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Relación  de  la  religión  y  ritos  del  perú,  hecha  por  los 
primeros  religiosos  agustinos  que  allí  pasaron  para  la 
conversión  de  los  naturales  ( 1  )^ 


Jesús:  lilmo.  Sr.:  Eütre  las  cosas  principales  quel  sabio 
pide  á  los  qtae  haa  de  gobernar ,  es  oir  y  entender  los 
negocios,  audiens  scqnensl  sapieníior  erií  et  guberimcula 
possidebü:  lo  cual  tan  á  la  clara  veo  en  V.  S.,  por  donde 
creo  y  tengo  por  cierto- qae  haber  sido  promovido  á  este 
cargo  ha  sido  election  del  Spirítu-Santo ,  pues  oon  tanta 
diligencia  inquiere  y  preteade  saber  las  cosas  y  negocios^ 
las  costumbres,  y  todo  lo  de  aquellas  tierras  tan  remotas; 
y  creo  quel  mesmó  Spírítu-Santo  alumbra  á  Y.  S. ,  po^-^ 
que  todas  lasvéces  que  le  oigo  hablar  de  aquella  tierra  me 
espanto  en  ver  que  con  ser  tierras  tan  apartadas  y  de 
tanta  diversidad  de  climas  y  temples,  tanta  divetsidad 
de  costumbres,  de  cada  una  habla  como  si  last  hobiere  an- 
dado, que  en  verdad  que  yo,  con  haber  por  tantos  tiem^ 
pos  andado  y  rodeado  aquella  tierra,  no  sabría  ti^actar  los 

(1)    Se  ba  tomado  este  documento  del  tomo  LXXXVII  de  la 
CoUecúm  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 
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negocios  tan  al  propio ;  y  así  lo  tengo  por  don  de  Dios  v 
tengo  gran  spcranza  quel  Señor  por  su  misericordia  quie- 
ro ya  dar  algún  asiento  á  tierra  tan  desasosegada:  plega 
al  Señor  no  sea  por  falta  de  los  que  la  han  gobernado  y 
porque  la  cobdicia  no  haya  cegado  el  entendimiento.  Y 
viendo  yo  que  V.  S.,  entre  otras  cosas  que  deseaba,  era 
ver  en  qué  se  hablan  ocupado  los  religiosos  de  la  orden 
de  Nuestro  Pjadre  Santo  Agustín  de  lo^. reinos  del  Pprú, 
determiné  de  dar  alguna  relación  déllo,  de  las  cosas  que 
yo  alcanzo,  que  todas  np  se  pueden  screbir  pop  estar  acá 
apartado ;  placerá  á  Dios  que  volvienáo  allá,  daré  mas 
larga  relación  á  V.  S.  Y  suplico  por  caridad  V.  S.  su- 
pla mis  faltas ,  que  este  atrevimiento  ha  sido  del  gran 
contento  que  tengo  de  ver  y  entender  el  celo  con  que 
V.  S.  trata  los  negocios  y  como  todo  lo  pretende  llevar 
por  razón  y  justiciad  guiándoió 4odó  á  Dios;  i  '  i 

Ea  eLam^del  Señor  de' 1;550,  por  elí  Qiésdp  Bolero  det¡ 
(Ucbo  aSdi  la  Mag^  dol  Emperador,  N.  Siv^iíMudó  al  Vú^ 
drftiFir,  Fmnciscó/Serrano,  .que  eitbnoes  era«prOvÍ!Ícmlj 
que  paa$}  babia  í^pailes  d&'kiidic^'  orden  qn  1«  Nuevas 
vai-E^panay  hablan  apfobardoHáodbiionqub  eáviasét^li- 
giososá  las'provinciáscdéi  Pek'ú,^pQ?3on!éll|idhi^bia  mas 
peeesidadi  y;  ast  el  :diebo  Padrb  fíroWncial  recogió  doce' 
reiigjo30d,  tarónos  imdy  sierVosdeDiosv  y  16s  envió  á 
Sei/illa  pa:i*a  quet^enaquellhi  flota  fuesen.  Los  religiosos 
sob  los8Ígu¡)entes:;Fr.  ^vdrés  de  Salazar^  Fr/  Hierónimo 
Molende?,!  Fr:  Antonio  Lozano,  Ft*..  Juaá  de  iSavt  ^ Pedro> 
Fj>4  EHegO  PalOhainojFrJ  Aridrés  de  OrtegaríV.  Pedro 
dCf Cepeda fj:Fr-J8aiiabal-  iMelgarejo^  Fn  itian  del  Ganloy 
Fj7/ Jii«3<^:Ctota6n'airFra|¡p  Frafricísqo  délfVibe;^^  Unan  Ra- 
mírez, á  los  cuales,  estando  en  Sevilla  para  ombaroar,  lee 
ej^cribióxim .^arla lonstk'uitíoii  qubs  la  qiie  se sítf ue^ 
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MUY  REVERENDO  PADRE  Y  PADRES  MIOS: 

La  gracia  del  Spínlu-Saato  sea  siempre  en  su  guarda 
y  los  lleve  y  conserve  en  salvamento,  para  que  digna- 
mente le  sirvan  en  la  obra  para  que  ios  escogió.  Yo  he 
rogado  al  Padre  provincial  de  México  tomase  ese  trabajo 
de  querer  ir  hasta  Sevilla  para  que  los  encaminase  en  su 
viaje,  y  él  por  me  hacer  placer  y  á  vuestras  reverencias 
buena  obra  lo  ha  tenido  por  bien;  por  tanto  en  todas  iaa 
cosas  hagan  lo  qué!  dixere  basta  su  partida. 

£1  modo  que  ternán  para  el  que  ha  de  ir  por  mayof 
de  este,  juntarse  han  un  dia  cuando  al  Padre  provincial 
pareciere  y  dirán  una  misa  al  Spírítu-Santo ,  y  dicha/ 
juntarse  han  en  un  cierto  lugar,  elegidos  dos  escudriña- 
dores, con  el  Pfi^dre  provincial  de  México  que  se  hallará 
presente,  elijan  un  Prior  canónicamente ,  y  este  tal  ele- 
gido y  nombrado  yo  le  óonfirmo  por  tal  Perlado  vuestro, 
tfi  nondM  PtOris  et  Füii  etSpiritu  Sancti,  Amen.  Y  al  tal 
electo  le  mando  en  virtud  de  sancta  obediencia  que  lue- 
go lo  acepte  y  se  tenga  por  tal  Perlado ,  y  mande  en  to*" 
das  las  cosas  como  disponen  nuestras  constituciones  y 
manera  de  vivir;  y  este  tal  sea  siempre  Prior  y  Perlada 
de  todas  vuestras  reverencias  en  esas  partes  del  Perú, 
hasta  tanto  que  vayan  los  religios(^  que  han  de  ir  de 
México.  E  idos,  juntarse  han  todos  en  la  cibdad  ó  pueblo 
que  pareciere  que  mas  conviene,  y  dicha  la  misa  del 
^íritu*Sancto  y  guardando  el  modo  y  concierto  que 
quieren  nuestras  constituciones,  eligiréis  uno  del  cuerpo 
de  esa  congregacioa;  y  el  tal  electo  llamarse  há  provin- 
cial por  la  manera  susodicha,  y  su  oñcio  será  el  que 
exerza  el  provincial  desla  provincia  de  Castilla/  y  este 
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modo  se  guardará  de  ahi  en  adelante  en  todos  los  trie- 
nios que  subcediere.  Juntados  en  el  dia  que  •  en  estas 
partes  nos  juntamos  y  eligiréis  vuestro  Perlado  y  Provin- 
cial por  la  manera  susodicha,  el  cual  terna  la  goberna- 
ción de  esas  partes  y  regirá  sin  ningún  scrúpulo,  y  el 
tai  será  subyecto  á  los  provinciales  destas  partes. 

Quiero  padres  mios  advertirlos  y  juntamente  mandár- 
selo que  huigais  (1)  de  hacer  novedades,  sino  que  procu- 
réis de  plantar  la  regla  y  manera  de  vivir  de  nuestra  orden , 
pprquesi  otra  cosa  quisiéredes  hacer,  luego  caira.  Y  no 
os  rigais  por  algunos  hervorcillo6Ó  devociones  que  suelen 
algunos  tener;  mas  mirad  vuestras  leyes  y  con  mucha 
prudencia^  y  tened  siempre  respecto  á  los  tiempos  veni- 
deros que  se  mudan,  lo  cual  podéis  manifiestamente  ver^ 
cuando  los  apóstoles  comentaron  á  predicar,  como  en 
breves  tiempos  se  mudaron  muchas  cosas  de  las  que 
ellos  instituyeron  y  en  sus  mesmos  tiempos,  y  así  os  ha- 
bed ni  mas  ni  menos  como  en  esta  providcia. 
;  Quiero  mis  charísimos  padres  daf  fin  áésta  caria  enco- 
mendándoos lo  que  Jesuchristó  Nuestro  Señor  ^1  fin  dé 
su  partida  encomendó  á  sus  amados  discípulos;  que  fué 
la  paz  y  concordia^  y  que  esta  procuréis  de  guardar  con 
gran  diligencia  y  cuidado:  tened  siempre,  mis  amados 
padres,  delante  de  vuestros  ojos  la  obra  de  tan  gran  ser- 
vicio de  Dios  á  que  vais  á  comenzar,  y  que  el  demonio 
nuestro  adversario  se  ha  <ie  esforzar  á.  perturbaros;  mi- 
rad que  no  le  queráis  dar  lugar,  resistidle,  y  si  alguno 
no  le  resistiere,  vos  qui  spirituales  estis  instruite  illum  in 
spirüu  lenitatis. 

Otra  cosa  mas  padres  les  quiero  advertir  y  es,  que  hu- 


(1)   Por  hojftíB. 
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yan  de  opioiones»  sino  qae  prediquen  su  Evangelio:  prot¿ 
curad  de  tener  afabilidad  con  lodos;  obedeced  á  los  go- 
bernadores y  obispos,  y  con  todos  agradable  conversa- 
ción, con  mucho  spíritu  y  celo  y  cbaridad  délos  naturales 
de  esas  partes,  guplico  yo  á. Nuestro  Señor  que  siempre 
sea  eu  su  guarda  y  lesdé  gracia  para  que  siempre  hagaa 
su  sánela  voluntad,  y  que  oiga  yo  muy  buenos  nuevas 
siempre  do  vuestras  reverencias;  y  ruéguenle  que  me  dó 
gracia  para  q  ue  siempre  yo  le  sirva  y  le  dé  bueba  cuenta 
de  lo  que  me  ha  encomendado,  lo  cual  espero  alcanzar 
por  sus  oraciones).  Y  tengan  por  cierto  que  en  todo  lo  que  ' 
yo  pudiere  les  favoresceré  agora  y  en  todo  tiempo;  y 
ruégeles  que  siempre  que  baya  aparejo,  me  escriban  para 
que  sepa  yo  que  van  buenos;  y  mandóles  que  guarden* 
esta  carta  para  que  vean  lo  que  han  de  guardar  y  seguir.  * 
Deste  nuestro  convento  4^  Medina  del  Campo  y  de  Abril 
á  14  de  1550  años. — ^Menor  hermano  de  vuestros  reve- 
rendos.— Fray  Francisco  Serraqo,  jprovincial.  i 
A  cabo  de  un  mj^s  qu^  es^^qacta  Uegó,  que  fue  por  ol 
mes  de  M^yo,  y  lleg6  á.  Seyijla  el  Padre  provincial  de! 
México,  Fray  Pedro  de  San  Roncan,  eligieron  su  mayor^^ 
que  fue  al  padr^  Fray  Andrés  de  Salazar,  varón  apoátó^ 
üco  y  cristianísimo,  y  se  emb^r.caron;  Y  en  la  mar  pade-t 
ciaron  mucho  trabajo,  porque  aquella  flota  se  detuvo,  é. 
iban  mal  proveídos  de  las  cosas  nesqesarias,  como  gente, 
nueva  en  la  mar  y^  varones  que  mas  pretendiatilo  ospiVf 
ritual.  En  ñn,  llegaron  á  Panamá  por  Junio  del  dlchd 
año,  donde  estuvieron  tres  «meses,  y  se  embarca^n  eOi; 
el  mar  del  Sur^  y  de  ahí  á  dos  meses  llegaron  á  el  puerto 
de  Pacazmayo  (1)  y  otros  áPfeita,  y  caminaron  á  pié  con 


(1)   Hoy:  Paca^maju, 
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harto  trabajo  por  los  aronaicp.  En  este  tiempo  veúia  por 
aquel  Camino  el  ilQslrísimbVisoreyD.  Antonio  de  Mendo- 
aea,  con  el  cual  venia  ei  venerable  padre  Fr.  Juan  Estacio, 
de  la  dicha  orden /sa  confesor^  y  venia  también  á  ayu- 
dar á  los  padres.  Y  a6t  llegaron  6  la  cibüad  de  los  Reyes 
todos,  por  Cuareidma,  y  alíi  etíteñdieron  en  hacer  casa,  y 
así  les  dieron  el  solar,  que  era  ütia  huerta  donde  edifica- 
ron el  mpnesterio  ques  agora  del  Nuestro  Padre  Santo 
Agustin  de  la  cibdad  délos  fteycs.  Llegaron  todos  isanos 
y  ninguno  murió  en  el  camino,  y  así  tomado  el  sitio  y  la 
"^casa,  convocaron  capítulo  enladichacibdaddelos  Reyes 
á  19  dias  del  mes  de  setiembre  de  1551 ,  y  fue  elegido  en 
primero  provincial  el  padre  Fr.  Juan  Estacio.  Y  luego  có- 
meniaron  á  entender  en  la  obra  á  que  hablan  ido,  y  fueron 
el  padre  Fr.  Pedro  de  Cepeda  y  otro  religioso  á  la  pro- 
vincia de  Ouprochiri^  tierra  rtay  áspera  y  fría,  18  le- 
guas de  lacibdad  do  los  Reyes',  donde  estuvieron  poco 
tiempo,  porque  en  esite  tiempo  venia  el  exército  del  tira- 
rio  Francisco  HernandeííGlrori  (1)  á  Pachachaca.  Y  como 
los  frailes  lo  supieron,  desampararon  el  repartiníiento.  por 
quel  tirano  no  los  forzase  á  ir  en  su  real,  y  volviéronse  á  la 
cibdad  de  los  Reyes  de  donde  salió  el  real  del  Rey  nues- 
tro señor  hasta  Surco.  Y  Francisco  Hernández  se  puso  en 
la  guaca  (2)  de  Pachachaca,  y  de  ahí  la  orden  envió  ál  pa- 
dre Fr.  Pedro  de  Cepeda  yFr.  Baltasar  de  Mergarejo  que 
fnéaen  al  real  de  S.  M.  á  predicar  y  confesar:  El  pa- 
dre Melgarejo  era  predicador  mas  oido  que  habia  en 
aquella  tierra  y  animó  mucho  á  los  del  real  del  Rey^  en 

I 

,  (1)   CA  tsXñ  mismo  tomo  pubUoacemM  vitrios  documentos  imr 
portantes,  relativos  á  los  hechos  y  rebelión  dé  Francisco  Hernán- 
dez G-iron. 
(2)    Guaca:  asi  llamaban  en  el  Perú  á  los  temías. 


tanto,  que  vino  á  oídos  del  tirano,  y  le  escribió  iina  carta 
la  cual  ee  vio  en  lodo  el  reü^  la  cual  decía  así:  ' 

.   MUY  MAGmFICOT  REVERENDO  SEfiOR: 

Sabido  lié  ({«e  Vuestra  paternidad  me  hace  mas^guer* 
ra  con  su  lengua,  que  no  los  soldados  con  sus  armas;  f 
estoy  espantado  que  tío.  acordándose  vuestra  paternidad 
de  Doeslra  amistad ,  y  considerando  mi  buen  intento,  y 
que  lo  que  pretendo  es  servicio  de  Dios,  vuestra  pater*^ 
nídad  me  sea  tan  contrario:  Merced  redbíré  que  hayh 
enmienda  en  el  negocio»  porque  de  otra  manera,  dándO<^' 
me  Dios  victoria^  forzarme  há  vuestra  patei^idad  á  que  nó 
mire  nuestra  amistad  y  quien  vuestra  paternidad  es;  cu^ 
ya  muy  magnifica  y  reverenda  persona  gearde^  Deste  tíA' 
real  de  Pacbachaca^4)  besa  las  manos  de  vuestra  patér-' 
nidad  scpservidor. — Francisco  fíeroandet  Girón. 

En  este  tiempo  se  i^tiró  el  dicho  Francisco  Hemahdeii 
con  su  exórcito,  y  faé  Hasta  Tucara ;  donde  fue  del  todo 
desbaratado,  y  así  los  rettgiosos  tornarotí  á  su  obra  y 
enviaron  á  otros  dos  á  la  provincia  de  Guamachuco  (fi). 
que  fueron  el  pqdm  Fr.  Juan  de  San  Pedro  y  Fr.  Juan 
del  CanU)^  porque  «n  esta  provincia  se  tuvo  noticia  que 
habia  gran  cantidad  de  ídoiOB  y  idolatrías  y  ^aca^,  que^ 
Haman  los  indios  oratorios  donde  eetán  los  ídolos,  y  mn^ 


(1)  Este  nombre  se  halla  consiantemeute  escrito  Pachacama  en^ 
lá  copia  que  publicamos:  pero  henáos  preferido  la  lección  qué  ¿^ ' 
baila  en  loa  mejores  áíocionarioB  geográficos. 

(2)  Esta  pxovinoia  est^  encoimendada  en  «1  capitán  D.  Jut^n  dé 
Sandoval  de  Guzman,  el  cual  a^udó  mucho  coi)  el  mucho  calor  j 
favor  que  les  dio  y  celo  á  la  doctWna  y  predicación  del  evangelioi 
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chosíheohicéFOs,  y.  qao  era  cuasi  ia 'fuente  de  donde  ha- 
bían manado  las  gtiaeas.  Y  afUí  asentaron  otra  casa  en  lá 
mesma  pampa  ó  plaza  de  Guamachuco ,  donde  estaban 
grandes  edíñcios  del  Inga  y  agora  está  el  monasterio  en 
el  mesmo  edíñcio,  que  allá  llaman  tambo,  donde  han  es- 
tado Ja  orden  y  está.  Bstuvieron  mas 'de  «a  ano/  que  los 
tedios  que  tienen  gra^  diligencia  en  sus  secretos,  no  qui- 
sieron descubrir  las  guacas  y  maldades»  porque  decir  qii6 
Ipego  estincertum^  y  asi  los  engaña  el  demonio.  Y  I09 
frailes  los  iban  aficionando  con  buenas  obras  que  le^  ha** 
cían  y  apariciáüdoloís  con  palabras,  con  el  favor  do  Nues- 
tra» Señor  ae  vino  á^ descubrir  la  maldad  y  guacas,  y  de 
aquí  dieroa ;noücía á  toda  laí  tierra,  donde  se  ha  hecho 
gran  s^yicioá  Dios.  Y  viendo  lo.  que  redescubría,  envia- 
ron otros  dos  frailes  principales,  ques  el  P.  Fr.  Antonio  Lo- 
zano y  Frv  Ju^n  Bamirez,  los  cuald^sflescubrieron  todos^us 
secretos  y  or^en  d^t^sus  dioses  falsos  y  muchas  supérstí- 
Gjones  y  engaños.  Lo  mas  principal  de  lo  cual  tractare- 
mos  aquí,  que  todOt  ^erá  iínp03ible  tractarlo,  y  .así  trac* 
ta remos  de  la  origen  quOiballairon  de  Jas  guaeas  princi- 
pales y  de  lo  que  cada  uno  servia,  y  di3  sus  adoraciones 
y  sacerdotes,  y, mochas  que  elloalladítan,  que  en  indio  mo- 
char quiere  decir  adorar;  dasta  provincia  en  particular  y 
de  los  errares  que  estos  indios,  tenían,  porque^  en  otras 
provincias  hay  díferontes;  msíneras,  todo  lo  cual  con^el 
favor  divino  pienso,  ido  á  aquellas  provincias  y  reinos, 
screbir  y  enviar  á  V.  S.,  porque  acá  no  se  puede  así  creer 
todo.  Y  entienda  V.  S.  que  aquí  solamente  tractaró  loque 
en  esta  provincia  y  otras  han  hecho  los  religiosos  de  la 
orden  de  los  hermitaños  de  Nuestro  Padre  Santo  Áeus- 
tín,  é  yo  he  visto  é  halládome  en  muchas  cosas  destas, 
y  todo  lo  que  en  general  y  particular  tractaré.  No  por 
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esto  digo  que  la/s  otrad;  órdwes^  como  de  Santo  Domingo 
y  SaQt  F|*aDCJ6C0!,  no  han  trabajado  mucho  y  sacado  muif> 
chos  l4ola^>'  y  eo  Ja  pt^ícacioa.del  evangelio  hecho, 
como  varones  apo3t6licos;  pero  esto  que  aquí  Iriactaró 
será  de  toa  padres  de  nuestra  6rden»  co^respondiendo 
á  k)  que  Y.  &  n\9\  ms^nda  y  para  que  vean  como  hakli 
trabajado  y  trabajáis  que  ^n  verdad  qu^  espanta.  Y  así 
tractaré  desU»  provincia  de  Guamachuco,  la  cual  tema, 
como  ciento  y  treinta  leguas  de  largo;  ;y>  mucho  mas  de» 
ochenta  de apchoj  QCHifiua  ppr  launa  parte. con  la  pro«i. 
vincia  de  Qai(£(fnalc¿iv  y  ppr  ^  otra  con  los  Uanos,  coU 
Chica^ej ;Pfk^m2^o;,por  ta.otra  pacte  con  los  Concha-- 
eos.  Terna  ^uí  Ifi  ordepccunQdMcientasleguasde  visita,' 
y  así  tract^ri^  prin^aFQ  1q  que  desgubrieroa  loa.padi*esde 
Santo  Agustín;  qué  sintieron  \o&  in(Uos¡de  Dios,'  cómo  lo 
mochaban  y  ado^abjan;  lo  segupdo  AOmo  ordenaban  sus 
sacerdotes  y  confesiones:  lotercero  de  los  ídolos  y  guacas: 
en  particular  y  de  algunos  herbolarios V  todo  esto  ó  lo 
mas  por  vista  dejemos;  y  compidigo  no  ^Q  puede  scnebir 
todo,  sino  aj|g^99&  c(m^  notables. 

Tuvio^ps  encfisas  upos;y,aur»4(;o»a^,  (1). lengua»  especial* 
uno  que  se  Uam^bs^ ]!^Iarqo6,  eLCfUal  parece  que  Nuestro; 
Señor  le  alaiqbr^  y.  fuá  buen  cristiano,  y  este  secrretaft^^ 
líente  avisó  dp.  algunas  qosas  y  guacas,  y  de  aUí  se  defr-*. 
cubrió  1q  d^más.A  este  mataron  IpsJindíos  con  sus  qq^ 
cretas  bebíd£|s^  que  cuaqdo  cnti^ndep  que  algún  indio* 
descubre  sus  secretos,  Ji^egp  lo  ma^an,  , ;  ,    .      <  r. 

Comenzando^  ¡á  ,pregun(iar  á  lo^  sacprdotes  qué  sentían; 
de DÍQs^ iquipn  adoraban,  di^ifLeron queá Átaguju, criado?; 


i: 


(1)    Indios  obligados  por  su  linage   k  perpetua  senviéombre, -j 
que  se  diferenciabau,  en  su  condición  y  tfa^e,  de  los  lil)i;es.      ^ . ) 
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da  todas  i  las  cosa»,  al  cual  tenia  np^M^  principal  ñAybe^ 
9aMy;  y  este  ^dioen  qiie  está  «n  el  tt^  j  f^tteí  tío  sé 
miJiew  de^lf^  einác^ud  deiidé  ^Uf  gobierna  todas  >}ás  co- 
sa»  y  las  orja,  y 'dicen  qaéi  hí^  el  cielo  y  la  ti^fí^^  f\ií8 
góbierMd^  a}li,  y  esté  viéndose  éolo;  crió  otrbs^d:' (ellos 
dicen  crua  6  hacer  por  este  tethéf  tUfOtn,  que  quíéíe  d!e- 
cif  hacer)  paraquq  faesen  ires^  ytodM  estostres  tiivleseri 
una  voluntad  y^anpanáder,  y  estos  oo  tenían  mujeres  y 
eiiaa  conformes  en  todas  las  cosas.  El  deoionío,  quéscomo 
xamua  de  Dios^  le^  dixó  esto  y  esta  falsísima  trinidad. 
Estos  dos  qae  hizo  Átaguj^ii,  el  ñno  sé  llamaba  Sagad^ 
zebra  y  el  otro  Vavmgrñbrtid^  estosf  lo  hacían  y  gobernar 
ban  todo  con  Átaguju.  PregmitábamosIeS  como  sabian 
estos,  dicen  queí  inmemorial  tiempo  á  esta  parte  sus '  pa- 
dres lo  supieron  de  sus  padres  y  antepasados,  y  así  vino 
da  mano  en  mano  hasta  nuestros  tiempos^  después  á  hi- 
jos saboesivamenié. 

Para  adorar  á  esta  folsa  Trinidad  y  mocharla  tenian 
grandes  corrales,  y  estos  tenian  por  una  parte  la  pared 
muy  alta  y  tenian  dentro  unos  hoyos  dotide  hincaban 
unos  patos  para  hacer  las  fiestas,  y  en  medio  pohiah  un 
palo  y  revolvíanle  con  paja  y  atábanla,  y  el  que  había  dé 
sacrificar  subía  encima  del  palo,  vestido  de  diías  vestidu- 
ras blanotfSv  y  mataban  m  coy{^)  y  ofrecían  la  sangre  á 
Atagujn  yél  comíase  la  carne;  y  otros  mataban  ovejas  y 
odiaban  la  sangre  al  palo  y  comíanse  la  carne,  que  della 
no  había  de  sobrat*  nada  ni  de  allí  habían  de  sacar  nada 
para  las  obras.  «Rabia  en  las  paredes  intióhás  poyatiilas 
para  guardar  las  reliquias  que  de  la  ovejd  ó  feárérero  que- 
daban, y  destos  corrales  está  llena  la  tierra  y  desbarata- 

r  .  ■  "I"'!)  i      ■■       I  ii       '.11 

•    (1)    ¿70y,  animal  parecido  al  lobo. 
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moa  mucJi^os^  y  en  los  tombos  (1)  y  |caniiii06  los  hay  con 
muchas  payaliilas^  y  muchos  en  el  Perú  lo8  veen  hasta 
hoy  día  y  no  saben  lo  que  es.  Todos  se  arruinbron  éw 
6uamacho6oy  quitáronlos  palos,  al  pió  de  iDs  cuales 
echaba  el  ma3^r  sacerdote  gran  fiunez  deazua  é  ckkhQ  í¡ 
zaco:  (2)  iaco  es  una  poca  de  harina  de  maiz,  revuelta  en 
a^a  caliente,  y  desto  hacen  una  comida  general  para  todas 
las  guacas,  y  esto  dicen  que  come  Ataguju.  Y  en  estos 
corrales  hacían  grandes  fiestas  en  sos  sacrificios  que  dn^ 
raban  cinco  dias^  y  hacían  grandes  to^mV  (3)  y  cantos,  ves« 
tidos  lo  mejor  que  podiiin^y  hay  grandes  borracheras,  ói 
en  todo  este  tiempo  do  dexaban  de  beber;  unos  caídos  á 
otros  levantados^  y  así  se  delebraban  sus  ^sveinturadas 
fiestas. 

También  mochaban  á  Ataguju  dé  otra  manera,  queiéi 
quemamfe  coca,  que  es  una  yerba  que  los  iildios  precian 
mucho,  y  dicen  que  trayéndola  en  la  boca  sin  tragar,  ton* 
man  grande  ánimo  y  se  hacen  wncJiétj  que  en  la  lengua 
quiere  decir  valientes:  coo  está  yerba  hacen  grandes 
maldades  y  sacrificios,  y  st$  halla  cantidad  della.  en  las 
guacas:  es  una  yerba  como  zumaque,  tiene  la  hoja  mas 
ancha,  hay  cantidad  della  en  los  Andes  del  Cuzco,  y  en 
los  Charcos,  en  Peceña.  Sabe  el  Señor  cuantas  idolatrías 
y  hechicerías  sequitarian  si  no  la  hobiese,  porque  como 
después  diré,  la  mas  delicada  y  eaoubierta  manera  de 
idolatrar  es  con  ella,  pa^  quémanla  y  dicen  que  aquel 
humo  sube  hasta  el  cielo  á  Atagiy'u  y  le  da' olor;  y  esto 
hacen  para  pedir  vida  para  ellos  y  para  sos  hijos  y  para 


'»'■;'■'!  1 1    < 


(1)  Tambo,  esplcie  dQ  vex^tas  ó  posi^daa  ea  los  .c&pinos  reales. 

(2)  Fiurez,  [He),  kzuüj  lino;  chicha  y  especie  de  vino    ó  cerveza 
hecha  con  maíz;  zoco,  ya  se  espUba  en  ti  mísfno  pasaje. 

(3)  Tagvd  é  tapiiin%y  baile  ó  danza  de  ios  inlios  del  Perúi 
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sas  ganados  y  para  los  demás  indios  y  para  que  na  se 
mueran  presto:  también  en  esta  fiesta  mattan  coyes  y 
echan  chicha  y  dan  zaco  y  las  demás  cosas. 

Hacen  también  otra  manera  de  mocha  y  adoración  á 
AtagujUy  y  es  que  ordinariamente  el  Cacique  y  prenci- 
pales  se  salen  á  comer  en  la  pampa  ó  plaza ,  y  allí  beben; 
y  antes  que  comienzan  á  beber»  derraman  nn  poco  de 
chicha  del  macte  6  vaso  en  que  beben,  mochando  y  ado- 
rando á  Atagñju  y  á  la  tierra^  y  esto  derraman  en  señal 
de  salva  ó  bendición  que  hacen  á  .su  Criador,  ó  por  me- 
jor decir,  al  demonio;  y  en  estojhán  menester  los  sacer- 
doteá  y  que  están  en  las  doctrinas  tener  aviso,  porque 
piensan:  que  lo.  hacen  por  limpieza  y  ^sí  engañan. . 

También  hacen,  y  nosotros  vimos,  el  sacrificio,  queste- 
Aiaguju  tenia  dos  críadcb  que  le  áervian:  el  nno  se  llamaba 
üvigakho  y  el  otro  Vustiqui:  á  estos  mochaban  matando 
coyes,  y  les  daban,  zaco,  y  la  manera  del  mochar  era 
cuando  el  maiz  echa  la  flor^  dicenles:  «rogad  á  Ataguju 
que  no  caiga  granizo  en  las  maices,  y  rogalle  que  me  dé 
mucho  maiz  y  hijos  y  ovejas  y  de  todas  las  cosas  que 
mas  hobiére  menester.  )i  Y  estos  tenían  ellos  por  interce- 
sores del  pueblo  y  á  estos  acudían  como  nosotros  á  los  á  San- 
tos, y  estos  dos  servian  á  Ataguju;  y  cuando  crió  á  e$tos 
dos,  crió  á  otro  que.  se  llamaba  Guamansiri,  del  cual  he- 
mos de  tratar  después.  Es  menester  que  en  tiempo  del 
granar  del  maiz  el  sacerdote  tenga  diligencia,  porque  en 
este  sacrificio  se  hacen  grandes  idolatrías. 

Antes  que  comencemos  á  tractar  dé  la  origen  de  los 
ídolos,  será  bien  dar  á  entender  cómo  el  demonio  enga- 
ñaba á  estos  y  coino  los  hacia  sus.  sacerdotes  ó  hechice- 
ros  para  hablar  con  él,  porque  á  estos  desventurados  y 
bárbaros,  con  mostralles  algunas  cosas  y  hablalles  les  en- 
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gaaabao,  yén  dedr  qüeiiabtabá  y  ábn  hasta  hoy  háblk 
<^0Q  ellos,  cosa  muy  clara  y  qae  cada  dialóhan  vistbrlos 
padres  é  los  indios  lo  dicen;  é  éomo  esta  gente  sea  tan 
instable  é  de  poco  snsten,  é  no  tíenet)  freno  «o  sus  apetl^ 
tos,  ni  saben  resiétir  á  lo  quel  demonio  les  pone^  Mcil- 
mente  los  trae  á  lo  que  quiere.  V  esto  es  él  íhayor  tra- 
bajo de  la  doctrina  dé  áqueUa  génte^  que  aunque  con 
gran  íuerta  hayan  pedido  el  baptísmo,  fócihnente  el  de- 
monio  los  torna  á  sus  ritos  áñtigrfos;  é  ^or  esto  es  me- 
nester grandemente  en  aquella- tierra,  que  si  un  sacer- 
dote lo  hace  bien  y  da  ejemplo,  íió  lo  muden  de  allí;  por- 
que los  cognosce;  que  acontece  venir  otro  á  la  doctrina,  y 
aunque  sean  baptizados  decir  que  no  son  cristianos  y  tor^ 
narse  á  baptizar,  como  son  amigos  de  novedades  y  tie- 
nen poca  fée.  Ansi  que  de  muchas  maneras  hacia  él  sus 
sacerdotes,  y  np  diré  aquí  mas  de  dos  ó  tres  maneras, 
por  evitar  prolixidad. 

La  manera  primera  y  mas  general  quel  demonio  tie- 
ne y  tuvo  eh  hacer  ministros  y  alcos  y  sacerdotes,  es 
que  cnando  veo  que  hay  algún  indio  hábil  para  sus  ne- 
gocios y  tíias  endosos  en  las  cosas,  aguarda  que  salgan 
al  campo  por  leña  ó  á  sus  estancias  y  chácaras  (1),  y 
cuando  llegan  á  alguna  laguna,  que  hay  muchasén  aquella 
tierra,  entonces  el  demonio  procura  de  engañallos,  ^ 
échales  delante  unos  matecillós  ^  calabacinos  muy  ga- 
lanos en  el  agua,  y  él  va  á  tomarlos  y  los  calabacinos  por 
astucia  del  demonio  huyen  y  éntranse  debajo  del  agua,  y 
otras  veces  nadando  enciiíiá  del  agua  jugando,  émbebé- 
cense  tanto  én  ello,  hasta  que  están  medio  tontos,  y  en- 
tonces el  demonio  tómalo  y  mételo  ó  llévalo  á  Ta  guaCa  y 
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^f^Aploflllí  oaop  ^«s,  y  é:;ftlr<»-di^,  y  4llUe9  ei306a  las 
dpQ^6  ique  jK^ten^QD  para  8U  oü^o,  ques  Alguiuu)  >0Qafl&- 
^2^^  |de  curas  pa^a  1q$  iodíos,  y  despxiea  que  eale  de  allí 
inápdalp  ay<m^  ftinco  d^aa,  y  .después  de  ayabaddi;  iqae- 
ila  hábil  para  haJj^lar  coa  él  todas  las  veces  quel  quiere. 
^If  y^Dpflsqae  no  ha  de  oomer  agi([),  queade  la  qiiie lla- 
gan en  XMiiestr^  ^pa^a  piíixkinta  d$  las  Indias,  qabsigian 
.cosa  par^  los  íqkjííqSi  y  cuasi  no  co^en  aia  éUa  ni  sal.  Ni 
Jti;^  de  I;^eberazua  ó  c|^a  ques  m  vino,  ques  msáz  dooiolido 
cpcido  y  colado,  qi^esjo  que  principalmente  abstenía  los 
ii^dio^  y  es  iina  bebida  q^ie  los  emborracha  como  vino. 
^0  ban  4e  dormir  con  sqs  ip^geres,  y  si  quebranta  el 
jayuno,  ao  es  b^en  hec^iícero^  y  aparécelés  de  nofdie  y 
ilípele^:  «¿porqué  no  i^  servís?,  (y  esto  estando  el  indio 
durmiendo,)  qiie  yo  te  haré  rico  y  le  daré  lo  qnecpiisie- 
i^. »  Y  destf  manera  Le  sirven  muchos,  y  ensffiales  otras 
muchas  cosas  é  embustes:  aquí  diré  ana  que  vi  que  diiqo 
el  hecbicenQ  qine  le  había  ensenado  ei  demonio,  y  e&  que 
hacia  iS^lir  sangre  á  otro  indio  ó  india^  sin  ;haoer  agujero 
ui  otra  cosa  ni  heri4a  algiima,  y  otras  cosas  les  'hace  hqi- 
per,  y  dever^idad  de  cosías  qu^e  espantan  y  atraen  á  los 
pobres  indios  y  los  engañan . 

£1  principa)  de  los  sacerdotes^  que  es  na  indio  que  se 
}\SiV^  Xuhmanga  y  ^rafl  mayordomo  de  todos,  dicual 
.es  lwa{Z)  y  cognpscen  Jes  padres,  lo  biso  heíchicero  é  su 
^erdote  d/esta  amanera:  estando  juna  noí^be  dunuíendo; 
vino  á  él  el  demonio  en  figura  de  águila  dos  ó  bres  veces, 
y  lélcpn  Ja  manta  queríala  tomar  en  tres  noches^  y  el' 
viéndose  perseguido  de  aquel  á^uüp,  andaba  muy  triste 
y  cpipenaó  á  pensar  qne  seria  aq^^o^  y  oon  el  pénsa-r 

(1)  otras  veces  se  lee:  achi  ó  axi, 

(2)  Asi,  quizá  por  aleo. 

i  ■%  •; 

.1  »>>  ■  ■  • ' 


mieQioí|)erdió  Mbu^'7  oodormíaV ai^^^^O^^iO'tooK 
toé  iooo  y  Aacq  de  ia/grab  brialete;  .f.i  viéndole tabíi  el 
dei9iWáei:viiH).cDmo  üujtíjc^áiél  y.di^bola^coinp  ai  á^ula 
que  le.2iparQ€Íé  era  61,  y  que  ,porqiie:k)'^eritírxnudK)  y 
le  K{«[eria  ^jderíinitckK)  bÍMi  y  sery^rsa^l^é  y  ^que^  lo  haría 
muy  rico  y  en  mucha  dtoMlaiieía  te  dariacaaptti  hoUoáé 
meBeafaerc  yoal  indio  oil»ita$f)&*oibesaa  se  holgd>y>acept6  el 
oficio  ¡y  aytmó^  é  así  fué  el  principal  ida  los  begroa  .aácei^ 

dotes.  .  .    '        ■  .  •  .        ';..•<  !":  ♦••■|    r:       ...  í    »:-.,.   .  .'\; 

De  otra  manera  Aambiea  biza  becUoóro.jr  saMop^qae 
dicet^  eUosóaacerdote,  4  otro  ioflia  (}ue  se  llama  Jfu/afli^^ 
gwman:  eate  fardaba  las  ovejas  de  8¿  fiai^e^i  y  od  día 
viao  é  él  el  déaionío  ea  kábito  de  imlit^  y  díxole  7;ro4 
góle  qae  matase  im  coitierito  db.  aquel  los  ^le*  la  tiqrra^  y 
qo^se  lo •doofioseiB,  y  lel oiózo Üisple  qualéplacia,  y  eri^ 
toQces  tomó  el  demonio  la  siidgie  y  .oomió  al  petecéry 
la  carüedexóla;  y otrodialtoirbótiáapanaGeryídixéleque 
matase  dosi  y  hin  \o  méstoo^  /  y  asi! ;  prosiguió  báéta  que 
mataroa  tneidta.'Y  otro  día:  dlxole  ¿que  hurtase  una  ore^ 
ja  para  lo  imesoio»:  y  déxab»  la  iearoe^  ^que  úorntan miad 
leoQQÍlloa  y  raposa^  y  otcaBíañímAlejosqu&hay  poc«qae«¿ 
Ua  estaiioiav  y  b  sangre  tomaba  .el' demboip;  y  i como  el 
padre  del  nloza echó  menos  tanto  ganado,  preguntóle  que^ 
qoé  se  habia  hechq,  y  él  ló  respondió  que  ios  leónep  tos 
habían  comido,  y:  entone^ /el  mucihachd  Uivotemc^ry 
miedo  desaipadoe,  y:aQsent&ndosedél^  luego^ql  detnohici 
se  entró ;ea.él.;|^  pandaba  de  acá  para  allá  l|adiea[do  cóaaa 
de  loco  y  sib  juido;  tiendo^  etro iiechicero  y  díxóle  oo^ 
mo  quien  habtlt  hablado  con  él  era  el  d€|monio>  y  qiieto 
quería  para  su  sacerdote  y  aleo,  y  que  ayunase  los  ayud- 
aos acostumbrados  y  que  f  119^ >á  Y i^Álar y  6  atocharlo 
adorar  á  el  ídolo.  CttíéquU,  del  otat  cfiremiOB  despüeS)  y 
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de  dlU  bd^smblque^d  «aekr^dí  Dddta  tD&nerá  ^  kfe'oWná 
hmohaa  lobiedgaOjai  «t^debibdio^-yiestó  avérigaamos  cla^J 
rám^Dte^  qoepooalK^^sto  cómo  ilítciB,  fócilmefite  lod^n^Stii 
y  odn  ^  oositas^^  Iqb  atrae  y  olra^  vedea  loa  espanta»^  y  es  cóm 
d8><Mr  él  gran  tbtborqae  tiefwa  á  el  demonicy;  queeiioé 
ilaáiaii^^jHuyáUs  guaced  éidó^^  J  -^ 

í '  Aqtea  que^traleaios  de  loa  ídolos  qae  ae  {sae^ahm-  eM 
particubau^  y  destrujferoq ,  lés  jinenester  eaténd^r  quéatáa 
guacas  y  ídolos  y  cosas  que  adoraban  y  mochaban  estó^i/ 
ecaiLfnédras  hechos  igestosdé  iodioa,  k)trad  de  paloó  o()^as 
qné  les  paréDiaáe^loaiqae^iu)  eran  (tomo  las  otiláis.  ;Gran 
cegoedadr  qjiBl  demonio  los  tenia  taa:á  su  nítandar,  que 
lo>q(ie'já oálJe  parecia'ies  hacía  adorar  porDibsl  Y  iá  mu* 
aera  que  .teman  geqeralv  cuando  querían  hacer  su  nio-r 
eha  ó  adoración^  era  ¡qae  hacían  nn^  almohada  muy  lar 
bradadeí  muchos  colores  elabores^  y  para  las  guacas  que 
noeráO/táa  principales,  ndlaeihaiian tan galanas/y  haciatí 
un[Cestiiió  diCanastillorde  verguillas  muy  bl^neás^  y  te-« 
xiaaJo coniatía,  yera  poIraüaxoaDcho  y  en^lo  altaan^s^^ 
tovteníacuatro  ó  cinco  palmos  dealto,  una^veamoyorotrá 
mei^^.  y  eo  lo  aqgostd  hacían' ana  red  q»e.iio  saKe^  fue^ 
fa  etno  que  quedaseidentrouna  concai^ídad  para  poberlá 
guaca,  y  áestacestilio  vestían  como  persona,  de  tniíy  linn 
dais  y  rícds^cámi^tas  de  cwnbi  (1) «  que*  es  las  telas  qne 
ellosihacQii'de  laha.de  las  ovejas  de  allá,  oob^sus  manían 
y-lhítíoái  que  son  adereids  ide^oabras  muy  ricos  con  ar^ 
geatoriaychapü^  deoro  y  plata  yicónipiumas  muy  ga»^ 
lanas.de  diversas;  inimeras;  poníanles  sus  chupas  llenas 
út'jcopa  (^)y  yíi  poníanle  guaracas.óuhohdás  para  tirara 
jr:.¿^,t.ijí  ..:illll.4:íi    ;m-  •■   ^'  lí"  /Jií  :•"•••■•   «■-  "■•',• 
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y  algunas  les  poaíaQxa|ncete^ /de  piata/ó^bvel  y  rode^^! 
las  y  otras  muchas  cosas.  Y  aquí  venía  el  demonio  y  .sé 
metía  ealK|Qel  ceatillo  quevesfido  estaba  yáUí  habtatm 
coQ  los  hechiceros  sotajodeotéi  Quaodb  el  hechieero  había 
de  entrar  ¿  hablar  ea  la  {;uafia,  teníauraquei  lagari)>iea: 
¿iderezado  io6  ct^iadoa  dot  la  guaca,   ponían  una  áianta 
muy  pintada  y  muy.  gnande  como  velo,  para  que  áoi^te^l 
se  el  pueblo  al  hechicero  en  taatoquel  hablaba  áiá  gea^ii 
ca,  y  caando  la  hablaba,  respondí^.  la  giíafca  recio  pa^ra: 
que  el  pueblo  lo  oyese  y  loque.pedia  y  quería; dar:  al4 
guQOS  dicen  que  Jas  mas  veces  no  respondía  el  deitemío, 
sino  que  el  iiecbioero  fingía  kt  vos,i  pero  los^indios  iaflr<p^i 
man  estotro,  quel  demonio^  respondía,  por  posa  muy  ave-í  * 
riguada.  Y  después  de  oída  larespoesta.y  engañoso  oráco^» 
lo,  que  muchas  wecés  y  las  jonás  mentía,,  hacían  grandes 
iiesias,  mataban  coyes  y  ovejas,  y  la  sangro  daban  á  ia/ 
guaca;  y  deaquífuecUasiitodalalopa  quesesacódeías. 
guacas,  y  se  quemó  mucha,  estaba  toda  manchada  de  áan-^ .. 
gre  y  muy  easangreatada^ ;:!(  de^Mies  de  ofrecida  la  sa«4.  > 
gre,  guisabdn.á  aumodo  aquellas  .carnes  y  comían  todos; 
y  el  hechicero  para  sacrificar  ha  de  ir  ayuno,  queiien  ívmí 
días  no  ba.de  comail  sai  ni  axi^  ni  ha  de  dormir  con  su^ 
mujer.  Despueia  í4ue.¿an>;camído,*  sirve  el  heobieero  á  la^ 
guaca(  de  a;iua  ó  chicha/  y^alll  luego  jiacian  graadaci  bornJ 
racberas  y  toquis,  que  8on>catitares  en  loor  de  la  ^fiaeíay^'f 
y  vertían  mucb^  chicha  ó  amiay  daban  zacoá  la:  gtecau  > 
Ya  dijg^arribd  kiquei  saco^;^  $éra  hacer  la  chicha  y  sano ' 
y  para  guardar  y  para  veslir  la  guacá^ienían  sus  críadóa* 
y  criadas  y  m4iyotdk>i|nos  y  pastoras,  ^ara  los  ganados  de 
la  guaca  y  para  las  dei^ásicosas  necesarias,  para:  el  isacri-'v 
ficío.  Los  hecbióeros  se) vestían': camisetas  de  pluma eón-' 
mucliss  chapas.  <ie  oro  y.ipltta  y  coa  grandes  eoroQasíde 
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plukaa  redondas' y  ¡gt^odea^»  y  otraspropa^  que  despUes. 

Gbtiiió  íéIí;deiBfóniO^  padie  de^íopeotii^y  fáJDjoiasy  8Íem-« 
pré  desddi  ^^rincipio  pretendió  engasar'  con  Vanidaded  á 
losi^uBi^ree  ciegos^  ;afiíá  Bstat  gentoi  para  traerla  á  en  fat^^ 
addaiÉ  ínventói  mili  fábulsis  parique  adonasén  lo^  qué! 
pEfltendia*v  €amq¡  se  vena  islaró  en  lo  que  d^spiie^idive* 
me8¿:  Ya  tandbkl  h¿dmos(  ikíeilaíoa  de  comb  «Gnaado .  Ata^- 
gajii|á'aas  tciiados SugacUcabra  y  Udoa-gabrad  críó'coa 
eUbs  :jttÉtameDl|e  á  Goaipanfud:  pued  finge  el deHÉOnks  y 
losi  indíoái  lo  temaui  muy  oreido,  que  Atagi(ja  en^ó'  á  el 
muádodleBded  cielo.ác  esté  (Suamansnii,  y^^ste  vino  á 
etmundo  á<larpvoyÍQGÍIa<de  Guamachueó,  que  de  aUi'Mi 
haibiade  comanzai^^  y  cuando  vino  bailó  qq  él  crístÉtaos^ 
qneea  lenguas  ;de,  iOnamaefauco  s^  Mameiñ  gnaobemlne^j 
y»il  andaba  muy^  pobre  en^ce  ellos.  1^  loa  goacheariaes- 
la  habían^,  trabajar!  y^  baceir><sli3  cbacarasci^teQiaiX  estos 
gaacbebiiáestma  hermana/ que  Itasnaban  GautaguaHy  la 
cual  iteniatii  muy  eneerrfKld)(^e<DO'ka  veia^nadie^y  na 
dia  Eneron.los)  hermano»  ftksor^f'  ^31!  entonc^B'Gúamansüii 
faé  lá  (iellai;y  oQin>halagoi)  yíeoga&os»<la  bnbo  y  eibpre&ó. 
Y:eomo  loa  faérmánoé  guachamínes  ta^^Yííeron'pttéñada  y 
sapieiHDa  el inegocío^ .  y  que  Gvaaianauri  liabia  ;sido  el  es^  < 
trapadoE  y  agresór^ipKeadiéptíalo:  y  qníemár^nk^  yhícfó^. 
rQnto>||plKrb9;yididen  les  íildfos/qBe  los  polyoé  ^  subie^ 
rofi;ail:(;ielo>y  queisaique^ó^íaliát^oti  Ataguju^y  por  esta^ 
causa  patíentonfcea md  kob^  la^rtícioni  dé  los  tndio&'y  ái^ 
d]d.pRisieroniá.ja(nly:buai;^mlcaÍklo¿    ' 

A  ieaha  djs  pboos  <|liafl>  6átttag{iatf iftavié'  dds  haevos  y 
muriái>del)  paftap^yi  ^aatonoesi  tomaron  los^lkaevx^s  y  echa-" ' 
roolosianiiiq  niutadar',  y  de  allí  sraliercm:  dós-mbehachos - 
daffdai96toa,ryitoni<^(ia>ttQ9  sédqr^^^yxtDiófos^  y>él>  uafó  se* 
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llama  el  gran  CepoóotBqmt,  pribrtpio'  de  muchos  males  f 
el  átelo  masi  iemtcEo  y  hobrádo  que  hai^a  en^  todo  el  Pérv, 
aéoradoi  y  renrerdACíado<  d^dde  OaUkk  bafdta  el  Cutco  y 
mas  tenido  de  loa-íedios;  y  el  ottfOiierkiiaiié^  se^  llama&a 
Pigitemo.  Bale  (Sateqoit  fué  d  donde:  mdrié  m  ámdi«  y 
resivcitóla.  y  Onto«€«8>la  madre  diól^  dos  gnáfáca/s  6tMM^ 
dea  qfee  so  padre  Gciamaoattrl  hadDia  dejado  pám'  qiié^lstt 
diese á  lo^ifae  pariese,  porque  coa  aquéttaa  hafbia  do 
matar  á;  toa  gbacfaemínea.  Y  eütoncea^dicé'  qeteX  fdértO 
mancebo  i«atx>á*  toe  gttactiemi»es ,  y  á  ftlgnlioB  qée  c[tee^ 
dama  echólos  dé  la  t^rra;  y  eepoiiced  debióse' ál  ^ieto  y 
dfxote  á:  Ataguja':  «ya  la  tiet^ra  e»lá<  iíbi^  y  li^sguMáe^ 
mine»  tniioirtoa  y  ecbadee  de  la  tieri<a^  agora  te  rufi^' 
que  90  enea  nidios  qoe  la  habiten  y  labren.  y>^  Aagttfja 
respondía ,  iqiie  pues  lo  babia  hecha  taü  ftíeffteiifecfte  f 
haMa  iteiertoi  loa'  guac^emiiiea,  que  ftiecfdr  k  ei  corto  Ipa^ 
na  qüO'  ellos  ttaoiaa  ,  que  se;  llama  Guacat^^  etioiteA^  do 
Sancta  Cbu2:ques  dondb  agora  está  fuúdada  la  vHtá  dle  tBt 
Panilla  entre  IViixUlo  y  Limtf,  (e»  el  cuár  ce^to  y^ 
be  estadoV  piArqiie  atti  babia  muolias  efreüdftk  de  clhiéka 
y  repa.  y  otras  eosáa  que  á  él'  ofl^oeiao  loe  intáfeM^  éb  tüO^ 
moría  de  su*  eriádor)  y  cfae  fuesen  á  el  dicho  oe^i^  y 
cai?aará'€0&  táqüillasó  azadas  de  plata  y  oro  y  de  allí  era-* 
carákJBindk»  y  de  ailí  semulliplxcaríatt  y  se  m«AÍlpIi- 
caro»  tedds;/  y  asíi  se  hüo  y  quede  allí  saiió  síi  pritaícípto. 
Y  de  aquí  es  qfOBs  grande)  el  acalaaiienlo  qde  tiietiea  á 
GateqBtt'y  el  temor ^  porqué^  dices  ques  el  (j[UO  báiclei  Uta 
rayoé  y  troekios  y  rolámpagos^  los«  caíales  haseé  tírátido  cOn 
su  honda.  Aükérañleiyimóofaaatef'mucbo  y  tieiléa  del  graíü 
temor  y  sírvenie  mucho  y  ofrescen  mucho  k  bu  guaca> 
por  miedo  que  no  los  mate,  y  Iba  acontoeido  Qduehaevef 
ees  que  va  un  indio  solo  por  una  sak»  y  acierta'  á  tro- 
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Dfu*^  y  como  ellos  fion  tala  pusíláoimes  y  de  poco  ánimo; 
muere  !de  iqi^do^  y  dicen  que  Gatequil  los  mata.  De  aqui 
verá  y.  S.  como  sin  4ubda  por  aquella  tierra  muchos 
apps.aptes  h^bia  memoria  de  cristianos^y  se  babia  pre- 
dicado ^1  Slanto  Evangelio,  porque:  por  los  indios  es  muy 
comtfD.  y  allá  en  el  CoUao  se  bailó  una  estatua  de  piedra 
OA  i ua  lugf^r  que.  QO  me  acuerdo:  del  nombre,  questo 
ipiiy -público  es ,  como  Apóstol  y  con  su  corona  y  axo- 
ta$,(l)  o^HOO  acá  los  pintan.  Y  dicen  ios  indios  que  aquel 
Kirococ^  (2):  l^S; quería  hacer  cristianos  y  lo  echaron  de 
la,  tierpa.  Lo.  segmdo  es  que  dicen  los  indios,  que  porque 
los  nidios  mataron  los  guacbemines  y  los. echaron,  ago-» 
r^  los  crisUanoft  son  ^us  enemigos  y  les  baoe&r tanto  mal 
y^ijos  roban  y  toman  sus  mujeres  y  hacíeadaa;  y  pores^ 
ta  ell(^  son  westros  enemigos,  y jcI  demonio*  porque  ma^ 
ta^op  lo&  guacbemines  á  Guamansuri^  quiere  mal  á  los 
cri^tiaops  y  los  teme,  y  no  querría,  que  en  cosa  recibie- 
sen la  ley  de  (os  cristianos,  y  no  hay  que  dubdar.  sino 
q^ue  os  grandie  el  odio  que  nos  .han  tenido. 
^  fPQjspues  de  pasado  estOj  el  demonio  inventor  de  la  ido- 
latría, maadó  que  Catequil  fuesQ  adorado  en  Porcon^.  cua- 
tro leguas  d^-Guamachucov  y  que  fuese  álli  servido  y  hon- 
rado y  mochado  y  que  de  allí  provena  á  todos  los  indios 
y  Jes  df^ria  lo  qjue  hobiesen  menester,  así  de  comidas  ^omo 
d^.  pvjejas  y  hijos.  Y  ansí  es  de  saber  que  en  este  Porcon 
en  )o  ^Ifio  de  ua.ccjrro  están  tres  peñas  muy  grandes,  y' 
ala,  pelotera  llaman  Apocatéquil  y^áía  segunda  Mamaca" 
tequilt  yeta  teircera  -P*5ruerao,qaes  Gatequil,  y  suher- 
nt^ao  Piguerap,;  y  su  madre  Gautaguan.  Y)  en  la  primera 

(1)    Asi:  tal  vez  por  axorcas  ó  ajorcas,  es  decir  brazaletes  6 
argoUas  éa  pies  y  manos. 
.  (2|  .I^pai$moqu9,saiito^.;  .  ' 


DEL  ARCHIVO  m  iWU^.  t& 

lüzo  d  domoaio  quo  los  iailios  bicm^a  de  «aa  piedra  ixn»i 
estatua  d^  \í/dffá}fe  \o^  mejor  que  elios  pudieroia,;  y  pusié-*; 
roolo  eacimadQl^  peeia  primera/y  esto  era  el  grauAfOr. 
cateqoil»  la^uaGd^y  í^Qlp  de  luas  r^y^er^apia  y> masg^) 
Deral  de  toda  ia  ^ier^a^,  l^enía  abpjo,  u^  gran  pueblo  parfl» 
su  serYipio:  sí  efi , nombre  4^  este  saliau  por  ia  tierra  4; 
pedir,  de  tefíior  ^ue  /teqiao»  dah^n  <:iu;l^^]^  t^oi^q  desda  i 
Quito  al  Civx^o,  y  .^oma  idigo  todo  el  pueblo  esta ba : 
para  servicio  de  la  guaca  y  l^ia  graades  pasas^  de  ser-  > 
vicio  y  tenia  muchas  hacieudaiS  y  x^iaco  ^acendotes,.  «doa^ . 
mayordomos  .y  otra  mucha  geo^te  y  criado^; ;  era  doii^ilQ . 
masxle  por  toda  aquella  tierra  hablaba  «el :(}e9U)i^* ;  :, , 
£q  tiempo  que  yiQí^oa  los.  cristianos  ájatierfiai  ha^. 
bíeudola  diseosi^u  y  guerra  entre  Jos  dop;  hermanos  d^t  l 
lQga,,Guainacap,  Atabalipa,(l)  y  ttuasp^r,  porq^e^di^e^ 
ron  á  AtabalipaqueCatequilhabia^i^espoQdidQ^qiieGiiasr;! 
car  habia  de  reinar  y  no  él,  envió  un  capitaq  suyo  á  doa?-  • 
de  estaba  la  gran  gi|aqa  é  ídolo  de  su  hermano  Guaseara/ 
y  el  capitán  y  como  .eD  el  pueblo  halló  resistencia;  Stubió  em 
la  pena  y  dio  una  co^  áeljidoilo  Cagüil  y  derribólo  aba-- 1 
jo,  y  del  golpe  que  dió<q^e^9^  la  cabeza  y, el  QuerpOjí 
hízose  peda^^os,  y. entonces  1<])9  indiosde  guerra Xiuetraift; i 
consigo  tomaron  la  cabeza  y  ech^oqla^isa  ^n  irio  y;  ¡desr  > 
pues  algunos  pedazos,  y  robaix)n:  mocha  oantidad  da  or^l 
y  plata  qne  tenia  la  guaca, ^y.  4wa  díeen.que  diesto  llevarr{) 
ron  después  á  Gaj^ainalca  para  dar  á  los  er istiapos,  Hji0  i 
también  traer  ggcan  cantidad  de  lena  .y  ponerla t  alred64^ 
dor  déla  pena  y  cacarla  y  ponerte  fuego,  Ifc  G4iaíl^fir- 
man  los  moi;adoreis  d«  aqutíla  tierra  qMe.ardió<iKQ:mes:)i» 
mas,  é  y0:lie  vÍ9to  y  hasta  hoy  dia  hayjgcan  ciantidadde) 


2<^''  IfOeÜMENtOS  lirÉDITOS 

cnitboaéd'  y :  piedrdé  cjuetioí^sí;  pero  Quedaron*  H  púebFo^ 
y  Iw  snóferdotos;  y  todjávía  ■  ihóéliabah  y  ádtti^Éíbáfr  h»  pe- 
Sflk  0edpües  el  ^cardóte  mayor  supo  cotnó  ía^  cáb^t^  ée 
Gtftóqtíilí  estaba  enáquél  rio,  y  con  g^án'cáWEkfaddWíri^ 
dte»  y  afiíá^ds  ifüéiPoW  al  ri(y  ydacarolii  íá  catíeiía  y  tres 
piedateoé 'deí  (5ttfer<pto,  y  cfem  ^tta  reverehéiá  fosHéVáróii  y 
Itíeierbtí  tttttt  gíaíri'cated'y  los  (itíslérórt  eh  dta  y  ib  ¿do- 
rábdú  GcAtío^  áfttes  ylfe^ofrecifiíñ  itóctófra  ropaf.  Bteápiüfes^qoe 
vtóroü  i^irel  los  crkKiatoá^  ífeán  en  aümefntó;  porque  nólk 
(Jtíiiasetí  ó  rféfiíbffrattóén,  qtñtófrbn  de  átti  tó  caksa  y  MeSñá^- 
r8¿  tla'babei^a  y  pedazos  en»  una  síefrt^  muy  íafta  -y  én  uiiá 
cueva' i^jtte^  estaba  eti^  unapéña^  y  allí  sé  adbratta  y  liaeiá 
et'dfertíétifió  toufeho  liah  Lo  prioieriy  qae  cotí  él  fevíái^  níie 
TkéÁ  ^  deseíGíbrió'  fue  edto^  qUé  desfaícíéronf  d  igtd<(H'k(orky 
de^Pdrómi  é«tas  padi^e»  Frr  AátófaSO' líbaatío  y  FK  Watt' 
Ramírez',  y  d^^^tíUodt^oo'gT'^n  dífiüultsfd  ly  tfhbajci4áll^ 
rofiíóiiisí  slert^lA  (jabéztsi'  y  pedasíos  dé'  Cktéqnfí  y Irá^ 
i^dimúto^al  moftaslieHo ;  ^dMd!a  $^áA<fé6  guacías  á  £Hos. 
Lm  gamfdi^s  y  voipa  qoi WrM  y  i^^  por  los  po- 

bres,^ de^toi^opa  hicáei^óa  '  fróQtáftes  y^  dbseles^  páfa*  las^ 
igtosia&t  hallárdt^  a%ndas  ti^(Mffiíp€Sad'dé  ptat'a  Üifala  y  me- 
tal',' y'  otros  vendos  é^  sálierdotés .  Después  fseeretameffte v 
eD^hiiend6aPdfchb^mi9Uásteñoeipiidi%  pfóvfoerfah  qué 
Itf^j^átidápdii'pak^qtfe^  lo  viese  y  diese  gt-ácib^  á'Dios 
qtíé  Habiá^iquítadO^tisidCó  ma),:y  tdW^iérOtt'y  eebarM^on 
rio  abajo^el  polvo  porqiM^ndboUeáéf  umiaác^is:  quítairéii 
eilbgav de  Potieony  tPüitéronid á  0U*as 'páMécf. 

Obs^tt^  dé  eulrdbs  los^  crisliaboÉ^  étí  la^tíeirfa,  ttA«>itf- 
dta^diidabaf  petísando  en  lás^  doMs'  del  Ga(téqM$l>:  ttpárec^ 
lei  uhai  pfaddrai  f^equeda»  y  *  eHa^  lomóU;  y  tíév^  ^  al'  graü' 
hechicero  y  dixo:  «esta  piedra  hallé; »  y  eutouces  eh  he-- 
chicero  preguntóle  á  la  piedra  ¿quién  eres?i-jifcfjjfedfaitóí- 


pohdió^  ó  por  mejor  decir  el  >  demottiO'  enf '  ella:  «  yo  soy- 
Tm^tguájftmaií,  bij(yde<€á4eqtiit»;  y  ^hi^¡kimtCF Alibi uiA 
em  híjo<fe€ateqttU,  ttevéfaoste  áiilr.pad»é^i'.^y  dt^iide  aHfi 
leoo)BeQÍDarmiá'b(mrar.  YdsílMittafPOiaMá  Otréiqíie  M  Uatna^' 
1»  ib<a2dr0iL^píDtái'OQÍO8'afHb09,^y  kifíÜbíMí^^^Héélif^ 
okere»  hallatído  piedraai  ¡époe :  fuesen  hermdsaé ;  y  décltM' 
qaAierao  bijas  de  Gap^qoit^  y-aúM  se^iíiültt^íi*^ 
pon  infiene;  y  apooadoi  8#  'letíí^  'eKpnebla  qüfé  íiol^aitil 
doB  ó  taresró  mas  |d<»108  destest '^y^eBiod  idotoff^é  ÍMttlti^' 
pliqareiK  Después  de  euiMdesi  los  eépaSírilás^ei^^Ia  Úek^téfr 
hallaroa  lo»  padrea  los  dos^  priiiiek)S^,  ly  ádédptt(d9  Btímók ' 
más detoetoienU» 4e ^ losi luganre*^ f  p\x^blú» ^  y ^li(k> iqóe^: 
Doaroa  y  deshútieroo  y  quiiat oeildis  heókíicero^P  .  ^  •  > > 
(  Babia  OD  GoaiBOibiaito  en  el>l»éiiipo  det  «Inga,  te^^'áCli 
aqoelia/ tierrai  9  gaaM&  á^  ídotós  prhiéipato&,  tos  Cualtíi»^ 
adonabaiyimocbabaiijfiíiáitiacap  y  a»¿  topa  log^;  Ibácaa^» 
let  lésiaa  sos  yestidoei  y  trompetas  y  6^ve$¿a^  y  müébar 
cosa» que  lesl  dpbael  Iiigai  ¥  cada  aü^ sus ¿riádós  ji efríá^' 
das  y  sacerdote8;'t6Aiátt  miiGhlo0'adéte¡io!s'dé^  stie  péfsó^^ 
iias^  tfe  iioqibiteÍ3^  d**  laí^^alidfi^'Són  eMoSr  Uípülb}  Póida" 

(kumacúfe^li  Gúiíipmnéí,  ¿íi^i^iií^:  todas  estas Mióai'df^ 
les  padms  y  de^btiü^úns^,  'cdíi  él'fótver  mméí-f-BéiiééíihP 
roQ  y'-despeja^ODi-'i'''  ••■•■'  •i.-.  >^oi'-'¡      c.uóíí  •.;  '-  m'*^-» 

Eq  «na!  gr!an' cueVa>,  qdé  to  l6  ^ue^§é'^))ádisl^ibéár^' 
ef  Pbdpe  -Pr.  Jdü»  Rámirgs  lo  midiór(^tti^;ttfe:¿  y^'(^^^ 
breaas  d^d^tKMfdó^  yt había 'it^^  ^sr^^^Ub'^'sa  áti^^ 
gosiona  no  Mi  píude^  >  eetrai"  iói  medir :'  lenli^áBiif^  ^' 
ella  por  unos  escalones  bien  hechos,  y  en  lo  hué¿i[y  dé' 
abajo^estabaniitfe^afi^ílMas  iáif'  y^^in 

lado  puesta  una  piedra»  que  era  el  ídolo  que  ttamabañ 
Uaiguen,  á  quien  mochaban  y  pedían  &]^á  y^ótris  ¿b- 


BÍ*oyiftCÍIi*^*i^«;:Bí«  .n0(«8idad0s^; y; era grw^de.k cé^ 
gHpdí^qUe/tení^feíjjipreiaa  quesCa  ^uacailes  provDia  y 

to¡{ta4ílíS€peiM9i  q^ol  deoaoaio  :teoíayeii  iapítar  los  ^iádios 
qufl'fnesen 4  adoran  ^  e^to  pi«»^ai  iV  así  entre  oil*asco^ 
fiS*fi<?uftJlQ*'hP?bÍflWOs-iWft:d¡^Qir(m,qae  ebtando  uno.de-r 
llp^.p[iU}f  l)ifieí€^;!q«e(Pe!íJe  ^secaba  el,  niai^^Je/  afiareoióiel 
d4nHWQ''^^^g^r^>4i^.»ÍQdiery:  to)dt  á:  Llac4 

gfm^}}ñ  ía9fi^ali{^¥W(i*o  Sí^iqucí  *o  ©Btuvieaelriáte  y  que; 
cfy^i§^^  ^^}^iyv^»<demlis  co(taS(C}(ie!to^  'ofrecer^; 
y^^^^r^ip^oiBÓ  8tt.;C0fia^a  y  hizo  io  qiiel  demoiüo  Jei 
díxo;  per(^/AO  >tWvi(ií,^y;!ao^i  86  quedó  coma  éDganado^: 
qo^  PA^*  §.6iQinoiS0  apftrj^de  ñu  idoJbltna:.  Lo&iPadces.lo 
tiruxeFoa  ,8|l  m0||^$(^^  yrlQ.meUei?(m)PQr  caroinow  y  parar 

a!^^ftbia.^E!^  4^116 vja  oi^^mn  cqq  muchas /piedras iy  iodo; 
loíjpadreg^  yíÁ«liMÍQlQ  li|a>gtie»»hÍQieroD  ík)lvQ8f»«y.qae-^> 
m&ro9|ds.iMnei»q«0iPopudiesMt:iiíoIverA.él.  : 
.^JSP/Vn,qfirr.o^aUi«M9Aiy  np\uy  sodí^^     (i)v  que:  aipeoas 
.sOvppidiA  8ul)if\pQr  su  gr^n^e  ^>ura^\  y.  porqUie.alU  es  cosa  > 
(^.^spant^  ]lo^  ;]<ign|o6sq»^.hj??Qft^v.í;aif4iiOlra\oue»av.de>  Ja\ 
cflftliS?il,¡a  ..gfa%:iíijaníQ^  ,yt2|lf  ^d^doíTí^Ha' Jiabia .  gnamiea : 
corrales  para  sus  sacríñcíos:  dentro  dellaesta^Kt/uil)  ídolo  • 
q^qJtefl?Pt)ifft.f^ú»nii;y?illí.4eatr^  Oftíiabaq  y  arrojaban 
sp3S?^rifii¡c¡jcí?:,,§Hbferoii,^a^  díficuUftd  4q&  piar. 

ár/^  Y.4e3WQWfP^fcft^9^.^l!§diQqiOb,íquejM;»         eUdo^ : 
^9?  aM^qWíiPor  ,\¿s[^;^raadepi  yí^ntQí>iap^^     podiaa.  ear. 

fi^^9  ^s  fifipag  all^^t^llaroa  loa  padresiotra^u^Yd  . 


no  may  hondd^idoude  eÍB(labi|olroMoló'4t  gaácanUi^úiib 
GuaUiov  ente  iqodiabttD  y  «ahyaban  /  cúUfloto  'litrtbdn^^  M 
rofNuilel  Inga  Groaioacap^c  ^y  ios^olrctt  tiigfls;  y  oft^e^ttlb 
coyesy  untabpú-lab  preñas  coúlM'^áilgcév  éí  efsU ^Vdtfidh 
á  mochar  (lesdd  Gaotamaloa;  ^ '  y  ^uü  pM^>^ÍM|bia  ique^  tia^ 
bian  saciifiostdo,  porque  hallbmop  la  whgfe  redeá^eéha^ 
da:  pan  entrar  en^ilíG^dt^  ooü  gran  'peiligra;  pero  ^  pA-^ 
drePr.  Jiaafiániirex  y  fr.  AloMd^llfaitóoDado  ¿oii'j^tíii 
dificuttad*  énlrarcm  y  coa  graüípeligm,  potique  Vdéálitát'i 
ae  poqaito  caiaa  ei^^  mili  egta^os  Üeih¿ndo,  y  ^étt  fet^ 
dad  que  cfaando  >se  vieron  'deálh)  queWpeM,  Tistoel 
pdigro;  pérooon  el  favor  de iKós  derribaron  él' ídolo  de 
allí  y  desbarataron  la  cueva:  ofreícian  también  á  date  Gua-' 
IIÍO9  huesos  y  torteros  1(1)  y  «uépooa  y  ha<iod  dói>  quef^bá^i 
cen  la  ropa  y  oombii>'' '' =><>•'  »■••  «i"^  xo-,  (mh'-i^.  .:    :■)  .-t 

EaBoa  kalca  y  despoblada  lleri-aHesliStb&iuiih»  piedra' 
como  una  mano  y  estaba  en  una  paild'lÉní^y'deBpóbidídá:' 
á  esté  ídolo  liamabani  Ca^qnilea,  i^iñ^^tíím  casa'hMh6  d^* 
moUe,  que&mi  árbol  ¡dé  «iticha  vinud^í*  y  otra^  grande 
para  las  fíoslas:  habiaén  esta  caaa  tn^had  íáútü^  paraf 
guarda  4]Í0ÍaF:goáfcti:  edtdba' está  ^piedra  é  Idbid  fníi^  én- 
bixadb  {2),:que8  uti  colorado  qae  allá  tiéhen  miiy  piV^' 
ciado  á  manera  ide  bermellontá  estir  guaca  cbn^l^Vísf^ 
síeteó  ocho  pueblos  á  pedir  agu^.' Ha  llamón  ^  aquí  linhé^ 
cbtcero  eorcobqdo/q^e  dixo'qu'eilaguaoaJo  habiáf^ed^ 
to-así:  esta  destruí  mos^'  y  derribamos  la^'ca  sd.<^  y  las  <|(ie^^ 
mamosa  y  la.piedrá  mólimoáy  pebaraós  como  las  déthádi 
donde  oó/parésdiese.t      '••!         .'  i/\  •;".  •:••    *-.  •    •♦  .>i'-iif 

Entre  las  otilas  guacas é> ídolos;  üoa;  de  lÉs^iier  maii>es¡ 
denotar  rauma^néiifllUanoseD^^él  pueAi|d  queoié'HanMito 


•  -      »       »  •  ' 


(1)  '  Así:  tal  Véz'pót,  Corderos. 


I  ■ .» 


8#  ftocimiMTos  'iinÍMT<Ni<  • 

deuwr9íia>  t  et^í^JUitlagujenQú  y;  daÜQrpür  eooímon 
b^tMOü  iqud^  tpnlreci^ipueripa  humano  jnds  <giiQ  Ipatoí  é  >otra 
c«$|9^>B6  í3(^  <dQ DOiatf  qaOidÍDeb  lo«Í!Dc|iasi;poñflntty  atrái 
cj^t^Q) .  quQ  tei leqhabw  4)or  i^»  goi^anta  uaa  dTi^p  de 
Milite  tie^im iS^illi;«)9MiB!íli,  .69or/mi^r  dútin ék Üemonib 
Idibiutía  idiri^ibte  >S^  coma  qpeia  c(Hi8ufiiiar:echál)áské  tmah 
hi(m  gfiaa  caDUdadi >t)&  alAgne  d^xcMfés.  DióentyaficqíiaB 
li^i^jíp^  qttoate^doJoiiaQdii^y  braiúaba^cobio  íleon  y  ¡hg^ 
GJH  g^mruiÚQiñA^úy  iráxdse  al.dOQveiito  de  Gnankar 
ebuco  paja, q^iavies^ los  padrea,  (f^QÜíAsi  vieron. el 
p*^r^!^4:HpFOaftdO;deíiCaftto«  y  FariAlüUso  y -el:  j)adró 
prior  Fr.  Antonio  Lozano  la  tomó  eoidb/doaBQ.y  ia  dejó 
q^^r :&p  rtj^rratífyñ'^e  /d^hízo  oóibo; ^b  j)ocójda  estiencol 
p%t^ft;\ ,\ídAls^fw^»n)m^Qtw^\o  (Áaoí^  criadoa  y.. <Qriadas, 
twiat  QHti^ho^;  adsn920& ?  die  Topa^  iqu»  la  había  idddo  t  elt^Inn 
ga>;  Ift  ^ual  ae  aplició  i^tímo  lo^dwiá^  .piara  las  ^lesías  yOj^^ 
^tnes:  sapf!iQcó^«kKx^mi9^  aislas /de rrlásiguacas/:'  ki;;  .;: . : 
.fjuvieroq  Ipp  padfM'fotíoia  de  un  idolo  JiatoútoiOttir». 
^a^f^f^a^Vy  andabdaii^nit^  r^Mro,  lo  negahanilüs  ábdióá 
ImBiyaaawte,  ryidunqoe  dpaihaiagos  y  •atmanazas  na  apro* 
veí^abs^  ^«ordMObiiliis. padres  decir  uob.  misa  ^el  Spiri**- 
tu^Saoto  .y:  eheomendbrloi  á^  Dios  fura  >^é  descubriese 
a^ue)14dolo  y  tuviase  &<  Mv  ptor  bí^n  dequkar  aquella 
idolatlríatan>9randei:piih^qiie  también  &  éste  ídolo  teoíaen 
mucho  el  Inga.  Dicha  la  misa,  luegonn  india  jvdoo  i. los 
padrea  y  l^^lxdqiiel' darla !  él'  idoki  ly  diluía  donde,  fes- 
tfAMQCidílxéronleiiiddilq  diese  y  i»  Ui!vie^.teinor,ty:  foei^ 
ron  detrás  de  la  iglesia,  y  estaba  alU  en  ima  parecí,  froñ- 
tero  del  altar  mayor  para  podelle^doTiar  de. dentro-  dala 


IttL  ^amiyOr  BB  INIMAS.  81 

iglesia,  y  proci^  que  a(loralM&4  tt<^^'  itesidríala  pared 
doode  ^^taba  Ji^^t^.  iCftHoo  palmos  if  altaba  énua  baeco 
«ay  fiiC(HiKÜ(lo:  .'babia  ^  iD^a  áíiciole  ma^ha  copa  y  ótcás 
cosas,  y  se.Bac^  m  pólicipana  el  Sancto:  SaGranento  y 
may  üiop;:  i^i^  machos  otrí^dod  y  servicio:  todo  k>  t¡}i\n 
tamos  coQ  el  favor  de.jPios.     .^       . 

Te^iao  aoft/eo^mbre  Ips  ipgad  y  ;reyes  de  aquella 
tierra,  qu^  puaqdo  ^^(|w9(akaa  algutaa  {n'OTiocía,  como 
en  el  Berá  fcaya  tsnia  diversidad  de  teibplefl  y  uáos  se 
opopep  A  0!tro9,,.fcqando  conquistaban  alguna  pi'oviacia^' 
mirabaB  dpnda  había  otra  que  t4^y iese  Boauejanle  tiemple^ 
y  tomaba  la  mitrad  ó  g^^n  parte  de  aqueliod'  q«B  faiabia 
cooquis^do  y  pas^b^toB  á  la  otra  provincia  aeab^arite^' 
y  á  jofitdp  la  <]Ar^^djgpotrQSitaQto^  de aquelia provincia^ 
traia  á  la  conquistada,  y  estos  llaman  mitimaes: .  puiB» 
una  d^  1^  ipjrovin^s  que  mas  paremia  á  la  del  Cueeóon 
la  frialdftd  y  ^^n  (^  teiwplQ  QsGuamachuco,  y  asi  del'Goi^ 
co  trai^  mucbp^  d^l  linaje  def  luga  i  Gu&máchtkoo  qUe 
erao  del,  í!uzcp^  cuando  conquistó  '^  G^amachuco^  ^  asi 
hay  macbopí  mitiqí^eS;  IpgasOrqjoQ€$$.  Guando  estos  yi^i 
nieron  do  an^tij^qo  tieqapo^  traii^^ron  un  idolo  ógQacakfii? 
se  llamaba  TopcUlmiUfly»  pequeña  y  negra,  qike  parétia 
plomad?  de;  albaruiz;  ^la  se  halló  cuasi  de  las  primeras 
con  gr^n  trabajp  y  ^ran  dolor  de  quien  lasdió:  hallóse  en; 
ella  much^  rop^  ys^di^r^üOS  y  mucba  sangre:  U  ropa  se! 
apUcQ  á  las  iglesias  y  ppbiiQs^  como  las  detnás. , 

Tambii^a  se,  h^Uqro;)  ep  este  tjempo  tres  guacas  áidon 
los:  la  una  ae  U^g^ba  MuniguindQ,  qoo  en  lengua  de 
Guamachuco  quiere  decir  rcdooda:  lOon^-esta  se  acopse» 
jaban^  y.r^spoi^ia  CiMaq^o  habjaude  ir  Á  la  guerra^  y  á 
esia  pedjap  su  pegro  fevqr,  é  ^yuda  pava  coijtra  loa  e»er 
BMgos/Eff  otr^.pftrtejíeqíap  Otra  ¡que  se  Mamaba  Faw-: 
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¡guanea  él» otra  YaáioffUímíai  que  ettiii  unáB penas  may 
grandes:  todas  éslas  tem»  sos  ciiáddé^^ttnOs  jpara  hacer 
cliícba  y  .otrospops  veéüna  y  otros  paírd  hacer  Kdco,-^ 
ieitían  sos  rodela^  y  capacetes  may  bíea  liechos;  y  sácri^ 
fícáhailas  oomó  á  las  deiiiás:fiielt)iidesl)aFaladajt'y  qúé^ 
madas  y  la  gente  quitada  de  alK.      •  ■  ^ 

I.  Co|DO  parecerá  por  lo^ue  después  direúios,  para  cada 
cosft^  así  en  pariícolar  como  entioiversal,  tenían  su  ídolo: 
entre  las  ptras>  tos  Cambióos  tenían  una  gaaóa ^  ídolo 
que  se  llamaba  Qui^gitanayai;[&  este  mochaban  y  ádo^ 
raban  para  las  tinturas  pai^  que  saliesen  buenas,  y  díxé- 
PÓn  los  hechiceros  que  no  había  mas  de  tres  anos  qijíe  la 
habían  hallado,  j  hallóla  un  hechicero  y.  hi2o  al  pueblo 
qué  la  mochase  por  hijo  de  Catequíl  y  por  tal  eiCii  teriida, 
ytoc^as  las  veces  que  tenían  ropa  para  pagar  el  tributo  á 
su  amo,  hacían  grandes  fiestas  con  la  gnaoá  ya  dicha.  Lá 
cual 'tenia  tres  sacerdotes  ó  hechiceros  que  hablaban  con 
ella,  y  hacían  los  ayunos  que  la  guaca  les  mandaba,  para 
que  la  ropa  saliese  biiena :  hallamos  en  estia  guaca*  linda 
ropa,  porque^ ellos  diesen  buena  tintura!  fue  deshecha  -f 
quebrantada  ^mo'  las  demás,  y  así  la  sacrificaban; 

Tenia  d  Inga  Guainácap  un  capitán  muy  querido,  que 
sollamaba  Xulcamango:  cuando'muríó,  les  mandó  el  In« 
ga  que'  le  adorasea  y  le  pidiesen  lo  que  habían  menes- 
ter: estaba 'Como  una  medalla  ó  íniágetí'en  una  pared, 
muy  bienhecha,  con  dos  perros^  uno  de'on  cabo  y  otro 
de  otroi  pintados  y  el  capitán  en  medió:  estaban  bien  en- 
sangrentados de  la  sangre  de  los  sacrificios:  deshiciéron- 
se  juntamente  con  la  pared. 

Una  de  las  cosas  qu6  mas  espanta;  y  para  que  se  vea 
cuando  er  demonio  ciega  hasta  á  qué  trae  á  los  hom- 
bres, el  Inga  Gnainabap,  uno  de  los  mayores  hechiceros 
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que  hubo  en  el  .monde,  sacerdóto  jxkayor  del  demonio 
Zttpai,  porque  ios  Ingaa  esta,  pneinibencia .  toniaoi  que 
aunque  era  Réy<ai*a  inay<;»r  sacerdote,  pues  este,  deiiió  en 
nn  cerro  muy  alto/  cuasi  tres  leguas  de  Guamacfauco>  doB 
canlaríllos  de  agua  que'ilainabaD  magacti,  pard  que 
cuando  les  fáltase  el  agua  la  pidiesen;  á  estos  canlacillos» 
los  cuales  halláHios  que  tao  tehian  yanlíiaBidelos.asie&toé^ 
los  coales  hedían  grandepiente^  que  no  había;  quien  k) 
pudiese  sufrir;  y  la  cerrmonia  que  tenían  cuandabalnan 
de  pedir  agua,  juntábanse  á  su  consejo  jó  ca,bildo  ó'.coau) 
le  llamáremos,  los  mas  principales  y  nobles  de  laproviáf- 
cía,  cuando  hábia  seoa<y  no  lloyia,  y  determinaban  que 
era  bien  que  enviasen  loa  hechiceros  para  que  ayunasen 
dos  dias  y.  eelu viesen  éii  aquella  sierra  hartQÍria  y  Ven- 
tosa, do  padecían  hartó  (rab?(jo,  según  lo  esperimenlamos 
cuando  fuimoe  á  quebrar  los  cántaros,  que  nó  lo  podía- 
mos sofrír,  y  qoe  alit  pidiesen  agoa  á  los  cantáríilos.  Y 
en  este  aio  que  fue  de  cihcuenta  y  siete,  loa  hechiceros 
faenm  por  maudado  de  (Oiertos  principales  <y  hiciéronlo, 
mas  no  llovió  y  k»  hechiceros  pasaron  harta. hambre  y 
frío.  Cuasi  lo  mas  desto  vieron  los  padres  y  álgb  dello 
contó  el  principal  de  los  hechicero^,  -  y :  vieron  allí  otras 
moehas  «osas,,  qué  por  evitar  proleitdad  no  cueáto«  Re* 
prehendíerooi  los  príncipaies.  yi^ciquos  que  por  su  .hon- 
ra no  se  nombran,  y  dieron  palabra  do  enmendarse: 
quebráronse  los  cántaro^  y  arrojáronse  la  cuesta  a^ajo: 
algunas  cosillas  se  hallaron,  no  quedó  memoria  de  la 
goaca.  .      / 

En  todos  los  pueblpsdesta  provincia  les  suedió  el  der 
moiiío  que  tuviesen,  guarda  común  de  todo  el  pueblo^ 
co^io  los  teólogos  djcen  que  hay  óilgel  qoelo  guarda 
particularmente  á  cada  repáblíca  y  pueblo!  íc^ue  ^como 
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^digoielrdabomoííaiítaí  Ib  que  v^ey  seipiiocora  de  traa^ 

figuntren  áogel'  de'iuzi  aunque- en  eaté  se  (ransfígui^ba 

ienfíMlraf^y  es  que  eo  cada ' pueblo  habia  una  gof ca*  ó 

<ldolo^  qáe  era  una  gran  piedra' hincada9>ootpa. ios  piiares 

que  hinoan  en  las  partes  do  hay  nieve  para  mostráriol 

,eaiDÍn(K .  Así  en  eada  pueblo  habia  ana  (iíedrá  grande 

.bJAcada,  la  cb^^üamábojí  Guaokecoal^  yá  esta  tienen  por 

'ojo  del  pueblo  y  en^niogUn*  pueblo  dexa  de  haberla:  á 

esláadokan  y  mochan  para  qué  Jes  guarde  el  pueblo  y 

(laaobacárasV  qne  4on  aus  estaneiasi.y  sembrados:  á  estas 

-dan  zapa  ylcoyés  y  chicha  pára¡  hacer  su  fiesta.  Mas  de 

trescientas. idesiás  se  quitaron  por  losidichos  padres»'  y 

íienmuehas^  partes;  en  su  lugar  pusieren  cruces,  n 

-r  En  otra  parle  sehálló.btrpidolaUamado  Tanfa^oro;  y 

^taoia  easu  cpmpania  otros  tres,  lobuno ae  llamaba íCartid- 

'Zíifruc,,  y!  el  otro  Gt<arúr^^aídd,:y  laótraera«wjer  tíuagal- 

imoj^ní  E^ta  guaca  é  idolo  tenia  ^fi^zU^'os^qonsigó/que  eran 

^ídolos:  todas  estas  guacas  halló)  vestidas  eji  Bádre.Ran»- 

.léz  yconimuy  buenos iidetezos  de  suspersonas;  hallóhis 

en  uÉA;  duevi;  questaba  en  n na  sierra  muy  áspera^  ídonde 

<éé  padedó  mucho  jtrabajo,  que  apenas  se  pudo  llegará 

ella,  y  pareoé/qqe  Bios  dio  ítter£as;>Esta,  guaca  Tañtaso- 

Tb  é'ftiolO'  estaba  desde,  tietiipo  del  loga^  y(  en/efata.ae 

^oieiiael  demonio  y  habkrba  taafchóiqn  ella  y  hacia  eq- 

:  tender  á  los  indios  que  crecia  tomo .  crecien  bs  haces^  y 

:  no  podó  crecer  mas  ilé  hasta  palmo  y  medio  que  tenia 

;de^raQdor  y  altufa*.  £sta  eraíntüy  honrada  y  acatada  de 

toda  aquella  tierra  y  la  mas  servida,  la  cual  tenia  para 

-aiLsérvuiiO'^uaréDia  y  un  vasokJe  (!rfata  y  cinco  eorouas, 

itátorcq  como,  kerinaduas  que  te.pQnian  en.  la  cabeza  á  la 

ijhechiira  de  herraduras  dé  cabjallOi  y  también  las  encaxa- 

cban  por  la  barba,  y  así  unas  ab^yo  y  otras  arriba,  y  car 
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loroe  trwipfitaftílQ  plftt*,  y  CQbjre,  y  siete,  tokjo*  gf^truí»»/ 
los^o^.Qitfy  liennoBQ^ji  Jos  cyaje^isop  1q9  dos  4ose|f|s  qn^ 
están  .gat^l  altar  iflQflyor  id^l  cenjvwto-  Tofjp  estfií.^m 
pftra  $u^^<^s  y  líiueve  ovíyas  jvw-^  qu^  sacrificios;; idft 
i'op»  para  W^V6s^i^  t^ia  treínfa  y  puey^ipip^  (Ifirqpjai, 
y  ciiwp  d^  8?igaDlei1a  de  plata,  graa  <)amidadídeya$í)p  d^ 
divctf^ftiQíwei:as,,mjuy  j|¡M«q  labí^íjio^,  para;  su  bebprj  ¡S. 
muy  berffWOfi?  alafi?kl)9rP3  y  gr^a  watidad  de  pluwas.AÍfi 
diversa^jcoj^r^fii,  y^l^t^FK^.  qu§  son  las  CQ|sas(l)<^ip^i<)i^, 
que  tcoea  pp^g^da^  deba JQ  del  l^ra^p,  y  chi^mbes,  q¡f(^&Qfi^ 
cqmo;  :V0«dps  quQ  s^^ireyuelven;  las  iífliy»s,.  y  Qtras  roff^ 
chas  cosas..  .|(^raodeií  9^»cia^  dq  jíps  becliicenros.destat  gAiqi^ 
ca  y  ieñvkíf  qae  dierpftpSpa  que  no  la  baUsfiQ,;  ftifl,:^giqfrr 
Iro  Seior  g^rvidot  qu<?  nP  lp3  .?iíu-oyecl}3ríK)y /JuQ.ái  sii  l^ñ 
sar  se  qoemanQn ilajs  guai^^vs^iy-la  rppa  y  lonjetnó^sp dip 
ó  los  pobres;  é  iglQS¡a3;:y  Ip  mpsrpo  se  hija  de,  U  gtfíM?», 
questaba  alliJíHiagalmqjoa  quest^b^;  puesta,  iuu  b.uU0;C0-r 
mo  miyeTi  d€¿0Uibi«»-tafe.ftii8  vergü^Mí^  rnnjenje^fc  y.har 
da entetuter  .é; Jos .indií« el dempoio  qoje  por.íllí  (^gpa-r 
fdraba  lod  i^diosTy  los  multiplicaba^  Tenia  ;esta  rop^ss  n^Hr 
jedlfls  ifluygalaMs y  cp»  fopon dpplala, qup epfl.cpu qup 
se  pi^eodení  iap  Fppa?,  .y  wpa  itííwtí^  de  ,k)  ra^ífimp,  .qvKp 
coa que.se ogjgw  ki*cabpJJos, y unaftcprti^pcas  qiiPjlaa 
indiné  suellin»  traer  para  su  eeivtQJ^:  chacíaalp  grán^ 
fiestas,  pe»  los  padrea Jfltguemarop  p^ra)qwe  wiífiogPft- 
draaeQ;WMs  hijos  de  peidifiptti.  ::í'Ii;;;í;    I» 

Eblá  uaa  sierra  ;i»uy  aUa  pq  un  yprwQi  y4  e^tp  afifeq- 
to  Uamao  Gouai[5qcha:  aqi|í  habia  una  casa  m,Myi'$i4i^pt(4Q- 
sa  y  dos  casa»  pura  pl  ser»vjp¡p  de  la  guaq^iPjdoIjOy  qae  pe 
Uajnaba  Qz^rpiUaai  en'  pstas  doa.fiaaa&itewoia'MiKasy^fs 

"  >'  11 1  'M        '■í'íii'nM  íj»i>  fHilH'i  i  ./Olí;? 

(1)    Ajri;ítalxftxpar»be4«aa.  i». .    .,| 


:»\ü  «t^s  V  alambores,  y  los 

3^  ^.,  «v^í^v-*  .v:uo  ite  los  chocarreros  y 

_^^„   ^^.vi*  lo*  caciques  ó  los  mas  te- 

.wí^'^^"^  y  algunas  guacas  en  todo 

.5s  v.^kK^  oran  unas  camisetas  muy 

Mnivits.  'Ji<  ouales  se  vestían  para  las 

j^  .>int  eran  unas  vendas  largas  que  se 

^\»»«v  vK^nad^  en  ciieros  hacian  sos  des- 

vHA-  ^í*^'  ^'^^'"^  ^  '^^  fiestas.  Estas  seis  casas 
^  -^m^  tH)n  las  guacas,  y  se  deshicieron  los 
^*<íit"^  qw^  V^^^  ^"^  sacrificios  tenían,  y  anda- 
^j«MtiK>.  Y  á  estos  andamies,  sino  para  la  fiesta 
^*^^^^^tij«,  que  era  el  supremo  sacrificio,  á  es- 
""^  ^^^  iMsa  ó  endemoniada  guaca  no  llegaban  á 
\,o  ."*^W  pueblo,  porque  dicen  los  indios  todos  por 
<^t  oiiTla  y  averiguada,  que  si  otros  so  atrevían 
«  ella,  que  luego  les  daba  una  comezón,  y  ras- 
^,  luego  les  caian  gusanos  y  morían  muchos,  y  lo 
,„^tf^  dicen  esto  que  acontecía  á  los  que  qucl)rantaban 
» .»i^^o|)to  que  siempi'e  les  mandaban,  y  era  que  le  ha- 
^1^  de  mochar  y  ayunar  un  año,  y  si  quebrantaban  el 
^^tiBO  y  86  atrevían  á  mochar  la  guaca,  le  acahecia  lo 
^'ho>  y  P^^  ^^'^  ™^y  P^c^  ^  atrevían  á  llegar  á  ella, 
^  (enian  para  mocharla  y  adorarla  un  cerro,  qna  legua 
dcsta  parte  muy  allo^  y  allí  llegaban  todos.  Esta  guaca 
había  muerto  mucha  gente,  por  lo  cual  se  despobló  un 
gran  pueblo  quesfaba  cerca,  el  cual  pueblo  despoblado  y 
deshecho  vieron  los  dichos  padres,  y  hasta  agora  están 
laA  paredes  medio  caídas,  y  así  lo  afirman  todos  los  dcs- 
ta provincia.  Sus  fiestas  eran  como  las  demás,  salvo  que 
las  carnes  que  aquí  sobraban  no  las  osaban  sacar:  cierto 
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quieD  ba  visto  los  embustes  y  temores  y  señorío  quel  de- 
monio tenia  entre  estos,  no  se  espanU^rá. 

Cuando  nacen  dos  de  un  vieati*e,  agora  sean  hom- 
bres, agora  mujeres  ó  ovejas,  siempre  ayunaban  cinco 
días  y  no  salen  de  casa  basta  el  sexto  dia,  en  honra  de 
una  guaca  ó  ídolo  que  tenian  para  esto,  que  se  llamaba 
Acuchuceacque ,  y  después  el  sexto  dia  s^len  á  mochar 
á  la  falsa  trinidad,  ques  Ataguju  y  los  deoiás  ya  dichos. 
En  esta  fiesta  ofrecen  lo  que  en  las  demás^  y  esto  dicen 
ques  para  que  sus  hijos  sean  buenos;  y  si  son  ovejas»  para 
que  multipliquen  bien;  el  ídolpse  quemó  y  se  los  dio  á 
entender  su  vanidad. 

Para  cuando  @e  fizaba  alguna  provincia  contra  ellos, 
tenian  su  ídolo  y  guaca  que  se  llamaba  Yanaguanca^  y 
con  ella  otra  que  se  llamaba  Xulcaguaca  y  con  ellas  á 
Ataguju:  estas  eran  dos  cerros  muy  altos»  y  á  estos  mo- 
chaban y  adoraban  para  que  les  diese  fuerzas.  Estps  te- 
nian sus  criados  pomo  los  demás ;  y  hacian  sus  fieistas 
acostumbradas;  quitáronse  los/ criados  y  amedrentáronlos 
de  manera  que,  no  volviesen.  Plega  á  Dios  que  así  sea.   .. 

Afirman  los  moradores  desta  tierra  y  del  pueblo,  don- 
de estaba  unagiuaca  é  ídolo  quq  se  llamaba  Maular f  que 
los  que  á  ejiajlfegaban  irreyefentemente^  que  luego  se  les 
encogian  los  brazos  y  piernas  y  quedaban  toUidos;  y  por 
esto  no  osaban  llegar  ^  ella.  Y  así  cuando  los  padres  la 
fueron  á  qneo^f»  no  ba  osaban. f  mostrar  de  mi^a;  y  así^ 
mas  por  fuerza  que  de  voluntad^  llevaron  dos  indHiiS;  parit 
mostrar*,  y  se  quemó  ^Cjonti^^; la  voluntad  de  los  indios,  y 
el  demonio  po  tuvo  fuerza  para  hacernos  el  mal  que:  ha- 

f 

ciaá  los  indios^  ¡    '  .  ■  • 

Hallamos  otro  ídolo  llamado  Paticar:  este  era  hecho 
como  papagayo»  hecho  de  barcotiá  reverencia  del  demo- 
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ntó;  poíquél  ^  tizo  papagayo;  y  á  Vista  del  J)ttébto  se 
metió  debajo  de 'la  tierra.  Y  allí  e»  áqüefl  iügftp  hirierott 
el  édí fitóío  y  gtítfea,  dóirio  paípaga  yo,  parís^  acof darse  'de 
aquella  mftrtvilla  qoíftl  demonio  habiá  hecho.  A  iefeta  tés^ 
tt^íiígmn  f^veteneiá'  y  Ití'oftecíarl  gfaú  tantídad  ^e  chi^ 
óh*f  qttebratítéfee  y  derribaron'  tóá  padrea  éJ  edificio^  y 
íódo  lo  que  había  qniíaróíi,  con  los  <5t^iados  qtfe  había. 
•  Te¿íaA  éstos  indios  íiri  !gWtt^''capiftln  dfel  In^i  <^ue  sé 
n^mkWGotídot,  con  lid  hijú*UyO,  él  fetíal  éW  feénot*  dé 
©*«má«*ucov  qwe  habítt  (Jííé  ffiorió  ctlíiréhttf  5!  tróS  lafios, 
áigtt>áPkiiempo  qtisesé'teifWíy  quemó  su  ctierp6.  A  esté 
mochaban  los  indios  y  adoraban  y  hatíían'gr^atrdéS  fioátai 
á^^tod  fc#éf póB,  '6  tk)r:nléjW  decir  á'^1  défhtttiky  éiT¡'«flos 
Hadiatt'  grandei  áacírtftfeib*,^  qtítítoándb  to6a ,  ^tósrt¿: . . '  (! )  'i> 
la6íÓtra^'«)sa¡s.  Edloá  dm  citók^ptíS  los  téüla^h  éfecbtididos 
eftfttnoá-tóóhtones^iJé  tnftiz,  qñe  dioén^^iie  a'llf  sefetthser- 
rabtó  itíejor:  fóníarlítos  bíéto  'eotti[)tíedttt9  dé  tópáí  y  otraá 
óétesl  tacúártá  (IdtninicátiéGtiai'esmá  d^\  ftfió  dé  sesén^ 
la  lóB  hallaron  les  pértíres,  y1¿s  déséíiJWecWro&  qtrémári^ 
dolos  yechátldolds  tiií  ríe' ¿bajo,  y  iíiíá'^véslí dos  fueron 
dttdb&á  pobres!'  •  ■■■■■  '•  '^'"''  '  '•  -^  ■■'■'■'  •■- 
')De^ubt4<^sé  ifias  én  tin  yUébib  llamado  Oá^a  tití  idoílo 
Itabad6  pbr  él'  ptopio  áOtfíbifó,  y:  hqtií  había  mi  éW-ral 
lledo  dé  tóbloá,' qué  pbfc-  ser 'riiWébos  ñó^é  cdrítát*óñ.'  Lo 
^iié^  dé  bolar,<<^  6qdi' estaban  étí  Uh  apb^éü^br^équ^ 
uüés  ctii^htóéid^  v^JKló,'  éiiésp^ái^átt  stf 'ittláfó  héé^^ 
4l»i^:  j»attoian  boSa'llét^hizalttíáé'cllíé  étiéf^^  natí)á$)ánl6& 
«céftwil  y  úióÁú  hé  iridios,  eh'  iinSf6>%art ^tttdtífe,  quel  iyñéllé- 
gabaéiélldS  ¿é  Wtteliabh,  y  pofr^éStttloátóóChabátt'y  íiaí- 
bian  hecho  aquel  aposento.  Tomáronlos  lóft  jStttíreé' y  tió 
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se  hincharon,' y  qoemóronlos  y  piifi»€b*oDlos  deim)nemque 
mds  no  pareciebea:  ..;    i  o*.  ,.  .  ('  . 

Había  otra  gíiaca  iiaíñada  Guaccmcocha;]  aquí  faabifi 
mas  dé  cien  (dolos  de  muobas  .toaneres  y  erab  joaá  de 
ciento:  ^)das  se. destruyen' con  eli&tor'de  Dioi. 

Hattarae  há  ana  cosa  muy  oomuo  en*  todos  los  edifícioa 
ó  en  lo^  mas  delinga  y  Rey  4^'*aqaeUa  tiérrav  y  auri 
hasta'hoy  Jos  pintan  loé. indifos^qués  unas: culebras  aaoy. 
grandes,  y  dioen  quél  in^  tenia  dos  culebras*  por  armas, 
y  asi  las  faeiyo  visto:  en.  macboá  tambos,  especialmente 
en  6Í  Coico  y  en*  Giíamachucp»  Dicen  éstos  indios  que  ann 
tignamente  en  tiempo  de  Chacobhima,  que  era  capitán  de^ 
loga  que  tenia  todiai'  la!  tiorra,  estando  en  Ouamachaco 
con  gran  fuerza  de  gentev!  vino  el  demonio  hec^.  cjert- 
pienteá  manera  de  culebra,  la  cual  era  según  los  qne  ta 
vieron  taq  gorda  como  un  muslo,  y  tenia  pelosy'laca'*' 
boza  comojdeah  venado,!  y  epatan  larga  q^ie^desdeiáiica-'' 
besa  no  podinn  ver  la  cola  estando  ésr  tierra !llaoa«  A  es- 
la  culebra  éaelTnente  ilámabanM^ai(;uaiy  áíesta  HKH 
cbaron  loe  indios  para  ser  ricos, :  porique  traia  iuub !  peta-^ 
qoilhisdeíoro.eai  la  cola,  y  después  qué  la  hpbierotí  mof** 
chado  y  adorado,  hicieron  ^randedalegrijas,  dideiidiai  x(ya 
mochamos-  é  nuestro  Señor  .y  /Dios^  y  >deaquf  ad^antaí 
seremos  ricos^i»  Otra  vea  se  les  a()areoió  diciendo  que: sé 
(|Qerta  soiñral  cíelo,  io  cual  vieron  todas  aquellas  qadoi- 
nes  que aUl.se  hallaron,  comeneó  á.subir  haciéndorvael^ 
tas  por  eLaiod  y  aaí  se  fué  hasta  que  le  pprdiehoo  de 
vista:  yo /he.  preguntado  ¡esto  ámuchoa,  por  vet  si 
conformaban,  y  iodos  dicen  lo  mesmo;  y  en  memoria 
dcslo  hacían  grande^  fiestas  y  juegos,  lós  cualps,  coniq 
sean  idolatría,  vedap  y  han  quitado  los  padre^^qpo  ^an 
fueraa  y  que  no  pinten  serpientes  ni  culebras.       ...  . 
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Para  que  £8  vea  basta  cuáota  ceguedad  los  trae  ^  su 
pecado  y  el  demonio  y  cuan  con  razoni  dice  el  Apóstoii 
que  f)or  fus  pecados  los  iraxo  Dios  á  adorar  animales  y 
cuadrúpedos,  que  no  solamente  anímales. por  anímales 
sucios  y.baios,  haliamós  unas  guacas é  ídolos,  queerañ 
uoásibrras  que  llaman,  ellos  afea,  que  porqué  sabea  que 
lesxpme  .el  mai^  ,  porque  nú  se  lo  cómd,  le  adoran  y 
raoebanr  cuando  pueden  tomar  alguna,  isá^anlé  lasitripad 
y  déxania  secar  á  el  sol,  y  después  deseca,;  jpóaenle  lUna 
mantafcbmoámujerviuda,!  ypónenleana  venda  allanto 
de.-loqae  ellos  suelen  traer,  y  pónenle  en  la  boca  zaeo 
j>£fra:que  coma  y  echan:  chicha  y  hacen  sus  sacrifícios.. 
Vimos 'la  zorra  en  síi  trono  con  un  hijo  én-  brazos  y  uaa 
miijen>(|ue.le<da  la  teta,  y  la  quemamos;  y  á  estaadora-^ 
bány;'  hacian  £esta,  para  que  seivea  á  cuanta  baxeza  y 
ceguedad  ha  traído  el  demonio;  á  esta  pobre  gentev  y 
cuanta' necesidad  tiene  dá  doctrina  y  lumbre' (1) 

Después  de  lAtáguju^iá  quien  ellos  mas  adoran  y  tie-* 
Beo.ea'maS)  es  al  Sol,  el.  cual  tienen  por  Dios  prihcípalj 
y;;á  él  hacian  granjdes  fiestas  y  tenian  grandes  templos 
en  el  fCuzcó  yi  tbdasj  las  provincias,  y  en  el  mochaderp^ 
del  S0I9  en  el  cuaL  yo  he  estado,  en.  Caxamalca  pusiérotí 
toBieiplañoles  loa  tiros  y  versetes  cuando  prendieron  á 
labalipa.  Era  grande  la  casa  del  ^  principal  en  el 
Cuzco;  dónde  está  agora  el  monasterio  del  señor  Santo 
Domíngó'jihabia  grandes  monasterios  y  casas  de  mujeresi 
dónoetlaiíy  iqaeslaban  encerradas  y  ofrecidas  al  Sol,  que 
se  llamaban  mamaconets;  "^  el  Inga  y  Rey  de  aquella  t¡er«< 

?!■■"■  i  ■'  i  I  i       ■ '  ■        '       '  '  ■    j    -    '  ■  i     i      ■       •  í  • 

^  (1)  Sigue  este  parpel  puyo  complemento  haUé  entra  los  papel^ 
de  oficio  j  buen  gobierno  leg.  16 ;  por  manera  que  estaba. en  tres 
íTotÓB  y6táya  tatitos  legajos.  {NoCaal  margen  del  origiml,  deíétra 
de  Muñoz,      .r*  id   ■' 
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ra  se  llamaba  bijo  del  SoU  qne  en  aquella  lengua  se  lla- 
ma Punchao,  y  así  en  aquellas  casas  de  las  mae(iacQna4 
DÍoguno  siao  era  el  Inga  píodía  entrar ;  y  á  todos  los  que 
las  servían  capaban  y  eran  eunucos;  sí  una  hallaban  que 
había  errado  ó  sido  traviesa»  n^pria  por  ello  y  cuasi  todo 
su  linaje.  Y  así  eo  diversas  provincias  había  grandes 
adoraciones  mochas  y  &upersticiones[á  el  Sol  y  á  la  Luna» 
y  así  aquí  diré  de  algunas  para  ^que  se  advierta,  .y  los 
que  tuvieren  cuidado  de  los  indios  y  si^s  doot4*inas  co-! 
Boxean *sud  adoraci<>nes  y  aupersticíojaes  queldenoonio 
les  hace  hacer,  espeeiatoente  en  esta  provincia ,  ^y  asi 
direooos  de  las  d^^9  idespues,  como  tengo  dicho^  Puea 
en  fóta  provincia  e^os  indios^  <}uando  esiá^  fi»lo4  y  en-? 
ÍM-mos,. porque  tieneuí  entendido  quel  8fll  jes  puede. dar. 
la  salud- y  vida;  bácenle  ^crífipios  como  á  las. demás 
guacas  é  ídolos  ^  cuando  van  camin^o  y  están  cansados^ 
sacan  coca  de  la  :  chuspa  y  échaala,  á  volar  por  el  airo 
diciendo  á  el  Sol :  «dacoe  vidA  y  no  n^  canse,»  y  de  la 
mesmá  manera  hacen  á  AtagOju. .  i 

También euaúdd  quieroQ  mochará  el  Sol  y  adorar,  en-^ 
biíanse  la  naris  coa  jfcambo  atnarillocdmo  cera,  ques  un-> 
tarse  con  aquella  Color  amarilla  y  en  la  cara  con  colorado^ 
y  este  puesto  á  pinlas;'y  estia  es  la  señal  que  quieren 
mochar  á  el  Sol,  y  esto  hacea  también  para  pedir  vida^  y 
caen  en  la  muerta:  todo  esto  tienen  ya  los'  padrbs  quitadoi 
porque  Íes  han  dado  á  enlenderser  el  Sol  criatura  de  mer 
nos  quilates  quel  hombre  y  ser  criado  para  el  hombre. 

Había  otra  nianera  de  adera<^  á  el  Sol,  que  decían  que 
allá  donde  nascé  hay  do^  guacas  é  fdolos  en  Oriente,  y 
esto  les.dixo  el  demonio^:  las. cuales  les  dLKO  que  se  Ha-» 
Oleaban  y  Agdín^-yamoc^  la  otra  Fayan^aA/cnac^á ésta  hacen 
la  fiestd  ya  dicha  y  para  ella  no  tiente)  lugar  señalado 


4* 
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como  pdfra  ias  otra9,  sino  ddnde  lestbmaládevooionv  alli 
hhámüí       í'  '  •  ■     •'       •  ''^'"\  ■:■ 

En  todas  lád<?ODJtiAd(íonébde  la  lutía,  que  ellos  tlaaiaa 
quillu;  áycíflári scgan  la devocioaque iienep»  no daenneii 
con  -sui^  mujeres,  üi  comensal  t>j  agí-;  carne>si  ly  todas  las 
debás^  cosa^  (^ue  puedeü  haber:  beben  cuanto  pueden^ 
porque  desto  no  ha<;en  absUneapia;  aqui  ofreeen^  las^cb^ 
^  ya  dít^has;  y  esto  bacen  para  pedir  las  cosas  ioreGíesa-': 
rías  patíá «éoflier.  < ''         '  .:  :    /        'i 

^  iEd<bósa''dd  espanto  él  rtíido  y  vOK^das  y  llantos  qw 
hacéb  Goatido  la  iLutaa  dSor<seéic^Hpsa,  que  cierto  la  pH^ 
mera  yei  qüelo vi;  pensé quelwunda sébundiá,  y  ik)rand<y 
y  daúd6g!^fifadei5  gritos  dicen  ^^  la  ÍAiUa;  que^tc^otnt)  diité* 
llabahf  ellos  quUtÉt:'  «linidina! quillay  madre»i  Lnna,  para 
q«^tó  tíiübresv  vitólveiá  'tlvíf^;  ysaletbdaíla  getitéáe«w¿ 
vo(i^:''équi  no  hacen  stíürífifóio  sibó'^'supéráicroitvpms 
qai^  pien&aü  que^con'  lífá  H^oces  haíjenvivit  ik  Luna.  *  -  - 
(•I  Tkmbien  adoraniyttiQchiía'á  lod  inóeró^  que=  salen)ii> 
prima  noche  y  al  alba,  yi.á  eáfbs  llamaá  en  esta  lengua 
de  GuMkachuco^  exquiixsf;  qw^qúieteí  decir  cosía  respíán- 
decientg}  y  mochantes  caando  salen^  /para  qtm  les  dé  vid^y 
y  hacen  grandes  finetas  según  está  dicho/  "^  :< 

I  Tanibien  adoran  y  mochati  á  las  Cabrillas  que  dlots!  \kí^ 
m^tk  ^huétwcoc  en  f^slá  lerigna:á  estas  diceü  que  adbraa 
popqtie 9Qdabcerca  de  Ataguju;  y  pidiéndiole  agi^  lasde-* 
mas  cosas  que  tienen  nece^dad,  y  hacen  ilo^-mísaiO'quei 
alas  demáé guacas.- ^ '-^'"' i  ■•'■  *'ii  =  ^)  •.•:  !••.,.     -.. 

Tatnbieh  adpran  y'mócfaaii  á  lai  tierra^  la^UallUMan 
pachamaúiki'  y  chtuukmfM  }^(>vc(ak  cuahda  nacen  de  éüg 
madres  capn  en  ella,  qne  eliosi  no  curad  de  partera^  sibó 
«rrojál4<!)s  en  aquél  sudo/ y  ludgo  ien  (odas  4a»1ndtaB=ta8 
madre»' con- Joé  hijos  íse  van  al  arvoyq  é^i/azoÁ  toívatí  ^ 
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bañar;  y  por  esto  la  mochan  y  porque  le  dé  fuéi-zasy  por- 
que le  dé  el  tóái«,  y  porque  nó  Sécense,  y  porque  cüáttdtt 
la  labran  nó  se  les  quiébréu  Sus  palos  y  ^radds;  y  esto 
hacen  donde  quiera  que  sé  ii^s  áKlója  hacer  )as  fiebtai 
acóstomilyradas.       ^  i 

Cutindo  pdtiert  noítíbv^e  M  ttiík>;  qué  es  Unia  maderA  de 
baptisino  que  'él  dettloAio  les  ha  mostrado/ 'mbéhan  y 
ádOraná  Ataguju  yfaaéeft  umk  domo  pole^áB(5Í6*)y  altr  ihé-^ 
téü  la  cabeza  del  niño  ó  nifia  y  pórtenle' riómbí^  y*éste 
Uénén  por  baptisonói  aqui  mochan  pohiUé^  elnlñdó  lifña 
no  &e  Ifloeraí,  líí '  sétt'  perezoso  en  trtibajírí^,  ofrécénle  las 
«>sad  yn'dichas.  '  •'    ■  "'-':  '"  "•"     '*'"'' 

Cuando'  élnifió  eetá  f^randé,  póYiePile^ <)tro  nombré,'  y 
pénenle  unos  paSos  para  atdpak*  sus  verguenzafs,  yentóneet 
Hioehati  y  addran  otra  Vez  á  Atugujb  para  que  le  dé  fuer- 
zas al  mote  y  tas  ¿oaás  necesarias,  entonces  elmésmd 
mata  nü  ccly  y  ofhecé  la  éangtte  á  Ih  gu^aca,  y  los  detfiáK 
hacen  fiesta  un  dia;  y  acabada  lafiéka,  que8>b^bery-cáti^ 
tárOM)  ó  dos  de  io^  mas  honrados,  haüen  una  plática  á 
eliÉrózo,  díciéndold  qué' tioseá  perezoso 'ni  biellaoo/sfno 
que  sirva  á  su  padre  y  madref  y  ababada  ta  plática,  dán'^ 
Id  un  poco  déWuya,  (juescnmo'aoga  deeta  tlettáf,  por-^ 
que  de  la  cibwya,  que  es  comolinO)  taliaceal/  ^ara  que 
oMDiieíite  á  trá]bajar  y  traer  leñáá  duf^stásy  Seá  hábil  para 
el  trabajo,  y  luego  hacen  grandes  borrucberáü^í  advierta 
d  qneéstá  ento  doctrina,  qiieiio  cons^énCia  qu^s isé llamfen 
Mro  noo^bre  sino  el  de  la  pila,  que  ncmcbos  llaman  á  »tí 
hi)ó  d^noIllbre  qué  aqui  le  ponon>  y  no  éldol  bafptisiñd 
flm'dadero  de  Jesii-. Ghrísto^  N.  S, .  i  j  o  •  / '. : ii. 
-  Uno  de  loé  trabajos  que  los  Padres  tieoelí  'en  aquella 
tierra^  ed  desarraigar  la  idandra  que^slos  tietenen  ea^ 
safae,  que  tenían  oía  costumbre  <  y f>  basta  boy  aq  hay 
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.qvupn^  la  quHo,;ques  que  antes  que  se  casen  con  su 
fQUJaF,,  la  hau  de  probar  y  tener  coQsiggi)  que  llaman 
,e)iofi  hacer  pantamco;  y  agora  muchas  vecoa  cuando  el 
IMr0  Ips  casa,  dex^n  las  mugerca  y  dicen  que  no  la 
probaron,  y  si  sabia  serviré  guisar'de  comer,  que:  no  la 
quieren,,  que  no  hicieron  pantanaco,  en  s^i  tri^  vida  é 
idolat  ra.:  «Después  des(o(,  si  el  mozo] se ; quería  casar  •  con 
una  mpza,  pedífbla  por  mujer  ^  su  padre,  y  el  p^reisi 
se  la  quiere  dar,  dícele  todas  las  faltas  de  la  moza  y  (|ue 
tiene  9u  hü^/  Y  ^^^^  dicen  que  hacen  porquely^rpo  nq 
ae  qa,exe  y  riña  si  su  hij$i  es  mala  muger  ó^  perezosa,  y 
si  el  dicho  mozo  la  quiere  con  sus  tachas^  iea(once9  ha 

de.y^r  el  ipozo.iá  <^a  del  .^uegro^  cargadO'de  lefia  y 
paj^y  chicha,  y  entoi>ces  el  suegrQ  le  da  su  hija^  dicien^ 
do ^9ta$  palabras:  <ccata  aqpíá  mihijai  sieU4 f^^es^maia» 
pprine.pongas  la  culpa,  piorqueyo  te  dix^  la  yerdpd»:  y 
id^p  gs  de  las  doJSkceilas^  q!d%,úe  tas  otra»  adelante  tn^f^ 
.luiremos,  ques  nauy  l^rgo;     .  .-  •       ; 

i;  Corajes,  d^  j^padto,  que  estos  indios  también  (tiWiaiD 
^nfe^iQQ  vocal  y^  confesaban,  la  cual  6e.desc^b«*íó 
djesta  «pionera:'  andando  un  padre  por  up^a  Tralca  /ó>  tier^ 
rqi  de  mucha  nieve,  vido: que  entre  laniev^'eotabauoinr 
dio  asentado,  y  í lamo. álsas  yanaconas. y líyriadQs  y  manf- 
d<SÍes  quQ  M*uxesea  aqu^l  indiq^'  yicornenzóie  á  suadíf  <íua 
)q  dijese  quQ^qué  hacia  &P  aquella  sierra  ó  :s;^aili^^  ique^ 
Asi.lallamaff  en  la^ Ichuna  del  Per()i,  Uenat  de  i^iorva  y 
tonta  frialdad,  y.di:ico  que  alg^un  ídolo  ó:gudcaíl3Ab¿a  por 
allí,  pue$  que  i  estaba  asi,  que46bia  de  adorlHr  ó  mOch^i 
y  atrayéndole  con  algunas  amenazad,  dixo'^ue»  iéi:diita 
ptír: qué  testaba  aJIí,  y  qiié  era  por  penitencia  Iquíe  te  ha- 
bía dadoel  álcoyi  ques ;  el  .hechicero;;  y  preguntóle  ique 
por  qué  era  aquella  penitencia,  y  dóxoiqpie  icon^sándo- 


DBL  AUCniVO'ÜK  llfWAS.  45 

Sé,  yasf  dñco  qUiéDierael  atceifó'sacerdote,  y  1Íaii)ór<y,  que 
era  un  indio  víéjü,  y  dé  áquf  se'tfescubrieron  muchos.  Y 
la  manera  d>e  (rú  cotttesiótt  érd  que  decían  sus  ochas,  que 
en  la  lengua  qpierén  ^decil^  culpfis,  y  confesaban  s(  ha- 
bían hurtado  algo  ó  reñido,  sino  habían  servido  bien  á 
su  principal  6  cacique,  sino  tdñido  acatamiento  'ál  Zupai 
y  deooonio  y  á  la  guaca  ó  ídolo,  y  ciMnplido  coü  lo  que 
le  mandaba  el  demonio.  Yaun  avisáronme  una  cosa  que 
cierto  es  de.ik>tór,  que*  después  que  tee  el  demórtió  có- 
mo ya  los  indios  haéén  lo  que  los  Pádfes  les  mandan  y  las 
cosas  de  cHstiano,  tes  mandd  que  yaque ^ean  cHslianois, 
que  no  to  sean  de  voluntad  y  ni  hagan  cosa  que  los  Pa- 
dres les  mandún 'Cerca  de  ser  cristriahos  é  ir  á  la  iglesia 
y  doctrina^  sino  por  foerxa;  y  iasí  lo  vemos  eu'  algimos 
que  á  pura  fuerza  losllevan  á  la  doctrina  y  Misa,  y  hnyen; 
y  asi  me  avisaron  que  también  los  hechiceros  les  haciji^i 
confesar  que  habían  ido  á  la.  doctrina  de  los  Padres  de 
voluntad.  Pues  djespues  que  ddoian  que  no  tedian  que  de- 
cir y  que  ya  habían  dicho  todo  lo  que  ée  hnbteide  decir 
y  todos  sus  peícadQs  y  ochas/ toteaban  un  cof  y  matá- 
banle y  mirábanle~el  asadora,  y  si  estaba  ? sana  y  buena, 
decíante:  «and»  b^o  de  Dios,  que  ya  van  perdonados  (us 
pecados^;  ^{^ro  si  la  asadunsk  estaba  dañada  ó  tenip  algniia 
lesión  ó^pódreduffitibre,  llamábanle  hijo  del  demonio,  majo 
-y  perverso  y  que  ho  había  confesado  bieiq  ms  pecad(K,y 
dábanles  réciaspesHeiicias,  que  muchos  morían,  y  en  aca- 
bando de  liaoer  la  penitencia,  volvían  y  decían  lo  que  se 
lesantojaba:yi^ueaqttéllo3e  les  olvidó,  y  totnabaná  ha- 
cer lo  de)  coy,  hasla  querhaliabah  bufona  el  asadora.Y 
esto  mas  se  hacia  en  otras  partes,  en  el  Quzco,  y  Collao 
que  no  en  Gnamachnco,  y  ésto  tove  por  muy  verdade- 
ra relaciooU'  .  ..'■.'>..  i       -  I 


une.á  opto  lev^ja  uft  tffitíifficwo  y  ^1  qfie .  Iqvpp^  eí  tes- 
twomo.y  iMca  coalFa  #^;  iftpcwto  i»^  gi^^x^r^ylfm^  M^ 

;(H*r  íürW  líel  demopip  eUJopc^Bte,  y  isipp  tieaa  qMieD  le 
¡socofrí,  iSf»,di9Xft  iallí  nwáry  aua  l^eg^.i^aerepor  yirlud 
4ú\  dprpoqiO;  y  «i$  engaíi<)s;  y  ^i  le  fevpre^w,  elq^o 
.Je  derribp  c|nd»  pinco  ye^^ee.  ?l  derri^dor  d?l  <»idQ  y^poí- 
-,\ori8  l^  casa  del  eaido  poo  harina  de  «ai?  y  despiupp  lá- 
fíiljaJfi^  fiOBí«g«al  y/pmoncps  ee  IqvMi^^plcBido  ypo  qw?- 
^daimw-perfeclo^  pQixjue  qaedft  poirtre.cbQ,  jBpte  jwcwfiM) 
-delaate^l  padre  Fr,  Juan  Raa>¡fez,.yJOí«i$tQr(hói  y  vido 
ntí  ccmUrepbo  y  ^qfc^r^.wQ  a)uerto4«$tft  manara,  y  aq^i- 
f qw  pamicft yw»Q  ¡npíeií)^,:  oaaeespaptw,  qix^^w  itr^io 
.pa  ?eta;t¡erffli  lo^fWreílQ^y  falapdadea  yi^ngaSoa,  no  hay 
fítjpq  decir  9Íno  ?«i|>licar|  6  el  Señor  qqf>;  ooB/lJlwi  dallos, 
.  ¡amen^ny  bqs  dé  fustas  pflra  d^flhaoer.  Sus  felsedade^  y 
.  iDaldad^  4)up  usa  en  Qala  tierra ,  con  que  tiene  tau  cic^a 
•reste  pobt^ig0Qte4-      ..  . ;  o    ,;  ü).    ,;••..;  i-./         /  i¡-, 

Hay  uim  yorba  en  eateíprovíaeia,  que.  üeneital  ofeíidatl, 

,que.:^y comiéndola  ó  ¡bebiánidoki,  Idego  .aift:,giisaQ0a.ctn 

-c)  eabrpo;  yfuaudoqiui^eQjmal  á  o)giift6í¿ea(oa  /bprho- 

/larípis,  4>raourah  de  dalleiaquaU^  yerba  ;aecret0mojn(Q;para 

fq4ies  jDuena^y  isii^qiiíeFpn.  que  mu)3railiMigo^;¡dafi.jnftiieba, 

/ynqbc  pqcoii  poco  a&  vaya  secando  danipoca;  y  asi  ve- 

ráiD  quecadá  un  aió  echanA^rteJún  ottrácatác&ciqüb^ 

y  aup  noio  de!ian  vivir  ana  eoteno;  ly  .ao  lian) donado 

-k)S  fi^üeft;  de 'estar  Goñ)tefibor,.,Dio^  Jos  lifenei  que  desta 

Éíianeita  «ataron  á  Máceos;  aquel  yainadonay  eriadoque, 

'•  BÓ8>  descnbriá  sus  ídolos  y  secretosv    >;  -  «i 

')¡  CbiDO  el  idemoqio  ios  idetia  en  matar  con.  yerb»,  así 

descubría  á  los  que  lo  bacian,  y  especialmente' á  losma*- 
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ioB.  beribolaiio^  qu^.  n^Wiit  á  loSi  pi-ÍpQÍf>aie^,  y  elj  deniio- 
DÍol^4a)o^ró  4eBlj9íiinaQ(}ri(;jocQaa  um  pella  de.eaba.i^ 
qa¿iiiaj[ilai)y.guapdcx  9fú^  Pl  jebo»  yea  dantr<^  una  ímágctn 
4el.deinQn¡qiip(e»lá:-íael;ae.bo4  yi^qtjíxocfis  .c¿  í b^hiciero 
amenaiB^  á  f(quieil)a  iioágeo  dícieiido^^  qi»e,  tosigar  la  y^fr 
dad*  y.:oqtoQae$, habla  la  iuj4gi3n  y  dfceFuisao ^Fulana 
dio  la  y^rba  á  Fulano;  y  de  aquí  se  .$igue  que.los  biJQs  ó 
parientes  del  muertU)  matan  al  que  di^:  las  yerbas  y  éoban- 
Iq  eo  el  ript  £^  prueba  queríaa  hacer  deiautQ de  losPa- 
dres,  los  cuales  iKii  Jo  <;opsÍQti^FOU|.  por  serlas  grauíudi^ 
dad  y  qiie  wa  ,grjau  If^Qbicería,  ^rjt^losameiMuarwique 
loa  casligaríao;  á  lo  hiciesen.  .    < ;  .  -  ;  .>. 

Ahincáadoles;  mucho  el  iJRadre  Fr.  Jilaa  Bamítrez  le 
iQoatcasen  «stb  yei:ba,  y:  si  habí»  alguna  loootrayjerba, 
s^  la  mostrarcm.y iOtras^dos waoeraa.de tootrayerbailo- 
daslaá:ViipqSi;y  estaa  dos  yerbas  eran  para  hacer  sa- 
lir tos  h6ehi«o&idel:cu^po»..y  dixeron^i^ue  desta  maüeca 
Jo  haciaD^rfiomaa  las  49S.}^erbas  |){,lráealaa  delante  los 
ojos  y  a(k)ra«  y  ouichanlas  d¡ciendQr.(«a^a»;a,quiSaliie  es- 
ios  heQUfmn$  y .  desta  manera  diceo  que  ,<>o  auiere.  el  ben 
^ii^^da^  M  sé  fiii.es  f)priarto  del.  dempoio,  que$.lD  que 
maax^reoi»;Q.{»or  vúítud  da  la$  yerbas;  XM>n»0:digOy  las 
4iQa^  y  l^isjQtraa  mostraron, .  y  atid -concibíoro»  gr)M  ti^- 
mor  losFadGe^;.pej^;^oriaáS)i(OSKíque  ba^ta  agorf  np 
han  muertOjófiioguoo  de :hecbí20$> aunque  niuy comun- 
mente  sajnataa  ujaQS  áx)tro3  y  oo  lo  podemos  remediar. 

EnMb  lambiea  tQmao.dos  yerbasi^iai^  eJos  (ieoeni  y 
con  ias iraices  4^9s  hacen. uaos  polvosiiy' estos  echan  eu 
la  cofiíida  i  bebida.^  y  coa;  ¡estos,  matat]^  á  dmchos^  ió  de 
<>irai Jtianeira :.  iomaa;  ^s,  pplvos^. échao^oa  íqu  cualquiera 
cosa  que  se  tos  aatoj^  y.édianlosr  debajo  de  algua  árbol 
que  teoj^tfnUaiiyAoda^liOsque  del  la  comen  m  muorea. 
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y  6)  Padre  Frv  lii4tn  Ramiréz  comió  ima  vóz>  desie  árbol 
hechizado,  dicie^o  aquello  ^1  psa\tí!iÍBt^:  si  per  aspidemét 
basiliscum  anéiühbasi  pero  no  le  hizo  mal .  CrC^o  que  como 
<  estos  no  tjenéít  tiie^tla  fée,  iíenÉf  et  deá^tíio  más  junV 
diicbioín  ei]f  elfost  bechísafn  las  casas  y  '4átf't^hacarSí8  y  se- 
menteras y  las  ácéqbías,  paraque  todo  loque  por  allí  anda 
perezca:  anduvieron  los  Padres,  sabiendo  esto»^óhodias 
sacando  eislos  hechizos,  y  sacáronse  de  mas  de  ciento  y 
cincuenta  lurtes;  mire  V.  S.  0\ial  lOá?  ilraé  el  demonio  y 
como  los  ama,  pues; así  ]prooura  matalloa.  •  ^ 
'  'ifistos  alcos  ó  sacerdotes  ñilsos,  que  por  mejor  nothbbe 
allá  les  llamamos  hechiceros^  cuando  quieren  -preguntar 
álgoná'eosá  al  demonio  ó  llamarlo,  unos  dellos  teoianiinos 
atamboilsa  muy  ensd»grados  con  sangre  de  eoye8>  y  otvos 
tdniad  unas  redecillas  llenas  de  unob'como<^soabe)eis,'y 
unos  los  poniap  en  la  mano  y  otros  en  'uii'<paliH&  muy 
^galan0)  y  otrps  «unos  conGerro8i>  agrandes  de  '  cobre  ; 
y  ón  tocando  eUalquicra  destas  cosas  é  itastrumebtois 
ya  diehoB,  luego  venia  el  demonio,  y  lod  «dicho  hen 
cbiceros  ó  hechiceras  preguntábanle  lo  que  tenias  nef- 
cesidad  de  saber^  si  era  salud  <  para  algún  enfermo^; 'di- 
eeleel'denftíMk);  «si  ee  le  cae  el  ^bello  denlas  manos- 6 
el  enfermo;  no  'iñorittá,  y  si  no*  se  le^^ao^^morirá;)^  y>sí 
le  f)iden  agaa,  tambie<ft^da  su  respuesta.  ¥  este  no  se  lo 
dice  todo  en  un;  lugar;  sino  en  muobod^,  anas  veces  de- 
lante y  otras  detrás  y  otras  á  losladost  deéta  manera  de- 
satínase el  bechíK^ro^  y  viéndolo  desatinado,  el  demonio 
fácilmente  le  engaña  y  le  >  hace  que  diga  á  el  pueblo  lo 
quel  pretende;  si  era  agua,  dicele  que  vaya  lodo  el  pue- 
blo ái  lal  ó  á  tal  ídolo  ó  guaca,  y  que  hagan  tal  ó  tal*  sa- 
crificio y  que  luego  lloverá:  con  esla^  cosas  y  oop  otras 
tales  los  trae  ciegos;  avisámosles  á  los  deiventcnrados,  .y 
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dicea  cpie^  inalo  k>  que  hacen,  .ycon  todo  eatono  se 
qaiereíQ  apartar  deUo.<.  ,i 

NasoUmeote  tfeaiaQ  í^Mis  guacas  é  idolop,  ea  uaiyerr 
sal  y  particular,  para  los  pueblos  y  otras  mucha?,  quedexo 
de  poner  aqui  y  maneras  jde  hechizos,  por  evitar  prpU&i- 
dad^  yseria  nunca  ac^r,  porque  cierto,  como  se  podria 
dar  entera  rel^ioii,  teoigo  por  cierto  que  son  mas  de  tres 
mili  ídolos  los  que  los  Padres  desta  orden  de  l^uestrp 
Padre  SaiUo  Aga^in>  €K)a  el  favor  divino ,  b^i^qado  y 
quemado  y  descubierto  grac^de^  malees  y  heohiqenas  y 
cáptelas  del  dccnoniQ  ei^.esta  provincia  dp.  GuamacbuQO. 
Y  todo  esto  se.  piiede  averiguar  d^nde  yi  cómo, ;y  de  quó 
manera  se  sacaron,  y  las^demás  cosas  que  aqui  digo  e9.pa?- 
ra  que  por  ellas  entieqdaná  los  indios  y  no  puedan,  epbf^ 
dado  falso,  qii^e  cierto  el  demonio  k^^  tiene  t^  epgii^^- 
dos  é  osan  de  tantas  cáptelas,  que  los  Padres  qi^e  a^an 
en trellos  e^  menester  estén  muy  avisados,  y  nosQla^men- 
te  desto  y  destos  Ídolos  que  tenian  públicos,  pero  en  ms 
propias  casas  para  cada  oo^  tienen  > /su  ídolo  en  partiqu^ 
lar,  como  los.  romanos  te^an  los  penates  y  lares  y  los  doi- 
más,  y  para '  ^íéa  aviso  pondré:  aquí  algunos  en .  parti- 
cular.   •        .  '■  .    ....  /    ,     '».'    •■  f.í.r 

Un  ídolo  ó  guaca  para  los  coyes  y  que  dicen-ellos  que 
los  cría,  que  la:  Uainan  Paiguinoc^  y  las  palabras  que  le 
dicea.:  «a,  a,  a  po,  juntas  las  manos,  multiplica. mis  coyes 
y  no  sé  me  mueran,  porque  tengan  que  comer. )» 

Otra  tienen  en  su  casa  las  mujeres,  que  llaman  Afama- 
ozua,  ques  cuando  haoea  su  chicha  ó  bebida  de  maíz, 
como  arriba  tengo  dicho«  y  la  cuecen  muchoy  sa  cua- 
xa  ó  espesa;  guárdánla  mucho  hasta  que  se  iGQ0sumei,.y 
la  adoran  dentro  en  casa,  y  dicenquesta  lea  da  el  azua 
y  chicha  que  beben.  :     ^ 

Tomo  IU.  i 


ma-ucho  ques  cuando  nascen  ó  dos»  tréé  yai»ftlasi'(k3 
ik^i'J^é  i^omóhe  dicho'  ;$s téf qüd'dCá Haoiaa  fHitiíénta 
yié  lá^  IbcHa^i,  y  estés  Yaínillas  nascén  acaso  juntad  y  pe- 
'gifdati  én  üT)amma,*^^¡e6ta'CbKaQ  y  i^arda)ii  dentro  én 
^á^  y  Ta  adok*aii  Matna^Udhfo,  para  que  4^<dé  muiebó^agi 
1}  liclio,  qués  desfa  ^iü^ta  der)as  ladiás',  dé  to  bfial'aM 
'eSlbsíiiQuy' amigos.    ='*'    ■^i^'-  •i'-     ■.;:.,■•'.:.  =  ■: 

táiübíétt  tienen  dentro  én  stíca^'^lt^  guaca  ó  {dolo 
ilamado //f¿l:  cuando  to^a^  álgaft  vettado^  mi^an'^n^l 
•Vientre; > y  8i  Mállan  alcana  ií>tedí*a  6  algm  estiérc^í'dqro, 
^iíárdanla  áiuy  bieo  én  uñad  taleguillasi  y  aqueHa  piedla  ó 
néétiéróol  adoi^an  y  9e  ofrecen  sangre  dé  coyoís.  Y  desias^y 
^las'dé  arriba  se  ba  cacado  y  quitado  mndbas  y  aá- 
"ééiétítá  de  sufií  propias  easas,  dándoles  á  entender  su  gttín 
cégtredád'.  •  •    • .»   ■'■■'  -  .•■    '    '•  ^  '  ••  •  ■• 

•  TAtnbien  les  bá  «nsenado  el  demOn'ro^^podoM/^espdes 
'tíM  kfs  'es^afk)le9eil trama  eia  el  Pera,-  deipues  qoetíenén 
¿ttbraéiy  cuando  las  tnatan  bailan  ^  el  tieñtre  ana  c<t)n)o 
j^óia  pequeñade  yerbas  secas,  y  á  efita  guardan  en  %u 
i^sa  yonochan  y  ackNrany  porque  ae  maUdpliquep  ias"  cam- 
bras; llámanle  Illa-cabra,  y  ofrécenle  sangre  de  coy  y 
bicefisiisfteálaS'íCOBpe  íaeotris.   i.     ;;     n.:;       ' 
'!  Tapibten  para  iiitilti{iiicar.laé  ovc^aé.  tténeq  otra  qcdé 
•  ae*  Mama  fíh*4tamai  es  una  piedra  que  se  le»  hace  á 
las  ovejas  «i  el  vientre: ,   de  comer  tierra  salubre  jó 
satiire, aporque  ep  esta  tierra  bay  gran/cantidad  dasali- 
.lrales;^e¿las'  siempre  les  tieaeO'Con  ima.tguaoil'que  se 
üamaCófMiai^:  áestasnioclianiy  adocaá  ysñele  liaber 
/¿•ran  caMidad  detias,  y  cuantas  aaiiallan  se  queman^.y 
'Oada  diá  S6  descubren:  suelen  tener  para  estas  grandes 
fiestas. 
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También  cuando  iban  antes  y  van  agora  á  sacar  oro 
para  sn  tributo,  aciertan  á  hallarlos  indios  algún  grano  gor- 
do y  grande,  échanlo  en  unos  canastillosy  á  estos  llaman 
Mamacari  y  los  guardan,  y  á  estos  adoran  ymoclian  por- 
que cuando  sacan  oro  saquen  mucho,  y  aun  hasta  hoy  dia 
lo  hacen;  harto  se  los  dice  y  predica  y  daá  entender  su 
ceguedad,  Dios  los  alumbre. 

Adoraban  y  mochaban  el  fuego  con  estas  palabras:  ahí- 
zote  y  creóte  Ataguju  para  callentar  los  pobres,  caliéntame 
que  no  me  muera  de  frió. »  Y  en  diciendo  esto  ofrecen  maiz  y 
harina,  y  esto  hacia  cada  año  una  vez  para  no  tener  frío: 
predicaron  contra  ello  y  dióse  á  entender  su  vanidad  y 
ceguedad. 

También  toman  las  cascaras  de  los  huevos  de  las  per- 
dices y  sino  de  las  gallinas,  y  ensártanlas  y  cuélganlas  y 
adóranlas,  diciendo  que  aquello  les  multiplica  los  coyes. 

En  el  tiempo  que  se  seca  el  maiz  y  se  caen  las  flores 
del  y  á  los  Ingaresque  están  abrigados  los  lleva  el  viento, 
alli  van  los  hechizo  ros  y  toman  aquellas  hojas  y  flores  de 
maiz  y  tráenlas  á  sus  casas  y  allí  las  mochan»  y  sacrifican 
an  coy  alas  hojas  mesmasechándoles  la  sangre  encima, 
de  las  cuales  se  han  quemado  gran  cantidad  y  reprehen- 
dido les  mucho. 

Todo  esto  y  muchas  mas  cosas  descubrieron  principal- 
mente estos  cuatro  Padres:  Fr,  Juan deS.  Pedro,  Fr.  An- 
tonio Lozano,  Fr.  Juan  Ramírez,  Fr.  Juan  del  Canto;  los 
demás  estuvieron  en  el  convento  de  los  Reyes  y  fueron  á 
otras  partes,  como  después  diremos. 

Desde  el  aík)  de  cincuenta  y  uno  hasta  el  de  cincuenta 
y  cinco  años  y  cada  dia  se  van  descubriendo:  pues  pro- 
siguiendo nuestra  historia,  en  este  tiempo  envió  la  Orden 
al  Padre  Fr.  Pedro  de  Cepeda  á  Castilla  por  frailes   para 
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ampliarla  predicación,  porque  el  Padre Fr.  JuanEstacío, 
primero  provincincial,  vino  por  frailes  y  murió,  en  el  cas- 
tillo de  Garci-Muñoz,  y  asi  en  el  segundo  capítulo^  que 
fué  á  21  días  del  mes  de  Abril  1554  (1),  fue  elegido  por 
provincial  el  venerable  y  muy  religioso  padre  Fr.  Andrés 
de  Salazar,  en  cuyo  tiempo  se  confirmó  la  casa  de  Gua- 
machuco.  Y  fue  enviado  el  padre  Fr.  Pedro  de  Cepeda 
como  digo  á  España  por  religiosos,  y  en  este  capítulo  se 
instituyeron  algunas  actas  y  constituciones  qecesarias,  re- 
cibiéronse algunos  religiosos  y  ^asi  en  la  ocupación  cíe 
Guamachuco  se  ocuparon,  hasta  que  el  ano  de  mil  quinien- 
tos y  cincuenta  y  siete  á  15  de  Mayo,  se  celebró  otra  vez 
capitulo,  todo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fue  elegido 
en  provincial  el  padre  Fr.  Juan  de  Sanl  Pedro,  questaba 
á  la  sazón  en  Guamachuco  y  en  medio  de  su  oficio.  Por 
el  mes  de  Noviembre  de  1559  llegó  el  padre  Fr.  Pedro  de 
Cepeda,  con  once  religiosos  que  |  llevó  de  Castilla,  los 
cuales  eran  el  padre  Fr.  Juan  de  Ribero,  Fr.  Diego  Gutiér- 
rez, el  padre  Fr.  Juan  Vadillo,  el  padre  Fr.  Andrés,  de 
Villa-Real,  Fr.  Hernando  García,  Fr.  Diego  de  Caravajal, 
Fr.  Diego  de  Dueñas,  Fr.  Luis  de  Córdova,  Fr.  Luis  López, 
Fr.  Diego  de  Valverde  y  Fr.  Diego  Hernández,  los  cuales 
luego  se  repartieron  como  después  diremos.  Agora  una 
cosa  quiero  relatar  aquí>  porqués  justo  que  Y.  S.  lo  sepa, 
y  es  los  mandamientos  que  llevaron  el  padre  Cepeda  y 
sus  compañeros  desta  provincia  de  Castilla  y  lo  que  cons- 
tituyeron los  Padres. del  Perú  acerca  de  la  visita  de  los 
indios,  porqués  cosa  muy  necesaria  que  se  guarde  y  que 
lo  sepa  Y.  S.  Itlma.:  pues  traxo del  capítulo  de  España,  que 
se  celebró  en  el  año  de  1557  en  la  villa  de  Dueñas  á  25 


(1)    El  cuatro  está  dudoso. 
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de  Mayo,  siendo  la  segunda  vez  provincial  el  muy  reve- 
rendo padre  Fr.  Francisco  Serrano,  y  siendo  en  el  dofinito- 
río  de  la  dicha  provincia  avisados»  enviaron á  mandarlo 
siguiente.  < 

Mandamos  que  por  cuanto  hay  en  esas  partes  del  Perú, 
penuria  de  número  de  priores  para  elegir  provincial  en 
ellas,  ordenamos  y  mandamos  que  hasta  que  haya  núme- ; 
ro  de  diez  casas,  se  junten  los  priores   que  hobiese  con 
los  sacerdotes  que  hobiere  en  la  ciudad  de  los  Reyes» 
donde  es  nuestra  voluntad  siempre  se  celebre  capítulo 
mientras  no  hubiere  número  de  mas  de  diez  casas,  á  cuyos  • 
priores  con  sus  discretos  convendrá  la  tal  election,  y  en- 
tonces nombrarán  lugar  donde  mas  convenga  que  se  ha- 
ga; y  añsi  juntos  en  la  dicha  cibdad  los  priores,  guardan- 
do el  modo  y  manera  que  cuando  á  ellas  pasaron  se  les 
dio,  y  el  tal  electo  en  provincial  y  priores,  que  fueren 
nombrados,  ternán  authoridad  acerca  de  sus  subditos  que 
nuestras  constituciones  les  dan. 

ítem:  por  cuanto  tenemos  información  que  algunos 
religiosos  de  las  órdenes  que  á  esas  partes  han  pasado, 
piden  algunas  limosnas  con  celo  piadoso  para  enviar  á 
sus  padres  ó  parientes,  de  lo  cual  se  ha  seguido  algún 
scándalo  y  mal  ejemplo  en  estos  reinos;  por  tanto  orde- 
namos y  mandamos  que  ningún  fraile  de  nuestra  Orden 
se  atreva  á  pedir  la  tal  limosna,  sin  especial  licencia  in 
scripti^  del  Provincial  que  fuere,  tasándole  la  cantidad 
que  hobiere  de  pedir;  y  después  de  pedido,  el  mesmo 
Provincial  con  los  definidores  envión  la  tal  limosna,  con- 
signada en  nombre  de  esa  provincia,  álos  tales  padres  ó 
parientes  del  dicho  religioso,  dándoles  á  entender  como 
la  mesma  provincia  se  lo  envia  por  socorrer  á  su  necesi- 
dad. Y  esto  se  guarde  así,  porque  cumple  para  evitarlos 
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tak^  escándalos  que  acá  se  reciben,  de  enviar  frailes  di- 
neros á  oslas  partes,  lo  cual  mandamos  se  guarde  en  vir- 
tud de  santa  obediencia.  Dígolo  en  este  capítulo  cerca  de 
las  limosnas  contenidas  y  si^  lo  que  Dios  no  quiera,  alga- 
no  con  poco  temor  de  Dios  y  cargo  de  su  conciencia  lo 
quebrantase,  siendo  en  ello  convencido,  porestas  presen- . 
tes  letras  le  privamos  de  voz  activa  y  pasiva,  hasta  que 
por  el  Provincial  y]diñnidores  desa  provincia  sea  dispen- 
sado con  el  tal,  y  por  un  mes  padezca  la  pena  de  la  gra- 
ve culpa,  según  nuestras  constituciones  disponen,  y  sea 
privado  de  la  dicha  limosna;  y  mandamos  á  todos  los 
perlados  y  religiosos,  á  cuya  noticia  esto  viniere,  luego  lo 
manifiesten  al  Provincial,  para  que  execute  las  penas  so- 
bredichas en  el  tal  delincuente. 

ítem:  damos  facultad  qtse,  por  la  falta  presente  que  de 
religiosos  hay,  pasados  tres  anos,  pueda  ser  reelegido  el 
Provincial  y  que  los  definidores  del  capítulo  pasado 
puedan  ser  reeligidos  al  mismo  oficio  de  dífinidore^,  no 
habiendo  número  de  electores  que  pasen  de  doce  adelan- 
te," y  los  escudriñadores  que  fueren  para  elegir  provincia, 
puedan  ser  elegidos  en  Provincial,  por  la  falta  sobre  dicha, 
y  que  los  priores  puedan  ser  reelegidos,  porque  tenemos 
información  que  asi  'conviene. 

ítem:  por  cuanto  tenemos  información  que  algunos, 
religiosos  de  las  órdenes  que  á  esas  partes  han  pasado, 
escriben  y  han  escripto  cartas  á  el  Emperador  N.  S.  y  á 
los  de  su  Real  Consojo  y  á  otras  personas  particulares, 
acerca  de  la  gobernación  y  provisión  y  acaeciriiientos  y: 
otras  muchas  cosas  que  suelen  acaecer  en  esos  reinos,  de 
lo  cual  se  han  seguido  y  siguen  muchos  inconvenientes 
y  ningún  provecho;  por  tanto  mandkimos,  en  virtud  de 
santa  obediencia,  que  ningún. religioso  de  esa  provincia 
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escriba  mngottai  caita  .á  iaa  parsouaa  aobredictil^  qi  á 
otras nkigunae;  y  qud  si  caao^de -necedad m  Qft^iose/ 
de  dar  relación  á  el  Rey  N.  S.  ó  á  los  de  su  Real  Cqua^io. 
aeecca  de  lo  aobredicho»  lo  iComuDiquct  coa  el.PiiOYÍQQÍ^, 
de  esa  provincia»  y  parecióadote  ser  coavepi&nte  ^vJ^OMTo 
de  alguna  ooati  el  diciíG.  Brovineiail  eseríl;]^  la  HaJl  carlja  y  i 
firmada  del  y  los  difimidóresy^la  enviea^á  dbodeles.par^r; 
ciere  y  á  quien  les  pareciere,  que  oonvieoie  la  provisión 
del  tal  ca8a.-^Dáda  en  nuestro^on vento  de  DueMs^á  ^iV: 
de  Mayo  de  lp57  ases.  ;    i         <  .{,< 

iki  el  amo  de  sesentava  once  diáS'áeá  mes  <jle:  mayo»  san;. 
bedo  antea  derla  Doininicft  déResuiíreoeioQ,  se  j(iatW30  á;; 
capítulo  ea<la  dicha  provincia  del  Pecú^  y  mandarcü  ^. 
tas  aolás  y  preceptos  de  Espnia  se  guardaaen  en  todo  y  ; 
por  todo,  y  como^Uíos^^dfi  obedÍ€¡neia  de  aqueiUa  proviiH  . 
cía  las  recibieron;  y  mandarpa  >  otras  cosasi  ea  •  6\t  dicho 
espítalo,  que  Goayenianytde  ilaaouales  pondré^ai^ví  al^^ 
gBíias. 

Que  én  los  pneblpsc^ei  españolas  proooneo  con  todo  . 
caidado  qae.  el  coro :  8e>síga  y  nadie .  sea  eaeMo.  déJj^  sino 
fuere  con  muy  legítima  causa.  . .  i ;  . 

Qmeéúi  los  cónveqtoe  den eatreindioa.ab.díg^ni todas 
las  horas  cin  la/iglesia^^  y  digan  m  antiphooa  después. <ie( 
completas  y  tengan  Isiiimddia  bofc^  da  contemplación  ^  y|. 
tengan  sus  tres,  disciplinas^,  oopesd  acostumbra  en  nnea-^' 
tra  religión,  y  al  comer  y  al  cenar  no.eeae  far  leclioa.  ij  > 

ítem:  qneiki&piitores,.t[uei están  entre. indica» iteogan 
gran  cBÍdado  de  su  vi^a»:iy  que  tos  indiea  soaadoctrl-^ 
nados  y  que  ningnnb  muera  binbaptisflaó»  y  esaininen 
sus  subditos  acerca  de  administrar  los  sacra mentoia^  t  eiise^ 
ñándates  para  ello  la  que  conviene,  y  gnaUi. cuidadora 
que  se:  exQroilen  en  laJtngiia^i.y,  qüeJtodos.'dQi^tarinQK  los 
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indios  de  uha  manera,  y  tengan  su  oateoisoEioryioradones' 
y  Credo ^  en  la  lengua,  como  se  ha  hecho  en  Goama^^ 

choco:  '     ••   •'-•'   •  •■■  » -       .•...'  i  •]>■,.>     .. 

Que  ningún  religioso  juegue  á  ningún  juego  eá;  atiesar. 
traOrdeni  y  que  las  recreaciones  sean  niuy  i  miradas,;  por^> 
que  los  indios  nos  estéá  muy  minando,  ¡y  ea  todo  ae  dé 
grao  ejemplo  delante  de  Dios,  y  da  k>8  hombres. '  i  ,  <  f :  : . : 

•Qué  en.nibguaiConveotp  ni  víoaviani  doctnoe,  ningún 
religioso  tenga  india  deservidio^  ni  pueda  ienirar  en  cá^  > 
aa,  sino  los  muchachos  sirvan  la  cas»;  yi  qÉe)las  indias!- 
que  tuvieren  ^araxiláviar  la  ropa  éticoder.^  panv  sean  vle- 
p^  y  casadas  y  ivivan  lexoé;  dé  easa  á<  ió  ibehos  uo:  tíro<l 
de  piedrai'á  coyas  casas  oo  ivayan:  )oa  ndügibsos:  üi:.ae  * 
atrevan'  á  Hevari servicio  á  ias  visítbsrai  lo  eontracio  hif:t 
ciereQ,'$eaQ  con  graves  petiascastigaidos.M'^     .(>       o^ 

Qué»  ningún  religioso  tenga  ni  se  sirva  con  serivicio  de 
plata- ni >oro>ni< k> bayaien dingunaicasa,  sinofoena eñ la 
sacristia  para  el  culto  divino;  y  encomendamos  oHicho 
á  él  Padre  provincial  faa^  grao^ pesquisa  sobre  elloiy  al 
prior  <i  Vicavio^  que  lo  tuviere  o  consintiere,  sea 'castíf» 
gado.  .i-  •  ••   i-íi'i-.  -        '  -i  ..'..•  T.  ,  í. 

Iteibr^miáodamo^  estrecbao^^td^^oe  ningod  religkÁo, 
queseé  0ntheiindi€[3  ni  en  otra- '  partes  no  venda  ^oi^ruet/ 
que  alguna  cós»;  porque  demás  de <^as  penas  que  poaeo; 
nuestras  constituciones,  De  jpropidíort<>,  será  castigado  con 
otras  graves  penas.  '      r-      (   /  /;   /  ;- 

•  Que  ningún  religioso  particular  coJorreí  eljéigoodo  ni  lo 
que  dan  para" sil  vestuario,  ^inocfue  lo  cóbrenlos prío» 
resó  vicarios  y^ios  prpcuradores, ly  déoslos  religiosos  lo 
que  hobiet^eníimenestér,  y  todo  se  ponga  en  el  área  del 
depósito /confoumeá  nuestra  religión;  y  en  todas  las  caí 
sas  se.  tenga  *8u  Jibro  del  gasto  y  recibo,  y  los  priores  de 
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los  coav€nt06  tengan  oiiidadode  visitar  sus  vicarías  y  lod> 
lihroe»  y  el  Padre  províBcial  los  convento»  y  tó  demás,  de 
manera  que  se  quite  toda  ocasión  de  propiedad;  y  guar-* 
demos  en  estas  partes  masj  la  pobreza  y  demos  ejemplo, 
que  venimos  por. solo  Dios  y  lasánkoas  destos  indios, 
ítem:  loándamosi^que  siipadi^se  een,  aoealgan  á  vis}« 
tar  y  <)oclrinar  loe  mdioís  menos  que  dos,  y  ^  si  fuere  uüO', ! 

por  legran  fiita  que  al  presente  bay  de  religiosos,  va^ 
yan  con. él  los  eadques  y)  principales  de>  aquel  -  poebld  6 
provineia  qüeiiiiebe  á  visitar^  y^emprnestén  eon  é(,  y 
los  alguaciles  y  lenguas  duerman  delante  de  sil  aposento, 
ítem:  mandamos  y  enoárgainoamboboA  los  priorea  y 
vic^moSf  qae  pues  todo  ésto  es  pari  el  servicio  d&Noee^' 
tro  Señor  y  íncb  de  nuestra, religión  y  para  quitar  oca-^* 
sienes  y  escándalos,  lo  hagan 'Siubhó  guardar,  y  á  núes* 
tro  Padre  provincial  lo  encargamóa  macho ;  >  y  loir  qoe. 
lo  oootrarío  hicteren,  sean  ^castigados  con  graveet  penas^^í 
La  manei^ ;  de  doctrinarse  pondrá  delante^      • 

•  Pues  llegados  á  la  ciudad  de. iTruxillo,'loe.dicbos  pa-» 
dres  que  iban  eoa;  el  padre  Fru  Pedro  deCépeda;  hallad' 
ron  al  dicho  provincial,  el  padre  Fr.  Juan  de.Saqt  Pe^ro, 
en  los  Reyes,  donde  los  recibió  bénignatnénte  á  los  qqe 
fueron  allí>  que  á  otros  los  mandó  esperasen  én  la  dicliá 
cibdad  de  Truxil lo,  porque  a)li  queria  tomar  casa  y  pro- 
veer unas  doctrinas  que  habia  tomado  en  las  Chachapoyas, 
en  un  itepartimiérito  de  Juail  Pérez  de  Gaelvara/^qoé^se 
llama  Letm^amba  (1)  y  eo  los  CoücNicoSi  qíies^  tér-^* 
niíio  de  la^  cibdad*  de*  fi«aiiaca,'4ae  se  Jlama  Leimetom^^' 
ba^  Y  aaí*el  dicho  P-rovinciaij  vino  á  la  cibdad  de  Iruxillo 
luego^  y  allí  ton^ó  iijma>  casa ,  porque  como  había  tantas 

(1)    Quizá,  ¿JMMAm^....        v,u..;!.  ........  .'.i     :^  i.-,,;'.V..   •.        ■ 


(Jof^t^ÍQi^^:»!.. ledi^doQ,  había. Éocésidad  de uAd 'casa  atl{< 
(^*ca  f par4i  dooda  ootumnrieseá  loa  qao  estajb^  enu^ldd' 
íih}ío» onlas docdíoasl^áooraree  y ii  tonioiio detq&d^  iMnr^i 
que  d^  las  Cbaobafoyas  y '  GciaaiMhaco  y  Odaobocd^'^W^^ 
doacoDourreü  á  bftneibdád  de  Troixillo;  y-así  iotti6'Ui> 
casft.dft  ouettfOr  padre^Santo  Auguatia  de  Traxilloi  épéso 
(yQfhpnoier  prior ei'^^l  padre fü-Ettega  GoAíenréGi,  y^  p^t^'^ 
qme>  prddiOfkte^n  aquella  €ibda(};!y  dióleijxir  compaíidrM 
at  ffiídüePiT.  láxiú  LfOpay^  qne  faéenlxnKesi  y  al  padna'' 
Fj.  Di^ge»  de  Águílanr  que  babia  tomador ^hfaábitoíecr'li»  i 
cibdadfde>lo6-9bBye&  -^  r.iuir  ■■'\    li».:-         '  '•  ^í'^'-í»  -.'i 
V  Bavioi^tpos  do0!á:Le¡<oebaiiiiba!/quea  coiDOi'dijeien^^l 
tármaadeiaiQfbdad  deiiQs^Gbaehafioyias, qae^Ddn^ diidtv^ • 
tOf  y  vaifijEe^ leguas  de  visita,:;  tierra  muy  ábppna^iy-de  ' 
gran^bumedad,  que  todoi^liasatnoí  bace  ¡sind  }loter  ^  y^- 
por; esta! causa  lasrándiosi  iionen  sos  casaá/edí^oadaá  ea^^ 
la»*  c^ipbrte  de  bscuestas^y.  altos/ unas  «asas  «redobda^t^ 
llegau  cuasi  á  Im  Meltlonea^  y  por'Cdrodid(i)alK«B  M^l 
de>polar  (Jue^  hay*  irnos  tindíos.  (.^lué  se  Daman  k>s  Ghlál- 
cbob,!  todto  eUés  y  días  com  grandes  ipapevaa  (1).'  \ 


I  /.. . 


Car/a.  de  "^tc^n^^af^p^^  Qhi^^j^.^dp  Jiet^^^^^^ 


t 


'  -P'QfgUQi i«9(oty: (Con  obKgqciop  ida^coniixto.  baqe»  aabQr> 
á.  Vf  Sv.lo  qw  pasa  oaflsteí reinpi  c^tm. Mil  íOiNidar^i 
auaqtte  Ti^lb^  coa  mis  letrw  ioipí^ribuiiidtidlyílooAio 


€(fo;>¿i(¿7.  Simancas  á  14^ de  Noviembre  dfi.i!Z8á.^úljyuuia  (lia  dfl  mi 

residencia  en  esta  villa).  Muñoz.»  ^ ^  , 

(2)    CoUccUm  de  D.  J .  B.  Muñox.  tom.  ÜM53»y^  -^  •  ^^^^^  v^    > « 


la  perdonará,  en  todos  los  naviosv  cuando  oonTenga,  tengo 
de  dársela.  Y  ansí  esta  es  pava  te^  ^aóensalMif  lo  que  ha^ 
pasada  después  que  le  esóríbí  del  G^uái^o,  y  io  que  inaa 
he  sabido  que  paró  en  elCtí'zco;  om  la  vesidádei  Adelan- 
tado  Alma^á  él,  y  es  quéedtaiidb.el  loga,  siete  leguas: 
de  la  cibdad,  siete  meses  habia<deiargueri'a  que  le  díerom,' 
esperando  mis  heroiaaos  al  Capitaa  Alrarado  que  iba  :paiu- 
acabar  de  conqqistaHe,  (^  sio  duda  eslBviera>  todi>  en' 
paz;  en  lugar  el  Adelantado  de  ir^á  cercar  el  Inga  yi'óoft'J) 
quistar  los  enemigos  y  i6tft«r'>  Venganza  de^  la  sangro  que 
había  derra mado» de  tantos  crístianóe  eomo  habíai  moer tOs  j 
poso  cerco  sobré  losespaiiotea  del  'Cuzco ;  y  putf  stoqué  ipor  { 
via  de  conciertos  el  €a})íldO :  lo  dexaba  entrar,  estdndo 
el  negocio  en  estado  qué  sé  bábta  de  ver  otro  día,  aque^^» 
lia  noche,  sobre  treguas  qae  pasó  el  Licenciado  Prado, 
mostrándose  muy  foTorable  al  Sn ' Adeiaotado,  desvelé  á 
mis  hermanos,  dicióndoles  que  «queílla  noches  no'>  temie^' 
seo.  E  como  de  tal  persona  no  se  podía*  creer  otra  oosa,  • 
descuidóse  Hernando  Pizarro^  y  ^qoella  nocb^,  é  la  se*> 
ganda,  ^ntra  en  la  cibdad  y  saquea  á  los  vezinos  sus  ha -^ 
cieodas,  quítanles  las  armas  é  caballos,'  hasta  hoy*  E  hizo 
alcaldes  é  regidores,  quitói  los  que  yo  tenia  puesto»,' 
por  fuerza  fue  recibido;  por  cornejo  del  Licenciado  Prado, ' 
qoes  el  prin el pai  desloé  iboviinieBlos^,  prendió  á  niishev*^^ 
manos,  é  porque  se  defbndian  ep  su  casa,  les  edbó  niego 
y  se  bebieron  de  quemar  vivos  eo^  ella  por  teneríes  coo 
müchd  gente  4a  puerta  tomada^,  y  hasta  que  se  caüsilq^? 
casa  encima,  que  ^atíeron^  por*  bajo  de  las  lanzas  con  él'^ 
hun)o  que  había,  no  so  dieron;  en  lo  cual  pagaron  hartas 
cosas  bien  feas,  que  contarlo  á  V^.S.  párticuJarmeuteserá' 
dooca  acabar:  en  esto  murieron-  dos  cristianos.  En  eáte^ 
tiempo  Itegdba  ^^  dapRan  Adonso  dé '  Atvarado ,  ttisintá^ 
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leguas  del  Cuíco  ^  siguió  su  camiao,  puesto  quel  Ade*- 
ladtado  estaba  raéi^  fjbensandq  que,  cómo  mi  hlEsrmáno; 
este  k)  tenia  ayudándDinb.  Y  llegando  veinte  y  tres  le- 
guas de  lacihdad/en  .ttn;pasomfuy  fuerte  junto  áün  rio^ 
Vecibickcartas,  quet  Adelantado  le  escribía  contrahechas, 
diciendo  que  iseias: enviaba  Hernando  Pizairo,  en  que  le 
mandaba  que  porqnél  sabia 'que  venia  y  de  allí  podia 
tomar  su  camino  para  seguir  el  Inga,  que  fuese  allá  y 
dÍYÍdie^  su  gente  por  dos  ó  triss  partes;  y  era  para  en- 
gañalle,  porquie  estaba  el  Adelantado  cerca  de  allí  en  un 
pueblo»  .para  én  dividiendo  su  gente,  dar  en  Al  varado  y 
prepderle.  Y  cpmo  en  élCtazcót  se  sonó  éste  ensayo  por- 
que la  cosa  pasaba  por  tal  arter  íüe  avisado  Alvai^ado 
de  loque  pasaba  y  cbnosbíá  la  traición  que  se  le  orde- 
naba; y  como  le  respondió  el  ^Capitán  al  Adielantado  ccm 
ei  ftviso^ua  lio  querid  ha^ensu  mandado,  pues  tenia  pror 
sos  mis  hermanos  é'Ie  engapaba\con  cartas  falsas,  di- 
ciendo que  Hernando  Pizarro  se  las  escribüa ,  quería  ha- 
cer dél  lo  que  de  ellos;¡  y  como  vio  que  por  aquí  ho  po- 
dia &traelle,  envíale  á  requirir  con  el  contador  Guzmán  y 
con  el  fator  Mercado  y  con  D.  Alonso,  ques  el  que  echa 
los  lazos,  y  eMícenciado  Pradx)  é  otros  caballeros,  -que 
lo  i^ecibiebe  por  Gobernador;,  mostrándole  las  f)ro visiones 
que.ieñia.  Los  cuales  prebdió  el  Gapílaii,  y  eiscribió  al 
Adelantado  quél  los  tema  pi  esos,  que  le  diese  á  mis  herr 
manos  é  qué!  los  solidaria»  y  que  no  le  impidiese  la  con- 
quista que  iba  á  hacer  por  mi  mandado.  Y  estando  ea 
esto,  envía  Al  varado:  á  cierto  paso  del  rio  á  ver  si  tenia 
algua  Vado  para  fortalecelle,  porque  no  le  entrasen  por 
él,  y  sápolo  el  Adelantado  y  pensó  que  por  las  espaldas 
le  tomaban  el  Cuzco,  é  vuelve  dexando  cuanto  tenía  en. 
elcaminoi  ódexg^  alUal  capitaQ  Alvaraido,.  y  OQmOi.se 
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halló  borlado,  sintiólo  mucho  é  puso  en  mas  prisiones  á 
mis  hermanos.  Hecho  esto,  envíame  los  oie^sajeros^  que 
á  V.  S.  tengo  escripto,  el  CápitatQ  á  hacerme  saber  lo 
que  pasaba,  y  en  tanto  que  vinieron  y  yoles  envié  y  en-^ 
vié  mis  letras  al  capitán  Alvarado  para  que  no  bebiese 
rompimiento  ninguno  por  sa  parte,  y  al  Sr.  Adelantado 
que  nos  viésemos  y  nos  concertásemos  on  paz  y  sirvié- 
semos á  S.  M.  é  otras  cosas  como  á  hermano^  disi- 
mulando todo  por  el  amor  que  le  tengo,  cuando  llegaron 
al  paso  donde  quedó  Alvarado,  no  le  hallarou,  porque  ha- 
bía hecho  el  Adelantado  junta  de  indios  en  la  plaza  del 
Cuzco^  y  les  maudó  que  viniesen  con  él  al  rio  do  estaba 
Alvarado,  y  le  ayudasen  y  matasen  los  cristianos  dellos 
que  pudiesen,  porque  eran  sus  enemigos,  y  hizo  de  Ips 
españoles  capitanes  que  los  acaudillasen,  y  ansí  vino  con 
toda  su  gente  y  puso,  su  real  cerca  del  paso  de  Alvarado. 
Y  luego  se  amotinó  Lermá  con  cincuenta  de  caballo,  el 
cual  dexó  amotinado  el  real;  y  después  el  Adelantado, 
por  mañas,  hjzo  grandes  promesas  ó  dio  una  noche  sobrél 
y  no  peleó  la  gente  de  Alvarado,  sino  fue  Tordoyaé  Yí- 
llalva  y  otros  diez  ó  doce  caballeros  con  Alvarado,  y  en 
fin,  los  prendieron  y  desbarataron  y  llevaron  presos.  T 
murieron  desta>  parte  dos  españoles  y  en  ellos  fue  Don 
Pedro  de  Soto  Mayor  de  un  alcabuz,  y  do  la  otra  cinco> 
y  ansí  ios  llevó  al  Cuzco.  Los  mensajeros  que  envié  se 
volvieron  é  me  dieron  la  nueva,  é  pasó  Nieulásde  Rive- 
ra con  mis  carias  al  Cuzco,  y  después  acá  se  me  han  ve- 
nido vecinos  del  Cuzco,  que  me  io  han  contado  desta 
manera,  é  me  han  dicho  como  ha  maadjido  Almagro  qqe 
si  cristianos  se  viniesen  para  acá,  que  los  matasen  bs  in^ 
dios;  y  ansí  lo  han  hecho,  que  bao  muerto  algunos^  y  le 
llevan  los  caballos,  éá  uno  que  se  vcaia;  do  estaba  pvir 
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.  mero^Alvat^adoíenvió  4  matarlo  cotí  inKÜos.y  lo  luuiíldrao;, 
lj  ¡le.  lley^oa  la  cabeza^oa.iina  manta  y  l9e.la  echarob  dor 
(lanteá  Almagro^  léireapoudíó  que  Ip.  habían  hechóibieaé 
-quaeriein.bdeitos.  Todo  ló  cual iqie  duelo  é  me  llora  plcQr 
';'razdn,!  que  ao  fé  qué^sufrímienHoímé^baBCade  do  rebeutar 
f  ioúiixeri  UtlearCdsas,  .é  mx puedo  creer  sino  qnd  eneiiugo 
-ha/r^nado  ^mioste  (hoaibire»:.{)ue6.  taloa  .cosaa, permite  y 
•  óóósieote*  Losque  se.me  ha&  veuidov  nie  hian  traído  man- 
ridamientos  que  ha  dado  Almagro  contra. españoles  queae 
-  víbieipn  acá,  ñrmado.de  su  hombre, ^en  qpe  loa  mandaba 
i  prender,  é:  si  se  defendiesen^que  los  ihatásen,  el  cual 
iénvio  á  S.:  M.  Han  hecho,  gi^andes  probanzas  contra 
-Jai  hermano  Hernando  Pizarro^  prendiendo  los  hombrea, 
r  porgue: depongan  contra. él,  y  lel  Sr.  Licenciado  Prado  ha 
/dado  parecer  que  ieicíorteala  cabeza;  é  como  está. sin 
culpa,  guárdale  Dios.  Y.porque  tememi  hermano  que  le 
matén«  coo  lin  biicado^  como  hicieroti.á  Vilialva  en  la  cár- 
cel >  ha  mandado  meter  un  costal  de  maíz,  tostado  en  la 
<  cárcel  paca  comer;  y  puesto  que  ha  requerido  ique  Ip 
suelten  pauá  llevart&  S.- M;  su  oto,  .na.  c^ieroi,  Sabi- 
í  do  ^std,  /enviá  alláxon  mía.  letras  á-k)6  señores  Licenciado 
ÜspÍQOsayiel  delaGa.maiéDóctorSepúlveda  é  Juan  Suarez 
ié  Euen  Mayor^'para  qué  tratasen  de  concqrdi^;  há  cuarenta 
dias,  y  no  tengo  respuesta  jPlega  á  Nuofiüro  Señor  que  lo 
acuerden  cprao  S.  M.i;:se(sirva^.  que '.está  todo  como 
en  id  tiempodé comunidad,  é  si  no  hay.ireuftedio^  todo  se 
asnelay  y  lo  peor  es  qne  la  iierra  no  se  conquista  ni  se  en<- 
tiende  en  ello.  A' Lima  acuerda  el  Adelantado  de  venir, 
que  dícequesQuyb  é  que  la  ha  de  saquear  como,  al  Cuz-^ 
00;  creo  que^  los  se&pres  Licenciados  llegaron  á  tiem- 
po^ que  M  movía  é  estará  remediado;  é  crea  Y.  M.  quo 
anted  perderá  mí  estado  y  la  vida,  que  yo  dé  oca** 


sion  qae  S.  M.  sea  deservida  ni  muera  un  solo  hombre. 

pues  su  k^modfd^  é  4a  larga;  to>f  iiada'  ycr  pot^  en  so- 
siego, para  lo  cual  tengo  de  hacer  cuanto  pueda,  como 
lo  he  hecho.  '• • 

A  los  señores  licenciados  Hernando,  Caldera  y  al  Obis- 
|ip  del  €c(zco  «estoy  ^aMnde  étín  los  iáFeápá(ifacls^q|ue  tiraen^ 
porqoe  píeiMO  q«e^con*  éilot,  éí  k)áqtt{sfere\>bédécér^fká- 
ré  iBid  negc^ios  ea  fiBiiE;  fíorqué^mé  dkeü  '«(uédrce  el  Ade- 
lantado «pie  hod^d^  perder  iá  cabeza  ó  lio  há  dé  pertfer  el 
Como.    '  •      •-•       -'••  •  .  '    •         .  i   i .    »  ■  .  •■(  '.:r 

Con  el  señor  fatór,  Juatí  Su^irez  dé  Gslravájal,  envié  á 
^requerir  al  Adel^tftsído  qae  itoe  diese  á  Héfnatido  Pitar- 
ra para  enviar  á  S.  !M  sú  oi^;  Cóñ  el  isi  ó  bbn  el  rió, 
le  eovio  en  Hn  de  Setietnferé  d  en  ocho  de  OctcrbréU 
V.  8.  y  ai  seflor  Gobernador,  parH  (}ue  ló  despabhen  por 
el  óráeii''<)«é6jM.  miBinda;'  é  antes  no  puede  ^r,  pdrcfte 
no  puedo  dejar  e^ta  gateen  tiempo- tan  delicado.  E  hago 
este  CuttipKmie^fo,  porqoe  S.  M.  túe  mañ'dó  agoírá  dentió- 
To^e  ei$- iM&  servido  que  ló  #dte  hit  heMiáhü'^q^áe  áiho 
está  Impedido  éíi^k  gtíerra;  qiiéél  vdyadóii'iélterjYtiátti- 
bieo  porque  traya^lo^qiieestá  énélGuicó;  qiúe-e»TMií(;hó. 
Nueistro  Señor  la  tiiuy  reverenda  y^  totíy  hia^íficá  peK 
sonadé  V.  S.  guai^*  y  prospere  eri  sü  servició  y  en  ma- 
yor denidad  ponga. ^t— De  ésta  vHla  .de  lá  Nksca,  áS 'de 
Agosto  de  IS37éfios.— Servidor  de  Y.  S.-^Francistío 
IHiatTOb  '  • '  ■•  •    ;...•-  .•...' 

Almoy  revieretido  é  muy  magnificó  Sr.  D.  Pra^  Toitíás 
de  Berlaflga,iobidpo  líe  4a  Tierra  Firtne:  ' 


«■» '   . .  '  •• ..  'j 
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. ,  |(Iar(p.  i^  Gof^zalfi  Fexnqknd^  de,  Oviedo  ijbkMmpetadcr^ .  sobre 
.,,^.^,  !l(^,(Us^eriQÍas entre^Pizarro ii Álmap^^  ^i 

MUY   PODEROSOS    SE5Í0RES,        ...  •  o: 


•r-,       . 


í  •  ;  ;   /I,;  .;>.»;■  ^  .■:   ;.  .i  ..•*  >  -: '  .»  •  -    • 


,,  A  es|á  qibdad  Uegó  im.  TppÍAi.^ae  ea  de. aquellos qae 
.xíon  B^a^lc^i^ac  fui^r^a, 4  ¡la  provioaiajáeQüátci,  y  .eislavo 
.493  día^  $eci;^q,  h^ata  qiiQl¡y. :a^9>dmígos  y  auo  otFds;per- 

j.soDí^^i  ,q^?  99  lQ.4pWerap  Iwc^í,.hob¡i9ro0  atravesado  é 

comj)rado  todas  las  sedas  é  paños  é  otras  cosas  é.m^urca- 

;.dería$,  ea  tai^t^  cadudia^y,  q^^f.muGha^  cosa»  de  aquellas 

ialtaaó  np.  I^^  puedea  agora,  haber  hos.  vocmoa,;  i  porque 

^i^p  sea  §Q  VAQO  aquiel  provoribiqquJ^díceiiitque.delmoii- 

(te  3fi|^^  quioQ  el  iQoqte  que^pa^»  Cuando  aoordaronqueste 

■  .|;ioq[ib.rQ,  pasase  é  s^  m^strasíe  é  dí^se .  las  cartaR  al  Presi- 

.  4eQl.e,  poi*  ejilas  yotra^  de  alguaoa  particulai;eai  6a  sabe 

.  CQiQo  el  marisc^fl  O. Diego  de  Almagro  es  vivo,  é  que 

,  tQiuó  .al  Cuzco  é  ,prei]^dif>  allí  á  Hevuaadp  Pí^^^rro, .  porque 

,  fip  le  quispjiUi  dej^r  qutrar, ,  auoqiie  primero,  bízo  sus 

coxppliokipnl^;  é^^mbíea,pr.eu.dió  á  A(QP30,de  Alvar^do» 

que^cou  ge^ije^ba  á  ¡sp(?prrer  al  misino  Hernando  <  Pi«at- 

,  ro,  que  Ip  ^niaUpg?,.<;2!)  un^senorde  jps  indios,  flaucbos 

.meaes  bahifi;  cprpado  é  en  mucha  j^es^sidad.  Y.  á  este 

prendieron  ei^  un  paso  ó, puente,  éjprimero  se  le.paaa- 

-  ron  los  fias  fie  los  españolas  á  la ,  partp  d$  Almagro;  y 

también  en  la  entrada  del  Cuzco  dicen  que  el  Pi;iari70.  iio 

halló  e^  l^Qs  qu^  .cpi^, jél,  estaban  la  ^mi^4^  í>  CQflipañía 

quél  quisiera,  é  ea,  fin  (jiicen  q^e  t^l  bobQ  qu^^  QOpúa  con 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  IXXXI. 

(2)  Asi;  sin  dada  por,  el  Ingq. 
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él,  é  que  arrastró  su  bandera  é  dijo  que  se  echasen  las 
pizarras  por  tierra,  y  escriben  queste  fué  nú  D.  Alonso 
Enriques.  Y  dicen  que  Diego  de  Fuenmayor,  viendo  quó 
Francisco  Pizarro,  gobernador,  iba  á  socorrer  ó  delibrar 
de  la  prisión  á  su  hermano,  con  toda  la  gente  quel  pudo 
juntar,  le  requirió  que  no  pasase  adelante,  porque  él  te- 
nia provisiones  desta  Abdiencia  real  para  entender  entre 
ellos,  y  no  lo  dubdo,  porque  cu  indo  de  aquí  partió, 
se  había  dicho  que  Almagro  é  todos  los  cristianos  que 
con  él  habian  ido  eran  muertos,  é  otras  cosas  muchas 
se  decian  para  quel  Audiencia  proveería  lo  que  le  pare- 
ciere que  convenia  al  servicio  de  VV.  MM. ,  así  que  por  este 
requerimiento  escriben  que  paró  Francisco  Pizarro,  é  que 
fué  Diego  de  Fuen-mayor  á  tratar  la  concordia  entre 
Almagro  é  Pizarro,  y  con  él  los  licenciados  Espinosa  y 
el  de  la  Gama.  Y  pienso  que  sin  dubda  luego  se  con- 
certaria  la  paz,  y  que  ios  unos  y  los  otros  habrán  aten- 
dido á  servir  á  VV.  MM.,  porque  no  vaya  otroá  despar- 
tirlos y  mandarlos,  como  yo  se  lo  he  escrito  á  el  uno  é 
al  otro.  Pero  porque  aquí  se  dice  y  algunas  destas  cartas 
lo  acuerdan,  que  Almagro  en  cierta  paVte  de  la  costa  de 
la  mar  hizo  varar  en  tierra  un  navio  de  los  que  llevaba 
en  su  descubrimiento,  y  como  este  navio  no  parescía,  ha- 
bía fama  en  Panamá  que  era  perdido;  y  él  dexábalo  allí 
por  algún  respeto  bueno,  ó  porque  había  días  que,  sobre 
este  Cuzco,  andaban  enforrada  el  amistad  é  compañía 
destos  capitanes,  é  cada  uno  pretendía  quel  Cuzco  era 
de  su  gobernación.  Dicen  que  después  que  tornó  Alma- 
jo, tomó  aquel  navio  é  una  galeota  del  licenciado  Espi- 
nosa y  ^rgadas  de  oro,  las  envió  á  VV.  MM.  Y  como 
Pizarro  tuvo  noticia  desto,  envió  estotros  dos  navios  para 
los  tomar,  é  así  en  busca  del  los  vinieron  fasta  Panamá, 
ToMolU.  5 


66  i}00UMBNT03  1NS91T<)$ 

¿  tru^jjBroQ  las  Qartas  ^  xnievtó  qoQ  Im  dic^o.  Qui^r^ 
^gora  decir  que  coiqo  Almagro  vido  que  aup  se  c^^i^ 
ea  aquellas  partps  el  oro  de  VV.  MM.  porque  habia  y^- 
do  Hernaudo  Piz^rro,  é  aquello  ni  otro  no  se  babia  ea^ 
viado  á  España,  ó  por  la,  culpa  de  los  qu^  lo  babiaja  4? 
enviar  é  llevar,  ó  por  el  aUamíento  de  los  indiio^;  é  |^«- 
que  también  lo  quél  traia  no  qw^ia  que  ppr  cou^ulta  4? 
los  Pízarros  ni  de  su  mano  viniese,  sino  dQ  la  d^  qaíl^ 
lo  babia  ganado^  é  dar  primero  rela,cionéI  ^  YV.  MAf.  qi|C 
otro,  ninguno,  como  era  ra?^n,  que  por  esterpsp^tQ 
lo  envió  por  la  forma  ques  dicho,  por  no  saber  porqué 
camino  ni  dónde  había  de  aportar ,  pues  questpitros  n^*^ 
víos  que  vienen  tras  ellos  no  los  han  hallado,  qi  po93Í|i|* 
tió  Pizarro  que  de  persona  del  mundo  se  truxese  caria 
alguna  sino  las  suyas,  é  no  otro  pasajero;  antes  escriben 
que  dos  hombres  de  los  que  venían  de  Quito  da^n  una 
arroba  de  oro  á  éStos  navios  porque  los  truxesen  Á  P^ 
namá,  é  no  quisieron  hacerlo  por  no. enojar  al  gobernar 
nador  Francisco  Pizarro ,  de  que  se  colige  y  suena,  qp^ 
aquellos  que  tan  largo  flete  ofrescian^  debían  de  ser  ip^VH 
sajeros  del  Benalcazar  é  enviados  ^  VV.  MM,  para  le  dar 
noticia  de  la  riqueza  de  aquella  tierra,  é  á  capitular  por 
sí,  sin  dar  razón  primero  á  quien  le  envió,  nifov  cuyo 
mandado  fué,  quesla  es  una  fruta  ó  fraude  que  ha  n^u* 
ph9  que  se  usa.  El  principio  de  la  cual  fue  Diego  Vela?;^ 
quez»  é  á  él  le  pagaron  en  ella «  y  así  se  hará  sie^lp|^:e, 
porque  es  costumbre  útil  á  unos  y  muy  perjudicial  i^ 
otros ,  y  desta  misma  ha  nascido  no  se  contentar  nin* 
gun  gobernador  con  la  tierra  que  le  encomienda 
VV.  MM.,  sin  usurpar  iodo  lo  que  mas  pueden  all^e>9^v^ 
apropiar:  no  sé  que  es  aquesto^  que  en  Caa^Ula  coa  h^ 
corregimiento  y  de  una  cibdad  ó  vüla,  hay  pocos  que  se 


deq  ü)em  á  Id  SpLor^oar  hien,^  acó  Do.a^iQOQtepUaicotí 
un  reino;  peno  y^y^UnandOie^  que  ia^c^usa  xl^toesi  qo 
poblar  ai  .aiseQí^ur^  sino  disipar  é  d^truiré  pas^r  adefaa- 
te,  por(j|ue,su  fia  no  es  permaijecer  ep  Ifiitierra,  aino.defi- 
pot4arla.  Y  por  físta  P9i,isa  hay  taa  poco  cuidado  qd  la 
GODversioD  de  los  indios  y  (an  poc^  diUgfíocia;  en  labrar 
las  m^oas,  sino  andar  á^desolUn^r  el  oroquesi(áeo  poddr 
de  )os  naturales.  Por  pierio,  muy  bi^n  es  qup  el  oiro  se  tes 
quite  y  se  lleve  á  Esppna/. porque  mijor  estará  en  jjioder 
de  hombres  que  no  de  bestias;  pefro.Jhiqn  isefia<q.ue  cún 
estos  indios  se  tuviese  forma,  bien  tratóndpjo^  ipana  qbe 
sirviesen  é  se  sajiv/a^en  ó  f^^en  cri^ianqs,  Hé  aquí  agora 
que  Quito  parosce,  é  dicen  ques  muy  rica  /cosü,  é  tanto 
bueno  ó  myor  qne  lo  que  se  sabe  del  Perú  é  de  Attha- 
liba;  y  anda  secreta  y  enforrada  la  nueva,  hasta  questos 
mercaderes  é  sus  cousprtes  hayan  vendido  soá  gatos  por 
liebres,,  y  no  querrá  Francisco  Pizarro  m  Almagro  quesr 
to  se  les  quite  tampoco  de  s^s  gobernaciones  ».  porqué 
aquel  Benalcazar  fué  enviado  poír  ellos  ó  por  él  uno  dñr 
líos,  é  es  fecho  de  su  o^^po,  paresce  aqiuí  á  lo$  que  echan 
seso  á  montón^  que  VV.  MM.  deb^riein  dar  ílodp  Quito  á 
Pizarro  é  el  Guzcp  á, Almagro,  p)ies  que^  en  I»  verdad 
todos  dicen  que  realmente  el  Cjuizcoqae  en  Id  igobecna* 
cion  de  Almagro.  Y  cqmp  yo  oigo  á  estos  ipredícadoi- 
4^,  aunque  soy  sordo,  alcanzo  algo  de  lo  que  dexanen 
el  buche,  y  no  lo  digo  porque  mi  fin  principal  es  que 
se  hiciesQU  las  cosas  como  á  Dios  y  á  mi  Rey  con^ 
vienen,  porque  con  estas  anda  el  bien  de|  próximo  y  la 
drecfaa  ju^^cia.  Noto,  yo  4^stas  contiendas  que  há. algu- 
nos días  (}ue  VY.  MSÍ^.envi^rqn.ppT  cjsteoro^  y  queantefe 
de  se  publicar  las  guerras,  pudiera  ser  llevado  en,  paz,  é 
que  le  han  puesto  en  necesidad  de  hacer  armadas  p^r^ 
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h)  llevar,  é  mochos  é  graades  gastod,  é  aun  podría  ser 
que  algunos  cambios  se  tomasen,  esperando  este  dinéfo 
(^da  día.  Noto  yo  que  en  saliendo^  Almagro  del  Gu2cd, 
luego  86  alzó  la  tierra,  é  que  lós  que  quedatón  en  é)lá  ho 
han  seido  parte  para  descercará  tos  cristianos  del  Ctfzcb. 
Noto  yo  que  entorvando  (1)  Almagro,  lo  primero  que  faizb 
fue  echar  los  indios  levantados  del  cerco  é  que  no  le  c^- 
ron  atender ,  é  fue  causa  de  redemir  é  llevantar  el  c'er- 
cbne|uel  Linga  tenia  sobrel  Cuzco.  Pues  veamos  este  hom- 
bre: oo  era  capitán  de  VV.  MM.  é  anda  sirviendo  é  Venfei 
dp  servirle;  ¿porqué  no  le  habia  de  acOjer  en  casa  é  pue- 
blo de  W.  MM;,  en  especial  siendo  compañero  él  é  Pí- 
zarro  é  habiendo  á  su  ck)stdi  ganádose  lá  tierra?;  nitígúna 
eáasa  yo  hallo  para  que  los  vasallos  de  VV.  MM .  no  sean 
acogidos  en  sus  tierras  é  pueblos,  é  como  digo,  habiéfn- 
dose  desdel  principio  fecho  tan  á  costado  Almagro  como 
de  Pizarro;  sino  que  como  es  hombre  largo  é  parte  bien 
lo  que  tiene,  halla  mas  amigos,  porque  él  no  quiere  lois 
dineros  sino  para  darlos,  y  en  cient  mili  hombres  no 'se 
halla  uno  de  semejante  condición  y  desta  buena  reputa- 
ción ea  que  las  gentes  le  tienen.  Están  quejosos  los  que 

■ 

no  querrían  verle  tan  ,apropósito  de  VV.  MM.  y  dé  los 
conquistadores.  Pero  con  tcÁlas  las  nuevas  y  con  ir  pii- 
mero  los  mensajeros  de  Pízarro,  todo  el  mundo  sabe  'la 
rectitud  de  V V.  MM.  y  la  esperiencia  é  prudencia  dé  sh 
muy  alto  Conéfejo^  que  querrán  saber  las  cosas  muy  dé 
caiz  y  al  propósito ,  pero  por  acá  yo  dubdo  que  haya 
tales  pintores.  Y  rescelando  desto  el  Cathólico  Rey  dé 
gloriosa  memoria,  mandó  cuando  Pedrarías  fué  á  Tierré 
Firme,  por  nn  capítulo  i  eSpresó,  que  no  fuesen  letrados 

(1)    Entornando,  lo  mismo  que,  incomodándose,  ó  poniéndose 
airado.-  ■     "        •      "     '  '■  .      •  "''''' 


DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS.  69 

i 

á  aquella  tierra;  pero  oo  aprovecho  mandarlo,  pues  que 
los  que  lo  babian  de  executar  lo  disíoiulabaD.  Verdad  es 
que  al  principio  no  se:  admitían  abogados,  y  el  alicaído 
mayor  alegaba  por  ambas  partes  y  ^ntenciaba  por  aquél 
por  quien  él  habia  mijor  hablado.  Por  cierto,  cosas  han 
pasado  en  estas  partes,  que  entre  negros  no  se  hobieran 
sofrido,  y  pluguiese  á  Dios  que  todo  lo  malo  y  perjudi- 
cial al  servicio  de  Dios  é  de  VV.  MM.  fuese  pasado.  Yo 
presumí  un  tiempo  de  avisar  á  Y V.  MM.  de  muchas  ver- 
dades, y  hallé  vivo  al  Rey  de  gloriosa  memoria,  en  tiem- 
po que  si  viviera,  yo  pienso  que  fuera  muy  servido  de 
lo  entender;  é  murió  desde  á  poco.  Y  fui  á  Flandes  y  di 
relación  délo  mismo  al  gran  Chanciller  de  Borgoña,  é  fue 
remitido  al  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenex,  y  por- 
que no  se  lo  remitieron  á  él  solo,  nunca  quiso  oir  nada,  y 
por  questaba  ya  puesto  en  enviar  ciertos  frailes  geróní- 
mos,  que  nunca  salieron  desta  cibdad  ni  entendieron  cosa 
de  Tierra  Firme.  Mandó  V.  M.  que  yo  fuese  gratíñcado 
é  se  me  pagasen  mis  gastos;  pero  tan  poco  se  hizo  eso 
como  lo  otro,  y  porque  no  mo  anduviese  diciendo  ver- 
dades, quédeme  con  haber  perdido  el  tiempo,  quefüeron 
cuasi  tres  años,  y  coa  mas  de  mili  é  quinientos  ducados 
de  mi  hacienda,  gastados  en  caminos^  y  atendiendo  mi 
remedio  y  el  dé  otros.  Digo  pues ,  que  acá  do  hay  ma- 
yor confusión  que  las  palabras  de  un  liaenciado  ó  letrado, 
(lestes  que  por  acá  andan  á  concertar  negociaciones;  y 
si  VV.  MM.  lo  quieren  ver,  manden  acudirá  sus  residen- 
cias, y  por  allí  se  puede  ver  que  cuando  en  sus  propios 
oficios  hicierbiü  desatinos,  que  es  lo  que  podrán  hacer  en 
lo  que"  toca  á  terceros.  Caballero  ha  de  ser  é  hombre  de 
buena  cohcíenóia  ó  espAerlencia  é  no  nescesitado  el  que 
suele  acertar  en  tales  negocios;  y  no  taqto  papel  y  escri- 
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ba^os»  sino  un  buen  naturat,  y  pefsotta  que  haya  Vislo^ 
inuchaá  cosa-S' en  la  pd2  é  en  la  go^ra. 

Yo  he  escíipto  á  estos  capitanes  toqae  me  paWsce  y 
cuánta  razón  teman  VV.  MM.  de  k)¿  mandar  ordenar  sino 
se  oi^denaren,  y  que  miren  lóuy  biett  quien  los  conseja, 
ó  qne  por  ningún  iidteféá  ni  pasión  no  se  aparten  de  la 
parni  den  caüsá  etl  €¡úe}  en  un  pelo  V.  M.^á  deservido; 
é'  béselo  escriptó  muy  á  la  VeVddd  é  'ibis  tía^rtias  lo  dí- 
TÍ^y  é  como  armaos  que  los  hé  tratsído  é  ture  haé^nda 
antes"  (j«e  ellos  y  no  tengo  rtécesldaÜ  de  ninguno  dellos,  * 
y  pieifeo  que  si  me  Creyei^eín,  qué  eHos  acertarán;  y  tén- 
gdk»  pdr  hombres  que  nó  errarán  en  la  Tóluntad  ni  eíi 
la  obra  al  '^rVicíó  de  VV.  MM.,  si  malos  édrisejerOs  rio 
los  hiciesen  errar.  Plega  á  í)ios  qáe  fékíó  suceda  á  su 
santo  servicio  y  al  de  VV.  MM.,  para  (Jue  su  santo  fin  é 
propósito  de  conquistar  k)S  infieles  é  tener  en  pa»  loa  Cris*- 
tianos  se  consiga,  é  los  déle  yfvir  lólí^gos  tiempos ,  como 
vuestros  reales  corazones  sé  deseatf.i-^Í)es^  su  casa  real 
é  fbrtaleasa  de  la  cibdad  é  p«erto  de  Sárltó  Domingo  de 
la  Isla  Española,  á  ¿SdlíttS  dé  Octubíéi  de  1537  años!.  S— 
C;  C.  H.  M.— Los  reateb  'p1e&  de  VV:  MM.  bésa.^Gon- 
zalol  Fernandez.       .  '     ' ' 


.  f 


Olm  caria  del  mismo  González^  F&tnand^ dé  Ovieda^' 8obre\ 
.  expropio  asunto  que  h  anterior.  (1) 


' ) 


MUY  PODÉROSOaSBSOBBS'. 


« 

.  Colijas  K^ps  que  salieron  deete  p(|^rto'p9¡;íin  di^iOctUr 
bjre  d,e  aqueste. año,!  escrebí  4  VV.  MM.  lo  que.aqui  se 
supo,  ipojr  csfftas  quq  vinf^rpa  de^  la  Tieirna  Firo^,  de  la 
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prisión  de  Hernando  de  Pfzarro  é  su  hermano  Gonzalo 
Pizarra  en  et  Cuzco;  ó  aquellas  cartas  dan  culpa  al  ma- 
riscal D.  Diego  de  AFmagro,  y  como  lo  que  hasta  agora 
se  sabe  e&  por  amigos  y  aficionados  ai  gobernador  Fran- 
cisco Pizarro,  y  por  parte  de  Almagro  ninguna  cosa  sa- 
bemos, no  me  mararillaré  que  la  pasión  dañe  la  tinta  y 
los  ofdosr  de  los  que  por  acá  andan,  que  son  muy  diver- 
sos. Y  como  yo  los  tengo  á. estos  gobernadores  por  ami- 
gos, héfe«  escripto  íni  parescer  muy  á  la  clara,  consejan- 
do á  cada  uno  delios  que  esteü  en  paz  y  miren  el  servía 
ció  de  W.  MM.  coma  es  razón,  y  que  no  crean  á  malos 
ni  á  personas  apasionadas,  porque  no  pierdan  el  crédito  y 
lo  qne  han  trabajado;  y  no  pienso  que  serán  tan  mat 
mirados,  que  den  lugará  la  discordia,  puesto  que  me  cree- 
rán y  verán  que  mis  cartas  van  encaminadas  á  la  verdad 
y  fuera  de  toda  lisonja  é  interés,  sino  deseandoquel  ser- 
vicio de  Dios  y  VV.  MM.  se  haga  y  que  ellos  acierten,  y 
et  que  délIos  me^r  hiciere  aqueste  es  mas-  im  amigo.  Pero 
jonto  con  esto,  quiero  avisar  á  VV.  MM.,  como  criado  y 
fiel  vasallo,  qué  antesque  aquí  se  supiese  que  era  vivo  Al- 
magro, se  sabe  que  nuncaí  se  dejó  tr  un  hombre  adelante 
de  cuantos  desde  España  iban  y  desde  estas  islas  y  de 
la  Tierra  Firme,  á  le  acompañar,  é  servir  á  VV.  MM.  en  el 
descubrimiento  quél  iba  á  hacer;  y  desto  aqui  han  ve- 
nido muchos  y  algunos-  de  los  que  yo  conozco,  é  que  ha 
tiempo  que  están  en  Indias,  que  me  lo  han  dicho  y  me 
lo  hablan  de  decir  lo  cierto.  De  maneraque  desde  que  Al- 
magro pasó  adelante,  se  le  hacia  mala  compañía  por  los 
que  atrás  quedaban,  de  quien  el  confiaba  é  debiera  ser 
favorecido  para  su  camino  é  que  cada  dia  se  supiera  del 
é  él  de  otro» ,  antes  deteniéndole  la  gente  é  quitando- 
seta»  lú  habian  de  faltar  muchas  cosas  como  la  faltaroui 
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pues  bien  se  ha  visto  que  eo  la  hora  quel  fue  pasado  cíen 
leguas  adelante  del  Cuzco,  llevando  gente  por  tierra  que 
con  su  persona  iba  y  otra  armada  por  la  mar  con  muchos 
y  grandes  y  propios  gastos,  yendo  á  servirá  VV.  MM.>  en 
este  punto  se  alzó  la  tierra  é  cercaron  los  indios  el  Cuz- 
co é  mataron  muchos  cristianos  desmandados,  ó  pocos  á 
pocos  en  diversas  partes,  é  á  los  que  estaban  en  el  Cuz- 
co dieron  los  indios  á  entender  que  Almagro  é  losquo 
con  el  iban  eran  muertos,  é  á  Almagro  é  los  suyos  dijeron 
que  todos  los  cristianos  que  estaban  en  el  Cuzco  los  ha- 
bian  muerto;  é  quebraron  los  puentes  é  los  pasos  é  pu- 
sieron la  tierra  en  tal  estado,  quel  mismo  Francisco  Pi- 
zarro  escribió  á  esta  Real  Abdiencia  ó  á  otras  partes, 
y  a$í  creo  que  á  VV.  MM.  el  estremado  trabajo  é  ne- 
cesidad en  que  estaba,  pidiendo  socorro  é  cuasi  de- 
clarando la  total  perdición  del  y  de  todos  los  cristianos 
que  en  aquella  tierra  estaban;  y  asi  todos  los  que  do 
allá  vinieron  diciendo  lo  mismo.  Agora  vemos  que  escri- 
lye  que  tornado  Almagro,  se  descercó  el  Cuzco,  é  peleó 
con  los  indios  é  los  siguió  é  hizo  estrago  en  ellos,  por 
donde  el  Cuzco  quedó  libre,  en  el  cual  dicen  que  jno 
se  .quiso  acojer  Hernando  Pizarro,  porque  cada  uno  des- 
tos  dos  gobernadores  pretiende  que  aquello  [-es  de  su 
gobernación,  de  que  resultó  la  prisión  que  dicen. 
Estas  nuevas  de  esa  prisión  é  aquestas  quejas  contra 
Almagro  vienen  por  via  de  Pizarro,  é  sábense  por  sus 
cartas  é  por  los  dos  navios  quel  envió  tras  una  galeota 
que  supo  quel  Almagro  habia  despachado  para  VV.  MM., 
unos  dicen  que  con  mucho  oro  écon  la  relacioa  de  su 
camino  é  de  lo  que  habia  hallado,  é  otros  dicen  que  allí 
enviaba  ciertos  hombres  que  á  viva  voce  informasen  á 
VV.,MM,desu,caminoédela  compañiaque  le  habia  fecjio 
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Pizarro;  é  quel  pesándole  clesto,  envió  tras  este  navio  ó  ga- 
leota, é  no  la  hallaron  ni  hasta  agora  se  sabedella,  antes 
se  cree  qup  como  Pizarro  preveyd  á  todos  los  puertos  de 
su  gobernación^  que  la  habrán  tomado,  sino  se  fué  por 
la  Nueva  España.  Creo  bien  que  oidas  las  partes  sonarán  las 
cosas  de  otra  manera,  porque  al  presente  no  se  sabe  cosa 
sino  por  los  del  bando  ó  opinión  de  Pizarro,  y  cuando 
hablen  todos,  habrá  diversas  tintas  y  letras,  que  aunque 
todas  sean  de  una  color  y  muestren  que  quieren  vuestro 
Real  servicio  en  las  palabras,  los  efectos  mostrarán  la  ver- 
dad con  el  tiempo.  Y  cuantos  mas  fueren  los  informadores, 
'tanto  mas  es  menester  el  aviso,  y  que  alumbre  Dios  vues* 
tro  Real  entendimiento  para  lo  proveer  como  conviene  á . 
una  cosa  de  tanta  importancia^  ^ra  que  su  Real  servicio 
se  continúe  y  aquellas  tierras  se  conserven.  Aquí  so  ha  •■ 
dicho  que  ciertos  Letrados  y  Diego  de  Fuenmayor,  her- 
mano del  Presidente  desta  Real  Abdiencia,  fueron  á  en- 
tender en  la  concordia  de  entre  estos  capitanes,  y  pienso 
sin  duda  que  ellos  están  en  paz,  porque  sin  entender  en  . 
esto  personas  de  ciencia,  se  deja  entender  que  de  hacer 
otra  cosa;  se  deservirán  VV.  MM.  y  se  perderán  los  unos 
y  los  otros.  De  Fuenmayor  bien  creo  que  hará  el  deber  y. » 
lo  questa  Audieocia  le  mandói  en  lo  cual  paresce  que,  oa 
ventura  de  VV.  MM.,  acertó  á  ir  prevenido  y  compró  pro- 
visiones para  que  allá  no  hobiese  escándalos;  pero  con  to- 
do les  es  de  agradecer  á  los  Letrados  haberse  puesto  en 
este  trabajo  sin  les  señalar  salario  por  ellQ,  aunque  pia- 
dosamente se  debe  creer  si  su  consejo  será  tan  apropósito. 
de  sus  letras,  como  de  la  hacienda  de  aquellos  capitanes 
sobre  quien  hade  llover  los  pasos  que  dieren.  Veo  yo 
qae  Pizarro  y  Almagro,  sin  Letrados,  fueron  mucho  tiempo 
companeros  é  amigosté  Iq  quel  uno  tenía  fue  de  entrambos 
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y  lo  de  éntVambos  de  cada  uno  de  ellos,  y  asi  allegaron 
mucfta  hacienda  en  paz,  y  lagastaronsirviéndtoíá  VV.MM. 
toda  y  aan  la  de  sus  amigos,  é  descubrieron  aquel  grande 
y  riquísimo  imperio  austral,  y  no  fueron  raeiiester  Letra- 
dos para  esto;  pero  después  que  los  hubo  en  aquella  tierra 
é  entendieron  entre  ellos,  se  perdió  la  amistad  y  se  per- 
derá ta  tierra,  si  tantas  letras  andan  en  ella.  Conociendo 
aquesto,  el  Catdlicó  Rey,  de  gloriosa  memoria,  abuelo  y 
piadre  de  VV.  MM.  mandó  que  á  la  Tierra  firme  no  pa- 
sasen procuradores  ni  letrados  ni  abogasen.  Y  guardóse 
esto,  después  qrie  Pedrarlas  Itegóá  la  Tierra  Firmíe,  al 
reVéá,  porque  el  que  era  Alcalde  mayor  abogaba  ambas 
partes,  y  desque  había  fecho  el  proceso,  á  su  placer 
sentétíciaba  por  la  quél  quería  ó  por  quien  raedor  habia^' 
legado;  y  dtemas  d'esto  en  estas  partes  dánse  ntíévoá  en- 
teridimiéntos  éi  lo  que  en-su  Reaí  Coteejo  6e  provee  6^  íii^ 
forman coirtfa  elloá,^si  noes  á  placer  del  que  gobi^ííiW,  y 
asi  Idego  se  hinchó  la  tierra  de  letrados  y  procuradores; 
pero  ptáteetne  qiie  en  el  Coásejo  de^^VV.  MW.  k»  conocen 
á  lodos,  y  por  el  recabdo  qiíe  se  han  dado  óon  sus  letras 
en  MsoQctos  partíéularesqaede  VM.  MM.  han  adminíd-^ 
trado,  verán  loque  haráncoivelquetodosjuntosRieiieareii. 
Ntt'oreo  ques  para  esta^parties  un  letrado  sino  \á  n^sma 
pestilencia  y  níuy  peor,  porque  aquella  ¿  (^uita  la  Vida, 
dqa  lia  hacienda  á  quien^  la  debe  her ediat*,  y  éstos  letra- 
dos lo  uno  y  lo  oiro  abrasan  y  consumen.  Agora  á  loa 
dos  di^s  deste  tneñáe  Noviembre,  han  llegado  cartas  aqiri 
que  dioén  lo  que  ya  Ée  sabia  primero  de  I&  prisión  de 
BPerftaodb  PiízarM;  y  dicen  mas,  que  andado  Almagro 
en  su«  descubrí  mientl6  cerca  dedos  años  en  que  ^asó  mu- 
chas nescesidades  y  especialmente  eu  lefoUar  herraje^  des^ 
pue» qfue  gastaron  las  anclaré  ioáeñosáé  un  náfvM  qüía 
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dor  allá  aportó,  gastaroQ  herraje  de  plata  y  oro,  y  descu- 
brió tierras  muj^  buena»  y  de  admirable'  tíqueza- dé  oro  ó 
plata,  taoto  que  dicea  qoe  no  viene  homiyrcf,  de  cuantos 
fueron  coa  él  que  no  vedga  muy  rico.  Y  andando  por 
aqueHad  tierras  le  dijeron  loa  indios  que  los  cristianos  que 
estaban  en  la  eibdad  de  los  Reyes  y  en  el  Cuzco  eran  mner- 
tos,  lo  cual  el  no  dejó  dé  creer,  viendo  como  á  cabo  de 
t^nto  tiempo  no  le  iba  un  hombre*  ni  nil  cravo  ni  una  her- 
radura ni  la  menor  cosa  del  mundo;  é  á  esta  causa,  dio  la 
vuelta  para  socorrer  á  los  que  estaban  atrás.  Y  viniendo 
de  camino,  supo  como  en  el  Cuzco  estaban  ciertos  espa- 
ñoles cercados  de  indios,  é  fué  á  socorreHos,  y  á  vista 
del  pueblo^  dicen  qoe  bobo  un  gran  recuenti^ó  con  los 
indios  é  hizo  mucho  estrago  en  ellos  y  plugo  á  N.  S.  que 
los  desbarató.  Hecho  esto,  fuese  al  Cuzco  donde  estaba 
Hernando  Pizarro  con  toda  la  gente  de  la  eibdad  arma- 
dos, que  aunque  los  vieron  pelear  con  los  indios,  no  se 
curaron'  de  poner  sus  personas  en  ayudallos;  antes  Her- 
nando Pizarro  se  puso  eü  delendelle  la  entrada,  y  aun- 
que \ú  requirió  Alnaagro  con  las  provisiones  de  YV. 
MM.,  dicen  que  no  aprovechó  dada,  por  manera  que 
DO  lavo  otro  re  asedio  sido  prenderle  á  él  é  á  nin  hermanó, 
que  dicen  Gonzalo  Pizarf*o.  E  luegot  les  rescibieron  por 
gobernador  é  puso  las  varas  de  la  jcrsticiá  en  nonibre  de 
W:  MM:  y  en  poco  tiempo  pacificó  la  tierra  toda 
V  la  redució  árl  servicio  de  VV.  MM. 

Y  eistandd  las  cosas  én  este  estado,  llegó  Alonso  de  Al- 
varado ,  capitán  de  Francisco  Pizarro,  con  500  ó  600 
luMnbres  de  muy  buena  gente,  y  pasáronsele  á  la  parte 
de  Almagro,  asi  (pie  él  tiene  harta  genio.  Y  dice  esta 
carta  que  como  Francisco  Pizarro  4o  sapo,  iba  allá  con 
hasta  600>  homliraa^  yoomo  le  dijeron  que  Almagra  ha« 
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bia  cQviado  la  galeotaque  he  dicho á  VV.  MM.,  envió  lúe-  . 
go  dos  navioSi  coaio  dije,  tras' ella  y  con  otros  despachos 
y  quejas  para  VV.  MM|.,  y  raaadóles  que  pasasen  por 
todos  los  puertos  de  su  gobernación  y  apercibiesen  á.^us  ' 
teniente^delos  pueblos  para  que  si  la  galeota  pasase,  |q,: 
detoviesen,  ó  prendiesen  á  los  que  iban  en  ella,  Y  cuaor 
do  esta  qarta  se  escribió,  babia  mas  de  2Q  dias  quo  los 
navios  de  Pizarro  estaban  qn  Panamá,  é  no  ^e  sabia  de 
la  galeota.  Dice  mas  esta  carta,  que  las  provisiones  que  . 
de  VV.  MM .  trujo  Hernando  Pjzarno  para  Almagro,  nun- 
ca, por  requerí mieatos  que  se  le  hicieron,  las  quiso  dar  ni  . 
las  dio;  é  que  f^  un  recuentro  ó  desbarate  de  indios  ha-., 
lió  Almagro  un  cofre^  que  habian  toncado  los  indios  á  al- 
gún espapo^  que  habian  muerto,  que  llevaba  lais.  proyi- 
sipfies,  que  se  habia^  sacado  duplicadas,  é  allí  l^s  halló. 
Sé  decir  á  VV.  MM.,  por  lo  que  he  oido  de  algunos  es-.; 
panoles  quo  saben  aquella  tierra,  quel  Cusco  entr^  en  lai) 
gobernación  de  Almagro,  ó  mucho  mas,  é  aim  algu(\08 
dicen  que  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  si  el  obispo  frey  To- 
más de  Berlanga  bebiera  querido  ir  á  partirles  los  lími- 
tes á  estos  gobernadores,   Q  ellos  estovieran   en  paz,  ó 
VV.    MM-   pudieran   haberlo  prqveido  isomo   coixviwer 
ra  á  su  servicio;  porque  él  fue  requerido  da  Jo^p.  flspir 
nosa,  por  parte  de  Almagro,,  para  ello,  coa  la  pr(^vi^iQF^  > 
de  VV.  M¡VI.,  ó  se  leofresció  navio  é  gastQ  é  todo,  lo  que. 
bebiese  menester  para  su  ida;. ó  i^l  ;se,  escusó .  da  tornar 
allá.  Esto  y,o  lo  be  visto  signado. en  esta  cibdad.  Muchos 
parescere3i  dan  sobre  ^stas  cosas  los  que  aman  le^. servicio 
de  VV.  MM.  é  los  que  están  sin  pasión,  y  aun  los  que  la 
tienen,,  porque  en  estas  partes  hay  muchos  Jbtom()res  que 
han  visto  aquella  tierra  y  conocen  á  entramos  gQl)erpa-r 
dores^y  hallan  que  la  mayor  enemistad  que  tíntro  estoa 
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capitaued  hay  es  ser  tan  buen  compañero  Almagro,  y  tan 
buen  partido^  cuanto  e»  Pizarro  templado  en  gastaré  dar 
do  ló  que  tiene.  También  dicen  que  si  Hernando  Pizarro 
no  volviera  á  estas  partes,  que  estas  contenciones  no  es-* 
tuvieran  tan  enconadas,  ni  ellos  discordes;  bien  se  sos- 
pecha que  como  llegue  Caldera,  ques  otro  Hernando,  ha- 
brá vasija  en  que  todas  estas  confusiones  y  debates  se 
echen  á  cocer  y  se  haga  el  potaje  de  tal  sabor,  que  nun- 
ca se  avengan.  Pero  coriafo  está  Dios  én  medio  y  la  bue- 
na ventara  de  VV.  MM.  y  la  voluntad  que  los  léalos  tor- 
nan á  la  paz,  y  sobre  todo  el  castigo  ó  gratificación  que 
según  sus  méritos  VV.  MM.  mandarán  dar  á  cada  uno,  de 
confiar  es  que  todo  parará  en  bien  é  aun  el  suceso  tan 
apropósito  del  servicio  de  Dios  y  de  VV.  MM.,  que  no 
pueda  el  demonio  ni  la  malicia  é  cobdícia  de  los  hom- 
bres impedirlo.  Otros  dicen  que  nunca  dos  tocados  estu- 
bieron  bien  á  un  fuego,  é  que  los  amigos  reconciliados 
pocas  veces  quedan  soldados,  de  manera  que  falten  in- 
convenientes; é  que  para  estorbar  aquestos,  era  bien  den 
xarlo  todo  en  poder  del  uno  de  estos  gobernadores ,  ó 
quitarlos  á  entramos  é  poner  otro,  porque  cesasen  sus  di- 
ferencias; pero  á  mi  flaco^  juicio  y  al  de  otros  de  mas 
esperiencia  paresce  que  así  como  vuestros  reales  prede- 
cesores algunas  veces  mandaron  á  los  grandes  é  ricos 
hombres  de  Castilla,  al  uno  que  no  entrase  en  Toledo,  al 
otro  que  no  pudiese  estar  en  Córdoba  ó  Sevilla  ó  otra 
cibdad  principal,  que  así  se  mandase  á  estos,  é  que  de 
mano  de  VV.  MM.  este  Cuzco  estuviese  en  un  caballero 
l^I  servidor  de  VV.  MM.,  que  tuviese  aquella  fuerza  é 
gobernación  en  justicia,  con  solamente  aquellos  pueblos  é 
indios  que  bebiesen  de  servir  á  los  gobernadores  de  aque*- 
lia  cibdad,  en  tanto  quel  uno  de  estos  gobernadores  se 
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muere  6  W.  ftfiüf.  ie  pn^qc^n  pi^idar  á  otr^  ppj^tg^omde 
k^  aírva,  pqrqu^  á  I9  vendad  ei  adQl^Qtfidq.^rtH^gP  i^e 
AtiQSgro  es  g^r>  perdona  ipare  aquellas  pfi^tep.  Y  téqgflfip 
del  poc  avprigmi^o  qoe  su  peosaoiíeato  ntjiQca  f^i^  sino 
de  Berv  ir  ¿ieo;  á  YY.  MM;  y  así  lo  pieaso/de}  ^a^elanlUido 
D.  Fnb^koiscQ.  PizarEo.  Sino  aQ(duvi^sen  tanji^  le^a^  ie^* 
trelloe,  po  sabriao  pecar  venialrQqntp  ,pai;a  ew^j^ir  Á 
YY.  MM.  ea  ]la  pipnor  cosa  áp\  mundo;  f^^vQ  lps.lQgi>tas 
y  algunos  revo).li¡stas  particulanc^^que  si^  ^e  y<)4o6  mfí^' 
bre  a,llá  Ips^coopceQ  muy  b^^a,  en  tan^  que  jie3  dojen 
oslar  en  aquella  tierra»  no  se  .espere  sq^ij^o  ni  han 
de  jaA^^r  novedad^?.  MpS|h^  de  2  i  años  quQ  conozco  y 
he  traotado  ycomnnicado  á  Ajlo^^gro  é  Püzarro^  muv 
particularmente  ni  uno  y  al  otro,  y  como  amigo  de  ea- 
tramo6/^o  les  he  eacriplo  mi  parescer  par?  qne  hc'^g^n  lo 
que  Xenofoate  escribe  que  Cambísies  consejaba  á  j^\i  h jjo 
Ciro  rey  de  Persia ,  al  cual  decía  ques  mejor  ponservar 
la  s^Iud,  quecnrar  la  enfermedad,  y  que  así  estos  capi- 
tanes, si  nae  croen,  acertarán  ma^en  conservase,  en  p^z, 
siryi^n^Q  íí  YY.  MM.,  que  np  con  sus  diferjsndas  yenir  á 
íévííx\ü08  que  tengap  necosidiad.di^  .buscar  perdón  y  prp- 
curar  de  nuevo  la  gracia  de  YY.  MM.  Y  qne  procjirasen 
de  estar  bien  pon  todos  y  tener  vuQ^tros  vasallos  en  jus- 
ticia, porque,  como  dice  el  autor  que  be  dicho,  el  ceptro 
de  oro  no  hace  que  eJ  Rey  viva  seguro  i  síqo  la  copia  de 
Jos  amigos,  los  cuales  no  son  fieles  por  ua,tura,  pprque  si 
así  fuese,  todos  serían  fíeles  como  las  otras  cosas  natu- 
rales son  fíeles  ig^aIme^te  á  cada  uno;  mas  adqiiiQr^^J^ 
no  por  fuerza,  mas  con  beneficios.  Y  t^mbieo  Jes  he  apor- 
dado  á  estos  capitanes  que  miren,  cpmo  ^e  j^i^  ¡manos 
reales  eatán  honrados  con  títulos  y  mayoridad  sobre  mu- 
chos hombres^  y  están  gratificados  é  esperan  serlo  mn** 
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cho  mas;  é  que  no  deben  dar  ocasión  por  ninguna  ^s^i^- 
ra  á  que,  podiendo  acabar  tan  alia  empre8a][cQínQta  ({ue 
tienen  entre  las  manos^  vaya  otro  gobernador  ó  capitap 
á  ponerlos  en  paz  é  á  mandarlos,  pues  que  con  muQb^ 
cansa  é  razón  lo  harían  VV.  MM.^  si  elk;)a  cpn  tiempo  no 
se  oomiden  e  déjap  las  diferencias  é  las  convierten  en 
servir  cada  uno  como  lo  comenzaron,  sin  rifar.  Ni  crean 
qae  por  sus  méritos  ni  habilidades  los  puso  Dios  donde 
están,  ni  en  tan  grandes  oficios  ó  cargos,  sino  en  labue-- 
na  ventura  da  YV.  MM.,  de  donde  h|i  resultado  la  deijos 
para  que  os  sirvan,  de  lo  cual  nunca  ni  algund  tiempo 
ni  bora  debian  cesar  de  dar  infiQ,ltas  gracias  á  Dios 
Nuestro  Señor  por  ello. 

A  vueltas  de  la  Tierra  Firme,  quiero  acordar  á 
VV.  MM.  cinco  cosas;  la  primera,  que  esta  iglesia  de  San- 
to Domingo  tiene  grandísima  necesidad  de  su  prelado,  así 
para  laobr^della  material,  como  para  lo  queespiritualmen- 
te conviene á  esta  población,  en  la  admipistracion  délos 
Sacramentos  yjhacer  órdenes  y  confirmaciones  y  la  crisi^ia, 
como  en  otras  cosas  que  no  pueden  hacer  los  otr^s  sácere- 
dotes;  y  porque  las  ovejas  sin  pastor,  visto  se  está  con 
cuánto  peligro  viven.  Esto  no  se  sentia  tanto  como  con 
la  ida  del  obispo  Bastidas,  que  le  mandaron  ir  á  visitar 
su  iglesia  de  Coro  ó  de  Venezuela,  y  aunque  allá  hará 
provecho  en  aquellos  pocos  cristianos  que  allí  están,  aquí 
hace  tanta  falta  en  todo  lo  ques  dicho,  quél  suplía  é  ha- 
cía que  no  se  sintiese  el  ausencia  del  Obispo  desla  Iglesia^ 
y  cada  día  le  echaremos  menos,  por  ques  tan  buena  per- 
sona y  de  tan  buen  ejemplo,  que  certifico  á  VV,  MM.  to- 
da esta  ci^ad  lo  ha  sentido  en  el  ánima-  E  por  servicio 
de  Dios,  VV.  MM*  le  deben  mandar  que  torne  presto^ 
porque  liace  mucha  falta  á  esta  iglesia  y  á  toda  la  cibdad^ 
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ptír  ques  muy  buen  hombre  y  muy  limosnero  é  tiene  está 
IgWa  qued  gloría  de  la  ver;  y  pienso  que  s¡  por  él  no 
ftiem,  que  nd  hobiéra  allegado  la  labor  della  atestado  en 
que  está; 

La  ótí'a  es,  que  para  la  gobernación  desta  cibdad  hay 
grandífeiraa  necesidad  que  haya  en  ella  Procurador  mayor, 
(jue  tenga  voto  en  el  regimiento,  é  que  sin  su  voto  no  se 
pueda  hacer  cabildo,  así  como  lo  hay  en  Sevilla  y  en  to- 
ados los  pueblos  bien  ordenados  de  España;  porque  en  mi 
consciencia,  ques  lástima  de  ver  las  cosas  que  aquí  pa- 
san  é  se  disimulan,  é  no  osan  hablar  los  vecinos  en  ellas. 
Y  este,  que  sea  hombre  de  barba  y  arraigado  en  la  tierra, 
porque  habiendo  aqueste,  será  Dios  servido  é  VV.  MM., 
é  muchas  cosas  se  enmendarán. 

La  otra,  que  hobiese  cuatro  jurados,  pues  que  toda  la 
cibdad  está  inclusa  en  sola  una  perrocha,  éque  á  lo  me- 
nos, los  dosdeltos  residiesen  su  mes  que  les  cupiese,  por- 
que terháh  nescesidad  de  visitar  sus  haciendas;  é  que 
VV.  MM.  proveyesen  los  primeros,  é  vacando  estos,  se 
hiciesen  por  voto  de  los  vecinos  é  perrochianos,  no  de 
hombres  artesanos  é  de  poco,  sino  de  cibdadanos  honra- 
dos é  de  los  buenos  de  la  cibdad  é  arraigados,  é  como 
en  otras  parles  de  España  se  hace. 

Lo  olro,  que  aquí  hobo  un  fiel  esecutor,  que  fue  Ro- 
drigo del  Castillo,  é  toda  esta  cibdad  lo  contradijo,  y  en 
especial  el  regimiento,  por  su  propio  intarés,  mas  que  por 
otro  buen  fin.E  W.  MM.  mandaron  que  pasado  aquel  que- 
dase en  el  regimiento  aquel  oficio,  y  á  la  verdad,  no  serlo 
tal  hombre,  como  Rodrigo  del  Castillo,  mucha  ra¿ontuvo 
la  cibdad  de  lo  contradecir;  ya  ques  muerto,  ha  la  cibdéid 
fecho  ó  mejor  diciendo  estos  regidores,  un  fiel  y  esecu* 
tor,  ó  aquel  hace  otros  dos  tenientes  ó  sostitutos,  asi  que 
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90D  ya  tres;  y  diérooles  varas,  y  este  es  un  mercader, 
que  ni  la  Iglesia  ni  muchas  cédulas  de  VV.  MM.  le  han 
podido  sacar  de  aquí  é  envíallo  á  su  mujer  ó  hacer  que  la 
traiga  acá.  Y  por  cierto  es  muy  mayor  inconveniente  ha*- 
cer  los  regidores  tales  oficiales,  que  proveerlos  VV.  MM. 
en  personas  de  honra  ó  cuales*  deben  ser  para  tal  oficio; 
pero  en  fin,  aquí  andan  porque  las  cosas  de  acá  ni  jamás 
se  ordenen  ni  salgan  de  la  voluntad  de  tres  ó  cuatro. 

La  quinta  es,  que  aqui  han  venido  provisiones  de 
W.  MM.  para  que  estos  oros  bajos  que  andan  en 
este  oro  corriente  se  quilaten  ó  anden  en  su  valor.  B  ha 
aprovechado  poco  mandarlo,  porque  dos  ó  tres  sátrapajs 
no  quieren,  é  la  razón  que  dan  paradlo,  es  que  dicen  que 
se  sacará  el  oro  de  la  tierra  y  que  es  dañoso  á  esta  re- 
.  pública  é  á  la  Isla;  é  no  dicen  en  esto  lo  cierto,  sino  lo 
quelios  quieren,  porque  hay  un  cuento  de  razones  en 
contrarío,  por  donde  se  debe  hacer.  YMa  una,  es  cumplir 
la  voluntad  y  mandado  de  VV.  MM.  y  de  su  Real* Con- 
sejo, é  no  buscar  cautelas  para  lo  que  quieren;  la  otra 
porque  andan  diversas  marcas  en  este  oro  corriente,  y 
por  bajo  que  es,  todo  anda  á  400  mrs.^  que  esconcien* 
cia  é  aparejo  de  muchas  falsedades,  y  no  vale  alguno  la 
mitad.  Y  como  por  la  mayor  parte,  son  pedazos  pequeños, 
traen  mordidas  las  marcas,  ó  por  poco  que  muestren  de 
ana  letra  ó  un  perfil  de  marca,  pasa.  Y  hay  poco  que 
hacer  á  un  platero  de  marcar,  escondido  de  la  manera 
quél  quisiere  un  pedazo  destos  oros  ó  muchos,  y  para 
que  parezca  la  marca  vieja  é  no  fresca,  con  un  poco  de 
agua  fuerte  saben  mostrar  la  antigüedad  que  quisieren 
que  tenga  la  marca,  caso  que  aunque  parezca  fresca, 
toca  en  un  canto  del  oro  é  allá  va.  La  otra  razón,  es  que 
ya  que  se  saque  de  la  tierra  como  estos  dicen ,  que  á 
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Jp^papA  ya  é  ae  Ueva,  é  dq  ¿  Turquia;  laotra^esquQ  quic*- 
rea  gqardar  el  oro  bueno,  así  como  lo  pueden  haber,  ,é 
quiereí^  p^gar  lo  que  deben  con  el  malo;  la  otra,  andando 
l03  oros  en  su  precio  justo,  uo  habrán  lugar  de  se  que* 
xar  Ips  que  venden  ni  los  que  compran  ni  decir,  adame 
buen  oro,  ni  tomad  estotro.»  Una  de  las  cosas  quel  rey 
D.  SaiM^bo  lY  puso  contra  su  padre  el  rey  D.  Alonso  X^ 
pars^  sa  le  alzar  con  el  reino^  fue  decir  que  habia  hecho 
mala  moneda;  pues  aquesta  que  acá  anda  malísima  es, 
é  no,  to  favorecen  sino  tramposos,  porque  todo  sea  comiO 
etloa;  y  aunque  YY.  MM.  la  mandan  hacer  buena  y  que 
en  todo  haya  retitud ,  uo  quieren  acá  sino  lo  contrario: 
esta3  é,  otras  muchas  utilidades  habda  con  los  oñcioe  que 
he  dicho. 

A  YY.  MM.  suplico  perdonen  mi  atrevimiento  y  largfi 
escriptura,  porque  enceste  error,  si  loes^  no  be  incurrido, 
porque  pienso  que  en  esto  sirvo  á  YY.  MM.,  y  porque  sé 
que  en  ello  sirvo  á  Dios,  el  cual  largos  tiempos  á  su  sanó- 
te servicio  las  vidas  de  VV.  MM,  guarde  y  prospere,  así 
como,  sus  reales  corazones  se  desean,  y  vuestros  naturar 
les  vasallos  y  subditos  y  la  religión  é  república  cristiana 
lo  han  menester. — Desta  su  fortaleza  de  lacibdadé  puc;:^ 
to  de  Santo  Domipgo,  de  ls|  lela  Española,  á  nueve  dias 
de  Diciemhre  ^  1537  a^os. —  &.  C.  G.  R.  M. — Los 
reales  pies  de  YY.  MM.  besa, — Gonzalo  Fernandez. 

CARTA  DE  JUAN  VÁZQUEZ  DE  AVILA,  DENUNCIANDO  VARIOS  ^BUSOS 

EN  LA  GOBERNACIÓN  DE  INDIAS  (1). 

S.  C.  C.  R.  M. 

Con  el  acatamiento  y  humildad  que  á  V.  M.  debo,  co- 


I  ■  I  .  ■■  III 1 1  Pi  I 


(1)    Colección  de  liimoz,  tom.  I,»X}(XI. 
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moa  mí  Rey  y  Sefiór  ñdCüriüt  héstí  Fós  reales  pies  Sé 
V.  M. ,  la  cual  ^dr  íevereáoi^  de  Dios  'prttoertfméhte,  j 
y  lo  segundo  ebiio  Rey,  séflor  y  í)í<dre  y  amparo  de  io- 
dos sos  vásflllosy  ptieid  todo  esto  obliga,  V.  M.  sea  ser- 
vido mandar  leet  GStOB  pocos  reíhgfcmes  y  encomendár'- 
los  á  ia  memoi^ia,  para^  fñandar  remediar  fo  que  su  rékl 
servicio  sea,  porq««.  verdádeipaméttte'  tío  carecerán  dé 
lodaverdad.  Y  sepa  ¡V.  ME;  que  f>ára  16  que  toda  al  ser- 
vicio de  Diósf  Nuekro'  Señói*  y  dé  V;  H.  M.  y  bien  de) 
todos  SQS  vasallos,  ansi  espaSofes  como  ntfttiráTés  de  la 
tierra,  que  es  harto  menester  y  e<On  bíé vedad  el  reme-í 
dio,  el  cual  ptega  á  Nuestro  Sdñór.'pól-  la  [Ji^ciofeá  sáti'»-' 
gre  que  enet  santo  árbdl  dé  la  CfíiJí  pof  el'  género  hti* 
mano  derramói,  sea  seíviáo  dé  pon^f  á  V.  M.  en  su'  real 
corazón  repentitío deseo/ demás  cíel  que  V.  M.'  dé  con- 
tinó  ha  tenido  y  tiehe  como  cristianísimo'  (S[ué  es,  para 
que  con  brevedad  lo  oíandó  remediar,  cómd  Dit)s  Nues- 
tro SeJioi^  sabe  que  es  ftlencstar. 

Y  si.  por  caso  á  esta  carta  V.  M.  no  lo  dieVe  crédito  pftr. 
las  razones  qiie  para  ello  hay,  lo  primero  por  ser  pohte  dé 
juicio  y  de  hacienda,  ^  lo  segundo  por  no  ser  conocido 
de  Vw  M.  ni  cte' los  sefiíoifes  rfe  su  alto  COh$ejo,  y  lo  ter-' 
cero  por  ser  esta  la  priméjra  que  á  V.  M.  fenf  hurail  ser- 
vicio escribo,  á  Dios  Nuestro  Señor  pioQgo  pof  testigo,  de 
lo  que  dixere  sea*  él  el  juez  de  mis  palabras  y  deseo  y 
del  celó  con  que  me  moví  á.  tomar  atrevimiento  d6  és-' 
cribir  estos  pocos  renglohes. 

V.  M.  Blando' proveer  á  la  Nueva  España  dé  Visoitey/^ 
y  él  lle^ó  en  tan  buen  punto  á  la  tierra,  que  todos  los 
que  viveq  debaxo  de  sii  gobernación,  dan  mili  gracias  á 
Nuestro  Señor,  que  fue  serViifo  de  dalles  lanf  cristianísi- 
mo Principe  por  señor.  Y  después  tan  buen  caballero  y 
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tan  justo,  por  patrón  y  amparo  de  toda  la  tierra  que  de» 
baxo  da  su  gobernación  esl^á.  La  demá^  tierra  que  Y.  M; 
tiene  poblada  en  esta  mar  del  Sur  son  Panamá  y  Pira  y 
líicaragua;  todas  estas  sepa  V.  M¿  que  tienen  tanta  ma-» 
la  ventura,  especialmente  los  que  poco  pueden,  que  Hay 
muchas  personas  y  hartas,  .que  sí  el  turco  tuviesen  cerca,' 
que  no  tardasen  de  se  pasar  á  éj^  porque  á  la  verdad 
en  estas  tres  gobernaciones  que  di(;ho  tengo  á  Y*  M.,  no< 
tiene  naas  de  sus  qqintos,  que  en  lo  demás  los  qiie  go* 
biernan  son  reyes  y  están  por  hacerse  adorar*  Son  tan-»- 
tps  los  agravios  que  hacen,,  que  no  hay  lengua  humana' 
que  lo  pueda  decir;  qué  mayor  mal  quiere  V.  M.  sino 
que  no  ose  nadie  pedir  justicia  délo  que  le  conviene^  por. 
temor  que  no  le  hagan  otras  injusticias  nuevas,  ¡iues  s¡! 
requieren  ó  protestan:  de  quexar^e  á  V.  M.,  en  fuerte  ho- 
ra  nacieron,  porque  lo  primero  le.  tratan  mal  de  palabra 
y  le  deshonran,  y  lo  segundo  destrúyenié  por  mili  vias  quq 
buscan  para  hacer  mal;  si  presentan  provisión  de  V.  M. 
para  poder  salir  de. la  tierra  á  pedir  su  justicia,  ppr  Dios 
que  no  se  dan  maa  por  ella,  que  si  fuese  mia.     < 

Mas  sepa  Y.  M.  que  los  cabildos  jamás  escriben  á 
Y.  M.  lo  que  son  obligados,  sinO  lo  que  los.  gober- 
nadores quieren,  y  .si  algún  regidor  da  voto  de  lo, que 
e^  razón  qne  se  escriba,  lo  primero  ello  no  se  hace,  y  ló 
segundoentra  luego  la  destruicion  en  sui^asa;  ¿qiié  ma- 
yor mal  qwiere  Y.  M.  sino  que  los  gobernadores  tengan 
parcialidades?  Sentantes  los  males  y  agravios,  que  los ' 
míseros  vasallos  de  Y.  M;  reciben  y  es  el  remedio  que 
esperan  tan  poco  que  no  hacen  sino  llorar  su  mala 'ven- 
tura y  volvérsela  Dios. pidiendo  justiciajcontra  quien  to 
hace  y  contra  los  señores  iCtelGonsejo  de  Y.  M.,  porque 
no  lo  remedian^  pues  V*  M.  se  lo  tiene  encargado.  V.  M- 
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sepa  iDuyde  cierto  qae  si  el  camiao  uo  bebiese  mar  en 
medio ,  qne  de  las  veinte  partes  de  la  gente  que  en  estas 
tres  gobernaciones  hay,  que  las  diez  y  nueve  tuviese 
V.  M.  á  la  puerta  dando  gritosi  Otra  cosa  sepa  V.,  M.  que 
de  los  que  se  van  á  quexar  destas  partes  al  real  Consejo 
deV.  M.,  los  menos  dellos  llevan  razón,  porque  los  cui- 
tados de  los  agraviados,  por  faltarles  dineros  y  licencia 
para  salir,  no  van,  porque  en  esto  se  estreman  sobrema- 
nera los  gobernadores,  que  en  sabiendo!  que  uno  se  osa 
quexar,  luego  trabajan  de  dar  con  ellos  en  el  hospital. 
Que  los  qne  llevan  quejas  y  dineros  no  son  los  mas  de- 
llos sino  amigos  y  paniaguados  de  los  gobernadores,  y 
para  aQrmar  danos  que  han  hecho  y  ayudado  á  hacer, 
fiogen  quexas  para  sacar  con  ellas  provisiones  acá  para 
hacer  mas  mal  de  lo  hecho,  y  desta  manera  van  algunos 
con  engañosas  quejas. 

En  estas  gobernaciones  estaban  muy  gozosos  con  que 
V.  M.  enviaba  aquí  su  Real  Audiencia,  y  en  cabo  de  tanto 
tiempo  que  se  esperaba,  vino  el  doctor  Robres,  que  ha 
hecho  mas  agravios  en  seis  meses  que  otro  en  diez  años; 
prometo  á  V.  M.  que  muchas  pei'sonas  dexan  de  pedir 
su  justicia^  por  no  parecer  delante  del,  temiendo  su  feroci- 
dad y  sus  palabras  tan  deshonestas  y  tan  afrentosas,  por- 
que no  parece  hombre  en  sus  {)alabrds  y  obras,  sino  es|)íri- 
tu  infernal.  El  vino  á  este  pueblo  de  Panamá  pobre  y  adeu- 
dado y  sin  granjeria  ni  mercaduría,  y  de  ocho  meses  á  esta 
parte,  el  tiene  navio  y  hato  de  vacas  y  estancia,  que  tiene 
mas  de  ciento  y  cincuenta  personas  y  al  fin  está  ya  me- 
jor hacendado  que  ningún  vecino  de  Panamá;  mande 
V.  M.  ver  de  adonde  le  habrá  venido.  Sepa  V.  M. 
que  e^s  tierras  no  querían  ser  gobernadas  de  hom- 
bre que  con    necesidad   viniese   de   Castilla  sino  de 


86  DOCUMENTOS  INÉPiTOS: 

q^uien  le  sobrase  en  Castilla  tres  cuquIqs  de  reatai  y  desa- 
ta Dips  N-  S.  y  V.  IM.  s^erian  muy  servidos;  y  entre  taa-? 
to  q^  otrft  cosa  hol^jere^  ¡coflao  ?^  pr^^e^te  te  ih£ly>  Dios 
N,:S.  y  V.  M.  serán  íJpseíviíljQi^y 
.    \j^  provincias  del  Piru  V.  M.  sapa  qqe  tiane  pec^sír») 
df^d  que  y^f]iga  á  .elijas  un  seoqr  de  España  y  quQ  )e  spbre 
1^  pruiienciai  .pppque  !^^í^M  gente  omy  vedmosa  y  la 
tje^rdje§  ap^eja^a  pam  b^cer  cualquier  desacato  á  un. 
jue^^  qqv^o  lo.3iKdjí;a  liacei*  los  bpoibres  que  han  hecho 
UR  l^errfl  de  que  e^p^rao  ser  paatigados,  (digo,  S.iC  C,  M,. 
•a  geatp  q>ze  ^  h^ljp  j^t\  la,  .batalla)  porque  los  pueblos 
qMe^w  Lina?  y  Tnixillo  y  San  Miguel  y  Puerto  vleJQ.y  ■ 
los  demás  de  Quito»  e^tps  á  UP  palmo  dei  Y^ra  de  juatí^^ 
^e  postraran  en  tierra.  i    í,      •    : 

Yo  vineli^brá  trps  meses  del  Pírú,  y  en  cuaní©:. estuve' 
allá,  de  contino  oí  decir  á  todos  á  una  yoz  que  a^si  para 
t;;aer  el  Inga  de  paz,  cQmp  para  quietar  la  tierra  y 
pq^qlla;e,a  razón,  era  meIle^.ter  np  solamente  Audiencia 
I^eal,  mas  un  Visor^y  Uil  cpwp  el  dQ lí^  Niieva  España..  Y, 
ansí  se  e?per4  gada  4j^^í  rpmedioj}e  Yv  M.  el  cual  ppu: 
cjerto  03  b.iefi  mepester^  apsi  para  Ips  pspanoie^  cpmo; 
|)ara  la  reforqfiacipa  de  los  indjo^^  porque  V.  M^  3epa  qud 
si  lo^  ijifiipfi  d(?l  PíTíÚ  ^p  tratados  como  yo  Jos  vi  tratóP 
efl  lo  qqe  ^tijy§  pn  eJiPirú,  V.  M.  np  tipne  v^as^illosi  na-i 
turales  de^  Pir^  4^  hoy  en  diez  añps^  sinp  qup  ^e  des-» 
truir^  para  siempre,  la  tierra.        ;  .         .    : 

.Yo  teifgq,p^rjlG|  ^  V.  ftj.  k  verdad  de. lo  que  acá  en 
síe,stos  r^iqosipa^g,  por  ello  merezco  ser  castigado^  vecino 
sAy  deNiC|W:i\giíaiá  dpnde  Y.  A^.  podrá  najandarqiíesL  nien.-! 
tira  es  e$te  ^ci^j^p,:  q^e  mo  ^agan  cortos  ^ornoá  traidor 
que,  jppcribp  qie^tf^^^á  m  rey^  Torta via  huoHldenaPí^te  su-^ 
plfipq  ^  Y.  i^.,  ^i)  npmbí:píte  cuantos  ix>bres,  hay  m  cstas^ 
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tres  gobernaciones,  les  mande  amparar  y  abrigar  de  tan* 
tos  niah3s  y  danos  como  padecen  por  vivir  en  estas  tier- 
ras de  cautiverio,  donde  no  puedan  ir  á  dar  sus  quéxas 
á  V.  M. 

Ya  le  constará  á  Y.  M*  de  algunos  corregidores  qtte 
V.  M.  tnanda  proveer  en  esas  ciudades  de  España,  y  con 
estar  á  treinta  y  cuarenta  leguas  de  Y.  M.,  se  descuidan 
de  la  justicia  y  hacen  hartos  agravios;  pues  cuando  están- 
do  Y.  M.  tan  cerca  se  atrdven  ¿qué  harán  los  que  acá 
están,  que  verdaderamente  ni  temen  á  Dios  niá  Y.  M.? 
Y  los  miseros  agraviados,  ya  que  tengan  dinetDs  para  el 
camino  como  son  dos  las  navegaciones  y  tantos  los  tra« 
baxo^  de  lá  mar  y  los  navios  que  se  pierden,  que  Hegaú 
al  Nombre  de  Dios  ó  enferman  ó  muelen  6  se  gastan,  y 
ansi  se  vuelven  llorando  sn  miseria  y  mala  aventura; 
pues  el  remedio  de  la  Española  mas  tardío  es  que  ir  á 
España. 

Sepa  Y.  M.  que  los  gobernadores  6  jueceá,  que  man- 
dan en  otras  partesf,  de  continuo  envian  deSpachcfs  en  ca- 
da flota  y  duplicados  y  dineros,  que  íioles  falta  prestados 
por  amor  ó  por  temor.  Y  cómo  en  la  corte  de  V.  M.  son 
Conocidos  y  tienen  siis  procüradoí^s  salariados,  envian  pro- 
banzas hechael  con  los  testigos  que  ellos  quieren,  que  no 
les  faftan;  y  vistas  por  los  señores  deí  Real  Consejo  creyen- 
do ser  verdaderas,  luego  mandan  proveer  lo  que  se  pide, 
A  DiosN.S.  pongo  yo  por  testigo,  S.  C.  M. ,  de  las  probanzas 
que  S.  A.  M.  ve  y  sabe,  como  nada  se  le  encubre,  que 
vao  hechas  por  los  gobernadores,  que  si  acá  se  tuviese  la 
justicia  á  arca  partida,  ie  probaste  de  verbo  á  verbo  ca- 
recer de  verdad. 

Algunas  personas  dicen  acá,  y  yo  se  lo  hé  oido  decir 
á  un  criado  de  Y.  M.  que  manda  en  estas  partes,  que  á 
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los  pobres  los  porteros  de  V.  M.  les  dan  con  la  puerta  en 
los  ojos,  y  que  no  hacen  cuenta  en  el  Real  Consejo  de  car- 
tas de  personas  pobres  ni  de  palabras;  sino  que  aquellos 
que  tienen  favor,  que  aquellos  negocian,  y  que  los  que 
tienen  favor  con  los  que  tienen  dineros. 

Los  míseros  que  acá  están  y  estamos,  no  creemos  tal 
cosa,  antes  nos  paresce  que  quien  tales  cosas  se  atreve  á 
decir,  que  raerecia  ser  muy  bien  castigado.  Y  después  á 
los  gobernadores  y  personas  que  acá  mandan  no  les  fal- 
tan dineros  y  favor  conque  alcanzan  lo  que  quieren;  por 
amor  de  Jesucristo,  que  V.  M.  vuelva  y  favorezca  á  los 
pobres,  pues  que  demás  de  ser  pobres,  son  vasallos  de 
V.  M.  y  no  es  justo  que  siendo  vasallos  de  tan  excelen- 
te y  cristianísimo  Príncipe,  les  falte  el  amparo  de  su  Rey 
y  Señor  natural.  Plega  aquel  alto  Senor^  que  con  singular 
amor  que  al  género  humano  tuvo^  y  lleno  de  piedad  y  sus 
sacratísimas  espaldas  en  árbol  de  la  cruz  puso,  por 
muy  largos  tiempos  la  real  vida  de  V.  M.  acrecenté  y  el 
estado  aumente  en  su  santo  servicio,  como  por  V.  M.  es 
deseado  para  que  Dios  sea  servido  y  los  vasallas  de  V.  ¡VI. 
seamos  con  justicia  y  misericordia  gobernados. — De  Pana- 
má, diez  de  Hebrero,  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  nueve  años. — Humil  y  menor  vasallo,  que  los  reales 
pies  y  manos  de  V.  S,  C.  C.  R.  M.  besa — Juan  Vázquez 
Avila. 

CARTA  DE  FELIPE  GUTIÉRREZ  SOBRE  LAS  DISIDENCIAS  ENTRE     PI- 

ZARRO  Y  ALMAGRO  (1). 

S.  C.  C.  M. 

Porque  después  que  á  esta  ciudad  llegué,  hé  dadolar- 


(l)    Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXI. 
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ga  cueola  á  Y.  Al.  de  las  cosas  acaescídas  en  esta  tierra 
y  de  las  diferencias  que  entre  amos  goberaadores  ba  lia- 
bido,  en  esta  diré  solamente  que»  á  causa  de  no  ser  el 
tiempo  tan  oportuno  y  conveniente  al  servicio  de  Y.  M . 
como  convenia,  tengo  sospecha  y  temor  mis  rela^ 
cienes  no  habrán  ido  á  Y.  M.  Y  porque  las  cosas  deslas 
partes  han  sucedido  tan  aviesamente»  que  nadie  ha  sido 
parte  para  les  poner  órden^  y  Y.  M.  sepa  la  verdad  dellas» 
lo  diré  desde  principio  lo  mas  breve  que  ser  pueda  en, 
los  capitules  siguientes: 

Después  que  de  la  provincia  de  Yeragua  aali  y  vine  en ' 
socorro  desta  tierra»  que  estaba  alzada  de  los  naturales 
della»  y  después  de  mo  haber  hallado  en  la  pacificación 
y  reformación  della»  con  mucha  costa  y  peligro»  habién- 
dome juntado  con  el  gobernador  D:  Francisco  Pizarro 
para  proseguir  entramos  la  jomada  y  socorro  del  Cuzco, 
á  que  yo  habia  salido  de  Lima»  tuvimos  nueva  que  el 
adelantado  D.  Diego  de  Almagro  habia  entrado  en  el 
Cuzco  y  preso  á  Hernando  y  Gonzalo  Pizarro»  y  aunque 
en  la  entrada  hay  cargos  y  descargos^  cuya  declaración 
yjuicio  á  Y.  M.  pertenece,  el  gobernador  Pizarro,  tenien- 
do al  capitán  Alonso  do  Alvarado  juntoal  Cuzco»  que  ha- 
bia días  que  era  ido  á  le  socorrer  questaba  cercado  de, 
indios»  se  quiso  juntar  con  él  para  saber  lo  que  habia 
pasado  y  conforme  á  ello  guiar  los  negocios.  Y  en  este 
estado»  le  vino  nueva  que  también  Alonso  de  Alvarado 
era  preso  por  Almagro,  y  que  toda  la  gente,  estaba  de  su 
parte;  y  como  subcedieron  las  cosas  de  rigor  y  se  mudó 
la  guerra  de  indios  acristianes»  por  lo  que  tocaba  al 
servicio  de  Dios  y  al  de  Y.  M.  y  á  lo  que  estoy  obliga- 
do, dexé  elcargOj  que  de  Capitán  general  del  gobernador 
Pizarro  había  tomado  para  contra  los  infieles»  y  por  mejor 
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mediar* la  paz  etttrelosgobernadoresdifereQtes,  amonestó 
y  recjuerí  al  uno  y  al  otro  lo  que  piara  el  efecladella  con- 
venia y  cuan  injusta  era  su  diferencia  y  contraria  al  ser- 
vicio de  Dios  y'de  V.  M.  ;  y  no  aprovechó  mí  diligencia, 
dado  qae  por,  proseguir  lo  que  debo,  fue  tanta^  que  las 
cosas  vinieron  á  medios  y  capitulaciones  de  concordia, 
las  cuales  se  asentaron  cerca  de  Chincha  y  tovimos  poír 
cierto  se  guardaran  después.  Desde  á  [^ócos  dias,  suelto 
Hernando  Pirarro,  iparéscííó  á  él  y  al  Gobernardor,  su  her^- 
mano,  que  por  la  provisión  que  truxo  Peranzilíes  que 
sobrevino,  que  debía  restituirse  en  la  posesión  del  Cuíco, 
lo  cual  pusieron  en  efecto,  y  vino  Hernando  PizarrÓ  cóá 
la  gente,  quedándose  el  G6b6rnador,  su  hermanó,  éula 
ciudad  de  losReyeá  para  hacer  rielaciou  á  V.  M.  Y  como 
vi  la  discordia  notoria  y  el  rompimiento  qué  se  esperaba 
oón  la  venida  de  Hemahdo  Plzarro  al  Cuzc6,  parecióme 
que  podría  escusar  mucho  daño,  y  con  esta  inteíicion  me 
vine  coü  Hernando  Pizarro,  consolocai^o  de  ponerlos eri 
paz.  Y  así  le  amonesté  y  procuré  en  todo  el  camino,  hasta 
que  llegamos  una  l^ua  del  Cuzco,  do  hallamos  la  gente' 
del  gobernador  Almagro,  que  hasta  los  ver,  no  (uviihosde 
ellos  noticia  ,  así  por  estar  de  guerra  la  tierra  como  por 
8»  fragosidad;  y  sin  haber  lugar,  medios  ni  remedios  ni 
inlencion  fué  forzado  de  dar  la  batalla. 

Después  de  haberlo  vencido  Hernando  Pizarro,  lo  cual 
no  pudo  ser  sin  daño,  aunque  escirsé  el  que  pude,  balla- 
Éflios  en  esta  ciudad  del  Cuacó  á  D.  Diegd  de  Almagro,  re- 
traído en  ta  fortaleza  della,  doteügo  por  cierfo  le  matara, 
si  yo  no  me  hallara  presente  que  le  salvé  y  tr^xe  seguró 
á  poder  de  Hernando  Pizarro,  el  enal  le  toando  preteieí-  y 
meter  en  un  cubo.  Y  porque  en  la  batarlta,  cóinaes  uto 
én  semejantes  tiem^pos,  había  habido  rdbos  y  tomas'  de 
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caballos  y  armas  y  otras  cosas/yo  entendí  en  la  restitu- 
oíoQ  dello»  y  trabajé  cuanto  pude  que  no  bebiese  agravia- 
dos^ como  mi  probanza  lo  muestra,  y  hice  amistades  entre 
muchos  que  estaban  diferentes,  escusando  muertes  y  da«^ 
ños;  y  medié  y  propuse  la  paz  con  Hernando  Pizarro,  y 
como  no  bobo  efecto,  trabajé,  lo  que  fue  en  mi  mano,  d# 
escusar  la  muerte  de  D.  Diego  de  Almagro,  y  que  se  re- 
mitiese á  V.  M.,  ó  á  lo  menos,  se  llevase  su  negocio  á 
Lima,  para  que  los  letrados,  que  en  ella  habia,  lo  viesen, 
lo  cual  tampoco  aprovechó,  pereque  Hernando  Pizarro 
hizo  del  justicia. 

Después  ac^  ¡r*  eii  9I  entretanto  do  la  primea  del  Ade* 
lantado,  con  1^  mucha  juqla  de  gente  que  babia^  sb  ha 
bechp  gran  danq  en  la  tierra,  de  que  se  habrá  dado 
ciienta  ^  V.  M*.  , 

Co^vLeqe  al  servicio  de  Dios  y  de  Y .  M.  y  á  la  sustenta-^ 
ciop  y  reforo^acíon  dest^  tierra,  que  con  mucba  brevedad 
se  provea  (}e  remedio»  porque  si  se  do&ore,  según  la  nece- 
sidad tiene  la  tierra,  a^ría  muy  grande  incoiiveoieate.  Y 
pues  que  en  todp  |o  qqo  en  mi  ha  sido,  lie  procurado  él 
servicio  de  Y.  M-i  con  tantos  trabajos  y  peligros,  supliese  á 
Y«  M.  tenga  ipempria  para  servirse  de  a)í,  porqae,  oomo 
sqspeqso  queche  en  e^ta  cíuda4»  hftsta  ver  l0  que  Y.  M. 
manda  proveer;  que  por  estQ  fin  me  he  esica^ado  de 
eqcargarm.e  de  npevps  descubrimi^utos,  queacá.M  ma 
han  ofr^apido^i  Y,, porque  para  et  ^rvicíq  da  Dios  y 
acresceptamientp  de  las  rentas  Reales  de  Y.  M,  y  buena 
gobernación  áiQ&i^  partes  converpia  y  es  muy  ciecosarií^ 
por  m^y  ji(stas  y  eyid^n(es  razooes,  qu^  la  gobernacioo; 
destiasr  pafii?^  ^a  repartiese  y  proveyese  ep  las  gob«*nacia-t 
nesque  envió  por  memoria,  suplico  á  Y.  M.  lo  mande  ver, 
y  hacer  lo  que  mas  sea  solido»  cuya  cesároA  per so&a  Núes- 
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tro  Señor  guarde  y  conserve,  coa  acrescentamiento  de^ 
mayores  reinos  y  felice  vitoría  de  los  enemigos  de  .nuestra 
fée. — Del  Cuzco,  á  10  de  Febrero  de  1&39  años.— 
S.  C.  C.  M,— Criado  de  V.  M.,  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa --^Felipe  Gutiérrez.         *  .1 

Carta  del  Obispo  del  Cuzco  al  Emperador  sobre  asuntos  de 
fw  iglesta  y  otros  de  la  gobernación  general  de  aquel 
pais     (1). 

S.  C,  C.  M. 

La  gracia  de  Nuestro  Señor  sea  sieúipre  con  V.  M.: 
después  que  llegué  al  puerto,  del  nombre  de  Dios,  con  el 
cuidado  que  para  lo  que  V.  M.  ine  manda  y  á  su  servicio 
debo,  procuró  de  saber  las  cosas  desta  tierra  para  avisar 
á  V.  M.  Y  allí  supe  de  la  prisión  de  Hernando  Pitórro,  y 
escribí  á  V.  M.  y  ansí  mesmo  desde  Panamá,  como  me 
partía  en  un  barco  á  toda  priesa  para  remediar  si  pudie- 
se que  no  se  hiciese :  mas  deservicio  á  V.  M.  Llegado 
á  la  Clisad  de  los  Reyes'  supe  como  ^1  Adelantado,  habia 
suelto  á  Hernando  Pizarro,  y  cómo  Hernando  Pizarró  re- 
cogió gente  y  volvió  sobre  esta  ciudad  del  Cuzco,  y  es- 
cribí luego  A  V.  M.  á  donde  en  llegando,  procuré  con  to*- 
da  diligencia  que  se  me  diese  luego  gente  para  |)rpseguir 
mi  camino  para  esta  ciudad  del  Cuzco.  Y  ansí  estando  el 
gobernador  D.  Francisco  Pizarro  junto  con  los  oficiales 
de  V.  M.  y  alcaldes  y  Regidores  de  la  ciudad  de  los  Re-' 
yes,  yo  te  pedí  por  merced  y  requerí  que  me  diese  gen- 
te, pues  vía  cuánto  importaba  mi  venida  para  poner  en 
paz  toda  esta  tierra^  y  sabia:  como  yo  no  podiá  pasar  á 


^  «.  •  «« 


(1).  JGolecdoH  de  Muñoz,  tOMoLXXXII. 
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esta  ciudad  del  Cuzco,  sin  venir  á  buen  recaudo^por  es-> 
tar  la  tierra  de  guerra  como  paréscia. habiéndole  tnuerto 
dos  ó  tres  capitanes  con  mucha  gente;  y  el  me  respon- 
dió que  me  daría  gente,  y  después  en  efecto  no  se  me 
díó,  no  sé  por  qué ,  podria  ser  por  falla  de  la  gente  qtie 
era  necesaria  paiír  semejante  caminó.  Tengo  por  cierto 
que  sí  ál  Cuzco  yo  me  partiera,  qué  no  muriera  el  maris- 
cal. Estando  yo  en  Lima,  entendiendo  en  que  se  me  diese 
gente,  vino  la  nueva  de  como  Hernando  Pizárro  hábia 
desbaratado  la  gente  de  D.  Diego  de  Almagro  al  Cuzco, 
y  como  habia  prendido  al  adelant  ado  B.  Diego  de  Al- 
magro y  tomado  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  luego  ftil  al  Go- 
bernador y  delante  de  los  oficíales  de  V.  M.,  le  dixe  en 
la  iglesia  de  Lima,  que  mirase  cuanto  deservicio  era  de 
Dios  y  del  Rey  que  pasasen  semejantes  cosas,  que  en- 
viase luego  al  Adelantado  y  lo  enviase  á  su  gobernación 
y  que  le  mandase  que  no  consintiese  que  se  hiciese  agra- 
vio ninguno  ni  violencia  á  la  gente  del  Adelantado;  y  él 
me  respondió  que  no  le  hablase  en  soltallo,  que  no  lo  ha- 
bía de  soltar.  Y  visto  esto,  le  dixe  que  enviase  á  mandar 
que  se  le  hiciese  muy  bien  tratamiento,  y  que  pues  la 
cosa  no  era  fácil  sino  ardua,  tener  preso  un  gobernador, 
que  mé  parescia  que  no  se  debía  tratar  por  terceras  per- 
sonas, sino  que  él  en  persona  se  debía  partir  luego  para 
el  Cuzco  y  soltar  el  Adelantado,  y  confederarse  con  él,  y' 
hacer  lo  que  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  Y 
que  por  ir  él,  de  quien  yo  tenia  confianza  que  náiraria 
mucho  lo  qiie  convenía  al  Adelantado,  comoá  persona 
con  quien  había  tenido  tan  larga  hermandad,  yo  no  mei 
partía  jantamentB  con  él;  mas  que  en  partiéndose  él  y  te- 
niendo noticia  que  la  tierra  estat)a  algo  mas  segura,  yo 
me  partiría  luego; 
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.  Y  ansi  desde  ápocoé  dias  m&  partí,  y  eti  et'c»mlilo^ 
M  ua  valle  qae  «8  dice  lea,  supe  de  doB  criados  del  áde^ 
Is^ntado  Doa  Diego  de  Almlrgro,  coaio  HeJkrnsDdo  Pieafr6 
hi^  un  proceso  contra  el  Adelantado»  y  por  el  lo  senten- 
cia y  1^  cortó  Ift  cabeza,  los  cuales  se  hallarom  presentes  y 
lo  vieron.  Y  msi  desdel  camino  escrifcí  esto  'también  iá 
V.;  M.  Pasando  adelanta,  vine  atravesando  por  iiíadhá  par- 
te d^stai  tierra^  y  vi  lantit^perdicion  en  ella,  que  Ifábídn- 
dota  yoi  vi:sto  antea,  no  pudedexfar  de  sentir  gran  pena, 
ppr(|ií(0,  W8t  como  pdr  la  hobléta  de  ta  gente  liatúiral  do^ 
lli^  y  )a  bal^ilidad  qbe  ^ai'a  las  cosas  de  nuestra,  sania  Feo 
tiene,  como  por  \t  riqueza  y  grosedad  die  la  tierra  sedebe 
tener,  t^i^o  CDídado  della.  Ansi  viendo  la  {lerdicroni,  con- 
mueve á  quien  ({uería  á  gran  compasión.  Yo  llegoe  á  es^ 
ta  ciudad. del  Cuzco  un  lunes,  28  de  Noviembre  1538,  á 
donde  haUé  al  gobernador  D.  Franciisco  Pizarro,  y  fu 
rescilndadól  y  de  toda  la  gente  desta  ciudad  con  mucha 
alegría  y  cpn:  mas  voluntad  cjue  agora  ioy  sofiíido,  por 
hacer  lo  .que  cumple  al  servicio  de  Dios  y  alo  qubV.  M.  me 
maínd^^i  Y  como  este  es  común  curso  destas  tierras aboi^ires- 
oer  siempre  á  los  que  rtgen,  y  contradicen  sus  obk^as,  y  co- 
mo tengamos  exemplo  de  nuestro  Redentor  que  fue  rescebt-^ 
docon  tanta  voluntad  y  solenínídad  y  en  tan  breve  tiempo 
doapues  fue  de  &u  miesmo  pueblo  tan  mal  querido  y  mal 
trotado,  no  me  maravillo  désto  y  de  todo  lo  que  acá  me 
svscediese,  pue^del  mesmo  nuestro  Redentor  está  dicho 
que  pQp  su  Qombre  loa  que  le  sirvan  y  hacisn  to  que  él 
mandil  han  de  ^r  odiosos  á  los  otros.  Y  carti&po  á  V.  Mw 
quQsino.mef  acordara  del  sitio  désla ciudbd,  yo  ñola 
conosciera,  á  lo  meóos  por  los  edificios' y  pudilos'déNa, 
porque  cuando  el  gobertíador  Don  Früncieco  Pizarro  en- 
tró aquí  y  entré  yo  con  él,  estaba  este  vallé  tan  hermoso 
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en  edificios  y  población,  que  en  torno  tenia»  que  era  cosa 
de  adopiracioQ  vello,  porqg^  auoquela  ciudad  en  $í  dq 
ternia  mas  fie  3  6  4,000 casas,  terniaen  torno  cuasia  visr 
ta  15  ó  20,000,  la  fortaleza,  que  estaba  sobre  la  cibdad^ 
parescia  desde  á  parte  una  muy  gran  forlalexa  de 
las  de  España;  agora  la  mayor  parte  de  la  ciudad 
está  toda  derribada  y  quemada;  la  fortaleza  no  tiene  cuasi 
nada  en  bierro.  Todos  los  pueli>lo8  de  al  derredor  no  tie- 
nen sino  las  paredes,  que  por  maravilla  bay  casa  cubier- 
ta. La  cosa  que  mas  contentamiento  me  dio  en  esta  ciu- 
dan»  fué  la  iglesia,  que  para  en  Indias,  es  harto  buena 
cosa.,  aunque  según  la  riqueza  ha  habido  en  esta  tierra, 
pudiera  ser  mas,  semejante  al  Templo  de  Salomón,  de  k> 
que  es.  Digo  ej^to  porque  Y.  M.  sepa  la  devoción  de  la. 
gente  desta  tierra,  que  yo  creo  que  no  tiene  20  marcos 
de  plata  en  todo  cuanto  tiene,  y  porque  sé  que  á  Y.  M . 
leaplacerá.  En  el ;  principio  de  la  narración  do  las  cosas 
desta  tierra  encomenzaré  á  decir  de  las  iglesias  y  del  cul- 
to divino  y  de  lo  que  yo  he  hecho  y  haré  enellas  y  de  le 
que  convi^ae  hacerse. 

El  número  de  las  iglesias  que  agora  hay  en  esta  pro- 
vincia es:  primcrs^ .  esta  santa  iglesia  catedral  dcv 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  es  en  esta  ciudad  del 
Cuzco;  la  segun(^  es  en  la  <;^udad  délos  Peyes;  la  terce- 
ra es  en  la  ciudad  de  Trnjillo;  la  cuartaes  en  la  ciudad 
de  Senop  San  Miguel;  la;  quinta  es  en  Puerto  Yiejo, 
en  un  pueblo  que  se^  4ice  Yilla  Nueva;  la  sexta  e$ 
en  la  ciudad  de  Santiago,  nuevamente  fundada  ea^ 
tro  TumbesE  y  Puerto  Viejo;  )d  .^étima  es  otra  que  nue- 
vamente se  ha  fundado  en  un  pueblo,  enlrel  Cuzco  y  la/i 
ciudad  de  los  Reyes,  para  asegurar  el  camino  que  se  dice 
San  Juan  de  la  Frenara.  A  tqdas  estas  iglesias  he  distri-^ 
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buido  todos  los  ornatóéfarosíítie  de  allá  triíxe,  proveyendo 
ácada  una  según  su  necesidad.  A  las  iglesias  de  la  pro- 

•  •  •  *  • 

vincia  de  Quito  que  son  la  del  piiebfo  de  Quito  y  la  ■  de 
la  ciudad  dé  Apopayau  y  la  ciudad  dé  Cali,  no  he  proveí- 
do de  órnamehtos  pó^  no  los  tener.  He  escrito  que  so 
cumpla  loque  V.  M.  tiene  riíandado,  que  se  compren  de 
los  diezmos;  he  proveído  qtiien  tenga  cargo  de  aquellas 
iglesias.  Y  ensené  los  naturales,  y  ansí  mismo  en  todas 
estas  otras  iglesias  escogiendo  los  mejores  sacerdotes  de 
mejor  vida  y  doctrina,  para  qiie  las  cosas  del  culto  divino 
y  conversión  de  los  indioá  se  traten  como  conviene  y  como 
V.  M.  ttíanda,  aunque  acá  lo  principal  en  que  todos  los 
sacerdotes  entienden  es  en  sus  intereses,  y  en  mi  ausen- 
cia no  se  entiende  en  las  cosas  del  cuitó  di\inócomoyo 
quería.  \      ' 

En  esta  ciudad  del  Cuzco,  donde  agora  lestoy,  he  puesto, 
conforme  á  uua  provisión  que  de  V.  M.  truxe,  cuatro  ólé- 
rigos  que  sirvan  de  dignidades  y  calongías;  y  esperando 
la  erecion  que  pensé  que  V.  M.  me  maíidara  enviar  en 
este  pliego  que  agora  vino,  no  he  querido  poner  mas; 
pero  pues  se  tarda  porné  quien  sirva  la  iglesia  como  con-, 
viene,  entre  tanto  que  V.  M.  provee;  y  pagai^e  han  de 
los  diezmos. 

Los  diezmos  en  esta  provincia  iserán  buenos,  por  ser 
tierra  muy  aparejada  piara  todos  los  ganados  de  España, 
y  ansí  mesmo  para  toda  planta  y  árbol;  y  porque  pla- 
ciendo á  Nuestro  Señor,  íos  indios  dezmai'án,  por  estar 
enseñados  á  tributar  siempre  y  á  ófrescer  de  todas  las 
cosas  que  cogen  al  Sol,  al  cual  ellos  tenían  por  Dios,  y  úó 
eáitá  en  mas  que  ellos  diezmen,  sino  que  sus  ümos  á  quien 
sirven  se  lo  manden.  Y  para  esto  é^  menester  el  favor 
de  V.  M.,  y  para  reprimir  la  mala  costumbre  y  soltura 
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y  libertad  qctó  los  cristianos  quiereo  y  tienen  en  estas 
partes,  que  á  mochos  dellos  les  paresee  que  no  es  bien 
pagar  diecmés'Ai  tiacer  ott*as  cosas  de  cristianos.  Y  no 
obstante  que  de  derecho  divino  y  natural  se  deba  diez- 
mo de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  dicen  que  de  algunas 
cosas  no  han  de  pagar  diezmo,  y  ansí  mesmo  de  lo  que 
los  indios  les  traen;,  no^  estando  dezmado  ,  tan  poco  han 
de  pagar  diezmo,  debiéndose  de  derecho,  pues  lo  crió 
Dios,  pasando  y  cuando  la  obligación  Real  con  la  mesma 
cosa  ..Y  ansí  mesmo  dicen  que  no  lo  han  de  traer  á  las  igle- 
sias, paresciendo  ser  de^lerecho  que  so  traiga.  Y  la  razón 
que  para  estas  cosas  dan,  es  decir  que  es  tierra  nueva,  y 
es  la  mesma  que  yo  les  doy,  por  la  cual  deben  de  dez- 
mar al  pié  de  la  letra ,  conformo  al  derecho;  porque  en 
las  tierras  nuevas  conviene  poner  las  cosas  en  la  cum- 
bre, para  que  cuando  fuerent  descayendo,  queden  en  al- 
guna cosa,  como  paresce  por  las  .cosas  de  la  primitiva 
Iglesia,  que  si  no  encomenzáran  tan  altas  como  enco- 
menzaron ,  según  la  edida  que  han  dado,  casi  no 
hubiera  agora  cosas  de  cristianos.  Y  conviene  mu-' 
cho  en  esta  tierra  que  al  pié  de  la  letra  se  guarden  es- 
tas cosas  y  otras  semejantes,  para  que  ansí  se  enseñen 
á  guardar  é'los  indios,  que  nuevamente  vienen  á  nues- 
tra santa  Fée.  Y  porque  las  cosas  de  que  acá  &e  diez- 
ma y  debe  dezmar  son  muchas,  aunque  bastara  en  ge- 
neral manifestallas  á  V.  M.,  mas,  porque  tenga  noticia  do- 
lías, para  mandar  que  de  todas  el  las  se  diezme ,  las  es- 
pecificaré aquí;  y  son  las  siguientes,  no  nombrando  las 
cosas  desa  tierra,  que  no  hay  necesidad. 

De  animales:  corderos  de  las  ovejas  de  acá,  caries^  que 
es  una  manera  decotíéjos  domésticos;  patos,  que  son  como 
ánades  grandes,  que   se  crian  miiohos  en  esta  tierra 
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.fvikim-^  yWiiabas,  ff[Ufíkfts^  guanqbmofi^  q^e  ^  uufifrí^ 
ta.  de  hechura,  de.píiia^  gmu^irocmQefii  per^g,  qua  aoa 
iiU)rTK)  peras  verdinales  de  Esp9Afieq.)a  figttna^  Ueaen^^daa** 
(TQ  iouesoo;  pepÍQo$^  que  bw  EO^ejar^  que^sde£spa9ii»  de 
que  hay  grande  abundancia  priiícipalaiient^  en  Ia8  tierra^ 
calientes;  agii  que  llaman  allá  pimienta  d$  las  Iqdíaa,  w 
Ja  cual  nooamen  loa  inidiod  0Q9a  ninguna;  y  otros  muchos 
géneros  de  frutas.  :      .     < 

Legumbres:  bahaa,  frísoles,  chochos»  qu^  son  como 
altramuces  desas  partes^  y  otrop  génqrosde  legumbres. 
:.  Granos:  maíz,  que  eis  el  principal  manleDím^lQ  de 
los  indios^  quincaqne  es  como arro|a(  y  muy  gran  mantea 
nimtento  para  los  indios^  y  otros  géneros  de  graaps.     , 
Raíces:  ages ,  Látalas,  cQvi,  que  esuoa  Jrait  que  pasada, 
es  como  higos  pasados  desas  partes;  mani's  que  tostado^ 
es  como  avellanas  iosladaa;  p(j^c^^\  que  es  una  cosa  como 
turneas  de  tierra  de  E^ana,  sino  qui^^  son.  mas.  grandes 
y  no  tienen  tan  hueftsabor.laa  ou^Ies  raíces  sQcasJasUa:* 
man  chunsio,  y  destas  se.,paatíeaeq  en  las  tierras  muy 
friasi  ansí  oomo  en  Colteo.,  á  dond^  nq  puedan  cog^r  mat?; 
xiamas,  que  son  uaa3  raices  como  nabos,  muy  aguanosad, 
quje  matan  la  sed  comiéndolas,  y  otros  góneros  de  raices. 
Lana  délas  ovcya^  deaoá;  queso  y  leche»  vendiéndolo; 
algodoa,  pescado  seco,  cuando  ^  tcN^a  cantidad  en  te^ 
pesqueritts;  w;a,  que  es  .una  hqja  d^  up. árbol  pqquegp 
quQ^paresce  zumaque  de  allA.d^. Castilla,  es  uuaqoflOiqpQ. 
nunca  los  indios  andau  sin  olla  ef^  h  bo^',que  dipen  que 
aquello.lossusteutaylOÉi  reí ív^ca„  de; panera  q<ie  aun- 
que anden  con  spl,  no  hau  calor^.'  y  vale  Q9  esta  tierra  á 
p^o  de  oro  y  es  la  principal  r^nta  de  Iop  die^mosu 
..Conviene  mucha,, pueíDio^ i^ue?^)  Senoc  fue  servido 
do  dar  (h  V.  M.  el  gobierno  de  estas  tierras  tan  largas  y  . 
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tan  ricas,  á  doade»  según  yo  creo,  nuestro  Señor  será  muy 
sarvido  y  mny  alabado,  que  en  reconoscimiento  desto  Y .  M. 
raaode  que  con  todos  los  fmtos  de  la  tierra  conoican  á 
Dios,  pues  él  es  el  criador  dellos,  por  que  ansi  se  debe  ha- 
cer y  ansi  es  de  derecho  natural  y  divino;  y  desto  sesigui- 
rá  que  las  iglesias  serán  bien  servidas,  porque  ternán 
renta  para  que  los  ministros  se  puedan  mantener^  é  Y.  M. 
no  gastará  sus  reales  rentas.  Y  que  los  diezmos  los  trai- 
gan todos  á  la  iglesia,  porque  allende  de  parcscer  que 
dio  es  de  derecho;  contra  el  cual  en  esas  partes,  por  el 
gasto  que  se  hace  en  llevallo  á  la  iglesia  que  es  mucho, 
ha  prevalescido  la  costumbre  en  contrario  en  algunas 
partes.  En  esta  tierra  no  hay  gasto  ninguno  en  traello, 
porque  los  indios  traen  acuestas  todos  los  tributos  y  co- 
mida á  sus  amos,  y  pues  traen  la  comida  á  sus  amos 
acuestas,  cosa  conveniente  es  que  traigan  los  diezmos  á 
Dios  que  es  amo  de  todos;  y  para  cumplimi^to  desto  me 
parescc  que  Y.  M.  debería  de  mandar  que  el  que  no  qui- 
siere traer  con  sus  indios  los  diezmos  á  la  iglesia,  que 
no  le  traigan  sus  indios  a  comida  á  él,  y  que  si  se  la 
truxeren,  que  pueda  ser  castigado  como  un  hombre  que 
carga  indios.  Y.  M.  tenga  por  cierto  que  aunque  acá  hay 
algunos  buenos  cristianos,  pero  que  )a  mayor  parte  no 
piensan  sino  como  se  subtraerán  del  yugo  de  Dios,  sien- 
do tan  suave  como  es;  y  ansi  so  apellidan  y  hacen  con- 
cilios para  esto,  conformo  á  lo  del  Salmista:  populi  medi- 
tati  8UfU  inania,  adversus  dominum  disrumpamus  vincula 
earumy  et  proicianius  á  nobis  jugula  ipsorum.  Y  por  tanto 
conviene  que  V.  M.,  como  católico  príncipe  que  es  y  pa- 
trón de  las  iglesias,  que  las  defienda  á  ellas  y  á  sus  dere- 
chos, y  mande  que  sus  gobernadores  y  justicias,  que  en 
lo  qne  tocase  á  los  diezmos  y  on  todas  las  otras  cosas 
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que  convLiiieren  á  los  derechos  de  las  iglesias,  que  prin- 
cipalmente los  deñendan,  y  manden  que  se  paguen  sus 
diezmos  y  derechos  sin  contradicion  alguna^  como  con- 
viene que  al  pié  de  la  letra  se  paguen  en  tierras  nuevas, 
y  que  no  baya  suplicación  en  esto,  porque  mandando 
V.  M.  esto  y  haciéndose  como  deben  lascosas  de  Dios, 
y  de  sus  iglesias,  todo  se  encaminará  bien.  V.  M.  mande 
proveer  acerca  de  todo  lo  susodicho,  muy  particularmen-r 
te,  porque  yo  nó  he  querido  conturbar  el  pueblo  en  algu- 
nas cosas  cerca  deslo,  sino  hacello  saber  á  V.  M.  para 
que  V.  M.  lo  mande.  Y  déxanse  á  esta  causa  de  cobrar 
algunos  diezmos,  aunque  á  la  iglesia  le  qneda  reservado 
su  derecho. 

Yo  mandé  dar  una  carta  para  que  de  todo  se  pagase 
diezmo,  y  ansi  mesmo  los  diezmos  personales;  y  el  cabil- 
do vino  á  mi,  diciéndome  que  en  lo  de  los  diezmos  per- 
sonales y  en  las  décimas  de  lo  que  los  indios  les  dan, 
lo  cual  no  sembraron  para  ellos,  que  sobreseyese;  é  yo 
por  lo  que  arriba  he  dicho,  hago  lo  que  me  han  rogado, 
hasta  que  V.  M.  lo  provea,  porque  no  tengo  de  hacer 
cosa  con  turbación  del  pueblo,  reservando  su  derecho  á 
la  iglesia.  V.  M.  mande  pagar  de  todo  el  fructo  que  vi- 
niere á  manos  de  cristianos,  como  no  esté  dezmado. 

La  razón  de  los  diezmos  de  esta  provincia  he  enviado 
á  y*.  M.  El  año  pasado  se  arrendaron  en  esta  ciudad  en 
2,000  y  tantos  pesos,  y  agora  en  este  año  de  39  hizo  que 
se  arrendaran  en  3,000.  Los  de  la  ciudad  de  los  Reyes  se 
arrendaron  en  1,300.  Los  deTrujillo  se  suelen  arrendar 
en  300  pesos,  y  ansí  mismo  los  de  San  Miguel.  Pienso 
que  habrá,  del  alcance  que  he  hecho  de  diezmos  en  los 
desta  ciudad  y  de  Lima,  3  ó  4,000  pesos,  y  destose  ha 
gastado  mucho  en  cosas  de  las  iglesias  y  salarios  do  mi- 
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oistros.  Los  do  Puerto  Viejo  andan  en  la  uiesuia  cuenta 
que  los  de  Trujillo  y  San  Miguel,  en  las  cuales  iglesias  de 
San  Miguel  y  Trujillo  y  Puerto  Viejo  habian  gastado  la 
mayor  parte  en  salarios  de  ministros  y  ornamentos  y  co- 
sas de  iglesias. 

Parésceme  que  pira  esta  iglesia,  al  presente,  bastan 
seis  clérigos,  que  sirvan  de  dignidades  y  calongías,  y  dos 
curas;  y  que  V.  M.  no  deberla  de  mandar  proveer  mas 
agora,  hasta  tanto  que  esta  tierra  se  asiente  y  se  vean  los 
diezmos  que  hay. 

Yo  he  escrito  á  V.  M.,  por  un  padre  que  está  aqui  que 
se  dice  el  Bachiller  Morales,  el  cual  sirvo  en  esta  iglesia 
de  dignidad  de  Dean:  es  persona  de  buenas  letras  y  vida, 
yo  rescibiré  muy  gran  merced,  y  esta  iglesia  mucho  pro- 
vecho en  que  V.  M.  le  provea  de  la  dignidad  que  sirve, 
y  si  estuviere  proveída  esta  dignidad,  V.  M.  le  provcadel 
Arciprestazgo  desta  iglesia.  Y  ansí  cuando  por  acá  be- 
biere alguna  persona  tal,  avisaré  á  V.  M.,  porque  como 
es  la  distancia  tanta,  los  que  de  allá  V.  M.  provee,  algu- 
nos no  vienen,  por  no  tener  conque  venir,  y  otros  se  mue- 
ren en  el  camino;  y  ansí  el  servicio  do  las  iglesias  en  es- 
tas partes  padesce  detrimento.  Y  para  que  mejor  servida 
sea  esta  iglesia,  paresce  que  seria  muy  conveniente  que 
los  que  V.  M.  mandase  proveer  de  allá,  allende  de  te- 
ner algunas  letras  y  vida,  fuesen  todos  que  supiesen 
canto  de  órgano,  para  que  la  iglesia  fuese  mas  honrada 
en  el  culto  divino  y  impusiesen  los  naturales  da  acá, 
porque  desta  manera,  con  una  mesma  costa,  se  oficiarian 
los  oficios  divinos  en  esta  santa  iglesia  mas  suntuosa- 
mente. 

La  erección  desta  iglesia  nos  hace  muy  gran  falta;  su- 
plico á  V.  M.,  con  toda  brevedad  la  mande  enviar,  para 
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que  venida  ella,  se  distribuyan  las  rentas  desla  iglesia 
como  conviene,  y  se  pongan  todos  los  ministros  ansi  en 
esta  iglesia  como  en  todas  lao  otras^  y  se  dé  el  asiento 
que  en  todo  conviene.  Y  Y.  M.  mandará  que  en  ella  é 
todo  lo  que  tocare  á  salarios  de  ministros,  siempre  se 
tenga  advertencia  á  que  los  gastos  de  acá  son  muy  esce- 
sivos^  que  certifico  á  Y.  M.  que  en  esta  ciudad  del  Cuz- 
co no  se  halla  á  comprar  una  arroba  de  vino  por  100 
castellanos,  y  una  mano  de  papel  cuesta  23»  y  por  aquí 
podrá  Y.  M.  ver  las  cosas  de  acá. 

En  esta  provincia,  como  es  t^n  distante  desas  partes, 
Jiay  muy  pocos  religiosos,  porque  los  provinciales  desas 
partes  envian  muy  pocos.  Y.  M.  debe  de  nlaüdar  peo- 
-veer  en  que  vengan  muchos,  y  mandallos  favorescer,  por- 
que esta  gente  natural  desta  tierra  es  muy  hábil  y  toma 
muy  bien  la  doctrina  del  Santo  Evangelio.  Y  pues  la  tier- 
ra es  tan  aparejada,  es  conciencia  dexalla  sin  que  lleve 
fructo;  yo  tengo  mucha  necesidad  de  quien  mo  ayude  eti 
esto.  Y  pues  Y.  M.  al  principio,  cuando  se  vinieron  á  des- 
cubrir estas  tierras,  mandó  particularmente  que  viniesen 
flaires  de  la  orden  de  Señor  Santo  Domingo,  Y.  M»  lo 
mande  continuar,  y  mande  que  vengan  para  que  se  pue- 
ble una  casa  que  está  en  esta  ciudad,  que  lod  indios  te- 
man por  casa  y  templo  del  Sol,  que  es  una  cosa  muy  se- 
ñalada, y  porque  la  orden  de  Señor  San  Francisco  y  la 
de  Señor  Santo  Domingo  siempre  tuvieron  hermandad; 
y  estas  dos  órdenes,  según  paresce  hoy  dia,  son  las  que 
mas  en  observancia  floresoen  cmtre  las  mendicantes,  y  en 
estas  tierras  nuevas  es  menester  mas  exemplo.  Y  destas 
dos  órdenes  me  paresce  que  Y.  M.  debria  poblar  esta 
tierra  y  prohibir  que  no  hobiese  acá  otras,  porque  allende 
do  no  hacer  íructo  en  la  tierra  ninganoi  no  etitiendea  siuo 
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en  &u»  propios  intereses  y  grangerias  oomo  segiatas,  y 
dátí  mal  et^emplo,  y  los  indíodr  m  escasdatízan  de  ver 
tanta  diversidad,  y  se  da  molestia  grande  á  los  seglares, 
por  andar  conx)  andan  algunos  flaires  solos  y  con  gran 
distracción  y  con  oscesiva  codicia^  como  paresce  mani*' 
tiestamente,  qne  no  se  ha  encomenzado  á  ediñcar  nna 
casa  en  un  pueblo^  cuando  ellos  tienen  ya  otra,  y  de  un 
flaire  solo  6  dos  coando  mucho.  No  só  si  V.  M.  me  cree- 
rá,  porque  parezco  ser  parte  en  esto,  mas  yo  digo  S3giin 
mi  conciencia  y  lo  que  me  paresce  que  tonvíene;  V.  M. 
mandará  proveer  en  esto  lo  qne  mas  *  paresciere  mr  su 
servicio.  Estos  mesmos  religiosos,  en  los  pueblos  donde 
edifioan  éus  conventos,  no  de&an  de  hacer  á  los  oatué 
sds  oñcíos^  antes  pretenden  éer  ellos  los  obispos  y  que 
se  haga  lo  que  á  ellos  les  parescíere,  y  no  lo  que  sueleo 
hacer  los  curas  y  viearíos  piiesto$  por  Jos  obispos. 

Yo  deseo  mucho  qué  los  jueces,  que  en  nombre  de 
V.  M.  acá  están^  ansi  como  gobernadores,  tenientes  y 
alcaides,  imitasen  mucho  á  V.  M.  y  tuviesen  el  celó  y 
afición  á  l^s  cosas  de  Dios  y  de  su  iglesia,  como  V.  M. 
tiene  y  quiere  que  todos  tengan;  y  si  esto  so  hiciera, 
todo  andaría  á  derechas.  Háse  ofrescido  acá  algunas  vo* 
ees  haoer  algún  delito  alguna  persona  de  corona  >  y  pro<^ 
sentándose  al  juei  eclesiástico  y  mostrando  su  tituló  do 
corona  manifiesto,  dañado  el  juez  eclesiástico  su  inhtbíto^ 
ría  sobre  todo  esto,  no  se  quieren  inhibir,  autos  so  dc- 
xan  descomulgar  y  no  quieren  venir  á  la  obediencia  de 
la  iglesia,  pecando  mortalmente  en  ello,  y  por  m  c^usa 
se  pone  entredicho;  y  todo  esto  hacen  pensando  que  sir- 
ven á  V.  M.  y  que  huelga  dello.  Yo  les  he  dicho  que  no 
puedo  creer  que  V.  M.  huelga  de  tal  cosa,  porque  veo 
sus  leyes  reates,  y  manda  en  muchas  deltas  que  favo* 


104  DOCUMENTOS  INÉDITOS' 

rozcan  roncho  ^  la  jurisdÍGcion  eclesiástHJa  y  oo  se  eolrx)' 
metan  ea  ella,'  y  que  la  voloDiad  de  V.  M;  es  c|ue  ea 
tanto  que  no  les  constare  maniñestamente  no  ser  da;sa  ! 
jurisdicción  el  tal  delincuente,  que  haga  todo  lo  qtie  pu- 
diese en  defensa  de  su  jurísdicion  y  en  castigalle,  oías 
que  después  que  les  constare  manifiesta  mente  no;  sev  de  - 
sujurisdicioD.que  luego  se  LúhLban«yqu0 no  pequen  mor-* 
talmente,  no  queriendo  obasdecer,  porque  yo  tengo  por 
cierto  que  no  es  acepto  á,V.  Mi  tal  servicio;  V.  M.  man- 
de proveer  en  esto  lo  que  naas  fuese  servido. 

Los  gastos  desta  tierra,  comú  á  V.  M.  arriba  he  dicho,:.' 
son  tan  escesivos,  que  si  las  iglesias  y  sus  ministros  no- 
se  ayudan  con  alguna  cosa,  padescerán  mucho  trabajo,.  > 
si  todo  se  ha  de  hacer  á  costa  de  oro  y  plata.  Digo  est^ , 
á  propósito,  queV.  M.  debe  mandar  que  todas  las  igle- 
sias desta  tierra,  y  principalmente  la  iglesia  catedral, iten- 
gan  algunos  indios,  los  cuales  estén  dispuestos  partióu- 
larínente  para  ias  dichas  iglesias,  para  que  las  Umpíén  y 
para  que  las  adérescen  :y  enramen  cuando  fuere  menes-. 
tcr,  y  las  reparen  cuando -alguna  cosa  hobiere  querepar- 
rar.  Esto  es  tan  necesario,  que  no  pueden  pasar  sin  ello* 
sin  tener  la  limpieza  y  servicio  que  es  menester  en  los ' 
cultos  divinos;  y  dado  caso  que  Y.  M.  manda  en  sus 
reales  provisión^  que  los  indios  comatrcanos  edifiquen  las 
iglesias,  todo  es  menester.  Y  esto  que  yo  digo  es  poraef 
servicio  cuotidiano  y  limpieza  de  la<  iglesia,  para  lo  cual 
bastarían  300  ó  400  indios^  que  se  diesen  á  cada  igtesia^ 
y  algunos*  mas  á  la  iglesia  catedral .  i  Esto  hablo  como 
persona  de  csperenoia,  que  hay  muchascbsasenlas  igle-- 
sias  que  reparar  y  que  limpiar,  é  si  van  á  pedir  un  in- 
dio á  un.  vecino  para  ello,  no  lo  quiebre  dar  diciendo*  t[u<e; 
buenos  diezmos  sé  tiene  la  iglesiay  que  lo  pague.  La* ínn 
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devoción  de  la  gente  de  por  acá  es  tanta,  que  no  lo 
creerá  nadie  desas  partes  si  no  lo  vé.  Paresce  cosa  muy 
conveniente  que  se  dé  esto  á  la  iglesia,  pues  so  dan  in- 
dios á  mónesterios  acá,  y  los  indios  desta  tierra  tenian 
aplicados  indios  é  pueblos  para  las  casas  que  teniaü  de- 
dicadas al  Sol,  y  para  esto  no  es  menester  dar  mas  ra- 
zón de  que  son  casas  dé  Dios  y  conviene  que  ansí  sean 
servidas  con  todo.  E  si  por  acá  hobieso  la  devoción  y 
consideración  do  las  cosas  de  Dios  que  debia  haber,  no 
era  menester  que  yo  escribiese  esto  á  V.  M. 

Por  leyes  de  V.  M.,  los  alguaciles  de  los  obispos  no 
pueden  traer  vara,  salvo  á  donde  hay  costumbre,  yaili 
la  han  de  traer  diferente  de  las  otras  varas,  y  ansi  e| 
alguacil  que  yo  tengo  para  CKecutár  la  jurisdicion  epis- 
copal no  la  trae:  suplico  á  V.  M.  dó  licencia  para  que  la 
puedan  traer  los  alguaciles  que  ansi  yo  pusiere,  porque 
'«n  estas  tierras  hay  mas  necesidad  della  qué  en  otras 
partes,  por  serla  gente  tan  suelta;  porque  la  vara  es- 
panta muchas  veces  y  prohilx)  que  no  se  hagan  algunos 
delitos,  é  obra  lo  que  la  lanza  en  la  choza  del  viñadero- 

Esto  es  lo  que  se  me  ofresce  agora,  que  debo  hacer 
saber  á  V.  M.  acerca  de  las  iglesias  y  del  culto  divino; 
V.  M.  mandará  proveer  en  todo  particularmente  lo  que 
mas  fuere  servido. 

En  lo  de  la  protección  de  los  indios,  que  V.  M.  me 
mandó  que  entendiese,  loque  hay  que  decir  es:  que  es 
una  cosa  tan  importante,  para  el  servicio  de  Dios  y  de 
Y.  M.,  defender  eáta  gente  de  la  boca  de  tantos  lobos 
como  hay  contra  ellos,  que  creo  que  sino  hobiese  quien 
particularmente  los  defendiese,  se  despoblaria  la  tierra, 
y  ya  que  no  fuese  ansí,  no  servirianni  ternian  sosiego: 
Los  indios  della  hánse  alegrado  y  holgado  mucho  é  lo- 
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iDüdo  mucho  énimo  para  estar  quietos  y  sosogados  y 
servir  á  V.  M. ,  y  á  los  que  acártiene  en  saber  qué  V.  M. 
enyia  acá  partícüiarmente  qüieu  los  amparb  y  deficn* 
da;  é  yo  les  he  platicado  machas  veces,  diciendo  como 
V*  M.  loa  quiere  como  hijos  y  los  llama  hijos,  y  qne  no 
quiere  que  se  les  haga  agravio  ninguno,  é  que  junta- 
mente con  esto  quiere  mucho  á  los  cristianos:  que  están 
en  estas  tierras,  é  quiere  qne  los  sirvan  é  o^ atengan  y 
den  de  Ib  que  tuvieren»  E  todos  estos  indios,  cuando  se 
juntan,  no  Jiablan  en  otra  cosa,  y  dicen  qpe  V.  M.  ee  muy 
bueno^'que  esta  es  manera  de  alabar  á  una  persona;  y 
que  lo  quieren  servir  por  el  cuidado  que  tiene  dellos. 
E  como  la  codicia  de  los  españoles  de  por  acá  es  tan 
grande  é  tan  desordenada,  que  sin  mirar  lo  qiié  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  V-  M.  conviene  y  á  la  perpetuidad 
desta  tierra,  se  quiere  aprovechar,  yo  tengo  muy  gran 
contradícion  con  ellos.  Y  ansí  por  hacer  lo  que  debo  en 
este  oficio  y  lo  que  debo  á  mi  oñcio  pastoral,  creo  que  se 
empegarán  á  quejar  á  Y.  M.  de  mí,  y  bien  sé  que  no  le 
será  á  Y.  M.  cosa  nueva  esto,  y  no  me  maravillaré  que 
se  quexon  de  mi,  pues  muchos  apóstoles^  cuyo  indigno 
sucesor  yo  soy>  en  fundáciob  de  iglesias  murieron.  Yo, 
pareécíóndome  por  la  doctrina  de  Nuestro  Señor  y  de 
sus  discípulos,  que  esta  cosa  la  debia  llevar  con  sufrí- 
miefato  y  tolerancia  y  con  toda  moderación ,  hé  procu- 
rado de  hacello  ansí;  y  antes >  creo  y  temo  ser  cvlpado 
de  remisión,  que  no  de  escesos  que  en  esto  haya  tenido, 
como  Y.  M.  allá  podrá  ser  informado  de  los  que  no  tu- 
vieren pasión,  que  verdaderamente,  colno  á  V.  M.  he 
dicho,  hay  mucha  gente  en  esta  íierra  que  no  procuran 
sino  como  tendrán  toda  libertad^  habiendo  de  ser 
clavos  úe  Dios  y  servidores  de  V.  M. 
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La  provisión  quo  V.  M.  me  mandó  dar  acerca  de  la 
protección,  interpretan  á  sa  propósito  diciendo»  que  yo 
no  soy  jaez,  haciéndome  V.  M.  por  ella  jueí  como  pares- 
ce,  pues  me  da  que  pueda  castigar  con  pena  pecuniaria 
y  corporal.  Dicen  que  solamente  soy  procurador  de  los 
indios,  y  que  yo  que  no  puedo  castigar  á  quien  los  mal- 
tratare» sino  que  como  un  procurador,  tengo  de  ir  á  las 
justicias  á  pedir  que  castiguen  aquel  que  loa  maltrata.  Y 
porque  ló  contrarío  desto  está  claro  en  la  provisión  de 
V.  M.,  esto  no  lo  digo  para  que  se  provea,  ponjue  ya 
está  proveido^  sino  porque,  pues  una  cosa  tan  clara  como 
esta  inter(9retan  desta  manera,  por  aquí  verá  Y.  M.  cómo 
interpretarán  aquello  en  que  hubiese  duda. 

Pretenden  las  justicias  desta  tierra  que  nadie  no  les 
vaya  á  la  mano,  sino  mandar  absolutamente,  y  auncfueel 
Gobernador  tiene  buena  voluntad,  y  la  muestra  para  lo 
que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M.;  pero  como 
es  hombre  criado  en  Indias,  muchad  veces  se  va  tras 
lo  que  le  persuaden  la  gente  de  acá.  Y  como  á  Y.  M.  hé 
escrito,  yo  no  pretendo  mando  ni  jurisdicción  alguna  en 
esto,  porque  no  es  cosa  de  tan  poco  trabajo  ni  de  tan  po- 
co escrúpulo  de  conscíencia  para  que  se  desee;  sino  pre- 
tendo que  se  haga  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y 
de  Y.  M.;  é  si  yo  viese  que  absí  sé  hacia,  no  hablarla 
palabra. 

Particularmente  iré  diciendo  á  Y.  M.  lüs  cosas  en  que 
86  me  han  opuesto  tenientes  y  justicias,  para  que  Y.  M. 
lo  mande  proveer,  y  allende  de  lo  q«o  yo  dixere,  mande 
declarar  lo  que  en  la  dicha  provisión  de  la  protectoría 
allá  par66ciei*e  que  tiene  alguna  duda,  porque  sogan  acá 
es  la  gente^  conviene  que  venga  tan  claro  qu^  no  pueda  ha- 
ber  duda*  Yoon  esto  y  en  todas  las  otras  cosa^ que  hobiere 
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alguna  dificultad  de  parte  del  pueblo,  siempre  avisaré  á 
V.  M,  ó  terne  el  sufrimiento  que  conviene,  hasta  que 
V.  M.  lo  provea,  como  la  cosa  no  sea  de  calidad  que  no 
sufra  dilación,  por  la  ofensa  que  podrá  haber  en  ello. 

Dicen  lo  primero,  que  los  indios  estravagantes  que  an- 
dan por  los  pueblos  y  por  la  provincia,  ansí  como  yana- 
conas, que  llaman  á  los  indios  que  sirven  de  mozos  á  los 
cristianos,  qué  no  han  de  tener  libertad,  sino  que  el  Go- 
bernador ó  sus  tenientes  los  pueden  encomendar  por  una 
cédula  á  quien  les  paresciere,  y  que  los  tales  son  obliga- 
dos á  servir  á  aquel  á  quien  se  encomendaren  por  cédu- 
la. Y  esto,  como  V.  M.  vee,  es  contra  la  libertad  que 
V.  M.  tiene  mandado  que  se  les  guarde,-  y  es  contra  ra- 
zón qué  á  una  persona  libre,  sin  hacer  por  qué,  le  quiten 
6u  libertad,  que  sino'es  quitalle  la  vida,  no  les  paeden 

,/hacer  mayor  daño,  á  lo  que  á  mi  me  paresce.  El  indio 

.  que  desta  manera  le  compellén  por  una  cédula  á  que 
sirva  á  uno,  es  (fe  peor  condición  que  un  esclavo,  por- 

:  que  si  á  un  esclavo ^u  amo  le  da  mala  vida,  ruega  á  otro 
que  lo  compre,  y  como  su  amo  lo  pueda  vender,  ven- 
diéndolo, sale  del  trabajo  que  tiene;  y  las  indios  enco- 
mendándose por  cédula,  si  sus  amos  los  tratan  mal,  como 
no  los  puedan  vender,  y  se  han  obligado  á  servil  les  toda 
su  vida  por  la  cédula  de  encomienda  como  acá  dicen, 
paresce  manifiestamente  ser  de  peor  condición  que  es- 
clavos. No  hablo  aquí  de  los  caciques,  porque  estoscon- 
viene  f¡ue  por  cédulas  se  encomienden  y  que  sean  obli- 

•  gados  á  servir  á  quien  son  encomendados,  porque  esto 
es  necesario  para  que  se  conserven  ellos  y  la  tierra,  que 
de  otra  manera,  habría  gran  confusión.  E  si  la  gente  de 
un  cacique  no  tuviese  oMigacion  de  servirá  su  amo,  sino 
qUe  libremente  se  pudiese  pasar  á  otro  amo,  recibirían 
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graadetrímentro  los  encomenderos,  principalmente  cuan* 
do  cuanlidad  de  gente  se  pasase  á  otro  cacique,  de  ma- 
nera que  se  les  despoblasen  pueblos;  aunque  sufrílles  esta 
libertad  como  se  sufre  ea  España,  en  los  vasallos  de  se- 
ñores, paresce  conforme  á  razón  y  en  gran  favor  de 
los  indios,  porque  sus  amos  y  caciques  procurarían 
de  Iratallos  mejor.  Lo  que  arriba  digo  á  V.  ]\L  es 
de  los  indos  estravagantes  que  andan  por  la  provincia 
como  personas  libres  do  un  pueblo  en  otro,  procurando 
de  comer  ó  con  deseo  de  ver  diversas  tierras,  que  á  es-^ 
tos  ni  á  otros  ningunos  no  se  les  debe  quitar  su  libertad, 
sino  que  sirvan  á  quien  bien  les  paresciere,  é  que  no  se 
encomienden  por  cédula,  sino  llamados  por  el  Goberna- 
dor ó  su  teniente  ó  por  el  protector,  sean  interrogados 
con  quien  quieren  estar,  é  sabido,  los  sobre  dichos  los 
encarguen  al  tal  amo  para  que  los  trate  bien,  de  manera 
que  si  el  tal  amo  no  les  contentare,  puedan  estar  con 
quien  les  paresciere;  y  esto  mesmo  se  debe  guardar  en 
los  indios  é  indias  libres  que  de  otras  tierras  estuvieren 
en  esta  provincia. 

Yo  he  querido,  como  protector,  ampararlos  indios  en 
su  libertad,  viniéndome  á  pedir  socorro  y  viendo  que 
ansí  conviene  para  la  real  consciencia  de  V.  M.,  y  han 
melos  sacado  de  entre  las  manos  los  tenientes  y  justicias, 
encomendándolos  por  cédulas  como  arriba  he  dicho,  qui- 
tándoles su  libertad  como  arriba  he  dicho,  con  ofensa  de 
Dios  y  de  Y.  M.,  que  la  mayor  lástima  del  mundo  es  ver 
lo  que  acá  pasa  en  esto. 

Ansí  mesmo  indios  é  indias  libres  de  otras  provincias, 
que  están  en  esta  quirien  lo  usar  de  su  libertad  en  esta 
provincia  y  irse  á  sus  tierras^  han  venido  á  mí  á  que  los 
ampare  en  ella,  é  no  he  podido,  porque  los  tenientas  y 
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jostieias'díoeD  que  por  no  sor  desla  tierra;  no  mepaedo  en-^ 
trometér  ea  amparallos,  y  me  los  han  sacado  de  enU^ 
manos  éócomendándoios  por  cédulas  y  quitándoles  su 
libertad >  no  ostanfe  una  cédula  de  V.  M.^  en  que  como 
eatólíoo  príncipe  tiene  mandado  lo  contrarío.  Suplico  á 
Y.  M.  no  consienta  semejantes  cosas  que  estas,  porque 
se  ofende  gravemente  Dios  Nuestro  Señor  en  ello,  y  se- 
mejantes injurias  que  estas,  cargan  la  conciencia  de  Y*  M., 
á  quien  conviene  prohibilio.  Pues  esta  gente  é  tierra 
de  buena  voluntad  se  someten  á  su  real  imperio,  no  per- 
mita que  se  les  baga  tan  gran  daño,  sino.que  á  tod6s|se  les; 
guarde  la  libertad  que  antes  tenian;  y  pues  dan  sus  tier- 
ras y  sus  haciendas  é  sirven  con  sus  personas,  no  sean  he- 
chos esclavos,  pues  no  hay  por  qué. 

En  lo  de  los  indios  que  se  traen  aquí  de  otras  provin- 
cias, Y.  M.  mande  que  los  que  los  trujeronseanobligados 
á  volvellos  á  su  costa  á  sus  tierras,  queríéndose  ellos  ir. 

Es  tan  grande  el  esceso  que  se  hace  contra  Ija  libertad 
délos  indios,  que  no  osa  muchas  veces  un  indio  salir  li- 
bremente por  el  pueblo,  sino  que  uno  dice  que  je  hade 
servir  áel  poi*  fuensa  aunque  no  quiera,  y  jsicstc  se  es- 
capa de  aqueU  lo  toma  otro  ó  lo  echa  cadenas  é  le  hace 
otros  agnavios,  porque  le  sirva.  Yo  dolién^omede  lo  quo 
pasa,  remedio  mucho  desto,  aunque  hasta  que  Y.  M* 
provea  particularmente,  no  puedo  hacer  tanto  como 
quiero. 

Ansí  mesmo  se  les  hace  cosa  nueva  que  yo  visite  ó 
envié  á  visitar  en  los  puertos  los  navios  que  se  parten, 
para  ver. si  llevan  indios  de  esta  tierra,  y  los  que 
vienen  de  ott*a3  tierras,  para  ver  si  traen  indios;  ya  vé 
Y.  M.cuan  convebiente  es  esto  y  cuan  necerario. 

Para  exeoucion  deste  oficio  de  protectoría,   en  que 
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V.  M.  me  manda  que  entienda,  era  muy  necesario  que  y  o 
tuviese  «Q  algaacU  partieularmeiite,  ycár^  por  mi>  por 
que  de  otra  manera  no  puedo  executar  bien  las  cosas 
que  tengo  de  executar ,  que  163  dlguaciles  de  ta  ciudad 
lo  hacen  de  mala  gana  y  los  carceleros  de  píeor;  é  si  fue* 
.  se  necesario  alguacil  de  campo,  que  también  lo  pudiese 
tener. 

La  pena  pecuniaria  en  que  Y.  M.  me  n^inda  en  la 
protectoría  que  pueda  castigar,  es  úiuy  liviana,  porque 
muchas  veces  es  tanto  el  provecho  que  uno  saea  mal* 
tratando  á  sus  indios,  que  no  se  le  da  nada  que  lo  cas- 
tiguen en  50  castellanos.  / 

Ansí  mesmo  manda  Y.  M.  que  los  visitadores  y  mis 
lugares  tenientes  que  pusiere,  para  que  en  mi  ausencia 
defiendan  y  visiten  los  indios,  que  sean  aprobados  por  el 
Gobernador;  muchas  veces  está  el  Gobernador  tan  lexos, 
que  no  se  puede  haber  la  aprobación ,  y  la  perdona  que 
ansí  poQgo,  no  se  admfte  ni  puede  hacer  nada  sin  la 
aprobación  del  Gobernador,  y  los  indios  resciben  detri- 
mento machas  veces  sin  tener  quien  los  ampare;  pues 
Y.  M.  dexa  á  mi  disposición  otras  cosas  de  mas  ímpor*- 
tancia,  también  podría  dexai:  ^sta. 

Yo  sé  que  e^  tanta  la  codicia,  de  los  españoles  deltas 
tierras,  que  han  de  querer  persuadir  á  Y,  M.  que  haga 
esclavo^  en  estas  tierras,  y  que  se  carguen  los  indios,  y 
qne  los  saquen  de  la  tierra,  y  que  se  echen  4  minas,  y 
que  no  se  les  dé  liborta^  ninguna.  Y.  M»  tenga  por  cier- 
to qoe  estas  proposiciones  que  se  siguen»  queik>s  indios 
no  se  baga^  esclavos,  nj  se  les  quite  su  libertad  por  otra 
^  viaj  ni  se  enhen  á  mi^as,  ni  se  carguen,  ni  se  saquen  deí 
SRS  tierras  y  asientos  son  proposiciones  tan  verdadera^ 
Y  Un  per  ^  flotas  en  lodo  lo  descubierto  de  indios^  quo 
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quien  quiera  que  hablare  contra  ellas,  no  debe  ser  oido. 
Y  prinoípalniente  se  d^ben  guardar  en  e^as  tierras  don** 
de  hay  muy  pocos  indios,  y  menos  por  las  turbaciones 
qué  en  esta  tierra  ha  habido.  Y  pues  que  Dios  Nuestro 
Señor,  cuyo  imitador  Y.  M.  debe  ser,  suavemente  dis*- 
pone  todas  las  cosas  y  se  ^irve  de  cada  uno  según  su 
manera,  ansí  V.  M.  se  debe  servir  y  mandar  que  sé 
sirvan  destos  indios  segun^  su  manera  dellos ,  y  que  el 
oro  y  plata  qué  se  les  pidiese,  que  lo  saquen  eli6s  como 
solían  sacarlo,  y  que  no  ande  cristiano  ni  sobrellos  fati- 
gándolos, porqoe  desta  manera  terna  Y.  M.  indios  en  es- 
tas tierras  por  muy  largos  tiempos,  que  cada  día  se  au-^ 
mentarán  y  darán  renta  ^  Y.  M.,  y  de  otra  manera  se 
acabaría  muy  fácilmente;  y  si  alguno  tuviese  tanta  codí-^ 
cia  que  esto  no  le  satisfaciere,  compre  negros  tjué  eche 
á  las  minas. 

Cuando  esta  tierra  se  levantó,  según  me  dicen  y  yo 
he  visto,  el  Gobernador  dio 'licencia  para  que  se  hiciesen 
esclavos  en  algunas  partes,  y  ansí  sé  herraron  algunos. 
Lo  cual  se  hizo  contra  una  cédula  Real  de  Y.  M.,  que  al 
principio  de  la  conquista  desta  tierra  se  ap^egonó,  en  la 
cual  Y.  M.  manda  muy  justamente  qae  por  ninguna  via 
se  hagan  esclavos.  Y  Y.  M.  crea  qué  e9  menos  daño 
para  la  tierra  alcanzallos,  si  estovieren  de  guerra,  que  no 
hacellos  esclavos,  que  por  ser  mas  repugnante  á  la  in- 
clinación n^Uural  el  matar  que  el  hacer  esclavos,  se  ma-*^ 
taran  menos,  y  haciéndose  esclavos,  allende  de  morir' 
muerte  civil,  con  el  apetito  de  servirse  dellos  ó  de  ven-- 
dellos,  se  harían  muchos  mas  sin  comparación,  y  si  se 
diese  licencia  que-  todos  los  indios  de  tal  cacique  se  hi-^ 
ciesen  esclavos  por  algwn  delito  que  hobieden  hecho,  sí 
el  tal  cacicpie  tuviese  10,000  indios,  parecerían  después 
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herrados  mas  de  50,000»  y  todoe  dimn  que  eran  de 
aqnél  cacique.  .  J 

En  pasallos  de  Sus  aaientos  á  otrosí  ó  faaicérveMrá  ser- 
vir los  dé  la  sierra  á  te  oosta  ó  llevar  los  db  laicos^  á  i^ 
sierra,  és  notorio  qae  reiscíben  notable' daño,  poi*qnem 
no  se  mueren  todos,  á  lo  menos  mnéréise  la  taiitad,  oomo 
lo  hé  visto  y  sé  y  todos  los  desta  tierrd  Ibs  saben^  V.  M. 
mande  proveer  en  esto,  qae  todos  ios  pueblos  y  repartid 
mientos  se  bagan  teniendo  respeto  á  esto.  '         ' 

Dicenme  que  hay  una  cédula  de  V.  M.,  en  quepermi*- 
te  que  un  conquistador  pueda  llevar  á  CastillGl,  cuando  se 
fuese,  cier4o  número  de  piezas:  La  información/ por  dónde 
V.  M.  mandó  proVeí^  esto,  fue  cobforúti^  df  apetito  de  ia 
gente  desta  tierra,*  y  sino  bebiera  lo  (pm  adelante  diré^ 
no  fuera  mucho  inconveniente;  mas  V.  M.  sepa  que  cuan^ 
do  yo  fui  á  esas  partes,  llevé  8  6  9  indios^  ansi  chicos 
como  grandes,  para  lenguas  y  para  que  Y.  M.  los  viésé, 
y  con  poner  toda  la  diligencia  posible  en  cursillos,  no  me 
quedó  sino  uno,  porque  en  saliendo  deeltas  fieras  y  lle- 
gando á  Panamá,  por  maravilla  escapa  indio  y  es  lástima 
de  vellos  morir  por  el  camino.  Y  que  antes  questá  licen- 
cia de  Y.  M.  bebiese,  se  He vabaü- tantos,  que  hubo  ttece^ 
sidad  de  prohibilloy  castigado;  ya  Y.  M.  vee  lo  qué  se 
hará  habiendo  licencia.  Y  pu^s  acá  hay  fubdadas  iglesias 
y  muchos  cristianos  y  se  ensefian  las  cosas  de  Dios  con 
toda  diligencia  y  cuidado,  acá  se  pueden  enseñar  sin  que 
se  lleven  á  esas  partes;  no  se  debría  sabar  de  la  tierra. 

Como  en  ótrá  carta  he  escrito  á  Y.  M. ,  yo  truxe  una 
real  provisión  suya  para  traer  á  esta  tierra  todos  los  in«- 
dios  qaedetta  estaban  en  Tierra  Firme,  queriéndose  venir 
eomigó;  y  como  llegado  á  Panamá,  supe  la  turbación 
desta  tierra  y  me  paresció  ser  cosa  mas  importante  ve- 
Tono  IIL  8 
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baUb»j.  é  hí¿Qí»;;yiW|aa  y  sietes  (js; |(? 

SeñOrcdesI^  ¡tiftrwá  y  jMies^ríi  wy^  te  U^rrav;iVi4iAI..Iíené 
oJ:)l)gaoK]fl><lQ  1q9[  mandjaüvdiir  df^j^omi^r^:  |)oiK]m«>af)daii 
4)erdidí)#  q^^  bs  Msltma,  áe-  yieUw^  ]bo  qüo:  toe  í paréate .  es 
;qtí^fejis..flWgi?>if^»,:despjLies  de  enseñadas,  se  ViUílvancrtót 
>Í4*>Rs  y;  se  g^sea  por>, ailgunoa  ciríiítiíinofi ,. ,y,  no-faltaré 
<]fW?9,  s,^,(íift9€i!0c»  eliafc  y  j^ne  Yi:ÍM.í.;i*Ií«q1q  que;  00  dé 
^¡comevi^tk  la;j(i^r^áí^.j[>ri$tiacioa<que,coc)  eUi^3b  ct^ 
.^fienV  üíjc^níibQífiífiíeít  qn^tiVfc  iM».  to  meMwfacá.  ánsíj.  yo 
onti^rido  jep  íQafi«Alafl;;y  ín  ttdmbreide  V.  M*,  protnelo.iá 
Jqq  que  &e  rc^flaíi  qoq  iál«*<|<ie  Y.sM.  ted  toíndará^  dar  d<j 
<5omer  ene8ta.lleriii-Los(>vs«)ne3>  por.SW*  lageaUe  id*U 
^ÁenrajtiB! báJlioos». <íC!í»Q  o^j ripnfendorcabeoéra  yiCJKpítafnl 
ífóoilmeilte'$a:le.>wintoriw,*^^  bw  y  :cada  mlor  paresce 
qw  i$ííriaiOonveniflRte ;|q»Q;\%  M>Jp3  maníií3e  Jlbvdr. i 
Qft^&parleslyi faltó  tóat jHter^d^^irepjediar^ipor^iie  ^d^  la 
quietud,  deatos, .l*¡n^s;,é  cioweFrfo»:  idQ  /tudaDeetageBlo, 
^lie- 6b  ^sa  mas -ímpiortdnie;,  ipBTé^wsie- qtfé  se  :pifedo 
süfciry ^principalipeoto  jy1eodOj(|ue.  haj^t  tan f^rdn  (porobáí^ 
bílidad  que  con  estas.  cabéteá:a6l>a&  levantara  fécHniGnta 
la  tíefrra,  aunqüa^agora  tentuBOsmuc^  Qccesidad.deí  nn 
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hijo  de  jGuaipac^  que  se  dice  Paulo^  coa  el  cual  se 
acaudillan  los  íudios  desta  tierra  que  estáo  de  paz  ea 
nuestro  favor*  Y  como  la  tierra  sea  tan  áspera»  no  basóla 
toda  la  gente  española  del  mundo  para  tQmar  el  Inca  que 
anda  .alzado;  .y  como  este  Paulo  sea  amigo  nuestro,  y 
pretende  ser  él  el  Inca  nuestro,  el. otro  que  anda  alzado 
pensamos  y  .tenemos  por  muy  cierto  que  lo  traerá  de  paz 
ó  la  matará^  porque  tiene  copia  de  gente.  Y  después  de 
pasado  este  Paulo»  paresce  cosa  conveniente  para  el  so* 
siego  de  la  tiena  que  no  haya  otro  Señor  ni  otro  Inca,  ni 
conozcan  otro,  sino  al  Gobernador,  en  nombre  de  Y.  M^ 

Y  porque  el  alzamiento  del  Inca,  que  agora,  anda 
alzadp,  ha  sido  tan  prejudicial  á  Y.  M.  en  su  Real  Hacienda 
y  á  todi?s,sas  vasallos  y  á  todo  ese  reino,  por  haber  muer* 
to,  según  dicen ,  mas  de  500  cristianos  y  ma^  do 
20.000  indios,  ansí  en  la  guerra  como  en  malos  tratamien- 
tos, y  ppr  haber  .perdido  Y.  M.  gran  suma  de  oro,  que 
bobiera  habido,  estando  la  tierra  de  paz,,  es  bien  que 
Y.  M.  castigue  á  quien  fue  causa  de  todo  esto^  para  que 
de  aquí  adelante,  ninguno  se  atreva  á  hacer  malos  trata- 
mientosA  los  indios,  por  donde  se  levante  la  tierra;  quei 
paresce  que  mcrescen  los  que  tal  hicieron,  de  perder  los 
indios  que  tienen  y  ser  inhabilitados,  para  que  nunca 
puedan  tener  indios  en 'la  tierra,  y  quien  hayan  sido 
estos,  parescerá  por  la  carta  que  el  mesmo  Inca  envió  al 
adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  en  la  cual  nombraba 
las  personas  que  le  habian  hecho  agravios,  la  cual  lleva 
D.  Alonso  Enriquez,  al  cual  Y.  M.  debo  mandar  que  esté 
algunos  dias  en  ese  su  Real  Consejóle  laslndias,  para  in- 
formar de  muchas  cosas  que  acá  ha  visto,  porque  es  per- 
sona que  las  ha  visto  é  notado  muy  bien. 

A.  Y.  M.: escribirán  desta  tierra  contra  la  libertad  de* 
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los  indios,  diciendo  y  poniendo  los  iúcoñVéniéiites  que^dcá 
me  ponéb,  que  es  decir,  que  si  saben  que  son  Fíbres,q\]td^ 
nn  dia  entrat*án  con  un  amo  yotro  dia  con  ólró,  por  áer  geá^ 
te  mudal)le  y  amiga  do  novedades;  á  lo  cual  yo  he  res-^ 
pendido  que  todo  esto  trae  consigo  la  libertad  y  esto  éS 
ser  libre,  poder  estar  con  quien  quisiere,  y  esto'éd  muy 
gran  favor  de  los  indios,  porque  como  el  amo  í^épa  que 
el  indio  tiene  libertad  para  estar  con  quien  quisiere,  procu- 
ra de  Iratallomuy  bien.  Otro  inconveniente  ponen,  diciendo 
que  como  las  indias  sepan  que  son  libres,  se  mudarán  de 
un  amoá  otro,  y  habrá  rencillas  y  pendencias  entfe  los 
cristianos,  que  se  matarán  unos  á  otros:  á  esto  les  he 
respondido  que  si  se  mataren,  que  para  esto  tiene  V.M. 
horca  y  cuchillo;  y  que  en  esas  partes  hay  gran  námerd 
de  mozas  de  servicio,  que  libremente  se  mudan  de  uta 
amo  á  otro,  y  no  por  eso  se  matan  los  hombres  en  Cas^ 
tilla,  y.  .M  no  déoidas  á  razones  que  proceden  dedesof^ 
denados  apetitos,  y  mande  que  se  les  guarde  lá  libertad,- 
porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y 
la  conservación  de  estos  sus  reinos.  Y  ncí  pehnita  qué 
pase  lo  que  ha  pasado  hasta  aquí,  que  sino  es  con  una  car-^ 
ta  mia  que  me  pide  un  indio  libre  para  ir  de  un  pueblo  á 
otro,  noosancaminar;  y  auncon  ella  no  Van  seguros,  póf^ 
que  cada  uno  que  quiere  hechb  mano  de  ellos  y  los  ha^ 
ce  servir  por  fuerza . 

Pocos  dias  há  que  un  alcalde  deste  pueblo  díó  licencia' 
á  uno  para  que  echase  una  india  en  cadena^  porque  nolé^ 
quería  servir,  é  yo  procedí  contra  él  y  pasé  la  india  en  stí 
libertad  y  á  él  castigué  por  la  pena  qué  me  páreselo. 

Queriendo  yo  entender  en  amparar  los  indios  de  Niédh 
ragua  y  de  México,  que  están  en  esta  tierra  machos,  partr 
que  se  vayan  á  su  tierra  ó  hagan  lo  que  quisieren,  por- 
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que  vioieroa  ámí  que  los  amparase,  é  di  uq  mandaiuiea- 
to  para  que  presentasen  ante  mí  algunos  indios  libres,  y 
el  teniente  mandó  al  alguacil  que  no  lo  ejecutase;  no  en* 
vio  á  V,  M.  los  autos  de  todo  esto,  porque  no  hay  nece- 
sidad, que  ello  pasa  ansí  como  digo,  é  yo  lo  sufro,  aun- 
que con  mucha  pena,  hasta  que  V.  M.  lo  sepa,  porque 
ansi  conviene. 

Ansí  mesmo  dicen  que  si  un  indio  me  viene  á  pedir  que 
le  ampare  y  defienda,  porque  le  coman  sus  tierras  algu- 
nos cristianos  ó  otros  caciques,  ó  que  le  toman  sus  indios, 
que  yo  no  soy  juez  para  entender  en  ello,  porque  dicen 
que  es  cosa  que  escede  de  50  castellanos,  en  los  cuales 
yo  puedo  condenar  y  no  mas;  é  como  eslo  sea  agravio 
de  indios,  y  V.  M.  por  su  Real  provisión  me  hace  defen- 
sor dellos  en  cualquier  agravio,  y  no  es  pena  restituir 
uno  lo  que  no  es  suyo,  paresce  que  yo  puedo  entender 
en  todo  esto. 

ÁDsi  mesmo  yo  he  querido  visitar  en  esta  ciudad  del 
Gozco  todas  las  casas  de  cristianos  á  donde  hay  indios^ 
y  todoi  los  ranchos  y  buhios  de  los  indios,  y  caballeri- 
jcas  y  cocinas,  para  saber  si  los  dotrinan  y  ensenan  cada 
noche,  como  se  debe  hacer,  ó  si  curan  los  que  están  en- 
fermos ó  los  dejan  morir,  é  si  les  dan  los  mantenimien- 
tos y  cosas  necesarias,  pues  se  sirven  dellos,  é  si  los  tie- 
nen atados  ó  encerrados;  y  aunque  Y.  M.  me  manda  que 
haga  esto,  en  el  principio  de  su  Real  provisión  déla  pro- 
tectoría^ háceseles  cosa  muy  nueva,  y  es  muy  necesario 
como  V.  M,  vee. 

Asi  mesmo  hay  necesidad  que  Y.  M.  espresamente  me 
haga  executor  délas  ordenanzas,  que  Y.  M.  y  los  Reyes 
Católicos  sus  antecesores  tienen  hechas,  contra  los  que 
maltratan  indios,  con  prevención  de  jurisdicción,  porque 
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en  la  provisión  de  protector  üo  viene  espresó.  Estó'es'to 
que  agora  hay  que  hacer  relación  á  V,  M.  de  la  J)rbfetf-^ 
cion  de  los  indios.  ;     ;    i  1  > 

■  ■      *         * 

A  V.  M.  representarán  allá  los  conquistadores  milchóá 
servicios,  dándoles  por  causa  para  qué  los  dexen  serViir 
de  los  indios  como  de  esclavos;  V.  M.  se  los  iiéñé  ihüy 
bien  pagados  en  los  provechos  que  han-  habido  deílte 
tierra,  y  no  los  ha  de  pagar  con  hacer  ááüs  vasallos  es- 
clavos. Suplico  á  V.  M.  que  en  todo  lo  locante  áeste^cá- 
pítulo,  mande  proveer  particularmente  como  coiítiettó 
^ara  el  remedio  desta  gente  y  tierra,  y  como  V.  M*  idéíá 
sea  servido.  •  ■^■' 

Una  de  las  cosas  requisitas  para  quélalBy()bIi¿cíéi,^éé 
que  venga  á  notióia  de  aquellos,  á  quien  haáeobU^ar¿4 
qué  deberían  de  venir;  estos  indios  no  tíénéñ  bt)ticS'a^é 
nuestras  leyes,  por  donde  paresce  que  hasta  qtib  la  ÍM^ 
gan,  que  no  les  obligan,  y  que  para  castigal los  por  éílákj 
es  menester  que  seles  publiquen,  á  lo  menos  las  cótou- 
líes  én  que  suelen  comunmente  incurrir.  Yáqul  hatí  (5ié- 
ligado  algunos  las  justicias,  y  parésceme  qué  ihjtiíéíá- 
inefnte,  por  esto  qtie  he  dicho.  V.  M:  mandé  que  seles 
ápregónen  por  sus  lenguas,  para  que  venga  ásunotibiá^ 
y  que  antes  que  se  les  notifiqueii,  qtié  no  se  ca§t¡gliíe¿ 
ninguno  por  pena  de  muerte,  sino  por  otra  peña. 

Porque  los  caciques  destas  tierras  tienen  algdnás  ld^é& 
injustas,  y  cruelmente  las  exécntan  contra  sus  iiit^^ 
hiúchas  vecéis  en  sus  pueblos,  piies  V.  M.  es  sfeñbr  dék- 
la  tierra^  no  lo  debe  consentir,  sino  qué'  sus*  leyes 'éé 
guarden  y  executen,  y  tñfeindaf  prohibir ^üé' no  ^  ha- 
gan semejantes  cmeldadeis.'  :•:> 

En  lo  que  toca  al  estado  áe  la  tierra,  y&'  arriba  dixh 
algo  á  V.  M.  de  la  perdición  dellaj  de  la  cuál  há  sido 
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causa  el  aizamieolo  de  los  iadíos  y  la  discordia  entro  los 
orístianoís.  Y  la  tnarfor  parto  de  su  f^^rdieíon  ha  sido  la 
discordia  entrestosdos  gobernadores^  porqué^  bd  la  ha- 
biendo y  ha|)ieqdo  la' gente  qae  Iiabia  ei^  la  tierra,  no 
eran  bástanles  losUndios  hacer' posa' DÍnguna;  porque  ya 
que  se  alzaran,   fácilmentb  ée  [midrdran  haper  venir  de 
l^az.  Bst&  espantada  toda  la  tierra,  pqrqM  pitean  que 
les  mienten  los  que  acá  dicen  que  faáy<iiah  gran  Señorón* 
Castilla,  viendo  queadá  palean  troos  caciqu^g eontra  otr(^; 
y  piettsan  qoe  no  hay  otro  rey  sino  aquel  que^veuoe  al 
oiro¿  ponqué  acá  entrelios  no  6e  acostumbra  tf&e  un  <^^ 
pitan  peche  contra  otro,  estando  etitrambosdebat^é  de  un' 
se5or.  No  és  de  maravillar  qu^  sq  tnaravillentos  indios, 
forqoa  darse  utia  batalla ^mpaL  y  tari' cruel  como  a({üt 
sodio  entre  persotias  iqüe  tenían  superior  y'á  quieh  de^ 
mandar  justí<;ia,  bosa  és  digna  que  todos  se  ^a^avilletv 
detla,  y  principalmente  habiendo  Us  injacias  y  afí^ntas 
y  muertes  que  después  dq  la  batalla  'hóbó,''¿egUn  dicen. 
V.  M.  crea  qae  nó  se  tiene  mayor  obémisiad  bntre  mo^ 
ros  y  cristianos,  que  se  tenia-  y  ha  tehidd  édlréilá^^tité 
deD.  Diego  de  Almigro  y  D.  Francisco  Pizarix).  Y  %& 
ha  peleado  sobre: esta  (ierfai  cbmo^^si  Ai^ra  sk^st  ptíopiá,' 
yselíenen  hoy  dia  tdntaienepiist^dil^qüid  tas  predica- 
dones  y  pemapioqes  obrin  ipoob  en  ellcíss  =  !    '     ' '       ! 
Despaos  de  ¡la-  l)ii«a)la  dispararon  «gtian   parte  dor  \(h 
vencidos  en  iniadrilias  por  la' tierra;  fs  Hab  hecho  álgutf 
dsfio,  auQq6»í  ya  el  Oóbcrnaiiof  y  ^  hemos  remediado 
mocho  y  de  Gsidafdia  se  remedia.'"!'     '.    ..     '•     .   '.;/ 

Como  oada  qno  de  tos  ^o^dmadores^tetiial  neqegidad  <Í^ 
contentar  la  gente,  no  tísaban  ¿C9atiga¿  >l¿  qy0  dial  s^ 
hada  itroA^ra  los  indios^  porcfox^^  no  sé-fues<!  Mn-'géilt^;  y 
aasiteada  luiolse  ttpraAbailireaDia  dé' h«cori toque  v^Mi- 
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ría,  robaodo  y.baDieailo  otros  agravios,  álos.  indios.  Y 
como  en  estas,  turbaciones  el  Gobernador  y  él  otro  han 
quitado  indios  y  dacjo  é  'otros»  los  indios  están  atónitos 
y  no  saben  á  quien .  te  han  de'  <  servir ,  porqué  piensan 
que  los  han  de  tornar  á  quitar  ¿loa  amos  que  tienen. 

El  Inca,  que  anda  leyantado,  anda  ya  muy  al  cabo^ 
porque  tra0  muy  poca  gente,  por  «estar  ya  los  indios  des- 
ta  tierra  tan  trabajado^  con  las  guerras^  que  no  ie  quie-*. 
ren  seguir,  fiino  estarse  en  sus  pueblos;  creemos  que  se 
tomará  presto  ó  que  verná  de  paz.  Yo  le  he  escrito  al^ 
gunaa.cartfs  y  creo  que  han  ido  á -sus  manos,  que  japro- 
vechdráa  .mucho,  porque  me  conoscia  mucho  antes  que 
me  fuese  desta  tierra;  pienso  que  si  á  alguno  ha  de  venir 
de  pa^,  que  verná  á  mí,  porque  sabe  como  Vengo  en 
nofnbre  de  Y.  M-  á  amparar  á  él  y  á  los  indios  de  toda 
esta  tierna.  Y  teme  venfr  á  9I  Gobernador,  porque  le  ha 
muerto  un  hermano  y  mucha  gente,  aunque  no  sé  si  da- 
ñará para  esto  haber  yo  hecho  acatamiento  al  Goberna* 
dpr  cuando:  m^  salió  á  rescibir  que  entré  en  esta  ciudad, 
porque  [preguntando  á  ¡indios,  del  Inca  que  anda  alzado, 
que  si. sabe  el  Inca  qneyo  soy  venido á  la  tierra  en  nom;- 
bre  de  S,  M.  para  defendellos,  dixo  que  muy  bien  Iq 
sabia;  y  pr^unt^dd  que  porqué  no  se  venia  á  mí  de 
paz,  dixo  el  igdio  que  decía  el  Inca  que  porque  yo  cuan-* 
do  vine  hiice  la  mocha  al  Gobernador,  que  quiere  decir 
que  le  quité  el  bonete,,  que  ño  quería  tenif  á  mí  dé  paz; 
que  él  que  no  había  de  Venir  de  paz  sino  á  uno  qiito 
viniese  de  Castilla,  que  nO  hiciese  la  mocha  al  Goberna*- 
doi*,  porque  leí  paresce  á  él  que  este  lo  podrá  defender 
por.  lo  que  lia  hecho,  y  i  nO' otro. 

La  tierra  no  está  asentada  como  conviene,  porque  lob 
indios  sirven  á  médila  cara,  en  ver  que  el  Inca  anda  aU 
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lado  y  que  hay  algunos  capitanes  en  la  tierra,  asi  como 
Paulo  é  Tizo  y  Yilaoma»  aunque  los  indios  de  la  costa 
están  sosegados  y  «irven  bien.  Tiénese  por  cierto  que  en 
tomándose  el  Inca  y  un  capitán  qne  se  dice  Viléoma,que 
es  como  papá,  en  es^  tierra,  que  luego  servirá  toda  la 
tíerra  como  ha  de  servir,  porque  Paulo  é  Tizo  están  de 
paz  y  «on  muy  buenos  amigos;  mas  como  arriba  bedi«* 
cho  á  Y.M.,  teniendo  algún  caudillo  destos  en  la  tíerra, 
siempre  teman  alas  para  bus  malos  pensamientos,  principad 
mente  dándoles  la  tierra  tantos  aparejos  para  sus  propósi- 
tos, que  toda  es  fórtaleitet  por  ser  tan  doblada  como  es. 

Su  fuerza  destos  indios  es  la  sierra  é  la  gente  de  sierra , 
y  á  esta  óausa  se  ha  hecho  agora  eú  la  sierra  un  pueblo, 
entresta  ciudad  y  la:  c  iudad  de  los  Reyes,  que  se. dice 
San  Juan  de  la  Frontera;  Está  muy  ápróposito  para 
asegurar  la  tierna,,  y  aüsí  creo  que  hará  el  Gobernador 
otro  la  tíerra  adentro,  entró  la  óiudud  de  los  Reyes  y. la 
ciudad  de  Truxillo.  Y  serán  muy  provechosos  estos  pue- 
blos^ an^  para  defender  la  tierra,  como  para  relevar  los 
indios  de  trabajos,  qUe  no  térnán  necesidad  los  de!  la  sier* 
ra  deveair  átservir  á  la  costa,  donde  se  mübren.  Y.  M. 
tenga  esta  tierra  en  mucho,  pues  con  tantas  alteraciones 
ansí  de  indios  como  de  cristianos,  en  la»  cdales  se  han 
hecho  muchos  da&os  encella,  no  está  caida  del  todo,  que 
es  argumento  que  os  tierra  para  sustentar  mucho.  Yáse 
toda  agora  remediando  de  cada  dia,  porque  el  Goberna- 
dor y  yo  06  pensamos  ni  entendemos  en  otra  cosa>  sino 
como  la  ayudar  é  poner  dn  pié  é  reducir  al  estado  que 
conviene  que  tenga.  ! 

En  la  tíerra  de  adelatite,  se  entiende  len  poblar  y  en- 
viar quiealdescubra;  y  pueble,  porque  para  la  seguri- 
dad da'  ia  tíerra  y  para  que  no  se  hagan  dafios  «amella, 
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(íODvieuc  estar pobüida.  Y  SBgMudictMi,  c>i  MarisL'al;;al  tíeb^^ 
pode  su  muérlé,  por  uaii 'provisión' d^  Y.'M^noaibrfií 
á  üiíegodev'  Akrijirsdo  |iára  qué  en^'lugar^obeitMise  ta* 
gob/crnMubo^  baáta^tant^qué  Ye  Mv!pr()^vi0^e6efrti^i»ocm^ 
y'  eldiaitqúé6.0.'FnaoíGÍricoPjzarrodijof(|«fe  tonia;  oit¡ra  firovh^} 
sibade  Yi MI,  en^^uéíYi jtf.  ipandaba  qiio  después dolá) 
Hiiaerte;dél  Adelantada^ léMa  proveyesOi  E  yO'  ponfiio^ 
aquella  ^berDaoitm  seremediasa'to  gbnteqüe,  (fel^deiod^ 
iadp  D.  Die^  dé  Almagro,  quedaba  perdida,  dhcé^fife  rm 
fiare^q  qoe « la  dd>m  dcr  dejdr  á  *  Diego  dé  Ahrárado;  ^ms 
que  con  prónrláidn  de  Y.  M.  babtíiéidb  m)nif>raklo-por  ol 
adelantaAoD.  Diego  de  Almagro.  Tal  Mén^uésie "ha  pa- 
réstídq,  :qu6  por  haber  pasado  lo  que  ha  pasado  'y  pof 
quiiar:  ocqsi  ones  'de^  ótrá)  éemejantel  cosh;  qm  i^^'bieu 
que;  él  lia  opnyie  ^poblah  y  aimíieD\ia'á  Man  Súai^cttry 
íaótor  de  V.  M.i  eninombrc  da  V.  l^./pará  qbe  la  des» 
cübrav  cdfaqulsté  é  ^^oéblel  E^ipcrsoAa  qae  sirMirá  muy 
bien  á  'Y.  <Mv,>  porque  por*  )o  pasado- se  co)í§e>«[¿el8erá 
aiísív  pórqua  dpsdequorestá  en  testas  pbries,  ^mpre  í|¿ 
tía  heéhbfflüji  bien;  «i  las  díseordiys  dé  los*  ^b(?rha4- 
dórei  eorlendióttcon  ■mudha'  dil{geh¿ía  para^pm^^  en 
pariparai  que  inot  rompíesqa/.  y  para  ^e:  >  sd-^dUaaé 
HefnandO'Pízam).  Yhai  acidado  sir\vMdo  á  V.'iVfv*d<QW¿> 
trq  -  ei  loÁá;  porque  ofiluvo'  en  defensa  »de -  los  ¿«ciqaeb  dé 
Xáuxa^  que'  eaviaréttiá  pedir  socorro  oqniíriielMlQO&i  ^y 
to0aff»pdr6>  ml|y<bíen;^yd«spub»Jé8tandO!6n  eatatCi«Aid 
déCoseo  y  temiendo  noticia  que' «llttdaeslaíba  e/fi  ^Gdi^ 
nifingb  ¡y  qoe  hadia  ¡muohp  idafio;'ansí  i  los^'UfiílUfiateB 
como  á  los  que  pasaban  por  allív  «aiibdqsta'tGÍtidQrd 
voñ  gente  oqntra  #;ipbr^'  maodádolilel  6obernkdM)t1^ lg  le 
iIíd^cieiftB  isiguión«^le  ;hasibá^'i4<ie<se»  «¿itiickíéoi^^  tk^ 

4os'  cabelio8tiio''po{]ma>{ioiéair'.  Ylalleá^ 
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de  desto,  en  las  cosas  tocantes  á  la  Redi  flaciendu^dc 
V.  M.,  tiene  muy  > gran  diligoncia  f  prúcütú  toñó  él 
aprovechaiíitento  qne  ee  puede  hábét*  té^'prociifkrj^pot- 
qtie  hasta  aquf  dclbs  caciques  de  V^:^Áf !  ^^  hk  bab^ 
muy  pácó  provecho,  pof  uofce  haber  gratigeÉido' como 
convenía»  y  de  sfqiií  adelante  ^or  su  ^Kdtnd  fefbá 
V.  M.  mucho  aprovccbabienio  dotlos;  parééceme  ié[aé 
es  persona  de  quién'  V.  M.  pubde  éticái^ar  bualquiei^ 
cosa  de  su  tervioio,  y  si  la  g^beruacfon.  de  addiaitté 
ó  otra  alguna  por  acá  se  ha  de  encomendar  á  otros, 
que  cabria  muy  bien  en  él,  ansí  por  el  deseo  que  mue^ 
trade  servir  á  V:  M.,  como  j]K)r  tener  yá  espdrienóla 
dé' las' cosas  desteá'partes.  :  •.      ♦    »  í 

De  la  gobemecion  de  adelante;  y^nó  saltíté  dát«re)á'-^ 
cioá  á  V;  Mo  que  no  la  he  viáto,  y  pdrqno'liíenáo  íqtre 
V.  M.  tiene  ya  allá  larga'  relación  dé  quito  lo  viói'  hb 
me  pongo  en  cuidado  dé  tomar  acá  otra  rélábion:*dt¿éb 
que  áiempre  en  sil  viaje  fueron  al  le^ordesle,  según  dtí-^ 
claran 'los  que  allá  fueron,  y  eí  adelnotadó  D.  Diego  éé 
Almagro  acertó  á  ehtt^r  por  niala  tierra,  y  si  die(iiÍQNára 
la  Áetra  adentró,  hallará  muy  gi^aü  fiierráoornd  agoraba^ 
noticia.-   ■'■♦''■  •■.'..■•'  ^-  ..■■•     '    '/:.i  '  ..• 

La^^ente  desita  píroviricía  del  Perú;  <?omri<¿iraá  yecéi 
he  escrito  á  V;M.¿  eá'tóüy  hábil  par*  reácibíí' '  ía  doctriJ- 
na  del 'Sánt<y  Evangelio:  son  cóino  tabradoreá  désad  {)áf  ^ 
tes.  V  V.  M.  trea,  con  ayuda  dé  Nuestro  Sefeoi-;  cotatt 
éíité sosega dala  tierra,  habrá  muy^gran augmentó  eñ  sü 
iglesia;  y  éá  menester  q(ue  V.  M.  maiktó'aVisfeff  al  Gtíber^ 
ñbdbr  ^é  inUestré  mucho  t^ator  en  lo  que  ibe&i'  á'  la'  ins^ 
traeckm  deMos  indios  y  edlSbacion  dé^ligiésraís'  ^  Ho9J)Í^ 
tales;  pOrqM^  yo  siemp^eiacudiré  á  €  «óbk^eiesto;    ^'  •' ! 

EMá  tíeiVa  jDS  muy  apat^ja^á  para  iqcMi  wSé  <dr^D  én  ella 
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tocipslo§  groados  qu^  hay  en  esas  parles,  y  pienso  queso 
(laráa  rpejorque  aUá,,  y  que  sq  (Jará  toda  la  hortal^a  que 
allá  se  da^'.y  Qualqiuíer.artíoleda  desas  parles;  porque  ya 
sekasemtn^ado  trigo  y  cebada.yá loque  paresce,:  deaqui 
á  cuatro  ó  cinco  aüos,:  si  lo  continúan  á  senibrar^  podrán 
llevar  |os  navios  cargados  de  trigo  á  Panamá;  porque  yo 
vi  una  mata  d^  ua  grano  solo  de  trigo,  que  tenia  360  ca- 
pas cpp  SUS;  espigas,  y  los  granos  de  las  espigas  tan  gran<- 
dqst  que  rompian  las  vainas  y  salían  fuera  dellas;  y  no  se 
siembra  como  allá  sino  grano  á  grano,  porque  há  me^ 
ne^ter  que  esté  -una  vara  de  medir  y  mas  urf  grano  de 
otro.  Pe  puercos  est^i  toda  la  tierra  llena,  y  hácense  esa 
esta  tierra  fría  mejores  tocinos  y  mejores  perníles;  q^e 
en  e^as  partes,  é  sin  otro  cebo  ninguno  sino  con  el  pasto 
déla  tierral,  i$e  hacen  como  de  bellota.  De  toda .hortalí* 
za  h^ygr^n  j^^updancía  en  toda  la  tierra,  porque  adonde 
qui^ase.da;  es  muy  estremada  tierra  para  vinas,  á  Iq 
que  4:  todos  paresce;  espéranse  agora  plantas,  ansí  de  vi-* 
descomo  d^  otros  árboles,  que  se  traerán  deGuatimala, 

E\  curso  de  jos.  temporales  ^qala  tierra  alta,  qqe  es  el 
COjZcq,  y  por  tpd^  la  sierra ,  es^  qi^e  ou$(ndo ;  paga  el  Sd;  de 
la  equinocial  hacia  el  Sur,  que  es  en  Setiembre^  euco* 
mienza  á  llover  acá  y  Hueve  casi  ordinariamente  ha^a  el 
mes  de  Abril,  queyuelvg|j|  pasar  la  equinocial  hacia  esas 
partes,  y  desde  Abril  ó  fin  de  Marto  dei^  de  llover,  y  se 
agosta  toda  la  yerba,  y  basta  Setiembre,  quélorna  á  vol- 
ver sobre  nosotros,  van  menguando  los|dias,  y  hace  or- 
dinariamente B^uy  gran  sol  después  que  eatra  el  dia  has- 
ta la;  tarde,  y  á  la  tarde  y  á  la  mañana  baco  un  aire  muy 
frió  y  biela;  la  (¡liferepcía  del  crescer  ó  descrecer  los  dias^ 
puede  ser  en  estas  ¡partes  dos  horas,  poco  ma^  ^,ó  menos. 

Esta  tierra  puede  Y^  M«  tener,  por  muy^^ípa,  porque 
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en  todas  las  parted  hay  minas  de  oro  y  de  plata  ó  éh  la 
mayor  parte  deltas,  y  creo  y  tengo  por  cierto,  sino  falia 
leña,  que  ha  de  haber  las  mejores  minas  de  plata  que  ha 
habido  en  todo  lo  descubierto. 

Agora  tenemos  nuevas  de  unas  minas  que  se  han  dés- 
cobierto  en  una  provincia  que  se  dic^  tos  CbarcasHas  cu^ 
les  descubrieron  Hernando  Pizarra  y  Gonzalo  Pizárro,  que 
es  la  cosa  mas  rica  que  se  ha  visto,  según  todos  dicen. 

Y  pues  V.  M.  nos  manda,  que  juntamente  con  decillé 
las  enfermedades  destas  tierras,  que  digamos  la  cura  é 
demos  nuestro  parescer,  á  mí  me  páresce  que  seria 
gran  remedio  para  esto  descubierto^  qué  Y.  M.  lo  maii« 
dase  dividir,  y  dar  al  señor  Marqués  su  gobernación,  y 
las  demás,  la  de  adelante  y  la  de  Quito,  proveer  luego  dé 
quien  lo  gobernase,  poH^ue  la  tierra  és^ tandai^a  y  tanta, 
que  no  se  puede  gbbekuar  por  uno  sin  ^áñ  perjuicio 
della;  éyo  no  puedo  tampoco  cumplir  con  lo  que  debo 
en  visitar  lars  iglesias.  Paresce  que  seria  convenienfe  go- 
bernación, que  buenamente  se  pueda  gobernar,  desdé 
Tumbéz  hasta  el  término  que  á  Y.  M.  les  paresciere  dar 
eíi  torno  desta  ciudad  del  Cozco,  con  los.  repiartimientos 
que  tienen  loís  vecinos  della;  paresce  cosa  convenible  que 
entre  una  tierra  quQ  se  dice  Ariquipa  en  su  término, 
porque  ha  de  ser  puerto  donde  esta  tiudad  se  ha  de  ser<^ 
vir.  La  provincia  de  Quito,  con  Puerto  Yiejo  y  el  pueblo 
de  Santiago  y  toda  aquella  costa  hasta  el  rió  de  Santiago, 
paresce  que  podría  ser  otra  gobernación,'  y  desde  los 
términos  de  Quito,  las  provincias  que  ha  désbubierto  Be^-^ 
nalcazar,  paresce  que  podria  ser  otra  gobernación,  al 
cual  Y.  H.  debe  gratiQGar  sus  trabajos,  porque  ha  ser- 
vido muy  bien  á  Y.  M*,  cohk)  yo  soy  testigo,  y  es  perso- 
na de  muy  buena  inüBa  y  vida  y  ha  gastado  mucho  en 
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Consejo  habrá;  es  menes^^,  qup.sQigqbieí-fl^lji  y..«í^^in 

S»«P  JSB  93sas , ,dfi^.,íierf^.  con  fli^  .efecto.,  pQrqjí^  .hay 
»:ft>í  J?^r4^cÍ9ft,qA, ella;.,,. , ..^,.,,.i.,.^;, ,>,,,, ^,,..,  ,  ....  •  , 

,puRl^p(^^ y.. JM,, teng^si^ipRrft.fflewpp^,^  los gícaj»,.: 
ííca^ry^?Í9P  que ,el  píargués  p..  Jflr^ncisípo  jP/j^arro  ha  he- 
c^9)  .K  W^  ^iSaiSlftdí»  K><|?'  .^«í.viífe  en  vuestro  «^ryicio, 
y  .qtfp.#.  li9.si|ÍQ;plflfte  Jia  4?pc«bj«f;lo  ^odfi?,,^tós',^ern 
í3ÍJ-y  W^  ejstá,  ¿agora,  al, pl^d^.^iw días,,  .espiando  .alr, 
gHPi¿^apsq;/qus¡y.,^.,;selo  dé  ?iil^3flqe,fi)q^^  p^ca 
que..^!;  v^,qS9,qfiedsm;rpipedia(ío^#uft  {^ijps  yj^^^yp  cj^/it-; 
?aP89-M)í  aweíPftfa^^tPWlíse?  ín55on,v.fflíjei)|^e,l0s,tflrbjípÍQr 
'  i\WiPPSa^a^,.!B».§%'Par^q^  ípi^,;W4^n%^P)t* pulpa; ql  que 
P(&ffi»f^f  fie/^itu»r',efí,|í|  P988s¡flflífl[4^éle  h3p,q«it{idQ,.^ofJíp 
^:we Jíf,  q?it^;  ,é  yO;í?pg^  ,P9^;,,Ip^y;  cieítft  que, nuqci» 
eí,  MífTfttfá*  ^U>  ,paresceip  »i  !Con9in¡ti<i  qu^  jinuiffer^  «í  ¡ad^r 
l^pia^lo  iRt  ¡Pieeo  4e  Almagróse  tepgQ.por.i^ieijtp  qqe  l^ 
pepá.^f!^, fflty«r|)e, i cqmo;  ,<íí|,l?t,mHer;ie;d©  up  liprjwipp 
eBKQ>.  J^'PfWO;  PWW^rá  ,ppr  el.p|Wi9SQ,^¡9papí6  IPi^Rn 
vidó  ,p^  ippfíhos  ^  partMps  p^MT^ :  que  ¡  pstu viies^  eq  t  pWf. 
. ,  JRl,  |)i;in9J^^l  rQp>qdio„8obrB,todp,  63  qs^iYi^  ^i  nmm-) 
v^eÁ.^mtm.  4,Íp,pBnps  Qa4a¡dQ^  appsi,  ^p^  ;4!  (M^^ 
Q^iap  fi  gobeíPfí^Ffls,  :ppi?qpe  wrA.roqyigwn  salud,  par* 

qw  todo Jlo^asído  !Si9i€ivitér*^  lá  y .,  M^ihol^iert^  mapd«d«>| 

I .  E  líii  ó  y  V' JM<.  ^íidierep  4e  (i8ieree¿íO|  co^tpapiq  (testo, ) noi 
U)i4iagai,  popq<ií9  nQ,«s .«psique  .pueda bae«ir>^ii gran  durr) 
go,  de  coBoiejícíia;  porqa«  pwi  lesp^ropcia  pareaeo;  el.  ¡dafwv 
que<6e8^0ide«QaQr^£Ktada»e6Aa  tierra:  -'n:     >   •: 


moi  auciiivo  bk  indias.  un 

.¡,íÍ4>  (|tt^  J»ftilwflhQ'W*r(^^      tea  ;cesiirque:iYu  Mñ  mé 


.JjiMl  Hpc¡í»4a  deijyy.M.  /á. los.  effciél^ y  ietofeíido  con* 

i^ídjsraeiocí  á  4os  gastos  de  Y ^  H^ ;. <iQÍ^r& lluego  :el latóaif^ 

.4«.qciQ.pIJ99  ipQspaíQflise  liiciafofii^)  ^sijde  DirQ:.ooiif&..d^ 

P^tai  .y  Jo  iteya  #fir;Mn(Jo  Veiídngftide  iHenftOCba  I*  ra^ 

jB^.^tQdQíellQK  Y  lo  mpemO  \hfce  en  é«ta  ciudad  del 

iiwcck^-yiUeya  «íitWaiicQ^^qttó  se  Wc¡enm;U»  oRóialeé,  el 

^ic^n^iado  !Qf»lder4^.!dQBila  fazopde  todo  ello^coiiei  mu-^ 

qbp 4fksj9Q;iiu0;tíetie! de jservir Á;Y.  M.  Ya énlendei^cn 

«í;pix)QeBq/de<laB;Cf!eatas<  y  eqviaró: luego  á  Vj;M.,HBd*lo 

IMS  bre^qne  púdii^i,  elalctooB^cpie  yo  hiciere,  y  ten 

4iia  ¡las,  ii^Qraiac|¡ionesrde  iQéfitQSt  y  desipé¿ít08|  qué  des^ 

{nie^idie.bfHsbas.  Jad  baiebbla)iseau^ko  • 

.  :  1^9 ,4a  cotPtaíon .  qtie  Y.  M.  me  i  ciando  que  entendieseji 

ajceroaide  Joatesorod  y  césoatee;  ya  ke  ipoestOitoBa  cUIh 

gencia  en  m&  io$)rmac;der  caso^  sacánddo  tbdb  dé  raía  y 

aii6i:he  bechOitevproceao^  en  que:ta  la  .iordenaora  y  la 

fnpblk^ion  de  cowp  .se  iápcegonó.  Y  hé  descubierto  el 

Uhro  del  inaaiSetto,  y  pdrqoe^la  cosa  <  na  estaba  tan  da-^ 

qiitne  quiaeJoformar  de  letrados!  por  no.  «nar,  como  allá 

Y.  M.  verá  por  lo  que  envío.  SI  licenciado  Caldera ^uso 

toda  Jt4iaolícUQd»::que.al:aervicíode  Y.  M.  .convenía,  eq 

(2tto,  .poeato  queila  dispóaiqioA  |del  ti^mflo^  én  queesiá  y 

bf^k^poA.Ia  tieri^  nocfu&iiaittianífestar  elc^so,  liasta  que 

CjftjnaSiTbposo  jetíté.  Tpaestoque  el  lieeaciado. Caldera  há 

eat{ídO:y.>eislárnoinV  ten^eroso^  ly  con  pucha  raiow^  por  lee 

desafueros  y  atrevimientos  que  en  muchas  coaas/laE^gea^ 

taide^taa  p^rtes.4ifl»t4i^DÍdo,  Ao  ha  sído.tAnta  p«(ted§te 

laiQdQ.pata  i^ne^  ésa  idmbargo  dél,<  hó  prodorasebon  mur^ 

ohbjK^liintady  deseo  h)íqu)é  é  la  Real  Hacienda  dd 

Y.d>í-»iippQPtfib{|,.AQ  c4ml*.ídeiná*>da5loq«e  yo^cifloifstt 
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intentfioa  he' fisto  y^coo^ido,  halo  mosirddb  por  lo  que 
en  su  páredcer  manifestó,  el  cual  jQttUnttenté  coa  et  db 
otros  letrado^,  envió  á  Y.  M.  Y  porqüei  etípm  él  est&db 
de  la<  tierra^  aúsi  para  esto  como  para  otras  cosas;  él  va 
á  informar  áV. Mi, de  qoe  resoltará  mucho  slervicio^  Y.  M^ 
resoíba  déi  la  itífonndcion  que  le  bicleí^,  porque  á  Ib'que 
del  coüoico  y  siento,  dirá  lo  tjierto  y  lo  que  al  •  servteio 
de  Y.  M.  conviene  y  á  la  buena  gobernación  ddstosrei^ 
nos;  principalmente  por  no  ir  {^rendado,  conio  y^  sé,  dé 
ninguna  de  las  partes  que  han  tenido  lab  alteraciones pa^ 
sadas,  salvo  solamente  de  vuestro  Real  servicio  y  de| 
pro  y  toién  tratamiento  destos  pobres  y  miserables  íti^ 
dioé«  Yo  quedo  poniendo  éii  efecto  lo  que  en  él  dicho 
rescate  se  debe  hacer,  con  toda  la  diligencia  qúeél  tiemf 
po  sufre,  y  envió  lo  que  acá  he  hecho  •efi  ello  cóh  él  li- 
eeínciado  á  vuestro!  Real  Consejo,  de  lo  cuál  él  dicho  li^ 
cenciadó  Caldera  hará  mas  relación^  ¥  por  la  reputación 
que  en  estas  partes  tiene ^  y  por  ser^hotí^bre  de  ian  bue- 
taas  letras  y  medios,  yo  no  qi^siera  que  se  fuera  destas 
partes  tan  aína,  por  el  pírov^cho  que  del  senliá  en  dui-^ 
Chas  cosas.  Esta  ciudad  lé  Importunó  que  tuviese  cuida^ 
do  de  suplicar  á  Y.  M.  por  mercedes  y  otras^  eósas,  y 
puesto  que  si  él  acá  residier»  algún  tiempo,  pudiera  i^ 
mas  aprovechado;  pero  por  poder  ir  á  inibrmár  á  Y.  M¿ 
lo  de  acá,  lo  pospuso  y  taabién  pdrque  si  topara  ^guá 
juez  de  Y.  M.  en  el  camino/ será  del  informado  topáft-«> 
dolé,  y  no  rescibirá  poca  lumbre  para  lo  mucho  qué  hay 
que  proveer.  '  '   * 

Lo  que  Y:  M.  me  mhndó  que aviisafó  al  Gobernador! 
que  envíase  :el  servicio  dé  oro  y  plata  que  hicieroti^es^ 
ta  ciudad  á'Y.M.,  yo  seio  dixe;  y  como  está  gastado, 
ansi  por  el  alzamiento  de  los  indios  como  por  las  turbad 
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cioDes  da'los  cristíanos^  no  ios  puade  agora,  enx^iar,  dice 
que  él  los  eaviará  preato>  á  V.  M.  EaTJo.  á  Y.  M.  él  tras^ 
lado  del  orígífial,  aactoríiado'con  todas  lasfirmas  de  lós 
▼ecÍDOS»  y  segan  paresce,  es  odas  cuantidad  de  lo  qae  allá 
se  pensaba'^y  paresce  qoe  pertenesce  á  los  rescates:  va 
coa  eita  caria  juatamebte  el  proceso  que  he  bbcbo  acer- 
ca: de  loa^  lescáte».  * 

Eq  la  de:las  esoieraldaSi  que  V.  M.  me  mandó>  yo  di 
la  eédula  al  Gobernador^;  y  lé  encargué  mucho  que  tu^ 
viese  mucho  cuidado  en  lo  coa  tenido  en  ella;  y  ansí  él 
y  yo  proottraremósicbatoda  diligencia  que  todas  las  pie- 
las  que  en  esta  goberbaciota  (hobiere,  que  viniesen  á  quin* 
ta^ae  ]fi  nos*  paresóiere  aer  dígaas  dé  enviarse  á  V.  M.', 
se  envíen. /Y  ansí  está  proveidoq^ie  no  se  quiote  esme- 
ralda.en  üingunaparlrdela  gobernación,  án  que  la  trai* 
gán  antel  GoherjDlador  y  lós  oficiales/  para  este  efecto. 

En  -lo  que  y.  M.  mermando  que  entendiese^  acerca  de 
loa  tenedores  doibieneade  dtfuoiosafr  i$UesU¡io,  en  la  cin« 
dad  de  los  Reyes  y  en  esta,  be  entendido  por  ver  si  po- 
dría enviar  algooAs  dinei*o^de  diíontos;  y  son  tantas  las 
ttafJMas.y  «aibai^zt>9  qiie  hay  en  estas: tierras,  que  con 
haber^  s^an  yo  cpeo»  toas  de  60,000  cáátellanos,  de 
bienes  de  dümtos:  akím^Oaió^^iodú  se  ha  ¡hundido,  y 
k)  que  pAresoe  tiene}  mil  embamzos  de  deudas  y  otras 
eoM»;  de  asadera, 'que  yo  no  he  bailado  en^  ^oder  de  tos 
tenedores  dé>dirunt09qaé  ékiviar;  Conviene^  cftie  á  qaieh 
V.  JML  encomendase  que  tome  cuehtdá; estos  .tenedores 
de  difuBtoa,^  le  dé.comitíon  para  que  enlíendd>  eii  iodo 
b  accesorio  á  esto,,  y  averigüe  todos  los  pleitos  yi  emba 
raioa  que  sob^e  tales. bienes  hobiere,  y  id^esta  ^maliera  se 
podrá , hacer  álgé. 

Los  leQedOTe8,4e  bienes  de  difuntos  ab  inte^aie,  tienen 

Tomo  IIL  9 
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macha.loabajOfOiíaoUtaiirpeebQii  oobmr  Jos  tíéaéB  y  1m^ 
HBfiemllob;  y/aaftqnesto  sea  (ibra<  de  ofirídádv  tieols  Ineocrf 
8Ídad  para  súaigasliDS'de  alglinai  refmnneknci^b;'  y  é  cáv^ 
Aa  de  'i;io^SdilérbábQF  dado  hasta  agora  por  venUnra,  no 
pondQ  aquella  <)ítigeiicia  <|ue;  poínririaQ  ea  etlo;  {i8^áqdo=^ 
selo;  V.  MiJ  debeipandar  quis  sdiiesídéiepnforaieiáxomo 
se  da  en  México  y  en  las  Islas,  que  me^dtoen  qaéástes 
da  á  K^íporrlOOi;  y  esto  hp  deiser  de^io-i^iHi  cobráten 
y  benefioialrony  yaoi.de*  (oque  eín.trabajb  ae  le¿  de  á 

bargQ*  Í-;  '■^■'  .*  '■  '    »  o'  ..  ;  •     ♦/.    ■    ,  •  '!-.;ii.;  :   .•    / 

iGoQüZaballosiresoíbí:  Dbá  ptotíaion  de  Vi.  iM^ ,  qn  que 

«aflfla>quQ  yoiy  ei  lícencíjdió  de  laiGadia etíteadaincfi  ea 

hkCGT  información  dé  io  «pie  pasó  en  la  entrada  del  ade-^ 

laniado  Di  Qíego  de  4l°>as^  ^^  ^^  ciudad.  Ya  cree 

qoe  ól  y  algunos  dé  los  qae  eiltraroin  con  él  estánrya&íén 

castigados;  'mas'  pprqoe  se  hicieron '  algonlos  daños  de 

ffae  hay  oeceéidad  de  reátitooion;   y  afganas  ^^rso- 

nas  áe  las  qm  no  marievání  foiéron  oalpádas^'  conviene 

que  Y.-Jt  te  9e[ia]-'  ."  .«^ic'»  í-  ^  '.    »    -  -     ■  ^   '    '■ 

(  Ansí  lÉLetmo me  manda  V.  M*^  qiie^tegaáftosi  informa'^» 

cioQ  en  que  Ikkiitea  cae  e3tii  cíqdftd^^del  GoEco,^iMfVdd 

también  Y.  rM;  á  mi'y iá lo8e6oiales^fH>rdos>Real6s.c6da^ 

la^auyasí  que  nos  dióZabaHod^vqne  leiMoIrliiásémosféMH 

awdo  dístírecion  déla  tieáraáídonáe  eon^^noá  qup  se 

d«n  los  indios»  4|iie  Y.  Mw.  hace  ipeicedi  ai  :inarqii¿8 

D,  ¡FranciflpoPiaárro/yitámbienjMbrarldvdd)  puétíio  de 

pGwílaav^iy  c^^aide  la  merced  qop  Y%:ffl.  quiere  batfer  á 

atl  hija)  daña  Francisca;!  ep  itodó  «ntebderemoa  < cbmb 

Y4;Mv  Qosmatiflai  Goá  olucbá  diJigenoile'y  con  la  mayotf 

i^evedadiqoía  ^wdiérenióa'ieinríaréffloa.á  Yi  M;  Tazón  kIo 

todo»  y  ansí  mesmo  yo  entenderé»  con  et  Qiiídado  que  idet 

bo».  en  todas  Jas^oosaS' que  V^^M.  mé  inandu  íftó  entén- 

i¡ '  .'i 
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diese»  tía  todas  ws  provísiooes  y  cédulas  Reales  que  ine 
mandó  dar,  y  bsíró  relacioa  á  V.  M.  de  todo. 

En  lo  que  tooa  6  la  Raal  Hacienda  de  V.  M.,  me  pa- 
roBoe  qde  oonviene  que  los  oñeiales»  que  soa  eo  esta  go- 
beniacioQ  por  provisíoii  de  V.  M.,.visiteb  i  tiempos  á 
los  otros  oficiales  que  están  en  los  pueblos »  para  ver  si 
guardan  las  instrucciones  que  debea  guardar  en  el  re- 
caudo de  vuestra  Beai  Hacienda;  porque  según  á  mí  me 
paresce,  en  semejantes  pueblos  no  hay  el  recaudo  que 
Gdn  viene. 

Absí  mesmo  por  ventura  informarán  á  V.  M.,  que  con- 
viene que  los  caciques  é  cabeceras,  que  V.  M.  tiene,  se 
repartan:  esto  no  conviebe,  porque  si  dicen  que  Y.  M. 
no  há  provecho  dellos»  ha  sido  por  negligencia  de  los 
oficiales  de  Y.  M.;  é  solicitándose,  como  agora  el  Factor 
los  solicita»  Y.  M.  hftbrá  mocho  provecho,  y  conviene 
ansí,  porque  teniendo  Y.  M.  las  cabeceras,  entiendan 
bien  les  indios  cosió  elta  tierra  es  de  Y*  M. 

De  la  cualidad  desta  tierra  y  de  la  oíaiiera  de  la  gen- 
te é  pueblos,  trajes  y  edificios  y  oldras  cosas^.yo  escri- 
beré  muy  poco  á  poco,  é  lo  si^iificaré  á  Y.  M^  por  es- 
critura é  figuras,  lo  mejor  que  yo  pudiere,  é  lo  eñvibné; 
agor^,  solamente  digo  que  aunque^  se  bebiera  mirado 
mejor  la  política  de  Aristóteles  en  la  fundación  de  los 
pueblos  de  criatíanos,  no  se  perdiera  nada,  porque  esta 
mdad  faabia  de  est&r  tnas  apartada  de  k  sterra  que  no 
está,  y  en  parte  á  donde  la  gente  de  caíballo  pudiere  pe- 
len* al  derfedor  deUa,  porque  toda  la  fueria  de  los  es- 
pañolea en  estas  partes  eü  loa  caballos.  Y  por  qaiisa  del 
Bialaititf  jque  iiefte»  al  fiíod  pantioularoiente  no  lá  dafen*^, 
dMn;  en  A  ceÉoo  de  lositidids  se  la  llevaran,  que  por 
no  tener  por  éoúáé  córner  los  caballos  al  derredor  della, 
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llegaron  los  iodios  á  quecnalles  todo  el  paeblo  y  á  tener-^ 
les  cercados  todos  en  la  plaza,  teniéndoles  tomado  todo 
el  pueblo;  y  ségnn  dicen,  sino  afloxáran  por  tener  no- 
ticia que  venia  el  Adelantado,  salieran  con  su  victoria. 
La  ciudad  de  Lima  está  mal  situada,  porque  podiendo 
estar  junto  á  Ja  mar,  á  donde  toviera  muy  buen  sitio  y 
no  hobiera  trabajo  en  traer  las  mercaderías,  está  dos  len- 
guas buenas  de  la  mar,  y  allende  desto,  está  situada  so- 
bre el  rio,  que  va  muy  tendido  y  hace  muy  gran  casca- 
jal, y  gente  de  caballo,  por  aquella  parte,  no  la  puede 
defender.  Y  ansi  llegaron  los  indios,  cuando  vinieronf  so- 
brella,  por  aquella  parle  del  rio,  que  la  pusieron  en  muy 
gran  nescesidad,  porque  entrando  los  caballos  en  el  río, 
se  mancaban  muchos  y  no  podian  pelear;  y  si  estuviera 
situada  en  llano  como  convenia,  la  pudieran  defender 
cincuenta  de  á  caballo  á  todos  los  indios  del  mundo.  La 
ciudad  de  Truxillo  está  en  buen  sitio;  pero  pudiera  es- 
tar cerca  del  puerto.  La  ciudad  d^  San  Miguel  no  tiene 
agua  sino  algo  lexos,  y  pudiera  estar  en  sitio  á  donde 
viniese  el  agua  por  medio  del  pueblo. 

Para  defensa  de  todos  estos  pueblos,  porquQ  no  son  las 
poblaciones  tan  grandes  como  serian  menester,  me  pa- 
resce  que  V.  M.  debería  mandar  que  todos  los  vecinos, 
que  tienen  indios,  fuese  cada  uno  dellos  obligado  de  te-' 
ner  para  su  persona  armas  y  caballo,  y  un  hombre  en  su 
casa,  ansi  mesmo  con  arma^  y  caballo,  y  esto  so  pena 
de  privación  de  los  indios.  Y  que  la  jostieía  lo  visitase 
esto  cada  año  y  executáse,  y  en  esto  no  se  les  haría  agm- 
inOy  porque  epttenda  en  sus  indios;  y  d^sta  manera  si  unj 
pi]»bló  fuese  de  cincuenta  vecino^,  habría  cíen  de  caba- 
llo, que  bastaría  para  defender  y  ofender.  Y  por  esto 
falta  de  gente,  que  había  en  ésta  ciudad  del  Cozco,  sino^ 
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acaescíéra  que  cuando  la  cercaron  se  hallaron  aquí  mas 
de  cien  hombres  que  pasaban  á  la  gobernación  de  To^ 
ledo,  se  la  llevaban  muy  fácilmente  los  indios,  que  no 
tuvieran  resistencia. 

En  estas  tierras  hay  muy  gra  ndesescesos  en  los  juegos» 
por  la  gran  cantidad  que  se  juega,  y  por  la  perdición  de 
los  que  lo  pierden,  que  hay  muchos  hombres  muy  ricos, 
que  se  podrían  ir  á  Castilla  y  remediar  á  sus  deudos  y  á 
otros,  y  juegan  fácilmente  todo  lo  que  tienen;  y  esto,  como 
V.  M.  vee,  es  contra  lo  que  Dios  manda  y  contra  lo  que 
vuestras  leyes  Reales  disponen.  Parésceme  que  para  re- 
mediar esto  y  para  remediar  otras  cosas,  que  me  parescen 
de  mucha  importancia  para  el  servicio  de  Dios  y  bien  desta 
tierra,  V.  M .  deberia  mandar  dos  cosas  en  esta  tierra:  la 
primera,  que  ningún  jugador,  de  losquelo  tienen  por  vi- 
cio, se  les  diesen  indios,  porque  jugando  todo  lo  que  tie- 
ne, es  claro  que  los  ha  de  molestar  y  fetigar^  porque  le 
den  para  que  juegue;  la  otra,  es  que  pues  ordinariamen- 
te de  lo  que  se  gana  á  juego,  asi  que  no  haya  fraude  en 
el  que  lo  gana,  los  doctores  aconsejan  cpie  siempre  dis- 
tribuya parte  dello  en  obras  pias,  Y.  M.  hará  muy  gran 
servicio  á  Dios  y  remediará  á  muchas  doncellas  pobres 
que  hay  en  esas  partes,  y  sacará  de  pecado  á  muchos 
cristianos  de  los  que  hay  en  estas  partes,  y  poblará  esta 
su  tierra,  y  reprimirá  el  esceso  de  los  juegos,  en  que  la 
parte  que  á  V.  M.  les  paresciere  de  todo  lo  que  se  perdie- 
re, lo  aplique  para  qué  se  traigan  doncellas  pobres  desds 
partes  á  esta  tierra;  que  por  falta  desto,  esta  tierra  está 
despoblada,  y  muchos  délos  que  acá  están  se  casarían  y 
poblarían,  si  tuviesn  con  quien;  y  que  sean  de  buena  cas- 
ta, porque  se  pueble  de  buena  gente. 

Con  el  adelantado  D.  Diego  de  Almagro  fueron  mu- 
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ebos  o^iraUeros  y  hoble  gaata  al  descubrí  mieiila  de  la  pro^ 
víticía  de  Toledo»  y.aírvieroo  á  V.  M.  hacienda  muchos 
gastos;  agorar  despuési  de  su  muerte,  quedan  todos  pei'di* 
dos.  V.  M.  mande  que,  en  la  mesma  gobernación  adonde 
-airvieron,  se  les  dé  de  comes;. v. 

A  V.  M.  escribo  algunas  cartasy  6  Instancia  de  algunof 
que  se  han  hallado  en  estas  diferencias,  y  én  todas,  si  bien 
m^  acuerdo^  me  renhito  á  lo  que  paresciere  por  sus  ínfor-r 
luciones;  porque  yo  no  me  hallé  en  estas  disoprdias,  y 
no.es  mi  intención  sino  infót'mar  á  Y.  M.  de  la  rerdad. 

A  V^  M.  he  suplicado  por  otras  cartas,  me  haga  mer^ 
oed  de  ayudarn^e  para  el  gasto  que  tengo  en  la  protccto-^ 
rfo,  pues  jimtaniente  coa  el  mocho;  trabajo,  no  se  dexa  de 
gastay  maého  en  caballos  y  liérraje  y  otras  cosas>  andana 
do  visitando  la  tierra,  y  ansí  iuesmo  yo  debo  agora  m«9 
de  10,OOd  casteltanoa^  de  los  gastos  que  hice  en  mi  veni-» 
da,  y  de  lo  que  he  gastado  en  Ibs  damínosj  después  que 
estoy  en  esta  tierra;,  aupque  pensaba  que  era  muy  poco  lo 
que  debía;  y  gi*an  parte  de  lo  que  había  de  haber  éste 
ano,  se  gastó eniyagar  losdineros  que  V.  M.  me  mandddar 
para  siyoda  de'mi  camino  en  el  Nombre  dé  Díosyen  Se4 
villa,  porque  acá  me  lo  quitaron  loe  oñciales  todo,  de  k> 
qué  habia  de  haber.  Suplico  á  Y.  Mizque  de  ios  diezmqs 
que  estuviesen  cogidos  al  tiempo  que  viniere  la  erecciov^ 
yo  me  pueda  socori^r  para  ayuda  á  pagar  mis  deudas, 
porque  son  acá  los  gastos  tan  grandes,  y  la  tierra  tan  per^ 
dida,  que  con  diucha  dificultad  saldré  de  deuda. 

Suplico  á  Y.  M.  mande  ver  esta  carta  y  proveer  acer4> 
cade  todo  lo  en  ella  contenido  particularmente,  porque 
todo  lo  que  aquí  digo,  lo  digo  con  el  eelo  tfoB  un  prelado 
y  servidor  de  Y.  M.  debe  tener,  con  el  qual  siempre  es^ 
tribiréá  Y.  M  todo  lo  que  adManteaéoiflreácieré.  T  por- 


que  párft  la  f undácioD  desjtas  iglesias  y  reformación  :da 
lasbuanto  custambreSi  é  sufrimieotos  para  Id  ooDtradioiQúr^ 
qae  eú  todo  «ilo  hay  de  todas  partea»  no  basta  ai  pobre 
espirita,,  por<)[ue  yoíiio  toerejKX)!  qué  Dios  Natotro  Señor 
me  dé  tanU^»  ciiaato  eacrkbaeáter.  para  esto;  y  ya  qae  oío 
lo  diese,  hay  tastos  iqM  ooiákriáigin  lo  buenoi  que  esin&^' 
jor  ^faYor  de  Vi. 11»  :psri|  el  cual  k)i  táeoQ  pMbto  DioAi 
como  patrón  en  su  iglesia;  y  aas£ Id  pido á  V.  M.!:iBia!yba^ 
«üldemenle»  pues  qite  ubi  iotentdi  cooiaBUi  V.  M^  Se  po- 
eté isfi)roiari<  iio  esssno  servit  á  Dios  y  á  V.  iM.  X  sV 
para  todo  Y^  M^  tK>  me  b  da>r  yo<  é  (enrié  lajoas  ttistovidá' 
qile  Binca  periador  ha  tenido  ^^  al  Qn  no  podré  sofrír  ka 
Vabs^es,  coibo  hombre  qüi&en  t^dasavida  se' habido  en; 
aCr6a  tales;  qae  vbrdadéiraaienle  estfi  obra  de  kíiiobispos! 
d&acá  es  buena':  obra^^y  yo  procuroidecfesealiacamó  dioe^ 
el  ApósfoU  y  idaíloiteiígo  por  Yordaderoi  dMspada.  Y 
V«:  M.  paede  creer  qae^  despuea  qae  entré  en  esta  tierra»  i 
yohaMMlo  tantas  trdbájds  y  tea^  y  tanta  oontí^adí««i 
emea  aeftvü'  á  Dios  y  áiY.  M.^.qae  sinoi  fuera  porque» 
y.  M.  me  tuviera  po#  paailláDiaié  y  por  bombl1e^(Jue  no 
era  para  poner  él  pecho  á  estas  cosai'y  ólraft)  miyoyes/me 
bebiera  vuelto  á  V.  M.;  mas  yo  sufriré  t0<l6  él4r«bsj6s;> 
coMfiaikdb  óa  el  ayudajde  Noeabro  6eño^^yiGlspo('áúdtt)ci 
finror'de  V  .&t;.cüya  &  C.  Y..  C.  pérsona^ ; conitoda  aii 
Real  progenie,  Nuestm  Señor  guarde  aidm^e  \f\  prospere 
eoQ  moiriía  paz  yaubJ6Ciondi3>  todo  IbfaniVereo/  cdnío  to- 
dos sus  capellanes  deseaiBQSi.^^Desta;saoíüdaddelGozí»iy 
80deMarid^k589.:->  '      '-;•■.        ••    '      -■     •' 

AJlá  dirán  á  Y.  M.  por  ventura  que  yo  estoy  makodn 
el  GobjeraadoTí  yajlp.  tQngO:,9a;  lo  qüo  ^ijná  porsóRa  que 
repviftseMáláí  j^ersénbide  Y.  Mw  se  d)^e tetrar,  y  'f;t}ti  esto 
le  digo  muctias  veces  don  lleina'lb  que  conviene  al  sisíT'» 
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vido  de  Dios  yde  V.  Mi,  y  q^^  guarde  y  haga  lo  que 
V;  M.  ie  maada; y  cuando  veo  que  esto  noaptovecha,  se  lo 
áigQ  alganas  veces  con  cóleray  y  á  iesta  causa  podría  de^ 
cir  con  verdad  á  V.  M.  quel  está  maKconago,  peto  rio 
yo  con  él;  y  los  que  otra  cdsa  dixeren  é  V.  M.,  serán  de 
lesque  acá  dicen  que  el  QbtsípiO'sebt  jdeixMíformar  coti  el 
Gobernddor^n  caalqdiércosa,  pordesoirdénadaqueiséa,  y 
el  Gobernaidor  con  él- Obispo  en  lomésmo.  *  ;  *  <    ; 

-  ISI  licenciado  Benito  dé  Carvajal  hp  serv|ído  tnacbóá 
Yr.  M..  itiespues  que^ino  á  estas  partes,'  porque  >'h«  sido 
Teniente  General  de  Gobernador v  y  trabajó  mticbo  por^j 
que  se  concertasen  éi-^  el  adelantado  D.  Di^o  de  Alp 
magrb;<  'é  desque  DO^  pudo  y  vio;  que  la  cosa  iba  rot«^,'poi^ 
no  sé  hailaV  éa  cosa  que  fiíese  of^sa  ^de  Vi  M.,  Úéxó  I» 
vara  de  teniente  (|[ue'  tenia?  €|s  pei^sonaí  de  muy>  *  boenati 
letrasl  y  mucha  córdora;  f  é  quien'  V..  M.  podría  eúcon 
mendáí'  aba  cualquiera  ¡eargo,  y!  descargarse  bonjéF;  EH 
laínefbrmación^entieiido  don  el  Gobernador,  y!entefiidér<é^ 
entfert^nto,  que  viere  iquáfse  hace; en  ello  lo  que  esaec^ 
vioíoi4e-Btfi3S  y  lo  que  V.  KCsiünaqde.  í». 

De  y.  S4  G:  >&  Mi  -.  «muy  ^faumíl  capellán ;**^,^pi9c;c)pt» 

(RS.)  La^sumádeoroy{)lataque  seenviaá  Vt.fMj^ 
del  alcance  que  aquí ,  se  hizo  9  lolk  ofíqíale»''de  V.  M.^  en 
esta  ciudad  del  Giizcó,  eslasigineatfe: '  ^       >     <  i  -  !    íi 

Veinte  y  siete:  mil  dósdieátos  yjietiicaeDta  yi 'siete  pe^ 
sos,  cinco  toifaíoes  y  treblgraBoaj   -/.h  >•>. ;...    tt  ' 

De  plata  vaxa:  ciento  y  veinte  y  dos  arriobas  y  ciiatro 
libras. .  .   ;•':'*'/  :.■■]]',  '■    ! 


i ' 

c 


(1)  Del  Cuzco  dCowjo.  EstBObisáo  eraFV.  Vicfeütef-VáflV^rdé; 
r^gi^sodominieo,  elevado  á  aqtiella'dig^idM  tn^hh^.Y^^,  ácom: 
paño  a  Pizarro  en  la  conquieto  del  Perú,  y  figuró  miu^ho  en  aqpiilla 
efliproéa.  ^^'-^ 
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De  plata  bttrnca:  dtes  arrobas  y  ti*ece  libras. 

Pienso  que  estorbarán  mucho  al  Gobernador,  para  esta 
reformaeion^  las  pasioncls  pasadas;  porque  no  le  parescerá 
que  merecen  íáAM  los  que  le  contradijeron»  como  los 
que  feroresctepon;  y  cuándo  esto  dañare  tanto,  que  no  se 
descargue  Ja  úoncíencía  de  V.  M.,  ya  avisaré  á  V.  M.-~ 


ti 


Carta  del  tesorero  Manuel  de  EspincUl  al  Emperador^  sobre 
lu8  dmáenáae  entre  Pizarroy  Altnagrú    (1). 

I  ■         Drf  lj«  Vi*  Jll*  I 

'  /      ■  f       ■ '    f  .    /  .  •  i 

Muchas  cosas  podría  escribir  á  Y.  M.;  lo  cual  dexo  de 
hacer  (for  dos  cosas:  la  una  por  haber  escrito  á  Y.  M. 
largo  todo  lo  subcedido  en  estas  pactes}  la  otra  porque 
68  el  mensajero  desta  y  verdadero  ablor  deltas  D.  Aloa* 
80  Enríquee  de  Guarnan,  'gentil-hombre  de  la  casa  del 
Emperador  y  Y.  M.  el  cual  :d0be  ser  creido,  poi:que 
si  acá  lo  hobieta  sido,  no  hobiera  pasado  tanto  daño.  El 
cual,  cierto  como'  hombre  que  á  Y.  M.  no  ha  de  decir 
menos  de>  la  verdad,  como  su  hechura  que  soy,  ha  cabea**- 
do  el  fraile  Fray  Francisco  de  Bovadilla,  {>rovincial  de  la 
orden  de  la  Merced  ^porque  cuandcí  el  gobernador  D.¡Die* 
go  deAlmagro^quehayasanta  gloria^  envió  sus  mensaje- 
rosal  gobernador  D.  Francisco  Rizarro,  que  fueron  el  dicho 
Di  Alonso  y  Juan  de  <iuiman^  contador  de  Y.  M.,  mi  com- 
panero en  loa  oficioB  ireales  de  la  gobernación  de  D.  Die- 
go de  Almagro  y  á  Mego  Martínez  de  Mercado,  alcalde 
del  castillo! de  Nicaragua,  para  tratar  las  paces  écoucor- 

■    ■  ■'  ,1  i  iiii   iii     pIIi i  til .;  '  f  '    .  '■ 

(1)    OWáMMiidaMañM,tomoLXXXI«:. 
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diacoQ  el  dicho  D«  Frapemoo  Pizarro  y  partir  Idi  (imites 
de  8U6  goberfi^oned>  én  idoto  que  viiyie8eií^^>í0dííiij>e- 
tente  proveicto  por  Y.  Al.  para  pttdr  yo^  eMaíba  ooa  í#  4li^ 
cho  Dv  Franoidco  IHaái^ro,  póropie  no  liabia  podida  faau* 
leomoel.dioboD.  álooso'dirá'á'V.  M.^á quien iM'tiemiP 
to,  jf  entdüdituosr  €tto^  y^  yo,'  porque  taiaMefil[iii$'«i^ié>tr 
mi  poder  para  ello  D.  Diego  de  Almál|F6,  ^' qué  taWei 
sen  paz  é  sosiego,  y  dimos  por  medio  y  mejor  remedio 
qtie  sefialade  cada  uno  á»i  (os  gobernadcred  dote  pensboaá 
menos«af)asionada^y  que  mejor  íairasen  el  sérvióio  de 
YV.  MM. ,  y  que  todos  cuatro  partiesen  los  límites  y  los 
pusiesen  en  paz  y  sosie^^^gun^dicho  hé.  Y  fue  señala- 
do, por  parte  de  D.  Diego  de  Almagro,  D.  Alonso  Enrí- 
ts^et^  y  Diiágo  Mártinez  de  Mer<^0' oqsodíekoo^i  y  por 
parte  de  'D^.^  Fraficidoó  Pizarra,  <é1  fraile  FVay  tnm  dé 
Olias^  yk^róvlfioiaHe^^tós  Domitíicos  y  eí  eapitanl  Fdtn^ 
cisc(^d6(Gtiá'^.  T  pafra^  ^firfaoeaas  dudstol;  taemw^  eoB^ 
tador  luaft  de  Oustndü^é  yo  4  D.  Diegad^íAhMgro^  tive 
^látoeií  Chincha,  «réidta  teguas  ddlimade  <dó  esliibá 
D.  fVábo^OPiBarro.  Y  fr.  ÜVaMiscddi^  fiottidilloisobre-* 
dicho,  qufaó  ir  oé/h  nosotros  y  ]u£gdiido>  d  ^  brimüve  fm 
el  hábito'  hoiá^c^^Io^,  ]^(m]Uiéi<ereíbd6f'fti^'^ 
servicio  de^  Dfosy  ^de  ¥V.  MM.  y  bonm  y  deksaaéo  db 
ios  gotíerüafddl^  Y  Ité^déifs  deí  estnb»  B.  Biegoi  de  <  M^ 
magro/ teoibióMiárméybieo^y  muyinejory  desque  supQ 
lo  que  ttMtnoá  tíoñcet*tttd¿t, '  k»  euft)  ¿{Aiobd: '  Y '  atM»réttéee 
at  padlie  t'r.  ^FraAci^co^  de  Bov^^tai^  lel  ¿uat  noMífiraU 
t^oQ^okíiiadá  la*  véhÉMtid'  ótn  dl  kábíto,  ni  áuiv  cow^i^ 
Ékíestra  aútiqu'ei'  Ié^,  •  y  díxo  á  D^.  Diego  de  ÁlMbgrid 
qué  ierápOfñerl  débMé'^^éilatt^  dMdécádtt>  (liiM^ 
que  condoliéndose  de  la  sinrazón  que^  pedía  D.  Francisco 
Pizarro,  que  si  se  porii6/ésl0)eif  sas^nliBkisv  irptDntétia 
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por  el  hábito  de  Nnestm  Sefiom  de  ia<  Merced  cuya  pro- 
ficíoQ  él  tenia,  de  le  dar  y  seoleDciar  qaefoeM  8U  gober- 
Dacion  et  Cosco,  y  que  llegasen  )b»il(Dites  hmto  ttsinte  le- 
gras de  Líma^  por  eneima  det  caeiqne  del  Criiaroo,  y  de^ 
]3Ak>  poblado  ea  Chincbá  donde  á  la  saaon  estaba.  >Y 
I>.  Diego  4e  Almagró,  creyendo  que  teoia  justiciai  oomo 
á  lodoe  Me  pareacia  y  paresce,  y  que  el  fraile  no  era  de* 
monio,  como  después  ae  moatr6,' cebóse  y  bolgóa^  desdo, 
y  pareacióle  moy  m^r  caminq  y  dí(MQe  cuenta  d^iO) 
como  Tesorero  del  Emperador  y  de  V.  M.  Yo  creyendo 
que  no  bebiera  tanto*  mal  debaxo  un  hábito  tao^neno, 
no  me  paresció  mal,  y  qníaeme  informar'del  fraile  y  de 
las  palabras  dichas  por  él,  laa  cualea  ni  mas  ni  menos  me 
dixov  como  las  dixo  á  D.  Diego  de  Almagro,  y  aqolvm 
representadas  por  la  fée  que  debo  á  Dios  y  i  'VvM^  Y 
despees  di6  )a  horrible  y  espantable  senlencia,.qu^  ya 
Y.  M«  habrá  sabido  cuando  «ta  llegara  á  sus  Reaiee  mag- 
nos, por  la  cual  no  solamente  no  apagó  el  interés  al  fue- 
go de  D.  Francisco  Pixarro,  sino  encendió  el  aniortigulido 
de  la  gente  de* 9U  compañía,  por  do  fue  muerto  el  desvena 
turado  D.  Diego  de  Almagro  y  sobre  ducientos  hombres, 
ea  la  batalla  que  le  dio  Hernando  Pizarro,  por  un  manda- 
miento que  dio  él,  irregular,  contra  su  regla  y  orden  de 
hecho  y  contra  derecho  Porque  el  poder  que '  le'  dimos 
ios  8obtediehos,'por  parle  de  D.  Diego  de  Almagro,  noftíe 
f&nt  entender  ^en  cosas  pasadas;,  sino  de  entonces  •  para 
adelante,  poniendo  remedió  «n  lo  porvenir;  oomo'portl 
poder  se  terá,  al  cual  me  remito.  Gomo  mas  largamente 
en  esto  y  en  todo  lo  d^má»  dirá  Don  Alonso. Enriqtiez,  al 
coal  me  roñero;  yáY.  M.  suplico  le  dé  entera  cnoencia, 
porque  es  persona  que  todo  lo  sabe  muy  bien  y  de  quien 
Y.  M.  80  debe  fiar,  pties  es  hofábredé  casta  Bin|[ulár  v 
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da  fidedigno  y  léaLes^á  lacoronAjeaU  y  d&  60  coiidicioQ 
lo  há  seguD  por,  la  obra  ha  mostrado. 

Oeitní,  bagó  saber  á  V.  M.  que  así  enol  largo  c^mioOi 
como  en  -estas  enojosas  peadeocias  y  difereacías,  he  pa? 
^do  muy  grandes  peligros  y  trabajos  y  gastos,  de  mar 
uera  que  yo  estoy  muy  pobre  é  &tigadó,  aunque  mvis 
consolado  en  ser  en  el  servicio  de  Y.  M.  y  conjbeab)  qoq 
saber  de  au  cathólica  voluntada  que  me  hizoestas  merce- 
des para  mi  bíea  y?  no  para  mi  mal,  como  el  tiempo  y 
fortuna  ha  cahsado^  Y  estoy  confiado  en  qaOi'V.M.  usan- 
do su  gratitud  y  olemencia  oie  hará  mercedes  y  recomn 
pensas  á  ínis  daños  y  pérdidas.  NueMro  Señor  la  Impar 
rial  yiKeat  Persona  de  Y.  S.  C.JG.  M»  guarde,  eon  estado 
de /madres,  reinos^  y  aenoríos,  como  su  real  corazoade- 
seakOel  Cuzco^  Pascua  de  loslleyes,  delañodea39. — De 
Y.  Si  C.  G.  M.  humilde é  menor  Criado,  que  sus  Realea 
pies  ytbiaAoa  besa.r^Tesorero,  Manuel  de  Spiwtl.       / 

■»'.;■  ■■  •'  '•  ,"  •! 

[Caria  de  Francisco  Pizatro  &  la  .Sn^ridriz,  jmmando 
unas  eivkraias  que  áqutíla  le  hacina  pedido  {i).    . 

.        •  ..                   .'    /          .     •.."  .::      =     ■•  ' 
)•:•:           -■'•■'6.  "G.    GkiM*S                  ■.:..'•   • 
•^  •     '.•'■/'        '  ■•'     '!■  :        •  '     ■•        ■ I  •■  t  ^   ■  :■' 

'  Los  Reales  pies  ymanos  de<Y.  M.  beso»<porla.aierr 
Qfiú  que  r&mibi  de  vuestra  l0tpa  ReaU,  que  Soraaqdo  de 
Zaballos  mediái  quea^  para  mi  tan  supremo  bien  y  faviH*i 
que  ipe  paresce  que  si  gloría  hay  en  la  tierra,  Y.  M*  como 
Senona  de  ella»  me  la  ha  á  mi  dado,  mandarme  particu-* 
lar  cosa  ea  que  le  sirva^  como  es  quererse  servir  de  las 
piedras  esmeraldas  que  hay  en  esta,  tierra  de  Y.  )H. 

^■«»y.>i     p*9n       <  •       ■■■|li|i«»«tilf      «!■■  I  . .  .  , 


•  '  '. ' 
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que  yo  descubrí.  Y  para  mi  fuera  gran  felisibdad,  {sie) 
haber  tenido  reposo  y  sin  tantas  guerras  como  se  han  oft-es- 
cído^  para  qucsto  no  hubiera  estorbado  el  descubrimiento 
déla  mina  dellas,  porque  mas  largo  se  hubiera  servido ,  y 
yo  agora  lo  hiciera  como  mi  deseo  lo  ha  deseado  y  ago- 
ra la  voluntad  me  lo  pidia,  sintiendo  que  Y.  M.  es  añ- 
cionada  á  ellas.  Y  como  hasta  agora  se  han  descubierto 
pocas,  y  etíkm  los  indios  las  estragaa  labrándolas  mal,  por 
esto  al  presente  no  cumplo  oon  lo  qoe  debo.  Y  del  poco 
poder,  humilmente  suplico  &  Y.  MI.,  en  tanto  que  mas 
puedo,  mande  resoíbir  seis  esmeraldas^  del  peso  que  por 
fée  de  escribano  parescerá,.  porque  por.  estar  fuera  de 
mi  casa  en  servicio  de  Y.  M.  en  esta  ciudad  del  Cuzco, 
no  .puedo  decir  de  la  suerte  quo  áon.  Y  pues ; ellas  mía- 
mas  llevan  consigo  lajespetanza,  mandeY.  M.  refirescar 
la  que  me  queda,  mandándome  en  que  le  sirva  en  p&rtí-^ 
eular,  porque  con  esta  memoria  me  terne  por  pagado  de 
k)  que  he  servido.  Y  porque  Hernando  de  iTaballos , lleva- 
dor desta,  de  mi*  parte  besará  á  Y.  M.  los  pies  y  le  ha- 
blará, á  Y.  M.  suplico  mande  oir  y  le:  dó  todo  crédito. 
Nuestro  Señor  Y.  S.  C.  C.  M.  guarde  y  prospere,  tan 
bien  aventuradamente  como  su  corazón  le  desea  y  sus 
servidores  lo  querríamos. — Deste  Cuzoo,  28'de  Hebrero, 
1539.— r-De.Y.  S.  C.  C.  M.  muy  humilL  criado  y  vasallo, 
que  losmuyRealespiésymaiiasde.Y.  M.  besa. — El  mao- 
qiiés,  FrancisGO  Picarro*       ,   . 


I 
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iisidefieujá  dfi  Piz(fffro  y  Mmagro^  y  otros  (ffuntos  de  la 
^ern^cm,(^lPerú.  (1) 

-. ■.s,;e,c.M.  .. 

.    I  ■■  -    .  •     ••■;;  .  ■  í"    ■.":.'»    /      •  .  i;-   I      -.■. 

CuÉDdo  faó  Diego  ét  FeBnmayori  bon  «li  oro»  ^escribí  ¿ 
Y.  M.dbsde  kcibda^dé  loa  ReycB»  todo  toaoatfgdídoea 
estas  paiftes  ha^ta  enÜimcéB;  éeoúko  yo,  juntamente  coAal 
dic^o  Faeampycir  ^  d  iiceneiadb  Eaptaosa  é  ifotor  Ulaft 
Xtiares  dé  dan^ajal,  había  ^oido  á  eata  oindad  déí  Oixoú 
á' hablar  el  adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  que  tenia 
prasos^  á  •  HemaQda  Pixarro  é  Gómalo  Pixanroy  hermanas 
del  gobernador  D.'E^ranoisoo  Pisarró  é  á^elroa,.  fioibre el* 
amistad  é  reoonoütacíos  de  todos  ellos^  ponitieporhaoer  á 
V.  M^  eate^  servicio  de  loa  íoairfeNrmaf^mQgim  trabaja  qfiie 
se  attaveaaaé  delante  me  to  par^aek^,  seghh  de  todo  dloi 
de  mas  de  por  eal*tab',  W.  M.  será'  ya  informado  por  telaA 
ciohv  flQsi  del  ^dicho;  Püenibayor/  oómo-  de  otros.  Des- 
pués de  qaya  partida  pocoá  diaé,  el  dícbo  AdeláflÉtado  vino 
d^tacibdad  hábia  la  de  los  Reyes;  ibira  aderezado  con: 
casi  seisoíeotos  hombres  de  tbbaHo'ó  de  pi(|;  éaoaqfoédo 
los  <fae  aquí  éstábabios  ál  la  sazán  fáe  tony  finfkbrtunadd 
qae  no  se  salieee  desía  óibdad  «i  Aiépe,  «o  qaiso^  é  He4 
gado  al  pueblo  de  Chincha,  quesv^íínte^  edialegtiasdo 
la  cibdad  de  los  Reyes,  paró  allí  é  hizo  alto,  que  poblaba 
allí  una  villa  ó  cibdad.  A  donde  fueron  un  reverendo  pa- 
dre Fr.  Francisco  de  Bovadilla,  provincial  de  la  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  destas  partes  é  el  dicho 


(1)    Célicci^  da  Bffttfios,  tom«  LXZXI. 
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£itor  niañ  XdW9zá  tocitan^tiWtQQdar  Batas dicba$^^^^ 
cesié^onfoitDidadé  é  yoal  proaeate  por. estar  mbldi^ue»- 
(0^  flttf  tju^dé  coa  el  ^iehotgoberaador  Pizarrón  £  lel  ny^ 
dh)  qné'^Qtolk^es  sa  Homó.ifue^  ((be  lo  d^JMeti  ea  maooB 
del'diclu>  protideíal»  para  qud  él  como  joet^rbitrp  neii-^ 
teociáte  lo  qUe  lé  parotiSe^e^  JB  venida.  Qdla  meva  ial  di-* 
che  Gpberoador,  él  por  au  parte  holgó  dello,  é  anai  lo 
caiD|iroBmti«vw  en  ana  manc^ .  tód^  Ibsi  diforeociaa  é 
dodaBiqae  teqian.  E  cuando  yo  y¿  esta.hecho^  ao  pénaéi 
86  había; ¿ocho  chica  joroada»  porque  tenia  por  avorigaa- 
do  que  «fariá  por  io  que  noaQdaae,  \é  que  uo  habría  maa 
difénsncáa,  ni  pastOD,  puée  ambbale  nombrabao  por  juez, 
por  86  eeousár  de  ^asdicliad  di&reociaSf  E  el  dicho  Pro* 
vincíal  aceptóle  auaodícho^éise  yíqo  aponer:  en  el  me-» 
dio  del  oátmiuoi  que  hay  doade  €hiacba  ¿  la  ctbdad  de 
loa  Reyes,  en  un  pueblo  de  índica  que  sedioe Hala;  é.allí 
par  parte  de  cada  uno  de  los  ^bemadores  ae  solicitó  é 
hizQ.éu  proceso,  ó  procuró  que  alil  se  vieseu  el  dicho 
fiobctmador  é  A^delantadó,  con  pensar  que  vistos^  ellos 
WBmos  se  concertaran,  E  visto  qué  no  habia  habido  con** 
elusien  con  su  vista,  seateoció  qiiet  dicho  Adelantado  resti*- 
tnyese  el  Cuzco,  al  dicho  Gobernador^  é  soltase  á  sus  h^r ma-, 
uosé'i  loe  demás  ^qoe  taaía  preaos;,  odaofras  ciertas  boiidi- 
eioQes;:équéStogúai\dksey  hasta  tanto  que  paresciese  otra, 
eoqa  proveída  por  V.MlJDeloóual  por  parte  d^ldicho  Ade« 
lantaifo  fue^ápéladoJ  Envisto  por  ei dicho  jaez,  é  por  evitar 
qiiaiholiobiese  mas  pasión^'  komó  i.maúdaT'qne  se  :pasiq.sé> 
entaroeria  esta  cibdad,  .eujaiíá  persona  iqae  lai  tuviese  en 
nombite  de  Y.  M¡y  hasta  que  ea  ^ello  mandase  proveeif  la 
que  fuese  servido^  ó  que  los  demás  sé  supliese,  E  tampoco 
qaíse  estar  por  étío  el  diohó  Adslant^<  E '  el  Gobernar 
dor  se  acercéiá  ppneifse  seis  leguas  del  dicho  Adelantadoy 
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doocki'  Hu&o  mbf  dmpbsicioa  de  edCeüdei^  ew  li^'diohá  oati<^ 
cordi^;^ é  desde  allí  remóotamoáotrpg  ÁúévoncooKñerVon; 
pOi*  vér-ichaída  á^  una  f^rte  tanta  álteráciDii,pqrqtte  di 
putítá^^en  blameb  ^e  pudiese  entender  eü  ^  éer vicio  dé 
y.  M;^6Q- Conquistar  é  poblar  ó  (leéocÉtm^ '^stá  tídiidi 
B  ansí  se  a^enfó,  qnese  soltase  Hernando  f  i£anb/el icaai 
fáesaelto,  é^obn  otbae  dértqs  condiciones,  hasta  qiie<ví^ 
Diese  provisión  dé  Y*  M.  en  qae  otra  cosa  mandase;  6  «-» 
tando  en  estos  terminote  CQn'faiueho principió  paf a  ténev 
concordia,  llegó  Peran3QHpes5  •  oon'  una  provisión  de-  V.: '  M¿ 
para  que  cada  uno  tuviese^u  gob^náoíoiiia^ue  tuyie^ 
se  conquistado^  ió  pacificado^;  sobre  cuyo  Qntendimienlb 
difirietxm  i  taútoi, '  que  mngiinb  fué  parte  para  los  convenir  j 
aunqne  bobo  n»jicbos  que  los  solibitamosl  pprqué  cada 
uno  quería  sustentar  qbé  era  én^u  favor  le  dicha  ipDoviU 
dion.  B  Viéndolos  en  este  estado,^  ine  YoLvLiá  .la^cibdad 
de  16s 'Reyes,  é  estando  én  elfa,  Isupe^  como  sé  toliu^a>4 
tratar  de  la  conformidad,  4  P^^  continuar  lo  q^e.habid 
trabajado  é/nadejar  de  hacer  todas  las  diligencias  áoní  pcw 
sibtes^  voLv£  oirá  vez  dopde  estaba  el 'dicho  gobevnaáor 
D.  FradeidoolPbárró,  ele  hablé,  é  hallé  en  éLio  qu6J8Íeul«i 
pre,  qoe  «ra  evitar  pasiones  é  diferencias,  ó.esicitebií'liiaHí 
goftl^dicfao  adelantado  Almagra; sobrero;  é  todo'k)  qae 
le  escrebí  é  aconsqjé  ¿:0cuit^  su  per  iapidenri.  E  ppr^no  gaá^ 
tar-  días  tienipo,  me  tornétá  la  cibdád.  de  lofs  Béyea^  ópo** 
coa  dias  después  entro  en  eUa  eli  dicho jGpbeiuóador;  .é 
dejó  á  ¡Bernando  Pisarro,  cotflageofaqneeoñ'éllserbaUfi 
por  sn  capitán  ateniente;  E ;  queriendo  eL  uno  icocupenaff 
su  posesión  éd  otro  defendcurla  y  Uegarímii  lab  fnáno^ 
casi  una*  legua  dq  esta  eíbdad^  á!  donde  élidichoAdehMr* 
tada  salid  dellá  átbpar  at  dicho  HémaíAtdo  I^ízarro,  úóar 
defnmríenoA  algunas  gojatOt  ó  -.áia^ue^^p  he  podido  aoh 
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ker  ansí  (}e  clrujaqips  co()[iQ,de  clórig03i  seriao  hasta  45, 
pocos  mas.  E  aquel  <j[¡a  se  pgreQdió  el  dicho  adelantado 
^lisagro»  é  fu^  puesto  eq  elinúsuio  lugdr  quél  teaia  al 
dicho  Hernaqdo  Pizarro  é  á  su  herinaao.  Lo  cual  sabido 
ealacihdi^d  d^  Ips  Qeyes  donde  el  dicho  Gobernador 
Qfi^ha^  yo  je  iacjdoseJ|é  que  luego  $&  viniese  jpara  osla 
cibdsicl,  pac^  qu^  toraape  j&.forzap  los  oiegoeios;  étapsí 
ífe^j^artiá  lu^Oi  <^  yo  m^  partí,  (ra^  él  é  le  alcancé  en 
Xauxai  qaes  40  leguas  dd  la  ciadad  de  los  Reyes.;  E  lue- 
go de^jp^hó  cartas  al  «dicho  Hernando  Pizarira,  como  él 
yenia>  é  qile  hapjta  que  llf^ase/  no  se  entendiese  en  la 
oan^a  del  dicho  Adelantacfeo:  é  dicen  que  no  llegaron  acá 
I^g  cartas,  i)orquQ  las  traían  :  i adioS  é  como  estaban  en 
todo  lo  mas  del  c<srn¡QO  de  guerra,  no  podían  pasar;  ó 
Teiote  leguas  de^i^a  cíbdad,  en  na  rio  que  se  dice  Avancay, 
f^mos  cpmQ  Hernando  Pi^^ro  haUa^  concluso  el  pro- 
p^  coa  el  dicho '  Adel^ntadoi  é  le  había  cortado  la  ca« 
li^z9.  £  abq^a  qu^  muerto,  quiero  decir  á  Y.  M.  una 
Terjíjiad,  la  cual  po  pad^sce  cootradicion,  segund  lo  que 
acá  pasaba  é  vi»,  éi^s  que  para  pl  1>ien.comua  é  quietud 

general  era  con ven^tey  segiH^d  el  fuego  andaba  encen* 

1  '  ■ 

4ídp,  que.  muriese  Alm^ro  ó  los  Pi;iarros;  porque  que** 
^ndo  la  gobernación  en  el  uno,  todos  seguirían  laopi- 
pion  46  aquel,  é  no,. tercian  caudillos  que  les  desviasen 
^a,  é  estaría  todo:e.u  qqjetud  é  SQ3Íego,  como  después 
scrha  visto.  De  las  cuales  alteraeioaes  la  tierra  quedó 
ipay. cansada  é  llena  de  diferenciase  pleitos,  ó  la  gento 
tan  desasosegada^  que  aun  hasta  loS:  naturalels  seguían 
aoos  un  apellido  ^  otros  otrp.  E  llegados  á  esla  cibdad,  é 
visto  el  Gobernadipf  lo  que  h^  dicljiq  é  la  nescesidad  que 
bahía  que  se  p^siese^eo!  orden.  ^  so  .^tajasen  .pasiones  é 
pleitos,  me  rogó  é  imppi^ua<^  machq^  veces  me  encarga^ 

Tomo  III.  10 


sede  la  admioistraeíon  de 'la* justioiav  poolé&dome  jxyr 
alelante  el  servicio  de  V.  M»  é  pacificación  de  la  tierra  fi 
de  los  ^ue  ep  ella  estafoansT'De  lo  caal  yo  me  escósé  ttiW'^ 
chas  \^&ce8^  ¿asa  impoi^tQúaeion'é^  todo  e^po^bló 
é  toda  la  gente  é  religiosos^  vecinos;  re(}¿iríékHloine  cM 
el  servicio  de  T:  M.  é  lo  mucho  (|iie  <en  ello  te  setrViríiP, 
é  yo  conociéndolo  é  viendo  la  nescesidáid  (|aé  deilo  líá-^ 
bin,  lo  acepté  por  servir  á  V.  Mi',  síá  tener  r¿pet6éflPb 
üingnn  interese^  como^  basta  boy  no  lo  he  babidó;  *  líi 
provecho,  niláÜse  mé*  Bigue/  ni  lé  tebgo  de-  sálárib  tá 
por  otra  via;é  en -ello  he -tenido  a^z- trabajó,  é  coii  el 
ó  la  ¡buena  diiigéA<;ia  é  en  la  ¿nena  dicha  de  Y^  M. 'é 
con  su'R^al  nctmbré,  há-^do  nerVidó^Naéslro  Sefior  qué 
todo  se  ha  puerto  en  orden  é  <3[uie(Udi  é  se  ha '<x)noscidó 
muy  bien  la  difereqcia <le1  ün  iQóbenyadór  ai  otro,  qué 
todqs  están  en  paz'é  contento^/  é  cada  dno  osa '  pedir  .éii 
justicia  sin  temor  ni  otra  cosa  c[úe  se  lo  estoi4]fe;'séguá(d 
de  todo  mas  largamente  V.  M.  podrá  ser  infbrmadó  d¿ 
los,  muchos  que  alia  van,  á  cuya  relación  mepuedo^ü;^ 
bien  Tqmitir:  E^aoei  duplica  á.V.  M.  lo  mdnde  saber^  pbr^ 
que  para' lili  tengo  póv  cierto,  que^  en  éste  poco  \lé  tieÉ^ 
poique  (le  si&rvído  m'ás  qué  en-teinte  años  qué  ila  qiib 
6Íi¡vo  eaiestag  parteé  á^  y.  M.  £  porque  coíno  he  dichb 
todo  eatá  en  órdqn  é  las  cosád 'Vueltas^  á  sU  cursó ,^yd 
quisiera  al  presente  levantármela  tni  manó,  é  delar'e^ 
ciudad  con  la  miel  en  la  boca,  é  irtíie  á  servít!'á  Vi  M? 
á  donde  fuera  servido,  aunque  acá  se  ha'  pciblióádo  (¡tití 
me  había  hecho  iiiei^oekl^ihe  mandar  servil'  en  Panamá,^ 
el  Abdienciá,  qtíe  allí  áé  ka  mandado  jf^otíer;  lo  eúal  he 
teBJdopormoy^grandteefced,  poi^  tener  algund  asienCd 
ó  poderteper  mí  casa,  nbuger  é  híjó^  conmigo,  que  lan^' 
to-tiempo  há  que  airtio  ablente  déñóS  poráervirá  V.  ¡Síü 
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Ó  el  Oobeniador me  ha  rogado  é  insistido,  de  pme  de 
V.  M.,  no  le  4iexe  al  presabte  é  le  ayude  en  acabar  de 
asentar  estf  tierra  é  en  haoer  á  estas  poblaciones^  que 
Sj^ra- quiere  bacer- de  españoles,  lo  cual  se  tiene  por 
(rierto  eeié  en  Mucho  servicio  de  Y.  M;  é  pro  de  toda  la> 
tierra.  E  porque  en  ello  mé  conjura  con  él  servicio  de 
V.  M.  al  cual  yó  ^tó  dedicado  para  aiempée  mientras 
viviere ,  no  puedo  dexar  de  le  ayudar,  é  poniétídose  ea 
¿rden;  tne  iré  á  servir  en  Panamá  ó  á  donde  mas  V.  M. 
foere  servido J  E  ansi  esperaré  lo  que  Y.  M.  en  elkl  ^ 
servido  de  rae  mandar.     >  ' 

El  Obispo,  desta  cibdad  llegó  aqoiv  habrá  ca6i  cinco 
meses,  é  como  trae  tantas  jurisdiciones,  ansi  la  episcopal 
como  inquisidor ,  é  protector ,  é  cuentas  ,  apenas  nasce 
cabaa  q^e  no  se  la  adjiu^  é  proeara,  por  la  una  via  <^ 
por  la  otra.  Sobre)  lo  ooat  héAoos  tenido  algunas  diferen- 
cias, é  lo  mismo  tiene  con  las  justicias  ordinarias,  por- 
que quiere  tener  muy  ^  acorralada  la  jurísdicion  Real  de 
Y.  M.;  aunque  yo  me  he  puesto  á  su  defensión  lo  posi- 
Us»  mayormente  en  casoar  de  corona  é  otras  codas;  é  aun 
eá'  las  cembaaciones,  que  como  protector  hace,  fepHca 
parte  del  las  para  sl¿  parte  para  su  fiscal,  que  tietüe  cemro 
obispo»  como  se  verá  por  las  fées  que  envió.  Para  todo 
lo  C9al  hay  mucha  nescesidad  que  Y.  M.  mande  pnotéér 
con  remedio,  porque»  como  he  dicho,  se  mete  en  tantas 
ansas,  é  aun  en  quitar  naborías  é  darlas;  é  en  eadti'cU:^^* 
que  se  ofrece,  luego  amena;ia  á  los  alcaldes  é  juélicibs^ 
qae  los  castigacá  por  la  inquisición,  é.da>  causa'  á  mu- 
chas diferencias  sobre  estos  casos,  que  sí  comió  ba'co-^ 
meoíado  é  quiereí  hobiese  de  pasar,  no  le  foltabaiiada¡ 
para  ser  Gobernador.  E  demás  de  los  inconvenientes 
que  he  dicho  que  dello  resultan  ,  los  naturales  cuando 


c«6a)%(|es;bfra$O^:40iped«r.jjuisUQid,  (iDdwfaaibi¿aíi8,rno 
sa];)iQ04(>4  quien :0c«iri?ir)é9o#i^i Ida  dilata  tliaohadvé^ 
oe^p  El'i^pmoiya  sea.obligado  ó  avisar  de.  la  que  oeiurrei» 
^  joj(}^e)  topa[re  al  slBiTÍcio.d:<3.-V.  M.  é  sb  jiirípdÁoú;» 
|(e^ll.Jp  apan^i'a^i,.  puei^  dé  1o$  que^  va^,  ímas^atenoi]^ 
j;rp«^rÜQ(il^itii3tilejy,:]ÜIa<fO(lrá  3(ir>  informado,  i^uestcil 
Ssi§kH*;i«ivic^:óo(iiuy)B^al)¡e9Uda;ddiVA.  l/b.  ^aerescietita  é 
]^9^€iií0fk fa^úc\fQi  ms  r^ifitos  ió>eeBari0B/]Como  V. : Mv 

^^i^ctíiljdri  CfftQ(y,  áí  |lO;deiMai]»o  de  ISafti-i^D^VM  Sa 
C.  C.  M.  humílísimo  siervo  é  criadd^.qae  sus  muy.  fla«^ 
<?f^  n)MQSj/:é;.l{ea)a^:<pié8  ¡béaaí^-TrEtiticénoi^dá  dé!  la 

.''[»  lü'-ííi  noi^l'  n:;';.  í|S;.i;Gí:'iCí' .M.:  .'jui  •i'.ü.  '  '  ;-íí?i;  -  i¡j) 

iiiTa  por^otí  as.  mías  tengo  escHtaiarga  y  pariicuiacine^ 
^  iy^{M.,y  ¿  loa  de. BualtOiCoosejo^ liaeÍ£iidofei:6at)er>t de 
la^^^sa^^ucediciaa/^D  66ta> iiarra y  de  iaBqae! cada diaf 
sUQedea,  que  aoa  tantas  y  tales/ que  si  presto  Dioa  y  (Vo 
M«jfK>,envÍM'el.fémedio;qiieitantoesQecesario^9Si.paral 
reiaediar  los  males  pasados  y  el  castigo  qu^  es  necesaii|o^> 
como  para  evitar  Jo^  que  cada  dia  se  haqen^  oa^podré  ex> 
esta  decir  rnaá^i^iño  que  cooviene  tanto' al  envicio  di^' 
Dio3  y;de-y.  M^-que  áesta  tierra  venga  Xanta  abundan^ 
cia de Juatioia,  imianto  agora  hay.  felta.de  eUa*  Y!ponH> 
(|ile>íestái,iloi  e¿  para.jetrf  ¿osa^^iaHió  para  I|acer iaber^'i 
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por  lo  que  soy  obligado  4  V;   M.  de  le  hacer  saber, 
las  : personas  que  eü  estas  partes  por  éervlr'&i  Vi'<M.' 
haa  puesto. sus  personas  y  baciendas-á  todo  ríesgOi  y* 
para  qike  la  Real  conciencia  de  Y.  M.  sea  descargada^  ra« 
tificándolés  sus  servicios  cdmcy  á  tales  servidoras;  eB- 
peciaimente  diga  de  I>.   Alonso  Gariquefas  de' &aii»t]an^J 
que ^  en  todo  io  que  acásé^^ha  bfreaida  ar^ervici6  de; 
V.  MI,  le  ha  servido^  así  en  lafguerra 'd0  los  indios  naui-^ 
rales destaf  partees,  en  el  alsamienlo' y  cercodel  CuetQ&^^eú 
el  cual  se  hatló  y  fue  Maestro  de  Campó  y  Gapiitfn,  y 
por  su  fíndu^rí]a  y  esfuerio  fue  mucha  parte  para  sos-i 
tener  estos  reinos  á  Y.   M.y  como  en  <  las  alte^ciones^ 
délos  gobernaídores,,  meitiendD  {pas  como^  es  manifiesto.) 
y  lleva  probado^  qué  no  bastará  quei^r  dieshacéf  esto* ' 
los  que  hauBído  de  t^ontraHa  opíüidn'^cHitra  el  serfi* 
do.  de  V.  M.  Quiero  agora  informar  á^  Vi  Mv  y  é 
les  dé  su  muy  alto  CIqasejd  de  lo  necesario  á  su  sa«« 
na  conciencia  y  Real  servició  ^-mayormetite  la*  causa,  que 
faeFr^ francisco  de  Bovaditla,  provincial  de  la  orden  dis- 
NoestraiiSe&Qra  de  laiMerced^^de  •  (a  imerte  del  jastoi 
y  buen  dertidorde  V.  M.^  el  girfyernadKH*  D.  Diego  de ^ 
Almagro  y  Ipde  mas  de  dolciemds(*bombi^s;iqueyo  eet«»:' 
tífico  áíY^  M.^que3DQ^ierón  enikabatalia'que'Hernoiídtl' 
Pízarvóle  'dior'  capitianes y  pérsdnaá'  de  cattdady  ean^ 
tidad  en  vuestro' sarvicia»,  porque  no'btfy  jtfei  ifi-^)er^! ' 
soaa  ante  luquien  «se  t)u^  aprobar;  fia  lo  quQ  séyí  Vi4  ' 
oi,  tocante iá! lo  que  biio<Flr^  Friaibccsbo  de  Büvadlllai¡)es''lf^ ' 
Mgttientei  Id^Mli'ceni^cb'' á  Yi  M.  y'jüh>í'pór  ^to^qui^i 
deba  deoir^vqrdad^á'inrAef;^!  Señor,  ^eá^qdlí'fiíéy  dé*^ 
paite  ¡dteti'gobeiiaador '  Dü  iF^»eisoÍD  Pltbrro ,  •  á>  déiúfA»> 
estaba  , el.  ¡gobernador  DiirlDikigo^de  Alm«SMí,f  coniaetrii^i 
que  de  decic  .quá  Aoá  aba  <á  coacék^tai^,.  i y:*  fué ^-en-  su 
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compwia  el  íatot  Giiillefi  Suares  y  coaél  fuloiosdesia! 
cladad  4e  Iw  Reyes  yo  y  el  contador  Juian  de  Guarnan/ 
á  eptendiQr  én  lo»  mesmos  conciertos*.  Y  -llegado .  qnaí 
fue:  ái  donde  estaba  el  gobenoador  D.  .Di0go:  de  AL^\ 
n^9grOy  y. Ib  insistió  en  que i :1o  dexase  ver  á  üeiiiiaiido 
P^ri^o;  yt  despueí»  de  haberlo :vidk>»  tino,  coik/uai 
pareeOF'  á  D.f.DlegO' de, 'Almagro,  dicténdóle.  en muyp 
gran  seiei'eto  y  qtkOf  en  lai  se  lo  tuftieaej  qtie:  alivia 
iV  r^Ma  y  justicia  ^que  tenía  en,  lo,  que*  pediái  de. 
su  gebemacioa  y  que. él  oo  veia  mejor,  medio»  aindv 
que  le  : ooH^prometiese  eo  sns  manos,  y  que:  asi  mis^t 
mo  D..  ErancisGO  >  Pizanro  lo .  dexária  en. :  ílas  ^uyjis*. '  Y  \ 
que  ae  lo  biciese:  saber <  y  que  él  le  promblia  qpie:  no!  kl  i 
mandaría  .satir  i  de  tl^  ^ciudad  del  Guscoíy.de  la  pose-/ 
sioo  que  en  <  ella  tenia,  ni  tampoco  le  mandaría  retraeci 
del  Valle  d9  Ghiacba,  donde  entoncesí  estaba:  Yí>qiié. 
mandaría  quie  los  mercadela,  que  en  la  ciudad  dblos*.' 
ifteyes  estaban»  .truKesen  ;á.  veAder  tas  mercaderías  y^i 
baetimentos  é:  donde  el  gobeirnador  D,  Diego  det  lAii^i 
magro  estaba^  para  que  ;su (gente/  fuese  reparada  dle  ib '^ 
nebesarío,;  y:  qoe  unos:.  eon  «otros  se  coñtrateisen:^  Y/ 
queíasí.  meamo^  ie.tmandaríaidar  navio»  edqjue  pudiese 
enviar  á  Y.  >AI.  ¡sns  despaobos ^y  relaciones  /  de <  laa^ 
coaas^  que  eft;  el  viaje  de  Gbile  le  habían.  sticedide.t^Sí^! 
que  eQr  todo  -estO'  entendía  de  mandar  conformé jJ&!« 
justicia»  porque  via  que  la  tenia^>  Y  viendo  el  aioí.vent:>- 
tuita..  de  0^  Diege  de 'AlmagrDc^sersól  (una  personan 
religóse  y ^e(/taüta  anctorídad  y;á  quk»  Y.  M^  le  ha4< 
bíA)  ett^onepidado  las  TeUgioáes  destad  partes,  .de  svít 
Ó9lk»j>dió  Gnédíttí  á  atts.fttlabrasfaimqtte  .6ngidaa«tal{ 
panieereráQb  ««y. buenas»: penque  aírite efectuaran,  ídbüm 
8e>-.saoáFa:  mucho;  froto  ^  lo  <0liak>todoj()fué  il  cdntm*^) 
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rio;  por  manera  que  dentro    del  pan  blanco .  que .  le 
nK)6iró,  lo  traía  las  zarazas  de  la  muefte  que  después  : 
le  dieron  por  safiár  dej  Padre.  La  <;tiáJ  ca^iteia  Y  engaña 
yo  creo  que  fue  toda  ,t<rdida  pdriHernando  Pizarro  coanr  • 
do  le  fué  á  ^r,  porque  según  fue.  púbiico,  diz  que  euton^ 
ees  le  prometió  mucha  suma  de  pesos-de  oro  porque  se  bU> 
cieae  loque  tengo  dicho  ó  V.  M.,  los  cuales  pesos 'de  Ano  • 
nose  los  dieron,  sisgun  después  sepubUoó.  ¥  compróme^.- 
tido  en  sus  mftnos,  como  se!  comprometió '  por  enlram.-/ 
bos  gobernadores,  é  dio  la  sentencia  que   ya  V.  M^:; 
hsbrá  sabido,  la  cual  fué  ana  de  lüs  causas  principales 
de  los  males  tan  grandes  que  han  8UGedidO:.eii  estáis -; 
partes.  Y  de  todo  esto  me   dio  parte  el  gobernador 
D.  Diego  de  AUtaagro,  iqud*  habia  pasado  oom  ólPadMi 
Bovadillas*-  y^  asimesmo^apHrte  y  de  muy  grab  sáoret^, 
el  mesmo  Bovadilla  me  lo  dixo  á  mí  y  ms^  encargó  que 
no  mostrase  que  me  plaoia  de  haberse   comprometido 
en  sus  manos,    cuando    me  viese    en    presencia     de 
D.  Francisco  Pixarro,  ^rq*ie  esperaba  de  irme  fnresta  -á 
Yerme  con  él,  conjlosf  poderes  para .  efectnat*  lo  sobren 
dicho,  sino  que .  mostrase .  que;  me  pesabai   porque  no  • 
saliese  la  cosa  de  suií.mano,  porque  juraba  por  ias,órHi> 
debes   que   habid  '  recibido,    que  si    de.  sus  manofr» 
lo  quüaba,  cotni[>  ya  por  parte  «deD.  Diego  de  Alma^ 
gro  ieslaba<:puiBistóé  que^e  «charía  con  unía  ¡piedra  al  * 
pescuezo  en  la  mar^  Y  ;  iodo  léalo  deoia  p^ra.  atraer 
mejor  sú  cautela  á  efecto,  coitaoí después  pbr  -laobra 
lo  moetró^  Y  aunqtíéyo  por  algunas  cpsasiqoé  .sentí!¿''vi 
de  Bovadilla  onaodo  meitraiaipresoD.  FuaaciscDiPizarixi^l  ^ 
díte .  al  goboraador '  D.:  Biegtk.  Aek.  Ahn«||;rot  que  íüO'  loV 
comprometiese  en  sus  manos,  porque  no4iabia-de  dexar 
de  hacer  toda  cosaeo^'&vor  de  D.  Franoiseo  Pkarrb. 
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y  en  contrario:  lo  que  á- el  le 'tobase;  y  él  no  obstante  ^> 
la  qae  yo  le  dixe^i  «quísoso  coaSar  en  su  persona ;pori' 
la  auctoridad  qae  de  su  reltgioh  y  óniea  teaía;  y  ésto ' 
es  lo  que  pasó  en  realidad  de  la  verdad.  Nuestro; 
Señoría  S.  G.  G^  y  I^.  persona  de  V;  M.  guatxle  y' ^ . 
aumente^GOQ  mayoites  reinos  y: ^ño^ios^  como  su  réd'^ 
corazonmerece  y  sus  subditos  y  vaáallqs  lo  habernos) 
meaester.-^De  iosÜeyes,  á  30>de^Mayo/ld39.*^De^i 
V.  S.  G.  G.  M.  menor  criado  y  «hechura^  que  sus  Realdbit 
pies  ymanos  besa-^Tesorero,  Manuel  de  SpinalK 

En  lacabterta:  «A  la  S.  C.  G.  M.  del  Emperadoni 
y  Rey  nuestro iSeñor.)t^(iVar9  de  lih$1íúz). 

Rilacian  hecha  pár^  el  tfsaréro  '■  Manuel  d$  E^itmll  ali  Em^ : 
,ferador  de  lo  sucedido  enfíre  'Fiíiarro-  y  ^Áim$gró}(i).*  •  •'> 

.       »  ,.    •       ■;       :•!        i:-     «'  ;      ■'■     í-l  ■  a'-  i..\''    \.yV    «.tiV    I».    /) 
■         :í     .-i    1    t.'        ••    «S^aG.  M;  =  -   •  ".í    tM' 

■ 

La  catiisa  porque  Y.  M-  has(a  agora  no  habrá  mil6^ 
cartaá  al  relación  mia^>  ni  menos  de^  loe  otros  vuestrM/ 
oficiaiep  de  la  gobernación  del  nueiro^ reino  de  Toledo;'' 
que  por  prpvisiones  df^iVM  M.  'estaba  edcomendáda'  át^-. 
adelantado  D.  Diego  de.' Almagro,  «que  haya' gloría,  deia» 
en  eataí.tierra  sobcédido,  será  lo  que' adelanto  diltéieo)' 
esta  breve  relación^  lacual  suplico- ^  VJ  lülj  imeáde  leen; 
cn^8n  real  presencia,  eü^^  ia^  buál  ()rotes(o  decir  y^Nbeowi 
sabeíi'á  V.  Il[.  la  verdad  délo  que  en  está  tierra  lia  so^t 
cedido^. en  io'.qoe  yo  be  visto: y ;  sabido  óioidó,  déspuéel 
que. á  esta «tierra^íUegfu^»  -eoqie  criado  y  iviasallo  dé  V/j  II/ii> 
Y  Aunque» por  oUrasI  relabíoQesi^ailiabrá'  sabido:  d'  sQb-^> 
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ceso  dó  esta  tierra/ especialmente  por  laque  llevó  el  alcal- 
de Diego .  Martínez  de  Mercado  y  el  oapitaa  FeroisiQd  Pon^ 
ce  de  León,  oo  deraré  yo  de  decir  en  esla  lo  que  me  ba 
pareaddo  infi)rmar  y  hacer  sabe^  á  V.  M.  Yo  llegué  á 
esta  cibdad  dé  los  Reyes  á  principio  del  raes  de  Junto  !áel 
aQO|)a8ado  de  537  anos,  en  la  cual  suj^  comoiel  gé«^  * 
bemador  D<.  Francisco  Pizarro;  pocM  días  habtó,  habia' 
salido  deMa,  con  cierta  gente  de  pié  y  de  caballo  en  can-  • 
tidad,  en  socorra  de  la  cibdád  del  Cuzeo,  que  batirá  es^^ 
lado  aliado  y  rebelado  contra  el  servicio  de  Y.  M.,  del  - 
Señor  y  naturales  della,  como  adelante  drrév  Bl  cual  an^ 
tés  desto  yd  babí a  enviado  en  el  dicho*  eooorro  á  Alonso ' 
de  Alvarado,  con  quinientos  hombres  de  pié  y  dé  (^ba- 1 
Hay  coa  ¿aflestasé  arcabuces  parala  guerra  dé  b^in^*' 
dios;  é  ftsimismosupe  como  D.' Diego  dé  >Aimagro  venia 
ya  la  yüelta de  Chile  para  la  cibdad  del  Cuzco.  En  estei' 
tiempo^*  el  gobernador  D.  Francisco  Pizarra,  en  el  Gnar-  ^ 
CO)  qoees  veinte  leguas  desta  cibdfad,  supo  como  yo  era  ^ 
llegado  laqiu,  elicual  envié  á  mandar  á  su  teniente  y  ca- 
pitán Frafioitóo  de  6o(ioy  que  me  prendiese  y  detuvie^i ' 
se  éa  iesta  eibdad,  el  cual  lo  hiko*^sí^  dákidomepor  cár^' 
celesta  i  cibdad  y  mandándome  qae,  so  pena  de  tíiaerté, ' 
nol  saliese della:  Ester  envióla:  mandar ¡el^  dicho  Gbbet^-' 
nador,  porque  en  ^  Guateó  tbvo  (me^ra^de  >'S3  de  cába-^^ 
Ito/que  venian  deCochaoava^  (1)-  que  ed  veintis  leguas  de^ 
la  eibdaddel  Ctticoy  los  cuales  enviaba  el •dicbo  Alonso^ 
de  Al  varadlo,  coma  D.  Diegode  Almagro'  habia  llegado^de^ 
Cfaüe,  él^abia  entrado  en  el  Ctizco  por  fiiemí  y  lo*  hdbiai* 
toÉiadoyt  y  saqueado  7  robado  krgeobé  que  en 'M  estaba^' ^ 
y  péendidoíá  fbnpáncib  PisalTOii^habiémdolé  <]uem8(d9^<  lá  I 
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ca^  dond^  estaba,  y  que  habiaa  hecho  otros  robos  é 
ÍQ$i|lt09,f  y  qiiQ.así  masmo  había,  preso  .á  su  hermano' > 
Gonzalo  Pi^xo  é  á  oíros.  Estas  nuevas  alteraron  mucho  * 
al  dicho  goberoador  Pisarro,  y  envió  á  mandar  qne  se 
comprasen  todas  las  armas^  arcabuces  é  baliesCasié  otraso 
aqpMs,  qu^  en  esta  cibdad  hobiese,  y  que  se  hiciese  y  .lór. 
eaviaaen  toda  la  gente  que  aqui  estaba.  En  Aáto  tiein-i 
po  Ueg(^  á  esta. ciudad  un  navio,  que  había  ido  á  Chile  eB> 
dümanda  del  dicho  Adelantado,  al  cual  ya  el  dicho  Go»i 
bemador  había  mandado  qii»  se  buscase  por  la  mar,  por^ ) 
qae  yo  vide  uoa  carta  que  escribió  al  licenciado  Espt^. 
npsa,  en  qu^le  rogaba  que.ona  galeota,  qoe  tenia  en  el ) 
pu.erto  desta  cibdad,  saliese  del  puerto  á  buscar  al  dicha  > 
na^o  y  traeVo  á  esta  cibdad;  porque  debió  de  «reer  que : 
iba  con  algunos  despachos  j^ra  V.  M.  y  relación  delo^ 
que  le  bftbia  sucedido  al  dicho  Adelantado  en  el  viaje  jAbi 
Chile,  ó  otras  cosas  que  podía  avisar  á  Y.  M.  Del  maestre) 
éimaríneros,  del  cnal  dicho  navío^  supe  algunas  c€)sasdd 
dicjhovisye,  é  me  dixeron:  como  desde;  el  valle  de  Art^'. 
quipa,  que  es  nee^ire  leguas  del  Cuoo  y  430  desla  cíb* 
dad,  el. dicho  gobernador  D.  Diego  de  Almagróse  había' 
partid9Ít  la  cibdad  del  Cuioo  con  toda  sn  gente,  poR|ae3 
allí  había  tenido . nueva  merta  que  el  Inga,  señor  d&  In* 
tierra,  estaba  tlvdo  y  rebelado  contra  el  aervicio  da: 
V.  M.,  y  toda  la  tierra  deguena,  y  que  tenían  ceceados  i 
los  e8paiíQÍeaidela.cibdad  del  Cozeo,  dándoles  anylcmcl ! 
goerrt^  é  que  mi  había  én  ella  mas  da  30  espaoolfia^  yí 
que  tenía  preeoel  inga  ó  Femando  fiíarra,  y  .que  j»>  t 
misino  todos  los  eapnaoleai,  qoa  ha  bia  en  eMn  cibdad  da  2 
limnlyi  Tnsixillo,;  ataá.jnoertOB  caael^ofakcaadiiE^^dQn/ 
Francisco  Píxarro.  T  que!  dicho  Adeianlado,ean  intención 
de  socorrer,  ftvorescer  é  ayadar  los  espantes  que  esta- 
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bao  en  el  Cuzco  y  quitarles  el  céreo  qaeen  él  tenia  fecho 
el  JogÉ,  é  eonquisiallo  y  traellodep^i^  é  á'la  obediencia;- 
de  Y«  M.,  habiaidoá  la  dicha  ¡ciÍ3dad  del  Cuzco.  >Eb  este 
tiempo  yo  pedí  licenGiáál  teniente  Fraocísoo  de^.GQdoy,.) 
para  ir  en  seguimiento  dé.mí  viaje,  é.verme  con  ék  dicho 
adelantado  Aünagro,  y  á  servir  mi  oficio  de  vuestro  U^f^m 
rero;  y. no  me  la^quiso  dar,  diciendo  gue  me  sufriese  hasts^ 
qael  dicho  gobernador  FraDcisoo  Pizarro  lo  enviase  á  man;- 
dar.  Todo  esto  quise  escribic  á  Y.  M.,  é  no  hallé  apa»* 
rejo  para  ello/  porque  los  navios,  que  en  esta  clbdad 
habia^ieslabanf 'detenidos  por  mandado  de  D;  Franois^.f 
00  Piiarro,  el  cuál  dende  ápoco.íne  envió,  á. mandar^: 
que  me  fuese  á  haber  el  dío^.  viaje.  <Yo  aalídeatactb-f, 
djKl  con  intención  de.  ir  á  la  cibdad:  ¡del  Cozeo,  y  en  i 
el- cacique  Lanasca,  que  es  nueve  legIxa^  desta  xibdad,  > 
hallé  al  dicho. De  Franciscd  Pizarro,  múy-apasíonadoé 
indinado  contra  el  chebo  adelantado»  D«  .Diego  .de  AN ' 
magro,  pon|ue  Ip  habían  iraido/nue2^as;  como  Aloaso 
de  Alvarado  estaba  desbaratado  i  :y  preaopor  el  idiobo 
D.  Diego  de  Almagro»  el  cual  >eoa:.todd;la  igeotebaf*'» 
bia  li'^vádo:  á  In  cibdaddel  Cuzcd.j :  Sabido .  ^esto  por : 
el.tüoho  D.  Francisco  Pisarro,  acordó  /de  enviar  men- 
sajeros, al  dicho  D. }  Diego  de  Alniagro^ .  yi  fueron  el  i 
licenciado  Espinosa  y  el  lic^ciado  de  la. Gama  y  el 
f^tor  GttUlea .  Staanez  de  Carvajal  y  el  alcalde  Diego 
Uartinez  de  iVIercado  y  el  doctor  Femaado  de  Sepúl- 
ved^yi Diego  de.i Fuen-mayor  é  otraa  ciertas  personas».* 
qoaidbaA  .eoHúellos  parai.fieguridad  det  canánoii.qíid 
esiabíiüie.  guenravi  con<aíi:fodfir^\)laFa  Icpie  ello8w»eoñ/ 
pareoei1)é;  acneoda  I  da  J>;¡  femando  Pizarro,  i  se  confort  > 
masen  é  concertasen  con  el  dicho  adetaniado-D-.- Di^o- 
de  Almagro»  é  ae eotendieae  ra  la  soitoraé^dehberacion 
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del'  díolio '  Fernando  Pizarro.  Sabido  qae  'iban  estos  > 
mensajeros  al  Cuzco,  rogué  y  requerí  ál  d^chaD.  i^aü-* 
cisco  Pizarro  me  diese  licencia  para  íd  con  ellos  al  / 
Co^coy^  que  pues  que  yo  era  criailb  é  oBcial  de  Vo  jVl-, 
seria  i  parte,  juntamente: -con  .ellos^áquel  dicho  donj 
Diego'  de  Almagro  se  conformase  con  él,  de  mane>*>s 
raijoé  no  boI>ieseenti;e  ellos  ninguna  dilerénciay  ni  dis"** 
cerdia,  ni  Y.  M.  fuese  deservido. No  me  quiso dar^ licencia  > 
pera  ello,  antes  me  mandó  traer  por  su  mandamientoá  esta  - 
cibdad^  en'  son  de  presó*  Partidos  los  dichos  mensa:;*.; 
jerós  ai  Cuzco,  el .  dicho  D.  Francisco*  Pizarro,  daade  * 
áioiertos  días,,  se  volvió  á  esta  cibdad,  y  en  ella'  lU6go 
procuró,  por  lodaé  las  viasque  pudo,  hacer  mucha; geor^; 
te^  contratado'  ÍBubhas  «armas, 'arcabuces  ó' bailestcift,b 
é  idándoles  ió^  que.  habían  menester  para. susipénso-í' 
ñas,  para  t^neilos  contatos,  diciendo  que  el  ^dichó  ! 
Aliiiagho(  le  habia  tomado  el  Cuzco  por  fuerta.ide : 
armaS) '  é  robado  los  vmino^  é  otras  persooas  que  en  • 
el  -estkbányé ¡que  asimisiai6  habia  preso  é  desbarata *•^ 
de^  ¿  Alonso  dé  Akarado;  é  roiíado  la  ^nta  qué! 
iba  con  él,'  ¡hubiéndoloél  enviado  ea  socorro^ del  Cuz^i  i 
ce  á  servir- áV)  Mi^  y  que  estaba  «alzado  oontraí  o 
vuestro '  HeaV  servieio^/y  ^  que -tenía  tiranizada  4a  Uerj:^ 
rá,  é  otras  muchas  cosas,' ^ué  yo  vi  á  oi^  para  eonvocar 
la  gente -qpe  estuviese  mal^  con  >etii4líchO'  Ahiiagrdj>í 
Estodií  qüe:hacía  el  dicha  Pizarro,  porque  le  hahiaai^' 
eseripto  desde  el  dicho  asiento  de  Goehabaxa  (1)/ qiiev 
etdicho: Adelantado  quería  venir  á'  estaieibdad.  Y^  domO(> 
vide  que  '■  Fraapisco^^izarib  f  ndaba^ .  con^  macha dUi^génf-^j 
cia  hacienda' esta  gehte  ó.  o^óm^raáda  i  armas  ¿dioiéa^j 
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dales  lo  que  ieñfno  <}icho,  le  hablé  .  dicíéodole^.^iie 
miraje,  que  aqaelUr  geote  que  hacia  é  armas  qu]e  com- 
praba, seria  mejor  para  conquistar  é  pacificar  ia  ikr^ 
ra  é  traer  el  loca  á-  la  obediencia  de  V.  M.,  que  no 
para  otra  otra  cosa  en  que  desirviese  á  Y.  M.;  é 
procurase,  ppr  todas  las  vías  que;  pudiese  de  ^c  con-' 
servar  con  D.  Diego.de  Almagro,  é  no  bebiese  rom- 
pimiento con  él,^y  que  si  mal  hal^ia  hecho,  V.  M, 
le  castigaría  y  le  mandaría  dar  la  pena  que  por  ello 
mereckisei  A  esto  mei  respondió  muy  enojada,  echán- 
dose m^BO  délas  barbas  diciendo  pjara' estas  f^que  él  niie 
lo  pague»  é  otras  palabras  de  hombre  enojado  é  con  pa^ 
sion.  Deode  á  pocos  días,  volvieron  de  lacíbdad  del  Cuzco 
el  licenciado  de  la  Qapsa  y  el  fator  Guillen  3uarez  de  Car-^ 
vajai  y  Di^ego  de  Fuen-p^^yor,  con  los  quales  yo  hablé » 
deseando  <la  pa;  é  conf(H*o^ad  de  .entre  estos  dos  gober- 
nadoresi  para  que  con  ella  Y..  M«  fuese,  mejor, servido;  y 
me  díxecp;)  que^llos  habían  sido  bien  t  recibidos  é  regó-» 
cijado^del  dicho  Adelaiitado^  é,que  hablan  mavido  cier^ 
tos  asientos  é  conciertos^  é  quer  w.  habían  podido,  ac^b^ 
nadaí  pQrque  \o  que  quería  D*  Dliego  de  Almagro,  no  que* 
ria  Fernando  Pizarro,  y  io  que  quería  Fernando  Fizara, 
ro,  no  quería  D.  Diego  de  Almagro,  y  que  el  licenciado 
E^ínosa  habia  muerto,  cuya  muerte  no  había  fecho. 
)K>ca  falta  á  los  negocios,  é  que  el  dicho  Adelantado 
se  había  resumido  coa  ellos,  en  el  decir  que  el  había 
de  baxar  á  los  llanos  desta  tierra,  á  un  puerto  de 
mar,  con  el  oro  y  plata  que  en  el  Cuzco  habia  de  los 
quintos  de  Y.,M.,  á  enviarle  relación  de  jorque , le  habia 
sttbced^dpeB -el  viaje  que  habia  .fecbQ¡ ¿á  .||es,  provincias 
de  Chijeié  de  Iq  qiie  después  aqá  ie  habia.SQbced^d^^ié} 
decaoiino  paciticar  la  tierra  jcpie  eo  él  hallase  dp.gi^rra;  / 
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éíjfué  tráiria  Wüsígbá  Fernando  Pizarn>V  para  se  me^^ 
coritíertar  é  conformar  doh  eí' dicho  ü:  Fi^ncigctt  Pt" 
íártx).'  Dende  á  pd^os  diófs,  sé  siipó  én  ekta  cibdád  bénití 
leí  dicho  Ádelaniado  bábia^ salido  del  Gtfzicei,  óbá^áiacl» 
gente  y  que  Venía  á'^ésl¿c¡bdiadC-  En  ^^le  tiem[k} 'se  feíñ4 
tmi^có  en' está  riibdkd  Dlfegó  de  Fíefat^Mayor;  6óñ  óíefW 
Oh)  y  plaladeVí'M.,  'él  cüaV  habia  venida  del  Cuisfeóré 
aun  diz  qiie  Ferhaddb  t^ífeárro  le  había  rogado  qcíefuésd 
á'esós reinos,  é^que  le  había  tñtindadb  dar  diez  mili  ci^ste*^ 
Uá^ds;  y  atiteid  que  áfe 'embarcase j  Id  hablé  ditiéudüíe;  qaa 
pties  'él  'hábih'  veWdó  á»  esta''  t*ei^ra  '  éonhlg^fií  podéis 
de^JM.  é^é  vuestra  Abdeaéía  Real  que  r^idiíl  ^ft  \d 
Española,  tjue  tio'seftiése  della,  pues  via  como  eslbs  goi* 
bemádoirés  quédelban'díféí^ñteé  y  taíí  de  qarei#á,- y  que 
puéáél  pódia  evitar  alguna' péüdencia'  q¿ee&tre^  dloé  stf 
ofré<iiesé,-qaé,  én  qitódarsfe;  feefrVí r(a*  toas  *  Y.  Mv^^üe^ó 
en  ii^Tüéra  de'  la  tiéktaJG  domo*  te  vidé'qu^^uba  Üe^ 
térmfaadó^de'ír^'tódfifvi&'lé  rógúé  qrfe  me  llevase  tíbrta» 
cartas' ^4<»é^lfehíá*béHptáá'pard^^  M.  é  jiafa-Ios  délsóf Hfeál 
CSdrrsejoré  iíiedí^ó  qóe^M)  lá^p 

.qüfeéUfeV^ase  deápáchbá  mA)s,  llevando  los  delgübéfnadW 
don  Fi-aíicisébPizárro,  :é  qiíé  toe  fogaba  qué  iio  *é  lól  eb^ 
cargáífe,  perb  '¿jtfe  si  él  los  lomase  á  Su  cargo,  qiie  él  loáf 
dariááT.'M.  B  yo  vistd  que  estaba  tibio  eu  ello  é  qué 
iba  bori^^ídfespáchós  deldicKó  gobernador  Pizarró  é  de  sol 

•         '      »  •  •  •  , 

hétmanb  Fértiatido  Pizai'ró,  rio  me*íiüise  confiai»  del,  é  póf- 
esfo'nd'lédf  ios  dichos  mis  despachos  para  V.  M:  Y  pá-J' 
réscé,  por  lo  iqué!  xfekpties  supe,  qué  desde  el  pueblo,  qtia' 
dice  de  los  SoWsV^tíe'etdiézinueVe  léguds  deísta^  cibdttd;> 
(jde  el  dicho'  Addátítadb  haiüa  éfaviádo  déla6íté*íaan  dé' 
Ghizmáín,  g¿lbétóador  de  Y.  M:  efúr  la  gíybértiactórt  dfel'Nrte*¿» 
vo  Toledo;  é  D.  Alonso Ehriqítéz  de Guzraán  y el'^fcáftfé- 
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Diego  Martínez  de* Mbrcíido  é'á  titi  religioso  cóñ  eftós,  con 
du  procarador -y  escribano,  con  su  p^ér  para  hacerte  sá* 
ber  su  venida,  é  que  era  para  contentarse  é  confórmala 
conéi;  é  para  pacificaré  conquistar  la  tierra,  para  mas 
servir  áV.  M.  Y  tmian  poderlos  susodichos  para  que 
ellos;  juntamente  conmigo  écÓH  Jáan  de  Turnégano,  4ée- 
dordeV.  M.  dtf  le  dicha*  gobernación,  entendiésemos 
ron  el  dicho  D.  Francisca Pizarro  en  los  medióse  con- 
ciertos  que  nos  pareciese,  sobre  la  partición  é  división  de 
sus  gobernaciones.  Estos  mensajeros,  viniendo  por  el  di- 
cfao  camino  á  está  cíbdad,  én  él  pueblo  de  Mará,  qü^  éé 
13  legóas  della,  por  un  capitán  del  dicho  Francisco  Pizár- 
ro,  que  estaba  allícon  quince  ó  veinte  hombres  de  ¿aba- 
llo, fueron  presos  y  les  quitaron  vías  armas  y  los  despa- 
chos qtie  traian,  así  para  V.  M.  como  para  personas  par- 
ticulares, los  cuáles  truxeron  al  dicho  !>.  Francisco  Pltór- 
ro;  é  aun  diz  que  los  vio  é  abrió  las  cartas  que  iban  para 
V.  M.  é  para  los  de  vuestro  Consejo,  y  los  tuvo  én  sd 
poder  un  dia  ó  dos,  porque  tfo  se  los  dieron  á  los  dichos 
niensajeros,  sinodende  á  tres  ó  cuatro  dias  que  se  los 
totóarott.'  Sabido  poí'el  dicho  Cobernadór  que  venían  loé 
dichón  mensajeros,  envió  á  ellos  al  fator  Guillen  Suaréz 
de  Ciarvajal,  á  decirles  ique  fuesen  bien  venidos,  é  que  le 
habia  pesado  por  el  desabrimiento  que  ies  hablan  hecho 
en  eldicho  pueblo  de -Mará,  que  nohabta  sido  por  su  man- 
dado, y  lea  hizo  volver  sus  armas.  El  dicho  D.  Francisco 
Pizarro  salló  á  recibir  los  dichos  mensajeros  una  legüS 
desta  cibdad,  é  yo  asimismo  vine  allí^y  el  dicho  veedót! 
Turnégano,  é  vida  que  los  drchos  mensajeros  le  dieron  la 
embaxada  que  traian  del  dicho  Adelantlaido,  los  cuales/ 
juntamente  conmigo  é^con  el  dicho  Veedor,  por  virtud  de! 
dicbo  podei^,  moVimofe  cíeríos  conciertos  con  el  dicho  don* 
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Francisco  Pizarro,  évúiióron^^  ¿i  r^l^rnír.ep)qu4^Ae  piP^jet- 
se  en.  mano^  da  ciertos,  cabdUero9;.l%  divi^i^Di  y :  paf^tviw 
4e  sosigoberQ^cioaes.  jSa  esto»  Fr^  FrancÉ^ode  Bo^i}lai 
provincial  de,Ja;  ^r^^n  d(^  Nuestra  Sonora- 4&  ^  Al^o^d^ 
x]i\e  sp  ballóen-la  clícha  plática,  ae  ib^víó  á  jur  á  Ter^  <;q9 
el  dicho  Adelantado  éil^bl^rl^  cerca  dec^saegociosj.pQ 
^  3i  saltó  ^1  ó  del  dicljio. ,  Frapcisco  .Pizarro,  nías  por  1^ 
que.di^sp^  pareció»  creo  qqe^fae  de  parecer.de entr^i^T 
boa.  J^or  entonqes-se  (jiiedarQn  desta  macera  ios  dichos 
n^cíos^  y  el  dicho  pro viaci^l  BovaüiUa  se  fu9  á  ver  cqd 
fi]  dicho  Adelaplado^  y  el,  dicho  gobernador  Pizajcro  se 
yolyipá  esta  cib49|d  é  dUo.á  los  dichos  mensajeros  qae 
se  volví^sei;i.  á  ua  p«ebl9,.que:Se  dice  Pachacao^r  q^e  e^ 
cuatro  leguas  ^Q^a  cihdadi  que  desde  alü  30 ,  liacian  Iqs 
conciertos^  é.nQ^quiso  que  eatrqísea  en  ella^  .qreyonidp^quQ 
h^rian  algujj^^enjte  pa^a  el  4^^0/V<]elan(ado  cpn  prqioe-r 
^3  ó  de  ptxf^^m^^ra»  vasillos  dichos  nj^eosajeros  se. fuer 
yf)ñ  al  dÍ9^o  pueblo,  de  P^chfkcaofiíi.  En  este,  tiempo  ttegó 
allí. Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarac^q  é  iorefua  d^ 
j^Ldana  é  otrps  nqeve  hombres  €on  ello^^  que  los  habiaa 
iav9re9íd9  par^  ^  soltar  de  la  prisión  eaque.vestab^if  jSQ 
|a  dicha  cibdad  del  Cuzco»  é  sup^/}^  f ue  4esta ,  manerf^^ 
JSl  dicho  LoremK>  de  Aldana  es  uo- (fallero;  que  habíR 
ido  coa  el  dicho  Adelantadoá  Chile,  é  quaoido  se  quisp  vert 
nir  álos  llanos  CQü  el:  oro  de  Y.  M.»  ql  dicho  Loren»  dc) 
^Idaoa  se  había  quedado  en  el  Cuzco»  coa  inteocioa  de 
soltar  á  los  dichos  ¡Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvaradp^ 
por  cierto  desabrimiento  que  después  dí&o  que  habia.re- 
fibido  d^l  dicho,iVdelantador  y  cuando  ^  dicho  Adelan-» 
tado  ¿staba  .3Q,^,Ap.  legu^sr  ({elCuzco^el  dicho[jLorenxOi 
^^Aldfuoa  babia,revpM<^^rtos^9i^^  criador  d^tdirí 
q)íq.  FraW?Í8CQ  Piísarro  y  tFernando  Pia^rroé  (¡¡Fonsalo  PJt^ 
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smro^  jMtra  que'  se  jiiotaseii  é  soltasen  á  lee  rasodichos,  é 
aaito  hicieron;  é  uña  ooctieaer juntaron  todos  y  fueron  á 
Ui  posada  del  oapitan  Gabriel  de  I^ojas»  qué  en¡  la!¿íbdield 
del  Cqzco  habia-^uedada  por  ;TeDÍeote,'é  pbr  engaño  le 
hicieron  ábrüria  puerta  de  la^casa  donde  estaba;  y  entrad- 
ron  dentro  y  le  prendieron  é  hirieron  en  unaimanoV  ékii- 
cíeriob  al  que  guardaba  los  dídhos  presos  quedes  dieáe  las 
llilfves  de  un  cubo  donde  estaban;  y  se  las  tomaron' y  sn^ 
cardn  los  dichos 'Goniaió  Piíarroé  Alonsade'AlTarado  de 
la  prisíok- en  <(tte  eatabaqi  ¿metieron  dentro/aldicho  (Se- 
Dtenle;-y  que  iaega  liabian  ido  á  buscar  á  &ü  casa  al  al- 
calde FiíaActsCo  Peces,  y  que  se  había  ido  huyendo  por 
Mía  ventana,  de  miedo  que  no  le  matasen;  y  que  le  ha- 
bían'pegado  'fuego  é  las  puertas,  de 'su  casa/¿  habmn  to^ 
mado  los  caballos  é  armas  é  iotras  cosas;  que  bobieron 
méneMer»  de  quien  mejor 4eis  había  parecido,  é  afrontado 
é  injuv^ado  muchas  persohas,  tomándoles;  por  fuerza  é 
contra  so  voluntad  sus  haciendas,  é  que  así  se'  habiao 
veindo/.  •  ■  :  ^    .  ■    '■  •  •  ■'<    i  • 

:  i£n  tísie  tien}p'^:el  dicho  D.  Diego  de  Almagro  lle- 
gó, al  '.adianto  de  Chibcha»  qudes30  lejguas  desta  cib- 
dad^:  el  cual  ya  había  sabido  la  soltura  de  los  dichos 
Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de '  Alvarado,  en  el  ctial 
fundó  un  pueblo-llamado  la.  ciudad  de  n Almagro^ li 
porque  diz  que  tenia  inforinacion  dé  pUotosiqíie'ana 
mas  Bclelante  llegaban  Los .  térobinps*  de  .  sa  gobemáL- 
cion.  Yo  fui  ftf  ver  et  dicho  Adelantado  .y' la  v  hallé 
en  el  dicho  asisto,  de  Gbinchdi  y  te  hablé  I  lo  que 
me  'pareció  é  Mue^or  supe  dedir;  para  le  airáerá  todo 
buen  concierto  é  conformidad  con  el  dicho  D;  Fiaá^ 
cuco  Pizarro/  poniéndole  deiánte;  cuenla.i¥i/  M.  Isema 
^rvido  de  au,  amistad  y  hermandad  ó  comipanía,  codo 
Tomo  III.  il 
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hasUí  éatODceol  ifashkin  temdorté  coido  tpori«|la. 
icafasar^e.  ^'  iilga  se  opnqoiátase.'  é*  truxese  á  laéfas^ 
idiénieia  !de  Vu^M.^.^ue^  tMama  esta^  aGKKfe;<é:dlé 
guerra.:^  é  ta  iiearta  ' se' asegurase'  y  jas  ntiiralaa  >flió^ 
HKnoi : :  bien  r.  trsUadda  é  ño  mole^dte  ^  ii|  ifiatígadoa,  oámb 
Hoi  haJfiBDísido 'éf  serian  i  faábéeadó  drs^aaioDes  eakrai  él 
"ji  el  AeUy  igoberna^or  'Pütairó^iBI'  me ^.  reqibíó  bíra  é 
e»  boigó:  conmigo,  como  coó  críadbi  oficial  :<ie  Y.  Üj, 
é  iiiie : idilito  qHe::t8lémpre  aa.  éátaoctéa  baltía  «sido  y 
-edi  de^aér^  á:V.  M.;  :é*  qae  oi»  es^^.^ato-yde^ 
-seoi,:  él.  babia  ido  á  deeéábrir  láueTaa  tíem|s  d^pw- 
2¥ipciá8  crai-  8É:  Tejes  é  caiias,  y  etí  ello  Imbia  íga»- 
tado'maclia  soma  de  pesos  ide!oro>  é  pasado  aaelM» 
iaabflfOB,  bambees,  ñios  é  nfcesidad,  él  y  4efia  fe 
:geiiCe  qae.coQs^  llemba,'  que  fbe  h  mas -gruesa,  é 
jiiejor  armacEBí  <iiie  ea  •  eslás  pjartes  sc)  había  becho. 
Etqoa  por<*De  baber  baHado  tierra  dbpoesta-paiiipa» 
dar  poblar^  i8&  babia  vdaits;  y  tambiaQ  {xmpietaTO 
noticia  del  alxamiento  del  Inga  é  naturales  de.  té  tiei^ 
-ra,  é  por  veáir  á  sooorrer  v|os  éspafikries  qoe  én  eHa  (cita- 
ban. Y  que  a  deseaba  la  amialad  y  cobformidad  éon^ifl 
dicbo  Francíaco  Piíarra,  ao  compañero,  oomo>  liáaia 
entonces  la  babia  leoido;  é  para  mejor  lo  bacor,  41 
babia  Teáido' del  *Gbzco  á  eineoden  ett  qllo^  é  qM 
ya  bal^  eobiadó  sk  aaensajerai  al  dipho  Fraa^ee^ 
Kiaim;:  gobdo  yo-ya  babia  visto.  Gectifico  i'  V.  M.  que 
-CQoosct  del  dicbo  D-  Diego  de  Almagro  inlencioii^  é 
Tolaatad  de  no  deserviren  oosa  á  V.  M.  é  dosaar  la  pa t 
é  aaüslad.  ¿  coaformidad  y  lieniiatdad  coa  el  dicbo 
Ol  HraiHraoo  Píxarrot  é*  así  loídicbo  díxo  é  publici 
BBobaa  Téeea,  en  p6bKeo  y  áa  aecreto.  Bl  padre 
Aoeadilia  tíbo  al  dicbo  Míeoio  de  Chiatha  ▼  el  fií^ 
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tor  Goilleo  Suareí  ide  Carvajal,  elcaal  fue  muy  bteD 
recibido  del  dicho ,  Adelantado  é  de  la  geate  qoe  con- 
ago  estaba,  y  l^  regocijó  lo  que  pudo.  E\  cual,  etí* 
teudieodo  ea  ios  aegocíosde  entre  él  y  dicho  goiber* 
Bador  Pijsarrp,  wpe  del.  dicho  Adelantado  que  habían 
dexado     U  división  é  partición  de  los  términos  de  las 
gobernacionei^e'Qn  pus  manos,  para  que  él  lo  sentencíase  ó 
determinase  como  Jues  arbitro;  ó  yo  diciendo  al   dicho 
Adelantado  qae.como  había  hecho  tal  cosa,  medíxo  que 
él  bien  había  sabido  lo  que  había  hechó^  porque  el  dicho 
Bovadilia  le  habla  dicho  que  él  estaba  muy   bien  in- 
formado hasta  donde  llegaban  los  términos  de  sngo-r 
hernacíoo,  y  que  le  hábia  prometido,  por  el  hábito 
4é  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de  no  le  quitar  un 
:palmo  de  tierra  é  que  le  entendía  dar  hasta  el   pueblo 
del  Gu^rco,  quees  SO  leguas  desta  ciddad^  é  por  esto 
lo  babia  puesto  en   sug  manos.  Y  lo  mismo  me  dixo 
d  dicho  provincial  Bovadilia,  hablando  con  él  en  secre- 
to; é  ansí  el  dicho  BovadUla  se  volvió  con  e^  con* 
cierto.   Y  supe^   como  se  había  fecho  el  compromiso 
par  el  dicho  gobernador  Pisarro  é  por  las  personas 
que  tenían  poder  del  dicho  adelantado  D.  Diego  de 
Almagro.  Luego  el  dicho  Provincial  se  vino  al  dicho 
pueblo  de  Mará,  que  es  en  la  mitad  dd  camino  de 
Cbíocha  á  estacibdad,  é  alli  ante  dos  escribanos  en. 
tendió   en  el   dicho   negocio,  tomando  cierta  informan 
pión  de   pilotos,   habiéndose    presentado  ante   él  las 
provifjones  de  ambas  gobernaciones    y  fecho  ciertos 
abtos.  Antes  que  el  pleito  se  concluyese,  dio  unman- 
damientOjí  en  que    mandaba,  que  cada  Gobernador  pa* 
recíese  ante  él,  con  cada  12  de  caballo  é  con  su  servicio 
écon  los  oficíales  de  Y.  M,  de  una  gobernación  é  otra, 
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díciendoicoQvebir  así  para  mejor  determinar  él  negocio. 
'..Entnapibos gobernadores,  en  cüáiplimiento  deste  man^ 
dsnnidnto^  tihierbn  al  dicho  pueblo  de  Mará,  en  lo  publi- 
co ^  ja  abstñana  que  se  contenia  r  en  el  dicho  manda- 
mísntó,  éialU^  en  presencia  del  dicho  Provincial,  se  ha- 
rUbroDé  IDO  vieran  ciertos  conoiertos;' éntrelos  cuales  sé 
platioói  lái  soltura  ó  .deliberación  > de*  fetirándd  Pizarro, 
¡porque  esto  era  la  cosa  que  mas  sé  deseaba  por  él  di-^ 
cho  D:  Frattcisco  Pizarró  é  mas  se  prooui'aba,'  é  hóbo  de 
venir  él  diqho  Adelantado  que  baria,  sobre  la  soltura  dé 
Fernando  Pizarro,  aquello  qué  do^  letrados  le  dixlésén  qné 
podia<^ha¿er.  £t  licenciado  Prado  y  el  licenciado  de  lá 
Gama,  dieron  por  parecer  9I  dicho  Adelantado  que  le  sole- 
tase, )cop  qiie  diese  fianzas  de  SO  mili  icastellanos  el  dí-^ 
chb  Fernanda  Pizarro,  que  se  presentaría  ante  V.M.  con 
el rproceso  (|ué  IbI  Adelantado  contra  él  habia  hecho  en 
ladibdad  det  Cuzco  cuando  le  habia  tenido  preso,  é- qué 
le  daria  al  díobo  Adelantado  un  navio,  en  que  enviase 
«Ufl.idefipaohos  á  Y.  M.,  é  qoeno  saldría  de  la  tierra  hisis^ 
taiftanto  que  le  hobíesen  dadoí  el  dicho  navio,  é  que  no 
seria,  contná  el  dicho  Adelantado  jpor  ninguna  via  ni  ftnv 
fiáa,  yqlie  hiciese  juramento,  pleito,  homenaje/ como 
caballero  de  lo  así  cumplir.  Y  fueron  fiadores  del  dicho 
Fernando  Pizarro  el  capitán  Fernando  Ponce  de  León  y 
Antonio  Picado,  secretario  del  dicho  gobernador  Pfear- 
F0>  lé  Joan  de  Barbarán  y  Fernando  Gronzalez  y  Fernando 
Bachicao>  veciooé  desta  cibdad,  en  los  dichos  30  mili 
eastellanos,  cada  uno  por  lÓ  mili,  para  la  cánrifra  de^ 
V.  M..En  ésto  vino  eL dicho  Adelantado,  por  parecer  dé 
los  dichos  letrados,  é  se^ dieron  las  dichas  fianzas,  cómo 
parecerá  por  el  testimonio  que  dello 'se  tomó  ante  doé 
escríbanos^  el  cual  envió  á^Vv  M.  y  podrá  mandar  ver  si 
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fuere  servido.  E  alli  ceDaron  lo9  gobernadorési  juntos,  i^ 
en  esto,  avisaroa  al  dicho  Adelantado  coúio  le  hábiah 
traído  allí  engañado,  é  como  tenia  celada  de  gente  allí 
D.  Francisco  Pizarro,  y  que  Gonzalo  Pizarro,;sn'harw 
mano,  estaba  allí  encubierto  en  un  cañaveral  ,do8:^ 
(res  tiros  de  ballesta  de  donde  estaban  IoB'  dos  góber^; 
Dadores  juntos,  con  400  ó  300  hombres  de  pié  é  dd  caf- 
balloécon  artillería,  arcabuces,  é  ballestas,  para  préo^: 
der  al  dicho  Adelantado,  sino  viniese  en  lo  qúelefueser 
pedido  por  el  dicho  D.  Francisco  Pizarrb.  Sabido  esfa^ 
por  el  dicho  Adelantado,  lo  mejor  que  pudo  ée'déspidiá 
del  dicho  Bovadilla  é  del  dicho  Francisco  Pízaito ,  d¿rr 
ciendo  que  él  se  quería  ir  á  dormir  tr6s  legitaB  de  ülíl;^ 
donde  había  dexado  su  cama  y  servicio,  éqoe  6t(o  diat 
se  daría  conclusión  á  los  negocios;  y  asi  se  üié  el  dicha 
Adelantado,  y.  el  dicho  Gobernador  se  volvió  4/d0rñlir  di 
Beal,  donde  estaba  Gonzalo  Pizarro  con  toda  sut  gente;» 
Aquella  misma  nochoi  el  capitán  Francia^  ^doy  fuü 
donde  estaba  el  dicho  Adelantado,  á  decirje  departe  deb 
dicho  Gobernador,  como  Gonzalo  i.PizarrO  había  teñidor 
alli  sin  su  licencia  é  sin  él  saberlo,  é  qué  é\  había  pesa-r 
do  de  su  venida,  é  que  no  embaíante  aquello,  qosede"'» 
xase  de  dar  conclusión  en  los  negocios '  otro  diq,  y  as^. 
el  dicho  capitán  Fr&neiaco  de  Godoy  je.lo  rogd,<  como 
persona  que  deseaba  servir  á  Y.  M.  Y  el  dicho ¡AdeiaQ-4, 
tado  le  risspbndió  que.  él  había  venido  <al  dic^o  asiéúitd 
de  Mará  á  venset  oon  el  dicho  Francisco  Pimro  solo,  oo*^' 
mo  el  dicho. Pl*ovlncial lo  había  mandado,  é'que,ptrécia 
que  le  témlaá  armadía  cabtela^  é  que  él  tenia  temor  qué 
no  le  matasen  d  prendiesen,  é  que  él  se  ([jueriá  volv€to<al 
dicho  asiento  de  Chincha,  donde  estaba,  sn  ge^e/^frqiie 
desde  allí  aoi  acabarían  de  hacer  los  dichosi  npgociosi,!  fiirei 
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dicho  Francisco  Pisarro  quisiese;  é  así  se  fué  el  dicho 
Adelantado  <  al  dicho  asiento  de  Chincha ,  con  el  cual  yo> 
asimismo  faf.  E  dende  á  dos  dias,  vino  allí  et  alcalde  Die-' 
go  Martínez  de  Mercado  y  el  licenciado  Prado,  que  ha<^ 
Man  estado  con  el  dicho  padre  Bovadílla  en  el  dicho 
puebto  de  Mará,  mientras  entendía  en  el  dicho  negoció 
que  lé  estaba  comprometidOi  é  dixeron  quo  otro  dia  8i« 
guíente;  después  de  las  vistas  de  los  dichos  gobernado- 
res, el  dicho  Provincial  habia  pronunciado  sentencia/ eú' 
que  había  mandado  que  el  dicho  Adelantado  restituyese! 
la  cibdád  del  Cu^co  al  dicho  Franciséo  Písarro  ó  á  su  te* 
niénte  Hernando  Pizarro,  soltándole  déla  prisión^  y  qñé- 
el  dicho  Adelantado  se  retruxese  ál  pueblo  de  la  Nasca,) 
é  que  desde  allí  para  adelante  tuviese  por  límites  de  sU' 
gobemaeío»,  é  de  allí  para  acá  tuviese  por  límites  ef  di- 
cho Francisco  Pízarro,  hasta  tanto  qué  Y.  MimMdase 
otrb  cosa,  como  todo  esto  é  otras  cosas  inás  lar^  se  don- 
tiene  en  la  isaya,  la  cual  yó  creo  que  T«  M.  habrá •man-^ 
dado  ver/¡k)rqiíe  he  sabido  qué  con  el  proceso  te  ha  He^ 
Tádo  á  esioé  rekioe  ante  V.  M.  E  que  esta  sentencia  se 
había  pronunciado  estando  presente  el  dicho  Gobernador 
é  sus  capitanes  é  todo  su  exército,  ó  que  deMa  habia  ápe^ 
lado  la  parte  del  dicho  Adelantado^  por  ser  tan  injusta  é 
agraviadsj  é  pbrque  habia  determinado  é  sentenciado  en^ 
aquéilo/qué  él  no  tenia  poder»  porqué  solknente  se  le. 
bálDm  comprometida)  la  división  y  partioiófi  de  tos  líihi-J 
tes  de  entrambas  gobernaciones/ conlérme  á  una  |^o« 
▼iciosqQey;  M;  liaíbia  cometido  álV.Fr.  Tomás  de 
Befianga/ obispo  de 'nerra  Firme,  par»  entrádek*  én  I|i 
^ctieioD  (telas dichas  gobernaciones;  épopqae  el* compro^ 
mi^o>é' proceso  é  setotenéia,  que  dellb  piasá;  está  ante 
(BSbribMos,  por  do  parecerá  lá  verdad,  no  me  ebtreáietb 
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ea:(fecÍF  yo  bada  sobre  ello.  Uaa cosa? 'diré  y  es^  qucíiútf. 
parece  que  esta  seateacía  fue  aTguob  parfe  pbm  .  meter' 
mas  ñi^o  enti^  k»  dichod  gobertuidor^,  i^ovtiiió  eltficbon 
gQberiiador.doa:Fraaei80QPLtarit)4to(mená^'C^  y  suig^te. 
tomarcHÉ  muc&a !  ayilaa&za^  dibiendo  quer  ai!  iiieh:lp  i  oúákM 
plian  ae  la  biübían  de!  haoeír  -Cumplir  por  faeraá;  ^  'Como; 
el  dicho  WoViQcial  lóhabia  mabdadail     .  -         ;  :> 

Visto  pür  ei'dicboAdfílatttado  c0jlEi0i£oB  dichbé  négo^) 
cioa  M ! iban  ea  tér míaos  'de.ie  ae^bar  ioi  féaecei!  Itaoí 
prestoy  é  como  no  habla  podido  hace^  hdlacion:  :á  íYi  IMLf 
de  \o  qtie  en  esta  tierra  faabia  pasado^  pb^  nó  tboerna*} 
víó  Di  pbr  no  querérselo  dar  él  dioUOiD.  Fralncisco  j  i4r 
zarroV  aunque  ytí  ptír  ihi  pai'té  y  los  díóhoa  nkenaajerdsyl 
coandq  á  lá  dicha  cibdad  de  Lima  vioisroa^üTeqiieHmoa^ 
al  dichO'  D.  Eraúciaco  iPiíJarn^  nosi  diese  névío  an  qkie!  eoMi 
viásémos  tos  despachos  ¿  fV.  M.  é  biciésemosireli^ioa  de» 
lo  qüo!  había  subcedído  en  está  tierra»  dando  ciertas  ea*; 
cusas  para  ello,  como  pareícebá  por .  testimonios  dq  ke xU-*^, 
cboa  reqberimíentos;  adordámos  deihiacek*  él  y  yo.yilc»! 
otros  oficíales  de  Y;  M.  Un  [balst  pard  eoT  ella:  enviar  ¿> 
Y.  M.  los  diahto  despachos.  JLa  cUat.aéhízo.da  máderaa^; 
lo  óibjor  que;  se  pudo  haiier  para  poder,  navega  en  elU] 
hasta  Panamáw  piies^  otro  necnedio  bo:habiá^'  y  en  ella  aei 
aventurarpb , ^iá.  6 Aieté . léspaf alési i«  eéaialgunoiándios} 
partí  lajllavaTw  aunque  cop  ilMicbo^Kgroi;dtí  bas.pen8b-Yl 
nai4rieag(^  de.  sus  (Midas.  En  estejttdmpoi  yo  procúfé.d&I 
inUrmárÉie»:  Ui  büsIjot  qm  puidd,  láfe  algíabad  peí  aóiiaá  qu6 
me  pareció. aaftenérpasiott  ni  afieÍQaltti  edtois  aóigocios^. 
adiidie'lolsibbaedido  del  ii^iajjel.de  Ghi|e,  oomotenJo  dfi(Ja 
entnada  461  Quáeóiy  eb  Itipuénie' (jeriAiranoay^  cuándo  iá> 
priaítné;  desbarató)  ¡de:  Al(iÉáO(tíe;(|yydtrAdoI»  paita /Id  ea^ 
eríbiiífóibaper  relacion^áY:  M;.,Ú  siipe«  M)m4  elif.dicfa€l 
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Adelmtado  babia  ido  á  hacer  la  dkrha  jornada,  con  den* 
to  7  taolos  hombres  de  pié  é  de  á  cabatlo  mov  bien  ade- 
reaados  de  lo  aecesario  para  la  guerra  de  los  üidios  é 
conqoisla  é  pacificacioo  de  la  tierra,  y  qoe  en  el  camm» 
habían  pasado  mndioa  trabajos  de  hambres  ó  frios  en 
pimtDsde  nieve,  é  como  Gomex  de  Aleando,  hermano 
del  adelantado  D.  Pedio  de  AlTarado,  desde  la  piovin- 
c^  de  Chile,  había  ido  á  descobrir  lo  de  adelante;  é  pasó 
de  allí  mas  de  ciemo  é  tranta  legoas,  é  tfm^se  había  ha- 
llado cien  leguas  del  estrecho  de  Magallaaes,  y  qoe*  era* 
tierra  inhabitable  é  de  auicbas^  ciéoagbs  érios  é  de  poca 
gente  y  pobre,  por  16  ooal  se  habia  Toelto  á  Qiíle,  do 
habia  quedado  el  dicho  Adelantado  D.  Diego  deíAlmah'N 
gro.  B  qqe  allí,  con  acuerdo  é  pakneóer  da  mudias  persor 
naadefcíen,  se  habia  determinado  de  darla  Viielta-alCozi^- 
có«  porque  no  habia  disposición  paraf  pobbúr,  ni  donde  sé' 
pudiese  dar  de  córner  á  'cüicuenta  vecinos,  y  también- 
pobqne  juntamente  cob  esfo  habia  tenido  nueva  que-^i^ 
loga,  señor  de  la  tierra,  estaba  aleado  y  rebelado  coatBa> 
d  serviciojdéiY.  M.,  y  qué  de  la  vuelta  se  siguiria  mab> 
provecho^  y>servicia:á  V.  SL,  que  np  de  úóxdf  eii  ella  á' 
persona  alguna,  -pmés  no  se  podiañ  sustentar,  y  tambíení 
porque  habian.  intentado  de  entrar  por  algunas  paitedlai 
tíerhi^ádentro  en:  la  dicha  provincia  de  Clnle, 4 que  >iío  se 
habían  podidA^pasai'iois  grandes  puertos  de  nieve  qué  han 
bia.  Yporqoeaiaskiiigameute,  por  la  relación  que  el  di-« 
chq '  Adelaataido  (lii^ó  del  dicho  víi^je  de  Ohíle  á  ¥.  il;^i 
será  m^or  ioformado^  isóbré' ello  no  diré  bias.«    '      ;    í J 
1 1  Animismo' supe  'ij[ué  viníqsdoiel  «dichos  Adelaaitadoi 
dé  dicho  si|ioamí¿oj^ara  la  dicha  cjibdad*  dél'Cu«to^ 
en  etivaUe;  delArtqúipalfaabia   saftídó  por  Pablos  Inga; 
datMManci^  Iága»'Mánco  •  que  coneig^ítraiéjiió 
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por  Otros  machos  indios  de  la  tierra,  qué  el  dicho  Inga» 
cacique  señor  natural  desta  tierra,  estaba  alzado  ó  qué 
había  -  macrto  muchos  cristianos,  yeftdo  desta  cíbdad  á 
la  del  Cuzco,  y  que  había  dado  muy  cruel  guerra  á  los  ^ 
españolee,  que  en  él  Guzco  estaban^  que  no  había  en  ella 
mas  de  30  esffañoles,  é  que  Francisco  Pizanbi  era  muer-, 
to  é  su  hermano  Fernando  Pizarro  preso,  é  qoe  lo  tenía 
en  su  poder  el  loga  con  otros  «españoles.  E  .que  el 
dicho  Adelantado  había leseiiptd'tfiertas  cartas  al  dicho 
Ibga,  para  le  atraer  á  lá  obediencia  de  Y.  M.  éi 
paia  que  tratase  hien  al  /iicho>'Fernándo.  Pizarro:  <¿¡ 
i::losotros  españoles  que  tenia  presos,,  é  páftiqüe  sotr; 
hieseyeseí  la  guerra  que  daba  á  los  dichos  espano^ 
les,  porque  él  iba  por  mandado  de  ¥;  M.,.con  sos 
próvistanes ,  á'  castigar:  tos;  que  :  en  :  ello  culpa  tu- 
vmeúyé  >  favorecer  é  amparar  él*  dicho  Ingaíé  natut- 
rales  de^  la  tierra;  Y  fecho  ésto>  el  dicho  Adelantado 
había  pjrbsegoido  su'  camino  á  la  dicha  cíbdad  del 
Cozóo,' idóínde  el  loga  'le  había  enviado  oiertoa  >men^ 
sajeroB,  tiándolo  cuenta  de' la~  dabsa  de  su  aizaimén-f 
td  é  ¡muchas  quéxás.de  B'^rnaiuió  Pizarro  é  Joan . Pizarré» 
y  Gonealo  Pizarra  é  de  otras  personas,  vecinos  del 
Cuzco.'  Y  que  sé  habían  carteado  ¡el'  dicho  Adelan«n 
tado  :y  .el  >  dicho  Inga  ,  y  obviádola  por.  mensajeros) 
para  .ínás  áseguratle,  á,  Pedro  i  de  Ooat,  alguaptl  ma^^ 
yor  idérsu  gobernación v  é  >'á  Joan  %ruerre  de  Maiarerv 
por  r  ser  personas  amí^  .áel  dicho  loga^  hástá  tanto 

^tí^  «éxvinoááoncertar^qne -solviese  coh'é)  en>  (bcay 
^t)viqaei  ie»  cuatro-leguas  del  Gozóos  eóo:  tSiO  hotnbres  de 
Stt^' c$mp  fiíBfe,  '{ibrlo  aiaV^el  dicho.  Adelanlta'do  des-^ 

JT]  "tá  él  orMnál  no  hay  dlferfen^a  entfS  Tí  y  U  toinúátíUlas: 
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da  ei  paébid  de  Urcos^  ques  cíooo  legaas.de  la  ctb?*] 
dad}  del  Cuíco,  había  ido  at  dicho,  pueblo  de  iDcay* 
coa  Ibs  dichos  130  hombres»  dexabdo  en  el  dtebol 
pueblo  de .  l[rtKB  su  recaiga  con  tiD'capiiban  suyo,  que  sel 
ditíe  iHÁiidétSaavedra;  ^Y  Negado)  ál  dicho*  puebla  d&> 
iBvay/ estando  aguardando!  al  dicho  Inga^comó^  esfeaní 
bá:  cóncerUdo,  habían  venido  cinco  ó  seis  mili  indios! 
deguerrá,  dándole  grita  diciendo:  «mentiroso^  es^  Alma.^» 
gra  y  yá .  habernos  sabido  sus  mentiras  y.  ciditélás^*»  fisté) 
diz  que  decián  los  dichos  índk)Sy  por. una  /oarfa  .qad 
habrá  escrito  el  dicho  Fernando  Pízami' al  di<;ho(J»«{ 
ga,  dídóndole  que  Aimágroera  mentiroso  y  .que  InoK 
tenia  podec  i  de  Y.  MJ  'para  ella  y  que¡  le  queriai 
engañar,  y  qiíe  sii  hermano  y  el  eran  gobernadqrefréi 
no  I  otro  iiii]^bno>  la  cual  carta  vieron  i.  é^Ieyenmlosf 
dichos  menséjevós;  de  ouya  cabsa  el  dicho :  Adelah^ 
ta¡d6  lé  babía  sido  fociado  salir  del  dicho  valle  de 
Inéay^é irse  hada  la  dicha  cibdad  del  Cuzco.  B(  porqué 
esta  carUi  que  Perhando  Pi^arro  escribió  al  ditíioIngii> 
y.M'lásiqlie  íel' dicho  •  Inga' eséribió  al  dicho  Adelantan 
éov '  "ó  i  ciortb  nazonáthiráto.rque  bn  iodb  pfidoipal  Uit 
ioiaV' dicho  Adelantado  sobre  su  alzamiento  é  Isvaáta^ 
miehto/  de  lá  tiéfra^  se  han  enviado  á^Y.íá.^'  por  db 
sabréj  mejor  lac^bsd.dáí  aizamienta  dls  te'  ^tierra,  .no-kt 
digo  áqQÍgias.  particularmente  por  evitar  proUxidad.  Asi^ 
mismoiéápelqttei  sabidos  poi:  Femando  Pizarrol^  venida  úéi 
dídMl  Alaágroy  ^  !codi6>  cobla  mitad  de  la  gentQ  que:  tndq 
tedúalido»  stf : dícbo>ánQay: á  vprse  ieicínr6l»tnga,/y(la  oUrf^ 
mitadihabid  dsxadfi^  »€A;tpu(tíQ;d«^ll()jTcm^>sfliliá.((i^^ 
cibdad  dieÍ!GU4$á,  eúnila  genq^K|tte<0n  ella  9«iiiyba|ói^iinta 
4?f gawía^  #ar*,  dw.  ep , )^  f^g^;d^l  (^^^^ 
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prendelio;  é  qae  sino  viera  que  le  habían  de  resistir  su 
propósito,  k)  efetuárlai  é  pidiera  por  la  obra:  E  que  el 
(Kcho  Adelantado,  antes  ^ue  llegase  á  la  cibdad  del 
Gúflco,  le  faabia  hecbo  saber  sU  venida,  y*  envicido  al 
oont^or  Juan  de  Gttzmañ  é  al  bachiller  Guerrero  é  á 
otras  ciertas  personas,  con  sú  pode^,  pdna  prieséntaií' 
tes  provisiones  que  de  S.  M.  teúíb  de  su  gobeMá^; 
oioD^  é  para  requerir  qué  le  recibiesen  ^  por  Gobernadcír^ 
de  V.  M.,  como  por  iá^  dichas  provisiones  ío  man-' 
daba,  é  haciéndole  saber  como*  él  habia  venido  de 
Chile  en  socorro  de  aquella  'cibdad  é  descércanos  de 
Iba  indios  que  éstabab  rebelados  ó '  de  guerra,  é  ác 
Goaqdístar  á  pacificar  laí- tierra  é  á  servir  é  V;  Mi' 
Y  que  Fernando  Pizai^ro  te  habia  respondido,  por  el  te-^ 
forero  AliQfnso  Ríquelme  y  el  liiociiciad^  Prado  y  el  capi- 
tán Gffbrl^de  Rojas,  que  fuéde*  bien  vtdftídayque  si  ve-^ 
itía  á  socQri^riés  é  ayudarles^  que  vintése^iñucho  en  buen' 
hora;*  y  si  ^  venia  1k  presentar  provisiones  é  hacer 'algutia 
áovedád  en  la  cibdád,  qae  se  aclarase  é  que  desde  lueg€Í 
apretase  ios  pu9os/ Y  qué  habia  dicho  qofe  él  éficoinen^ 
daba  al  diablo  su  ánima, 'á  que  desdé  luego  se  la  ofre-* 
cia,  81  él  hábia  dé  perder'  ún  punto  dé  hoAra.  E  que  él 
dicho  Adelaiitado;  ú6  embargante  l{iie  luégo  pudiera  enf 
trar  en  la  cibdafJ,  se  había  aposentado  juntó  á  ella  en  un 
bMTÍal,  do  le  nev<^  y  llovió  cuatro  diasi'<füe  alli  esidvd 
ííq  podefr  hacer 'lumbre  ni  guisar  i de  icomgr,  pasaadd 
Bmdio  frío  y  aguas.  Y  que  el  cabildo  de  la  dicha  dibdad 
iiibia  respondido  queestabaii  prestos  iá  apaitijadoa  de  le 
mcibip'por  Gobernador,  untándoles  oodk)  la  dichaidUdad 
dsl  Gq£dO  entraba ?Qn^«u'goberaacion,  pai^#*lb  ciíal'él  di^ 
cho  Adelantado  hizo  eierta  probantca  depitotosj  y  perso^ 
Ba*  dbite  ¿mb^iporlo  cual  |(áresoe  qfM  élQliei^ 
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sugQbern^K^iQQ.  Y  qu^  estando  los  negocios  .en  este  estado^ 
68  habian  puesto  treguas  eptre  Fernando  Pizarr^x  y  el  dí*- 
cho  Adelantado  hasta  otro  día,  009  tal  que  no  se  fortale*; 
cíese  ni;  jdeshicieso  aíngqpa  de  las  pueptos  por  do  enlraní 
ala  dicha  cibdad;  y  que  aquella  noche  se  hiibij^  <dich0i 
qa$ .Feriían^lQ  Pizar^o  habi^  mandado. deshaoerc¡ertfi9. 
puentes,  é  que  el  capitán  Rodrigo  Orgoao^.A'Ji^tp  esto,  por; 
evitar,  muertep  d^  hombres  que  se  pudieraqi  subcejderi.. 
CQmupvQpdo  con.  el  dicho;  Adelanta<^o  aquella  mísmanot, 
che,,  lisbia  entrabo  en  la  dicha  pibdad  coq.tods^  la  g^nte}) 
Y.queeldicho  Ade)apt£|do  pg.b^bia  ido  á  la  iglesia  deJi^^) 
y,  el  diqhq  capitán  OrgpnpSrMbia  entrado  en  Jfijcaw: 
dond^  /estaba  el  dicho  P^jpaf^p ;  Pízarro  con  Gons^l^  .P^;r, 
zaorc^i  sujl^ermano,  écon  Qtro4  treiqta  ócuarfinta^hpml^^s/ 
é  que  al  tiempo  qttfe.^ntraron,  las  velas  é  j;on45^8  /dgl  dix-. 
c^  F^pqaudooBiíPffQ!  habían,  dado  alarma,  r^efjipí^ndQ  \^ 
oampanas^L^y  qpe^ Iqp  que,  estal^aq  en  la.qppa,  del  djtchxh 
F^aARdo  PiíaiTp  ^e:  defendían  y  que  hs^ían*  muertp  nqí 
bombrsjde  lo»  de  Aloas^ro  4e  ui^  xarftzo  qwe^tiraripn  jg^, 
de  Feímpndo  FíiwrrjQ,  é  Otrq  de  losdel  dicho FerqiandQí 
Pízarroi.  Y  que  yísto  esto  ppr  el  diqho  capitap:  Orgo^os^ 
l^bidreíquirúfeítnuchiia  veces  al  dicho  Fer^a^oPizarrOi 
que  8Q  jdiese  ^que  a¥j(aae  escándalo  >é  alboroto,  porqae  el 
AdeJianitüído  nÍ!éli|iQ^1a  querian;  y  (^yi  (o(1qi  esia.FernaBdo 
PiMiro  no  se.i^abia  querido  dar  á  l^  gente  d^l  dicho;  Al-f 
m«igro,/jE  que (00  d^to^rhabiai  pegado  fiíogOfá  un  :galpot» 
de  ¡pija  jyiimbderadootddi  estaba  el  dicho  Fernando  Pizan^ 
ro,  ya8Íisi(Uéi;dél  ^y-lQprepdiieroná  üp  élGDnza^  Pizdrrcí 
iai  hérmdnio,  é  á  otras  piBrsonas.  E  lu^o  yp&c  te  fnddana 
el  diohq AdelaitAdo  babia  ^macdadOi : pregonap^  y  qpe  ¡86 
pregop6¿qtte.0iiigana*.>per$OQa  i^t(t«i8^\0ú  otsa.dd  üioguh 
vecáiiQ:eateBte)iiilMÍIpí(apjteíef  Ibdic^^  tOA 
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mam  cosa  alguna  de  lo  suyo;  é  que  si^alguna  persona  le 
hobiesen  tomadé  algo,  queiuésén  ante  él  que  él,  se  lo  ha-^ 
lia  pagar  é  volver,  é  qtie  el'  cabildo  de  la  dicba,  dé  una 
ooafohiiidacl  io  había  recibido  por  Gobernador,  por  víi^ 
tod  de  la  provisión  dé  V.  M  é  de  la  probanza;  B  asi-^ 

*  r  f 

mismo  supe  qué  no  se  babía  tomado  nada»  salvo  un 
puerco,  que  mató  un  hombre  de  pié,  é  cierta  plafb,'^ue 
dixo  un  estanie  de  la  dicha  cibdad  que  ie  habia  faltado, 
qae  no  se  pudo  averiguar/ Lo  qué  yo  cerca  deslo  sé  de* 
cir  á  A-.  M.  es,  que  otra  cosa  nosupe  por  coda  cieiiftViti^B 
dejo  que  dioho  tengo,  queme  informaron.  Supé'ásimislno 
<}ae  el  dicho  Adelantado  hizo  cierta  información  contra 
el  dicho  Femando  Pizarfo,  é  qiie  íe  habían  visto  dos  Letra^ 
dos' y  le  habían  dado  por  parescer  que  merecía  pena  de 
muerte  por  ello.  E  queen  esCa  coyuntura^  el  idícbo  Ade- 
lantada había  sabido  como  Venia  á  la -dicha  cibdad  del 
Cuíco  el  dicho  Aloriso  de  Al  varado,  con  los  dichos  qui^ 
níentos  hombres^  éque  el  dicho  Alimagro  hábia  salido  del 
(kizco  con  su  gente;  é  que  estancío^^en  Apurímáj  que  es 
diez  léguais  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  habia  hecho 
escribir  ana  carta  al  dicho  Alonso  de  Alvárado,  como  que 
se  la  escribía  Fernando  Pízarro,  diciéndole  que  fuese 
bieni  venido,  é  que  repartiese  su  géate  por  ciertas  partes, 
xfie  fuese  contra  el  Inga;  y  que  ésto  el  dicho  Adelantan- 
do habia  mandado  escribir  así',  por  toAiar  al  dicho  Aldnso 
de  Alvárado  y  su  gente,  sin  haber  rompimiento  ni  muer- 
tes de  hombres.  E  que  antes  que  esta  «arta  llegase  aldi- 
dio  Alonso  de  Alvárado,  ya  habia  llegado  á  él  ün  hombre 
qae  habia  salido  del  Cuzco,  que  había:  rdo  por*  fuera  dé 
camino,  con  unaicarta  de  Femando  Pizarros'  W  que  le 
imcia^ber  cob]<>el  Axielantado  había  venido  al  Cuzco  y 
de  la  manera  que  lo  habían  tomado,' é^md  ^estaba  preso 


é  ^aí  ipísmoiftqqzalo  Pisarro^  su  :b^i9aDQ,::^,;0tfp6^,i^ 

Ú  slgHn?^  i}p!enBaj>rD?  íe¡,wyi»5©Ji¡lmagrp,:íqüQ  lic^pyr^a? 
dipse,,é  nP  Ipí  creyese  Mai-^íf  ;queiis«|)iií(C(,:«?Íefi|W 
el  í^¡p|)o,4A(WWO(d^;  Aívaraclo,  so  «bab»,  fecbp  fperleiyí» 
¡a,  Aick^  pumjje  cte  Avaflo^y;  é  papíiq  haqer  pm^ 
^  bÍQiTOB  para  ellas,  ly  bacer  altianracjasf  r:€p  el  Mf^ 
]B  <i««  eji  dicho:  D^  PiegOy^Q  Almagro  le  hiibia  eaYÍ9<$9 
IKjr  s|i9awe»s«JQroSfá  Hi^ ídp  Al varaífe)  ^  á  Gomei.iifi 
A^liíapad9;^:;4J)-.  AlorxsQ  EQriq^iezide  Gimwaiéal  Iteoj^r 

4  J  »  1 

(CWJÍp.PífidQk,4  hacerte  «berí^joo^  él  ^bíi  recebjdoipOr 
^i^Qbpr^ftdpr?  ftpkíla  cibdad  dej  Cuzco.poi'^I  cabildo  ;deJte> 
flPf .  YirUjd  de;  las .  prpyifijonft^  que  ide  Y- ;  JUL .  pam  eH«  tOr 
W,,  é  pa?s  que. pe  viniese  A  la  cibdaflí:del ;  CuíCo  íá.ayUr 
iJar;  ác;flMqMÍ6t^  i  ^ifipar  la  .tierra  extraerla  4  lii;olMr 
Ic(ÍPf(»R;d^  Yri  ]^^;;é  quj^jhabia»  llevado,  yii.eflti?»s.,prQWf 
Bjppes.y  el  alHP;da  .i{¥|ciWiWipntq  de}  cíibi|dOi> pan»  gw 
;c|pí|Q.lft;CQiMíw,.g.qiVP.  el  difihfp  Aíonw4^Aív«r«dQ.b»r 
J)ía  prepíJídfl  á/loft  dip^psjmeDwjeros  y  lQ8.babii»>ecbwtf) 
(^  .cáceles  con  ^rillpsi  diciendo,  qup  las  proyÁsipnie»  d^ 
V^^l^L.pr^ap  pacJapaciosrdPibiichilleres  del  Con»eaQi.^.q*ip 
Alnoagrp  |era.  un  tírapo,.  é  que  Jodo  era  fal^ad^d  é  rinalr 
.dad,í  é  qwp  «sí  ip;Y^,)á  Ipsidichp^jweqsaj^ros  pjfeípí^trpJB}- 
l«'dj*8;.^  nwisi..iY:vi3tj0^.pQp,eI  dicho  Alnaagro  conao.Je  bar 
jMfip  pr§pdido  loSfiEÍlix?hp3:ifteipsíó$ros,  y  ¿el  dQ8acatQ;q«9 
Jifibiap  Hepid^  é.  laa  provi^ioPW  de  V*  ^M.,  se  allegó  cq^ 
m  gentQ  4  li^.dícba,  puent^.de  AvariQay,  é  qup  dpsdp  allí 
le.  babia  lenvjado!  »n  rpUgio»  ,á  dpci?le,  ¿que  porqué  b*T 
Ua^preod^dQ  I03  dichosi  su$  oiens^jerps?,  que  lop  soltase  y 
aie  Iq3  efti5¡ase,,é.qMP»él  bio¡e$e  Ipque  qwi»ofteí  é  qu^  jüo 
diese  ligar (il,iw3ÍadialQ6é  alborotos.  ,Xífl«^  ««  «9t<í>  Ql 
dicho  Adela9ladp<fcibia!8a.bidpr.por  queva  de  b)(jlioa  qa^j 
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el  dicho  Alotiso  dé  Alvaitado  con  sb^eottí,  por  otro  c^r 

mino  iba  lai  Cuzco,  y  qué  desde  ail^  eltidichd  Adelantado 

«  había,  ivuelto  él  y  sa!gentéá  la  ligera  iáí»  la  4i<!^cib^ 

idad,:por  llegar  antes  que. et; dicho  Alórisó  de  Alvárfado^ 

y  que.¿8to¡hai)ía  sido!  que.  había  (enviado  eüerta  gcoké  él 

dicho  Aloiidó  de  Alvanadó>á  unvado,  ^erdyendo' qoe  por 

aUí  le  entraría  el  dicho  Adelantado;  i  y  ¡los  indios  iqne 

ifienia  la  nueva  creyeron  que  iba  ai  Cuzco.  Y  que  den^ 

de  á  ijríe»  ó  cuatro  días  que  á  él  allegó  el  dibhb  Adé* 

fantado,  j)ara  poner  ea  «axon  al  <ücho  Alonso  dé  Alvará^ 

<do,.lé  envió  un  alcalde  de  la  dicha  cibdad  ,é  un  pnceu^ 

.ndo#  dalla,  con  un  éscñbano  con  un  manda mieüto  á  le 

requerir  é  mandar  que  la^o  se  viniese  con  sii  |)ehle'  á 

h  cibdad  del  Quzco,  ése  fuese'de  allí  á  el  dicho  Dl  Frá¿- 

cüoo  Pizarro  ^  saliendo  de  los  términos  de  su  gobema^- 

doB^  pocxpie  habia  síd6  iiift)rma()o  (^é  robaban  é  oiaU 

iKtabaii  tos  indios  natnvdles  de  la  tierra,  lomándolea  suis 

"Oinfdos é  maptenimientoGí,  é  snsóiugeires  éhijos^i.y  ha- 

^üdoloá  esclavosi  herráádolo»  é  €iro3  malos  iratomieh'- 

4te.  ¥  que  el  dicho  alcalde  é  procurador  y  escribano  ha)- 

bianí  ido  <x)Q  las  dichas  provisiones  :é>|Bándamieoto8'  al 

^ícbo  Alonso  de  Alvarado/é  que  á  ¿I  .^  á  otras  ciertas 

personas  principales  de  su  compañía  ^'  le  habífia:  leii^; 

y  que  leyéndolas,  se  alapaban  los  oídos,  didébdoles  que 

-ft  fuesen  de  alli,  sí  no  que  les  tirarian  con  el  artillería,  y 

qaeies' habían  tirado  un  tiro,  é  que  habían  tornado  la 

vara  ai  alcalde  y  queHrádosela  y  échádola  pok*  el  río 

ábaxo.  E  con  esto  los  dichos  alcalde,  procurador  y  e^ 

eribapo  se  habían  vuelto  á  la  dicha  cibdád  del  Cuzco,  y 

'dtxeron  pl  dicho  Adelantado  lo  que  les  hábia  pasado  con 

Ü  dicho  Alonso  de  Alvaradp,  el  cuál  visto  sti  rebelión 

7'cóntuÍDacia,  había  tornado  á  ir  á  la  dicha  puente  de 
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A-vaocay,  y  .lidiando'  cerca  della,  ia  gente  del'  iScho 
^Alobso  de/Aiváradó,  que  alií  téQÍa,[ComeDzarbÉáftnrarc(m 
sa  artíUeria,  dlbieodo  palabras  de  mala  oriáiusa  á  ila  ges^ 
té  del  dicho  Adeia&tado/ )E  qae  visto  >  por  él  üoipd  (no 
había  bastado,  tddos.ios  büiñplímiebtos,  íreqiMTiaíefitos 
ni  rnaadamieotos,  páraqaél  díefaoiAlbtisóde  Aliáradole 
soltase  sos  Biensajecós  y  se  vinieée  6  lá  cibdad  del-Giú^ 
co  con  su  gente,  Ó  se  saliese^  de  Jos  términos  de  ladidb 
<;ibdad;kttil  Gqzoo,  éi  y  sit  capitm  Orgonos  acordslroiQ  de 
<lar  éA  ef  dicho' Alodsd  <fe  Ahiarado^  Una  nocheytmédib 
-hora  antes  que  adianeéíéseí^:  pAr  ^m.viado'  del  dicho,  rio 
entró  toda  la  gente  de  cabailo'dei  dicho  AdelábCado  con 
él  dicho  Orgonos^  é  como  la  geAte;  del  dicho  Alonso  de 
Alvárado  instaba  repartida  en  miichas  pahés;  f^cowb 
-aqoelIa.;mesnia  noche  los  ^liabiaBÍ  desvelado*  losi  indios 
•dándoles  ^tos,  hoboí)oca  r&síatonciav  é  pasa^xm^así  de 
4a  otrb  ^arte  del  riojéndesbardtaflroD  é  prendieéooi  di  idí- 
^hb  Alooéblde  Alvaradoé.áotiaB  ciertas^personaii  ptÜK- 
-cípales  dé  so  compafiía^  éatuineron  un  D«  Pecbrodo^^Sb^ 
-tofalayo^  é  un  bailesteca>d^  los^  del  dichoi  Atonsopdé  áib- 
!varado»é  sé  laiMfgároii  engirió,  á  la  vuelta,. otros;  tres b 
cuatro  hombres.  'Y  ¿jue:  á  la  skzon^^  habían:' (dmaáólá 
algunas  personas  por  algunos  espumóles  y  esclavos  é  ya- 
n^conasl  de  lá'gentétdd  di€h6  adelantado  alguna  ropa^ 
armase  pero  luego  .él  dicho  Adelantado  mabJá  aprego^ 
íüar'que  todas  las  ¡armas,  que  se  habíao  túmadó»  las  tros^ 
sen'anie  él  i  para  darlas,  ásub  dtaeños  ,  é  qae  asimismo 
que  á  todos  los  que  lé ,  fói tasé  ropa  é  otras  cosas/ se  Ho 
;vinie6eD  á  deici¿,  que  él  se  ió  mandaría  volver^  é oque  así 
'se  vol\^ó mucho,-aunque  álgbüOipárésció.  Y Ique  hectto 
resfo,  el  dicho:  Adelantado. quería' 1  Venir  á  esta  t  cibdatl^ 
{iara. desde. ella  hacer  réiacidn  á  Y;  M.  do  lo  snboedidq; 
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é  (foe  lo  había  dexado  de  hacer  por  consejo  del  licen- 
ciado Prado  é  del  bachiller  Guerrero  é  de  alguúos  ca- 
balleros de  su  compañía,  díciéndole  que  aunqud  su  in- 
leocioo  fuese  buena  y  de  no  deservir  á  Y.  M.,  se  diria 
ffofi  iba  haber  alguna  pasión  y  enojo  con  el  dicho  gober*- 
nador  D.  Francisco  Pízarro»  y  que  mejor  sería  desde  la 
dicha  cibdad  def  Cuscc  hacerla  dicha  relación  á  Y.  M.; 
é  asi  el  dicho  Adelantado  habia  dexado  la  ida  é  se  vino 
á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  fisto  es  lo  que  yo  supe,  como 
tmgo  dicho,  de  las  personas  que  me  paresció  estar  sin 
pasión,  y  certifico  á  Y.  M.  que  otra  cosa  no  he  sabido 
en  contrario;  hablando  en  ello  con  otras  personas  de  cré- 
dito que  en  ello  se  hallaron;  y  porque  lo  mas  desto  está 
por  escrituras  é  testimonios  ante  escribanos,  no  me  hé 
estendído  á  mas  cerca  dello ,  pues  que  por  ello  parece- 
rá la  verdad,  algunas  de  las  caales  yo  envió  á  Y.  M.,  é 
otras  personas,  qiie  habrán  fecho  relación  á  Y.  M,,  ha- 
brán llevado  ó  enviado  otras. 

Todo  esto  escMbía  á  Y.  M.  en  la  relación  que  yo  y 
los  otros  vuestros  oficiales  enviábamos  á  Y.-  íí.  en  la 
balsa,  que  el  dicho' Adelantado  é  nosotros  mandamos  ha- 
cer eo  el  dicho  vade  de  Chincha  en  que  fuesen  hasta 
Pananjá;  é  así  enviamos  la  dicha  baísa  cOn  los  dichos 
despachos  para  Y.  M.  y  en  ella  los  seis  6  siete  hombres 
de  la  mar  que  la  guiaban,  con  cierto  oro  é  plata,  para 
que  en  el  Nombre  de  Dios  se  fletase  navio  en  que  fue- 
sen los  dichos  despachos.  En  este  tiemipo,  visto  por  el  di- 
cho D.  Francisco  Pizarro  que  el  dicho  Adelantado  había 
apelado  de  la  sentencia  que  dio  el  dicho  provincial  Bo- 
vadilla,  movió  nuevos  conciertos  é  capitulaciones^  y  lo 
envió  para  ello  al  capitán  Fernand  Poncc  de'  León  é  al 
capitán  Francisco  de  Godoy  é  al  padre  ¥r.  Juan  de  Ohas, 

Tomo  III.  1S 


^  McooBcros  mnras 

4<^  i)M  cifc  elk>  eotesdiesea.  E  andando  en  estos  fíalos 
sW  ^  Gc^b^oador  en  oCré,  yo  <é  k»  otrte  vuMros  ofi"» 
ci^Ieé^  viálo  que  cada  uno  dellbs  teftía  iMicha  petate,  é|ior 
méB  los  atraer  al  íervicio  4e  Y .  IL  é  ó  «a  pu  é  coÉfor^ 
UMdad»  é  k  ^e  no  hobiese  tetre  eUo6  atoguli  «rOofií^ 
uieMo»  les  requirímos  fue  deshieklseB  tas  géalfls  é  ^ar> 
mas,  é  cooquistaseii  é  pabíficaaisn  la  Üeitfa,  é  <fae  entlta 
ettos  BO  hobiese  ningún  rotnpftniento,  lu  ^aoéÉdtlo,  ni  al- 
boroto, porque^  ello  servirían  moc^o  á  Dios  é  á  V^  M.i 
comofiareoerá  por  los  requenmientosqde  tobri^obíci^ 
mos,  quo:  envía  á  Y^  M.  EateodieMló  en  ios  dichos  oon*» 
cierto^  eome  dieho  tengo^  los  dichos  Fertiand  Ponoe  y 
FVJACtsca  de  Godoy,  é  ansí  mismo  ék  Ucentíado  Prado  y 
los  oficiales  de  Y.  AL,  se  «onduyeron  é  hicíerou  ciertos 
capítulossabpe  ello,  «o  que  se  SBdnlé  que  el  dicho  Adelan- 
tado deíshiciese^l  pueblo  que  lénit  feebo  en  d  dicho  ylille 
de Chtocba, Aé  qae  k)  hiciese  en^  aáento  de Sant  Gathaip 
que  es  mas  adelante,  hacia  ^GükHi  ^is  J^uds»  é.ifQesé 
tuvieseis  ^íbdad  dej  Cuzco  «coiAO  ise  la  tenia»  imsta  tdKito 
que  Y.  JM.  pfx)veyese  otra  cosa;  .*y  sobre  ello  se  pnsieitMl 
p$na  de  doscientos  omU  eastellano4  4a  ^niHid  ^ra  la  üá* 
para  de  Y^IM.  y  la  otra  míUíd  pira  la  parte .  ¡obediente,, 
mas  de  é  perdimiento  de  las  gobernaciones ;  é  que  sQ 
diese  navio  al  dicho  Adelantado  pera  que  enviase  sas  desr^ 
pachos  é  nuestros  á  Y.  M^>  como  tnas  largo  se  contieaft 
en  los  dichos  capítulos»  que  se  olot^roa  ante  escribano, 
que  á  Y.  M.  envío.  £1  dicho  Adelantado»  en  cumplimiento 
de  los  dichos  capítulos  é  conciertos,  soltó  á  el  dicho  Her- 
nando PÍ2arro,  de  la  manena  que  se  lo  habian  dado  por 
parecer  los  licenciados  de  la  Gama  é  Prado,  como  arriba 
tengo  dicho ,  el  cual  hiio  juramento,  pleito ,  homenaje  > 
de  cumplir  lo  capitulado  é  asentado  entre  los  dichos 
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Ilutado  le  enfrió  |^l  djjcbp  ^<:^er(ic^do|r  francisco  Pi-. 
líi^,  «ji  hjepp¡^ja9,„,aqQWpa^do  ,<jla  l^..Jíje^9_  de/Ll- 
Wff»^  WLÍffe*..^,:fde.,9írDs^qa|)ftll^8j|e,^Pí^.COippa-. 

». SmS^t.  é. ,  %{|6 ,el,  ji?i9^^,  .pufiblp  ,w„.t)|  „a^ieuf9,,^.e. 

^■^^ñy.W  n.^m^m,  Rftff ,  |a..  PP^acioB  ,df  flu 
P«f^Wí>.  y  epyi<^  $  |a  .ci^iíla^  ,d.e  jps  ^^jffift  á  pn  qbris- 
f^l^Puint^rp,  í9^trft,  p^^a  qpe,M;uxeíe  ^í,dicííí),^y¡p 
flPPjeJialíia  ^e..^ar,,,Ei;^f),o,Á<í?íapt^(ío,  í^f,,,el 
^l»»  WfiPí?.  ¡^^....CJíiRcha,,  ^  ..^af  derechp,,.  ,cpí^  .su 

^  «pvío.  Rap^;ep,yiar  ?fl.,  éf^  .8íi|,j^e^Ql}o?,  pa,ii^.  X.,M; 
y  .Iqs  í^Pfi^?;  y,,fi  gl^^^hg  J^^^Qisc^.P^zarro-y  .Fer^ 

ñtpjqs. . .  .coiflo  ^¿i ,  jps  >ajt>j?i  fiPfBpJdp.  Y,  e^tapdp, .  en 
i  dÁc6o  .paeí),l9,  ./ifipp  gpipfi,  pi  ..^ic)^.  G^bprn^f^or,  y 
#,M«  Kef'>ftOdpfl^3rr9,,,^p  hprmwOfjPP  cíin^lj^p  Ips 
#<^>9J»P^<^os,  ,^9te9  lyibian.vppido  .qoa.iíífja  ^f^,^?nfe 
3i,aa  jseguií^ei)^  ,é  .guQ.fje  ,la  f e?^^  ^ujb. ^al^ia.dexpdo 
í*?«r4?.4^.  C^Í"??»'  »>.'*íi»'^  ,r9f>?dp  ^  fjOn(»;idf).flmchp,^^í,9 
í  ;^  «9»*^  .qMP  «ÍPA.^I  y^ma,,^m49dqles  ,3qs¡psí;^ayo9 
^.^m^  é.  caballqa  ;.é  ,,Qtrap,,.cp^S{.,:y .  gije  .¡.h^^^j^p 
Ijé^dp.  al  pp^blA,  qpe  ,él;„tema  fpnflado  ..^p  g^nt 
GitlI^D  y  d^sbéchqle,  itoma.Q^o  las  varas:  á.^ps. al- 
caldía y  <|ue;bf^p¿|ps9Í{i8  y  quilípjdo,  la  ,.|porqa  .é  .pi^ 
?oU  que  flp.  .pija  ,e^a^  yflj¿pí|i¿[.9^a;  yflue,  h^jan. 
preo^o  los,  ,f||qaldes,é  ,;r?gj4píie3i4,<)itií;)s,fefa9ioafc¡.ftV6 
est^t)a^.^eD  el  <jÚcbp  pij^lo,  y,.,tpniápdo|9s  y.;rob$.a- 
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dole¿  lo  'tjue  áñí  'iáíscül'-  Ef-dicW^Aifélaiat^d,'  vist^ 
qué  fe  ÜiéÜnéti  tddo  en^áadÓ  y  qüg'(Ie  fiim^má 
rmpéfbóú'il  f'ákÉ^tVít  S'^y.'  M./'déterlnliid  ttó 
ír'^  át  á'éieüio  áb  6iiayiatá,  '^  Wcámib'  del  Cii^ 
at  ■iir{tóíi)W^'de  íá'''''áfefra, 'pií^  'kllí  agctóto  jtóa¿flt 
d^  Vr^'5H.';''tl^í4ódfo"'^a¿Idfe'Íá'  ¿ik  iBfejrafi&l?, -Vii 
vüéáii^'  Ayiéntiíá  ftkatr'ihaly^^^e'  'vbait';*  é''  so'^^gnfiíri^ 
á''¿l ^Ul  íhbjói'  ttué'püdi^'dób^  sii  gbii'tó,'si  fóMaíBüf; 
Éa  'ésté^'tíéibpb/s¿  sÜ^o  -aní  ddbitf'^  habiáú"ttítíládó"» 


IJtíeTt&"deáta  ^¿Wtfad'dé' tosUeyeá ' 
'dé  ftVÍiiadá;'  aÚo  ifa  %arl 'li^Hl' 'Wl)d^sbd  lá'á^i 

■dtiá 'byfiá"f  /á"'-tk>maséü';  É  '^  miéií  Hikáido  m 

desácWéié'  tíaftás'  •¿¡áé'^eii"  eííií  'impwá'  VM*.  V 
lók'^hábíí.i' Vk8'^¿"tóó"dál<Jy  lo  qué  ■q'ütófért'tr';  é 
que  h^tiíáti  tbÍnádo'l¿r  oro'  g"tifatá'(Íué  éú  1k  'km 
Ul^Hfá;  é^qub'  ti'ábi'áá  traído 'prestís  'Iba  estIáíÍBfáJ 


4n3"kli'  ella' ibá¿  Way^nabíBs  mdm'éik'  toítei^  ^ 
p¿s(ifi¿zb;''W  ^sta  cilJdaafi  '(<Di¿*óÍtídk:  ¡Sabida  é¿to'|^i> 
*ei'' dicüb  'MmMo;éVéJó'  t' los'  ¿tros  'V¿éyt?<fá^béf.i 
cíales  ''i/cbrdámbs'  qu^' büo  ■áé'%6éoük'Íaéae  &  ''ééóá 
ftóá  ár"dátí'¿ííeála  y  rako¿S  V.  Üf.  'ife'fó'sMediifé 
eá'  lá^  tierra ,  y  Se  conéértó  dxxé  fiíéséi  el  cáátadtílf 
lüátí  de' GpQzman;  Td  cuarjóró'adá  pnxn'eró  éfst!at)a  y8 
para  hacer,  sinb  qae  fuego  caí'enfermo,  por  16  CDáí 
cesó  mi  ida.  El  óuaP  fié  y  halló  al  gohéraadbrdtfD 
Fraaciscb  Kzarro  én  el  dicho  asiento  de  Lima* y 
Cartca^i  é'állí  ló  hfabW'cómo  ti  íbá  á^  embar<aM  'al 
pnéttó' aééste^cíbdadrpara 
chWjtará  Yl -MÍ;   que  mandase  ¿6  lé  dleáe  nkví&eH 
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que  fuese  é^  que  no  le  detuviesen.  E-  porque  le  pi^ 
e^usaa.pa^^:  no  dáf^o^ ;  se  Ip,  reqajrió  coa  upa  pro* 
ír¡ílÍ9a4e.y.:M^  que^  yo;.lrpjce¿  eu  .qu§  .fnaud^^'fl^^ 
Oqfj^ao  (Jeteoi^og  vuestros  oficiales  oí  otras  persoqa^ 
({ue  ides^f  reii^  quisipfen  jr  á^  baoer  relapkxa  ^  y.  ,M^;i 
i  uo  éi^ibai^o^  ^e^ ,  no  iquiso^;  dalle  .  el,;4i^bo  d^t 
jrio  Di.  ja^odar  que.  se  lo  dieseq^  apt^a.le  mandó^,  «9 
cplpr, de,', cierta  €aati4ad  ide^^ge^  de,,  oro  que^debia^ 
perdeti  los  cual^  yo;  y  el  Veedor  le  eqviaqaas  al  dij^ 
ghó  ;Jpoqtador  para  que  los  pagase^^  porque  po  ¡nob^ese 
iMDga^  c^bsa  para  cjL^te^elIe.  El  cjaal  los^pagó^r.y  no, 
iMstó.e^  p^ra  lo  dexar  ir,  antes?  le  detuvierqa  comp. 
dk;bp:^ogpi  ni  n^enpsi  lp4^xafpa  y€Miii^id^!e&(l^ba,el¡i(jUL-7. 
cho,  A^^ptadpi  ;ya  i^e  PP  le  dexarpn  iri^  esQsre^T^ 
Qos.  lAquien  leiste  dicho  asiento  dej,,G4^yt9r^.  se  iiizo 
fijpd^ion  de  ^Igan  prp.  y  pl^^  por  la  s^jiiúd^d  de 
loa.  quín)os.4e..:V.  M..,  ffprqii.e^  algunas  persopas,^  qgi¡^^ 
küteoían,  sq.qperi^nir  á  e^  reipoeí^  é  asi  alli  se  hol^p, 
íJgoiv  pro  y.  plata  jd^;  íps  c¿(?bps  qnjptos,  IpSiqi^les^ 
Wfitoi:C[ve;aiid^ba^pQ8!  huyendp  4',^ue  era  invierna  .,($, 
ijaiwiaQ^.'dp.  ipupjipi  traÉajpjy  faltp  jle  ipdips^  p,;d^* 
4iK;i^[DÍeye^^  .é,,cpp  temor,  que  Qo<se  ^neperdíesi^ 
á  pi^;:Io.  robase  agente  del  ^icl^o  D.  Fr^piciscpjPi*' 
lirrpy.  te 4íi  ¿  Milicho  Ájípl^aU^^  D.  pi^gi<?  ,de  AJLa>íi7. 
IPPj^  cpn  ^cuprfíp  f  par.ecer>,de  ios  püfps  püfíialqg  de  V^  JIA.,. 
^i^queiriél,  j^tOie  lo  envió  á ,  pedir  pjs^ra.,  lo  tener  m^^. 
gffVdadOt  jlelfpxp  d^  jun  cppocii^ieQtp .  éi  cédu\%,:fuya 
4^  iWfiÜMjo,  j^íva  quftiíBe:  lff,.v;9lvieca\paja..(cib^. 
4íl.(íiWP  6.4pB4§;.yír  •OiHWsesp.  ^]Sft  qste.^ííeípj^, 

jl|ennanjQ|  F;^nandO|  P^a^iro.  y^aQ-.,eQ  8ja,(j^gp|qiiepj 
jto,.  ^  . habían .jl)eg«d|^  M^f^  ^\  ^icJjp'.ppeWó..  dOíLU 


\^  'lioóükBiAdi'imhóff'- 

Pízárito  f  FeHíáad¿'P»ÍH^'á^n'jiti  <¿^te  f^Bférdti  dfi'étt^ 

tát 'éíóm'm alcmpásia  &ám>íiíéii^  wi^eúx^^m 

éótnd  eá 'él'Váiré  ^é  '{caj-  qde  é» '  Óí^é  K^iAí»' '(]é«tt'^ 
dad,  cftté'dd'tái[)élB6étfáii,''Útí¿  áltl  ^tíMl  <ük''¿lM 

t'flék'liafeláá'fóáadd'  I^  if^éttód't[á«SlB  «íábil^iieéBd 
eñ  eí  átm'^ütk  mnialé?\iamé^>faÁksb'^Úé'ÁVikmí 

d6'é  ebUili  üÍitÉ^'iltie'ha6táií^1Üo  ^h  las  íal^tééi^má^, 
ád'iÁ '  áoi^Áti  dé  ftf^'^H^iéfiir  éd-  q(lé'<éá(tfiiAdr>  y^tt«'>Ié¿ 
haíbidtt'tdÜÍad$'á!áW!tisaió^¿^iittí¿  (fóépk^ids,  ^ue'H^VHbiltf 
piT&'V'/'M.l  m  ré^míeriÚimíiL' AmU'¿\Íáád;it\pai^''iéí 
áithb  ÁdélátíUdb^  y'^  cSabáH^  <¿  aftSÚiH<§  c(^td><ÚM*id 
pfótií^iié  fI«ffaban.<B(  diübo  AdéláiA«do;'coiií^'VMd<it{ié'te 
hál>i»rriétaiisfáo  tís  <dlctíóel>s(^,"'í«iá¿  lf>di^t«m^i§"irstt 

l>  lofajaddb  «^'k^ñdU'  tdübbtf '»erV16U>  y'^yéUítFbstt 

4tae  llépMM-á<atf^psHb  (tí  nlé^'m^  ^miiñmo^>% 
pernio  j^fM  mcm-tm  éülé^  qtíblM^'l  ^DAVitUé^lii 
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á  la  sierra,  si  el  dicho  Adelaotado  (misiera  dai^  ea  ellos, 
los  dteabarataba  ¿  veacia,  porqua  li  gente  que  trkia  el 
dicho  Adelantado  aqoeUa  noche  eatabaá  itiejor  aderesa- 
do8  é  joatoa,.  é  podiaa  sufrir  mas  trabajó,  por  babeUo 
teoatombf^do  mas  ó  haber  paaado  á  anfrUbí  muchos  frióse 
i  piúrtos  d^  aioTo;  é  po  quiso  q«e  se  hioieee,  irabajaido 
é  ésñfméQ  que  bó  hobieay  eisdlo  el  dicho  ronpimíeatks  ^' 
pcMT  t»  (kaerYtr  á  V.  M.  Y  esto  puedo  yo  oertíAo^r  éi 
V.  U.,  qutt  cooosci  ea  el  diQbo  Adelantado  este  ^esao  é 
propóttto^  siempre . 

£1  cKcho  Franoiiaco'  Pixarro  y  Femsíado  Piaarvo,  an 
heraáno,  visto  que  aquel  camino  era  tniiy  trabegesof 
de  nliMdiaa  aieves  6  íovierdo,  é  que  la  gente  lleTáhá  me'^ 
dio  por  fuerza,  aoordó  volverle  á  los  Uahoa  é  irse  i(l 
poeUo  i|e  lea.  E  el  dicho  Adelanüaudo  Ji^  fuó  so  paMoo 
h6cia  el  Gnzco;  basta  llegar  al  pueblo  de  Tilbaa  ;  cpe  es 
diesvyi  nueve  leguas  desta  cibdad  ó  once^  iiel  Caisco,  do 
aUc  «ayú  enfermo  y  estuvo  á  punto  dé  suierte,  de  t^ubas 
y  dolores,  y  estotro  alli  veiole  &  veíoticinco  «Kas.  ¥  ei^ 
•ateitiesipoi,:  aportó  áUí  el  contadw  Jpai^  defiuiman,  que 
huyendo  fe  Jiabia « descaballido  de  la  gedte  del:  dicho 
Fernando  Pizarro  qoelo  traían  en  sea  de  preso,  ^  dixo 
come  dcpde  el  dieho  puqble  de  loa  el  dicha  gebernadop 
Pisarro  se  l^fa^a  vnelto  á  esta  dbdad,  ó  babia  epviada 
al  Cusco  al  dicho  FemanctQ  Puarro  eon  toda  so  geote  y 
irmada,  y  ereia  ya  estaría  cerca  déi.  fil  áickK^  Ade|aa^ 
tado  lueglft  biso  apeneibir  toda  s|i  gante  para  irse  A  la 
oibdad  del  Cuioe,  y  envió  adelanta  al !  capitán  Rodrigo 
Órganos,  cen  cierta  géaAe  á  is  ligera,  para  qfae  llbgase  ant 
tes  que  el  dicho  Fei;nando  Pizarro; ,  é  así  el  dicho  Orgo- 
Bos  f ué  4elaale  y  el  dicho  Adelantado  con  la  otra  gente 
ipieen  la  reaaga  quedabaí  porqtíe  iba  eitfermo.  Eatandb 
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cerca  del  Cuzco,  sopo  oamo  el  dicho  Fernando  Pizarro  ño 
había  «llegado,  é  de^de  allí  se  fué  poco  á  poco  hasta  llegar 
á  la  dicha  cibdad,  y  estaado  en  ella,  hizo  hacei^  alguna» 
alharradas  é;  aderezar  su  gente  de  algunas  armas,  de  qué 
teñían  necesidad  para  se  defender  en  ella  del  dicho  Fer^ 
Dando  Pizarro  é  resistirle  su  mal  propósito  qhetraia.B 
dende  á  doce  ó  quince  días  que  el  dicho ;  Adelantado 
llegó  al  Cuzco,  vino  á  él  un  Pedro  Gallego,  maestre  del 
navio  que  había  ido  á  Chile,  que  venia  con  la  gente  del 
dicho  Fernando  Pizarro,  que  se  había  aventuradoi^huirn 
ae,  el  cualdixó  que  quedaba  de  allí  13  ó  20  leguas,  é 
que  venia  muy  determinado  de  tomar  y  entraren  }a:di4 
cha  cibdad  del  Cuzco,  é  prender  al  dicho  Adelantado;  6 
que  habia  dicho  é  decía  que  daba  á  saco  la  cibdad  á  ]m 
gente  que  consigo  traía,  é  que  si  alguno3  mensajeros  vi^ 
niesen  del  dicho  Adelantado,  que,  sobre  su  ánima' é  lá  dé 
Felipe  Gutiérrez,  les  tirasen  con  los  arcabuceswE/vistb 
esto  por  el  dicho  Adelantado  é  por  su  capitán  Orgonosy 
quisieron  salir  déla  cibdad  con  su  gente ^1  camino  ál  le 
resistir:  sa  mal  propósito  é  defender  la  ^tra^  en  al«* 
gunoa  pasos  de  sierras  que  habia;  é  no  se  hizo  por  acu6r4 
do  de  parecer^  de  machos,  diciendo  que  mejoÁ*^  era  qué 
se  estuviesen  en  su  cibdad^  é  que  podría  ser  cpie  entro 
tanto  que  llegaba,  sé  le  mudase  su  mal  propósito  al  di4 
cho  Femando  Pizarro ,  con  algún  buen  medio  é  concier^' 
to,  pues  que  al  dicha  Adelantado  no  le  faltaba  voluntad 
para  ello.  En  este  tiempo,  visto  como  se  acercaba  mndha 
el  dicho  Fernando  Pixarró,'  el  contador .  loan  de  Gñzteaa 
y  el  veedor  Joan  delvnégano  hablaron  al  dicho  AdoM 
lantado^  diciéndole  que  les  parecía  que  el  dicho  FemaM 
do  Pizarro  con  su  gente  se  acercaba  mucha,  ((ue  seria 
bien  que  le  enviasen  á  hacer,  algunos  requerimientos,! al 
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cabildo  de  la  <;ibdad, '  é  A  ofrecelle  afgunos  óuevoa*  ¡coa* 
ciertos.- fii. dicho  Adelantado  respondió  qoeél  eMi  cón^ 
lento  de  hacer  todo  aquello  que  coiiThiiese  aleervício  de 
V.  Mv  é  á  la  confermidad  é  anisiad  de  Prnociacoi  Kzar^ 
loé  Femando  Pizarro,  suihermanoi,  como  ya' del  okíl9^ 
mn  é  rabian,  é  que  ,liai)la5éh  al  Conseja  é  tciegiinfento 
dele  cibdad  para  que  loi bíoíeseni  que.  creía  qoede-te-^ 
mor  de  Fernando  Pizarro  é  de  su  géntey  oo  loé  matasen v 
no  osaría  nadie  ir  á  entender  en  dló;  y  así  habiardd^á 
losalcaldes  é  regidores  de  la  dicha  cibdad,  y  dios  díxe«<» 
ron  que  ya  lo  habian  habtaído  é  platicado  ventee  ellw;  él 
que  ninguna  persona  quería  iráenieiMler'eoélio,  'porque 
Fernanda  Pizarro  habia  dicho  é  publicado  que  ái  lo»  ibett^ 
lajeroa  que  enviasen,  que  les*  tirasen  con  los  areabucesQ 
En  este  iiempb,  eé  supo  que  ya^fevhanda  Pizartoiestaba 
Inüy  eercá  ée\  €bzco,  por  ilo  cual*  el  ^  capitán  <  Orgonos 
niandó<  apercibir  toda  la  gente  de  la  cibdad*,  páÁ /que  =sa^ 
Kesen  foérai  á(  la  resistencia  del  dicbdFevfaáhdblPizaproi 
E  viernes  de^Lásáro,*  el 'dicho  Fernanjio  PiaJarro»  duhníó 
legAa  y  inedia  6  idos  leguas  de^»  la  tíbdad  delCkUsco,  y 
el  dicho  «Qrgopos fuera  de  la  cibdad^  esotro  dia  ^por^ia 
m^nael  dicho'  capitán  Orgoposde  fuéá  lis  salinas  del 
Gozco,  que  es  una  tegua  pequeíla  de  ía^ dicha  cibdad,  y 
el  mismo  di$i  el  dicho  Adelantada  habia  ido' en  úbas  ant^ 
das  á  ver  b  que  pasábaí  Ya^  visto  que  mucho  sé*  allegaba 
d  rompioiieáto,  y  dolióndoma  cuanto  en  etta  he  deservía 
áDios-Nuestro'Señor  y  ái¥:  M.^y  tair ^muertes  de  hóm^ 
brea q«e  'se pedtfian-seguiri: aunqtte'ttmy  'flaco ^'^porque 
bebia^  -estado  muy ' imaló,  é  / allegué  á»ipua(o  de ; muerte 
de  Mttdy  recias '  óakbtnras  i  que  ^tniwi,  i  de!  qué  ind- Habia 
lecibide^'  poca  pena :  per  bo* -me  ptkder  ^mfrfear  en  el 
lerYicb'dé  V^  M-.,  voomor  siempi^  ló  deseaba' ¡éijlird- 
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ciir9Ji)a  é  "deseái  é^ocliré  éo  toda  ib  cpie  eá  ii£  Cuéi» 
hiiblé  «lidoQtor  Sépúlyeda  (larau^ée  ealrainbAs.  faéae*^ 
nos !  4 .  vori  f al  ^ cbdioi  AdctanUtdq,  para,  ireü  ^i  *e  ^  pos 
diofcs ¡dar  ülgim  teiliedíck  fi  así  £iiimosi ; : y  estando :  hai^ 
htimh  üiiDtéi  y  dando  orden  eojDQ  «ei  eabribífiseí  uta 
eaoUii  al  4íoha  Femando  :PÍ2arh^  coq  algún.  Jsdío  qpM 
la^iU^vaacry  plm  qiiaqos  ^iriase  «egisro  piara  ir  allá!) 
elt'4íefaiQi  ^itttado  Kzarra,  coo  sa.^olQ  bien  ooaciet*i 
tadavQOa  ium  banderas  .ó  oafútaftíaü^  trayeado  delante 
el  atotyiéría  é  ituroabneerla  é  ballestería  é.  infantería  qaii 
lrala)i  y  eni  achocándose  á  la  gente  (fel  d¿óha  Adela»^ 
iac^'q^e<dMa[ba!>tela  par*  rásíetic.  al  dicho  Feirnaní^ 
dp:  iPiMüto»  ^odleasaron  á  jkoUac;  bL  artílteria  y  idgu4 
008  aivmbacerDa,  aobresalientes,  QOQiíeiUBaa  á  tirar  opu 
auai^ari^abttota  ¿  lia  gante  t^ei  dicho .  Adelantado, :  é 
a^iroi^o  iir^non  dos  ó  trea  ticos  de  artillerto  del 
diiiefbo  |Addc(Qiaadbi;  ié.  aal  se  vinieróoi  aóarcando  á  la 
ei^iHiíe^  ¡'del!  dkH»; AUBMigr(>^.  tii^Adolev:QQin'.to(k  el  wri 
caJiWQtría# i r£  portille'!  fcto  mili,  el  diohA 

QrgoiMK,)  Qob  In  ^  l^ttto  i  del  (ficho  Adelaatadb^  >  aa  nairM 
xo  nfi  ipúciéédoettob  Iráa  nb  eerrllloi  porque  telon«i 
W^  l^i.paceieíé  nOflíer  tiempo  para,  remétate  á  ellosi  pM 
estar  \m^  nbdfo;  de*  mi;  arpoya  grande;;  y  en  esto »  el 
dj^.f^ioaodQflHaahrd  yaa;geate)^BéIdiópH€ra^  p4-^ 
aar  el  ..éicbo  anroyq^  ¿i  yfi  que  lOi  bahía  casi  paiador 
el/ dimito  jOrgoQoa  'Coaí  su  ! gente  . arremetió'  á  Jfa  •  ddl* 
dí^  EernatdQPiatrrOtitunqne  no  bada^  y  mal.  Y  Mi 
«ftpWf^lytoAu  iMonoeiMTi  lodoire^g^ieb'el  reenouentro; 
ha¿toi  q»fr  OMO^i^reo:  IAj  vitQña»iíquerfné(dn  muy  po<4 
ca  df8ten(óa.:>deitiejppo,  o^rtatiQíJbi^  llid«  StOiaomh 
brea»)  segdfíiio  -oartí^cavoncotroaque  Ip  vwfoik B.aaí 
eli^c^Oj^Feriibndd  iBifanrü  mnoió^M  ptfr  Id  ddsórdm 
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tfi6  t(iv6>'  ei  dioKó  AdisIdnCado  y-  att'^  geiíte'^i»  dw 
fWM»,^  edflaOi'iM^eet  dícbb  Ptdroá¿«ioi  PízáfVb  thiis^Mí» 
faddlbréá'Aé  «Hbalki  €  ^00^  I«ill«<(l6i^  16  «MabateéNM^ 
eotá  too  i^qAé^.'ébti'tifaá'clOdena  ñb  érm'é&íhül»^ 
ífhi.'lBitó  (éigdiéMtnieJI'  fiftettadc»,-  ttf  tfiaft  cníeliHCJMe'qMi 

biti»'reñdidoíi  é désMüitddos,  épó^ iéi()«iu»(|ab  AtuíMBi 
hMJ  UátafMm,'si  tjrestói'^a'sd'kte  ^^duAMiD,  <é>' iMiyéttLt 
dtí  á  hftiaátíádde  'littiUlbatfo'á  «« >Raf' iDtáz, 'viiiteiMdO 
FCfáAdé  '  y;  d^sanáadi^; '  te  'Mdtaroii'^''y  dettd  'm«éem 

MÜUrntaáo;  ák'HM  Vido  Ict  i(í08ft'qüe  :iB»  dteta  «MÍj 
jKnrá,  á'AliiÉt^póitddkMd y>tfego/  «ali<yd«>lto;afid«»  doiH 
de  éstttM-'ié  «ah6^i6>éai>'Hb  «felbflllo  y^MA^latafi 
tálete  déte i(Ktfba!<6fbdá(t,  'é<  ycí^itile^'rátvi  a> «ella  <HMi'8l 
dichd  ''Adf!láitádtí,''f ót<qae'é«i  cb»  •  tnaM«tea  á  ibi  «■  á 
él;  ¥ 'U  giffcté  '  tiél  dichd  Pferndtido' >PiAi^riy,  €^ay«IHlo 
éibe  iel^^i^d'  AdéíáMtdb '  «Btabá  Wlas'  (ücbas'andMi 
le»'ldiéH>íi  de  bHk»dMj^é4ftl>«airai-0b  <«i»1ft'di«tfaí  tttb> 

¿Id  Ádeado:'  <(#<iittm>,  PiBftrKy,  •>  wtMttHétt  i«  ba«derá 

dri  diebd  'D*<'  Wég<)  dei  AáMá^o,  én'"4yÉd>i¿«tttba'>ñgfff^ 
Mda'ta-^ttttS^w  éel-  Ntt^im  S^Sdra  ^^"i*«K»tfa^  arntt^ 
RetitíÉf;  ¥«r '  lft-i»láz»  «fo  «a  Wóha  cibdatd>tfl<>rédedot^dd 
lá'  ^ola^  ^  «t^dlMttd^i-y  i  fáaqueaiMto'la'igéMe^ 
Ird-éMáfad' 'WWátídól^  £M'<<|ra  é  flMt  y'  «iiohivos  ']^ 

Tñétkltíl^^at^  ití  ttó*  IJM'illabafl  ^,  ({«tf  Itíft  Ittíbiba  dé 
MaWH»* '  ili(!<iíd«llk  !()áM  '«m»' iBl<««tDpo'>'«-aiH(MÍacélM<M 
\é»'}  Iíkm6'tícii6^'>á  D.'  MótíSd'CaH^üéí^'ide  «^líttÉÍt: 
(^i  tt'ki^tibd  Ifik'éétH'ttWitíi  lé' «kMMén<  éb  bücMttda' 
f¿B  '»»i^tinf:to«i«i^<éidésl«MiíHÍbáÉ  i''di«tétid«félj*'trrár¿ój| 


curaba  é  :4eieéi  ¿*^ro  vcaroa  todo  lo  que  te^ 

hfiMé  ialidiolor  Sn  V.  M.  tenia  de  sus  reales 

mos  '•■  4.  mr-  al    '  .1  decirles  que  yo  era.vues- 

dMfcxite  algii  i  bacíeada  era  de  Y.  M., 

Wmriki  c(  1  que  allí:  lio  tenia  nada,  el 

carta  .  e  que  ^llos  lo  habida  ganado 

la   ^'  Míe  los  arcabuces  á  los  pechos,  é 

:eas   é  injuriosas;  é  así   me  to^ 

010  ^  plata,  QORip  constará   por  cierta 

^..0  sobre  ello.bice,  que  V.  M:  podrá  man-: 

«.V,  5i  fuere  servido..  En  1^  dicha  fortaleza  preon 

,v^\i  al  dicho  Adelantado,  queriéndole  allí    matap^ 

«iis^eaJoIe  palabraaifeas  é  deshonestas^  y  le  truxo  á  las 

MC^s  i<p  una  milla  Felipe  rGrutjerrez,  y  le  metieron  en 

uucubo.firio  y. faediondo  ]^  le  echaron  grillos é cadena^ 

estandlo  ^enfioriiiQ  ó  muy  malo,  é  le  robaron  toda  su  .casa, 

sin  le  dexsir.uoi  oolcbon  en  que  se  echar  ni  camisa  en 

que 'Se  •  venir. i^esimismo  pr^dieron  ^  D.  Diego  dQ 

Almagro^ )  su  I^yo»  é  ii  Pi^o  de  Alv^rado  y  otro^  muchos^ 

G:á¡ki9  4U6  9^  prwdisip,  el  dicho  Femaoulo  Fierro,  denfle 

á,  aíBte  á'Ocbo  d^as,  los  mandaba  con  pregoniss  que  se  sa* 

ligsep^dQ  la^eíb^ad,  y  se  fuesen,  con  algunos  capitanes  qi^ 

enviaba  áalgulHiS  despubríoiijentos,  á  pié  é. sin  armase 

desnudos,  porque  todo  se  Ip.  habían  irpbadp,  desterrándo-r 

los  é  poniéndolee  penas  para  ello;  ó  mandó  afrentar  .4 

uno  de  ios  .del  dicho  Adelentedo.,.  porque  no  quiso,  ir  gon 

UQo  de  Iqp  dichos  capitanea^- dáadple:CÍBn  ^uotes  publicar 

mei^te^  JiIqa.CQsa.se.  hizoí  la  jnas  fea  é  abominable  que  eo 

el  flQundo  s^  ha  vistpi  que  estando  el  capitán  Pedro  de  Lerr 

ma  ea-8U:casa^,echade  eq  su  can^a  que  habia  salidq.herido 

de  la  betaliaj  .^ntróvcn  i^.dicha  su,poss^  un  hombre  de 

los  d(4dicho  Fernand  Pizai^ro,;  y  ea laica^a  dale  49  pur 
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ñaiádas,  fde  que'  tnufié.  E  aéi  itUdabaD  buye6^;  desear*^ 
ciados  éáñ^Mádósé  cófHá)s^  los  ábfj^»  del  die%b  AcJte^ 
lantádo,  sin  osái^paraf  eni  la cibdfed,  pi^de el  dicho¡'FeV^ 
handó  P?zarroho  los  mandase  ^nentarv  Y  eftvió  á  dbn 
Diego,  hi¡ú  del  (¡kth6  Aüislaiiiafido,  t  ^ 'tSKSWé2  de  AlVürti-i 
do  á  esta  cíbdad,  bo¿  AiOiisó  de  Al^aMd5'>iítte  kx»  gbéfl^ 
dase.  Y  bMfk^  éstb^Qlahdó  }x>ttei' Ifteosat^^ 
laiitadó,  epata é\\6  críó'F^scal';  éxiótiita^l  édi^ortra  otras 
fiensonras  hizo  prociesos,  no  eoííbargflífite  qbé 'le^  tféñe^átoM 
por  juéí/procédió  ($ontraellOs  mü!;^^únMt^tií6títe,  éÁj^^ 
iñkl  bmtá ^  éicho  íAdélaotadb,  ilo  dábdc  los*  térmiitóá 
é  plazos  ^be  le  éi*aD  p^Sdidos  pt^t'-^ta-  pailé/é  ^ti^^  ciaái 
estaba' él  proceso  (Járasbcofíéluír,  j^bficabia  qué  léfiafalíá 
de  trtfer  á'iei^ta  cibddd' á  4q^  te  ^vFe^  éoíi  lell  dibbd  Gb^ 
bemadbr' é  pbra  que  'séütetídaseet  pfobesü/^>a^Í'tó  ló 
dlló  al  díctid  AdélaMadií^r  eMó  usañda  de  c&btelá  idoé  ^i; 
por  lo  qüe=  después  pared d.  Y  tíónéidsb  ebprtícésoi  Ifitíés 
óchétlias  dé  Jtílid'del  afió^dé  538,  en  ánÁiTéctendó; 
Díiáindd  cerraf  liasf  ptíert^'dé  á!i  casia,  do  eislába  él  dictio 
'Adelantáde'  ^réstí,  é%fió'(![ae  en  éllá  >eñltrMeii  ¡tnásr^dé 
d6éci¿'ñtós  bdinb^s 'dé  (5ál)allb  é  de  '^"YitíáiÉ  ícÁ^ ^t^ 
cübubér<]fs  qué  eii  Ifr  efbdad 'había,  y-íiizo  p6tter  ebdoiá 
8é  kr  pueril  ()bs  tiros  de^intilléria  Iqtte  IteDiaré  dentro  de) 
dicho  búbo,  dónde  testaba  pr<i90  el  di^  Adélnmádé,  pt-ó-^ 
nancfó  senteúcid  conlra  élV'én  que  le  líiánddba  degollar; 
de  lá  cual  el  dichb  ¡Adelantado  apeló  para  ante  V.  M.,  y 
to  rog^  que  por  ambrde  Dios,  hincado  de  rodillas,  le  otor- 
gase él  apelación,'  dicicndole  que  mirase  sus  canas  é  ve^ 
jez  écMntb  habia  servido  á  V.  M.,  y  que  él  babia  dido 
^^mer  éscalbri  para  qcK^i&l  y  íbub  bfermano»  subiesen 
eli  ét  estadoe^  que  estábáu-,  y  d&^iébdóle  otras  muchái» 
palabras'  de  d6lbr  é  eoiúpásioif^,  cflie,  deapw«<d&' 


A  fío  ,.i>f#)i)«HKrq6.|NBfflTai.: 

ñr  ¡que  nq^iMl^ASQj  á>  ífil[(iif)hoi , AiW#»»itJ|4^Mf  MIWW 

■  I 

aoles  dúíCiroi^.4]U0  ,t(i^ ■  fcjéseiqQs .de  aiU,  ;§iao  gue  .op§ 
tirarianí  ,4 :  artíífpría,  n^  .oos..  liir^TOn;,(íe;tpp^riari^.,  Po 

e8toM<iet.  áwboo  HfrsADdp  j^wfp,,w(af}óifdar;  gfHirp^,  4 
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ie  aacftse  á  la  pl«fü  vivo,;  jthra  ver  algUoos  amigos  wyoe 
con  qindD  se  G^nnadlase  &I  tiampode  aii>niiMte.  ptrlifico 
¿  V.  M.»  poderoso  SeSor»  que  el  tíDraion  me  Upró  Jágri^ 
mas^  Migre^  dé.vbr  tan  0iim  «lba»OQ:é  Jlqasticfía.'OOf 
mp  om  {reroialár  bl  4i<^t>  AidcAailado.por  naabsiderap 
eoaní^»  y  quo  Mi/la  éíórra  dé  V^  JUL  <á0  kaltíéM  Yoés^ 
tra  laatioíaf  ¡sino  de:  Frtapíaca  Kietnrbié  ée  Umbibá»  Bíi- 
alT^au hiiiDUto.  Yiüegp  leíaacartmá  IcptateiboU pne*- 
gOD  pébtiao»  y  ^a  -la  picota  le  <x>iiaitoa  mi  fMo  doipéí^ 
citeco.  J)0ala  taua^pera  aeabd  6us  diad  litormuy  bliea  vasa^ 
Uo  da  -Y^  Mv,  4eiap8o  siüoipre  de'  Berviros  é:áciiliraB  cóf- 
moi  Éu  Rey  ¿rSeñor^  cajta  Muerte. |)iiaQDMitfad  ddlor'é 
umimbaatú «a  tod*. Ja. gente c^eien  «bW  ftterraaf  rfaalió 
yla^é  dtK^udl  viioié  vimesb  áielia^  ]^QkK|Mielra  letnd- 
dioicte  todo6:é>W»  teiMroaaa  aiya;^  DajÉodbreitb  fue  ;8a- 
bedot*  m  dklM  (gobernador  ^zarncí^  á  áo^íqne  lal  juicio  y 
el  de<<ttiMiá»  ^Itaietto  (tuíateroa  mira);  alcanad,  fonqoe 
kego  cooM)  ie  dio  ria  balalláv  ü^inieÉroii  >ea  posta  'é  éalá  cíIh 
dad  rá  iiiekoénselo'fliber  éi|)édír  álbrídas/  do»  ya  era  llega* 
do  el  obispo  daatd  ttárra  O.  Fr.  Yíceate  idb .  VaIVerde% 
éipoD^tieánegOiee  ¡partió  tei  diie¡bo  Gohftí^naáür^é  fué  csír 
BÜkio  del  €iifebo»  lé  te  tasluiro  eb.Kauxa,  t|tte  es  onee  :le«- 
fpn  desta  oibdád,  iiáata  que  :supb  Üa  knuttlie .  del  dtobo 
Addanlado.  Eo  lestedaedio  iticnpo,  lyo  é  los  toftéiates  de 
V.  9t  hictidoK  ulaclio^  nequerimieDlasái  dicho  ttemaa^ 
do  PkaDfOi  de  lo  qué  riamos  >que  era  cenveoíeñtef  ié.  Ae-^ 
cesarío  al  servicia  :de  V.  M;>  pdr  Jo  (Cual  mucbas  veces 
me  mandó  .prender  é  tuvo  preso  ^eo  cárceles  é  irrisiones 
coQ  grillos  éoadenas,  á  mí  éá  mis  compañeros  vues^os 
ofieiiriles^  q«ertéadome  dar  tertaieiltoa,  iMeíéndonleótraa 
molestias  é  vexACÍones»^       .  w  .  .\i.;>     .     < -. 

'  Después  de  todo  eeto>  el  dicbo  Hernando  Piíarro  sa-, 


íid'de  la^^ibdad  del^CoMoi  iáipietido  qn^  iba  á  caBÜgai^ 
cíéétoB  pereoMd'qiie'édttfl)affi:^n  ila  eoterpafiía^'del  capitán 
•Gandía^  qkíe  estaban  ^0  leguas  del  Cuzco,  faácia  él  .Co»^ 
4laO)'^aé  habían  VBntdb  .^on|ae  tao  hablan' podido' ¿ntrar 
por  do  iba  «noafpidadaíydikíéndó  '^aehabiaipet'ftioiiflB  qite 
«Iborotobah^la  'tieritf,  é^ahbrcóiéátwtáe^  que  babiá  <rar^ 
dB  eCdkfho-IHeniando  i^iíarrov  pOTicapitaní  da  sn  artiUe4 
Tíací  Bdeadé  pW  if&faé  per  él  Gotlád  é  provincia'  de  iloi 
-Gbqit)ti8v'O0|í  mafideiidosciéntte  hpsibres/ytfléviÓQoasí* 
^  á'RatüId  Ipga;  é^dediaseá  ié  saaon  públieámíénte  qae 
•iba "aginia  Í8la ^qné' sedióe Titícaóao,  que ee ed  el'GoUa^/ 
dondd  detíawique^afatsiMucho  oroié-^ptat^^'^^á  bufi^ 
'éitíh  pDV>todb  M  tierra;*^  «ate  niedi^^  tleo^po;  Tibo  á  ia 
díoha  eilxia4>de|  Cuíiootel  goberoadár  &i  /i^hcíaao  Pí^ 
•sarro/  el^cnaiieÉtpfi  con:lroiBpeta«^^  diírknteBv> vestido 
coa'rbp^^deoiifartási  qae^ítiéel  fulocott^qocÍBátrb.  Ecod 
ií(l|TÍQQ  Juan  de  EspiDOsav^dríado^^delidiob^'  jyélaniado 
que  i#habiár  enviado  á  Gáatilia' iá  «egociéir  ciertos  msgoki 
-CÍ09  !¿uy09  ante  Y.  M//¡él  oiñd  (linxo^  ana'  provisión  ieái 
que  Vli  H.  Hacia'  mei*cedi  il  dicho  iAdeláiit¿do,;qde  bereU 
dase  8Ü 'gobernaci<WiUa<  piernona  qile  01  ensu'Dhu^i^te  qe¿ 
fialase^  por  her^6r«cKi€éh  la  cual  el  dicho>Dié^d  flerü«4 
iníagW)  t^niH<^  at  dichp*  gobprnáde»*  l^iearro;  el  cn| 
¥éspohdi6'á«lla,  aqtes^ym Hateábase  dsleer  el  eMAk 
bano^^e  yá  sáfcíalo  quéierat^  qué  el  cKchd  AdáfanV 
lado  babia  nruerto  por  deUi06<qi»9^  había  cometido,  é  qoé 
no  debía  <¿ozar  de  la  dicha  merced,  jurando,  por  el  há>^ 
bito  dé  £|antiago,  qae  aunque,  dixese  la  provisión  de  V,M; 
lo  que  quisiese,  que  él  luabia  de  poblar;  esto  sin  la  besar 
ni  obedeeéry xomlo  ^uélenibaier  vuesti^os  vasallos.  E  zsk> 
mismo  los  oficíales  de  V.  M.  híciatos* otros  requeriíniéiiKi 
toa  itrdiciK)  üobemádar j  iq^é  nos  idiese  Iteetfctar  ipprdl  ir 


qóe  bstdba<«Beoi»endá£la.áf  ^  dichb  Adetijidtcldoí,  cob  lá' 
fiersoiia  que  élibaüia  sctfialado,  pues  V:  *M.  'lef  bbbfá  fae^' 
cho  merced  delto/éqoe' do  poblase  «i  mandase  poblát* 
la  dibha:  tierva/pue)  iio>efó  ^e  Su  g(^befet^cío*,  'é  otrM 
cesas^iie  jCMíirctarMt  4  yu^ro^Rdél  isdi^vioról  Clí'tfid^fo' 
gdbémádorJ  Pliairrá:^¿od  respoiidM  qbeí  é(  pddte  poMár* 
la  did»  tíeyhvjé  qde  tenih^ro4isk>n  piára^isito  de  VvM;;'> 
é  ^e  tambipbípédteifx/DeH  oficiales  é  otnas  *eo9áiB,^como' 
wb  coiifieiié  en  4ó9  dkbosreqáeríaileDiosqÉiéé  Y.  M;  -m^ 
▼ió:'¥'Uaidéivdote  uboidMtos  di^^  réqueriOfiéAtos;  él 
díeboFrantttge^  Píisattopmq'máiioA'an  pufiet^'c^ae  thaia,  é 
aitemeiiéfiímiy'diciéiiddimf  paiábm»  feas  é  ÍDJiifiósas.  S 
ub' HerfiaDdQ dd'Zá^atloé/ que  pocos  díashatíía  que  bc^ 
kiia  Tenido  de  irbe^ftdótie'  eoa  oiértos  despáchi6s  páiiá' 
eldkfaogobeM|do»9Í3airro;  viendo  al  drcbo  Gíobernefdoí^ 
üm  ¿Iterado iomtraiiUvdrrémetió ¿mí, 'poniéndolas  ma^ 
B0¿  eftioDípeMdnciJeebándome  áiem^ellif&és  >é  reln^pujo'- 
Ee8>del  apdbeQlo  del  dlchb  <di(^riiaitior;  -édi^ele'yd  que 
BO  tlu8Í0bébaaki/iaá)maiips;  que  lo» ciliadas  é  ofi'dál6¿'de 
¥.  IkL^ioibábian  dQf.seri&rtratadosi,^  y  él<  me*  cttx^ qué 
me  faéeé^  iM  áUí  toa  el  diobk)/  é^-qué  mus  vaAá  'BúTtafk^ 
M^'COB  Vi  !M.,  ^úeboimiidairevB*^  Gttmiel;  loaéstre^^ 
fltíp  del  dk^oOoberaadór/.queimíttismó  á  Id^fi^zobifllíf 
estaba;  teniendq  ub  palo  én- la  mano/lo- altó  pdrft'dWInid^ 
eón  d,  é  díxo  que  me 'daría  'übbpfetoD'.  Y  lei^díitei'  tjué^ 
B&' me' «frenlasetii  niqua  el  Gobernador  lo  consíálté^^j' 
porqóe  aupque  ellos  m^  deciattéhaéian  las  dicbas  aftibn-' 
tasy  no  li6  recibía  déla  ijoca  é  manos  dellos,  ^inó'del  dí«^ 
obb  gobérnadbriPíiarro^ciiQfb  én^su. presencia  sedecía^é^ 
baaia;  é  que  si  yol  nébaltáratfa' cérea  del  Bwpenado^  é ' 
de  ia  ÍEmpel^riz  eomO'eUols  de  (SO*  amtr,  quei  no  me  osa<* ' 
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r¡an;4e9»r  m  hf^^fí  Iwflictos^ajfrcBít»  é.  InjitriM*  ftW:  WC 
q^arír la  gilfl  al  :MrYÍdíO..(fe  Y..  iBIl  reonvema.  EX  dicho 
Zavalf<M  me  (lilQ  que  me  fubtd  Qoa  di  dUaUo^  j  ;qae:«f 
¿qu4f  aod^bci  9lU  CM  miEiQparadof)6cQrii0ii  fimperatvife? 
qw4iuu:ab9i4  Qíqb  qute.mo  il^^n^bt!  precio,  tmiJ  ffA^Hif 

(^f4^^^:^  ^Bipfmmt0:y.*\ILi  4)c*c|Mi;iéiiM  .poder  para 
eUo.  Y  ^idiqho  Got^mador^'M  holgtiw.dltttOii^'dáiiddlQS 
ayítanted^  pura  9U0,  i  dicíéodome  A9p  djitímáj  paiaüral 
ü^fta^^  Y  dealQ  fiieroaiefitígo^Ow^iiidiSiiriqíieideG^ 
0^19  j  el  ,^9iit«^  Juan  de  <]fuwiad  *y )  al  veector  foaii  4a 
l^ro^^iM  ^  otr^s  poraOots^éjaaMo.teDgb  firüadó  de  Um 
qowIh^s  .^  liOA  perop«as  det  qnwp  7»/  «M  podiai  fiíebv  (pib 
Qpyu^4  Y-wM*  para  que  lOiifiaudci  wat^. veinediar  ó  eaatí» 
gaff,  ^  ^sj  Iq^i^^Upo  banfiUa^Qtoi  V.:M.^  ptiea^  lodo 
Ip;  1;^  wft>d9  ó  padesqído  pof  vuaairat  ftealaertioib»  con  iM 
demá^  mola^tíM  é  iojuría^  ó  aficatttaa/.cpw  lio:  ta¿itüdo 
d^f^i  PizarrQ^  JBft  ^(e  medio  tieiupov:  vúu) .  á^  la  cibdad 
d^l  CwQ9el  dioboOJmpo,  ooil  el  ¿ttal  platioaqicaiiaackaB 
c}í^9;QoayQii)ei^te^  al  aarvioia dé  Yw  !M.  fie  dispé  cuean 
tilda todx> lo  qae  habídmo^ reqoMíctoiájloaidii^óa Qern 
^;mí49:  ffíza^ro.  .é  ^obetoadcr :  Píiaerali  isQuliériBaiiü;.  é 
qi)erpti99  /^.emiwtQ  pa£a,cjÉ¿oa86|jaVi  al  dích^Gobaroart 
dor  lo  quQicMvttiiAiallaemiciOideVi  1|L  éU  bfeodeü 
^ífHri»>  qaetilO  btoidaoiooa:^;  aleoai  aoáTe^^áta  qi» 
éla^-lQ  bi)bía'b^bOió:Bcoas^db.4  dreq^ecido  al  dicho 
6Q|ienwtj()pf»  é  t]UA  aO  podía  aiaá  haoer^  qucriio  aebah» 
deapwSear  coa  éLfiaestO.Iya  iq  lea  oUDes^ofiGnleadtt 
V.  Ai»  yjiAQique  hasteibatanceÉ.  00.  hahiiBiop.pDdíd^  oij 
tenido,  tiempo  para  poder  hacer irelaoiofii 4  V.  M.,  oocao» 
t0Dga  dÍQho^:ceqaei^au»iai  dicl^,(Gaáiettiadbri< diese  iik, 
cenciaé  «^aiof *<l9  nosotros: para  .|todeUa  hacer,  el  caal  ds6 . 
cencía  para  qoe^  f(jiea»  uno  ila  Jos  diohos  ruestrqs  oficia^ m. 
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iff%,  á  pipi^ÚBpcRimcK^'de  requermientoo,  ytfue  aeor-^ 
^adoqueyo  ym^  á.^M^nder  ^  ;q1)a«  .Y.iiiogOipiírtí 
4^  la  dicha  p|bdad  del  Cuzco;  aunque  «ftuy  pobr^y  como 
.lo^eetoy^  <^i»:ipn>pó|iíto  de  ir  á.  «aoa  r0¡m)^  á  dar  cítetAk 
ji  rawQ  á'V4!M«:id«i>.todo  lo  que  too^^dioho^  porque 
lipf^  efitqi|c^4  ffií  «^i  ^  oiPSna  ot^Q  ofidía)  Vleatpo  ha- 
)|^:|eBÍMÍa.Uc9i^a  fiar^  eUp^iiBittuji^.dd  dJüchorObiepotié 
delQ^4k;fai9#uañl;<^(WM»a|^a9  iVniElsiroa  oficíalfs  cattas 
fl9Lt^■)f'K^'  é99f^  lo; de :yii9«tro  Be9Í  aon^ijo/queioavip 
fi  y,  9i«  If  ,#g»do.  4i:e^  ^¡M»d^  eL. dicfao.GoberB»- 
dpr\fiímá.í9\  mnii^teiQ^lla  un  mandamieata  é  carta  de 
Íastk»4.de#n(4lcfl4e'4e.I«í  dicha  cibdad^  para  que  me 
{Nraov4ieMaé:<l4Uiittíteeb,  8&  color  qae  traia  cierte  frieito 
MDQWfO;  GfOi^lo!  Piíftrro  Étíbvo>  2,450  faarbos!  dé  plata 
(laeyQ  tobtH  i^faido^  de  ia  cohdebatíoii  qoé  en  lá  cibr 
dad  4al  Guacos  ae  hizo  pura  la, «Cámara  de  V.  M..,  cuaQ^- 
diraaaoiybódd  la(>ríBÍott;;ó  por  Aod  delitos  qué  entoooee 
OQüeliói  loa  ti^OO  Diatoos^  de  iosQuaios^  ipefüevon  tó- 
MMloa  ipoR  íU€trzá»  dtspaes  de.hdber.  entvado  él  dicho 
&eniaiK)o)fPÍBaffo  eo  la  ditthd  ott)dad  ídal  Gozcd,  por  qa 
fMüdiuntetoiéidoi.oiD  alcalde. de<:ila«;  dibha  cibdad  ddl 
ClMi^ide.íOaya  cabmi  jo  dte  fWMie  ir' é  hacéis  la  díoba 
kelooMNa  á  Vi.!lf .  E  pii88\qae.eQl  todo-este.  tieíQlposyty  ni 
nía  60tnpbñeros»i  oficiales  de! >V«  IL,>uo'habealoS';pódído 
hoier.olra  ooA¿  neOilMtei  sermsio  de  «uestk^a  velúotod» 
qvft  ba  sido^y  es- de  isiemprq' serviros,  y.  la  obra  ao  ft4^ 
tará.desqde  teúgadioa  tMmpb  éa|)afejQ:para  élloí.  ! 
"  Diego»  de' Al  varado  sdomb^redicteste  púertog  paita  ir  á 
moñ  reipos  á  hacer  reldoióQ  á  Y.  l^.i  de  loique  en  esta 
UerrO'haaobcddklo^  eseoodideteeiitei  am  aaberlo  Hernaq^ 
d6  Pnarro,  (fue  ¿  esta*  cibdad  JuÉMlVeliido',  jú  él  Tedien*- 
te  de  Gdbernadúr»  sa  Jiermano;  píorque  se  temió  que  no 


le  dexariait  {r^ :  é  mú  m  decía  qtfa  Mbia !  ttrañdámieQft^ 
ded  dicho  iGcft)ef¿ftd(ft'i^a  hermano,  en  esta  cíbdad  para 
deteneHer  Q  lO  4k)biera  fe¿ho  antes,  st'  te'hobierán  ádiéó 
iíeenciav  porque  ha  estado  preso  é^  detenido  basta  agortll 
H^roapdo  I^IJEarr^  sé  etift>arbó  adihirknd^endé  á  ctíati^ 
<í  *cindo  dias;  dicieodó  qué  iba  á^^  coÉi'Y.  M.  éé  fe 
dar;coenta  día  tó  qii0lráHia<lÍ6cbó<A  éé«a  tteit^  plé^ 
á  Dios^úe  asi  sea;  fistA  tiérméEAémtiy'nM  tratada  |f 
los^natui^Ies  della  linoj''  destruidos  é  Vobttdós,  )[)orqute  lia 
habido* buy  ^franí  bebéti'la  en  élhi,''^'  áiid^ndb  eh  él 
Cottao  é  Cliateas  é  Arequipa,  (^é'^es^lof  fmefto  dé  Al 
tierra  de  la  gotierttacioa  del  Nbevo-1?oledo;>il[i&^  dé  qaí-^ 
nieh^osé  seisoieiitos  hombrea  y  d  dicho^Heraando  t^iuM'r 
no  é  Oonzala  Kzfilrrb  con  ellos  rotiaíido»  xpaiéntaas  ha 
podidoy  mattratando  los  indii¿  natuiiatés  de  4a  <  tierra/ toí^ 
mandóles  oro  é  plata  é  ropa  é  todo  sd  maía  é  ganado/  ié 
otras  molestias.  Gonvteáe  infuch0<|ae  V:  MJpoaíga  remé^ 
dio  en;  ella,  iporque  si  e^  no  se  hace;  iá  tierra  se  aeaba^ 
fá  4e  desthiiré  perder,  é  Y.  M^  píerderá  la  mejor  bosa 
que  se  ha detoisbíértoéo  Indias,^  tan  importébtcí'á  vneiL 
:tré  botoba  rshl;!  y.-losinatoholes  deHaiaodanteraiémpM 
jalzáidos  é  kevantadds  liía^tnda  españoles  /«como  ¡cadd  ^iiá 
matan^  El  Inga  está  «ódaviaqlzadoíé^  relfelado  coatral  44 
áerviciodeY;  H^  éáéaada  no  muy  lexos' denlos  ^ea^ 
pafioles;  é  ha  muetto  agora  pocos  dteis  bá  algonosíeri8¿ 
cianea,  cerca  del  camino  que,  va>desia  cibdad  alGutoo^ 
yéndole  á  conquistar w  El  gobernador  D.  Prahcispt»  Pitara 
<ro  está  en  el  Cuzco,  é  diz  qoe  quiere  ir  á  poblar  los  Charl- 
eas é  Areqoipa,  ó  repartir  ios  indios  della  é  las  personas 
-que.  le  favoréeienm  é'  ayttchlron  en  la  batalla  que  se  dí6 
^Knitrá'  el  dicho  Adebóaítadó^  é  á  los  que  mas  espaSolda 
«uitaipn  en  ella;  estpndo  los  desventurados  de  Cbíle,  qo4 
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d063ubríeroD>  conqoidtftroQ  i  paoificaroQ  la  tierra  á  ñaj 
co6(a*^ad0adáQdo66  eo  graadesisumaside  pesos  de  oro  pa*  * 
ra  mejor  os  serviri  é  debiéodoiaa  hoy  éa  dia^^  jnoertos  de 
hambre»  fechos  pedazos  é  adeódadqs,  áodaado  por  tos  ; 
m<Mitea  deaeaperadoe  por  no  parecetaáte  gentes,!  porqae  ^ 
no  Heiieit  obra  oosa^ue  as  vestir  sÍQóit>()a  de  loé  índiosi  oi^" 
dioteros  conque  lo  comprar,  .aglMordandoi  el  remedio  de:> 
Y.  BL  Certifooá  Y.  M.  que  es  oosa  de  ha^  macbSi  iásw  ! 
tima  iéConipas^oni  por  amor  dé  Dios;  V.  M.  lo  remedie  - 
eonl>retedad,  enviando  á  esta  tieriti  justicia,  coal  conven**' 
ga,  que  la  |K>nga  en  concierto  é  raionv  porque  no  se  diga . 
le  que  hasta  aquí  dicen  qae:haft  dichos MtoéPiíárrop,  que- 
por  dineros,  qae  lienea  muchoe,  Y^  M»;  les  perdonará  las 
culpas  é  delitos  qoa  hao  cometido,  ó  todos  amoscan  la 
Real  ooociencia  de  Y.  M.  é  cuan  celoso  es  (leí  servicio ' 
de  Oíos,  Nuestro  Señor,  é  de  si;i  justicia^  Acuérdese  Y^  M^' 
deste  huérfano  hijo  dé  D.  Diego  de  Almagro,  remunérahdo 
en  él  los  muchos^  y  grandes  servicios  que  su  padns  hboá'  * 
Y.  M..en  estas  partea  tanto. tiempo,  y  h>  queaíeaipretra*<^ 
bajó  por  el.abmentacion  de  vuestmiReal  corona  é  patñ- 
monio;  y  pues  que  de  tan  buen  vasallo  ha  habido*  muy 
gran  noticia  en  todas  las  Indiaay  en  todk  nruestra  Espafia'' 
•  é  reino,  juala  será  que  ia:haya.tlfil;.galardoa  y  mercedes 
que  Y^  IL  á^saihijei.hicieite  en,r6bompénsli  dellof  y^ao^ 
permita  quei.^  púsúo  se  pierda  la  ^ma  é  honra  de  este  • 
vuestroGoberiíadoréicriadov  que  tanto  os  «sirvió.      -     .  ^ 
.  Sé  decir. á  Y.  M.  qde  en  la  tierra  qoethasta  hoy  está: 
descubierta  I ea  estas  provinoias,  queies<:désde^  rio  de^ 
Santiago,  desdq  adeuda  comienza  Iq  goberaaoion  de  don 
Francisco  Fisai^re,  hasta  do  Ubgó  el  dicho  Adelaiitado  j . 
su  gentOi  hay  mas  de  mtllt  ó  doscientas  leguas  dQ<c{imii« 
Bo;  y  en  lo  qub  ha.4eseubiBffto  Beni|lcaaar,  jmv  la  y^l  de 
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Quito,  hay  tres  buenas  gobprnaoicMa^  y  todo  Mto  dice  ^ll> 
dicho  'Dk  FVanmaQO/PisarroqticleB  sayo  ócao  ea  Jo9  liiÉi^^ 
tes  de  su  i^o^ñteoíoavE-ooiies  maravilla  ^ue  dígtt  esto^^ 
porque  coobacó  del  qde  tíaiie  codieíá  pitra  mas,  segcmdi: 
lo  que  ha  heoho  é  dicho  é  po))Keado^  poinqne  á  mi  ma  di^n 
xúi  bahlaúdo  dqq  (¿)  sobré  los  Umítes  4^  aa  goberaaetctoM^i 
qat  Y«iALÍQ  habíhi  okandado  aefifdar  que  «pi  «toriefab 

poF;a(|neUo^<pQn|aé  hasta  «Flatides:  llegaba  sagébéraaolóay 
Por  lo>qna^aiéaU[  tíei^á  hb  visto,  p»f  lo  cpieiioaheriMHl 
noa  del  gobaraadoi*  Di  ifirauoisraiPíáarFa  fhaor^beoha^'me « 
pareoe,  debax^  dal  megov  aouerdo  'é  pars$cen>dB  laafíer<>)4 
sotas.cpttef  •¥*'  J\L  ttirael  eá>  su  llea|  Ganaéjo^  .<|oe  cohviqa^i 
muthOíuL  éutH\d&  dé  Y..  Itt.i^rUieadeilalíerray^éoQ'; 
laa  gofaeraadcméa  qoe.lV!.  Mv  tíeoet  éocomeadadat  f*  <0aiv 
laaqua^deialiui'adeiabta  eaoomeodareí,  aáaode  qaD0iRaga«H 
no  pueda  tfaaer  Itermaiio6¿  poique  teñiéüdolosi/secattsajit 
qu6itoda  krtierxaaeirepaita  eotre.tfiobfy  todaelpro^ 
cha  deUta^iaOj  lo  Uafrea^  ¿  riepartaá  eotre"  á^  itooo  4a  hattJ 
hecho  «|tD6. hermanos  del;  goberuadwiPifprro;  porcjue»/ 
cob  Jos  cai^ade.ta&íeilteaé  de  capitanes éiíusticúlj  quel 
lena^daUiíiiQihby  nadie  iqueilaa!  ose)  Di  áJfb  maapy  Désdaí 
qMAr>^:^taJi6rra  Ubgaév^jppKoiios  ofloialasi  de  Vi.  fiL^  miai 
cojüpaMcos^  iiD¡babeinósi/vist02bíireoi|}idaí^aifigoua  «arta» 
níiinaodatnibntadeYvMi.iiii  deloaidejiTluiastK)  BéalOMN) 
86|jo»  La  oabsatho  iséifaé  hh  sí^ov^^oiteite» 4|aei  predi qveí 
V.  M.  ea  todo  esté: ^tieaipabK)i:no8' JKidiap' débca^dor 
ouaular ibouioá  apsi oríadoá  éc^qíaléá» . f  que  los d08«- 
psíchos.  que  han  trai^  paca/oosotros*  á  esta  tierra!^ 
como  lasii peraooáa;;^ que  loa  traieaiíab  plisado  por:  lar'* 
puerta  del  kiicbo  (gobernador  ^ WtAñásoú  Pisaítro,  . tene^ 
moa  poriciaftQ  quevély  ó  ótna  ^rsoda  por  sa^ínatidadaj: 
cdak^eil  éaqpacho^ue  bl  didié^AddkinÉido.ó  á  nosolroa 
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Tiniese,  qae  fuese  en  provecho  suyo  y  en  servicio  de 
V.  Mvvio  héhmi  péÉdSdilKi^fort|ueá  éivoórleidifitt^  T» 
porque  faites' líúibnnadteq^a^.iiUoh^  íZftVaUoé»  que  de 
vuestra  corte  vino,  traia  despachos  de  Y.  M.  para  no- 
sotros^ le  requirímos  quA^^nA  Jfós^iese.  El  cual  nos  res* 
pondió  que  no  nos  traia  ningunos,  y  que  V.  M.  ni  los 
dB'Viídstibi  Jleil  Oíndejolna  se  hceci^abaft^db  nbaalnMl,  ¡ni 
saUao'qiiBleoéal  émmo^íioí  jrávíqrali/vpestnBoficHálií^ 
B  dende  á  dos  ó  tpesdiUfn«>dió|i  lMcíai6leybttrla%»iiaíM^ñ'» 
wltorío  qáe  parecía  dé  cfrtl«4  i  grsqde^^ynti^ 
tiea  fflidgMfdaí  fpapfi  eo  Uwco^icwmolpareeev^ 
ralfáeiüinteota  quB!¿  Y.  M;  envíos  éasM^ame.dMpiiMf 
qoé^ltstaoilHiaéilisg^r.viaQád^^  cónkMW] 

Vtamámó  Maldooado)  icñiidoqBe.eraicfe  BgrnattflaPkar^ 
Tú  y  que^ftaka:  ide  A  eiertiiS'  oegpsoioaisuyos,  -aM»  informó! 
del  sí  ñas  traia.dgulios/drapaoboay  ié  diie^yueiiim 
presente  nóhftyoIraooKsi daqoBjhacpr'rblaoiea  á  Vi  M.$-^ 
sieaapre  temlré  éit)eiMl!  eilidadó;  aerVir :  áYuMé  coo  mis  < 
Gaitas  éidaition^jqodyaicceai^e/ Dios  .]^  Y.  M^ 
TÍdoeéa  |)Wi|ítir:Ahfrr  lÉ  piiarfa  idesla.  tíélra  .ceb  slijliaf  i 
tioia^  llMirá  qoe  pbdaotos  MüfcbíUa  f  liaear  reltetttiídeilQj 
4Qri  oonvengaiá!  yatahra. Gtel  serMoitiirlih  6;  lá  ii;ftpífpi^> 
paracHlli  dbViJInalttiebtaécMafr^^ite  el  te&orto^d^i 
todo  el;  lniindi^.^H^Da  esta  oibded  dtrJoaAeyef ,  i  JK  Ide Joaiot 

orifd^  y  iBttKtto^  qoe  <ms  uspeTiafa^  piée  f,mmmm  bata;.rffn 
TaiOiftii^iTMaNel'])aspíiHillwM'       !-,;;  o-o  ':!    ..■;.■(.  ..üui 

^•■'   ••.:•..••  ¡-.-lir   .-«.'í.    ..yz/  ^:>(i¡.  »  .      -•  •:    .'.      Mi  •.  ■.     .      ;r 
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darla  dBfBhn\Suahzámi¡mf^a¡9lú^^  MMoíi 

'iH\    ;ní.4  Ál.   .Y  'Xt  :.*iLii>.i<iob  f;:i.'::   ..'.íiíy  .'iIk*'»   \:\U^\yf 

üfEt-dte  de  'AgostbitMBadorescribt  á:  VJ  M;>^d'lo)qiid> 
pasaba)  ite  «sttoqpertcs^íñtiBmieQte'QOD'elára 
capiUwGoaialo>Vixáiv¿bt8Íieaiekidgaéiá  geáta^  yiooitaél 
ltt>  tomb  Mfl'taiajw!|víiipipali  iqaél'iHK^^  (y^udhsr 

hiíoafiifiym'y  im|h6rauiooviqüéeracá|Ntap  ^eralJSj  porl 
qu0jql:tleiiipctq«é^esta'abae8ci6,  gA  MaiiqDés>eraciidi>á}tei 
pMvkíDia  diel  QÓfHaó' á  {iad&car/y-cni^tíljabái^^ 
deMif^  ttepipoiJi  cjneien  aguAlas'>coriNtrcibiídd  baeranírfl 
ió»tfláturaleB.por<«lganoa:  cristianos  desiDaadadbs^  jy.éi 
féádan^ieilfds  piieUos,  de* qa8^V¿:cMJ)íiéH<áfiiinly  seriríc^ 
se  lé  bízó  sabei^'h)  iqueiipsspbtfi  i¥op(m|Qer^ai i  tiempo ';qBa| 
la  igente  ieslóba  «con  :ét  oapitaáiifitoiisaiei^^ 
Ito  iiniNresar  te.l/obadéveqír,  jé'>hepbo[^rtátid08banúta^'> 
Bfmbiá  deoip  al'bigl»,*ide  pattQ  déiVulMii  qve^eiritreijUiar 
ttéioiailíás  léesperaba  párá^qde^ioíMédq  pa^y  doa<f  e  éoii 
qsétpiíocederhl  óÓQtra>éiípo^'  tt^goéiM/  haa^i  temar hi^^ 
0ebarte>del  maiido.'fipwe^cpttldaiiaiiBeáíbajadh  iievaaq 
matsuér¿idíki,'pi]9s^>ea)I^M)deeMto  tgü^icbb^mihériiia^i 
nef>é  Ifti miqeriieMáttUd^á.^eéir<ál/la|^-tf^ 
nm^laíéBJlraladps^i^  (pieilo  wssnio^si^liaildbibcm*:^^^ 
rnaaera  que  dentro  del  dicha  ili0iDpo(áe(^CNnriéiia6]^(traT 
tar  su  venida.  Sabido  por  el  Marqués  que  Gonzalo  Pizar* 
ro  tenia  tratos  de  paz  con  el  Inga,  considerando  la  nece* 

(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXI.— Este  Ulan  Pérez  de  Gár- 
Tajal,  caballero  de  Talavera,  pasó  al  Perú  con  Hernando  Pizarro»  en 
1534,  lleyando  el  oficio  de  Factor  Real. 


Du  ^acHiyo .  9m  .jumas.  9tt4 . 

sidad  que  había  ide  au  perooiiapaqaJa  .(xmciBskMÍdistali; 
ntgocío'»  duaque  estaba  cclsie^  lagtoaaiote  wtf4,  prafiriétH  • 
dodiaermwdo  V..M.átí0dd«IitiMtoaBdeik^^  • 

dadQ^'retpeto  que  sa  vetfeAidaundda.y  4ipbajW)pa8a*A,) 
dosv'  sé  partía  luagoic^  por  te^jpoatai  yivíhoi*  eét^  vbUe^< 
dáiucáyif  diMle  >ei3íyiadolr' sus-,  mdniajeffoa  al  hga^ieijwo 
lespcodida  iimy'tntoeoQtaub>i8dd>É4Éd^ 
aBtQa)lralOR,i€aBm  el  MaiNiaéseaiodas laaparteftjde esUM»- 
radofi^  doode.mw  alleiMoíaQ  baptaoi  árJor  naturales  Joa^ 
capítapesdei  la^Ei  y;>gudhrai  á  ika  espaSoléB»;  temía  síam^t 
pre btien^  pi^viftioQ  énecauda  ptaüa  pacificarlos^:  porque* 
e»;iir)érdad..'eD.iestd/86  htj'deav^lado  siémpre /con  diK-a 
gaBfin,ji¿a0¿iót}udoieí^gablcída.é8pafioie€l,  quebabiáeidó': 
ála|iro«iocía  de  GuQdeaiiyo<á<  teDella:eQsqaíetod,  ^omó, 
en  priáób¿vViUaof*a,uqiiei06  el  Pápa^astas'fieataS)  per*^- 
sonada  grandeiiaUtORklad!. entré  eUóSi  él<  cual'  será  graa 
paite  üOa;eL)buea  trhUuDdionto  .tfue.rééibér  para^qua*  el* 
lagá  Yanga  áia  pai.  maa  íbraire«  ILdesta  iqanéraJleaeuiot$' 
por  cierto  que  es  Nuestro  Señor  servido  que  la  bueDar 
ventura,  que  siempre  suele  acompañar  las  cosas  de  Y.  M.> 
aa&wsQoé  ya  á\rQÍBár:«n^Veátaa  geiiCaa)  dóádb  resulta^ 
eateraicófafiaiiia  ^pia  veilná  eéta^ifgavijlawobedleneia'  de 
V.  M.»  y  después  en  conoscimiento  de  DiosL        '  .  H 

En  las  letras  pasadas  escribí  á  Y.  M. ,  comeen  los  Charcas 
había  descubierto  Herdándtí  Pikarto  minas  de  plata,  de 
muy  gran  riqueza;  y  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  que 

ááfepofaaq  ae  >  aa  piutió  da  ad^^W/haii  4le8attbieif ii^'C^^ 
gQiiafieib!diyeriigisI)>arle9,^noLOiáaÍDB(  fi(ua'qiuy«^udHas; 
q«9 dantas» ahasyxla tlto'*i«traa;i>|( de  oiraa qoe)  e*d¿ día 
00  tajara»  dededbrlr,<t|n(i>eaéBi8(T6álas  dé^VijiM^feicib^ 
rán  grande  acrecentamiento.  Yo  fuLal  Collao.á.visitar  Jos 
indios  de  Y.  M.,  y  le&diriácdenM^^o&iel'retíiada.flMes^rio 


db.es^fioies  kfittoerog,  que  faésen  4 )»  minas  dél  otp  SOfla 
iadiós»  íptp.  fifr;  tddojet.tíémfO'del  í^^kúrnuo  ifMídieeéii  ?w 
ellasí^  /Oppdbdaaf iásiviloaUas  abb^anboiéotetéwesahiafá:) 
Qw  ii^uBqMljpúbreB^  el^eoftttfto^qfoe'lob 

qoOdó  y 4a  toQtibuacioi^^íeriipm^  cb  jucoavá  éótea:  de  oroí> 
a^Qá;.f¡f,dbvcGox>HtDdiit  aueedtijrti¿^  á  ¥i>  Mb 

Im  iúioMmostiestB'jtí^béáád^^  4Mte  pc«fiaMüta9oi'! 

\»iíaix)fl¿€inrtDei;iBáll  éoilatrodeiMod'é  eiiwMíi^ 
QfD;  y  'kiB:  !díeaBmb&  deiSanfet  iMii  dé  1«  'FrokMe^^^'^lart 
miev^taiettte  peütada^  valió  e\  úi/wm  doelébioa  péafw 
(|a>(>fo;,  loque  bán  valide^  eéiesoi'olroa  paeUqs^  cneó^ali 
XeiMirero  y  Veedor  bábMn^  daddi  *  V/M.iaviaoi  delira 
NftósIrúiSañqr  k)Vída  j  íobilliifmi  Madiiidé 
poro  y  gbarcbcoft  achosc^iaiiiíeiitd  dekiuIyoreairBiii^iléB 
senofíQB^iieoflio.teáaÉbidlioaé  tMattoddMeáfttoá-»Aél€aa^ 
QOi»  á  tra»  dei  Qo^mbi^  dé^míll  ólquibieatéaiélrethleé^* 
qaefe^añosyi^-TSci  Gi.CLitf.  el  bmuilde'*  vasallo'  de> Vw  ít^\ 
qm-aua  Realm>pióa.*y  áiáñot  besá-^^^illan:  Sáaresido^OnviI 

:<^i^'ilhf  iíisfndtA»f^;f*a  lie  Afl&fo/  Aaqlo  Dm'iSrafmiia) 

.Iia.i}eiida^;(toe>c<)iimi!v^^  aa^igaocfiadojáf) 

Y>i;Mi^ ftogi^á.aa  aervieiav  joata ooo  elrdeaeoí  í  dd  reiM^ 
di6  ditata  tieiprat -otts  4á  atraviaiieBU)  ót^eacríbÍK  Mtab  ¥#p 
GMpf  en «tra6 be ¿aferoiadii  laff^.delta^^aatidaflAc^ 


pf0?iníeia99  qoiem  Dios  «que  l^ayaB  llegado  á  ooti^ia  dat 
V.iL,.qae  acgaa  lo  socfdtdo  y  iá  müohadilaoioní.dblr! 
ranedíp»  teogb  duda  babér  «ido  YüM/  blbQitnlaratadci/ 
dflUo*&i  Qoa  de  lascartaéiqae  mcxibáf.Axj^  et.iacoBi^é*^! 
DMlla  grande  que  iiay  pam  la  malá'^gobof'aaidibq.idestftl 
tíana»  pwaer  ^i^íx4aD  giandóyoBtardebasddd  i^ 
aalii  GokBriiadtfr,  dtt  doHtetaeaígiie  muy  grande»  daaafr;; 
vuo  dé  Dios  y  de  V.  M.^iá:xaaaai  de  los  «jqak»  ttalb^i 
mientos  de  indios^  y  da  ;lo8iBoboS'  y  i  amertes  ebtre  «loai 
criatiaaos^qiiapdr  salar  eh  muciías  partea:  xnuyMesoa 
del  Gcrfiemadcf  9  eÍM:puedéntiiaabenreiiiedMir*'Ycemo> 
hombre  q«e  lM.aDdadD:  toda  eata  tierra^  envié  mv  parecer  > 
del  repattiiiileoto  dé^obcllia¿idiies>  que  seria  bien  Y»  M;/ 
aandaaepivmer  eft:é8taa  provincias^  porlqfaé  con  aqoe^. 
lias  y  una  Audiencia  que  residiese  en  Lima,  )a  tierra  aa^' 
taba  bien  gobernada  y  las  rentas  reales  de  Y.  M.  muy 
mea' aorebctatadaa^  y*  hacerse ^ ha: muy  graii  seiVicio  á) 
Dioa^e  tenereeicoeiita  Aoniloa  íedioe,  c^e  hasta  aqui  se 
ha  teoido  y  tiene  «muy  pooa  ó  singona.  Y  caando  entre 
los  gobernadores  bebiese  alguna  diferencia,  teniendé  ecá 
jaeces  superiores  á  quien  ocurrir^  se  remediaba  con  tiem- 
po; pues  por  no  haberloa,  aeihauMiuaado  en  estas  par- 
tes los  inconvenientes  pasados,  de  que  se  han  seguido 
tan^ft  notaclea  y  eattándalos^icjpii  tienen  perdida  toda  esla 
tÍB^ta.  YpHíqQetebgd  poDCtertojquéY*  M.  )ia&r4ya  tuain' 
iMoi  proveer  eo^etto  lo  que  ím4  convenga  fir  su  serv^ 
tío,  fiólo  en  estft  diré  ^ue  pues  ^p  jSn  estas  provincias  he 

líeipyí^'racMrvídp  i  Vh  Vi-* p(0¿ó, .parece  por  la.ia4)r,iwH 
éiw  q«edeUo  eooné'^  ^oonio  k)  ^írin  iodos  loe  qae  de 
acfliaii  ido,  qué  fóerg|^  db|tepásiót!f^c^^  me  Atóñe  diesf 
agraviar  de  las  injusticias  y  notorios  agravíoí^^qfjiia,  ^  ¿97. 
bemador  Francisco  Pí»Gni.ina  ha>  heohp»  geiltoidoma  la 


^  M€iniEVrOS>  UUÉD1TÓ8.  . 

mayor:  périe  da  losiddios,  que  en -Dooibr&.dp  Vi  M^iMíi 

hhbiaiefloomeiidkdov  síh  teiietf  para  ello  oioguDa  r^^dMu/ 

MándándoÉieYu  Mí  dar  para  ^I6>ía8  próvísionés.qiie  ifoi 

ml/partei^  peAráaji porque |nia^;iiiia  de  lias  lOrdUiariaftl» 

ha)  «ümpüdo^  poüiendó^  ••  á  Iddaa:  ipccmi^enípotésí  f^^oámin 

le&á'tbdas  (ktoienteadimídiitOftjpoli**Ml€^ 

&r\x»tiue> leiaGQnsejao^  «psffaiio  clMi()lí{ia8.  ¥1  eaiBafo >y  eme. 

todo  16  qoé  por  nii  parlóse  pidiaiié,  süplloo/áp  VCi  Mi  éeá/ 

favorecido  eefa  justicia^  j^  maodeteaeivcñbaioria  delmíin 

como  i  de  criado:  y  Ji  i  jo  de  criado  ta<i  jaot^uefLey/^rMi^ ) 

cuyaC/Cípérsona  Nuestro  Senbrguarde  y|i^peFé,<oóiif» 

(xmtéQoas^  TÍeforias  y  actieceataáiiéat^ 

y  i^QoríosLti--4)el'GiJUBcOf  3Q.de  iMcíei^bte  de  ^ 

aaikn y  criado^ (le  Y.,  M.y  que  quadesáfeas  iiiiaqs*)^>ipi¿ai 

besa ii^EcUfe  Gutierres  (I) i  /:    i ;    :*  í    y.rvkmu  ,'   ;;|| 

Cartaét  D.  luego  de  Almagro  ¿  laA^diminú'^deBanami^ 
dando  ttóiáa  de  la  müru  ide  Pizúrtú  jycifndMtí0  48t(jlil 
don/Sriaim  ^eñ'  el  gobiirno^  foffi  eh  qtie  habia  (Jédoét^i 

MITl j ÜAGNÜtlQOS  SBÑaaiBC'  Gii   .vM]  r.-i^  ;   :o(i 
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^YasVsaesfrUs !mercedéi  thajbrán  sabido  e^.  esladoiAB^ao! 
be  iGStadpv  dtapuiís.qudiiaé  destaixiit^;ol  lAdeb^^ 
Díego^^de  Almagxio^mi  padre^queDidileDga  eaeli^eláit»x|> 

(I)  7eupe  Gutiérrez  obfavo  concesibxv.exi  15^,  paraconqolt- 


«b  M|loHiii  ;este()éinpoéka,  #Mó  «9»  alaósoa  dü  >lMr^apjaa.ét 
después  parte  ea  las  disideneiat  ocurridas  sobre  el  gobierno  de 
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eotíio  quedé «tebe jo  de  te  vira  cM^-inarqiiásO.'EVaiicíKd 
Ftiárro.  Y erefr). yo  qaa  ¡raessoo  notorias  t^s lÉofeatia^  y 
malos  tratamientos  qoe  ibe  híoieron  y  ia  neoesidaff  en 
que  metenianá  mi  rincón  deoii  casa^-^in  t^nertotcoc^^ 
me^sino  el  d& S.  Mw,  éwt^aieá  ocurriiiue'me'kf'dia^i 
éomo  SeSor  agradcicidb,  dé»qaíén  70  ló'e6[)enüba^  pagan- 
do tos*  «enioicÁ  tan  grmidwiqpevii  pádfe«leliÍBfs<itB  taii 
gran  ganancii  'á  aciPQcentamiento  para  sa'fiéUoovdnai  n6 
hay  necesidad  de  eontirlaf,  «y  por  eso  no  laá^cóataré.  Y 
dbjaré  io>  pasado,  y  véndréádará  voestras  mémedesoaen^ 
lide  kypresMte  é- <fii9é:'que  annque  me  llegaba  .al  alma 
tíMme  tan  afl¡gid<>i  acordándome  del  min^aihieiito  que  mi 
padre  me  dejó,  ^qíie  amase  el  ser>üclo  de  iS;  M.,  y  qoe^^ 
tai»' en  poder  de  mis  eneonigos,  sofría  «as  do  iq  que  lAi 
^ció  bastaba,  en  especial,  tot  cada  día  qm'en  á  Ohi  p»» 
dre  quitó  ta  vida  y- habían  esourecido  sus  servicios,  pot* 
mañera  qoe  dól  ni  de  m{  no  habta  memoria^  ¥  oofno  lá 
enearistad.qael  Marqués  me  tenia  óiálodos  mis^amigos 
é'críados^  fuissé  tan  cruel  y  m()rtal,;y /sobvé  dií  sobcedt^ 
se,  quiso^ ejecQtalla  pof  ta  medida  conque  la  «¿ótcon^mf 
padre.  Bstabdo>aegtfro  eomi casay  gimiendo ^ mí- neeas»-^ 
dad;  esperando  el  remedíói  y  mercedes  que  de^&  M'^  era 
razona qtie  yo  alcanzase,  mnycotífiadoi  4e  goiarlas^  l»at 
üiendo  á  &  M.  servicios  camo  yo  lo  deseo,  fuít  ínfarmí»- 
do  ¡qnel  Marqife&s  trqtaba  mi  prendimiento'  y  finv  detér^ 
minado  que  no  quedase  en  el  mundo  quien  la  muerte  de 
mi  padre  le  pidiese.  Y  acordándose  que  para  dársela 
haUaron  testigos  á  su  voluntad ,  así  mismo  los  hallaron 
{Mra'mly  por  madera;  que  |iadre  y  hijo  fueran'  por  un 
juicio  juzgados,  pof  nb  dejar  mi'  vida  j^ú  alvedrfó*  tan 
diabólico  y  desatinado^  temiendo  la  muértb,  determina^ 
do  de  morir  defendiendo  mi;  vida  r  honra,  con  \m  cria^ 


\ 


dos daflii.(lddM( jf^taoügos «oordé^de  dotrar  »«iii«iii MM 
y  pcébdnrie^paraBscinar  maj^CMresi^oQs^iMi^MjiiWx^ 
S.  IHiilya  inoDÍa»!  y  á  ead*  ubo  faieiíSf^  jiisUeía^  V  isl J^^ 

cpiéepJoonHii  persona  ecilpadaí  ea>  la  iI^q»9)4q  ap^  priaiMI 
épéÍBon^arma^Qpan  QkhiéT^LiD.taft^  epiefjpogrdea^jh» 
Boyaf íp^>diark}oF  dd  anai  befídd^  db.  <|ii€i  minUí  iOj^efr  <  )í 
poeada  ^piiai  ebmdfagórdopadveéjq^iea  éábaMa  «^^ 
loi  podíamlúkÉ' por^ir^agaiiia^i  me  pasé  toa  ealiWM|iQi9«^ 
\by.  qmAodaá  ooDoeienaa¡  en  joílmoQfi  greta  dUbraacia»  {WT 
^erqaei  estaba  tan^xidGrosb  If  abatada  0CfiaQr;«fni  9S9¿^ 
No  hoho)  Üoinbre^  v iéqdola  en  miUA  dal  dtfir  <^  /eoitaa9 
mano  iá  <  aspada  Ipara;  aftada  akyái  *m  de^fküad  íbay  )io«»bra 
que  por  jél«teapotadai;>ÍPareGia  qaanad  :}ftzo.;pOr  jfi^Í€Í0.éf 
IMoai  y  ptkp  ba  .imluiKad,  poc^aainí  4aae^  no!  a«a  lm«il«t 
{fD|  i^QiiaafMleBMlíedaí.á  mas  de  oons^rvar  :mvid9  !«| 
iaiiU>4jiié}  juei  Jlegkibaé  I A  oomoi  ví;^l  baíitbQ,  fpiMaré  #IH 
A0a tqna  Ift  cdVDsmaa  ati  edcendíeseieb  ett.!pMi^o.y.:ípa 
09Mmn  «¡mecHitíap  dd  pnaionaa  dar  partotias|qtia]4iiabaa 
opibÍMS»  kabiaaK  «algaida  iqaestabsn^afiKmladtfs,^  9t .  iciaaarp 
tan,  aru6kiad6s  ór  hobieaé  juatickl  qfne  JDfMl(»^>aaaí  ó  j  caá»»* 
t^asa^r  é  186  toaMaa  ealNsa,  ¡qnef^o  ja««ibn)  «da  i&  M 4  i  bi^ 
ctaselia^eiaé  góberaaaa.la  litttrau  Paceciand^  .¿  Ja^mlr 
pábiiaalé  coinatiídadi  ida  Biteibdad;  ¿  ofioíaias'dq  &(M:» 
qa«i  pAiT'  lú^  saFwáoa  Ida. nttifiadmi^  / por  bbbiír^  ¿l¡  4aiN 
oabíflrtOf  é  faaadotettai  ticfMi^  mé  ipertaimpia^'niaa(jiitft 
tammtoiC|ue  átObio,  IdgobefoaeionddUa^;  oie  pi^iecoa  por 
<iobernador>  y  dentr0>íte4«^ii<lt*a9)  eoiifiultfldaté  .negor 
«iado.^Q;^  oab¿ldo,:laí  facubido  ea  AoiQrfyjrQQftvttttf 
dad  tle  toda  la  frépúbliea;  Api  quedó  todo  ^B;pa«i  y  Umi 
asentadoa.  y  sereaoa  loa  áaiiabs  da  lodos»,  yqaern^  bdif 
«udaaubi.y  todoLOstá  piMÍfioo  y  JkM.fMíi^ihls  «a.  iB.  itafl^ 
iMíConforaikladiir  Juatkiíaxpia  bbo  jtbtadoi*  Yitoniet  bysit 
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dad6;l)N)0»'Ma8eiitará€«^a.diaii9  pak  liaa.bieft|  cpi6:da 
todos  aeb  ^fbedecída  por  añoray  ^  &.  Mi  oSesá  taabien 
•erviáio  como  9i  rtioo  eomb:  te:  debe.  IVivqua  aoabadáá 
acttlM,opípiooet  é  pAr^iaUdadeb,  6  yoé  iDdDaiptateiidei^ 
moft  k  poblaeítÉ  de  k  tierra,  y  el  déaeobriaiieiilo  deHig 
pon|oeÍQ6.UeBipo6pa8ddoa,  quftae.  hab  giátaiib  ta^  nutt 
axL  attioroiiQls,(|ae  ae  Ji»  ofiecida  é.  dAonidor  quslia 
iialMd0^.a«mi6egaiieftó^a6ab»o(^^  yioobreaJ  iXoas 
íailiiffe«9piieaiot«í^  ivueati^a  me^needMlciirioa  .qii^ 
€l  Perieo aoategOi  y  4ueites.nqjaetoa8e  deteuferíráaó  iié» 
A  pod^  d$  S.  M.,  ma^  acrecoiitada»  y  midt^ctAafl  qoo 

qoiettid;  ammdaíiel  servicio) d0'&.  M^^  y  su  obádimusim 
«fMHreel^ando  aiift.reale9ffei|l»L  Siiplico:ánra0$tQ»aaerce«* 
dii8^f)NiefseLQa9Q;paQe«e(|Q6loihite  ao^losibombred^ 

oLy^lftqiiaeíaaíooQia  DÍoa  lo  btio  por  M^miomcfOo^é 
OMtft  tmge!  i^eibo  bi  tíarm'  eatít  aoaegada  .^«  todoa  a»  j^mi^ 
vmstnuf  xoerQj^dda ipor  elpraaeate»  MajtdaQ:  aaspepddr 
cgühjiiwga  iH)>yed»di  puaa.  la  tierra  le  Moseryacá  cpino 
eK^^Mii&.ltL  muyWQnido^  B  daap^efqiMtoda  lii«;aa« 
lib.iiw  iMXjtú^nmiyaciiwUdes,  Ja»  tragan,  ¿  otmAvttir4ii  á 

poblar  é  descabrír,  poclrtofirofiroar  lo-qM  ceiuúweneu  Y  w 
twm^^tqiw»  l»jtmfai,:4apa^olM  y  natumleit^.QO  recibannas 
aUarwpMMAi  pmn  aoi  Rretmdan  aiao.  aoai«(<o  y  q«ifltydK 

pQfailar  1«  jtiwtA  y! atf.vii;i  $,  JA.». .  pQrq4l^  c^Q.  esU  d^ep 

imíqa .ftatamoa. y.»i9mm%i:,^ do  (#9  xoapQia,  «rciaa 

▼oestras  mercedes  que  de  nuevo  la  tierra  se  rcypolY^  f^ 
inquieta,  porque  de  las  cosas  pasadas  unos  y  otros  han 
pretendido  cada  uno  su  fin;  é  sino  descansan  de  los  traba- 
jos que  han  padecido  con  tantas  persecuciones,  de  buena 
ni  de  mala,  perdiéndose  no  ternárS.  M.  detnrCMnta,  ó 
kw  naturales  se  dealruiráiiié  qaaiaataEéaeB  aua  casaa  é 


pbrMfríia  mksrcfeioq  qüa  JiaiipBveddlH'jéixsoiiaQfifkr'b^^ 
6H(iollse^vw4aÜérlá^y*4osv6oaoB^  fláovaflorás  cMIa  0)^ 
¥¡pué8e»  taiiitaf!coiifohntdadítyo  tengo  la  CiaFra;>é^'ooa 
volantftd'^e^tbdbs  firí  elegxdo^licMr.Gob^rDtdor;  pqrqOB  m» 
otíédidBisíailiayii  é  lá  jbsticíaiaiábQicaiaéaisea^^^  aáttea^- 
flan  qaé  wa.^huí  deibcatary  0béáeo8r^«B;tantbíq¿e4|¿ia|i. 
olnbtQosa^  hkaoditi  porcpié' dé  topksado  50  iées^  a«U 
aa;  sApUoo^á^  vui^stiw  meiiciedes*  aiaadeQ  -datpaehaii^ ü^ 
ilaáifnoiai  fiéal  wu^t^ula»  {ktfa  qael^^ 
fiténgaa'  (xAt'  Gobenoador,.  fOft^Mi^sif,  iiuis>808egada&fck^ 
aáp  todo^ikp'&oniiios^i^nlitts  yt  melopise*  Kar4í  «A'  MJbvitia 
dbS.  ür  y  teréáiimaBpak  la  tí^iTayé  Malbiidira^iMk^ 
«hmtadeáque  9$  quisietei^  lavabur  cbotta^aaló.  fisibo  Ip 
fitMadaBea^ViRMñía  inQfc6des!pnireer>'eai^^ 
dedam  ab  Bkal'  ToloiAad»  pódr^  aer*  qoép-  por  "paffe-db 
alguna  genle,^  -  qoe  'par*  acá  aiimca  fBtuuk,^<ñatí^  ipHgaC  da 
paaioae^qiiei  á^  *ibim,  qaé^aette^hfase  á^a  ^teáadiÉiQ 
de  qo^  DíosylSi  M.  foteeo  loias  dea^nridkoswí  Naesüt^S^ 

gaavdé,  éMi!  pv^apentmioifc  coibadesaaa.-^Ddstoa  Reféa; 
á  14  clárMHide  Iftil  á^.r--fi6ÉD^IaB4aMd8Íd»VMHMl 
ttieéoedeir.-^B:  Dí«9k>  d0>AiaDi8í|¡ra.'  i  '''<  l 

^f  B  8ob»e^éÉanlo!db'la«áKa,  qliQ^de  MioV^eñKkivpSiWi 
da,  diMidela  iQtmMM  aMy  aÉ^páficiift 

Ipeioi^,  k)6  Beioi^  oidlárea  d^'AodfeAcia  Hteaf,  qod 
por  S.  H.  raádeff  eto'  la"'  cibdád  4é  ftúmt.— <AcM  dá 


i'  I 
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Carta  de  lajuiticia  ^  regimiento  de  dudad  de  los  Reyes  á 
lu  Áédiencia  de  Panamá^  fartiápatkio  la  muerte  de  Pi'^ 
xarro  y  oirás  noticias,  y  pidiendo  se  etwiase  provisión  del 
gobierno  del  Perú,  en  favor  de  Diego  de  Almagro  (1). 

■  ■  i 

Me  Y  PODÉBO0O  SEÍiOB. 

D.  Diego  de  Almagro,  hijo  del  Adelantado  que 
haya  gloría»  como  celoso  del  servicio  de  V.  A.  ha 
proveído  de  despachar  este  navio  coa  brevedad,  para 
escrobir  y  httcer  saber  lo  socedído  en  estos  reinos. 
T  es  que  diz  que  siendo  avisado  él  y  los  caballeros  y 
gente  qne  con  ^1  estaba»  de  cómo  ,el  marqués  y  goberna- 
nidor  D.  Francisco  Pízarro  y  sus  amigos  é  criados  é  alie- 
gados,  estsd^aa  determinados  de  nn  acuerdo  de  los  querer 
matar,  y  que  para  este  efecto  se  andaban  pretechaado 
de  armas;  é  que  á  cabo  de  tres  años  y  medio  que  ha 
qnestaban esperando  remedio  é  jii^icia  de  Y.  A.  para  que 
los  desagraviusen,  ó  con  mucha  molestia  é  pobreza  ó 
afrentas,  les. quiere  dar  este  pago,  por  no  ver  su  fin; 
acordó  el  domingo,  qne  se  contaron  veinte  é  seis  dias  del 
mes  de  Jnlio  próximo  pasado,  con  algunos  amigos  é  cria- 
dos sayos,  deir  á  su  casa,  dónde  murió  el  marqués  Fran- 
cisco Pizarco,^é  un  hermano  sayo  que  se  decia  Francisco 
Martin,  ó  Fcincisco  de  Qiayes^  é  dos  criados  del  Marqués 
é  otro  de  Francisco  de  Chaves.  Y  por  lo  que  convino  al 
servido  de  Y.  A.  y  pacificación  destos  reinos,  se  retpíbió 
luego  por  Crobemador,  y  en  nombre  de  Y.  A.^  D.  Diego 
de  Almagro  en  esta  cibdád  de  los  Reyes,  hasta  taoto  que 

■■I     I  ■         i    i'  *i     i      ■ I    l#l 

0)    (702«emM  da  Mafias»  tona.  XXXXi. 

tono  UI.  4  i 


.j  ^  DüCUMEXTOS  IXEWTOS 

V.  A.  olra  cosa  proveyese.  E  luego  que  fue  recibido,  pro- 
vevó  de  despachar  sus  provisiones  á  la  cibdad  del  Cuzco, 
para  que  desta  novedad  no  se  alterasen,  é  que  lo  reci- 
biesen por  tal  Gobernador,  é  lo  mesmo  se  hizo  á  los  de- 
más pueblos  deste  reino  poblados  de  cristianos,  y  dello 
hasta  agora  no  ha  venido  respuesta.  Venida  que  sea,  será 
V  A.  avisado  de  lo  que  sucediese.  Envió  seguridad  é  su 
palabra,  en  nombre  de  V.  A.,  á  todas  las  personas  que  se 
hallaron  en  la  batalla  y  hicieron  injurias  é  afrentas  á  la 
ízeote  de.  su  padre,  después  de  tomados  á  prisión,  que  nc 
recibieran  satisfacción  dellos  de  cosa  pasada,  ni  renova- 
ría cosa  que  tuviesen,  y  que  estuviesen  seguros  sin  altera- 
ción ni  temor. 

Asimismo  proveyó  que  las  personas,  questaban  pues-, 
tas  por  el  niarqués  y  gobernador  D.  Francisco  Pizarro, 
que  haya  gloria,  para  que  usasen  los  oficios  y  cargo  de 
justicia,  no  se  removiesen  y  que  en  nombre  de  Y.  A.  lo 
sirviesen  quieta  mente . 

*  E  ansi  mismo  entendió  luego  en  proveer  de  enviar  al 
Inca,  señor  natural  destob  reinos,  que  ha  andado  y  está 
alzado  é  de  guerra,  para  que  venga  de  paz.  Y  para  este 
efecto,  le  envió  una  persona  suya  é  á  un  español  é  ciertos 
señores  é  principales  desta  tierra,  por  ser  cosa  muy  im- 
portante; créese  quevemá de  paz,  por  causa'del  mucho 
amor  quél  y  los  naturales  destoa  reinos  tuvieron  á  sa 
padre^  por  los  buenos  tratamientos  que  les  hizo.  De  lo 
que  sucediese  será  V.  A.  avisado. 

Al  presente  la  tierra  está  pacifica  y  D.  Diego  de  Alma- 
gro, nuevo  gobernador,  caballeros  y  gente  que  consigo^ 
tiene,  están  muy  celosos  del  servicio  de  Dios  ó  de  V.  'A.; 
é  de  tener  estos  reinos  é  la  pacificación  é  la  justicia  ami- 
nistrada  con  toda  retitad  é  ninguna  alteración;  é  asi  se 
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hace  ai  presente,  Dicis  Npesiro.Seio^bidé-^raeJíiLHqüilo 
coDseiíve.  Paréceoos  que  al  presiente  conviene  que>V.,  A. 
euTie  nueva  provisión:  á*D.!  Diego  dejiAImagfb^que'le 
obedezcan  conformeal  recibimiento,  c^c^ta  'cífidad,:pfiiiqaa 
en  los  demás  pueblos,  qaestán  pobIadoft;d<3  cristianas,. po^ 
dría  ser  hacer  alguna  innovación  en  no  la  querer  recibir, 
de  lo  cual  se  podría  recrécendaSo,  de  qne  V«  AJ  podría 
ser  deservido,  basta  qudí  S.  M.sea  ifaformado^dé  lo  ¡ibb- 
cedído,  y  provea:  en  ettó  Ib»  qae  8ffa^8fthvido..TiébeconsÍT 
go  en  esta  cíbdad,  de  la  gente  que  quedó  de  su  padre, 
hasta  trecientos  é  :cíiiciienta  ihombnes  de  caballo,  sin  los 
quede  cada  dia  vienen^  questaban  desterrados  en  estos 
reinos,:  estos  sin  lo»  amigóse^  dé  Cada  <jUa.  »^  llegan. 
Habrá  tres  días  qae^Hegarob  á.este  puerta  dos. na!vioe; 
que  salieron  de  Panamá  habrá  efedro  niesea^pn  ia  obnfler-» 
va  del. licenciado  Yaca  dfiiCaiürot  data  úueva^cúuo hasta 
agora  no  se  ha. sabido  qbel  ófivío  ei^  que  se  embarcó  ha«-' 
ya  apostado  ó  esta.QQsta,  4de.8U  tardanza  se  túeoe  aó^pe* 
cha  que  le  haya  sucedido»  alguna  db8¿racia;;dé  laqueap-r 
cediese  será  Y¡.  A^avia^do  en  olro.toayio  quejmrtírá  4^^ 
pues  desteié  en  breve;  con  quien  se  envii^áelarajplatiC 
que  de  y.  A.  hobiete,  Nuestro:  Señor  la  muy'  realpersoi^I 
nade'Y.  A.  guarde  y  prospere. coa raoreeeatfiínientb.dá' 
muchos  mas  reinos  ésefioríOs^  icomo.su.reaitcoraxDK  det» 
tea. Pj^t£(;cibdad  de  lo^Re^es,  á  IS  de>JúlÍQ  daiúnié 
quinientos  é  cuarenta  é  (ui.^Ok^H-rDe.y.  A*  ibuy! homil-) > 
de^  vasajlofit,  que  $U3  ftiuy  RealQs;  piósfbeoaH.-i^istóbat. 
dpSotejp,  f raqcisco  Pecefc,  Martiq^í^rrilloi  4'<^**^'I^*9o^^ 
me.  d  licenciado  CaroNi\)(il,  QitQif  de  Saupeído»  Díe¿»dB> 
Agüero,  Nicolás  d^  Riv^ei^^^-Tl^^r  mail(|ado  debt  justtéiat 
é  regimiento  desta  cíbdad   de  los^Reyes.,  Pedro  de  Sa» 
linas.  .u'/-^!  .:rví  ,-.  '     '      .  .  •.^;.'^    Ti 


ilJ  woocussnos  ikkmtos 

NI  jsubra  escrito  déla  carte,  qtté  desuso  va  encorpor»* 
ilit»  4ic^  de  la  manerli  sigoi^dte:  '■  A  los  moy  poderosos 
^^iMMceci  Presidéotefr  é  Oidbros  del  Abdencia  é  ChaooítleM 
ittteflde  &  M.,  que  reádé  en  la  cibdad  de,  Pisuiá^ 
«i^.  (fífotáde  Muñoz)         ;  > 

CaiMidell  mbestro  Martín  dBÁraíuo  oí  doctor  VillcMná^ 
'Adáridolá  fárte  de  la  mmeASe  dé  Pizarra  y  de  como  gib&T" 
-  -naba  Diego  de  Ahnagro  o^  el  Perú .  ( i)  .^ 

I  •  *. 

.!  lii-    ,;  HUT  llAQNÍFKtO   SESÓB:  ' 

f  •  f         r  f 

.tiiGpitlai^iueratSpieBoy  servidor  de  vuestra  merced,  le  quie- 
re liacer  saber  las  mievas  de  acá»  'pottiiie  creo  que  creerá 
HUS'ide  sai  :que  de  otro,  y  soá  estas ^  (¡ne  quiso,  Dkf^ 
vNtiedrQi Señor,  deiiévar  desta  presente  Vufe  al  martiuéá 
D.  fFrancíta)  Pizarro/que  XKos  le  pMga  en  su  gloria,  y 
á  aii'femiaiio  -Fraociscd  Marlla  y  á  Francisco  de  Chaves,, 
yipara.debir  la  verdad*,  yo  nó  dár4  fée  que  los  mataron, 
porgue  me  parpoe  y  dice'  todo  el  inutíd¿  q¿e  quiso  Üios 
y  ^sftf  pecados  qiie  muriesen,  que  de  otra  maiíe^  no  era 
bastan^;  todq.  el  iie8tory'müríer6Q>d@m)ifa  muerte,  nn 
ddmíiígd^nqüe  se  contaron  veinte  é  einoo  di^^Juiiio;  ISsbti- 
doteo^misa  mayor,  eBít^6  un  liotnbre  eacji^  deD.  Diego 
delAilma^ro,  é  le  dijo  estas  palabras:  que  qiié  hacia]  (fots 
á-Iioas  U^  dos'^hoYaB  To^hafbiín  de  málak*  á  ót  y^^Ü, tedios 
ánlélbrgosr  Estantío  d^laáte  fbab  •Delirados,  suaiyo^  ihán- 
d^.;oprAr>las  puert^iii^'y^tab  fe  dejaron  ^ti^  ál  qbe  vinü 
cflli€i/iíi¿n9áje;7  én'aqóeltá^  salón  háliáro0síeeñ*¿¿k  sié^ 
teiiáknbi^  Üe  &  ^lé  y  It^déA  «áHaílío  y^' él  mismo  D. 

(I J    Colección  da  MuSos»  tomo  LXXXII.  -  r '  i '  ^ 
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Diego.  SalieroQy  de»pi)i6t^uáL  se  acabó  la  mísáí  dQ»8i> 
casii  y  fotfOQ  depecbQ:á,clisad9il:M(an(|(iós,  dicij9ifdo;<  t^HWfi 
d  Rey  y  mueran  los  traidúlre$4  y -BÚ  Qatraran  e»  isasan^ 
Marqués,  qx\e  áqtpel  día  noviftf  ¿oiisa  y  aquoda  mai^fi 
na,  según  dicen  sus  í^riadoa,  mapdó  á  sus  criadosr'qae^9. 
armaaeú;  yo  no  sé  la  cábsaí  por  qaé  ó.  para  «fué*  Y  jesOBttr 
do  en  sa  paSacio^  con  treinta  faombreay  su  teoíonteytoa'. 
muertos  arriba  dichos;  6ntifó'I>*;D¡egt>  con  siete  oompai) 
ñeros  en  el  palacio,  y  4^Q  Oiofr  que.  n6  muriesen  mas' 
geáte,  que  asi  como  mataiOn  al  Marqués  y  á  Iba.  otros» 
cesó  todo.  Un  hombre  que  mató  bl  Marqués,  délos*  de: 
ChUe,  murió,  que  cTtoen  quel  mesmo  Maiiqués  ie  mató»  qu^ 
ambos  cayeron  en  tíieirrá  mirntos;  s^iin  dicen  ét  \  murió: 
peleando  valientemedte  y  le  'Valiieton  poco  sus  diteros. 
Todo  el  mundo  está  espantado  dé  ootno  ^o  basóle  y. 
como  se  hizo  tan  bi*eve  sin  mas  muertes  de  hon^eá^^'que 
había  mas  de  doscietítoa  'honifares  de  €hiie ,  y  no  siipó 
ninguna  personal  sino  aqueUoa' que  acaecieron  entonce» 
eneasa:  ellos  hicieron  cuenta  de  hombres  deseqmudost 
y  haciendo  cnenta  qoe  estaban  seolenciadosá  nroerte; 
Bied  pensé  yo  que,  según  habia  muchos  castéUanosdfi 
una  parte  y  otra,,  que  murieran  hombres;  mas  quiso IMoil 
qné^nb  muriesen  mas  de  aquellos  quél  fue  servido.  T 
despoes  prendíerQn  á  todos  loa  vcjcríncis  y  no  «na|aton  é 
ningmioeo  cosa  níoguoamlomaiioneQisa  niii9una,:jiÉ0v6' 
caballos  y  ardías,,  y  esto  ptigáoddio  bien  á  eadá  oliQrnBíli 
lieendado  Oaravajal  y  el  seóretarioAnlohio'Keada patán 
tadavú  preao8rDespoes.de  pasadb  todo  esto,  laljustkíw 
é  tegidoms  tomaron  por  Gofaemádor  é  Teeibieroa  á  idori' 
Diego  de  Almagro,  según  y  <ie  1«  manera  qae  Di  t¥\maH 
cuco  Píaarro  e^ba;  é  todos  Mb  am^os  del  Marqnéaié 
todos  tos  demás  Teoino»  y  habitantes  están  tan  contentó^ 
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7!^o'amigo6  cóq  él  como' eljjáanfiiést  y  dice<  %  todoi! 
quét  út^^quieré  ^ojir^^iiátfb  irf quitar,  sido  y «tesdar; 
fj^üíefm  qmeremiRn  dte  g^oariiboni  y  vengar  Iaintiéh6 
dém'páSre,  y  qiieli6St¿  «préfito  y^á^i-ej^io  p^ra  obedet^ 
(Mft-^ltfieV;  y  ti6fld  tnáy^^cíQcá  tóde^  la  tierrk  y  ha  en-^ 
rieidb  pi^r  elbig^i  créésQ  que  hiega  será  aquf¿  Certíftco 
ár  ^o^Affi  merced  que  tiene  taiito  ptíder  é  gaarádí  queacosá' 
dé^ááto;que  jaro  áOíoéiiu^  hay  entrellos  seiscientos  hom^ 
bt^^  loa  cuatrocientos^  fcabaÜeros^  :hombr0s!  tqnl  baonos  y 
d^  CaMa^^UanrSf,,  "quQ  nd'  se  haltsr6a  otros  cantos  en  tddas 
lab  bidiai,  y  ellos  lían  hédho-coqo  caballeros  y  hbmbres 
qii^  sota,  que  no  haóí  lomado  hi  bedió^inal  en  (josa  níngii^ 
liájydibett  ellbs  qoe  estabas;  laobre  haber  servido  al  Hey 
^ea  toda' su -vida;  perdídóavyfadezadosr  y  que  con  todo 
esWie8)9eiiin  iqfuiitl.ftey  Ite  lia  de  oir  dé  justfciay  y*  bien> 
teqdráokóy^ed  dia-  odítt  hombres  el  Gobéroadorl  Bien  oyó 
de/m  Tsestra  meréed^  de  át  padre  iIKDi^odeAlmagiV»; 
eomoépa  honabre  bienqiliBtóty  qpierído  de  todos  y  amigo 
de  )boeiifB:  yo  lecértóSco  *  en'  :1o :  que  hasta  agora  vemos, 
qoe:  «racha  ventaja  hace  elUió^al  padre;  porqué  ¡todos)  le 
^en»  bié0|' así  c^ístianóst  eómo  indios.  ;£!  principio  dea^i 
tfl  iÜQBá  fuef, :  como  fao'  pareda  «i  juez  ni.  müerto'  ni « ^¡ w; 
dljetéáven  está  éibdad  qnej^era  Imaerto  y^  queie^había 
manda^^  matar  el  parqué»,  ^^ijnbiéa  había  de  matapá 
DylBíego;raa8  ordeaé  Dios'óúra  eos»;  de  lo  cual  texrir 
j^Hnsado;  dlasta  hoy  éndih  norjifiylauevaS'de  jues^  '  «!<; 
r'¥  pobcolEÉnde  prjésa  Ho  le  eberibo  mas  lárgb;  A  nú' 
aenáft»;  jdofia  Francibea , .  fieso  las  faianoq  dé  •  su  merced  idaB  i 
da  áiitl  veces.  Nuestroi  Sboor  lar  muy  magnífica ;  persdna  ^dé» 
vuoafia lOeroed  guanfe  iy(  el^eafadotacrecáeoté/  como {mfl 
viiettcf)'flBM*clad  ea  ttoseadou  ^lios  Reyes^  eirqpiiAbedé> 
Mterda^miUi  é  qumieoUMéledapeato  é  mKi.HServicbr^^^^ 


DIL  AHCHIVO  DS  INDUS.  3Í5 

vuestra  merced  que  sus  maops  besa. — El  maestre,  Martín 
de  Araaco  (1).' 

Carta  de  ÁlñMgro  á  la  Audiencia  de  Panamá^  dando  par* 
te  de  algunas  alter adanes  ocurridas  después  de  la  muer* 
te  de  Pizarra,  y  querellándose  del  Obispo  del  Cuzco,  (i) 

ifOT  magníficos  señores: 

Lóego  qae  sacedió  la  muerte  del  marqués  D.  Francis- 
co Pizarro,  que  hayagloría»  escrebf  á  VV.  Mds.»  largo,  16 
acaescidó  eü  esta  tierra  con  Gerónimo  de  Curva  no,  (3) 
que  envió  con  mis  letras  para  S.  M.,'y  en  ellas  le&  daba 
cuenta  del  estado  en  que  la  tierra  estaba,  enviando  á  sn^ 
plicar  á  VY.  Mds.,  pues  el  caso  había  isido  guiado  por  la 
voluntad  divina  que  no  quiere  que  nadie  goce  de  lo  aje^ 
DO,  Gonoscíéndo,  como  jusiv  juez  ques^  que  en  esta  tierra 
se  me  debia  algún  mando,  pues  el  Adelantado,  mi  se- 
ñor, que  haya  gloria,  la  descubrió  é  conquistó  con  mu- 
chos glastos  ó  derramamiento  de  sangre  de  su  persona, 
de  que  no  piído  goútr  por  la  énetaiistad  tan'  grande  qué 
siempre  le  tuvieron  el  Marqués  é  sus  herederos;  é  conos^ 
ciando  esto,  el  cabildo  desta  cibdad  é  oficiales  de  S.  M., 
que  en  ella  residen,  me  habián  recibido  por  Gpberhador 


■  ^ 


(1)  El  9obn  fMcrito  4^  Ii^  eavta  que  4*  suso  f va  encprporada, 
dice  de  la  forma  siguiente:  A  mi  señor  el  doctor  Villalobos,  oidor 
por  S.  M.'en la  cibdad  del l^abami.  {Neta  ék Muioz,)^     " 

(2)  (E^íeraMi'delfulbiz,  tomoLXXXU.         .      i    « 

{BJ I  pcta^.dicp  F/i  Tom&a  4^  San  Martin,  en  Mrtet  altobispo.  de 
Pauamii  que  era  sobrino  de  los  oidores  del  Consejo  E^al.  Leguiza- 
mo  7  Agúnñre  (dé  quien  se  haoe  mención  mas  aiajo),  cal)aÍlero  de 
mbcho  tobo.  *  La  carta  es  de  n  de  Julio.-^(Xbe«  úe  Muñón,) 
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destos  reinos»  haáta  que  S.M.  proveyese  lo  que  mas  fue- 
se servido,  y  lo  mesmo  han  hecho  ios  demás  pueblos, 
pues  VV.  Mds.  estaban  en  ese  lugar,  en  nombre  de  S.  M. 
mandasen  me  enviasen  sixs  protisiónes  realeá  para  que 
gobernase  la  tierra,  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  se 
declarase,  porque  la  tierra  estuviese  en  toda  paz  é  so- 
siego é  no  se  recreciesen  nuevos  escándalos,  motines  é 
alteraciones;  porque  siempre,  tengo  creído  que  S.  M.,  co- 
mo Señor  agradescido,  me  ha  de  dar  regalardon  de  los 
muchos  servicios  que  mi  padre  le  bbo,  confirmándome 
la  merced  que  á  él  é  á  mí  después  de  sus  dias  concedió, 
pues  tan  justa  se  me  debe«  Y  de  no  haber  YY.  Mds.  pro- 
veído con  brevedad  lo  que  yo  les  enviaba  á  suplicar,  ha 
resultado  que,  estando  toda  esta  tierra  pacifica  y  asen- 
tada é  reposados  los  ánimos  de  todos,  aguardando  lo  que 
S.  M.  mandaba,  se  ha  rebelado  é  aleado  contra  su  Real 
servicio  un  mal  hombre,  qúo^e  dice  Gómez  de  Tordoya, 
el  cual  vino  huyendo  de  los  reifaos  de  España  por  trai- 
dor, por  muchos  delitos  é  insultos  que  contra  el  servicio 
de  S.  M.  cometió,  y  á  cuya  causa  fueron  confiscados  sus 
bienes  para  la  cateara  de  S.  M.  é  dellos  se  hicieron  mer*'^ 
cedes  al  licenciado  Leguízao».  Y  no  contento  con  haber 
sido  uno  de  los  primeros  inventores  de  las  alteraciones 
pasadas,  que  hubo  entre  el  Adelantado^  mi  Sefior,  y  el 
Marqués  que  haya  gloria,  de  nuevo  ha  movido  é  altera- 
do gentes  ansí  mismo  bólliciosas  é  escandalosas  como  él> 
é  se  han  dielido  en  la  cibdad  del  Cu^co  por  fuena  de  ar- 
mas; estando  yp  -en  esta  cibdad  de  los  Reyes  entendien- 
do en  cosas  tocantes  M  servicio  de  S.  M.  E  baca  muchos 
é  malo9  trataa^ibntod  en  loa  vecinos  dellá,  robándoles 
sus  haciendas  é  teniéndoles  en  presiones,,  porque  no  quie- 
ren seguir  su  mala  opinión,  por  no  ser  deservidores  de 
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sa  Rey.  E  ansi  mismo  á  los  naturales  comarcanos  desi- 
pandóles  ó  destruyéndoles,  quitándoles  contfiBi  sb  volunr 
tad  sus  hijos  é  mujeres  é  gaviados  é  coriiidas;  (jues  cosa 
lastimosa  de  oír/E  muchos  dellos,  no  pudietidó^ófrir  tan 

malos  tratamientos  codio  se  Ies^há(fea,  «fe  vienen  á  don- 

• 

de  yo  estoy  á  que  h»  favoreeca.  Yo  le  envié  á  requerir,' 
en  nombre  de  S.  H.,  se  salga  del  Cuzco  é  no  haga  tan 
gran  deservicio  á  Dios  é  á  S.  M.,  ni  tan  malos  tratamien- 
tos á  los  españoles  é  vatollbs  de  S.  M.^  tíí  á  lo8  natura- 
les: no  sé  lo  que  hará;  é  queriendo  perseverar  en  su  re- 
belión» procuraré  dé  lo  prender  con  el  mesmo  (1)  daño 
qne  yo  pueda,  é  según  delitos  que  híobiere  cometido,  le 
castigaré.  A  VV.  Más.  suplico  humiüdemente  luego  pro- 
vean con  brevedad  lo  qae  mas  al  servicio  de  S.  M.  con- 
venga, no  dando  crédito  á  personas  apasionadas  que  ha- 
brán  ido  destos  reinos,  pues  claro  paresce  tener  dañadas 
sus  intenciones,  é  son  amigos  de  boilicios,  por  haber  sido 
como  son  algunos  dellos  culpados  eñ  lo  pasado,  é  quie- 
ren seguir  mas  su  opinión,  que  no  mirar  el  servicio  de 
S.  M.  V  se  me  etívién  sus  provisiones  Reales,  para  que  yo 
gobierne  la  tierra  en  nombre'de  S.  M.,  hasta  que  su  Real 
voluntad  se  declare,  porque  la  tierra  esté  asentada  é  re- 

m 

posada,  é  descanse  dé  los  niuchos  trabajos  que  hasta 
agora  han  tenido;  porque  sino  descansa  y  con  lá  paz  se 
toma  á  reforma*,  creo  será  total  destruicion ,  fin  é  mal 
acabamiento  della,  y  entonce^  séconoscerá  túi  voluntad, 

•         -      ■ 

é  no  será'  otra  siiió  la  sustentación  destos  reinos,  de  que 
tantos  servicios  á^»  M.  se  le  han  hecho  é  harán  de  aquf 
adelante. 
Por  las  probanzas  qde  sé  han  liecho,  las  cuales  envió 


(1)    Asi  dice:  debe  ser ' menos.— (iV^^  ie  ifuHót.) 


á  S;  M^pafeiso^  plano  tener  .vQlaotaii  el  Marqií^s  de  me 
qyifírer  matar», édar  fíHf al^jo  d^i Mt-maQera que  la  diÓAJ 
padre,,  pojrqaei'et^'eli  n!mqda<m>  qiied^.qaien  1^-  muerte 
df»  mi  púdrele  pÍ!diefie^écpnprop<^8ÍU):ile  no  reconoscer 
eol^  tierra  appeiipF  pi4>tra;justicift.sÍD0  éU  Y  para  eato 
te^ia  iavocadp&^é  .pr^eyenidoa  á  todop  $us  amigos,  síqI 
jues  de  3-  M^;  quií^iasq  pop^r^een  CRstigar  lo  pasado  é 
dividir  li^sgobernfK^ioQes,;  defendérselo  por  fuerza  de  ar- 
mas:, cooioparasceielaroporJa.CQnfesioa  de  Aatonio  Pi- 
cadOft  si;  sepreta^rio;  y  VV.  Mds^  creaa  lo  hiciera,  porque  ya 
lo.  publicaba  é  inteutaba  por  tod^is.  las  vias  queí  podia^ 
pues  no  queria  o^e^ecer  uL cumplir  oíoguna  provisión  de 
las  que  YV.  M45.  en  nombre  d^  S.  J^,  l^  enviaban^  no 
tei^iendo  celo-  al  seryicío  de  su  Rey,  F¡pr  la  otra  mía  luce 
*  saber  á  VY:  Míds.,  coiqq  , visto  que  ognvenia  i4uchp  al  ser- 
yipiq  d&Dios  é  de  &  M^paz  é;  sosiego  destos  reinos»  de 
tratar  paz  con  el  Ing^,  s^or  prippipal  desta  tierra,  lehar^ 
hia:  exiviado  mens^jetros  y fcoq.ellos  una  hprmana  suy^»  ^ 
quiep  éi  siempre  Jxa  tenida  mucho  ampr^  para  1,q  hacer 
venir  de  pazy  ád^r  laobediencia  áS.  M.,con  todos  los 
a^Qtrps  é  prometifni^ntos  que  en  tal  qiSQ  se  requieran/  A 
los  cuales  él  recibió  con  muy.  graa^olempidad,  mpstrando 
tener  muy  gran  regopiJÍQ  ppr  ellp,  pprque^empre  me  ha; 
tenido  muy  amor;  pidióme  lo:  concediese  ciertos, capitiilos 
dp.seguro,  é  queiuego  se  venia  á  dar  Ja  obediencia,  yp  lo 
hk;e  .en  nombre  de  3-  I^*»  yi9hi9,  que  ansi  convino  á  su 
R|3al  servicio.  El  vendrá  ¡ainnin^na^^id^ié  saldría  á 
una  provincia,  que  se  diceGuamanga^á  (londe  le  voy 
aguardar;  con  la  venida  del  cual  creo  hacer  á  S.  A(«  tan 
grandes  servicios,  pordoi^  S»  14'^  nos  ha^  muy  gran- 
des mercedes,  porque  pienso  tener  de  aquí  adelante  otros 
términos  con  él,  que  hasta  aquí  ee  ha  tenido. 
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EstamiQ  escribiendo 'esta,  sucedió  quel  señor  obispo/ 
Fray  ^Vicente  úe  Valveiide  y  como  pertooa  c|ue  '■  jamfls  ha 
tesido&i  oí  éeló  alsirviciodeDios  nidéá.  M:/Dí  be^ 
nds  en  lá 'coDversicm  de  kis  nátok^ies!  eü  los  poÁéP'é  áó*^ 
trinar  ed  las  cosas  de  ¡aúeslra  ;sañta  fitocaiótidai  ni  láe^- 
008  ^  ÓDteoder  ea  1»  pai  é  soviego  desloé  reinoe;  sibo 
ásqs  intereses  propios,  dando  mal  ejemplo  á  todos;  estasf 
do  laUierra  agora  en  los  términos,  qnestaba,  teniéndéte- 
todoa  el.  ropeto  é  ebedíeaéia  ^pie  debia ,  aanqué  coüoeef 
haberme  sido  contrario  desd^  lás^pasíones  qne  bobo  €&* 
tiB  el  Adelaatado,  nki  secíor;  y  el  Ma^nés^  pomo  deser*^ 
vir  áS.  M.;  adnque,  como  á  S.  M«  be  escrito^  él  faé  mneba; 
parte  para  qne  matasen  á  mi  padre  é  sucediesen  losdsh 
nos^pie  en  la  tierra hqbido^  <por.noi1o  qücreV  irá  reme- 
diar é  péher  eá  pazf  sino  también  seguir  sus  pasiones; 
agora  de  nuevo,  por  enmendar  lo  pasado,  habiendo  yo  ó 

todo  el  pueblo  snpltcaUo  que  entendiese  eta  que  S.  M;  nb 
foese  deservido  y  los  que.  hablan  entrado  en '  la  cibdad 
del  Cuzco,  fordiblementeí;  viniesen  en  algdnos  meJios  fads^ 
ta  qoé&  M.  proveyese  lo' que  f peso  servido,  de  «lane- 
ra qtíe  no  se  diese  lu^rá*q«e  otro  rompimiento  ¿  bata^ 
lia  come  la  pasada^  porque  ereíámoá  que  con  encami- 
narlo él,  se  evitarían  «grandes  dafioB;  el  dia  de  todos  los. 
Sanios^  próximo  pasuddy  áe  salió  desta  cibd¿Kl  bÍu  dki'áie 
partév  étomó  un.nsivióf  del  poertOi  ¿  se  ba  ausentado  de 
aquí,  nevando  consigo  aslnlismo  á  ea  cafiado  doctor  Juan 
Blásque»;  que  fue  temante  en' esta  cibdad,  él  eikaltasimis^ 
mo  ha  sido  uno  ide  los  prindpales  alteradores  iokebta  libr^' 
rflry.eltfoe  oías  íoaultoB  é  ¿osas  abominables  én  eHa' ha 
cometido  contra  el  senHcío  do  Sl«  M.,  al  cual  toveipveaiv 
é.  áitnqtiéíuí  requerido  por  lél  oabildd  y  oniversi^d  qbe 
Iñctese  de  ^1  justicia»  tao  lá  quiso  hadér,  porque  no  ae  ñi^ 
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j^4{tle^  por  yei^i^  mi»  iojiíriaaé'hacíá  mas  que  p6r tazdn, 
y  porqae  qq: teog»  fio^  i  veDg^u*  íbíb  injúñáts »  que  d^IaM 
iA0Mid,Q9AU(ladb,  amo  al  96rv¡oio  (to&  M.  ieiígo,  leíaot» 
téveontnBbJa  volünted  dte  todknis  Iqs  deatereÍQO.  Dd  ta  ida! 
dQ Jk)£(¡eualQ$  lia  reMllado.que  todaJa  tierra  está  inquieta: 
é4é6aaQse$ada^!{Kir  veF»<|iM  uaa  persona  como  el  OUspo^? 
qmt  ;en  estos  tieoipps  había  de  mitigar  todo  el  fiie^  qm 
Ubfese ! y  poner  toda  pai  en  la  tierra;  se  ausente  dellai^ 
bíeotlia  dado  agoraáiebteaiqfór  de  nieve  la  mala  intención 
{lasada  'óiser  «asiaimgp  4é  píasióneá^)  que  no  bélosode  la- 
pasr  A  yv.  Mda.  sppliedno  don  crédito  á  sus  teb^dónesi' 
pitoVi|)or  lá  información  ^^uft  óontraél  v^i  YV*  Mdaí  voh^ 
ráii)ó<3bnoscerán  lo  qué  >ha  servido  áDios  é  á  S.  M^'Bn: 
esta  tierra.  Ya  Y;Y«  Mds.  podrán  juKgar  ser  de  hombrea: 
apaflÍQaa4o8é  que  quierétíseguir  sus  bandos,  porque  acá 
ya  y  todos,  bs  que  acá;  estaftea  no  tenemos  deiaiAe  «no 
ei.'SQYVicio  d^  Dios  y  de¡  Srlí.  y^su  B^l  c^idíenciii .  ly  con* 
defleKi.de  la  paz.y  soaíogo  deMdssu^  reinosy  sustesitactoni 
dallos.  Y  YV.  Mdsu  praveaitíiooist  hrevedad  lo  quefiideg* 
para  quettéa  quietos  y. iitocí^os  4  tengan  sosegadof  & 
reposados  los  ónjmon  ^jporq»^  de  ;ap  proveer,  reault^ña 
nMy  gran  dañOs  ó  S^^AL  perdeci  muchos  tesoros  que  adi 
podráA  descobrir,  stjKütcistaa'e^pai. 
•rDel  seSoil  Presklente!no  be  sabidd  nueva  jcierta^ipaa  dtf^: 
qiteil^  á  un  poebloqu^sefliQ^  G$i%j  qués  ouila  gober^j 
neoion^de  Yenalotear^'éaUí.estuiin»  muy  mai6éae le.h^r 
bi«iQ: Muerto  todo  aoí  ;Qef  vicio;^  plega  á  Noestn^  Señqr  dü! 
leidár  6aliAlrCoaíiO;yo  deacfOi^Lo  que  déi  masisa|Mra  Juett. 
goldafé  á  YY.  Mdfi¿  :00€}ata4tfft^Mueslrb.Senor  las  ADpylmagpf  i 
nífioasperaor^as  deYYi'Md^^Igoarde  y  acrecmite leñosa 
tado  taa  próspero  ó;bcániáwnfaínadpoiettte,coaioYY;.Md8. . 
eide8ean.-«t*Destps  fieiyés,4. 41  diaa del  mes  de  No vieasbve  í 
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de  ÍSfll  año». — ^Beea  lag'^dioy  iiNi¿ii>Qca6  manos  de  VV;. 
Mds*,  D.  Diego  de* Ahae^.'     ^  ^'>  ^ 
^  ¿a  las  espalda»  d¿  Ia>IKelia>oatW  dbe^íita  estiba  ed^ 
piMtb  lodguíotifer  •  ^   •-     *      '      I 

A IM  tQcJy  tnaguráeos  s^ot^  Preriddnte  é  Oidores 
qoe  p¿r  maádado  de  S4  M.  residea^fl^oaiiÉ.  fNéia^ 

.1  .  .  1   .    í  .  ■  ■■  •'  1       '    1  '  -  •       .  ^    .• 

Caria ie  Fr.  Vioenár  dé  Vélit^éii'' Ohiip»áil  Cmc» á h 
ÁHÜend»  áe  Panáitó,  'tkmáo'  fiflM  ái  'Ú$  muértg  ¡éé  Pi^ 
zorro  y  ÜeióOCHnHdo  éUptíés  dééh»'}/  4uér^¡íándo$éde 

AbM^gro  y  su^  parci^es'^y.  ' 

I         ■  •  t        .       '  •  • ' 

ReVebendisiiios  B  iiinr  MAéNi^feeíB  safkm£S. 

'  'lá¿racia  dé  Nuestro Seiíóriéa  siempre  con  Vuestras éé^ 
DtArtaséMét^cedes.  Estafado  eín  núestralj^lesfa  del  Cuzco»  foé 
nueva  cómo  D.Die^o/hijodef  Adelantado  D:  Dcego  deí  Af- 
inagro»  é  stis  amigos,  üó  dfemin^,  t[iie'  se  contaron  26  di¿s 
áú  mes  de  Junio  deste  préÉíefíite  and  dé  cdárénta  é  uno,  des^ 
paes  de^k  liiísa  máyór,  ¿álieMb  ¿rmanos^é  bonsosespa*' 
daá  ]iacáaas,' rodelas  éoti^s  áfitias.ébórretidb,  fueron  p6f 
la  plaza  pública  desfa  cibdad  de  Itis  Keyes,  basta  llegar  á  Ib 
casa  del  Gobernador  dé  Y.  M.;iéAf  m'ariqrués  D.  Francisóó 
Pizarrb/ donde  eiitr^ahni  é^lematárotté  dón  ól  á  otros 
oébo  ó  diez  qae  cbti  éf  8^  'báttaron .  É'mtitbito  ef  Gobéniki' 
dor:  tsáXetún  ó  ^aá¿afdá'láá  'éHáísdé  Íói^  réciáos  éb  Mt 
cfti&él,  y  tbmaró^'  lás'tfit^é'ésíbáfrtóéí^ue  ha1iarda;'4 
iH^dikron'alguaósiÍElci&MV^les'p^  é  Ibegoli}- 
¿^00  jiiataT  á  caBihÜ)  f(M  akátdlá^é  ie^6^h  hiciéróa 

'  tk)   'CoUeeion  d«  MbÜ*.  Maié-XlXiati .  •'  -"  '      ' ' '' 
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recilbiráJD'  Diego  por  GAberosflordesUibreioo»;  qtlitqodb 

as  varas  deS.  M.álos  alcalde^éidtodetasáotros.&CUUi'. 
«te  wifftfOttliidadv  £i^ecbo;e«q,;  dospMbaroD  á  todo^los 
pueblos  de  españoles  de  la  tierra  pvvi,q^M  itcibiewp 
y  toMieBe»  porotal  Oí)beínsdorr:é^)(teB|W9s  ((9 .pcmf^Jdos 
dua  do^pafflw»^  fttr-filnb  Iq  reedítesete,  'fieg<uijr,AP  áopaátt 
peosamieoto,  comenzaron  á  hacer  gentes  coa  su^.fttAW- 
boresé  banderas  tendidas  pregonando  paga,  para  costa 
de  lo  que  'ttuaqrüa  nfiKlia,\(nirte  det.loa  dip^rcs  ^q,,);! 
Re|tl.&aciead«  dé  S.  %l>.y^  UxJolo.dQJos  ile&jQtoa,.qu9.eQ 
estft'  cibd&d  .esta^a^  para^euyi^rw  A  >^vUla  á  jo^  o&QÍales 
de  S.  M.;  é  ansí  mismo  á  todP9  l08,ye(:ÍDOS  de^tit  eitldad. 
é  á  los  mas  han  lomado  un  pedazo,  con  lo  cual  pagan  la 
gente  é  triunfan.  Sabido ^tO' por  qfie>:a  ^uléqtíca  eo  la 
cíbdad  del  Cuzco,  como  dicho  tengo,  paresciéndome  que 
guieii  había  pqosadf}.  é  ÍpteAtado,  upa ,  ^osa,  tan,  ^pi^e 
Cfl?tra,,S^  jM.; é  liechp  una  cj9^,tfin.f^  y  tan  hocribik  qi^^n- 
tE^  S!)[servÍ9Ío<|epioS|é,^9  S, .5!(.,,de^,an tener  ínleijLlp.iJp 
^^ÍT^^U  fj^f;)ó;icp.y,da^p^qpÓsií9,  para  otras  903^ 
qpe , avahasen  d^  ^¿e3tfHÍr;]a,t^eíic?t,y  agraviar  y  fiol^st^ 
lijSTasí|]!(tó, deS^M-.^^Rpro^ascpsasensp  d^eryic,^- 
con  I  acupf  do;  ^e  la,tnibdg4i4eí,,C|izco,  yio&.á  eat^  dgipfl 
^ey^^  dpode  D.  ,1(^^59. j;  jqa4e  su  parí;^*al¡dad.,^ta- 
Í)aj^  ^^iiciercj),  b^'f)|^li9,  í  T'^'^ff,®  i^^. '^"9?''^  ;*'?Í?f. 
cojflp  se  ataj^^it,  Ipp .  dappa  qae  ,^,.^ic^o,  é,  b[acere^^|Q 
qp^^al;;seryicio,  íte  .I^os^j^  ,dfi,^^_5i(^,9pnv¡niese.,itjeg;^^^^ 
Afi»)^  cíbdíid,  h^ÍéiíB,a¿^er^jl^^^  lyjLííBtos  ep.flrjpas,.^ 
(Jlon^e|^aIIéa(.4Qe^lí«^sBl^ifl"gS[  Ijeoifnie  do  gober- 
niü^or^.^^esQ,  é  ftl.í^Ctor  Áe  S;^;,G:j)iIlqfl  Xuarez  c  al  li- 
ceo^íujfl  farav^al  y'-Aj^mQ  P^^^  del  Mar- 

qués, éá  los  demás  vecinos  yestaatf^,  vasallos  ó  servidores 
deS.  M-,  muy  encogí^ i |epW(Ki80ft é  opresps;  éba]lé.;^e 
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babiao  enviado  á  García  de  Alvarado,  su  capítany  á  las 
dbdadésdelVujilloéPayta,  con  cfeD- hot&breé,  á  fecojer 
las  armas  é  caballos  que  alK  bialla^efei  y  dejar  justiciad  de 
tai  mano^  T  después  acá  seí  Ha  sabido  que  en  el  camino 
prendió  á  Alonso  de  Csíbrérá,  mayordomo  que  dft*a  del  Mar* 
qnésv  é  á  otros  diez  y  ocho  de  caballo,  qtte  venían  con  q 
á  TrujillO,  diz  que  A  hacer  honras  de  su  amo  el  Marqués. 
T  porque  no  les  pareció  que  teisíabaloqáehábiaá fecho» 
hAse  dicho  por  muy  cierto  qiie  en  la  cibdád  de  San  Mi- 
guel cortaron  la  cabeza  al  Carbrera  é  á  otros  dos.  Ansf 
mismo  antes  destovántés  de  llegar  yo* á  esta  dbdády  vi- 
niendo de  la  del  Cuzco,  hablan  cortado  la  cabeza  en  la 
plaza  pfiblica  á  un  Antonio  de  Oríliuela,  porque  dír  que 
venía  diciendo  por los  caminos,  antes  de  llegar  á  estb  cib- 
dad;  que  todos  los  que  liabian  recibido  á  D.  Diego  {k>r 
gobernador  habían  sido  deservidores  de  S.  M.  Después 
de  todo  lo  cuál,  dende  á  un  mes  después  d^  yo  llegado  á 
esta  cibdad  de  los  tteyes,  siendo  informado  qué  andaban 
ordenando  la  mueHe  á  Antonio  Pk^ado  secretario  del  Mar- 
qués, que  tenían  preso,  fíifá  D.  Diego  é  á  su  capitán  ¿e* 
netul,  Juan  de  Herradaí,  éá  todos  sus  capitanes,  y  les  pu- 
se delante  el  servicio  de  Dios  y  deS.  M.,*  y  que  bastase  en' 
lo  fecho  por  respetó  de  Dios,  humillándome  á  sus  pies, 
porque  no  lo  matasen;  éqo  Kastó,  que'luego  dende  á  po- 
(Xk  días  lo  sacaron  ¿  ¡la  piasa  de^ta  cibdád,  donde  le  oor*-^ 
tirón  la  caberte.' Liiego  que  Héjgáéá  esta:  cibdad,  hablé  á 
i.'Diego  y  Juan'de  Herriáda  é  á  los  demás  principaleá  gúí 
este  error,  y  les  presenté  el  desabato  que  á  S.  M.  habían, 
hédlo  en  todo  ló  pasado  que  he  dicho/  é  questo  no  lo 
podían  remediar  ooá  i^adü)  detítos  y  escándalos  y  desrt 
tmfr  te  tierra  de  S.  M.'  é  thacer  faanaá  é  agravios  á '  Jmus; 
vaédloá;  que^vólvicsen^enisí  y  miraden  que  había  Dios». 
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é  leQis^Q  ArS.  i/L  estOfiífeíaDís  é:  vasallos  por  Rey>  é  lo  qw 
deniáAqieb9pQtrespido.  paira  rQdwiUoa^al  jservicio.de  S-  Mj 
é  quQ  ^e  f  spasasan  JIMS  (i$qoa..  Y  es(q  ae  ha  fecho  ipom 
todas  las  vías  qqe  se 'ha  podido,  hacer;  y  cpmo  el  dic||0 
principal. fue  Umql  desucatado  y  la  íptevcioa  y  ánimo  ooi| 
que  lo  acordaron  de.  haqor  t^a  dañadot^  |aa  aprovechad^ 

■  * 

pooomi&r  aqíKMi^tacioties,  Ka  é^te  tíempp  vino  por  noev 
ya  á  asta  cibdad  de:  los  Reyes,  <^omo  la  cibdad  del  Cuacgí 
no  habia  querido :  recibir  á  D.  Diego  por  gobernador^  ni 
al  Teniente  que  nombró;  ¡ant^s  Gomes  deTordoya  éj),, 
Pedro  Puerto  Carnero  ^.salieron  de  Gm^o,  sabida  la  nue* 
va,  ^  fneiran  hacer"  saber  á  Per  Alvares  Qolguíen;  capitaQ 
quel  Gobernador,  que  haya  gloría^  con  cierta  gente  hafú? 
enviado  á  descobrilr  cierta  tierra,  de  que  se  tenia  buena 
noticia,  para 'que  Volviese  y  s&jjuntaseo:  los  vasallos  dd 
S.  M.  yisei^idOreS,  á  re^ir  ábsla' gente,  que  por  su  atH. 
torídad  lio  se  apoderasen  en  la  tierra,;CCfino; habían  hecho 
áeitá  cibdad  é  querían  haíoer  en  )as  demás;  é  ansí  mis^ 
mo  3b  hicieron  saber  á  Per  Anzures^  teniente  de  gober* 
nador  que  era  en  la  villa  de  la  Plata,  qi^es  ün  pueblo  que 
se  fundó  en  la  .provincia  de  las  Ghluroas;  é  ambos  capí-r. 
tañes  con  su  gente  !áe  finieron  <ft  estafen  la  cibdad  del 
Cuzco  y  delendella  é  ienella  en  dertioio  de  S.  M.  y  en  so. 
nombrd,  hasta  tanto  quaft.: Mi  proveyese  otra  cosa  que  á 
su  servido  óonVíAíÉée,  ylcOiádaidróní  á  peltecbarse  de 
oosáá  necesarias  para  su  defensa^  Sabidaí  esta  nueva,  por 
O.  Dibgp  ^sus  Vakidorés,  ^  (dterdl  éldan  gran  prieaa.ft 
junUiriotdados.é  gente  da^gberrá^para^lr  sobre  cd  Cuaeo 
á  romper  la:  gente  «Jué^eiiíél  está>  ié  apoderarse  eú  tbda: 
lahtiérra: pehiuasegun dé  lo  qda.  f uUícafnente  se  dibe^ 
yde^sa  obras  I  y  désenos  se  fiiiedd  ^  céle^r,  el  que  j^ 
fiíerihíesta^parciaBdad  de  Chile  quieren  ¡hacer  á  D.  Die^ 


J>EL  ARCHIVO  DX  IMDUS.  SSI5 

go  Goberaadoi*  dé  todos  estos  reinos  é  apoderarse 
en  ellos,  pai^eKciéndbles  que  S.  M.j,  vténdotea  que  tie* 
nen  la  tierra,  les  perdonará  y  dará  la  gobernaciiOQ  del 
Bueyo  Toledo  y  desimulará  el  cMtigo  de  sus  delitos. 
.  Esperando  están  á  Garda  de  Afvacado,  ^ue  veiiga  de 
las  eihdadea  de  TrujUló  é  Piura,  con  la  gente  ó  armas  que 
dealH  pudiese  reooger,  para  partirse  luego  la  vuelta  del 
Gusco  á  hacer  lo  dicbo.  Taáibien  se  dice  que,  'anCeaque. 
salgan  (Sesta  cibdad,  tienen  acordbdo  da  en  un  navio  eábax 
á  los  hijos  del  Gobernador  é  á  ibuchos  /dé  sus  amigos  y 
criados,  'anáí  vecinos  como  estantes,  é  bréese,'  porque  se 
sabe  que  tienen  muchos  grillo»  y  esposas  y  coUifl*as,  todo 
iecfao  dé  una  pieza.  Yo  he  entendido  y  entiendo,  por  to- 
das las  vías,  que  puedo,  en  quitalles  estos  malos  y  dafia^ 
des  propósitos  qué  tieoeai  y  escusar  escándalos  é  redur 
sillos  al  servicio,  de  S.  M.;  é  hasta  agora  néngana  cosa 
he  podido  acabar  coa:ellos,:ni  aun  creo  que  adelante  lo 
pudiera  acabar;i:no. cesaré! de  hacello  ansí  siempre,  aun^í 
que  con' harto  riesgo. mió,  porque,  como  gente  aborjrida, 
están  porcomer.de  todo.  Yo  y  mis  clérigos ;.é  todos  ios 
religiosos  qué  en  esta  cíbdad. están,  sieaipre  desde  que 
esto  aconteció,  estancos  en  contíni^  importunación  á  Dios 
NAesti^o  Señor,  con  nuestras  armas,  que  son  las  oraciones, 
k>  quiera  remediar  por  su  misericordia.  Eljoexque  S-.JMl. 
enviaba  á  este  reino,  he  sabido  desta  gente  de  Chile  que. 
desembarcó  tnas  ab^jo  del  rio  de  San  Jcrnn»  é  aportó  á 
Vile  (I)  ques  eo  la  gobe^rnacion  de  3eaal cazar ,  é  dicen 
qóestá  muy  enfermo  para  morir:  no  sabemos  qué  cteer, 
porquestas  nuevas  salen  dellos  y  no  se, puede  saber  de' 
«iroa»  porque  tienen  tomado;  mar  é  tiieira,  é  á  su  poder 
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(I)   No  M  púsde-  loet  bien:  creo  «s  Cali.  (IfotuáeAbiXn.) 
Tomo  III.  i5 


viemii  llO^fts  las  «cartas,  y  daQ^^y  aó  din  las  qae  «jfuiéreii; 
qaUiérqtníds  tétfer  iieiápo  piara  iiifoifoiar  á  V VvSras;  é  Mot* 
ceded  niaig' largc»;  pbro  bl  tieinpo'y  I9  pócaí  libérlád  iw 
nód  dáUugifr  á'^lto^ -Ba  el  Cé2e6  ae^Icequé  hlay  masila 
díátrdé^ttld^  )iombrea  Men^  en  órdeá  pitíré^wá  qm\'jaez 
sd  {iparéjaéní 'Quilo  para  por  }as  sierras 'sobír  iiéocotmi 
liak.  ^otííalii  P^ri*orciian(lo  esto  acoQteció^i  erq  enlraW 
dtyfea  Üerdeimiiida  déla  pronncia  deJa  Canela  i  éno  da 
sate  síeraituetto.  Si  'el*juea  >saeorré  á  los  del!  Gazcc^ 
ppr  eittrto  se^U^^aeqtie  desbaratarían  á  esttá  i;ente,^  ó  aiun 
perT^nturaaitt  él,  porque  aunque  los  de  GhUe  tiéneír^ 
sdgdnd  eMM  dlcea^  qiiiai^ntób  ó  seiscientos  honlbreis,  so» 
poica  ip8<  que  se  ctieen  Iqoé  llegados  á  Nroip  per  les  aytt- 
dariab/éaiites  se  pietisdn'  que  ayddar^o  á¡  los  vqnéstáí» 
ett  el  Cníw  on  nombre  de  S.  M^  Los  'da4o8>  puestos;  barb 
fecho  á  'S.  <M.,  así  idn  los  españoles  ooinó  én  los  naiu^ 
rslle^^  aóii  muy!  gmcides,  y^de  cada  día  se  ^sp^a  qod 
háfrán  mas»  sino  ^  lés  ataja  bl  poder.  Pares  cerne  que  a| 
séiK^ioio^de  S.  M.  ¡conviene  qtie  VV.'  Sras»  <é  Mi^da.  veap 
eoá  brbvédad  é  provean  di  témedi<y  á'  esta  tierra  íy  lo 
qfife'al's0iVick>:d¿  S.  M.  conviene,  odmoVV.Srai  ^Mér^ 
ceá¿s  vcrán^^Éíé  ctífttíéii^^fa  senyéjantes  negoetos;  auM^ 
qne  paresce^^^or  las  itisiinias  déáta  gent^;  é  aon  ser  hb  di«í 
Gl6,qu€fstén  impüeM^  denO'dbedesccr^íno  provisicn^ 
maivdaidtó  diaUa^éal  persona  '^«S.<M«  é  no  de  otro;  pero 
e^pe^Miióis  etí^NiiestrÓ  SbHót  Iq^e^blíce^rol verán  sobt^ 
sf,  é  bi  de  aqui  allá^ho  vdlvíeren  y  so  conoscieren,  vi- 
niendo cudlqtií^sr  mando  é  provistos  Redi  de  S,  M.  é«  d^ 
V\^.  Sraa.  é  iMercedes^n, su  Real  nombrer,  Meados  esto«j 
af)d9iokiadoé  de  difliá,  todos  \6&  deiÉás  quiá  teo;  eete  reiiiti^ 
habitamos  somos  vasallos  de  Y.  M.  y  lo  obedeceremos  y 
favorest*erenios apecho  por  tierra. — Nuestro  Señor,  la  re- 


.  DSL  AHCHIVO  M  INDÚS.  987 

Tarendísima  persona  y  muy  magoificasperaonasde  VY.  Se^ 
fiorías  é  Mrds.  guarde  y  copserve  y  prospere  por  muy  lar- 
gos tiempos»  coo  acrecentamiento  de  muy  grandes  esta 
dO0i  como  todos  sus  servidores  deseamos.  — Desta  cibdad 
de  loa  R<eyea>  á  26  de  Octubre  de  Sil  a£ío& — A  S,  M.  se 
le  dá  9ntender  la  nescesídad  que  hay  que  ^a  Abdiencia 
paae  en. estos  rpinosL.YV.  Sras.  y  Mrds,  escribirán  upun- 
lando  ep  ello,  porque  importa  mucliQ  para  el  bien  desta 
tierra  al  servicio  de  YY,  Sras.  é  Mrds.  su  capellán, — Fr. 
Episcopus  Cosquemis. 

.  E  despiues  jde  haber  escrito  esta  á  vuestras  mercedes, 
continuando  las  amonestaciones  que  arriba  be  dicho  que 
i  esta  gente  hacía,  viendo  que  aprovephaba  poco,  acor- 
dé de  decilles  en  público  lo  que  en  secreto  é  particular- 
mente como  en  esta  vá,  é  decir  á  D.  Diego  é  á  los  demás 
de  so  parcialidad,  por  ver  si  avergonzándolos  en  público 
se  desísteriaa  de  ^us  malos  é  dañados  propósitos,  y  tam- 
bién para  apartar  alguna  gente  que  con  sus  embaimien- 
tos les  sigue.  E  ansi  lo  hice,  quel  dia  de  Todos  Santos, 
acababa  la  misa  mayor,  estando  D.  Diego  é  muchos  de 
«os  aliados,  les  dije  que  ^ra  de  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  S.  M.  émuy  gran  dapo  déla  tierra  que  se  notn- 
brase  á  ir  contra  la  gente  questaba  en  el  Cuzco  en  nom- 
bre de  S.  3L,  ó  que  no  lo  debia  de  hacer,  é  á  vueltas 
desto  otras  cosas  que  han  hecho  é  hacen  mal;  é  acabado 
d  sermón,  hubo  entre  ellos  grandes  alborotos  ó  amotines, 
paresciéndoles  mal  lo  dicho,  é  que  aclarándoles  aquellos 
á  ios  soldados,  no  les  siguirian,  é  hubo  paresceres  entre 
ellos  que  me  matasen,  é  en  fin,  vinieron  á  mi  posada  cier- 
tos capitanes  dellós  y  me  reprehendieron  lo  dicho  conpaf- 
labras  desacatadas,  y  á  lo  que  colegí  quisieran  que  me 
desmandase  para  executar  su  mal  propósito.  Yisto  esto, 
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tenia  coQCerlftdo  un  navio  en  qnel  dotbr  Jaab  Blazqñez/ 
mí  hermano,  ^  escapase  de  la  prisión  en  questos  le  le^ 
nian,  y  se  viniese  á  dar  aviso  al  señoí*  Presidente  é  Go<» 
bemador  de  lo  que  pasaba;  é  acordé,  pues  mis  requerí-^ 
míenlos  ni  amonestaciones  públicas  ni  secretas  no  apro^^- 
vechaban  para  que  está  gente  se  enmendase,  de  me  ^e^ 
nir  ansi  mismo  con  él  al  señor  Presidente,  para  ie  infot»-' 
mar  dé  loque  allá  arriba  hay  y  del  idtento  desta  g^hte,'  • 
y  de  lo  que  .pudiese  para  reducir  esta  gente  al  servicio 
de  Dios  é  de  S.  M.  Dentro  de  siete  ó  ocho  días  piensa 
que  seremos  con  el  señor  Presidente,  y  siempre  que 
pueda  avisaré  á  Vuestras  Mercedes  deste  propósito.^ — Des- 
te  puerto  de  fumbez,  á  11  de  Noviembre. — A  servicio 
de  VV.  SS.  é  Mercedes,  su  capellán. — Fr.  Episcopus  Cos^ 
quensis. 

'  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaba  puesto  lo 
siguiente:  A  los  muy  maghíBcos  S.  S.  del  Audiencia  Real 
de  Panamá  mis  S.  S. — (Nota  de  Muüoz.) 

€arta  de  los  licenciados  Bravo  déla  rabia ,  Altamirano  y 
Mercado  de  Peñalosa  á  la  Audiencia  de  Vanamá,  stíbré  ta 
r^Mon  de  Francisco  Hernández.  (1) 

McY  {lustres  y  muy  magníficos  Señores. 

En  diez  de  Hebrero  próximo  pasado,  escribimos  á 
y.  S.  la  relación  del  estado  en  que  quedaban  estos  rei- 
nos, y  este  despachooon  los  que  mas  se  han  escrito,  se  en- 
viaron al  Gobernador  de  Tierra  Firme,  para  que  con  todo 
•recaudo  los  enviase  en  los  prímeros  navios.  Lo  qué  des- 


(1)    Ool^ccion  do  Muñoz,  tomo  LXXXII. 
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pues  acá  ha  sucedido  es,  que  Francisco  Hernández,  con 
todo  su  campo,  estuvo  en  Guamanga  desde  27  de  Enero 
hasta  20  de  Hebrero,  y  se  juntó  con  él  Tomás  Vázquez^ 
80  capitán,  con  la  gente  de  armas  é  otras  cosas,  que  es. 
crebimos  á  Y.  S.  recoxó  en  la  provincia  de  Arequipa- 
De  allí  salieron  la  via  desta  ciudad  y  entraron  en  el  valle 
de  Xauxa  ques  35  leguas  della,  en  28  de  Hebrero,  don- 
de estuvieron  doce  dias;  y  continuando  su  camino,  llega- 
coa  á  Nuchacocha^  15  leguas  desta  ciudad,  y  porque  de 
allí  podían  venir  á  ella  por  tres  caminos,  quel  uno  se  dice 
el  camino  real,  y  el  otro  el  de  la  cuesta  de  la  sed  ques 
el  de  los  Calingas,  y  el  otro  el  de  los  Olleros^Esta  Audien- 
cia Real  mandó  quel  campo  de  S.  M.,  questaba  sentado 
una  legua  della  en  la  chácara,  que  dicen  de  \ofi  frailes  se 
pasase  al  valle  de  Lati,  ques  en  el  camino  real,  por  estar 
eo  medio  de  los  otros  dos  caminos,  pana  que  mas  £icil- 
mente  se  pudiese  salir  á  cualquier  deltos.  Visto  como  los 
alterados  venian  cqn  dc^termmacíon  de  dar  la  batalla,  al 
campo  que  tan  cerca  estaba  desta  cibds^d,  para  acabar  de 
sacar  alguna  gente  que  en  ella  babia  quedado,  se  acordó 
quel  doctor  Bravo  de  Sarabia  y  el  licenciado  Mercado  de 
Penalosa,  para  dar  mas  autoridad  y  calor  al  negocio  y 
animar,  la  gente  que  fuesenjal  Real,  el  licenciado  Altami- 
rano  al  puerto  desta  ciudad  y  tomase  en  ella  armas  y 
otros  navios  que  en  el  habia,  y  tuviese  buena  guarda  en 
ellos,  por  muchos*  inconvenientes,  que  de  no  lo  hacer,  se 
podrían  seguir,  lo  cual  se  hizo.  Del  valle  de  Xauxa  salió 
na  Lozana,  capitán  de  Francisco  Hernández,  con  treinta 
y  tantos  hombres  á  correr  aquel  valle  y  recojer  el  ganado 
qae  en  el  hubiese;  y  no  pudiendo  tornar  á  juntarse  con 
su  campo,  porque  por  el  camino  de  Guadacherí  venia  la 
via  desta  ciudad,  como  está  dicho,  corrió  hasta  el  valle 
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de  ^larna^  seis  legaas  donde  estaba  untado  el  campo  dé 
S.  M.  y  prendió  síbís  corredores  que  al  dicho  valle,  cw- 
yendo  qne  Francisco  Hernández  hiciese  aquel  camtno,  aé 
habían  enviado  Teniendo  noticia  dello^  se  envió  al  capitán 
LopelMbí^in,  con  ciertamente,  y  los  desbarató  y  trnxo 
presos  27  del  los:  tomadas  sus  confesiones  y  hecho  proM 
ceso!  contra  Salvador  Lozana  y  Firancísco  Juárez  y  Fraa-^ 
cisco  Veza,  que  eran  las  personas  más  principales  que  al6 
venían,  y  mas  prendadas  estaban  para  sustentar  el  aHé^ 
ración,  sehizo  justicia  del  los;  los  demás  éstánpré  sos  y  sé 
procede  contra  ellos.  El  Domingo  de  Ramos,  17  del  pré-* 
senté,  Francisco  Hernández,  con  todo  sa  cáimpo^  en  qué 
traia  700  hombres,  se^un  la  verdadera  relación  de  lost 
que  se  han  paskfo,  ba:!tó  !po^  la  cueáta  de  la  sed,  quéá  éÉ 
elcaminodelos  Calingas  DI  valle  de  t^abhácaúia,  cuatrú 
leguas  desta  ciudad  y  tres  donde  estaba  el  campo,  y  He 
poso  desta  parte  del  fio  eú  un  fuerte  de  edificios  antíigtíiM 
queállí  hay.  Y  porque  desdé  el  drcho  valle  podiaentrht^ 
eh  esta  ciudad. por  óifos  tred  caniinois,  quesel  uno  pofr  kt 
costa  de  la  mar;  y  él  otro  él  de  la  tierra,  y  el  otro  el  caiüí* 
nb  real  qoestá  en  medio  de  entramos ,  se  alzó  el  campo 
del  asiento  que  faabia  bmadó,  y  se  pasó  donde  dicetíét 
acequia  grande,  qu^en  medio  del  camino  real  dos  legua§ 
donde  estaban  los  alterados »  que  pafrecíó  ser  lugar  co*^ 
veniente  para  esperarlos;  porque  Uabiendól(|s  de  ir  é  buáw 
car,  se  habian  de  palsar  ¿randes  arenales  y  sed  por  -Üo 
haber  agaa  ni  podella  tomar  sin  riesgo,  y  por  poder  fá^ 
cUmeñte,  según  )a  disposición  del  lugar  donde  estabanj 
ofender  y  defenderse  sin  recibir  daño;  y  á  esta  causa  s« 
acordó  desperalies  allí.  El  lünessiguiente,  se  enviaron  fiQ 
de  á  caballo  y  los  arcabuceros  á  reconocer  su  sitio  y  daltoa 
arma  para  si  alguna  persona  se  quisiese  pasar; :  porque 
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86  teína  noticia  qde  veniáo  aiguaos  opresoa  y  contra  sai 
Toiuntad;  y  eéíaúdo  JBdcaramuzaQdó  coa  ioi3  elterado^i 
Diego  de  Silva,  Veéino  del  Cqzco  y  tres  5pldakio6  que  vq-^ 
Biaa  con  ellos,  aepasarop  al  RefaL  Demás  de.  habetse^ietooH 
pre  dicho  é  publicado  por  cosa  ci6rta,qte  Francisco 
Hernández  venta  con  grab  determinación  á  fiar  lá -batalla, 
dixeron  que.  en  la  cónauJ taque  el  misólo  díd  habida  Ceoi^ 
do,  de  lo  qae  debían  haioet^  se  babia  coocertiado  y  deter-f 
miñado  que  la-noche  aiguíedtediesen: la  bataUa.  Gl  mantee 
siguiente,  20  del  presente,  se  pasaron  otros  ocho  o  nueiife 
YécíQos  y  toldados^  personas' muy  pnendadas^  deqüáen 
Francisco  HeicnandéB  tenia  toda  confianza;  tomándose 
delloá  avisa  y  relación  de  lo  qde  trataban  y  pretbadian 
bacer  los  alterados,:  aQraoaroa  que  deciancoii  grandeierH 
miración  y  conforaúdad  !que^  ahnqbe^  no  quedasdli  sino 
solos  trescientos  hombreé,  hablan  de  darla  batalUdenor 
che  y  qae  entendían  que  seria aqueUa'  nochá^é  para.bilb 
trataban  de<buséar:  ardides,  como  desbaratar  et>Gampo} 
El  dicho  dia  martes  en  la  noche,  distando  esperáadole- em 
escuadrón  para  la  batalla^  se  retiró  con  hasta  cuatfocien- 
tos  y  cincuenta  hombres  dexando  donde  estaban,  ittuoba^ 
armas,  municiones^  esolavosclndíos,  ganadosé.  otraft  cc^ 
8BS,  é  se  fué  por  ilos  llabos;,  la  vuelta  de  la  Nasca^  qaAs 
camino  que  vaá  dar  á  lacludad  daAreqnipav  pi^ovincia 
del  Cotiao  ó  Charcas.  Envióse  en  sa  se^uítttento  á  Bablo 
deMeneses,  maese  deieampoi  con  la  .gente  que  pareció 
que  convenía;  ef  Real  se  pasó  al¡VbllQ  de  Pi^chácaoia,  don- 
de  ^  presente  está:  el  Audiencia  se  volvió  á  esta  ciudad. 
*  Bn  trece  de  Hebrera,  sé  recibkiron  cartas  del  marisca:! 
Alonso  de  Al  varado, :  cci  rrexidor  en  la  provincia  de  tts 
Charcas,  y  de  Sancha  de  UgaHerCOrrexidor  de  la  Pafc, 
qoestaba  en  el  desaguadero^  en  qtte  hicieron  saber  la  sen- 
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ve,  arínas  y  municiones  que  tenían  y  baxabati  por  acá, 
como  y.  S.  io entenderá  por  el  traslado  de  sus  cartas  y 
otros  recaudos  que  van  con  está.  Yieado  la  determinación 
con  que  Francisco  Hernández  bajaba  para  esta  ciodad,  y 
quel  Mariscal  no  pódia  venir  á  tiempo  que  hiciese  efecto, 
se  le  mandó  que  hiciese  alto  én  la  dicha  provincia  en  parí- 
te,  donde  st-  Francisco  Hernández  diese ila  vuelta  por  allá 
la  tuviese  abra  • . . . .  ( 1 )  defender  é  resistir  á  los  al  teradoá^ 
como  V.  S.  lo  podrá  ver  porla  caria  que  se  le  escribió^ 
quevaconesta.  •  í . 

Un  dia después  que  se  Detíraron^se  reciiñóotra  carta  del 
Mariscal;  en  que  hace  saber  como  está  en  Pomata,  veinte 
y  seis  légnps.deli  dudad  da  Arequipa»  con  la  genteqiit 
tiene,' como  V.  S.  lo  entenderá- por  su,  carta  que  vá  cot 
ésta.  Está  en  parte,  donde  lós^ltérádos  no  pueden  pasar 
é  aquella  provincia  sin  que  los  desbaraté;  avisóseie  luego 
dé  lo  sucedido  y  Jo  mismo  sé  hizoá;la;pbovincia  de  Quito 
y  4  las  demás  ciádade&de*  aquí  para  {abaxo,  ^a  si  por 
«aso  aportasen  por  alíá*  1 1 .  í  ;  . 

Se  enviao  pasajeros  para  esos líieff&ós  algunos  qiie  han 

'  sido«das  alteraciones  pasadas.  Bl  Arzobispo  enviáá  Baila 

«ir  de  Loaysa,  Bartolomé /de  las  Cuevas  yi  Francisco:  de 

Ayala;  clérigos  culpados  en  lo  de  Frahdsco  Hernandeit 

Los  b^enois  yecinos^envián  per  susr  procuradores  áDu 
AMlinto'de  Riíbéray  D.  Pedro  de  Cabrera.  Suplican  se  les 
'  atienda  en  las  mercedes  que  pedirán.  ( . ; » 

£ni  i8  del  ptíesénte!!]^  al  piierix>.<Iesta. ciudad  u^a 

iragata  dé^  Chile,/  y  en  eHa^Gaispar  .de  Oense^^  veqiáo  4» 

Santiago^  eon^bartas  de  los  cabíldo8]de  aquélla  provintia, 

diciendo  como  Ips  baturatós  soalzaron  y  mataron  al  QA- 

<iiernádor  y  con  ét  hasta  40. hombres.  Que 'eligieron  por 

(I)    Hay  aquí  un  espacio  ilegible  en  el  original. 
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capitán  éJDBlicia  á  Francisco  de  Yillagra»  que  anteaera  te- 
niente de  Valdivia;  y  piden  lo  confirme  el  Audiencia  mienr 
tras  V.  M.  provee:  nada  se  ha  proveído.  Los  oficiales  de 
]a  ciudad  de  la  Concepción  escribieron  que  Valdivia  de** 
bia  cierta  cantidad  á  S.M.:  él  dejó  pocos  bienes.  Geróni-- 
noío  Alderete,  que  está  en  la  corte,  llevó  dineros  suyos. 
De  los  Rayes,  30  de  Marzo  1 554*— Doctor,  Brabo  de  $ara- 
bia.— Licenciadq,  Altamirano.-r-Licenciado  Mercado  d^ 
Peñalosa. 

Traslado  de  una  carta  quél  Arzobispo  de  los  Reyes  escribió 
á  los  del  Consejo  de  las  Indias  del  asiento  de  Cañas  sobre 
la  rebdion  de  Francisco  Hernández,  (1). 

MUT   PODEROSOS   SEÑORES. 

A  1  i  de  Enero  deste.  año  escribí  á  V.  A.  ó  hice  alga* 
na  lelacion  de  lo  subcedido  en  esta  tierra,  remitiéndome 
en  lo  demás  á  la  relación  y  cartas  que  esta  Real  Audien* 
cía  envió:  lo  que  después  hay  que  dar  cuenta  á  V.  A.  .ei 
que  Francisco  Hernández  salió  del  Cuzco  á  8  de  Enero, 
en  vez  de  venir  á  dsta  cibdad,  reparó  en  Gunmanga, 
donde  estuvo  ventidos  dias.  Y  detúvose  allí  tanto,  por 
esperar  á  Tomás  Vázquez,  vecino  del  Cuzco,  :(|ue  habia 
enviado  á  Arequipa  á  recojer  gente,  armas,  cabalga- 
doras; y  en  esto  y  en  otras  haciendas  de  vecinos  é  par- 
ticulares hizo  mucho  daño.  Salió  de  Gnamanga  á  16  de 
fiebrero,  llegó  á  Xanxa  á  S4;  por  dojide  quiera  que  pasa 
él  ó  gente,  suya,  en  los  indios  é  comidas  é  ganados  hacen 
grend  daño.  Y  aadque  su  voz  es  libei*tad  y  remedio  de 


(1)    EsU  ilegible ,  quizá  Heribek. 
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los  vecinos  é  gente  quó  hay  en  esta  tierra;  dotide  ha  estar 
do  y  por  donde  ^ara,  lo  deja  tan déetraido probado;  que 
tdrde  podría  ser  de  protecho. 'Trae  tanto  recaudo  é 
guarda  en  sii  gente/que  aunque  tenemos  aviso  d¿  algu-» 
nos  vecinos  y  soldados  que  desean  venírá  servir  'áS.  M-ij 
úo  tienen  lugar  para  ello,  ypor  la  hxisma'cattsd,  aunqM 
sé  ha  hecho  diligencias  para  saber  lo  gente  que  trae  é  d¿ 
sus  propósitos,  no  se  ha'  podido  étáendeír  eosa'ciertaí 
Dicen  que  trae  algo  mas  de  seiscientos  hombres,  y  qub 
entre  ellos  habrá  hasta  docientos  y  cincuenta  que  se  cree 
ijtttf  le  sigan;  y....  (1)  cartas,  que  mochos  dellos  vienen 
esperando  á  ^entender  la  gente  que  acá  hay  y  et  propósito 
qtie  tienen,  porque  Francisco  Hemandea^ ^publica  sieoipre 
que  tiene  mucha  parte  en  este  campo  de  S.  M.,  y  que 
tiene  avisos  de  lo  que  acá  se  hace,  ydtras  cosas  con  que 
trae  engañados  á  muchos,  y  otros  conocidamente  vienen 
fora^dosy  dex^uiense  tiene  por  cierto:  que,  habieúdof'  lu- 
gar, se  pasarán  á  servir  á  S.  Mi  El  viernes  pasado,' ^«4- 
dodiel  presente,  vino  á  este  campo  ua*  soldado  qué  tSB 
huyó  dé  Xauxa  de  Francisco  Hernández,'  y  el  Domingo 
siguiente,  vinieron  Bernardo  Arias,  natural  de  la  cibdad 
de.Toledo,  y  Diego:  de  la  Llave,  natural  de  Trutillo,  an-^ 
tiguos  en  esta  tierra  y  que  siempre  han  servido  á  S.  MJ) 
que  también  se  huyeron,  un  pooq  antes  que  llegasen  é 
Xaúxa;  y  porque  vinieron  fuera  de  camino  y  rodeando^ 
vinieron  después  qué  este  otro.  En  lo  de  la  gente  qm 
Francisco  Hernández  trae  y  voluntades  que  tienen,  coñ^ 
forman  con  lb:quétcbgodtdho,;  y  particularmente  nóoif- 
faraa  á  algunos  vecinos  y  soldados  cohocídos,  que  vienéa 
ehpei^ndo :  tieímpo  para<  pasarse;  «Picen/  épor  bartas 


(1)    Colección  á%  Muñoz,  tomo.l»X7^XII. 
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de  Otras  personas  lo  hemos  así  entendido,  que  FVándiko 
Hernández  dice  que  viene  á  embarcar  lo^  Oidores  y  á  m^ 
y  hecho  esto,  enviar  procuradores  á  S.  M*  í 

-  Francisco  Hernández  envió  lin  clérigo,  que  se  tlama 
Francisco  de  Ayala,  á  esle.campo>  y  estando' el  cdpitad 
Lope  Mairtin  en  un  pueblo  que  se  llama  Parcos,  once  le^ 
gnas  mas  acá  de  Guamanga  donde  quedaba  Francisca 
Hernández,  preguntando  Lope  Martin  al  clérigo  por  nvé 
vas  de  Guamanga,  díxole  que  Francisco  Hernández  hábia 
mandado  apercibir  trescientos  hombres,  no  sabía  parjaqué; 
á  fin  quel  Lope  Martin  se  huyese  de  donde  estaba;  y  cre- 
yendo Lope  Martin  lo  que  el  clérigo  tedecia,  vínose  re-* 
tirando  con  buena  orden  hasta  Xauxa  y  alli  estuvo  algu-i 
DOS  dias^  hasta  que  de  aquí  oe  le  escribió  se  viniese.  Y 
el  clérigo  vino  á  este  campo  á  17  de  Hébrero,  y  preguon 
tándole  á  que  venía^  trató  en  las  cosas  defrancíscoHert 
nandezcoo  disimulación,  haciendo  entender  qué  venia 
para  servir  én  este  arzobispado  en  la  doctrina  de  los  in« 
dios  donde  estaba.  Antes  que  sefueseá  Francisco  Hernañ^^ 
dez  y  por  lo  que  en   el  camino  habia  dicho  y  otrosindi-^ 
cios,  yo  le   mandé  llevar  á  la  ciudad  y  poner  en  4d 
cárcel  y  que  ninguno  le  hablase;  y  tres  é  cuatro  dias 
después  envió  á  decir  que  le  mandase  traer  aquí;  que 
quería  hablarme  cosas  de  mucha  importancia;  é  venido, 
anduvo  titubeando;  finalmente  se  le  tomó  su  coofesiim 
y  le  mandé  volver  á  la  cárcel  y  apretalle  oon  prisiones 
y  que  se  le  díesetor^nenlo  moderado,  y  declaró  así'en  Iq 
confesión  como  por  el  tormento'  io  que  V.  M.  podrá  man*^ 
dar  Ver  por  treslado  quede  todo  envió.  £lclérígo  se  dds^ 
terró  perpetuamente  de  kn  Indias.  Y.  Agiera  sevvido  de 
mandar  que  con  eÁos  tales  se  tenga  cuenta,  para  que>  nd 
viielvaa  acá.: 
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« 

En,  1 4  de  Marzo,  se  tuvo  nueva  que  Salvador  de  Lozab 
iia^  natural  de  Oropes^,  á  quien  Francisco  Hernández 
había  enviado»  cuando  entró  en  la  provincia  de  Xauxa,  á 
recpger  ganados  y  la  gente  que  por  allí  hallase,  con  trein- 
ta y  Iresi  arcabuceros,  y  en  el  entretanto  qne  andaba 
haciendo  esto,  creció  un  rio  que^pasó,  é  no  p!tido  volyet 
donde  estaba  Francisco  Hernández  y  abaxó  hacia  Lima,  y 
doce  leguas  deste  cabipo,  á.  donde  habia  enviado  ciñen 
soldados  para  que  avisasen  si  baxaba  por  allí  alguna 
gente,  estando  descuidados  una  noche,  llegó  y  los  pren-< 
dio  y  vino  con  ellos,  para  atravesar,  seis  leguas  donde  esté 
caippQ  estaba  y  juntarse  con  Früncisco  Hernández.  ¥ 
proveyóse  al  capitán  Lope  Martin  oon  sesenta  arcabucer 
ros,  para  que  fuese  á  prendellos,  y  acertó  á  salif  á  cóyun** 
tura,  que  dentro  d6  cuatro  horas  prendió  ventiocho  dellos 
y  los  otros  se.  huyeron  por:  un  cañaveral,  y  el  mismo  dia 
que  salió  volvió  con  ellos,  porque^  para  poder  oiejor  abra^ 
Tesar,  se  habían  acercado  mas  á  nosotros.  Al  Lozana  y  ái 
otros  dóSvise  condenaron  á  hacer  cuartos  y  se  executó 
la  sentencia,  y  los  demás  se  pusteron  presos  en  la  mar 
ea  an  na  vía.  El  traslado  de  la  sentencia  va  con  esta. 

Domingo  por  la  mañana,  18,  llegó  Francisco  Hernandos 
i  P^achaoama^  ques  cuatro  leguas  de  Lima,  y  nosotros  iQ 
•apimos  el  meamo  dia,  que  estábamos  cinco  leguas  (|e 
aqiiel  asiento  en  parte  que  se  pedia  acudir  á  tres  camir> 
nos.  que  abaxaban  <^e  la  sierra  á  Lima;  y  él  se  desvió 
por  otro  camino»  Y  el  mismo  domingo  nos  venimos  4  por 
será  doa.legCi^s  y  aiedia  do  donde  Francisco  HerñaiidaB 
aataba»  y  este  me^módia,  la  noche,  vinieron  de  la  ciudad  á 
eilacampo,  el  doctor  Sarabia  ytel  Licenciado  Mercadode 
PeñaIqsa,.oi^ores^:porqjíaejel  Licenciado  AJtamirano  estar 
ba  en  la  mar  en  guarda  de  tos  navios,  y  con*;Sii  acuerdo 


1>£L  A&CniVO  l>X  IMDJAS.  9X¡ 

y  parecer  se  proireia,  Icis  díaB  que  aqui  estuvieron^  tddo 
lo  que  locaba  á  la  guerra^  porque  ellos  lo  quisieron  así^ 
que  aun  k)  teniaa  cometido  al  Licenciado  Sanlillany  á  mí. 
T luego  el  lunes  por  la  mañana,  fué  á  dalle  una  arma  Pablo 
de  Meneses,  que  es  Maestre  de  campo,  con  cien  arcalraN 
teros  y  sesenta  <leá  caballo,  y  escaramusaron  un  vatq 
coo  alguna  de  su  gente;  y.  pasó  á  este  campo  de<S:  M. 
Diego  de  Silva^  Tecino  del  Cuzoo,  natural  de  Ciudad  Ro^ 
drígo^  y  Gamboa,  alférez  de  un  capitán  dq  Francisco 
iternaiidez,  y  Francisco  de  Chaves,  natural  de  Truxillo,  y 
■A  vizcaíno,  buen  soldado.  Y  ese  día  y  noche  siguiente, 
se  pasaron  basta  veinticinco  vecinos  y  soldados;  y  el 
martes  se  pasaron  otros,  y  cada  dia  se  viene  gente,  que 
hasta  hoy  se  habrán  pasadq  mas  de  cíen  hombres.  Y  ese 
tañesen  la  noche,  el  Licenciado Santillan  é  yo,  con  pa- 
recer del  Maestre. do  campo  y  sargento  mayor  y  capitán 
Cristóbal  Pena  y  Diego  de  Orbina,  que  todos  tres  son 
soldados  antiguos  y  que  sirvieron  á  S.  M.  en  la  guerra 
mucho  tiempo,  se  acordó  que  el  martes,  al  alba,  ftieseel 
Maestre  de  campo  con  decientes  hombres-  á  dalle  otra 
arma,  y  el  Licenciado  Santillan  fuese  (ras  él  con  tresr 
eienlos,  é  yo  con  el  resto  del  campo  en  la  retaguardia.  Y 
s^nd  después  se  entendió,  con  menos  aparejo  que  este 
se  deshiciera,  porque  mucha  de  su  gente  estaba  esperan- 
do qoe  le  diesen  arma  para  pasarse;  y  acabado  de  tratar 
esto,  comunicárnoslo  con  el  Doctor  Sarabia  y  el  Licencia- 
do Mercado,  y  parescióies  que  se  llamasen  otros  oinco  ó 
leis  entre  caballeros  y  capitanes^  para  que  conr  todos  se 
tratase  el  ne^ooio:  j  finalmente  se  remontó,  dicieado 
quel  sitio  que  tenia  era  fuerte  *y  otcaa  cosas  de  demasia- 
da cordura  y  fuera  db  lo  que  la  guerra  y  coyuntura  pe- 
dia,  de  manera  que  aquel  dia  no  salió  nadie  á  dalle  ar- 
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dMi:  y  el  mismo  día  en: (a  tatdev  alzó  st»  campo  y  se  qe^ 
tiró  j  anduvo  aqi^a  nopheicioco  iegoás;  y  el  miércoles 
anuiente  ahora  de  tas.  ocho  de  la  mañana,  ietiiá  andadaf' 
okaS:ti!eay  y.  a síibá  ido  caminando' basta  Giúocha,  qué 
esli  26  legoas  de  Lima ;  y' despnea  que  e^tuva  díeis'  le^ 
giías  de  donde:  iiabía  salidov'Ha  ido  más  despacio;  ^  e) 
Máeátrade  campo  «alió  con;  seserita^oabuteros  y  «coas» 
Feotal  db  á  caballo' en:  sa  se^imientb.  Fueron  con  él  él 
oapitaa  Lope  Martin  y  Luís  Dábalos. de  Ayala^  natural  dé 
Toledo»  .capitanes;  de  iaíanterfa/:  y  -  Gómez.  Arias  Davila^- 
patoral  de  SegoWa^y  otfos/caballeí-os/iy  aátes  se  babiai 
enviado  Gerónimo  det  Silva,  veqíbo  derla  dudad  de  Limaf 
4(ií}U0  entendiese  el:  cámibo  <itie  llevabac  y  jorqadas^que 
baci0[.  Entró . el  1  lunes  Ü6  del  presente  en  Chincha,  y  di4 
cen  que  descansarían  allí.uñ  dia/.Bl  Maestre  i ^e  campó 
esQtibtió  ayer»  que  es  la  postrer  carta  ktya'-qné  se  ha  re-» 
cebido,;  cuatfx>;legaas  dé:Chincha>  qué la^' noche  siguiente 
pensaba' dalle  üua  arma;  y  boy  se  ba  enviado  al^capitaa 
Va^co  de.GtieVara^  natüi*bl  de  Toledo,  con  qaíwce  átoL^ 
bttcero6..y  quince  de  caballo  en  buenos  <^ballos,  para 
que:  se  junte  coa  el  Maestre  de  campo^.  C!adai  xlra  se«  le 
Va  quedando  geale  y  se  vienen  á  «steioampo,  y  díceik'los 
que  vienep/ique  ba. publicado  entre  sus  soldado^  que  á 
todos  los  que  se  'vieneaá  servir  á^S.  M.  :loS'ahoi*caB  ó  los 
embarcan,  y  que  tiene  muy  grap  necaudo  e^ardf  dé 
noche  y  de  día  para'que  no  se  le  huya  nadie.  Después 
que  salió  de  Pachacatba^  ha^hordadocineo  de  sus  soldar 
dos,  porque  entendió  que  se  querían  pasar,  y  han  alan4 
zeado  á  dos,  los  cuales  llegaron  aquíherídos.  Este  oam^pd 
partióen  sd  seguimiento  viernes  23,  y  llegamos áPaóbi^ 
caqia  el  mesmo  dia  y  alli  est^uvimos  Hasta  el  kmes  26^  e^ 
parando  para  acabar  de  recoger  la  gentp,'  qae* cierto  €Í0 
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sacó  eoQ  dificultad;  y  anDqae  antes  tenía  graod'  vólootad 
y  calor  |>ára  dar  la  batalla  á  Francisco  Heriandexv  en 
huyéndose  y  viendo  que  se  tés  niandaba  segúilles,  mos- 
traron grand  cansancio  y  tibieza.  Hizpse' reseña^  de  la 
gente  antes  que  saliésemos  de  Pacb^catná^  y  hallárooae 
trescientos  y  setenta  é  cinco  arcabuceiód  y  doscientos 
obhenta¡  piqueros  y  ciento  ochenta  y  seis  de  acabÜlo, 
aiii  los  que  el  Maestre  de  campo  había  llevado  adelante; 
qse  aon  por  todos  nuevecientosouarenta  y  uno.  Faltaron» 
de  loe  que  antes  había,  trescientos  veinte  hombre^  y 
cada  día  se  nos  va  quedandp  gente,  que  aunque  se  pone 
mas  recaudo  é  guarda,  no  bastc|.  En  este  asiento  se  bá 
hecho  reseñi^,  é  halláronse  de  infantería  ^  de  caballo  s^ 
tecientos  cincuenta  hombres,  sin  ios  que  el  Afaesjtredé 
canipo  llevó,  que  con  los  que  ayer  sé  le  enviaron,  eop 
ciento  treinta.  Francisco  Hernández,  segunda  dicen  los 
postreros  que  se  han  huido,  llevará  cuatrocientos  y  cin^ 
cuenta  hombres.  Bl  campo  parte  de  aquí  hoy  viente  ó 
litieve del  presente,  y  seguirlo  hemos  todos  juntos  tS  con 
alguna  gente  escogida,  la  que  pareciere  que  bastará  con-^ 
hnae  a  la  nueva  que  se  tuviere,  que  aunque  él  se  ta 
deshaciendo,  ho  conviene  ir  de  manera  que  la  cosa  se 
ponga  en  condiciona'  .  < 

Bl  4naríscal  Ajonso  de  Alvarado  escribió  de  Bomatá^ 
ques  qnen  elCollaoj  pueblo  deS;  M.  sesenta  leguas  dol 
Cíizcd,  y  tenia  á  la  sazón  mas  de  setccíetilos.hombres/ 
Sancho  dé  ligarte,  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz^  que 
babia  estado  en  el  dicho  desaguadero  con  doscientos  hom- 
breé, se  iba 'á  juntar  con  el  Mariscal  en  Paucarcolla,  qué 
esoincuenta  y  cuatro  leguas  del  Cuzco;  ¥  ese  Ugarte  sien^ 
to  (I)  que  si  Francisco  Hernández  fuese  é  Potosí  le  pue- 

(1)    Está  ileffible,  mas  parece  ser  qae  va  puesta.  (Xota  de  Mu/ids. 
I 
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de  saltr.al  eneaentroy....;  (1)  qoe  sube  al  Cuzco  se  po^ 
driaü  teñirá  él.  La  misma  noche  que  Frauoisca  Hernández 
huyó,  se  dio  avisó  al  Mariscal  y  á  Sancho  de  Ugarte;  y 
cuatro  dias  después  se  le  hizo  otra  mensajero  con  el  mia* 
iBO  aviso»  é  délo  que  después  había  sucedido,  y  también 
«e  escribió  al  Guzco.  :  :* 

i  Aunque  tete  negocio  tuvo  poco  cuento»  así  de  pacte  de  ' 
la  caüáa,  cómo  de  lá'  {ierspna  é  gente  que  le  ha  seguida^ 
por  estar  la  tierra  tan  llena  'de  gente  ocibsa  ó  que  deara 
bollició,  ha  llegado  á  lo  que  escribó,. y  aunque  Franéiscb 
Beraandez  se  acabe,  si  en  este;  tiempo  no  viene  Yisoreyi 
te!mo  que  ha  de  haber  que  hacer  en  deshacer  la  gente  y 
sosegalla,  porque  demás  de  la  gente  que  aquí  se  ha  jun-^ 
tddo.  y  el  Mariscal  tiene  y  Francisco;  Hernández  juntó; 
que  serán  todos  tres  mil  hombres»  en  todos  los  pueblos 
que  no  han  enviado  a(}lií  gente,  los  corregidores  la  banhd-* 
chOv  y  así'toda  la.  tierra  está  en  arma  y  los  indios  reciben 
grandes  daños.  Plega  á  Dios  de  poner  su  mdno  énesto.* 
:  Los  oidores»  como  ya  tengo  escrito»  cometieron  eale 
negocio  al  Licenciado  Santillan  y  á  inU  y  como  na  espért 
ran  de  nosotros  gratificación  después  de  acabado»  haceil 
todo  lo  mas  de  ruego.  Y  demás  de  la  libertad  que  la 
gente  desta  tierra  tiene  y  la  guerra  trae  consigo»  se  tole-; 
ran  muéhds»  cosas  asi  por  esto»  como  por  temor  de  que 
apretándolos»  no  subceda  alguna  desvergüenza»  porque 
nunca  se  puede  estar  seguro  desto,  especial  faltando  Vi^ 
sorey.  Y  si  en  esta  flota  no  ha  venido»,  temo  el  deshacer, 
desta'  gente,  mas  que  no  lo  de  Francisco  Hernández.  .Y 
también  hay  inainvenienteá  eú  estar  cometida  esto  á  do«» 
como  enigobernai"  muchos;  y  demás  de  lo  que  yo  rehusé 


(1)    Ilegible. 
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el  entrar  en  elle,  lo  habría  dexado,  en  especial  después 
.qdé  Francisco  Hernández  se  huyó,  sino  por  inconvenien- 
tetqne  parece  que  subcederían. 

'Ailreínta,  escribió  un  fraile  de  Santo  Dominga,  qn^está 
en  Chincha,  una  carta  cuyo  treblado  va  con  esta.  El  Maes- 
tre dé  campo  escribió  de  dos  leguas  adelante:  también 
•'Ofl^él  (restado;  y  en  lo  dei  socorro  que  pide,  espérase 
segunda  carta;  y  el  campo  vá  caminando  apercibido  para 
podelle  socorrer.  Este  Mendiolaera  uñó  de  ¿los  mas  cul- 
pados y  mas  principales  entre  estos,  aunque  andaba  ya 
.fefrisoy  aun  enviado  á  decir  que,  enviando  el  perdón,  ba- 
ria algún  servicio  y  severnia,  dando  á  entender  que  ma- 
taría á  Francisco  Hernández,  y  sospechar  esto  debió  ser 
la  causa  porque  lo  mató. 

Los  capitanes  y  oficiales  que  están  nombrados  en  este 
exército  son  los  siguientes:  Pablo  de  Meneses,  maese  de 
«campo  y  alférez  general,  Lope  de  Zuazo,  hermano  del  Li- 
Mnciado  Mercado,  oidor.  Sargento  niíayor,  Francisco  de 
-Vtfiá»^  hombre  platico  en  la  guerra.  Capitanes  de  á  caballo 
OoJom  de  Sandoval,    D.  Antonio  de  Rivera,    Diego  de 
Mora,  Alonso  de  Cácere^,  Pedro  de  Zarate,    hijo  del  li- 
tienciado  Zarate,  oidor  que  fué,  l^edro  de  Añasco,  Miguel 
4e  ía^rna.  De  infantería:  Antonio  de  Luxan,  natural  de 
Madrid,  Luis  Davalos  de  Ayáia,*  Lope  Martin,  Joan   Mal- 
A)nBdo,  Rodrigo  Niño,  natural  de  Toledo,  Diego  López 
He'Záñdga,  natural  de-Bal&manca,  JoanTello  de  Sóto-ma- 
^qr, '  natural  de  Sevilla,  Baltasar  Veiaifquez,  natural  de 
tres......  (I),  Ruy  Barba;  Cabeza  de  Baca.  Demás  desto 

8Bláa  aqui  múchps  vecinos  y  ca*ballerosv  entre  lo  cual  es 
.uno  de  los  que  mas  autoridad  da  á  este  campo,  Rodrigo 


>•»»■ 


(1)    Ilegible.  '■■■■, 

Tomo  IU.  16 
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de  Cootreras,  gobernador  que  ha  áido  de  Nícaragoa,  (|«e 
es  hombre  de  coQ$eJo>  esperieocia».  y  GílfianDiresDftValqB, 
á  quien  siendo  Corregidoír  del  Gozdo»  prendió!  Fraofíaote 
Beftiafidefli  y.  otros  sandios.. — N.  Si  las  tmy  poderosa 
jperfOQias^de  V.  S.  yMitds  guardocy prdispece  oonÜBlciia- 
centamientode  mayer  eiiUdo.*-DeUié  aisieoio  de  caflasom- 
hre  el  rio,  de  Luoaguanar  á  piriméno  de  Abril  de;  I&Mh^ 
Mgypoderosos  sdocprea^  besaías  manos  de  V^  A.  aa  aímm- 
£1  Araobáspade  los  Beyea« 

T0f9l(t¿(o  de  una  cdfmquH  Afzobispa  de  hí  Reyfss  ^ajribü 
al  Consejil  de  li^s,  In^tím  delvpiUet  de  Chincha^  tíbrmtl 
mstm^suHtQ  qm  h  anteriúr^l).  f 

M(JT  POPBROSO»  Señores. 

• 

Ij^n  primero  de  Abrjt  escribía  V.  A*,  el  dtjtplicado  emi9 
agiE>ra:  la  qi^e  de8pue^  ha  sucedido  esi,  quel  Maestre  4e 
campo,  Pablo  de  Meneses,  habia  salido^  comoá  Y»  A.tailh 
go  escripto^  con  alguna  gsnt^^.par^  ir  dando  alotnCetá 
los  corredores  de  Francisco  Hernández  y  recoger  los  q«b 
del  se  huyesen;  y  el  sábado  31  de  Marzo  llegó  cerca  de 
donde  estaba  Francisca  Heroaadez»  ques  en  w  vatle  qria 
se  Hama tca^  43 leguas  de  Lima, y lle^vaado en sueampÉ^ 
Sía  un  soldado  que  se  Hama  {i)  de  Cuevas»  qae  áa 

habia  huido  de  Francisco  Hernández.  Y  junládoaé  oónfjl 
habiéndole  enviado  á  huscar  comida,  porque  dixo  qne 
aabia  donde  la  había  y  llevaban  fiílta.  della^  se  pasaá 
Francisco  Herna/idez.y  le  dhco  donde  quedaba  el  Maaaa 


(1)  Colección  de  Muñoz  tomo  LXXXVUI. 

(2)  En  blanco  en  el  orl^nal. 
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ée  campo  y  gente  que  tenia,  y   qoef  capitán  Lojplé 
llartiü  estaba  adelante  con  cyati^o  dQ  á  caballo  y  guelos 
podría  tomat  descuidados.  Con  éste  aviso,  partió.  luegp 
Francisco  Hernández,  y  de  camino  prendieron  á  tope 
Ibrtiü  é  á  uno  de  los  soldados  que  tenia,  y  los  otros  sé 
Imyeron,  é  á  Lope  Martin  se  le  ciaibsó  el  caballo  en  unos 
arenafes  grandes  que  allí  hay,  é  ansí  le  prendieron,  cjiíe 
por  haber  preso  á  Lezana,  y  los  que  iban  con  él  y  ser  uno 
de  los  que  mas  teñían,  se  holgaron  mucho  (1)..^.  cor- 
taron la  cabeza «  é  al  otro  soldado  le  ahorcaron.  V  por 
esbtr  Lope  Martín  adeíante  y  este  Cueva  que  había  salido 
i  bascar  comida  con  otro  soldado,  el  Maese  de  campo 
estaba  descuidado,  y  ansi  Hegó  Francisco  Hernández  muy 
cerca  dellos,  y  viendo  que  venia  con  todo  su  campo,  al- 
gunos de  los  nuestros  ^e  turbaron  y  pusieron  en  huida, 
y  el  Maese  de  campo,  con  hasta  35  ó  40  hombres,  vino 
escaramuzando  con  ellos  casi  dos  leguas,  y  en  la  escara- 
muza murieron  cuatro  de  los  nuestros  y  prendieron  venti- 
chico,  nueve  ó  diez  de  loa  nuestros,  y  los  demás  de  los 
que  se  habían  venido  de  Francisco  Hernández  y  juntádo- 
se  con  el  Maese  de  campo.  Murió  en  esta  escaramuza  Mi- 
guel Cornejo,  vecino  de  Arequipa,  de  encalmado  y  mucho 
calor,  y  era  enfermo  de  asma,  y  créese  que  le  ayudó 
aquel  día  á  ahogarse.  Vasco  de  Guevara,  que  se  había  en* 
Viado  con  otros  treinta  de  á  caballo  para  juntarse  con  el 
Maese  de  campo,  acertó  á  ir  por  otro  camino  y  pasó 
adelante  de  la  gente  dé  Francisco  Hernández,  é  después 
del  desbarate  del  Maese  de  campo,  acudieron  sobre  él 
algunos  y  rescibió  también  desmán,  aunque  no  perdió 
ninguno  de  su  gente  sino  parle  del  fardaje.  El  Maese 


(1)    Degible. 
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de  campo  y  todos  los  demás  que  ibaa  con  él,  é  al- 
gunos que  aodaado  en  la  escaramuza  se  pasaron  de 
tos  dé  Francisco  Hernández,  vinieren  á  este  real.  El 
Francisco  Hernández,  di^  que  recelándose  que  este  cam« 
pó  le  sigúiría,  aquél  mismo  dia  se  volvió  hacia  lea  dond/e 
Iiábia  salido,  y  otro  dia  por  la  mañana  llegó  allá,  que 
éslabá  diez  leguas  de  donde  pasó  el  recuentro.  Allí  estuvo 
Iiaktá  el  jueves  siguiente,  y  aunque  se  trató  de  seguille  el 
Domingo  en  la  noche  que  supimos  la  nueva,  como  esté 
negoció  eistaba  cometido  á  dos,  hubo  diferentes  acuerdos 
y.  ansí  no  se  hizo,  y  por  esta  causa  se  ha  dilatado  el.des- 
hacer  deste,  que  segund  la  |>oca  gente  y  ruin  que  trae  y 
la'  pujanza  deste  campo,  hubiera  poco  que  hacer.  Partió 
eljueves  delca,  llegará  según  dicen  el  Domingo  á  laNasca» 
qués  21  leguas  mas  adelanta  de  allí:  puede  tomar  el  ca- 
mino del  Cuzco  y  el  de  los  Charcas  y  también  podría,-  su- 
biendo la  sierra,  volver  á  Lima  por  el  camino  que  traxo., 
Este  campo  llegó  á  este  vallé  de  Chincha,  miércoles  4  del 
presente,  é  ha  hecho  alto  aquí,  hasta  ver  que  camino  to- 
ma Francisco  Hernández,  porque  si  por  ventura  volviese, 
á  Lima  y  nosotros  nos  alejásemos  de  aqui  siguiéndole,  no 
piídiendó  ya  alcanzarle,  podría  entrar  en  Lima,  y  aunque 
hay  alguna  gente,  no  que  baste  para  resistirle.  Y  si  va  al 
Cuzco  ó  á  los  Charcas,  el  Mariscal  ha  escrito  de  22  de 
Marzo,  deLurichache,  22  leguas  del  Cuzco,  que  tenia  1050. 
hoü^bres  v  venia  caminando  hacia  el  Cuzco;  y  si  est& 
ísúbe  por  allí,  podrá  salirle  al  encuentro.  Créese  quel. 
Francisco  Hernández  huirá  del  Mariscal  y  también  desta 
cajoQpOj;  como  lo  ha  hecho,  entendiendo  la  mucha  posiblL- 
dád  que  pn  ambos  hay  "y  la  poca  gente  quél  tiorie  y  cada, 
día  ^  lé  hú}^n.  Al  Maríiscal  ^  le  da  aviso  continuamente 
9e  lo  que  acá  sucede. 
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Los  vecinos -de  los  pueblos  de  este  reino,  que  se  halla- 
nm  en  loslteyes  antes  qué  saliésemos  de  aUí|'él¡gieroa 
por  Procurador,  para  enviar  áS.  M.  yá  V.  A.,  á  D.  Pe- 
dro Luis  dedabrera,  vecino  deK2uzco,éá' D.Antonio  de 

•        •  •     .  ■  •       .1 

Ribera,  vecino  de  Lima,  en  nombre  dé  todo  el  reino.  Y 

como  Francisco  Hernández  vino  tan  cerca  desta  ciudad, 

.         •  ...» 

pareció  que  no  era  razón  dexar  de  hallara  en  la  batalfa, 
é  á  instancia  de  D.Pedro  éD«  Antonio,  él  Licenciado 
Francisco  de  Santillan  é  yo,  por  un  aucto,  les  mandamos 
que  sirviesen  persoqalmeote  á  S.  M.  en  esta  guerra,  por 
que  lo  quisieron  tomar  por  color  por  cumplir  con  los  ve- 
cinos ({ue  los  hobian  nombrado.  Y' en  este  medio  tiempo 
como  habido  tanta  necesidad  de  dihetos  para  los  gastos 
de  la  guerra,  y  se  habian  tomado  prestados  en  mucha  can- 
tidad de  vecinos 'y  mercaderes;  y  áunquel  D.  Antonio 
babía  ofrescido  que  prestaría  30  mili  pesos  y  cien  yeguas, 
después  se  escaso  dello,  é  avisándonos  el  corregidor  Ber- 
nardioo  de  Romani,  que  había  metido  en  la  mar,  cuando 
Hernández  Üego  á  Pachacámá,  cantidad  de  oro  y  plata 
y  también  btras  personas,  -se  le  escribió  y  envió  manda- ' 
miento  para  que  de  fó  de  D.  Aotoóiio  (cañasen  ocho  mi[ 
pesos;  y  desabrido  desto,  apeló  del  aucto  que  antes  hábia 
pedido  para  quedarse,  y  auque  después  se  le  mandó  que^ 
sin  embargo  de  la  apelación  viniese  á  servir  á  la  guerra, 
ansi  por  estar  en  la  coyuntura  en  que  estaba  coibo'' 
por  ser  espitan  de  gente  de  á  caballo/  y  que  diese  cuenta '. 
de  6800  (1),  que  habná're8cU>ida  para  ay^a  á  hacer  laí 
gente  de  bu  cónapáñia:;  sin  embargo  de  todo  esto  se  em- 
barcó y  es  ido  á  ese  reino.  Advierto  á  V.  A .  dello,  para  qú& 
sepa  lo  que  pasa.  D.  Pedro  se  queda  y  va  sirviendo  en  e§- 

■       *         'A 

(1)    Qoizá  pudiera  también  decir:  tSM.^ITóiá  de  líufióé.) ' 
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ta  ioroada,  y  acabada^  irá  á  dar  eueota  á  S.  M*  y  á  Y.  A. 
d^  los  Q^ocías  para  qae  lo  digieron. — ^Deate  Talle  4^ 
CbÍBcba  á  12  de  Abril  de  1554. — ^May  poderosos  Se&or^ 
besa  las  manos  de  Y.  A.,  so  sierro. — Fraler  ¡tranimu» 
MchiigpiscepfAs  de  los  Beyes/ 

Rdücian  cierta  y  breve  de  tos  desasosiegos  sucedidos  en  Peri 
después  de  la  muerte  dá  Sr.  Virey  D.  Antonio  de  Mando- 
za^y  de  ¡as  causas  de  donde procediertm^  por  el  itcMCÚi* 
49  Juqn  Fernandez,  Fiscal  de  Audiencia  del  Umq.  {1} 


Por  Jamo  de  1552,  ^^loas  de  baber  los  Oidores  de  la 
Real  Abdiencia  de  lioia,  empezado  A  r^taz^,  hiciero|l 
en  su  ^cQerdo»  estando  el  Yirey  D.  Antonio  de  Mendoza . 
en  la  cama  enfermo,  nn  acto  en  que  quitaron  el  servicio 
personal,  y  enviándosele  á  firmar,  no  qoisoí  dicáendoqae 
no  pon  venia  y  qoe  demás  desto^  la  cédala  y  mandado  de 
S»  ÍH.  para  que  se  quitase  babia  llegado  ámanosdel  pr^ 
sifl^Oe  G^sca  anb^qoe  partjese 4et  I^rO  para  España»  y; 
babia-  sQspendjdo  Ifli  lexeciicioa  delialtasta  Unto  qaelle- . 
gaflo  él  á  JEl^paoa  y  plaitioado  con  S.  Bf.  lo  que  cerca  deUo . 
e^^fispitf  ¡a,  tornóse  á  províer  y  mandar  Jo  que  fuese  sana»  ^ 
^^  Y  Vf^  puQs  el  de  la  Qasoa,  hiendo  Presidente^  había . 
becno  aqp0tla  sQspensioni  que  ¡su  pareoer  era  qufr.áa 
gV4n^se  (%)  basta  \6€  respnesta  de  S.  M.  bacba  aofare  lo^ 
qv^pt d^J¿ Gas«a le bobteáe comnnioadp»  y  estepareacer . 
Iq/ego  ^e  m^tdiéi;^  divul^jO  iw  el  pueblo;  perb  s6a  ewn: 
bango  déU  )fiM  édQt!^  ej^Utaron^so^aato  y  kícíaroli  pra- .. 
SWifffqaq  mtt£)i^aá$«  lúrfieseide.att^ioiikis,  ili  les  Ua^ai*  f 

...  .  '      *        :  .  '        , 

(1)  Colección  de  Muñox.  tomo  T.YTTVn. _  _ _ 

(2)  A8Í- i^r<í(?f#^_ 
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se  mas  de  lo  conteaido  en  tasa  ó  retasa.  Y  ansí  sé  pre* 
gomó  ^pera  de  S.  JoaB,  de  Jfunio  de  52,  de  lo  coal  bobo 
p^r  el  pueblo  mocha  murmnriidioii  é  descontento»  ácre«* 
snUado  de  ver  qae  se  kobiese  hecho  contra  el  parescer 
del  Yírey,  á  quien  la  gente  mostraba  añcion»  avmqae 
algnnos  oidores  le  culpaban  dé  qtre  aosehobiese  cónfor^ 
mido  con  ellos.  A  la  sazón  estaban  en  Lima,  Percí  Alonso 
deiHíoqjosa,  Lorenzo  de  Aldana,  Antonio  de  Ultóa,  Gonier 
de^  Solía,  Martin  Robles^  Martin  de  Almendras,  vecinos 
de  viUade  Plata,  y  otros,  los  cuales  empexaVon  luego  á 
salirse  de  Lima  para  volverse  á  sos  casas,  esoepto  Pém 
de  ffinofos^  qae  se  quedó  el  postrero  hasta  él  fin  del 
Agosto  siguiente.  Estando  los  negocios  en  este  estado» 
se  aderezaban  püblícameateen  Lima  mucha  mas  cantidad 
qae  solían,  de  todas  armaá^  y  se  decia  qoé  sé  andaba  or- 
denando algún  desasosiego  hasta  que  finalmente  á  los  ^ 
qqinqe  del  Julio  siguiente  se  descubrió  que  le  ordenaba 
01 I41ÍS  de  Vargas,  natural  dé  Sevilla,  el  cual  fue  preso 
y  en  ,^1  tormento  confesó  que  él  y  otros  machos  no  espe- 
raban mas  de  qué  muriese  el  Yirey»  para  embarcar  á  los 
oí4oiras  y  alzarse,  y  tatíibten  sé  dijó  públicamente  que  en 
sii^cdieho  había  dañado  macho  á  Pedro  de  flinojosa,  y  se 
SQlftBcfaeba  que  también  á  Gómez  de  SoKs  y  á  otros. 
Estando  este  Luis  de  Yai'gai  preso^  después  de  haberle 
09^  tormento»  eneomendatóa  loe  bídores  al  Fiscal,  .en 
CQ^A^pdsuda  estaba»  <|ue  le  hablase  á  solas  representan^ ' 
dQÍe:qiie  para  deacargo  di^  su  cbndienoia»  como  hombre 
qin  babie  de  momr,  les  avisase  mas  en  particular  de  lo 
qi)P:jh^bi&  en  la:  tierra  y  dé  Ib  que  convenía  |>roveér  para 
estorbar  las  tnoerlee»  robos  y  otiros  daSois  t)ud  so^en  iti- 
sqkardecualquiernlzaBiitetio/el  oaal  tospondió»  según- 
fb^^úblko»  qué  tíb  diriaceotní  nádtoen  parttcultr»  pero. 
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qtte  todos  engeneral,  vecinos  y  soldados;  deseabafa  ytra**'- 
tabán'que  la  tierra  sé  álzase  poique  estaban  qne^^osos  de  j 
los  oidores^  porqué  los  relataban  am  ir  m  enviar  á,  áabn^ ; 
loque  lespbdiandar  sus  indios,  y  porque  les  babíaüquitadi»' 
el  aervieio.  personal  contra  el  parescer  del  Virey,  y  sáifadol 
los  indios  de  las  minas  y  estorbado  que  én  niaguna  par^  : 
te  se  cargasen ,  siendo  ea  algunas  inesóusable,  y  que  e»^'  • 
trechaban  tanto  la  tierra,  que  no  les  dexabad  vivi¡ry>¡[|h6!^ 
se  sospechaba  que  Id  hácian  de  envldi£(^  porque  mó  büe!: 
biese  en  '■  la  tierra  quieo  tuviese  mas  que  ellos,! y  ^tra8^ 
muobas  cosas,  como : gen t<^  apasibnada.  Deste'  Ltaia  dé 
Vaiígas  se  hizo  justicia,  á  18  de  Julio  de  52,  y  del  Viney  • 
D,  Antonio  de  Mendoza  murió  á  21,  y  los  .oidores<que*' 
rienda,  según  se  dixo,  hatíer  déi  ladrón  fíet,  proveyéroa 
á  Pedro  de  Hinojosa  por  corregidor  á  loé  ChárcaB  én  lu- 
gar dé  Pablo  de  Meneses  que  á  la  sazón  i6  era,  y  aiisf  ^^' 
partió  para  allá  por  principio  de  Setiembre.    Déép(t6á^i' 
coDK)  ^s(á'  dicho  de  los  demás  veciilos,  uüo  de  los  ciíateÉ^'^ 
era  Martin  de  Robles,  á  este  al;tienipo  qué  volvia  'á-áeuy, 
casa,  lesaliel*on  á  decir  que  se  trataba  de  qué  Pablo  de^  ' 
Menesesv  corregidor  de  lo^  Cbarcásle  lidulr^abá  la  iMfer 
lo  cual  verdaderamente  se  eniendió  áer  falso  test! oiÍKliloJ' 
levantado  cabtdosam'énte  para  meter'  dísbordía  eiitfe'los» 
dos  comd  entre  persona^  pri^gcípat^,  ci^yétulo  que  detlh^! 
resultaría  lo  que  miuehed!  soldados  y  gente  vagamundtf -> 
deseaban,  que  era  ver  guérra'en  la  tierra;  creyendo  i  (|U0-^ 
por « álli  serian  apróvedhados:  -  V  con  este  color :  saiíBrdii>!  * 
macbós  de  diversas  partesj ' -y*  Vinieron  áofr^^W  al'l» 
Martia  de  Rod:^es  al  icamino;'  dicibndd^  qaé  \^  ay udariab  4^ ! 
satisfacerse  de  Pablo  de  Méne^es;  y  otro^  le  ^ixeroü'  ifsé^'^» 
8e:alzase,«pbea^tñ£¿inuclio^<M»ígw^y  la  tierra  estaba ^¿r- 
diapoqiqkmi  qtM  f a.  podrte  kater  saikiir  delia^  y  aMiiil^g^' 
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con  .cantidad  de  soldados  hasta  Chayanla,  que  es  obra  de 
SO  leguas  antes  dé  vHla  dé  VihtUJeñ  la  cusll  estaba  PabTo 
ddMenesescoociént  hombres  pocos  mas  ó  menos  puestos 
áí'puúto,  porque  le  babiad  ffidió  (|ue  Martin  de  Robles 
veniñ  á  dar  sobre  él.  Ea'este'  (iempb  llegaron  á'  Potosí  Pe^ ' 
ató  de  Hinojósa  y  Go^ne*  dé.Solfs,  y  Pablo  dé  Menés  víhb 
allí  yle  entrega  la vaía  dé  Corregidor^y entregada  estan- 
do é(  allí  y  Martín  de  Robles,  efi  Ghayantá  se  trató,  siendo 
medianeros  Goiüe^  dé  Sóifs  y  otros,  dé  qué  Pablo  satis- . 
fedéséá  Martin^é'Robles^fií'maQdo  ciertos  capítulos  en 
que  se  coDtedía  que-  no  era  él  líotaübre  para  pedir  cosa- 
algáná  á  la 'mujer  de  Robles^  y  que.  si  se  lo  pidiera 
qae  ella  era  táo^er^  qué  le  diera' dé  chapinazos,   y  le 
pelara  las  barbaá,  y  ifi  hó  qtié  saliese  á  mataiise  coó 
él.  Aceptó   Pablo  de  Minésés  Id  postrero,  y  llegó  el 
negocio  á  que  Martíü  4o  Robles  se  acercó  siete  leguas 
de  Potosí  y  estuvo*  una  noche  armado  ^esperando  á  Pablo 
d6  Menesea.  Y  sabido  por  élico¡i^regidor,  Pedro  de  Hiño-' 
josa,  coino  Pabfóquéria  sfatUr^'tdvO'nüédioa  con  que  lo  es- 
torbi;  y  para  satisfaced  á  lo  que  (k  habiá  dicho  contraía 
faMraile  la  muger  dé  Robles,  cotieertó  que  Pablo  se  ca- 
sase, y  sé  caso,  cofiiiiiá  niña  hija  úniija  de  Martin  de  Robles 
cm  lo, cuál  sé  aj)alciguó,  por^fite'dél^Bo  de  52,  uri  desa-  ' 
sosiego  biéo   ¿rafide ,   qué  Mi  ctílo^  tlé   aquel  negocio  ' 
aádaba-en  todtí  el'GoHáó  y  prióV&dlá  kle  los  Charcas.  [ 
Adrbado  esto;  habta  éii  Fditésí  y  éfií  villá^  Plata 'cántidácl* ' 
da  soldador,  miTGhofsdle  los  cnálé^^ViüéKabaii  de  Robles, 
diciéDdb  qué  lésWabfiá'héchb  gastarlo' 'qué tenian  para 
ntair  allí,  créyiahdOiqáW  acslbtfdo  Í6  dé  Pabló  sé  alzara  y '^ 
qié4io  lo  hál^  Iredio,  y*  aaá  trataron  ife'qtiéferte' matar 
ptt^'  eütiaJ'Eú  (%tcl'iiémj^:ettVÍ¿'Pedfo  dé  Hinojósa  á/ 
Dlag^dé  Pántégá,' 'Vedtaé  de-  Ynia  dé  Plataf,  afGaicóy  ' 
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Gwapiwga  j  Af egaí{H|i  y  P^orto  Nuevo»  diciendo  qs^^  Ifm 
á  comprar  \a¡ce^yp^rq  r^pfWQ  p^\fMcfiimniQ  que  debajo 
deste  color  le  aQv¡ó4TQQn^r^reoa  h>6:C^ÍldQS<deraqpo^ 
lias  cuatro  c¡b(UdeSy  (|M6  nointir^seq  prociM^doreg  y  (Se 
faeeená  juqtar  ea  Cbuciíitp  ^mes^Á  en  cOfqorc^  de.ti^, 
ellas,  para  que  aqsí  juoto^  ^opUcaspo  para  ante  S.M;d0 
la  retasa  y  qmt^  del  servicio  |)^r30Qal}  ydiesoQÓrde^  qh 
qae^  los  oidores  q|iii^0^9^0^(ecutdr  antasde  yqr  -JWrr:, 
pjiesU  de  ;S.  M.^  los  pudieseo  r09i9ti^^  Qop^nubó^  ^lÍMHn; 
baria  (eiaviado  á  ^sto  con.  ^q^eeatre  tanto 'hiio  h^cef^^t^i 
de  de  gente  y  armas  jwi  >Po|Q3^  y  c^n  que,  rQs^lfnwte  0%  , 
tuvo  concertada  la  juata  (Je.Cbdosíto  pafa  0)  di/?hQ.ef^0bK¡;; 
Y  muchos  soldados»  diur^oJaabs^ací^^d^Ai^o  d^Paan; 
tqja  depianiambien4)^lícaQieat9  quo;  Pedro  de  flinosloda  ; 
leshabiapFonietido  4^  a\vi^m^Yi^  lof^ntr^t^ia  ddfCí^AdQi-, 
qw  esperaba  que  Diegp  dci  PaDtcJa  volM&^sQidparaisaber 
la  voluntad  de  losoabiMWfP^Oio^mldadosquexitb^e'» 
deaUt  tardanza,  y  decían  q«^  jQrabafi  á  l)h%  que  9Í11DJ0;. 
hada  que  le  hablan  dei|i9(ar»  yi/hapMoieJfc^,  tanbo  qiiit 

hai*tod  vecinos  d^jvílIfidePilatafiyrKHroiilO'avi^^aron/detUiv 
y A.unos  respontJwi  .li^a^p^  y  lá ^rm  4mH  rqUe^jÍQttdkiif 
él  tan  Fico,  que  jipra  qqft»^  hBÍ>ia4e«lwri  y  que  pp^rw^ 
I05  bellacos  parta  pa^^  ij^fi^lc);  ferQ  coa  todo  esto^yoon^^ 
h^ber  sido  por.piu^ha^ipQr^ana^  diveififis  :^i^  iavia||dl>^>^ 
fue  su  descuido  y/n5fl,gp)l?^9  t^  quí  up:49i«ingo':4!Aí: 
la*nocb(^.'5rde  lyiar^Qíd^  ^iSiS^  ;8ei}mitaroii;0ii  dos  ca4M*4w. 
villa ide  Plata,  arríbA;d^  e^Ri^ta  isoldfidosw {tomandoi^onF) 
cabildo  á,P«  Sel)f^tÍ9|n.i^C;^9tij[la^[hy|í/d«l^^ 

mera,Vy «asieodto  dft 4¡a(fuW)Díi:áfiií^.paMd«y  matBroiliA; 
él  y  á  Atonfofle  (;artTO>¿  «p  AVMepte^iQfsfff  /pdUamn  qw I^p 
villa^  y  eoviarQO  a^ww  ^»Vp.piO#}Lla  po*í#,  éliHftgw  ckiq 
Gijzfli^^  aliac^  aayoi  q^p  /Bs^rt;)9,¡apei)CibHÍlo'eri  PotB%>9lí : 
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cqal  eJ  martes,  ea  la  npcbe  nig/iieota^  Gop.aer^]||.aipiigQS' 
soypst^  prendió  á  Martin  de  AJfoeadcas^  ^a^e,  y  i^^tó 
al,cQ9tador  JE[erQaado;d^  Alvaradoi  y  aQ  alz^tco^  aqu^ 
awato.  ¥  luego  D.  Sebastiao  despaQhfS  daade  J^  vil l^^  una 
oaq^pañía  de  soldador,  para  qu^  fw^&a  á  tomar  al  iP^ie^* 
hlgt,]Níue;iro^  y  á  jnatar.al  mariscal  Alonso,  de  iiraradp»  dq 
loB  puáies  envió  por  cabdillos  á  D.  Garcí  TQlloK,liijq  d^ 
Fjc&^císco  Tello,  tesorero  de  la  coñtratacioa  de  Sevilla, 
yft  Joan  Aemon,  natural  de  Hqntivéros,  yescribió  áHegas 
de^.Qivman  á  Potosí  para  quedQsde  allí  despacha»  .p?ifa 
eimiamp  efecto,  otra  qqmpaaia  que  saliese  al  camino  del 
Pu||^o  Nuevo  á  juatarsecou  Ja  que  él^  enviaba,  el  cual  lo 
hiCQ  Y  envió  por  cabdilk)  4' Gabriel  de  Peraia,  n^itui^lde  • 
ValladoJid.  Subcedió  qoe/á.  dos  é.tres  jornadas  de  ia.villa^ 
el  Joan  Remon  con  cierlx)is.fimigQS  suyos,  desarm/^  aLdon 
Gj^t^ía  y  á  otros  de  quien  no  se  fió,;  y  dexéndoles  á  piá 
df)9armados,  fue  con  sus  amigos  y  con  la  voz  re^l,  á  dar 
ayiao  ^1  Mariscal  y  vecino^,  del  Pueblo  Nuevo,  para  que  . 
seaj^rcibíesen  para  resistir  aquella  tiranía,  los  cuales  lo 
hjñeron  así  y  se  pusieron  en  arjoa^a  el.4dsaguad^^-  £1 
(^Áñel  de  Pernia,  que  venía  atrás  coa  los  soldadofj  qjue 
bsl^ia  sacado  de  Potosí,  Auvo  nueva  en  e)  oamioo  da  lo 
qqe  f  vap  ^emon  I^^ia  l^hp^  y  tenida*  ;aizó  luego  Ipwv^e^ 
r^fQrSsM'^  con  la  ¡cual,  caminó,  ona  jornada  bácif  et 
f^¿biQ  ^uevo,  ^esde.CaracoIIoá.Xiqutsíca  (1)>  que  son  ; 
<fi^  íe^oas,  y  dl)f  los  solidados  q^e  pon 41  venUp  la.der 
s^firoQ  una  üpph^^  y  le. quitaron  la  iNgájclera,  y  la  ior^ 
'  DafÁR  |&,^lzar  por  Xf.  SjebastiaPi  con  rciiya,  yoy  vofcvieroa* 
bal^a.Pptosí,  y  el  .fernia  ae  vino  bacía  el  Puebla  N-upFO»' 
\f^. medio,^  Ji^vp  e«  víjladf  ?)^M*  nu^-^fli^iir  qwpi*? 
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Jnfití'RéiiifOfÉ'  hahii-  de^nnado  á  D.  García  é  ido  á'dbr'' 
miiítdado-  M' '^ebíó  NueWi  y  íeúidá  Vasco  GodiileE,' 
Skaé^  de  caaijio^de  o;  'Sebaatian/lé  ióat¿,  lo  ciial'stípp'' 
pc't''utaá  óáiía  AótotilD'  de  Lüxao,  ná'tur&l  de  Madrid  én'' 
Pbtttóíi.'Y-'éabido;  S&dfíjf  íftA'  bneiia  Üiáña  que  prend.iá'S'' 
Hégtó'def'G'iítuanVJ'syitó  at  alcaldeMattin  de  Al'tiíen-' 
dríte;  Á  quien  él  tenia  preso;  y  le  éittrbgó  su  vara,'  páÁ. 
que'bicie9¿  cbtao  bízci  justicia  dfelHegás  de  Guzmán'^^j' 
abi^'S^  ücabó'y  fie  deátiízo  aquel  alzamiento  á  los  lá^''^' 
M^itá&.ÍS5Z,  áuiíque' D:'SebaS!ián,  én  villa  de  ttdla.'^ 
yriegíri'déOaznaati  eQPs>tó9Í',"HÉíBÍíi6  ya  juntado airiBa' 
de'oého  ¿teritOs  hombres.  iT'por'  principio  de  Abrií  sigóieÜf^ ' 
te^rortí^S  el'  Abdlencia  RéSldetíma,  que  el  márístíal' 
AlohSó'dé  Álvaradbfuésé'tKÍrcbrregldorde  losChaiteáÜ. 
y  á'énteWdér  eBelcáátigbdéáqtieralzaínientoj  y  (Júé'er'' 
Fiscal  fóese  á  le  ayáda^  en  to  del  í^asfígo;  y  ansí  füérob' 
y"négar(jn  á  PoloM  §íi  fin  de  JuKo'dé  'S3.  En  este  tieni|j8 
se  dio  áviao  á  la  Real  AÍidíenctá;  de  cémo  erf  el  Gií¿Í6'' 
andabÉfn  desásdsegá'dbb,'  tiaíido' tfiiiestraB  que  querían^' 
pÓBeísfe'  eíi'resis¿r  tai  rét^sds,'  y  íín'défender  su  servicid' 
péraonal,  y  particulármeriié  eíFfscaV  antes  de  llegar  S" 
Arecjáipaj  se' lo  escribió' tres  vfe¿s.'Ii¿  que  proveyeron 
ftíéV'-6áTtóní¡rt¿Üával(J8,.pbt^6tíh%¿Moí''  del  Cuzco  y" 
h&biJrtid!ádo 'antes  licba'cÍa,'']í)ára'¿itdá'vécIno  servirse  (Sé' 
los  hidiffi  qiie  bcrbiei^  Menester  para  sa  dasa,  y  guardit 
de  iti^'kíftíádos,  y'i^ra  liacérstis  iíe^eiiléras,  pagando-  ^ 
se1á.'fhMci*hi¿''élcrOaCíérto  aniel  la'jdáticiá,'  y  lÜí^'^  , 
detatl-o  dé  ti^'ó'  ctiíftrt»  meses  enTfaro'n  ütra  pr&^síóiSÍ" 
dandú'lfor  nirigñnoá  tódofflófe  coácieHíís'becliOs,  '^ciéi?-'' 
dé^  l^bfeTn  iíido^mii';f  ikjdipa^  lo^iWdios;'y  etivilsTbél^ 
.  iostruccion  de  lo  que  se  habia  de  pagará  cada  indio  y  de- 
la  forma  que  se  babia  de  tener  tn  los  cottcietto^  A'  &ék 
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^OD,  jel  Mariscal  y  el  Fiscal,  haoía^eo  Potosí  el  caeti^ 
dá  alzamíeDto  de  D.  Sebastian  de  Castilla,  con  el  rigor 
qae  hallaban  por  derecho^  sin  ieper  respeto  á  otra  cosa 
más',  de  alo  que  lesparescía  jasticia,  y  ansíala  babiaii 
hecho  de  diez  y  ochoó^veinte  y  teni^n  mas  de  sesenta 
juresosy  unos  en  la  cárcel  y  otros.en  fiado, 

Estaqdo  ellos  entendiendo  eo  esto^;  9ubce(lió  que  ep  el 
Co^cOy  un  Domingo,  en  la. noche  doce  de  oovieipbre  de 
i$$3,  estando  el  corregidor  Gil  Ramírez  DávaloB  y  mur 
€^99  vecinos  del  Cuzc7«. cenando  con  Alonso  de  Loaipaj 
fli^rínp  del  Arzobispo,  de  Limai .  que  aquel  diq  pe  ha^ña 
velado  con  una  sobrina  de  D.  Balta^rde  Ca^tilUf!  e^tró 

*  • 

Francisco.  Hernández  .Giroo /  natural  de  CácereA,  con 
veinte  é  cinco  ó  treinta^  hombres  y  prendió  al  Corregidqr> 
y  hizósé  elegir  por  Procurador  y  Capitán  General^  y  fna-^ 
taron  allí  á  Juan  Alonso  Palomino,  y  alzó  banidera  en 
nombre  de  la  libertad^  y  mató;  á  D.  ^bastían  de  ^Casti- 
lla y  al  contador  Juan  de  Cáceles»  y  juntó  ha^ta  oete- 
cientos  hombres,  pocos  mas  ó  menos,  y  envió  adelante 
áFranoieco  Nuñez  de  Piernas  gordas,  con  cierta  giente  á 
Cfuaman^a,  y  á  Tomás  Vázquez,  vecino  del  Cuzq^»  coa 
iobra  de  setenta  hombres  á  tomar  al  Pueblo  Nuevo  y¡itr^er 
la, gente«. armas  y  cabalgaduras  que  pudiese^  el  cua)  ^q 
pudo  pasar  porque  Sancho  de  ligarte^  corregidor  *  de 
aquella  cibdad,  se  habia  puesto  eo  arma  en  elxl^sagpa-: 
dtfo  con  basta  ciento  y  cínpuenta  hombres,  y  ax)^  ijf ypU 
vi^  sobre. Arequipa  y  la  tomó  y  mató  á  Martin  P^^f^jlQ 
Leicano,  y  sacó  d^lla  la*  gente,  armas  y  cabalgadura|S.xiu^, 
podo.  Y  salió  con  todo  ello  á  Guamanga  donde  se  tqrnó 
4  juntar  con  Fráncii^Q  Hernández,  y  de  allí  bajarpn.jbi^SH 
taPachacama^  cuatro  leguas  de  Lima,  donde  estuviorqp. 
el  Domingo  de  Ramos,  y  lunes  y  martes  Santo  de  :l  5^5* 


S&Mte  tífeú^m  HéiBtr  Ayíéttóiisi'  liáblía  nomibt^db"^ 
ijíÁé^éb  á\  k^túbikpo-^  ñi  lice^i^Gf  S^írtflllafl ,  dicfót, 
foé  cfeiáfes^>^(abá&'  dos  léj^aá  de  Pi;iaht&éd  He^ 
Wü'ÚaÁ^iOiK  y  írésd^ntó^  ttíímSrts,  y  diiei  y  sefd^líí- 
Fá^dé^  catí)p6^  y  |)or  divérfirMfed'dfe  Wós  no  le  fiiemri'& 
acometer  hasta  ()tke  él  mrifies  en  lá^^odie  ahíó  saá^^ 
y  á*^  rttír*  káda  cKCQifdó  pót*- lá  1^  los  Ikütísi  Y 
dléáde^áóük^  d  seiá¡  dalfeh>ri  eiii  sti  "ségtjtimieaib  cbá'  ¿i 
cMftpó  iiáátfr  Chkicba,  qm '  eé  ^Hrt^l^ád  adélaate  "d^ 
£^,  y  doeé  mi»  aé&  de  lea,  doúdé'él  hizo  alto.  Y  )éf¿^ 
viardtf  á  Pkblo  HéaeséSj  maeéó  dé  Campo/  (X)n  háú&. 
cléM  hóiiibród  para  qfoe  áiese  adéfmte^  dámiofe  ahnas^^ 
d^asoségáúdo'^  para  le  desIM^i^,  él  ctrál  llegó  úoa'  no^ 
ebe  dó6<  l^oas'  éiX,  y  se  dree  le  idbsSiíciéra;  porque  con 
iM^qúo  hitbia  recogido  de  ^  que  hmaQ  de  Franciiíc^ 
BfimáadSií  Helaba  cerca  de  cíeüto  y  cíncoenta  bombrets! 
V  tomá^  áf^  y  á  losr  suyos^  darmieiido  hartos  de  Vhto,^ 
de  im  ácíHb  (ki  botijas  que  aUí  habián  hecho,  síqo  faebt 
pdr  aií*€ui^vá&i  natural  de  VelKcena,  tierra  dé  Cranadü; 
que*  sa  cófoi^  de  ir  á  btiséar  iháií  se  pasó  á  él,  y  le  aVisót 
db  cómo  Tenfan  sobreéK  TI^Io dé  Meneses no  echaóti* 
(3k>  mefto^tíqoéi  soldado,  se  retiró  aquella  noche  cín-*^ 
eo  le^as,  y  quedóse  Lope  Martín;  con  otros  dok; 
eiñboscado  ál  principio  de  los  algarrobales  de  eafi 
Ef  Rhmdíscó  Hernández,  tenido  el  aviso  que  le  dio  Ctte- 
Tas/  bleéiió^  una  celada  y  Tino  con  su  gente,  y  prendUSf 
y  mátd  á  Lope  Martin  y  á  los  que  estaban  con  él  y  tO« 
ikkét  lengua' <Sq' á  donde  estaba  Pablo  con  la  otra  gente/ 
y  tóma^fet  marchó  para  allá,  de  maüefa  tjue  cuando  sálféí 
éféki,  did' sobre  ellos  y  los  desbarató  y  mattS  certsá  éá 
cnai^eiífa  y  prendió  otros,  y  el  Pabló  se  escapó  y  volVítf 
aF  Risal  poi"  unos  despoblados  de  arena.  El  Francisco  Ékt^ 
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mtbd^  se  foTDÓ  á  volver' por  so  oáilifno  y  se  faé  fr  la 
Kasca/doKde  estntocoii  sta  gefite  cinco  semanas.  Estail- 
éo  et  fcámpo'det  Rey  ea  Chiücbé,  que  es  tireinta  legnas 
mas  acá,  en  este  tiempo  la  Heal  ÁbÁencia,,  por  respétbs 
ifse  tavo,  envió  ana  provirion  para  que  él  Arzobispo  se 
volviese  á  su  iglesia,  y  el  Licenciado  Santíllbn  é  wt  Ab^ 
éiencm,  y  mandó  que  Pablo  fuese  con  hasta  seiscientos 
botobresen  seguinuento  de  Fremcisco  Hernández,  y  elr- 
gieron  por  Maestre  de  campo  á  D.  Pedro  Portocarrero; 
pero  anduvo  todo  tan  turbado  que  finalmente  no  fbé  na«* 
dfe  tras  él,  sino  que  todos- se  volvieron  á  Lima,  ansípor 
lü mala  orden  que bubo,  como  porqué  se  ct^yóque  baB«- 
tftrá  para  les  deshacer  el  Mariscal  él  cual  había  venido 
desde  Potosí  al  Cuzco,  y  desde  allí  habia  salido  por  Con- 
de  suyo  hacia  Parinaeocha,  en  busca  de  Francisco  Bér^ 
nandez,  coa  maa  de  mili  hombres,  gente  lucida  bien  ar^ 
mada  y  encabalgada^  él  cual  se  tuvo  y  tiene  por  cierto 
qoe  le  tomara  en  la  Níasca  é  en  otra  parte  donde  se  pn^ 
Aera  aprovechar  del,  sino  fuera  por  cuatro  soldados  que 
cérea  de  cuarenta  leguas,  antes  de  llegar  allá,  se  huyeron 
del  Mariscal,  y  le  dieron  aviso  de  como  venia  sobre  éi 
y  de  la  fuerza  que  traía,  de  cuya  cabsa  salió  de  aNf  con 
menos  de  cuatrocientos  hombres,  porque  los  demás  se 
le  habían  quedado;  y  al  tiempo  quel  Mariscal  acababa 
da  Il^;ar  á  Parinaeocha  cansado,  harto  de  pasar  nieves 
f  despoblados  y  tierra' muy  áspera,  le  dio  lado  á  siete 
l^as  del  y  se  subió  hacia  el  Cuzco,  quedando  el  Marisa- 
cal  con  su  jente  por  parte  de  abajo.  El  Mariscal,  tenida 
Buena  de  como  hábia  pasado,  revolvió  sobre  éF^  cami* 
dbmIo  noche  y  dia  por  cenagas  y  quebradas,  caminó 
grandemente  trabajoso,,  hasta  que  el  domingo  de  la  Trí^ 
nidftd,  por  la  mañana  SO  de  mayo,  se  puso  sobre  él,  tfoíé 


,f^ba  aloJ9dQii9Riimo6así^l^,d0rindÍQ6yqua  s^  [4t@f^ 
.fiSiuqiiinga.f ribera  (Jpl  riQ.AvfljaQay,  yquet  es  M.^^tip  miíj- 
.  fuerte,  pqrqpe  teai^p  ^jpipid©  W?r  nifsfl^^íl^yft  PQC  vfta 
JíooiJuiJa  iBuy.gra^'iíift  .Sfipio^^SjjMiíJipnes  y  árí^ples  ppr 
■líelapte:.  y, jpqr.estejj ííun^^jpíNrqapippcha  de  feígen^ 
.d^  ^líaqsciilriyeaia  daBa4ay;^fí({ior  )fi(;ji!spe4^^ .  oop,  q^e 
fJ|9ft4r9taba  y^Pfíio  qpe  Je^  te^ap'p'ojpM)  ní^qfie  er?^  de  jl|i 
jppinioi^  del  jbira^o^  d&^.4(f^terq^e,  n;kap}u>&  bo  quiai^OQ 
peleaf-'Pi  ann  poo^rsfr. en rordqp» .  y  otfp^ .'sep^sarpp ¡al 
lÁí^Wy  poleíii:f)0:<jqptrgjM,BS!^a^íiaTterej»l>  q«i(iídó!a  .Yi¡- 
•toria^ppr  et  t^^app^^^il^í^O  porol^i^real  Ab^iencia  dejÁvf^^ 
jQ6t6  desbarate  Hk)rq6ri^^a(^rv  o^;^>Qal9^;dB,  pocos  m^ 
46  miil  ho]^^>  y,ept|?^nlo:.  el  tira|Borxerr(>  au^ggijLte 
yjse^rtaledé  lotnaj;  ÜR^dí^dp,  y.eoi^jóf  dcsde'.cQrca  del 
^i]|tpQ  á  Antqnio  Carrilla^  /tiatuit^tj^g^QIescas^  .sn^sargear 
14)^  n^yoralQoíllao y4]h^r<>p^ai é fe^ger g^ale, armas,  ca* 
•t)¡a!gfildflras,  diflCFps  '^,g^paí|p^.p^ra<  iMTpv^r  su  campp, 
bJ^  cual  iba  bac¡j9|Qd(>-jíd^£^i}e£(D^f;.j'  robos  tan.i^ot^bles^ 
qw  cuanda  llegp  ^l^  Piadblo  ]{fti^Y:9^  3^!^  ^.  Aoveota;  leguas 
4^1.  Cuzco,  tmbia JqQéadQp^s>.|4^*quinjeQtas.^ 
plata  y  ^gran  qantjdfid  (i^  S^i^^T  ^^^  cos^s,  ImslB  qujs 
gilí  le  mató  Frapcí^ooi  da.&Qlquía  cqft  ot,co^,  aoi^gps.saT 
yosv  yfestikuyQ.ifCis,  robc^!$*^sdu^os  y<j:untó  hastasa* 
>€ppita.6Ql(|ados  yv  púg^P^  ¡cpi»; leUPQfi  4  laipa^f^tó  del  des-* 
.    ^ua^ertí  paraest^rjbf  r  4f  jpf)j|¡r9iu>s.el  j)asaíe  de  arriba, 

Quitó*ta«¿3Í9A;xel^irap(^«l|^  v<^^         del , Cusco  y  ^izo 

.cíectfjs  tiros  de  c^mpo,.,^fi/a($ii!^!lei^íe 

ffe:tres;   y  envió  ^.^T^quipa  i» :Pie(|.r^hjJa,;  vecio^  def 

Qjííco,  natural  d<j;3ffQr^,ofiBft-^^fl?^  ^^il^^m 

cipsífis  suy^,;qon  jppCQSiPíí^.  de  -^i^oto  y  treiplp  ft^l/^ 

doa.  ¥  cinco  ó  8ei§  idi^Sfia^ilQSfq^ue^legase^.Ci^i  avi^a^ 

CFjO^ec  de  Sqlis,.qiiid>Je8t^.;al|^  cqt\  icieoto  y  cincpen^ 
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hombres,  que  iba  coa  provisión  de  la  Real  Abdlenciaá 
JQDtarse  con  Bolooia  en  el  desaguadero  para  recojer  des- 
de allí  todo  el  resto  de  jeqte  que  hobiese  en  los  Charcas. 
T  sabido  como  Piedra-hita  venía  sobre  él,  hizo  un  fuerte 
eo  la  plaza  de  Arequipa,  para  esperarle  con  él  *  y  el  Pie- 
dra-hita anduvo  una  madrugada  hasta  las  diez  de  la  no- 
che siguiente,  diez  y  ocho  leguas  y  llegó  con  su  gente 
cansada,  hambrienta  y  soñolienta  ¿  tres  leguas  de  Are- 
quipa, que  es  al  pié  dé  la  cuesta  que  dicen  Chiguata,  y 
en  acabándose  de  apear  tuvo  carta,  y  mensajero  de  Are- 
quipa que  no  pasease  basta  entrar  en  el  pueblo  que  sin 
riesgo  le  podria  tomar,  y  ansí  partió  luego  y  llegó  aque- 
lla noche;  y  después  á  la  mañana,  estando  Piedra-hita 
con  parte  de  los  suyos,  porque  otros  se  habían  derrama- 
^  á  buscar  de  comer  y  á  robar  en  la  plaza  á  vista  de 
Gómez  de  Solis,  se  aseguraron  para  hablarse^  y  vino  á 
qne  Gómez  de  Solis  dexó  su  gente  en  el  fuerte  y  salió  á 
hablar  con  Piedra-hita,  y  hablaron  un  rato  solos,  lo  que 
ellos  podrán  decir,  pues  son  vivos,  que  yo  no  lo  he  sabi- 
do mas  de  que  se  resumió  el  concierto  en  que  Gómez  de 
Solis  le  entregase  las  armas  y  cabalgaduras,  y  que  la 
gante  del  fuerte  se  fuese  cada  uno  á  su  posada  con  se- 
guro de  que  Piedra-hita  no  llevaría  consigo  mas  de  los 
que  de  su  voluntad  quisiesen  ir  á  servir  á  Francisco  Her- 
nández y  ansí  se  hizo.  Y  después  Piedra-hita  dio  licen- 
cia á  Gómez  de  Solis  para  que  se  fuese  á  do  quisiese  con 
dnco  ó  seis  hombres,  y  ansí  se  fue,  y  el  Piedra-hita  sa- 
^  lié  con  su  presa  y  volvió  á  juntarse  con  Francisco  Her- 
Madez,  el  cual  con  toda  su  gente  hizo  á  principio  de 
Octubre  de  1554  alto  en  Pucará/ que  es  un  pueblo  de  in- 
dios despoblado,  cuarenta  leguas.el  Cuzco,  y  ciento,  y  se- 
tenta de  Líma^  lleno  todo  de  cásenos  y  paredes  de  pie- 
Tono  III.  i7 
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dra^  sentado  á  la  alda  de  nn  cerro  que  tiene  á  un  lado; 
y  por  todos  loi  otros  lados  está  raso  y  muy  '  líano,  pbbí 
metida  la  geníéen  él  en  la  plaza  y  ctttre  las  pafedeis,  ve^ 
nia  á  estar  tan  fuerte  qué  con  cuatro,  doblada  gente;  n6 
les  podían  acotoeter  ^¡ft  muy  grande  riesgo,  y  tenía  f# 
tSinta  gente  como  la  parle  del  Réy,'ícbñ  ciento  y  laníos  t^ 
gros  píqueroá  que  sé  le  habiáñ  juntado  por  robar  y  atf-* 
dar  libres.  El  campó  del  rey  sdfeitió  obra  de  nn'cdai^to^ 
de  legua  donde  se  Víaü'tíiüy  bren  jjor  ser  tan  llano,  y  éá^ 
tuvieron  ansí  seis  días  éfn  los  cuáles  luviebon  muchas  eSh-^ 
caramuzas.  y  en  todas  eílás  ganAlba  gente  la  parte  det 
tirano  prendiendo  y  matando^  y  los  del  Rey,  de  los  caadle» 
se  pásaroii  á  él  eri  este  tiempo' ocho  6  ntiéve,  hasta  qué 
él' domingo  siete  dé  Octubre;  na  soldado  datíadó  de  losr 
del  Rey,  natural  de  cibdad-Real,^qüe  sé  dicé'Fráncisoóf 
Fernandez  Hidalgo,  lefde  á  dhr  aViso  cómo  el  campor 
Real  estaba  sin  ¿>óIvot^,  y  que  üábián  ehviadó  cienfr 
arcabuceros  por  ella,  pdfqae   teníala  moníéión  atrfis^ 
no  había  llegado,  y  le   persbáídió  qué  diese  sobre  eHosT 
porque  les  faltase  aquélla  compafitó  de  arcabuceros  y  \ni 
monición.  Y  éoh  esto  salió  el  lutiés  siguiente,  de  ntedrtf^ 
gada,  y  en  acabándose  dé  poner"  1^  luiia,  qfué  seria  hórft: 
y  media  tintes  del' diá  empezó  á  jnat*'su  artillería,  qaér 
eran  tres  tiros  db  campo  y  cuatrocientos  y  setenta  arcat^ 
buces,  en  la  tolderi»  y  sitio  Real'.  Subcedió,  que  él  mi5* 
mo  domingo  á  medianoche,  volvieron  coto  la  monición- 
Ios  arcabuceros  que  habían  ido  por  ella,  y  mas  qué  un 
toldado  leal  íquel  tirano  habta  prencíído  én  la  de  Chuqain-^' 
ga,  que  se  dice  Francisco  Méndez,  se  escapó  y  vino  á  danr< 
aviso  que  sé  apercibieiéh  que  el  tirano  quedaba  adeihd^ 
zando^  por  el  aviso  que  había  ténidd,  para  venir  á  dar  eá 
ellos  aquella  noche»  y  alumbrólos  Dios^  aunque  hóba 
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contrariedad  de  votos,  á  que  se  salieron  de  los  toldos  á 
un  raso.  Y.  el  tirano  ignorando  esto,  vino  por  dos  partes 
y  descargó  dos  ó  tres  rociadas  en  los  .toldos,  hasla  que 
como  no  los  respondían  entendió  ser  salidos  dealli^y 
les  n^ros  y  algunos  desús  soldadas  entraron  en  los.  tol- 
dos, y  lo6  robaron  y  hirieran  y  mataron  algunos,  quo  por 
miedo  ó  por  pereza  se  habiaa  quedado  en  ellos,  y  el  ti- 
rano hi2o  qaemar  una  botija  de  pólvora. para  qile  alzase 
oomo  alzó  llama  con  que  divisó  donde  estaban,  y  se  fue 
para  ellQ^,  y. estuvieron  disparando  de  ambas  partes  casi 
Hna  hora,  y  la  gente  Real  de  caballo,  que  serian  tres- 
dentoB,.  buyo  casi  toda»  porque  cierto  esto,  y  la  mayor 
parte  de  la  gente  deseaban  que  Francisco  Hernández, 
se  conservase,  porque  el  Rey  ni,  su  Abdiencia  no  tuviese 
mano  para  retazar  ñi  estrechar,  ó  por  mejor  decir,  poner 
4rden  en  la  tierra.  Pero  Dios  servido  de  dar  ánimo  a| 
escuadrón  de  pié,  con  que  tuvo  firme,. y  de  quitarle  á  los 
tiranos,  de  manera  qde  sin  ver  de  que  empezaron  á  huir 
retirándose  á  su  fuerte,  ya  que  esclarecia,  y  aunque 
la  gente  de  qaballo  pudiera  revolver  y  deshacerlos  antes 
de  llegar  al  fuerte,  porque  volvían  desordenados  por  un 
llano  raso  como  la  paloma,  no  lo  quisieron  hacer,  de 
suerte  qjue  el  tirano  se  tornó  á  encastillar  con  mas  de 
quinientos  hombres  y  con  pérdida  de  los  demás,  y  e] 
campo  Real  se  tornó  á  recojer  y  juntar.  Después  de  esto 
los  oidores  tornaron  á  hacer  lo  que  antes  habian  hecho, 
qaefae  procurar  de  reducirlos  por  clemencia  y  enviar 
perdones  á  gente  del  tirano  para  que  le  dexasen  y  se  vi* 
mesen  á  servir  al  Rey,  y  sí  antes  hacian  burlas  dellas, 
entonces  mucho  mas,  porque  asieron  un  esclavo  pdorisco 
(pelos  llevaba,  y  cortáronle  las  narices  y  mano  derecha 
y  enviáronle  con  algunos  deüos,  colgados  al  cuello,  y 
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Otros  pusieron  por  via  de  escarnio  en  almoneda,  y  trayén» 
dolos  en  pregono  hobo  quien  diese  por  ellos  mas  de  cin-^ 
co  blancas,  porque  todo  el  día  se  tenían  por  poderoso? 
para  pros^iiír  su  intento.  El  miércples  siguiente  en  la 
noche  se  le  huyó  y  se  vino  al  Rey,  Tomás  Vázquez,  y  lue- 
go Piedra-hita,  y  después  otros  capitanes  y  soldados, 
hasta  que  quedó  con  pocos  mas  de  trescientos  hombres. 
Y  el  jueves  siguiente,  á  boca  de  noche,  se  salió  del  fuerte 
sin  que  nadie  te  embarazase,  y  tras  él  los  que  le  habiaa 
quedado,  aunque  muchos  dellos  echaron  por  diferentes 
caminos,  de  suerte  que  Pablo  de  Meneses,  con  obra 
de  cincuenta  hombres^  prendió  sesenta  juntos;  pero  coa 
todo  esto  juntó  el  tirano  mas  de  ciento  y  treinta  y  se  vmo 
con  ellos  poco  á  poco  esperando  á  los  demás  que  creyó 
se  le  juntaran  para  venir  á  dar  en  Lima,  paresciéndole 
segund  él  dixo  después  que  ño  habla  en  ella  gente  ni  ar- 
mas para  resistille.  C!omo  los  oidores  lo  habían  sacado 
todo,  en  este  tiempo  habían  quedado  en  Lima  el  Arzo- 
bispo, enfermo,  y  el  oidor  Áltamirano,  porque  fue  de  pa- 
rescer  que  el  Audiencia  no  saliese  de  Lima,  y  el  Fiscal 
y  oñciales  reales,  los  cuales,  en  acabando  de  salir  el  cam- 
po se  juntaron  á  dar  orden  en  apercibirse  para  en  caso 
de  mal  súbceso,  y  hicieron  de  tíuevo  y  récójieron  arca- 
buces yotrasarínas  y  cantidad  de  municiones  y  sácaroa 
de  los  navios  tres  tiros  de  ca'mpo  y  se  pusieron  á  una 
legua  de  Lima,  camino  del  Cuzco,  con  casi'quínientos' 
hombres;  y  proveyeron  que  Cervantes,  vecino  de  Lima, 
con  tres  ó  cuatro  fuese  y  fué  á  Xauxa  y  juntó  casi  dos 
mili  indios  para  que  si  el  tirano  ó  gente  suya  aportasen 
por  allí^  le  ^torbase  el  paso.  Y  como  dio  la  batalla  tan 
lexos  de  Lima,  y  vino  huyendo  por  nieves  y  despoblados; 
luéronsele  quedando  gente,  de  suerte  que  cuando  llegó  á 
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la  Nasca  no  traía  mas  que  sesenta  hombres;  y  con  todo 
esto,  un  clérigo  que  doctrinaba  los  indios  de  lea,  creyen- 
do que  en  Lima  no  había  tanto  recabdo,  y  que  bastaba 
la  gente  qne  el  tirano  traía  para  la  tomar  y  robarla;  dixo 
por  estorbar,  qoe  no  viniese  á  ella  que  estaba  mucha 
gente  puesta  en  campo,  aunque  no  sabía  lo  que  dixo, 
pero  con  esto  hisoí  echar  por  otro  camino,  que  fue  por 
las  cabexadds  de  Lunagoana,  veintí cinco  leguas  de  Lima, 
por  donde  fue  <!on  los  sesenta  hombres  á  caer  en  los  in- 
dios que^estaban  apercibidos,  Y  á  la  sazón  habían  llega* 
do  á  Xanxa  Miguel  de  la  Serna,  Gómez  Arias  y  Juan  To- 
llo, vecinos  de  Goannco,  que  los  enviaron  los  oidores 
desde  el  Cuzco  á  guardar  el  paso  de  Xauxa  con  setenta 
hombres;  pero  estos  no  pelearon  con  el  tirano  sino  .  los 
indios  solos,  los  cuales  á  puras  pedradas  le  mataron  nue- 
ve hombres,  y  prendieron  los  demás,  hasta  que  encerra- 
ron al  Francisco  Hernández  con  otros  tres  en  unos  pare- 
dones, y  allí  cargaron  cantidad  de  indios  sobre  él;  y  es- 
tando en;  estoy  acudió  el  Cromez  Arias  y  los  demás  y  lepren- 
diei^on,  y  después  de  preso  ahorcaron  4  uno  solo  que 
se  decía  Guadramiros,  antiguo  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  soltaron  y  dexaron  ir  libres  á  todos  los  demás,  que  so- 
lamente truxeron  á  Lima  preso,  á  Francisco  Hernández, 
porqne  se  les  debió  hacer  vergüenza  soltarlo.  Estuvo  en 
Lima  cuatro  día&  prese.  Córtesele  la  cabeza  á  7  de  Di- 
ciemprede  1554.  Hízose  por  él  llanto  general  por  mucha 
gente  mal  intencionada,  y  por  la  mayor  parte  de  las  mn- 
geres,  porqne  casi  todas  estaban  tan  de  su  parte  como 
los  hombresJ  Y  asi  acabó  aquel  alzamiento,  tan  contra  vo- 
Imitad  de  muchos  de  los  de  la  parte  del  Rey,  como  de 
los  de  Francisco  Hernández,  porque  quien  lo  acabó  fue 
verdaderamente  Dios  y  no  la  gente,  que  todo  andaba  de 
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manera,  que  si  Dios  no  lo  atajara  se  acabara  de  pefdef 
elPiru.  Y  así  confiesan,  todos  en  general,  que  Dios  puso 
la' manó  en  ello,  y  el  mismo  tirano  estando  preso,  dixo 
algnnas  veces,  quien  me  vendió  fue  Dios  y  no  la  gente 
del  Rey,  que  yo  la  tuve  vencida.  Hablan  muerto  en  es- 
tos negocios  casi  quinientos  españoles  y  al  pié  der  dos 
mili  indios.  Habíanse  gastado  de  la  Hacienda  Real  casñ 
un  millón  y  medio  de  pesos  de  oro,  y  otro  tanto  ó  mas» 
de  particulares  quedan  perdidos,  gastado  lo  que  ténian; 
mas  de  seiscientos  dé  los  que  sé  hallaron  de  parte  dét 
Rey.  Y  bou  todo  esto  ahdaa  libres  y  aun  publicando  qrie 
meréscenjós  que  fueron  cabdillos  principíales  del  desa- 
sosiego, porque  después  de  haber  hecho  todo  lo  que  pu- 
dieron, estando  ya  el  tirano  casi  vencido,  le  dexaron  y 
se  vinieron,  lo  '  cual  ha  sido  y  es  uña  de  las  cosas  qué 
mas  ha  abierto,  y  si  Dios  no  lo  reniedia  abrirá  cada  dia 
la  puerta  á  las  desvergüenzas  del  Piru,  decir  cómo  dí«- 
cen  públicamente,^  y  tienen  que  es  ley  inviolable  qtfe 
aunque  uno  haya  éido  muy  gran  traidor  y  metido  la  ma^ 
no  cuanto  hobíese  podida  contra  sa  Rey,  sé  purga  todo 
con  una  carrera  de  caballo. 

Decir  queá  los  desasosiegos  subcedidos  en  Piru,  de»^ 
pues  de  la  muerte  de  Gonzalo  Pizarrd,  dio  cabsa  Juan  ó 
Pedro  6  Alonso  ó  que  el  descontento  déla  gente  de  don* 
dé  ellos  han  procedido  y  plega  á  Dios  que  no  procedan 
mas;.  Ha  naácido  y  nasce  dé  una  cabsa 'pakticular,  es  muy 
grande  empeño,  y  si  alguno  lo  dijese,  será,  ó  por  no  te- 
ner entendida  la  tierra-,  ó  por  enojo  particular  y  ahorres- 
cimiento  de  la, persona  6  personas  á  quien  los  atribuye^ 
sé,  ó  por  otrtí  respecto  torcídd,  po^rque  como,  hootibre  qué 
lo  he  mirado,  y  considerado,  |y¡liaUáiidomé  casi  é  todo 
ello,  y  que  ^robar^ndo*  >  da  entender  ektos  negocios»  fan 
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comunicado  con  muchos,  ansí  leales  como  traidores.  Juro 
¿  Dios  y  á  csla  cruz,  y  á  los  santos  cuatro  evangelios, 
como  bueno  y  fiel  cristiano,  que  á  lo  que  yo  entiendo, 
se  han  venido  á  juntar  muchas  cabsas,  y  que  todas  jun- 
tas y  no  una  sola,  ni  do9»  ni  tres  de  por  si,  han  venido 
á  dar  este  descontento,  y  estas  cabsas:  unas  han  sido  y 
8on  generales  que  han  desabrido  casi  á  todos;  otras  par- 
ticulares, que  han  dañado  partidas  de  gente  á  quien  par- 
ticularmente han  tocado;  otras  propias  y  que  solamente 
tocaban  á  la  persona  de  Francisco  Hernández:  de  todas 
las  cuales  ansí  juntas  se  hizo  levadura,  con  que  se  acedó 
la  maza,  y  muchas  destas  cabsas  han  sido  y  son  tales» 
que  si  en  ellas  ha  habido  ó  hay  culpa,  mas  ha  sido  de  los 
traidores  que  las  han  querido  tomar  por  ocasión  para  re- 
belarse., que  no  de  quien  las  ha  dado^  porque  si  se  ho- 
bíese  de  poner  culpa  á  quien  las  dio,  no  sé  cual  de  los 
que  han  gobernado  y  gobiernan,  se  podría  eximir  dclla 
aunque  realmente  no  la  tuviese,  y  para  que  esto  se  en- 
tienda mejor,  digo,  que  las  que  yo  he  entendido  y  entien- 
do son  estas. 

Ckmtinua  y  públicamente  se  han  quexado  y  quexan 
los  comenderos  aunque  no  hayan  seido  conquistadores, 
diciendo  que  ellos  ganaron  esto  reino,  sin  que  S.  M.  le 
costase  cosa  alguna,  y  que  atento  áesto  seria  justo  qué 
S.  M.  les  perpetuase  los  indios;  y  alegan,  muchas  cosas, 
fc^^dando  que  seria  mqjor  para  S.  M.  y  para  los  indios. 
Vino  del  Consejo  Real  de  Indias  cédula  para  que  se 
hiciese  información  de  las  tierras  que  en  los  términos  de 
cada  pueblo  solían  ser  del  Inga  y  del  Sol;  envióse  recab- 
ado á  las  justicias  para  que  la  hiciesen:  entendido  ppr  los 
jeaiaos,. mostraron  todos  en  general,  y  particularmente 
1q^  jdel  Cuzco,  gran  sentimiento,  diciendo  que  era  para 
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después  de  averígaado  tomarlos  S.  M.  para  sí,  y  qué 
quitadas  estas  do  podiaa  vivir  porque  en  ellas  están  casi 
todos  sus  cacharros  de  coca  y  las  demás  doodé  siembran 
y  dónde  tienen  plantadas  sus  fatiertas  y  otras  heredades^ 

A  veinte  y  cuatro  Vecinos,  fiadores  de  Gontalo  Pizarto 
que  dio  para  qué  haría  residencia  del  cai'go  de  gobertia^. 
dor,  se  les  puso  pleito,  en  demanda  de  lo  que  fomóde  Kks 
caxas  y  hacienda  real,  quexábanse,  dieietado  que  yá 
S.  M.  lo  ha bia  cobrado  encorporado  enlasconfiscaciobed^ 
que  se  hicieron  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  contra  oti*o9á 
quien  Gonzalo  PLzarro  lo  dio. 

Vino  cédula  de  España  para  que  los  oidores  parescién-* 
doles  que  con  venia,  diesen  orden  para  que  los  vecinos 
no  entrasen  en  sus  repartimientos;  no  se  executó,  pero 
entendióse  en  todo   el  reino  y  dio  gran  descontento. 

Envióse  otra  cédula,  que  los  oidores  y  perlados  diesen 
su  parescer  sobre  si  se  podría  dar  orden  como  los  indios 
diesen  una  décima  á  Si  M .  Vínolo  á  entender  la  tierra, 
porque  D.  Juan  de  Mendoza,  que  era  huésped  del  licen'^ 
ciado  Síanca,  acertó  en  absencia  suya,  á  toparla  éntfe 
un  libro,  y  la  trasladó  y  envió  al  cabildo  del  Cuzco. 

Empezáronse  á  hacer  las  retasas,  y  unas  se  hacíati 
por  la  visita  sola  que  se  hizo  cuando  la  primera  vez  isd 
tasaron  y  otras  muchas  conque  el  Cacique  de  cualquier 
repartimiento  que  se  le  antojaba;  venia  ó  enviaba  corn  nn 
principal  suyo  á  decir  á  los  oidores,  que  estaba  muy  car^ 
gado,  y  con  esto  le  quitaban  una  parte  de  loB  tributos  á 
veces  no  pequefia.  Destose  quexdban  los  comendéTt>s 'en 
diferentes  maneras:  unos  decían  que  no  se  podía  hacer 
sin  oírlos  á  ellos  también,  coma  al  indio  que  se  veníala 
quéxar;  otros  decían  qué  no  se  podía  hacer  retasa^  sin  tor- 
nar áviskar  los  repartimientos,  y  aunque  era  nec^éaHÓ 
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qae  los  mismos  tasadores  los  fuesen  á  visitar,  otros  de- 
cían que  no  era  posible,  sino  qde  lo  que  les  abaxaban 
en  las  retasas,  era|  para  aplicarlo  después  á  S.  M. ;  otros 
decían,  que  los  oidores  lo  hacían  de  envidia,  porque  no 
hubiese  en  la  tierra  quien  toviese  roas  que  ellos.  De  to- 
das estas  cabsas  juntas,  empezaron  á  decir,  que  se  tenia 
entendido  que  S.  M.  quería  todo  lo  del  Piru  para  sí  y 
qae  como  esto  bebiese  de  ser,  que  no  podría  el  Píru  dc- 
xar  de  hacerse  señorío,  y  gobernarse  libremente  como 
Venecía. 

En  casi  dos  años  que  pasaron  desde  Agosto  de  cuaren- 
ta y  ocho,  quel  de  la  Gasea  repartió  ia  tierra  hasta  que 
se  hicieron  las  tasas,  hubo  machos  que  sacaron  á  sus 
indios  mucho  mas  tributo  de  lo  que  les  pertenecía^  con- 
forme á  la  tasa  que  después  se  hizo.  Envió  la  Real  Ab- 
diencia  á  Lorenzo  Destopiñan,  por  Jues  pesquisidor  á  las 
Charcas,  para  que  averiguase  estas  demasías  para  hacer- 
las volver  á  los  indios.  Averiguado  y  dio  grand  descon- 
tento, porque  algunos  ó  casi  todos  lo  habían  gastado  y  no 
bastaban  sus  haciendas  para  restituírio. 

Quitáronse  de  las  minas  los  indios  que  sudaban  á  sacar 
plata. 

Qoílóse  el  servicio  personal  que  fue  el  artículo  que 
mas  sintieron:  dióseles  después  licencia  para  que  cada 
uno  se  pudiese  servir  de  los  indios  qae  bebiese  menes- 
ter, pagándoselo  y  haciebdo  el  concierto  con  abtoridad  de 
la  jasttcía  de  cada  paebto.  Tbmóse  dende  á  tres  ó  cua- 
tro meses  á  enviar  provisión  en  que  s^  dieron  por  nin- 
ganos  todos  los  conciertos  hechos  con  los  indios,  diciendo 
qiie  hablan  seido  bajos,  y  envióse  instrucción  de  domo 
y  por  cuanto  tiempo  y  á  qoe  precio  se  habían  de  con*- 
certar. 
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Los  cestos  de  coca  que.  |os  indios  solían  darse  de  veia^ 
te  é  cinco  libras  em pesaron  á  mandar  que  fuesen  de  6 
diez  y  ocho,  porque  los.  indios  no  tuviesen  tanto  trabajo 
ensacarlos  de  los  Andes^tíenra  áspera,  donde  se  coge  y 
aunque  lo  que  venían  á  montar  las  siete  libras  que  ae 
baxaban  en  cada  cesto  se  lo  mandaban  dar  acresentadb 
el  número*  de  los'cedtos;  dio  descontento  á  Iqs  comende- 
ros,  diciendo  qne  no  lesxonvenía  por^  razones  que  da** 
ban  para  ello,  »  • 

Dióse  provisión  para  que  ninguno  caminase  con  indias 
£1  cumplimiento  dtísto  se  tuvo  por  imposible;,  y  á  los 
que  al  «modo  de  viiñr  del  Piru  viven  mejor  y  ma3  paoifilr 
00$,  les  dio  mas  pesadubibre,  porque  eslos  tr¿)tan  en  lie?- 
var  ropa  de  Castilla  y  der  la'  tierra,  y-  coca  y  inanteni4 
mientos  de  unas  partes  á  otraa  en  «cameros,  y  asi  van 
poco  á  'po(x>  caminando  cuatro '4  cinco  jornadas  pqrdee-r 
poblados  durmiendo  ea  sus  toldody  por  lo  cual  tienen  oyeGrt 
cesidad  forzosa  de  alguna  india  que  mientras  cargan  j 
descargan  les  haga  la  cama  y  led  guise  la  comida  y  les 
lave  la  camisa,  yque  llegados;á  poblado,  inientpas  com^i- 
pran  y  veqden,  ha^  Jo  ooisina  y  les  mire  por  su  bato 
y  la.  demás  hacienda,  <]ue  los  que  andan  desasosegados 
inquietando  la  ti^rrat0f^m{MHa  á  ocbo  y  á  diez  leguas  sin 
llevar  comida  que  ieaigníseo^  sin  hacienda  qqeil^guaF* 
den  ni  aun  camisa  que  lea; laviBn:    :  .  .  :,,«;    .     .  j; 

ij  Franeisco  HeraaiKtozj  dixo  que  habia  tenidOfCn  6u  j[)Or 
der  provisión  en  qiue  fldandabaiilQs  oidores  que  las  j^sií^ 
eiás  hiciese  usiarsu8y:j^CÍ0Sf.á  loaque  faeaen  ofícialesr^fy 
que  á  los  vagamutidos  le$  hdc^ased  de  la  tierra,  coBrib 
^aal  debió  él  de  bacer  faa?ta  geote^.pero  los  oidores  di* 
een  que  nunca  dieron  tal  profvjsionsMiopára  que  manda- 
sen baxar  los  que  bebiesen  ido  sin  licencia  deKde  la 
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Gdsca  ó  déla  Real  Abdicada  para  ver  si. habían  venido 
4  Pira  c^oñ  licencia  de  S.  Mb 

'^  Otros  se  quexaban,  diciendo  qne  habían  servido  mu* 
<^»  y  <lue  á  otros  qne  habían  ofendido  se  habian  diido 
ricos  repartimientos  y  qne  ellos  estaban  pobres  sin. tener 
^e  comer.  .i 

Como  en  Pira,  se  tienen  mas  cuenta  con  interese  que 
coo  cristiandad  desean  casi  todos  la  guerra,  porque  el 
inert»der  y  los  demás  que  tienen  que  vender,  véndenlo 
A  snbidús  precios  en  tiempo  de  guerra^  «Al  oBcíal  mecá- 
nico de  cualquier  oficio,  no  basta  oro  ni  plata  para  pagar- 
le las  obras  de  sus  manos.  Bl  casado  escúsase  que  no 
le  envíen  á  España  á  hacer  vida  con  su  moger:  el  vecino 
«írvese  de  sus  indios  y  sácales  todo  lo  que  puede  sin 
ipie  nadie  se  lo  estorbe:  para  los  que  no  tienen  son  ca- 
Á  todos  los  bienes  conmneB:  otros  muchos,  aunque  son 
ellos  los  que  tiran  la  piedra  y  escondiendo  la  mano  ur-- 
den  los  desasosiegos,  viénense  á  encaxar  en  que  les  dan 
indios,  que  es  puerta  que  pluguiese  4  Dios  que  ya  estu- 
viese del  todo  cerrada,  y  ansí  como  digo  los  mas  del 
Pira  se  huelgan  con  la  guerra,  paresciéndoles  que  el 
que  se  escapa  se  aprovecha  con  ella.  Ayuda  también  la 
mala  inclinación  He  la  gente  del  Pira  y  el  poco  castigo 
dA  los  delitos  que  en  él  se  han  hecho  y  hace,  y  los  mu- 
chos culpados  que  de  cada  alzamiento  quedan  desparci- 
dt»  por  el  reino,  los  cuales  do  quiera  qne  están  andan 
ordenando  otro  desasosiego,  confiando  de  librarse  por  él. 
Da  todas  e^tas  cabsas  juntas  se  vinoá  emponzoñar  ca- 
li todo  el  Piru,  de  manera  que  los  vnal  intencionados  se 
ékqaron  del  todo^  y  los  deociaa  andaban  .tan  desganados 
y  tibios»  que  fue  necesario,  que  Dío^pusiese,  como  puso, 
hloanoen  el  negoQÍo,  porque  pi^bUcoesque  los  vecinos 
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del  Cuzco,  éscieiban  ooacertados,  y  tenían  ya  nombradoá 
oficiales  de  guerra,  para  hacei*  eUos  lo  que  hizo  Frands^ 
có  Hernández,  y  qm  le  tenian  dado  cargo,  del  cual«A>  se 
contentó,  sino  que  quido  ganar  por  la  mano,  y  dixo  de^--* 
pues  de  preda,  Diosde  pas  ene!  Piru,  porque  no  muera 
mas  que  yo  y  la  masa  que  en  él  queda  es  muy  grande.  X 
tambieaes  público  que  D.  Pedro  de  Cabrera,  cuando  ndoá 
verse  con  los  oidores,  recien  alzado  Francisco  Hemandex^ 
les  dijo,  que  por  loqué  aquel  negocio  era  menos  pesado,  y 
de  tener  en  oaenos,  era  por  haberlo  hecho  Fraik^íado 
Hernández. 

Las  cabsasqne  partíeularmente  concurrieron  en  FVank 
cisco  Hernández,  y  le  hicieron  desatinar,  fueron: 

Su 'mala  ioclinaeion,  que  era  soberbio,  ambicioso,  y 
desde  luego  que  entró  en  el  Pira  dito  que  le  parescia  tiet^ 
ra  dispuesta  para  la  poder  señorear^  el  que  se  diese  bue^ 
na  mana ,  y  como  hombre  que  debió  de  tener  siempre 
este  mal  concepto,  nO  tenía  cosa  propia,  sino  que  cuatifo 
podia  haber,  lo  daba  y  gastaba  ordinariamente  con  é(ñ^ 
dadoidv       »      .  .         '^ 

Por  esta  cabsa,  aunqne  tenia  rico  repartimiento,  esta- 
ba adebdade  eú  mas  de  veinte  mili  pesos,  y  estaba  por 
fiador  de  su  suegro,  Alonso  de  Almaraz,  de  otros  veinte 
y  ser 8  miill  quinientos  pesos,  en  qae  fue  alcanzado  dék 
tiempo  que  sitvíó  en  la  tesorería  Real  de  Lima. 

Solia  llevar  á  sus  indios  mas  de  veinte  mili  pesos  de  tri* 
l)atoen  cada  un'k&o>  baitáronselos  á  cinco  ó  seis  mil. 

En  tiempo  pasado,  mató  á  Jgrge  Robledo,  qiie^ind  de 
España  por  gobernador  de  una  parte  del  nuevo  reiiso  de 
fi<^ta;y  abcfrá'habia  venido  provisión  nequisítona  de^la 
Abdieucia  de  aquel  reiiíó,  ptra^que  lóenviasen  alli  AéÉfr 
tar  á  derecho,  con  los  herederos  del  muerto,  y  segtmd  él 
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poco  decreto  que  hay  eo  Piru,  es  de  creer  que  lo  sabría  y 
se  temería. 

Por  Agosto  de  48,  luego  que  el  presidente  Gasea  re- 
partió la  tiecra,  había  procedido  el  licenciado  Cianea 
contra  Francisco  Hernández,  en  el  Cuzco,  sobre  que  in- 
tentaba de  alzarse  por  principio  del  año  de  51.  Juan  deSa- 
yiTodra,  corregidor  del  Cuzco,  le  prendió  y  envió  á  Lima 
preso,  sobre  que  intentaba  segunda  Tez  de  alzarse,  é  la 
Beal  Ábdíencia  se  lo  acnmaló  todo,  y  estuvo  mncho 
tiempo  preso,  hasta  que  se  concluyó  el' proceso,  pero  no 
le  sentenciaron,  sino  que  le  dieron  licencia  para  volverse 
á  sa  casa,  y  temia  que,  cuando  estuviese  mas  seguro  envia- 
rían por  él  para  sentenciarle. 

Cuatido  el  Mariscal  y  el  Fiscal  hacianén  Potosí  el  cas- 
tigo del  alzamiento  de  D.  Sebastian  de  Castilla,  publicóse 
^e  hacían  información  general,  contra  el  Francisco  Her- 
nández, y  contra  otros,  pero  ellos  dicen  que  nunca  tal 
hicieron,  como  parescerá  por  los  procesos  y  que  aunque 
la  hobieran  hecho,  que  S.  M.  tiene  de  ser  poderoso  pa* 
re  proceder  por  mano  de  sus  ministros  contra  sus  vasallos 
y  castigarlos  cuando  bebiese  porqué. 

Juntóse  con  todo  lo  dearríba,  el  grande  inconvenien- 
te y  peligro  notorio  que  es  gobernar  cuatro,  y  otras  co- 
m  que  Dios  por  su  misericordia  remedie  y  conserve  en 
paz  de  su  mano  el  Pirn,  que  cierto  es  bien  menester.  (1) 


(1)  Hasta  aquí  la  carta,  copia  de  mano  agena.  Hay  otra  de  di- 
ima  letra  con  algunas  variaciones,  en  la  cual  yá  afiadido:  «Esto 
Cien  soma  lo  que  el  Fiscal  de  V,  M.  me  encargó,  juntamente  con 
otras  cansas  que  dejo  en  mi  pecho,  las  cuales  si  Y.  M.  mandas. 
Mera  relación,  porque  requieren  remedio.»  Rl  titulo  y  lo  que  se 
goe  desde  e%  la  gobernación  de  Benalcazar,  con  la  lista  que  ya  á  la 
ttpalda,  es  de  letra  del  citado  fiscal  licenciado  Juan  Fernandez,  el 
oaal  encarta  al  Consejo  fecha  en  Lima  8  de  Diciembre  5^  escribe» 
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En  la  gobernación  defienaleazArse  alzó  un  mesó  áoB¿ 
antes  que  Francisco  Hernández,  un  Alonso  Oyon,  en^uii' 
pueblo  que  sé  dice  T| mana pmaió  las  justicias  dé  dtíí  ó 
tres  pueblos  y  había  ya^^jiintado^seguncuasLcient  hdn-' 
bres.  Fue  con  parte 'deflo^á  dap  en  Pasto  yaití  le  desib»^ 
ratarob  y  dicen  qiie  murieron  mas  de  cincuenta. 

fin  Nicaragua^sé  alaó  onGaítátí  y  Tarragona,  el  ástri^' 
Ic^o  que'  vino  de '  'México;  y finalteettte  ios  desbaratmrai 
y  dicen  que  murieron  treíMa  y  seiaí  juntosir    < 

Eq  Panamá  diüen<  que* intentaron;  de  alzarse  el  comea-^: 
dador  Párraga  yiotfos  ciilpado8.'ea  el  dzaoaienlade  doik 
Sebastian^  que  'foteroii  deMerrados^  por  sentencia  del  Ma-». 
riscal,  dicen  que  se  hizo  allí  justicia dejlosi '  : 

En  Chile  se  rebelaron  ks- índiosf  de  •  Aráñeos  maCaten 
al  gobernadoi'  Pedro  da  Vialdfvia,  ^qiie  iba  cotí  Sesenta: 
hombres' á  •castigarte/^  .y  á<  los  que  iban  oon  él;  Sabida 
por  Yillagran,  su  tinientei  jtmtdnctento  y  ciflouentahkoair. 
bres  con  los  cuales,  bien  armados,  fue  sobre  ellos.  Matá*^ 
ronle  los  ^  noventa  y  él  Vbl  vio  hu  yendo  con  >  la :  resta  y .  loa 
iwfibs  asolaron  «poret^^ié  uov  ciudad  que  se:  dice  Goor: 
cepdon.  '•  -  >'  '  •»   : 

^ios  lo  remedier '  todo,  qúe^biéo  es  menester  lo  haga 
él  de  su  mano  según  la-  mala 'juana  que  acá  se  dáuw; 

DexadoB  á  parte  otros  muchos,  quiero  poner  aqui  al^ 
guttos  t(!*€  «reo  conoció' V^»  Mi  (I)  y  soh  ya  muertos,  lo», 


«También  tengo  enviado  á.V.  &.^  por  dos  vías  relación  de  lo 
dido  desde  el  mea  de  Julio  do  sarqoe  el  Virej  D.  Antonio  de  Men* 
doza  murid  luíala  7  á^THaipmbr^  át'bi  que  ae  hizo  aqui  justiciaba;. 
Pranoiaco  HemaodeZ^^  Ya  k  .rub^ca  de 4icho  Fiscal  al  fila  de  ']a. 
Poidatñ  j  de  la  LiiUi 

(1)    Vuestra  Merced  leo,  y  presumo  que  dirigió  esta  relacíontá. 
algún  amigo  que  debió  de  estaf  allá  oon  (iasca. 
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nienos  de  muerte  natural,  y  loe  más  á  cochillo:  xmos  en 
estado  de  leales  y  otros  de  traidores. 

Leales:  El  general  Pedro  de  Hinojosa,  Alonso  de  Cas- 
tro, su  tíniente>  el  contador  Hernando  de  Álvarado,  el 
contador  Juan  de  Cáceres,  D.  Baltasar  de  Castilla,  Juan 
Alonso  Palomino,  Lope  Martin,  Gómez  Alvarado,  Pedro 
Bemandez  Paniagua,  Miguel  Cornejo,  Diego  de  Urbina, 
Diego  de  Almendras,  Juan  de  Sayavedra,  Juan  de  Bar- 
rientes, vecino  del  Cuzco,  Rodrigo  de  Pineda,  D.  Juan 
de  Mendoza,  Antonio  Ulloa,  Diego  de  Mora,  Gerónimo 
de  Yillegas,  Sancho  de  Ugarte,  D.  Gabriel  de  Gnzman, 
Hemand  Alvarez  de  Toledo  y  otros  muchos. 

Traidores:  D^  Sebastian  de  Castilla,  D.  García  Tello, 
B^s  de  Guzmán,  Ifernan  Rodrigaez  de  Monroy, 'Francis- 
co Hernández,  Juan  Alonso  de  Bad^józ^  Alberto  de  Or- 
dona,  Christóbal  de  Junes,  Villalva,  YíHalta^  Blas  Gómez, 
vecino  del  C^zco  y  otros  machos.  i 

lÁmdia  que  hizo  el  ccmpo  de  Sí  M.  desde  Chincha^  del  cU* 
canee  de  Francisco  Hernández  y  ¡a  salida  de  la  Real  ilu- 
áiencia  é  campo  de  la  ciudad  de  lima,  en  busca  de  Fran-^ 
aseo  Hernández^  y  la  bdtaUa  de  Pucará,  fmta  la  vuelta 
de  la  Real  Audiencia  di  Cuzco.  (1) 

...  ,../*. 

Venido  el  Arzobispo  d¡e  los  Reyes»  el  licenciado  San- 
Ifflan,  del  pueblo  de  Chincha,  quedando  Pablo  de  Mene- 
868  proveído  por  General  del  campo  para  seguir  á  Fran- 
cisco Hernández,  según  hemos  dicho,  se  partió  el  estan- 
darte Real  é  general  Pablo  de  Menesés,  para  la  ciudad 
de  Lima,  á  onCe  de  Mdyo  de  1554,  por  acuerdo  é  man- 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXVII. 
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dado  de  la  Real  Audiencia  para  reformar  el  campa  é 
seguir  la  guerra  contra  Francisco  Hernández,  según  Bobr 
cediese  al  marrísoal  Atonso  de  Atvarado,  que  se  teaía 
nueva  andaba  cerca  de  sq  capipo  del  de  Francisco  Her*< 
i^andez.  Llegamos  á  Pachacama  á  23  del  dicho  mes  de 
Mayo  del  dicho  año;  asentóse  allí  el  campo  é  desde  á  dea 
días  se  fizo  alarde  de  la  gente  que  con  el  Estandarte  Red 
había  yenido.  Otro  día -siguiente,  que  fue  dia  de  Corpus 
Cbristi,  á  24  del  dicho  Hiesd  e  Mayo  del  dicho  ano,  se  tar 
vo  nueva  que  elmariscal  Alonso  de  Alvarado  había  dado 
la  batalla  de  Chuquíagaá.  Francisco  Hernández,  quedaba 
victorioso  é  con  n^ucha  geisAe  de  la  del  Mariscal  que  hav 
bia  escapado  de(<la  batalla.  Otro  dia  sigaiente  vino  el 

• 

campo  al  asiento*  del  Cuzco,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
Lima,  é  se  asentó  alU^  donde  luego  «mpezó  4  venir  gei;if<- 
te  de  la  del  Mariscal,  que  había  escapado  de  la  batallai 
como  fue  el  capitán  Jnaiv  Ramón  é  otros  muchos.  Prover^ 
yó  luego  la  Real  Audiencia  saliese  é  fuese  el  campo  en 
busca'  de  Fraa^cisco  Heifuandez  por  fia  de  Jauja,  é  qa§ 
allí  se  juntase  é  de>  formase,  porqpuie.  se  tema  nueva qae 
Francisco  Hernandea. estaba  todavía  en  el  asiento  de  Chu- 
qainga,dondedíó{a  batalla  ,*é  ae  se^entendia  el  desinio  que 
tomaría  si  iría  al  Cuzco!ó  revohreria  sobre  laciudad  de  Li- 
ma; é  para  esto' pareció  cosa  conveniente,  como  lo  fué,  que 
el  campo  de  S.  M^^  tomase  á  Jauja  por  sor  provincia  may 
bastante  de  bastimentóse  de  gran  cantidad  de  indios^lat 
cual,  tomada  por  el  tirano»  podía  tener  mas  fuerza  de  la 
que  de  presente  tenía:  También  pareció  cosa  muy  tiece* 
daría  que  en  Guamanga  liobíese- mas  fuerza  de  la  que  h^ 
bia,  porque  el  enemígp  no  la  ocupase  con  algunas  baa*, 
deras,  é  sabiendo  que  en  ellos  estaba  gente  del  campo 
de  S.  M.,  entiéndese,  no  había  descuido  en  le  querer 
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buscar  y  castigar;  é  auÁ  fué  proveído  para  que  fuese  á 
la  ciudad  de  Guamanga  á  estar  eu  ella  é  tener  el  pueblo 
é  habitar  de  lo  que  viere;  conveaia  eii  tanto  que  el  cam- 
po llegaba,  á  Antonio  Quiñones,  vecino  de  la  ciudad  del 
Cosco»  con  cincuenta  arcabuceros  é  veinte  y  cinco  caba- 
llos» partió  del  asiento  del  Cuzco»  donde  estaba  el  campo» 
á  trente  diasdel  mes  de  Mayo  del  dicho  año.  Luego  se 
mandaron  apercibir  para  que  tomasen  el  valle  de  Jauja» 
cuatro  compañías  de  infantería»  las  cuales»  con  el  Estan- 
darte Real  é  general  Pablo  de  Meneses»  luego  salieron: 
filaron  Juan  Tello  de  Sotomayor»  é  Antonio  de  Lujan» 
é  Rodrigo  Niño  c  Juan  Maldonado»  é  que  por  consiguien- 
te fu0sen  saliendo  todas  las  demás  compañías  é  resto  del 
campo»  con  las  cuales  se  dixo  iría  la  Real  Audiencia 
como  fué.  Partió  el  Estandarte  Real  é  general  Pablo  de 
Meneses»  é  las  dos  compañías  de  Juan  Tdlode  Sotomayor» 
é  Antonio  de  Lujan  del  asiento  del  Cuíco»  ya  dicho»  á 
tres  de  Junio  del  dicho  año;  las  otras  dos  compañías  no 
salieron  con  ellas  porque  no  bobo  recaudo  bastante  de 
de  indios  para  el  camino»  é  salieron  deapues  desde  á  po- 
cos días  é  así  todas  las  demás.  Llegó  el  Estandarte  Real» 
por  sus  jornadas  al  valle  de  Jauja  que  es  cuarenta  leguas 
del  Cuzco»  digo  de  la  ciudad  de  Lima»  á  trece  días  del 
mes  de  Junio  del  dicho  año;  desde  á  cinco  diaa  llegaron 
las  dos  banderas  que  quedaron  para  partir.  Allá  se  tuvo 
meva  como  Francisco  Hernández  estaba  todavía  en  el 
ttiento  de  Chuquinga  y  enviaba  gente  á  las  minas  de 
Goaralípa  é  habían  venido  á  reconocer  Andaguaylas»  é  se 
tania  vernia  á  Guagamanga,  éque  Quiñones  con  la  gen- 
te que  con  ¿1  iba»  habla  llegado  á  Guamanga»  en  la  cual 
estaba  Joan  Cobo»  capitán  de  Francisco  Hernández,  con 
gente  que  era  la  que  se  había  sonado  que  iba  á  las  mi- 
Tono  UI.  i8 
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ñas  de  Guasalipa  á  Ándaguaylas;  é  siendo  avisado  conK) 
iba  Antonio  de  Qnifiones,  se  salió  del  pneblo  un  día  an-^ 
tes  que  entrase,  é  se  fiíe  retirando  la  vuelta  de  Francis- 
co Hernández,  proveyó  Pábk>  de  Meneses  gente  á  las 
puentes  de  Luminchaca  é  pato  d6  Oditara,  que  es  un  ca- 
mino que  viene  á  salir  desde  donde  'Francisco  Hernán- 
dez estaba,  por  4a  sierra  á  cerca  del  valle  de  Jauja,  para 
que  si  por  caso  por  allí  quisiere  venir  á  dar  en  él  valle 
ó  pasa  r  á  Lima  fuésemos  luego  avisados.  Otrosi  proveyó 
fuese  el  siargentO' Francisco  Gallego,  de  la  coinpañía  de 
Juan  Tello,  á  la  ciudad  de^Guamico^  que  está  cuarenta 
leguas  del  valle,  á  traer  los  soldados  que  allí  tuviese  ó 
llamar  los  vecinos,  el  cuál  fue  é  trajo  cincuenta  hom- 
bres de  á  pié  é  de  ácabaHo.  Desde  á  seis  días  llegaron 
algunas  compañías,  las  cuales  venían  por  esta  orden,  por- 
'que  no  es  coáa  posible,  ni  lo  era  sacar  todo  el  campo 
Visto  por  los  oidores  que  •  en  Jauja  había  ya  co- 
pia de  gente,  para  poder^  ir  en  busca  de  Francisco  Her- 
nández, mandaron  epercebir  el  campo  para  partir,  éque 
se  saliesen  delante  tres  banderas,  que  fueron  Antonio  de 
Luxan,  é  Rodrigo  Niño,  é  Juan  Maldonado  de  Buendia, 
á  los  cuales  mandaron  marchasen  á  priesa,  festa  Guaman*- 
ga,  porque  seentendía,  sería  necesario  bebiese  mas  fuerza 
de  gente  en  ella,  á causa  de  queJusn  Cobo,  se  decía  que 
enviaria  Francisco  Hernández  mas  fuerza  de  gente  sobre 
ella;  é  ansí  desde  cinco  días  partió  el  Estandarte  Real,  é 
Real  Audiencia  é  todo  el  resto  del  campo,  que  fue  á  pri- 
mero de  Agosto,  é  por  las  jornadas,  venimos  á  la  ciudad 
de  Guamanga,  habiendo  andado  cuarenta  leguas,  donde 
entró  el  campo  á  M  de  Agosto  del  dicho  año;  alojamos 
fuera  de  la  ciudad.  Allí  se  tuvo  nueva  que  Francisco 
Hernández  estaba  en  Andaguaslas,  que  es  pueblo  ^veinte^ 
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legDds  de  Guasianga^  adelante,  é  que  bebía  enviado  ál 
Gaioo  por  su  ikioger ;  é  por  las  demás  mvgeres  de  los  vé'*» 
cinos  del,  y  habiani  venido  y  estaban  con  él.;TajnbÍ6b  se 
toYO  nueva,  como  el  cupifan  Friincisoo  de  Bolonia,  había 
muerto  en  la  ciudad  ide  Piaz^  en  el  :cole^,  al  capitán 
Carrillo,  capitán  de  Francisco  Hernández,  éhabia  alzado 
bandera  por  S.  M.  Proveyó  la  &eál  Audiencia  á  Gomes 
de  Solis,'  para  que  por  la  vía  de  Arequipa,  fuese  á  salir 
ai  Colegio  á  ponerse  en  el  desaguadero  v  faciendo  gente 
por  S.  M. ,  á  defender  aqnel  paso,  é  'venir  por  las  espala 
das  sobre  Francisco  Hernandet;  ilewó  prorvisiones  bastan^ 
tes^  para  que  todos  te  dbededesea.Lnei^o  se  acordó  que 
partiese  el  campo  ten  bitaca  del  enemigo,  á  causa  ,dñ 
abreviar  la  guerra  antes  qbe  eairasét'el  invierno,  que  pot* 
la  sierra  donde  se  bahia  de  exftrcítar,;.es  muy  trabajoso 
de  aguas,  é  nievesi  Tenia  ya 'Uiieva^que. Francisco  Her^* 
nandez,  se  retiró  de  Andaguailas,  (a.  vuelta  del  Cuzco,  y 
ansí  se  apercibió  para  pavtir^.  habiendo' enviado  delante 
á  Andaguailas  y  á  loa  demás  pueblosy  ár  tener  recaudo 
de  bastimentos  para'elcampd.*  Teníamos  nueva,  que  te* 
nía  Fraiicisco  Hernandestocbocieotos  hombres;  mandan 
ron  fuese  delante  la  compa&ia  ile  Diego  López  de  Züñj^ 
ga^  éansi  fué,  é  desdará  dos  dias  eáltó'todo  el  campo  4 
17  del  mes  de  Agosta  dei  dicho  «ño^i  fue  á  dormir,  dqs 
leguas  del  asiento  del  ifanodieOhfupas,  donde  fue  la.re^ 
ñida  batalla  de  Baca  de 'Castre,' &  de  D.  Diego  de  Alma^ 
gro,  el  mozo.  Vino  el  campo  por  sus  jomadas' al  pueblo 
de  Andaguailas^'  donde  se  tuvo  entendido  descansaría  al^^ 
gonos  dias  por  ser  pr^ovíÉícia  mny  bastante  de*  indica é 
bastimentos.  Los  oidohes  mandaron  no  parasen,  sinoqud 
otro  dia  partiese  é  ansí  se  hi90t  fuimos 'fasta  el  pueblo  de 
Codhacaxa  donde  setilcanzó  alcapitan:Bl6gO'  López  dé 
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Zuñiga,  que  coii  sucompaaia  habia  hecho  alto,  á  causa 
de  que  llegado  al  rio.de  Avancay,  que  es  tres  leguas  mas 
addahte,  faltó  gente  de  Francisco  Hernández  que  oón 
un  capitán  suyo  que  se  deóia  Diego  Gavilán;  guardaba 
la  puente.  Visto  que  venia  geáte  det  c^mpo  de  S.  M.>  ia 
quemó  é  se  fue  á  dar  nuéVa  á  Francisco  Hernandeii;  Eá^ 
taban  comenzando  á  haCóerla  puente  para  que  pasdse  el 
campo.  Allí  estuvo  el  canjípo  dos  dias,  é  otro  siguientb 
vino  nueva  dé  bajo  del  rio  que  parecian  ciertas  banderas 
de  Francisco  Hernández  del  otro  cabo,  la  cual  se  etiten^ 
dio  fue  arma  falsa  para'  sacüar  de  allí  el  campo,  é  aiiái 
partieron  las  banderas  é  CBinpo,  la  cuesta  abajo  fasta  el 
río,  que  hay  tre$  leguas  de  mala  bbxada:  aqui  fue  la  bata-- 
Ha  del  mariscal  D.  Diego  de  Almagro  é  Alonso  de  Alvd^*; 
radó,  siehdo  capitán  del  marqués  Tizárro.  Llegados  aíba-^ 
jo^  las  banderas  pasaron  el  río  por  el  vado  trabajosameoh 
te,  é  ansí  aquella  tarde  pasó  la  matyot  parte  del  cattipoi 
é  otro'dia  siguiente  el  re&to,  á  causa  dé  que  el  río  iba 
hondo,  y  es  muy  corriente  é  pédrexóso;  aquella  tarde; 
estando  pasando  parte  del  bagaje,  por  una  balsa  fecha  db 
cafias,  estándolo  knirando  algunosTcapitanes  é  soldados  de 
encima  de  unas  peSaS  qtie  se  hacían  sobre  rio,  sé  ba* 
Jó  el  capitán  Antonio,  dé  Lnjan,  al  bajo  de  las  penas  á 
qderer  beber  coü  la  mano,  é'  resbaló  los  pies  é  cayó  en  el 
agua,  é  se  hundió  sin  qoe  párescíésie  mas  ni  tomase  arrí-* 
ba,  tai  fue  fallado  aunque  se  puso  gran  diligencia  en  lo 
buscar  hombres  que  sabian  nadar:  era  aquello  donde  ca<^ 
yó,  ló  mas  angosto  del  río,  porque  alli  eí^taba  fonáada  li 
puente^  é  habia  dos  picas  de  hondura.  E  otro  dia  siguieos» 
te  partió  de  allí  el  campo  é  fue  á  alojar  en  el  asiento  ád 
pbeblo  de  Avancay,  dos  l^uás  de  allí,  é  veinte  y  doa  do 
la  dudad  del  Cuzco,  donde  se  asentó  é  sé  proveyó  se  tnH 
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caseD  los  indios  qoe  venian  de  Guamanga,  é  se  trajesen 
bastimentos  porque  habia  falta,  lo  caal  se  hizo  con  har- 
to trabajo,  porque  Jos  indios  acudian  á  servir  preciosa*' 
mente.  Allí  se  dio  la  compañía  de  Antonio  de  Lujan,  que 
se  habia  ahogado,  al  capitán  Juan  Ramón,  capitán  que 
fue  de  S.  M,.  con  el  mariscal  Al  varado:  luego  otro  dia  se 
enviaron  corredores  fasta  descubrir  el  rio  de  Apurima, 
donde  se  receló  siempre  esperaría  Francisco  Hernández- 
á  defqnder  el  paso,  por  ser  el  río  muy  caudaloso  é  que  ei^ 
ningún  tiempo  se  vadea,  é  las  barrancas  del,  muy  altas  é 
no  puede  pasar  campo  si  no  es  por  la  puente  que  aq[uel 
rio  tiene,  ó  por  la  de  Lumedchaca,  que  es  ocho  leguas  de 
alli,  el  do  arriba.  Nuestros  corredores  descubrieron  el. 
rio,  trajeron  nueva  nueva  que  la  puente  estaba  quemada, 
é  que  no  parecía  nadie  del  ofro  cabo.  Proveyóse  que  la 
compañía  de  Juan  Maldonadp  de  Bundia,  fuese  al  paso  ó 
puente  de  Lumenchaca,  y  estuviese  en  ella  para  que  sí 
por  allí  quisiese  pasar  Francisco  Hernández,  fuese  ^ 
campo  avisado,  el  cual  fué  é falló  deste  pabo  del  rio  cier-» 
ta  gente  de  Francisca  Hernández,  é  como  los  sintieron  se 
pasaron  del  otro  cabo  del  rio,  dexando  parte  del  fadaxe 
que  tenían,  é:  fueron  á  dar  aviso  á  Francisco  Hernández. 
Desde  á  dos  días,  por  orden  de')a  Real  Audiencia  se 
mandó  fuesen  cuatro  compañías  ¿se  pusiesen  en  el  asiento; 
que  llaman  Guaynarima,  sobre  el  río  del  Apurima  enoa^i 
bierto  que  no  los  descubriesen  del  otro  cabo,  é  fneroi)> 
las  banderas  de  Baltasar  Velazquez^  é  Rodrigo  Niño>  dá 
infantería,  é  de  Pedro  de  Añasco,  é  D.  Luis  do  Toledo^ 
de  caballos;  é  se  pusieron  en  el  asiento  de  Guaynarima^ 
E  otro  dia  enviaron  k  decir  que  del  otro  cabo  del  rio  89 
habíaa  puesto  dos  banderas,  é  mostrado  ciqrta  gente,  4 
que  estuvieron  allí  algún  tanto,  é  se  habia  pasado  un  negra 
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de  nuestro  campo  á  ellos,  é  se  habían  ido.  Aquí  estuvoel 
campo  nueve  diaá,  á  causa  de  do  sé  juntar  los  indiodriOÍ 
bastimentos  tan  ptestó.  £o  este  tiempo  se  vinieron  do9 
soldados  del  campo  de  Francisco  Hetnatidez,  efl  uoo  ^ 
los  cuales  era,  Juan  Lopel;  de  Gamboa,  deudo  de  doña 
Leonor  dé  Yelasco,  que  le  b'abián  tomado  pteáo  én  el 
reencuentro  de  Villacnri,  los  buales'  dixeron  queFrancúi^ 
00  Hernández  habia  estado  en  el  asiento  de  LimatañiboL 
que  es  cuatro  leguas  adelante  idel  río  de  Apuríma,  é  que  dd 
alli  habia  partido  la  vuelta  dé  Linear,  que  es  iin  valle 
muy  fuerte;  áeís  leguas  déla  ciudad  del  Cuzco,  é'que.aili 
pensaba  éspe  rar  á  dar  la  batalla.  También  certifícanQ& 
baber  salido  del  campo  de  Francisco' Hernández,  por  fia 
ipándado,  el  capitán  Piedra-hita  coa  doscientos  boaibrea# 
é  que  iba  la  vuelta  de  arequipa,  la  "cual  iiueva  se  ha^i% 
aónado  antes  en  nuestro  cdm[Jo,  é  qué  á  cadsal  dé  no  es*? 
tár  con  el  capitán  Piedra*hita,  no  habia  esperado  eo 
Apu  rima,  ó  en  Limatambb,  qiie  es  asiento  asaz  fuerte; 
aquí  llegó  al  campo  ermáHácat  Alánso  de  Alvarado, 

Salió  el  campo  del  asiento  do  Abancay,  y  fue  en  dQ(9 
jomadas  fasta  el  asiento  de  los  Lucarnas,  que  son  cinco 
leguas,  donde  estuvo  tres  dias,  é  otro  ¿siguiente  partió 
para  pasar  el  riodeApurlma;  llegamos  al  rio,  á  lo  pasar 
pjor  uu  vado  que  se  hace  media  legua '  mas  ab^'o  d^  I9 
puente^  la  cual  óomo  diiceeslabaíqueffiada  é  po  se  sabQ 
que  en  ninguh  tiempo  sé  bay«' v&deddo;filegado^,;)dent^p 
dé  dos  horas  pasó  toda  la  géqti&  é,f»fii$$e  pot  él  vado,;^e| 
CjBáles  reóio  é  furioso.^  é  de^mtiyígí'aíídas  piedras:. tío 
pehgpó  en  ét  pe^sooa  Idgdna^^e90épt0:una  india,  fue  co9R 
que  pai'eció  haberlo  QiOs  éf^aAinfa^»  éque  dio  alcam'^ 
|k)  IÑiena  espérain^a,*qué  40, se^^^ó  aquel  rio  se  pudie- 
ae  pasar  tan  sia  pélígit),  é  tgn  brevemente,  porque  ibaip 


DKL  ARCHIVO  DI  INDIAS.  279 

en  el  campo  biea  veinte  mil  áoimaB;  túvose  la  guerra  por 
ttuy  breve  pasado  este  rio,  del  cuaU  como  digo,  se  tenia 
recelo  que  Francisco  Hernaocleí  k)  defendiese,  é  si  anai 
fuera,  el  campo  no >  pudiera  pasar  por  allí,  ó  haber  db 
ir  á  pasar  por  otro  cabo,  ei*a  muy  á-  la  larga  é  padeciera- 
se  necesidad,  é  gran  trabajo.  Pasado  el  río,  las  primeras 
banderas  que  pasaron,  lomarQn  lo  alto  de  la  cuesta,  é 
fueron  á  reconocer  un  cañaveral  que  está  arriba  en  lo 
llano  qoe  allí  se  hace,  donde  podía  haber  celada,  é  no&* 
llamos  cosa  algona.  Alojóse  aquél  día  el  campo  mas  ade* 
lante  media  l^ua  del  cañaveral,  en  un  asiento  del  pueblo 
de  indios,  habi€M;ido  andado  cinco  leguas  é  pasado  el  rio 
que  fue  gran  diligencia.  Estando  alejados  les  pareció  á  loa 
oidores  que  el  campo  pasase  adelante,  é  fuese  aquélla 
noche  á  tomar  ó  Lí  matambo  al  cual  asiento  habian  ya 
ido  las  tres  banderas  que  primero  pasaron  el  rio  é  toma-* 
ron  lo  alto,  con  el  maese  de  campo  D.  Pedro  Puertocar- 
rero  que  era  ya  venido  al  campo,  é  nos  alcanzó  en  el 
adento  de  los  Lücamaes,  cuatro  leguas  del  río,  porque 
decían,  y  era  ansí,  que  tomado  aquella  noche  el  sitio  de 
Límatambo,  se  pasaban  muchas  angbsturas^  é  malos  pasos 
que  habia  en  el  camino,  donde  podía  el  campo  recibir 
daño  tornando  el  enemigo  á  tomar  el  sitio  de  Limatab- 
bo,  é  se  alargaba  la  guerra  por  ser  aquel  sitio  tan  fuerta 
é  no  se  poder  poner  campo,  menos  de  á  tres  leguas  déli 
Y  estando  allí  se  tendrían  masáménudo  nuevas  de  Fraa* 
cisco  Hernández,  por  la  Via  del  Cuzco,  é  ansí  marchó  el 
campo  toda  aquella  noche,  entendido  por  las  primeras 
banderas,  ya  estaban  alojadas  en  Limatambo>  é  llegó  el 
campo  al  a^nto  adíes  que  amaBecíese.  Aquel  dia  m 
alojó  media  legua  mas  adelante  al  pié  de  nna  cuesta  grm^ 
dci,  queso  diús  Brecacouga.  AlU  vino  un  capitán  iodió 
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COQ  cincuenta  indios  de  nación  Cañares,  soldados  antiguos 
del  tiempo  de  los  Ingas,  los  cuales  dixeron  que  veaián 
á'servir  á  S.  M.»  éque  Francisco  Hernández  habia  esta- 
do en  el  Incay,  é  salido  de  la  vuelta  del  Cuzco  con  sü 
campo,  é  qap  habia  pasado  pofcerca  del  Cuzco  sin  en- 
trar en  el  camino  de  Urcos,  donde  se  oreia  por  ser  cosa 
fuerte  esperaría  la  bataNa.  Eotró  dia  partió  el  campo  de 
allí^é  subió  la  cuesta  ya  dicha,  é  fué  alosar  al  valle  de 
Jaquíjaguana,  donde  fué  I9  batalla  é  desbarato  de  Gon- 
zalo Pizarro.  En  el  camino  vino  á  los  oidores  el  capitán 
Ifartín  deÁlarcon,<quefue  preso  é  mulferidoen  la  bata- 
lla de  Chuquinga,  el  cual  dixo  que  vemia  del  Cuzco,  é 
habia  dos  dias  que  habm  salido  del,  é  no  llegó  antes  por 
haber  rodeado  por  miedo  de  los  corredores  de  Francisco 
Hernández,  el  cual  habia  pasado  dos  dias^  habia  por  junto 
al  Cuzco,  sin  querer  entrar  en  el.  Otro  dia  se  echó  bancJo 
é  se  apercibió  para  entrar  el  campo  en  la  ciadad  del  Cuz- 
co; tratóse  que  Francisco  Hernández,  habia  dejado  do 
m<¡rar  é  pasar  por  m^io  de  Ja  ciudad,  á  causa  de  que  se 
tenia  acá  por  notorio  agüero,  é  cierto  ^ntre  los  que  son 
amigos  dellos^  x|ue  todos  los  campos  que  han  salido  de  la 
ciudad,  del  Ci;zco,  donde  quiera  que  han  venido  á  batalla 
se ;han  perdido,  é  que  el  campó  deS.  M.  habia  de  que- 
brantar este  agüero,  é  que  se  pasase  en  érden  por  medio 
del,  porque  mas  se  habia  de  esperaren  la  ayuda  de  Dios» 
qQe.no  en  las  vanidadeside  los  agüeros.  E  ansí  se  entró 
en  la  ciudad  del  Cuzco  por  medio  del,  todas  las  bande- 
ras tendidas,  é  gente  de  iaCanteria  en  drd$n  delante,  lle- 
tando consigo  el  altilléría  é  vanguardia^  é  tras  ellos  la  gen- 
te acaballo>  que  traian  por  todos  mil  y  cien  hombres,  é 
hlfloae  gran  salva  de  arcabncería  por  todas  las  calles  por 
ddl  {>asó.  Alojóse  clel  otro  lado  de  la  ciudad,  en  un  llano ' 
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que  Hamaa  las  Saltftas,  donde  fiíe  4«  imUHa  de  D.  Diego 
y  Ptzarm;  estuvo  el  campo  de  8.-  M.  en  el  asiento  de  lai 
Salinas  tres  días,  dondoso>6mpezó  ¿decir  que  el  capitad 
Gómez  de  Solis  había  sido  desbaratado  en  Areqnipa^por 
Piedra*^hita.  E  otro  dia  qae  «e  c(mtafon>  vointede  Seo% 
tíembre  de  dicho  año,  partió  el  campo  de  alM,  la  vuelta 
delGolIao  por  donde  ibaFranciscoiHemandei,  nosabieoM 
do  si  esperaría  enlJrcosy  ó  Qaiqurxana.  Aquel  dtvse  tu«¿ 
YO  nueva,  era  pasado  de -Uroos  é  iba  la  vuelta  de  Quiquir 
xana,  el  cual  era  otro  paso  muy  faerte  donde  4  sa  ves^ 
taja  podía  esperar.  Vino  el  campoen  dosdiasáUrco8,y» 
dende  allí  salió  para  Quiquixftna;  en  el  camino  se  tuvie«^ 
POQ  nuevas  de  algunos  qtie  se  vinieron  del  campo  dé 
Francisco  Hepnandes,  de  los  soldados  del  nuaríscal,  preso9 
eaChuquinga,  que  Francisco  Hemdndéat  no  pararía  faasM 
Puoara,  é  que  ailíi  esperaría  qae  era  cosa  muy  fuerte,  é 
sejontaron  con  su  capitán  Piedra^hita.  Bn  tres  jornada§ 
vino  el  campo  á  Quiquisraa,:  é  otro^  dia  salió' de  allí  ^ 
fue  á  otro  pueblo  que  se  dióe  Angatta:  en  el  caminq 
vino  al  campo  un  soldado  de  los  que'habian  ido  á  Are^ 
quipa  con  Piedra-^hita;  traía  ciertos  despachos  de  Piedra^ 
hita  para  Francisco  Hernández,  donde  ie  dabb  encinta  d€i 
como  había  desbaratado  á  G^omes  de  "Sblís:  dfxose,  é  fue 
cierto  que  vino  este  soldado  á  nuestro  campo,  pebsabda. 
que  era  el  campo  de  Francisco  Hematadez:  An'sí  fue  tnaiH 
chando  el  campo  la  vuelta  del  CoHaocon  alguna  feltb  áe 
bastimentos  á  causa  de  que  losindíos-  éstaban^  iilzadoa 
por  haber  pasado  FraíncíscoiHepnandez  delante.  Llegd 
el  Campo,  á  un  pueblo  que  se  dice  Cfaigara,  que  éa 
ntteve  legeos  de.  Pucará^  donde  se  teota  nueVa  cierta' qne^ 
estaba  Frai^cisco  Hernández  tob  sa'!eampo.  Aquí  provcM 
yerÓA  que  fuese  adeiaqtey  á^tos  pingos  cbnMÉroaiidlsiA» 
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bascar  é  juntar  comida  para  Ijue:  el  campo  estuviese  pror 
Teidoii  ai  bobteae  de  aitiar  tobfe  PüCara,  doode  estaba 
Fraooiscb  Hernández^  á^^lo  cual] fué  Martin  de  Adbutrcí» 
veoino  del  Gazoory  que  eraiptovéedoi!  general,  con  v^ntO^ 
areabüeeróa^et  eualiltogaiidoiai  pabblodeAyabire,  otiw 
día  porcia  maoataa,M]vi6eti  la*  plaza  gente  de  FraociacOí 
Hernandei,  éáeotidor  por i  ellos  salieron  á  él  y  retiróse^ 
les^demilnera  quemii^  tómaroa  áS  úiá  ninguaode loft^ 
que  ¿OQ  él  iban.  Otrodifl  partió. deiaHí  el  (¡ampo  con  nuer 
var  cterta/déiquéFraiuSisco  flenuindez  esperaba  en  Pa^ 
cara,  lldVaadb  sfempre  loa  corredores:  delante,  é  to<||0i 
buen  recaudóte. é  fue  el  Campo  a)b|ar en  dod  jornadas  trefc 
kl^uas de  Ayabireiéiaieteder Pucará». eb.  uá  sitio  ribeta 
de  anTio¿'klgar<lis^i«estoípfirftál^odei!el  oampo  sífueaft 
acomeUdo;MÓ  de  allí  otcoidta  fueron  ^n  orden,  y  eséuar 
drooes:  formados  al  pueb^r^y  tetonto  de  Ayabire.  En 
aaieoto  de  «atrié^e  htíyerbni  dcfií;  soldados  al  campo 
Francisca  HéraaoK&e^^  foó  el  mioiómádo  y  vuelto  al  cami-; 
po9!  aquella  nocbe.vsfe  alüxó  el  campo  en  Ayabire^: 
cnafro  leguas  deiPuc4»*a>i  lo  maBiftierte  que  ser  pudó;^ 
fizotaágran  tempostaddeüHevdaé  fríócjue  quedaron  muy 
pocos  pabellones  é  tiendas- que  no  fcayeronoou  la  gran 
eafigadela  iáev^;  Otro  día  parliódó  allí  el  Campo  yée  alo* 
jd  dos.  leguas  de  allí;  iKiuel  día'  nuestros  corredores  se  to^ 
paronocki  los  de  FrancisiiO  Hernández,  una  legua  pequ^* 
nk  dé  au  fitettte^  hobijerotmnia  escaramuza  donde  se:atajá> 
é  prendió  oáa^deUotfá  fue  traído  |)reso^  é  queríéoéolo 
ahorcar,  los  di  dores;  ^mandaron  seite  diese  la  vida  pdrque 
diesen  la  deménaia  que  en  el  Gontejo  de  S.  M.  se  usabn 
eon  hombre  ia«  culpado  cono  aqnei  era,  |[)orqQe  to  ha*?« 
bia  ptífaido^  del  Campo-  de  S.  M«>al  iíempó  que  estlrrat 
4D?€biiioh^  babiéüMlole  enviado  pot  espía:  aquel  diahiH 


DBL  ARCBIVO  DI  ttlDUJ.  SSf 

Ik)  otras  escaram<izaa  enire  los  corredorea,  á  los  cualeafoo; 
él  prisionero  para  persoadir  áque  se  pasasen  á  nueati^ 
campeé  no  ao  llegaron  oaíafl  dónele  ae^pudieaen  atajartl 
ni  ae. quiso  pasar  ninguna,  no  obataolie  qne  les  hall<>;  est» 
día  sblió  Pic*dra*hita  del  fuerto  con  4í3^0<  hombrea  é  60« 
correr  sus  corredores  ó  aeircivió  por  <n](andado  de  Frangí 
cisco  Hernández.  Otro  día  marotv^el  C^mpo  en  órdea; 
la  vuelta  det  fuerte  de  Puoara»*  dodde « estaba  Fmnciseo 

• 

Hernández  é  su  campo,  yenda  delante  el  Maese  de  Gamf 
po  con  gente  de  á  acivilo  descubriendo;  fueron  siempro 
escaramuceando  nuestros  corredores  DCto  lossiiyos,  ftista 
que  llegamos  á  vistai.  del  ftierlo/ é  alojóse  el  €ainpoi 
aquel  dia  en  una' aya  que  hacia  lá  falda  de  noi  «eenx)/ ju^^. 
to  á  UB  rio  caudal,  que  pasa'pot*  medio  del  valleide  Pu^ 
cara,  é  viene  pegado  con  el  mismo  Pucará  é  fuerto/idoiir» 
de  estaba  Francisco  Hernandes;  •  darmtóee  aquella*  noche 
en  escuadroii  éaosí  se  b«bia  dormido  algunas  antes  éoik 
harto  trabajo,  por  ser  la  tierra  del  GoUao  tan  frta  é  tem^^ 
piestuosa  de  nieves.  Otro  dia  se  buscó  sitio  pa^a  aséntalr 
d  camipo  é  se  aseútó  UU'  {)OcO  m&s  arriba,  sobre^  la  bar** 
raoca  del  mismos  riovdirádese^haóia '¡una  plaza  harti» 
grande  para  todo  él,,  la  cual  por  todos  cabos  estaba  cerd- 
eada cctaoo  de  una  caba  mfiiy:  anchad,  (ue  asiento  harto 
fuerte,  cercóse  luego  de  trtncbciá  áé  altor  de  medio  estar 
dó,  que  cenia  cabai^uedafca  biea6>rti&cado:  pásese^ 
campo  db  suerte  qué  sé  pudiese  fiH'mar  el  escuadrono 
plantóse  el  aitillería  déldnte  dél  háK»a  la  baQda;^dé  si» 
foérfe  ó  repartióse  el  arcd[)ncería -por  comrpamM,;en)giiac'4 
da  de  las  trincheras,  piará  quasi  por  Caso  de  nócfaafuó^ 
sernos- acémetidos:  eistaríá  él  «n  ftierle^del  -oiab  otfatrfi 
mili  y  quinientos  pasosi  ^     • '  »  .       '  •.  •   •      .  .,. 

Tenía  Francisco  fierttandea  i  su  catQpo,  en:  el  propid 


asiento  é  sitio  que  4hm&n  Pucará,  que  eo  lengua  do  in- 
dios quíeffe  decrr  fuerza  é  cosa  fuerte,  é  ansí  era  fuerza  é 
fortaleza  de  los  propios  naturales:  es  an  cerro  que  terna 
Uña  legua  ealortiD,  álgó  montáoói^,  de  árboles  pequeños» 
que  por  allí  ei^a  ¿osa'  muy* -proveóhoáa  por  stír  toda  lá 
tiétradél  Cóllao  fñüy  falta  de  l6fia:  tiene  al  pié  del  unas 
caserías  6  cíMrraVeá  grá¿ded;  cercado^  loi?  ¿oáles,  llegan 
por  lo  baxo  fasta  id  báVratiilá "db  uh  ñb  caudal  que  se 
diito  Viene  por  él  vaHé  del  W o  cftbó;  á  sas  espaldas  del 
íttfímó  cerró  sálé'ottiáílbrtta  dé  ¿erros  que  cerca  un  gran 
frécho  de  fierra  donde  teniaifi^ií^  ganados  é  cabalgadu- 
fes  herbajando  si  A  que  áé  fes  '|iüd<é^' estorbar  ni  hacer 
dafió:  éñ  un$  de  áqfuietlas  pldzas  gratídés;  cercadas  de 
paréd^  tenia  Wánclsc<y  Hernández  ^H  ¿aihpo  é  repartia* 
stife^íirca'büceroá^r '1a8' tóesfnaS  pai*edes,,  por  manera 
qde  estafca  tan  furertc^,  ^tie  slfeiído  aéó metido  allí,  éfá  fer- 
iado perderse  ¿I  qüeMe  trcbmétiései  pórdefnerza  de  su 
fuerte  tehk  fthsl  'mé^ñfí^  tinas '  sépnltura?  ó  paredones' 
dóhde  podián  sus  áréabuSéroi  pelear  ó  escaramuceará 
grdd  ventaja:  á  la  mano  issquierdalieT  fuerte,  pegado  coa 
d  cerro  altp,  se  hacía  btro  6érríllo  ño  moy  alto  donde  te- 
títapué^o  una  pieza 'de  artillería  con' qué  tiraba  á  hues*^ 
tro  campo,'  éotra's  dtíáténía  abajo  én  lo  llano' con  ks  ciia« 
les  algiihds  veces^  cada  dfa,'lirábaD^é  pasaban  algunas  pe-' 
Iotas  por  citda  de  tin^stro  fuerte  é  otraé  catán  dentro  sin 
que  hiciesen 'ningtitf  «daño,  ^ftrodia  signiente,  saliere^  de^ 
su  fíterte^  atg&bá  g^te'de  4  dabállo  é  arbabuderos  á:  ca- 
baHor  d^  vMehñ  á  fedcftrnittcedf  ^cia  el  tíuestro,  á  los 
cuales  ¿ai  ieroh  do  los  npéstfó$t  liofop  üm  escaramuza  pe^l- 
qatíññ'  sitt'que  -se  recibiese  daSo/  fue  mandada  retirar 
por  orden  de  los  oidores.  Otro  dia  se  ▼{(V  c|ue  salia  de  sa 
fiíerte;  por -ha  bandadedooderdhteltenian  sus  ganados. 
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mocha  gente é  pasaban  el  rio,  é.díkose  iban  á  buscar  co^ 
mida  ó  atajarnos  la  que  venia  á  nuestro  campo.  Salió 
á  ellos  el  general  Pablo  de  Meneses  a^qu  alguops  capita^ 
nes  é  fasta  trescientos  hombres#de^  cabaUo  é  arcabuz 
ceros:  visto  por  los  de  Francisco' Hernández,  que  serian 
doscientos  cincuenta  hombres,  ae  detuvieron é  no. fueron 
adelante;  comenzóle  á  trabar  escaramuza  los  enemigoa 
por  la  otra  banda  del  rfoé  jk)!S.nAtur4les  ppr  estotra,  se 
esperaron  á  retirar  facía  su  fuerte,  al  cual,  no  obstante^ 
que  estuviesen  del  otro  cabo  del  rio,  podían  entrar  eítk 
que  los  nuestros  se  lo  defendieseis  porque  pasaban  el  rio 
por  detrás  de  su  fuerte^  que^tfiba  como  he  dicho,  pegar 
do  á  la  barranca  del  río,  pasaron  nuestros  arcabuceros  é 
caballos  el  río  tras  ellos,  é  yéndose  retirando  se  adelan- 
taron doldados  de  los.  nueatros»  de  los  cuales,  antes  q.ua 
pudiesen  ser  socorridos,  mataron  al  uno  e  al  otro  prendior 
ron  habiéndole  dado  una  lauzada  en  el  rostro;  ll^maf^ei 
Palomares  el  que  fue  preso.  Cada  dia  había  muchas  es^ 
caramuzas  á  caballo,  en  las  cuales,  nos  tenían  gran  ven* 
tiya  á  causa  de  que  á  la  parte  de  su  fuerte  se  hacían  al- 
gunas quebradas,  donde  metían  arcabuceros  á  pie  é  4 
caballo,  é  los  nuestros  en  viendo  que  salían  del  fuerte  ^ 
escaramucear,  no.bastaba  ónden  á  tenerlos  que  no  saliesen 
¿  la  escaramuza,  é  con  codicia  de  llevar  á  las  msipos  con 
ellos,  daban  en  sus  arcabuceros  en  las  quebradas  é  ansí 
prendieron  un  soldado  de  niyiestro  campo  que  se  decía 
Bandona,  antiguo  en  este  reino,  é  llevado  al  Real  de  Fran- 
cisco Hernández  le  cortaron  la  cabeza:  eran  las  escara- 
muzas á  tarde  é  mañana  muy  prdínarias,  ó  hablábanse 
en  cercando  los  unos  á  los  otros.  Habia  en  el  campo  de 
Francisco  Hernandest  un  capitán  suyo  que  se  decía  Ber* 
QVdino  de  Robles,  yerno  de  otro  c^tan  de  nuestro  cam« 


|M>  que  se  dice  Ruibatba:  Goocertaran  que  la  éscaramnza 
de  otro  día  stlieséa  «eñálados  yerqd  ó  suegro  é  se  habla* 
Mü  cada  imo  delIoB  cotn  infenlb  de  atraer  ai  otro  á  sa 
cftiDpo.  Otro  dia^  siguiester  aaiieroa  á  la  escaramua  ó 
iqpartárooae  á  on  cabo 'del  «ampona  hablar  soloa  el  oa 
MpitaQ  <roa  el  otro,  yeatadda&abÜíadOy'seguD  pareció^ 
pw  orden  del  yermo  oercarra 'al  capitav  Ruibarba  siete  ó 
ooho  soldador  é  prendiórooler  é  He váronle  preeo  sin  quQ 
podieee  ser  Boóorrido  á  teMa  >de^  tener  cerca  las  quebra- 
das que  díxe^^  é  tsiiS' arcabuceros  eu  ellas.  En  estos  días  se 
taró  mieva  (j^e  venta  cierta  municioa  para  nuestro  bam^ 
pOy  que  Venia  para  la' dibdadid&  Lima ,  mandóse  fWese  á 
meterla  en  et  campó  ^el  capitán  Gome»  Arias  con  cimrenta 
arcabuceros:  dixoM'lue^,  después  depaHído,  que  en  el 
cattipo  de  Francisco^  Hernández  se  sabía  como  venia  esta 
munición  éqne^  podrían»  salir  á  *<iomarla!  proveyóse  fuesQ 
MtüMeiei  po^  eHael  capitán  Diego  lopes  de  Zéñiga  ésa 
cdmpañfaié  atiá-ñiéjí^lacnafl  no  liegos  fasta*  otro  día  des* 
püesdd^dadato  bata)lá,  eceto  diez  botijas  de  pólvora,  que 
envíarofif  los  capitanead  ia  ligeta,  negaron  á  muy  buen 
tiempo  porque  había  necesidad  della!  en  esté  tiempo  se 
pasaron^  de  nuestro  eíinpoy  ni  de  Francisco  Hernández, 
fresdcuntroaeMadois  éelganos  iíe¿[ros. 
^'Pasadas  las  escaramuzan^  y  a  dichas, 'rendido  el  cuarto 
del  modorra,  el(di6  arma  eti  tiuestro  (^mpo  por  la  ban-^ 
da  del  río,  é  sonaron  albinos  árcabucazos;  la  gente  que 
guardaba  la  A^inchera  acudió  á  la*  defetísa  della,  viósé 
haber  gente  en  lóbajo  dettav  i^a  el  rio,  tod  ciíales  des-* 
pues  de  nos'  haber  eébado  algunas  ^pelotas  por  cima  dé 
la>trín;cbera,  yfenlosparedttnes,  tevHDlvieron.  Otro  día 
ae  supo  que  vinO'á  daíT  esta  armada  el  capitán' Predra*híta 
con- cincuenta  ó  ^«^QMa'  arcabuceros  á  caballo;  no  hitEO 
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dafio  algano.  Otro  día  á  medio  dia^  $e  tuvo  aviso  ea. 
miestro  campo,  por  carta  que  vino  del  de  Francisco  Her-*» 
oandei»  como  aquella  nocl^habíen  de.  venir  de  beoboá 
dar -en  nuestro  fuerte  eiM^aanbadi  é  procurar  de  ganarlo 
y  echarnos  del;  despuesinna^bóra  antea  qué  anocbedéae, 
se  vino  un  soldado  que  se  dice'  -Pranciseo  Meades,  ansf 
mesmo  del  Mariscal,  é  dijo  qáe  Francisco  Hernández  ó 
sn  gente  qnedaban  fileita  del  fuerte  apercibidos  phra  ve- 
nir á  dar  encamisada  en  el  miestro  éfqup  (raian. todos  ca** 
misas  blancas  sobre -las  armas  é  Pilguaos  paños  de  .manos. 
Acordóse  que  porqueta  nocbeant^^  cuando  dio  el  acma 
Piedra-hita  en  nuestro  campo,  no  habia  salidd  la  gente  4 
ella  como  convenía,  que  aqv$lla  noche  se  sacase  al  cam- 
po é  se  formasen  escuadrones  ftieradol  fuerte,  seespera^t: 
se  Francisco  Hernández,'  si  miese^como  decia;  ansí  tres: 
6  cuatro  horas  después  de  anochecido  se  comenzó  á  sa-^. 
car  la  gente  é  banderas  pct*4o  bajo  de  la  barranca  del 
rio,  porque  no  fuésemos  vistos  ó  ii  obra  de^cuatrodentos 
pasos  de  nuestro  fuerte,  cul)iertos  pon  una  lomilla  que  por 
lodo  aquel  llano  se  hacía  la  disposición  de  la  tierra:  se 
formaron  los  escuadrones  i  ocho  días  del  mes  de  Octu^ 
bfe  del  dicho  año,  no  se  stapo  porque  cabo  habia  de  ve*- 
nir  Francisco  Hernández' á  dar  ea  ntiestro  fuerte  é  para 
saberlo  habia  cantidad  dé  gente  de  á  caballo  por  todo 
aquel  llano,  entre  el  un  fuerte  y  el  otro:  facia  la  no* 
the  dará  con  la  luna ,  la.  cual  se  ponia  dos  horas 
antes  que  amaneciese.  Francisco  Hernández  ordenó  su 
gente,  é  venia  seguft  páreselo,  en  esta  forma,  que  pot 
la  orilla  del  rio,  dije  queJ  venía  de'  su  fuerte  al  nuestro; 
venia  él  con  todos  los^uyoa^  capitanes  6  gentq  á  pié  ¿ 
solamente  traía  veinte  de  á  caballo;  traía  dosciéntaa  cio^ 
cuenta  picas  é  quinientos  «rcabuceros/  venia  enderezad» 
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á:  dar  por  la  parte  por  doiúde  la  .übche  antes  dos  habii 
dadcí^^ei  áiniiáPiédfa-hita/por>  I0  t)anda  del  iiaooqn^ 
éstálenCre^d  an  fueHe  y  él  btr^  enViótia  eacuadrob  det 
ébeáenioÁ  cincueota  neg|po€l.^e:  traía  en  su  campp  dia^ 
piplihadoaeo  la  orden  de  la 'guerra  con  picas  é  aroabacea» 
^sQs.baaderasé  átambore^^  ¿  con  ellos  otra  bapdera/de' 
aeaebta  arcabuceros  españoles;  estos  vinieron  |&'  dar  por 
la  banda  ofM&fr&ria  dedondt  hdbiado  dar  Francisco Ber-, 
nandei^  báoiá  la  parte  donde  eb  mieátro  fuerte  teníamos 
plantada  él  artillería;  con  -  esta  órdeü  salió  de  su  fuerte 
Francisco  Hehiandez  y  eatdvo  esperando  fasta  cpie  se. 
metiese  la  Idña. 

-  La  gente  de  nuestro  campo  saHói  como  dije»  á  priora 
nocbe  en  cuatrocientos  pados  del  fuerte^  cubiertos  con  la 
ladera  ó  barranca  que  be  dicho  qu.e  hticia  allf  la  disposición 
dd  aquel  llano:  se  foiií*mó  el  escuadrón  de  picas  que  se^ 
riah  trescientas:  hizosé  de  Veinte  y  una  orden,  por  fren* 
te  ta  cara  fácia  su  fuerte  el  tío  arriba,  para  que  si  vi- 
niegen:  por  lo  llano.ó  por*  h  vera  del  rio  pudiese  el  esr 
onadron  combatir  sin  daf  mucha  vuelta  ni  movérsela 
óidetf)  p&sose  en  las  primaras  lárdenos  fasta  las  banderas, 
que  eran  nueve  de  infantería»  toda  la  mejor  gente,  é  por 
guarnición/  así  mesoao  en  que  había  muchos  caballeros :é 
míiy  bnenoá  $oldados,  gu^arnicíóse  por  vanguardia  ^ 
tvea  hileras  de  arcabuceros  é  por  los  lados  é  retaguardia,; 
de  niia,  ficiéronse  dos  mangas  de  ochenta  arcabuceros^ 
los  cuáles  se  tendieron  por  reliado  del  escuadrón  £&oift 
delante;  da  la  iina  era  capitán  Jui»  Aamon,  se  tend¡6 
por  la  banda  izqtnierde  del  menadffoif,  facía  la  barranca 
del  ríoy  por  donde  la  noche  antea  había  venido  el  arme» 
pasa  qoe  tuviese  tomados  unoa  plireddnes  que  allí  eatli- 
kan;  por  dcttde  el  enemigo  podiia  ivenir,   pusieron  éx 
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¿ásse  pusieróp  á  la  inapo  djerecKa  del '  escuadrón  ,'sc|br^ 
lá  barrápca  ¿  .Íoma  que  dije,  jas  bocas  fáciá  el  fúéfie  coQ- 
Irano  é  qon  etlas  ciento  veinte  arcabuceros  de  la  compa- 
ñía áe(  maestre  aé  iCámbo!  D.  Pedro,"  é  con'elios'^éi 
ibiamó  Di't{edro^,  para  que  si  caso  el  enemigó  viniese 
por  ló  llano,  se  bailasen  ,'pbr,'dé|l'anté  como  sdhresalien^ 
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que 

io  .cincuenta  caballos,  en  éste  estaba  el' estandarte  Réáli 
era  alfere?  Lope  2úázo'  é  otro  menor  de  obra  dé'cincuen- 
ta  G^bállos^  eá  el  cuál  en  la  yang;uardia  del/^  püsiefbh 
los  tres  oidores  de  lá  Real  Áiídiénci^i,  doctor'Bravo  áé  Se- 
mbla, el  licenciado  T^érnandb  ué  Sabtillan,.  el  licenciado 
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Mercado  de  Penalosa,  é  con  ellos  D.  Jiían  dé  Sándovaí, 
capitán  de  á  caballo  de  la  gente  de 'aquel  escuadrón.  Há^ 
biá  en  toda  nuestra  gente  quinientos  arcabuceros,  |>orc}ue 
ciento  estaban,  como  dije/con  los  capitanes,  que  fueron 
por  la  munición,  é  trescientas  piezas,  é  doscientas  treinta 
caballos.  Formados  los  escuadrones,  vino  á  ellos  el  doctor 
Bravo  de  Sarabía,  é  animando  la  gente,  les  persuadid  con 
palabras  bastantes  áque  mirasep  por  la  bonra  de  su  Rey 
é  por  su  nación,  é  la  obligación  que  teñian  á  quién  eran;  ó 
que  fecho  lo  que  debian,  como  dellos  se  esperaba,  les  pro- 
metia,  en  nombre  de  la  Real  Audiencia ,  de  gratificarles 
con  todo  aquello  que  en  la  tierra  hobiese,  que  S.  M.  pu- 
diese dar  é  tuviese;  é  ansí  se  tornó  á  la  orden  donde  es- 
taba el  sargento  mayor  Diego  de  Espina  é  dio  el  santo  que 
se  habia  de  nombrar,  que  fue  Santo  Matia  é  Santa  María. 
Tomo  IH.  19 


.     tíf/i  r?<í  <i7Mr»i!A  J3fl 


£q  t38ta. orden  estuyieron  xiuiBstn)s.e8Cdadrones  .toda,  la 

noche  rasta  que.se  puso  la  luna,  á  cábaUD  v  en  piá  loft 

inEántes.  las  mecaas  cubierta^,  é  con  eran  silenció:  pues- 

ta  la  luna«  .nuesti^os  centinela&de  á  caDairo  vinferotí  a 

decir  que  yema  un  .escuadrón  por'  lo  oajo  del .  no.  é 

qub  asi  mesmo  veiua  otro  por  Ja  banda  del  llano  qae 

se  .hacia  entre  si|  fuerte  .y  él  nuestro:  los, jqiie  venían 

por.  Ja  vet*a  del  no.  que  .era  el  escuadi^n  de  Francisco 

Hernandpz.  á   paso  callado^  las   mecnas  cubiertas»  á 

iJeRaron  fasta  cifacuenttL  pasos  donda  alcanzaba  Ja  van- 

guai'dia.deld  manga  de  Juan  Ramón,  que  serian  pchentá 
n i_._.  j„._        ni  rr 
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barranca  que  por  allí  se  bacía  del  rioi  é  con  lós  pare- 
dóH^s,  donde  ñegatía  áüe^trb  manga^  donde  estaba 
Áu^yb  éscnadr^tar  é  airítlteriat  ¿  árcábü(:!eríá;i  em  cuenta 
nrtibtíjé  xíúáSó  éitahktí  tan'  bBjds  jr  ¿rá  dé  noche  é  ta.n 
eacaróvt^da  ncréát^a  Wrtíllerfa  é  árcábiicería  les  iba  por  ci- 
ma délas  cabesaáj  é  por' él'  óohsiguiente  bu  puntería  era 
alta',  qde  las 'nías  példtás  daban  en  las  pidas  y  en  las  ban^ 
dera3}  é-aunqiie  se  herían  é  mataban  algunos  de  entrám- 
bbs  paVtes;  Wo'  eiran  tatitos ,  cómo  si  la  dís[)ósi(íion  de  los  si- 
tios'nó  folél^  ansi  é  sei'  áé 'noche  é'tan  ésdurb,  que  inurie- 
n  grah  eantídád  dé  gente  de  entrambas  [Jartés,  porque 
óaró  dóá  bófeís  d  combatir  cóñ  lanía  prié^  cbi!no  digo, 
8in  qné  nuestro  escuadrón  pudiese  álihár  á  donde  rom- 
{ler  cfóñ  el  8n¡j%, tri'ellóscbnfaósotros;  él  cuál  escuadrón 

a       •  •  •  • 

unestro  de  [^icas,  éistuTo  tanBrme'é  con  tanto  valor^  cual 
Hüüoa'ha  estado  en  este  reino  en  ninguna  batalla  qué  en 
él  haya  dado,  á'causa  de  ía  miiy  buena  gente  qué  en  las 
primeras' órdenes  ha bia,  de  muchos  caballeros,  é  buenos 
soldados,  é  de  Isargentó  mayor  Francisco  de  Pina,  é capi- 
tán Rodrigo  Niño, ^  c  de  'oíros  dos  sargentos  que  allí  mas 
se  seSalaron,  qué  fueron  Francisco  Gallego,  sargento  de 
Aian  TelIO,*  é  Gaspar' Hernández,  dé  Luís  Davales/ 

'  Habiendo  combatido  en  esta  fbrma  hoi  a  y  medía,  é 
Venídosé  al  escuadrón  niüchós  de  á  caballo,  que  les  habían 
nibiérCb  los  cabaliospretírádá  de  puntó  toda  la  manga  de 
ftmn' Ramón,  recogida  h\  escuadrón,  vino' Francisco  Her- 
tíátíñét  con  su  gente,  |)ói'  la  banda  izquierda,  á  donde  es- 
¿baA(*toá'*esédildrfi¿ies  de  á  cábairó,'é  como'háhían  queda- 
"do* 'íévüéítos' -entré  ellos  phríe  dé  los  cíe  nuestra  man- 
*gá,  á'Víéfdn'qñé  venían  retirándose,  Venían  por  aquel 
lado  cebados  en  ellos  con  toda  vltoríá,  Santiago;  liliortado 
el  éscimdfon  pequeño  de  á  caballo,  donde  estaban  los  tres 
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Oidores  é  capítaa  O.  Juaiv  de  ^ndóval;  .arreBo^iQroQ  9ni-f 
^sament^jsl  un  ^cjo^d^I,  pQn,Io$  Oidora  é  c^pítsn 
^a  Juao,^  quedándose  todo5Ja3|(lepíiá& ^^eV  j^scuadroO)! ,  .é 
rompíi3roi^,por  me4ia  ^e.l?  g^p^^P  FraqQÍaco  HariMOfr 
dez,  á  donde  tes  tiraroin  muqho^arcabmEazos  é'derríbaroa 
á  Aloa^o  de  ^y'M,  aifere^  del  mi^mo;  D,  Juan  de  Sabdií^ 
vale^  hirieron  alguno^  fíe  ellos  m^^lamepte;  el  cual  alférte 
herídOj^  recpgjó  al  e3cuadrpn„;é  aqsi  uh^eqo  el  cppitaH 
Martin  de  4flf^rcoQ>  que  len^aUroo^eJl  cab^lpvJEn  estó 
ins^qte  cargó  la  arcabucería  |(}e  :1a:  frente  de.  puesteo  est 
quaclron^  éJi^A^  la  g\iarpLCípn  de  la  mauQ  d6reQba,-que 
(^ra  laco^ipalfia  de,B^lasar  Yelazquezré  comp  vid  Fr^d* 
cisco  Heme^ndez  qpe  aun  estábamos  ^jos  y  empezaron  :i 
caer  de  los  suyps,  que  los  tpinaban  np^s(ro^  arcabucerop 
mas  descubiertos,  comenzaron  á  decir,  ap^di4os  somos, 
recojer;»)  é  ansí  camináronla  vuelta  (|e  su  fuerte  por  delan- 
te de  nuestjTO  escuadrón  grande  de.  á;Caballp>  fasta  treinta 
pasos.  Él  cual,  viéndolos  tan  cerca,  rehusó  acometerlos  é 
remolipó;  pasaron  por  delante  del  tirando  maY  pocas  per 
Iotas,  tocando  á  recojer  su  atambor.  Nuestro  escuadrón 
quedó  en  lo  bajo  en  el  sitio  que  siempre  estuvo,  ó  como 
aun  no  era  de  dia,  no  pudo  ver  sí  el  enemigo  habia  huirte 
fácia  su  fuerte  ó  fácia  el  rio,  fast9  que  fue  esclarecido; 
é  recelándose  no  ser  rotos  por  algún- contraste  de  desorden, 
estuvo  quedo  é  no  marchó  fácia  nipgun  cabo.  Ansi  se  fiíe 
recogiendo  Francisco  Hernández,  deshará  tac|o,  con  obra 
de  250  de  los  suyos,  habiéndonos  acometido  por  aquel 
cabo  con  500,  é  se  fué  fácia  su  fuerte  con  gran  felta;  de 
nuesti-os  caballos  é  del  escuadrón  grande  de  ellos  foéroi^- 
le  siguiendo  algunos  pocos  arcabuceros  é  fasta  veinte  ca- 
ballos, entre  los  cuales  fue  un  alférez  con  el  estandarte 
de  Arequipa,  que  se  decía  Juan  Rodríguez  de  Salamanca, 
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éartemetid  á  metórseen  elloi  é  fue  denibadó  de  dos  arca- 
boxaAís;  naesttoB*  soldados  (}ilte  iban^  éomodigbv  sigaien- 
do;  saGáron  el 'estandarte  de  eotre  isUbs  'é  Ib  trtíjeron  Á 
Auestreí  campo.  •    ■  ' 

Al  tiempo  que  Francisco  Hemandot  acometió  la  bata- 
lla/como  estédíetio,  el  escuadro^  de  los  negros  y  eépa- 
ñoiesj  que  VeMiáti  por  lo  llano  def  éatfe  el  üii  fuerte  y  ét 
otrOi  ¡eiArarbiü  por  nuestro  f ueité  é  dieron  éh  los  pabello- 
nes é'l^ndsls,  donde  no  hallaron  resistencia  alguna,  ro- 
barOíi  16'  que  pádieron »  mataron  algnnbs  españoles  qué 
sé  babián  quedado  escondidos  é  otrOs  enfermos,  é  salie- 
ron hacía  donde  se  dtó  la  batalla,  á  la  paiie  del'escuadróií' 
grande  d¿  á  cabelló,  é  allí  arremetieron  á  ellos  algunbá 
de  no€»trod*k^a)lós  é  rompiéronlos  é  mataron  algunos 
de  ellos  é  fcfmánrobfe  las  banderas.  Murieron  en  ésta  ba- 
táilis,  de  los 'de  Francisco  Hernández,  hasta' 20  hombres  é 
hubo  algunos -heridos;  fueron  presos  é  rendidos  é  que- 
dados entre  nuestra  gente  150  hombres,  de  los  cuales  se 
mataron  pbr  justicia  luego  15  soldados,  de  los  mejores 
^ue  Francisco  Hernández  traía  en  su  campo;'  los  demás 
se  salvaron  entre  nosotro^,  por  séir  de  tos  tobiádos  al  Ala- 
riscal  en  lo  de  Qiuquiñga,  eotrbsmúchóé 'hirieron,  que 
no  pudieron  ser  vistos  por  ser  de '  noche ,  de  Ids  cuales^ 
se  rec^erón  después  algunos  al  fuerte'  de  Frdncísco' 
Hernández,  como  adelante  se  dirá. 

Becojióse  ai  ftiérte  Francisco  Hernández,  tan  desbarata- 
do, que  con  pequeño  Alcance  que  nuestros  caballos  le  di6-' 
ran,  se  acababa  de  perder  é  murieran  todos.  Llegado  a  * 
fuerte,  Uegdron  tan  amedrentados,  que  ensillaban  paM 
se  ir  huyendo  para  el  otro  cabo  del  fuerte,'  si  Francisco 
Hernández  d  «Us  capitanes  no  los  detuvieran  aquel  dia.  B; 
otro  dia  siguiente  ¿e  recogieron  al  fuerte^  8e  los  qué 


hfibiai)  sido  idesb^Fa^dpet  qq  Ifi,  l^at^Li »  Atr!W::QÍeD^.é 
tantos  boijiibn^s,:  por  .ip^era:fiua:tQrm$44wiArtAQ(H  hom- 
bres, tan  «m^r^t^do^  ^v^.^GJtiumUlM^w^m.t»T»^ 
en  cualquier  encuentro  que  con  ellos  se.  JMiMwa*  itiM& 
del  fuerte 5lQinde,e^a}^n,,  ;  , ,,. ,. ... .  ,. ,.  ,,,.,  ..ü  :;. 
. , .  Recogió^j;^  g^plf,  dp  niff^lro  oawno  :ií  !}|]<ij W»ie9t9,#; 
faecte  una  Iwi^jJe^uufs.íJQl.sQ]  .8al|d9,(f[jlMld^  .§e¡p^fli!V!%T 
y/i  da  enterrar  jps,  ii)u«rtji^  ^¡Cí^rw  lps„bp5ÍdWi4iLJif*9«K 

jlírticia  de  a^gunpsde  1<^  prí«pn.eroa,,|ft,Ru.í^;^te«ikI* 
noche  8iguiente,^nafl^os  ¿j«Ur  d^il  ^ai»)pK>,„Wen¡  eefl5fl¿ 

de)  fuerte  de. f;n|nc¡ftco  Hjsrpftwiejp,.  ^n|0a..g^if}i'<W^0?l.pa- 
^f  estuvo  aja/ el,  íaippo  toda  lainocí^^on  órd«>n.  Yi^fiwní»- 
drpnes»  cían  ^rt|<v,ír3|)ftio,P!or^l,grap.frw  quj? bRcyió  la^ 
|pi,aj¡a  noche;  quies^  Iwbia  Jleví^dP  •»  .pa«<Í!l/dg  Ja.l»tall!Í; 
é.  otras  muchas  .atrás,  é  t{^pil))Qn;Ia.gra.i9iÍ9MA  qMe  había,  ^., 
en  el  campo  deijb^stiineíafl»,  flp,*yudaí)§ia;íi.pasar  ÍMS». 
ios  trabajos. ¡Ronque  notpri^ipente Sio  yf^oila  Qft)^p^ipq,i§. 
«úedo  que  If  .g^nte,^e  frasfcipco  Qerqapdof ,  ten^>  ^Mf.., 
laas de  la  mi^fd  inpposiqiiQ.an^^^: ^  coo; inenQ8¡ Anjw.é. 
¿Berzas,  era  lan^ifuefte  el,fii^«),gneitBfl|an¿iqw):a»flqyo», 
*I?^  fí?.Wifl¿ÍprJ|{?p  ^^ar]¿)q  (l^l  é  .d^fihJK5^^|ql^,  ií«§c¡4 
era. cosa  á  dqpde:?ai?Y^tural?a pii^líp  i^'éi  muqjjo ¡riesgo,. 
éqáe.p9dr¡ai?ucef^,dej»ujajrte.,qiie. jup^ pterd^t^npA  poí, 
if  Íg«n,a  detórdpn»  icjofl»  ?§  pfir/4i^«l  Ma?ifc^ 
é  que  no  se  podía  ir  sip.que  se'  Ifíi^tm  ^^W^^MQi^^n. 
baraLtásemps,  e^ai^o.qqpo  estábafiOPí  tímsv<»,^^i  é 
Qppifaiito  nYÍsp.,  y,an¿  YÍstO  P9í<>.é  te  cq^fHS^Q^  q«ie  bjabia 
en,  fij.canífo  de^Jfr^jicvfifQ,  JRt^rpaf^dpat^.prqYeQCÓiJa.Iiwl: 
4u<liepc,ia,que.se  ephasfn  oartaE^  é>  pecdpq(íi§i^rticulfres 

D^rst'ijlgttf^  P,erspMsi,,giw|ia^do«9  al.df^mpp  d^,a-  V',. 

T^f^nal»-yáBqa^téA  I>ip4raWta>  A  í  9|roftíapifcMies},di4n 
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roose  estos  pcrdoiijes,  pa^,  ^ue  Ips  metiesen  en  el  canipo» 
¿nn/pegró  é  á  un  ioJdiój  que  Itn^lendo  se  pajiatáiLá'eÍloS| 
como  cada  dia  lo  faaqaó.  los  dieaen  á  las'persóiiaí)  á.rruiea 
iban;  fueron  lomados  el  nesro  yandio.  é  llevadas  con ^Ips 
perdones  á. Francisco  lÜernandez,'  el  ctiíil  llamd. sus 'capi- 
tanes é  gent^  é  se  Itfa  mostró  diciendo:  «fnírad  que  bula; 
os  eavian  los  Oidores;.»  é  semofai^n  ipúcho^le.ellqs^  e 
mápdaroif  echat  un  bando,  po^'m^Q^ra  á^,  d'^tiraz  qu* 
decía:  quiep  quisiere  póiier' en  precio 'lob, perdones  d^ 
los  Oidores,  que  valen  á  dos  mar^redís:  y  echqdO;el  ban- 
do, cortaron  las  mano^  al,  negro  y  al  indio,  y  con  ]ps  pet,7 
dones  ^!  pescuezo  los  tornaron  ^  enviar,  á  nuestro  (^aippó! 
dtró  d|a,.  ámeilío  dia,  se  ti^bó.una  pequen^  eácarqfia- 
za  con  los  .enemigos,  ea  la  cual,se,pasó  á  ,nue3ti;o  campo 
el  c^itqn  ThóipiSs  Vázquez  é  luego,. otros  dos  sotdadpsi 
á  unq  de  loa  ciíatés  trujo  la  cela/]a  de  Piedrafait^,  en  se^ 
Sal  (lé  que  se  pasaría  aquel  día,  y'aasf  ya  que  íinpphecia 
sepásóé  vino  á  nuestro  campo!  .Francisco  Hefnai^déicj 
TJ6to.üo. poder  alli  sostener  y'el  teniprqaé  su  gente. tr^ia. 
acordó  salir  é  retirarle  la  vuél(a  dé  AVequipa  é  Conde- 
sayo,-  é  asi  lo  dJjQ  á  sus  capitanes  e  g^ntp,  ¿  sei^clere,!^- 
TOn  aquella  nocbe  para  partir,  éV^^i^l^  d^'  fuerte  úpi 
llora  después  flé^ánocbecidp.  T  empezaq^o^'niarijiar^ 
Fraocisco  ncrpandez  ^  a^elantó,'con  cua^ro'.f»  cinco  4^ 
los  suyos;  dijbse  ma^c!^  á  los  capitanes  <í  gfsnlQ  le  sir 
Riesen  la  vacila  áe  Condésuyo;  no  se  entepdiá'si  dijo  de 
ir  con.ellos,  [^rque  Vguiói^dfe  nuestra  campo,  no  fi^^ 
tomado  é  salvarse,  é  porque  no  le^matasen  al  Rey.  Halueii- 
do  andado  puanlf)  media  legu^,  le  .dejó .^I.  capitán  D(ego 
pabiian  é  Diéao Méndez  e.Mátheo, del  Sai,  .é  su  sargento 
mayof  J^an  dé  iuvanes,  é,ae  viiiieroñ  &  nuestro  caiiip0.j  é 
tras  ellos  mas  de  ciento  cincaentahtfmbres,  pocos  á  pocos 
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'  "- pamase  mándalo'  c^bálgtiV  fódoí'éT  campo'  para  ir  eq 
m  íeguimieDto,  al  (lerapó  que  «  sop"  '~^-~  '""'  *— *-  -■ 


esliindo  iianí  píirlir  niiflslros  centinelas,  vinieron  Iqcanap 
en.  í     .    '  ,  '  ;i:.-' í-.-it'.nT^i  f.-ilii,;':' ¡  !'    ;   :;..;i'iJi 

arma,  cnnTnuo  [)un  yema  a  traretinaestro  Qampo.  Apeo- 

BÉ!.  la  gentL-  c  fu[ei(;in  ^.üádrones; ' y  estando  en Ta'íir- 

íén,  IIi'E9rot\  los  caju^anés' ¿é  írráacipco  Heriíandez'  é 

fiite  que  lie  cliciio  s¿  pasaron,  y  áfíiem'Mqae  se tproa- 
■ó  cab¡i!gar' pí(rá  ,^egu¡ITe,'  écoiño  se.vM'qíié  namála'ní- 
gpnte  jíe  Ja' suya  entre' iioso^roí,  i\o  pareció" éfp.'cóa^ 
conveniente  iíejar  detestar  'en  iírdény'esciiádron  aquV 
lia  nóché,' jiori^ué'á'ser  rapósá'daíe  aquéllos  capitanes^ 
gente  ñnaida^  podían  í^cííme'nte,  coa  ésperaniG^  FranciST 
co  Hernández  en  el  camino,  los.que  de  ellos  estapan  ea- 
^^n9^Cros  desbárEttárDG¡s;  a'nsT  aqíjetia  ñbqhe  'se  paI)o 
Kábérsé  paMiap'cl^  ¿IIo9,á  puesirofcámppdoscíphtpsTÍoiA- 
£(^3;  á' iodos  se'  les  quitarpu  iasT  acniás.  fe  otro'  dia,'8i- 
¿uipníe,  mr  6rdén  dejos'  Oidores,'  se  proveyó  se'  iiauíe- 

rS.'í'WiLi"'>t;      .■«;■  n:;T;j,fiit[lil;i   ■.-¡i-  fifi  1.1...'       .  -"¡.i.^, 
se.aFrancisco  nernandez' porque  se  tepia nueva  que' iba 

délanie  coa  poca  géií^  e , que  lál'demss  lé  iba'  sisHÍejido 
con'el, maesie  de'cánii»'ííie^o'de  Atyárádo¿'ái^réz''g¡e^ 
Bérai  Aibertij  de' Oniuña  e  rapita'n^^^ 
tué^  e'íuan  Cóbo^'é  án8Í.sáIÍó'.ea'su''3tea^iénto  élgea^ 
t^i  Pab¥o.aeMénese's,'con'.Íos  cápnápes'Díq^o  LQpez'd0 
2¿nigá  é  '6aU6a'sár  Velazqüéz,'  e  Jleváróo'  fa^la  cien  nomr 
lffea,ÍÍs'Be^l'Au'áíénciay''éstaapáfte']^áféTOsto^ 
pó,'.^cori^o'ae  ab1  ^  tfea  (has 'lle  partirse  para'  la'cíu'aáB 
ífelCíi'zco,  éansíviníi 'á  fo3ÍÍ'"deÍ'  fnes''áe.'Oclubfe'dkl 
oicijpanp.^    ,^   ...     ,     .,„  [',,;(  ;.,, ,.,..,    ,!..  |.,r„f 
'  Eó  ¡Mía  talaÍlájfiuW£íl^ú)iá8'c<|^ 
%tt,^  'se  s^nálarob  alfolióos  báénos'  'sb|mi{tc¿;  é  {Í6r  ^ 
eíi^'relacióñ  ^reve  para  ÍDn)rqi&if'Dó.8e,éác^ífó.  *"'■''"' 
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Jornada  del  General eprisiqá de  D,tego  Alvar adó ¿los áemá¿' 
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t. 


capitanes 
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.SaUá  él  gejQeral  Pál)lo  tié  Meneaes  aquel  día,  qpe  ^é. 
contaron  11  de  octubref,  (leT  campo  en  seguimiento  de 
Francisco  QcrnáñdeVcpn  lá  g^nte  ya  dípha:  tomó  él  co.- 
mino  de  la,  provincia  de  Condesi^Vo»  por  dpndQ  le  deciáñ 
iba  Francisco  Qernande;^;  luego  otro  día  sigiiiente  coraehr. 
zaron  á  alcanzar  gente  desmandada  á  la  regaza  déFiráhbisr 
co  Hernández  '  que  como  es  tIérraMianá  é  d^  muchas  nic- 
ves,  sé  perdían  qe  los  (j[éqias  qlfé  ibián  delante;  á  los  cua- 
les, aiiitahan  tas  ardías  é/cabátgáduras  e  s^  léis  mandafViEÍ 
se^presi^ntásen  en  el'cs^mpo  ánte/los^Oinpres^'éVan^í  cada 
dia  se  topaba  ^ehjte,  fasta  qyé  IJegóá'  un  (iueblo  que  se 
dícé.^tancáná;  aití  sé  tuvo  núévá'como  cerca  cle-alíi  habia 
pásado^cíerta  gQnte.dó^íá  de  Fraticlsco  Fernandez,  yes-' 
taÍKán  en  uh  puebloqüése  dibe  Vábre.  Úéspáplió' luego  el 
General»  para  qné'fqé$e  á  ellois^  el  licenciado  Gómez  Iler- 
nandez  con  qocéarcat)ucerOs,elcaál  fqé  llegando  medid 
legua  del  pueblo  (^oñdQ  estaban;  siát¡éh>nle,  qiie  tenián 
sjis  peiitmélas,  ^'locaroi^  af^ná»  é  tocada/  cal)algarón  é^Co- 
m^roA  s^quóllá'  peché  nuéve  soldados.  'Otro  día  de  como 
sé  prendieron ,  ífe^ó'ef  *Génefál  con  ¿I  réstó'db  la  génlú; 
^Ili'se  tuVó  niieva  de  lód  presos,  cómd  él  maése  de  cam- 
pó Díégó  (fe  AlVárádb  ¿  los  demás  capilaiiés  habiaií  sati- 
no de  alfi  otro  di¿í  antes  con  selcnta"  hoiiibres  y  treinta 
negros,  todos  arcabuceros;  Dióse  ani;garrote  é  mataron 
á  Pedro  de  Sotélo  é  á  otros  dos  soldados,'  destos  que  pren-* 
dieron;  fuésé  á  dormir  aquella  noche  á  un  despoblado 
con  harta  njev'é^  y,o¿rd  día*  se  pasó  el  puerto  de  Yillali; 
que  es  treinta  leguas  de  donde  habíamos  salido:  en  el  pue- 
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blo  de  Víllali  se  creyó  alcanzáramos  á  los  enemigos,  y 
ansí  fuiraps  sieippm  recalfulc»  é  coa  CQrr«lorQ9  4^^.°>'^  ^"^ 
deacabriesen  el  rampa.  Llegaiaos  arpuéofo  quísose  luego 
ir  en  su  seguimiento,  dos  capilares  lo  estorbaron  diciendo 
que  era  necesario  descansaiyallfy  llai;  d^  comer  ¿  la^  c{t- 
lal^diirasé.qwéi^ndna  nueva  porqpnde.ibtó.  iHlf^^^ 
ní^on^  dos  sdtdadpe.  dueiresiqUa  enaquenápravíncia 
dijerpQ  que  ■  el  ^e^é  de  Catáu  oabia  pasado  cópsew 
capitanes  de  l^íjan^i^ci?  tHei^andeté  seté^' Hombres  y. 
dieron  razondeT  (;a[nin9'que  IJey^an;  partimc»  liiégo  de 
allí  é  catninóse  lodo  aquel  dia  é  toda  la'nocne^  e  pP^iló' 
mañana,,  yendo  marchando,  alcanzaron  nuestros  corredo- 
res un  negro  que  IJevaba  dos  caliallos,  el  cyal  sp'yinó  S 
Queistros  corredores  é  dijo  como  dos  leguas  de  ájI/  esllabá 
QÍegQ  de  Alvarado  ó  los  demíís  capitanes  ¿'gente.  Cpn  esta, 
nueva' se  puso .It^S^íHeen  orden,  é  yendo  cámmaindo  ^pr 
ana  ladera  de  tiiM  sietra,  se  vieron  los  enemigpsirdélan- 
tp  y  ellos  vieron  la  g^^ote  del  .Gpneral,  ¿  .los ,  qué  ínamps' 
hácipellps;  ficiarpapaltapara  esperarJipg,  pensando seguá 
después  dijeron  que  ^ij^mos  gente  de  la  suya  6  él  propio 
Francisco fiernandeij,  y  ansí  6ed'M0?,uü93á¿trx)s,  «es-. 
pece;mos  (^ue  amigos^soq.»  pegado  delaple  cqú  niiestrds 
corredoresi^ipaflítan  Diego  Jíend^z^  que  nabia  venido  á 
nuestro^  ¡C39P9  1^  "Pt^H^  AU?  Fr^npiscp.^^ernandez  8a,ry|i^ 
dei.fuérjq,  y  ew.cqpi^n  d^Fragc^^  Hernández,  é_IJ«l 
con  el  geneFal  P^blp  dpiyí^nases^  ó  ((9J9!j>  ijegó  ^  ellps,  jcip- 
noífiéronle,  é^lió|e5':,«^,8efl9res(j^i^e  |»quíyiene,^lí'^eneT" 
ral.rt  pensaron,  ||35gii9  dijeren  '¿Íp,3p^ep,  (¡¡^g,  deci'a  P^pfi,e!\ 
ge,neral  Francisco  Herijandez,  y  e^uyiéroq  gyedps  )i^'^ 
qa^  ílegó  nuestrai  gente,  que  re^coMiijieijOii.  no  ét;aiPjt>s,^í,o|í¡ 
que peiisaban. Estopees |4ijp,bi(^9 de, AÍví\rad¡3:.<té^(  fie- 


Ir^dqrpp!»;  ^o^^c^al^  ^q,  taxiproa..lug|?r^|íp  ^.^í^íjjl/?,^^ 
ni  pofter  íoecha,ea,^rj}enlí0íi,.  y  í^iwím  fi^§^e^<^J^.é  Wf. 
prendieron  todos  é Joa  d^ifpwpn,jie  If^g  c«f ^eft,ap,  Ijji-, 
yeron  tres  ó  cn^ri^  jpa  pü?\ef  ti^proi^.ftf|}}e|lp^*p^g,|^^ 
indios  de  .aquella,  jpo^ac^  que  allí  ^U^Im^.  ;^^.an^  jK), 
Vídyíóei.Gener^cijíí»  Íp|lQp  é||9fi.,preap8»  ha^Ífl'ifn.,gijél^o" 
que  se  di,c^  fiipífgprqí»  do,»^,  ésípvo^f|affp,(ííft8^.9p  Jo»; 
c»^!^ft>v¡anap  porí,ua.c}^fí¡Q:IH»ra. qae  |(», c(í^^9í|M, 
á^., un,  pueblo, eerog 4^  ^1U>q  ji^kfi^  ^e  .Dip^o  d.e .^l_r. 
varado,  y  el  oap¡^^;Iu§m,^9l?fíy  <íel  ,co;conel  .,yi||^|f>P9Íf. 
é^flí^jAJheriode  Ordeña,  ,afjf(pr<»gener^,. , y  4?!  <^}}f^^ 
Beritai;(^¡DO  ¿e  Ro^}e^  ^  de  ptro?  spid^fl??^ :i^.(:op  Iosj(|íe;>^ 
«W.RT|i«9Sr  -é.  .ít.  repa^{jo,.;9e,  yf  np,¡e\,gepfira\  é  íjj  p.iiíja^¡ 
ya,nWi?)r^(V)a  4  l^.cfudad  .derítu(i9r.dín(Ie9ti:0;d|a4^. 
CTJeníe  lleg4  e|,esMiw|9n^,^l,  ft  loa  f)i(Jpr^,  Ai^ft^.i^l, 
r^to  jíeUaifiRp,^  tMqroft.  nu^S  fli^eiFr^eiaco  perp^de^ 

¡ha,$vil^ai)te<ia  ifflfilt^de  Afeqifipíi,  éiqHe^fi.PÍSfií^íí^Ah 
v^4<^  y  ios  Flema4.;fl<^jffen^erp;i.,,;nOijj)bjai),j«j^;^9 

^i^  fÍP  qpe  wlifS  <tei,fi«^rl«<í«lawa.|(ie.!eIlQft.y,ilí,¡J^q. 
aOTe*^.q;(a§t?,*lc?Mal|<»;. :,    !         =. i!.)i  ;,•.:.. 

Pm«^:.,ie  Fjancim,  ,^r,iK^í\^z,  y-.r-flfíf^,  di.W  BmrJhri 

cainp<í,4i|a.fliWadiíJpl.Ca?(W.  «Pgffíí  Sfr  ^flicbf),  4  íjltefir; 
do  ^Uj  pl  general  P/>|)lí^)ij|p  ,M^e9U^  WftilW/RCfl^  que  P?, 

dft.Arai,  ó  pp.go.0ntciH}(a,AJli(lefiM>ip  ftue  U)fl3r¡a,;íji  iríi^ 


p^rlóffllünlírá  Cka';  tf  f^Vóltéríá  por'Íá8iéita,  «'siítirál 


maae  ei  vajie  ae  jauja  cen  aiguaas  compañías;  e  'para  «o- 

iñ^ef(ÍÍ8ÍÍd  vál^'&naáróii  ap^blráiju^  luego 'salié^ 
^ii  ^¿m'iJomiid^á^.litte  éálá  bfuáaa  '¿¿'  Giiám^  yime¿ 
Á&  k'yéfkr'if  'Sj'üf.  ed'está^  g^éírá;  '¿u|^s¿b]p¡¿^es'¿lléi- 
I^W:Iii¿l"¥ét(ó' de'SiótóiDáyor  de'M)riAitai^á',''é  Miguet'de 
Iii'l^'¿a'^'cál)üllb,  á  los-  cilalíá  f&e'ái^'ndááb  '^íié  có'i 
iStlf  boítíbféiiuéyéii  át  dÍclÍo;vá;fó'dé^^ 
él'  pi¿d  á  ¥VaLik;ó  HérttÍEitídiér,'  ¿i'  p¿t-  aHÍ  fií'eke,  le  plteW 
diSfe'^'é'^atáiéW;  é'si  fuéfó'it¿(^rió;'i¿:a'gaie£fe^^^ 
"'Áhíé^k  de  W  ¿iiniad'(Iél"Cazéb;T6s  'ckp¡t¿a¿t/  Xoáa 
Télibde  Sotbíñáyoré  kgttél'dé  la  Seraái;  ¿iádetodóíISáni/ 


ti»"  que  rúe  t  l^de  Ntfvíéibbré  del  dicho  áSo;  oúú  hoihhm 
d(J1áÍ&ateWá'^-dé*  cabrío,  iiue  sacafotti  del  irciáto"cIé'8iia 
cJó'mipáBiásr Ilejfisadtíá^á  lá ciudad áéutlá&á;  tavieronnaé^ 


kéfiíabadhábía  ifíégSab'Ülá  ikasca; 
dó¿d^  Ic(ái80'  tdibái'  íüü  bé^rilid  '<|al^  allf  éikáhti  p4i^  sef 
éfDbiáiVñi^;  é'ijtie  IleVaba  M»@iBÍ<a  í¡ 'teténta'honibiieá  ^qéé 
iJó'^bWpodidó'tomák''^  béi-g^&iiií,  bííbiáiffo  Éá  <XM(» 
abajo  bacia  Lima,  se  creía  sul^riá!  áf  Sra^e  deláóji.  IRé^ 
ronse  los  capitanes  priesa  con  esta  nueva,  é  llegaron  á  la 
bbta  del  Vallé  dé  Jáájay  á-  uto  ptiél^b  qiíé  se  diée  ^láxapa'' 
llanga;  recibieron  carta  de  Gómez  de  Zarabantes,  en  quien 
cflmú'IgDÓomémiádois  páiiedélbsIbbiiM  del^áilél  qteeíde- 
clii'teiabr  nuéTás  j>ói'  vía  de  ifrdios,  qub  ÍFVá'ñ6lsbo"Hér' 
liábdez  Girón : véiiiáf  áF  vietllé  tkía '  éOOi  hombre,  é  ¡qué  es* 
tabáoéfa¿  le^uéá  dé  álli,  mié'itaiMsé'  fo  qaé'éóiivéiriá>Il&« 
deir:  'Loé  capMañe*;'  8abid«'iy<¿diev«,'MÉilaUdalro«ica6iilglir 
«Ul^Qlé,  ^óé  ileriah  fóstá  tín^éi^lil  y*doá  ibfttites  ii  l^iúi' 
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te  y  cinco ,cabaIIo9^  ^  qne  Boarcbaeen  para  tomar  aquel  di^ 
la  delantera  áFr^acisco  it^roandez.  B  aquel  iia  caminar 
roa  naeye leguas  fasta  éttaxK^bQ  que  se.cUce  Autaujaq^» 
donde  llegaron  dos  Itpras  aptQs  qu&an9pl)e(]|es9,.  en  v^jor 
te  (jliasdel  nie§  de  Noviembre del.dic^p^So^.Al)^'^^ 
nueva,  por  y¡a46  indios^ que  Francisco^ tjiqmandez  estaba 
dentro  en^el  valie  cerca  de  un  pueblo  gao  se  nombra  .Q-¡ 
cicaya,  é  que  j^raia  hombres j  venia  Fr^iscq  Herna.nd^ 
por  la  una  yanda  de  un  ríOi^  que  está..é  p^  por  medio  'é¡sí 
valle,  el  cual  por  aquel  tie^mpo  no  6e  suele  vadear:  .lop 
capitanes  é  gente  de  S.  M.»  estaban  destaotraparte^  cercí) 
de  una  puente  por  donde  el  dicho  r^o  se  ps^aa,  en  el  cual 
pusieron  luego  cecaudo  de  ;arcabuceros,  é  proveyerop 
de  echar  é  se  echaron  espia^.de  indios,  para  que  diesen 
nuevas  por  do  venia  F^andisQO  Hernández,  Iqs  cuales  co- 
-o  e.  gente  med™.  6^,  «pañoles,  n»  ,!lég.b..  W«i 
donde  pudiesen  traer  relación  verdadera  de  la  ^ente  de 
Francisco  Hernández;  é  asi  olúo  dia  vinieron  á  decir  los 
indios,  que  Francisco  Hernández  estaba  cuatro  leguas  do 
allí,  é  que  otro  dia  venia  á  se  poner  dos  leguas  de  los 
capitanes  é  gente  de  S.  M.;  é  que  traia  120  hombres. 
Visto  lo  que  los  indios  de^cian,  los  capitanes  enviaron  u^ 
espia  español,  que  decian  Baptista  Valderrama,  en  hábito 
de  indio,  con  algunos  indios,  para  que  diesen  cierta  rela- 
ción de  Francisco  Hernández;  el  cual  fue  á  media  noche 
y  halló  que  Francisco  Hernández  habia  llegado  aquel  dia 
¿  un  pueblo  que  se  dice  Mito,  dos  leguas  donde  los  ca- 
pitanes cataban ,  y  escribió  que  serian  por  todos  fasta 
setenta  hombres,  tres  mas  ó  menos;  fvele  mandado  se 
estuviese  sobre  Francisco  Hernández,  en  un  cerro,  y  diese 
siempre  aviso  de  lo  que  hacia  y  si  se  levantaba  de  alU, 
el  cual  lo  hizo  siempre.  No  quisieron  los  capitanea  ir  á 


jói  '  iotbkiktmmtM' 


ao  la  pasaoa,-e«  por  caso  se  reiiraoaD,  seriaa  uei  espía 

é'  ÍDdi6s^thégb''á'^i8ád(&'^  'smñ6 tíiti  pócáía  ventaja,  ptít- 
cmñmá\m^íi}:Út^''éíl'v\nonúévA  d¿  ló»  índi'ó^^qué 


'el^diclicíPraftdísóo^tíériiátóleííj  'eCcóaí  otr6,'qué:fiié  dia 
de  Sátilá dÍHali¿á;'2l'de  NóWemí&ró'déítfioho and,'  Vlfto 


ttó^l)  ídé'^Sk  Ib^'cápitóiies  ^Vf  bdb^  'dtl  cépid  Üéü  pástf^ 
•¿^i'-í^  ^W•g'qSé'V¿Hil^■?or  Wn'átód'ón  «u  ¿énté; ' que 'tíÍi¡. 

b¡á'cáímat'é«V^te'1iiífefilk'yÍB'J^^iáirót'á<^''fi 
hbtlíbí-ei.'pW  1á  ÓVdeó  'qUé'tt'ílL'i;'qtó's¿riári  fíor  tódos  ke- 
•  iyülá' liótóbrfe" ;  poco' maé  ó'i^eWófe'.  'Los '  c^jníahds  iéaícíá- 
'Vdó  fSgtónttóíás  aí'éanfpd;  ¿''fufíártósci cMdÜeñla 'fdbs 


»  i  ;    r-    ■:  /    ••'        i<t'.  .'X 
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infantes  é  veinte  y  tres  caballoa,  los  cuales  püesCosen  or* 
denmarjcharon  la  vuelta  donde  venia  Francisco  .Hernanr 
dez.  Salidos  media  legua  del  tambo  .de  Atáujaujai  deá^ 

•■  ■  •    <,   I  f  < '  ■       '"I   (JM     t      4 {■•1x4  íTi  L   >  t ■■ , I  , T  • .-   «  ■  I  ▼■.11-       .'' 

cábneroá  la,  gente  .de  .  Francisco  Hernandei.  é,  Frán- 
ciscQ Fernandez  a  ellos,  los  cuales  venían  marchando  en 
orxlen  por  un  llano  c^rca  del  no.  Visto  .por,  el  Francisco 
ioternandez  qué  los  capitanes  Itevábáñ  dos  b^ñijerás,  una 
03  á  caballo  y.oitpi  de  infantería,,  é  que  £ra  desventaja 
para  el  péToar'  en  lo  llano,  por  respeto  dé  la  ^enfé  de  á 
caballo  dqí  Ééy ,  e  ser  los  suyos  todos  arcabuceros,  lohíó 
á  la  manó  derecha,'  una  ladera  de  úq  cerro'  donde'  viido 
unps  paredones  qe  uqas  cas^s  viejas,  é.  apeóse  cop  todf 
SU  gente  en  los  paredones,  e  ordQ^ólos  de  qi^nera,  qnj 
pudiesen  allF  pelear  con  ventaja /lá  cual  era  mucUa  para 
la  poca  gent€i  que  los  capitanes  llevaban.  Visto  por  los 


picas  que  }Icvaban,  los  arcabuceros  pusieron  ;en'ala  del 
^artillería  del  escüsldron,  c  marcharon  facía^  lo9  i)árédones 
á  paso.cíel  alamlK)r,')os'(íé  S  cáLbálIó^  por  un  lado'  d^'lós 


daron  con  'tenerlos  cercados '4  sac^rloá' del  mertc  doriáe 
eslafc'ap,  e  riianclarQn  qui?  d¿*in  líícfo'e  (Sel  o.ltó'dc  los  pah 
redpnes,  en  dÓs  Wi-rrillós,*'*  pübiftken  bfcVa'llc  2foÓ  ¡ridids 

dbi  (iicíióVirt^'^uc  ^iféli|¿fóii{;^k^  'iVhA 

se'^escolgabán^pórdkrasde  íoé'párcdbnb's;  e  ansí  se  ti- 


toma  de  .Francisco  Hernsindez;  p  vístese'  iiabia  Dasado 
aquel,  se  aetuvo  la.  gente  con.  mas  mstanga  e  se  dteroa 
voces  á  los  déníás  qué  estaban  eq^el  fuerte,  qiie  sé'pbdiw 
bien  oír  por  estar  tan  cerca,  que;se  Dasasen.é  .dejaseA 
á'  Francisco  .Herriaxidez.  é  que  les  hací^  merced  de 
las  vidas:  ¿ansí  mego  sis  pasaron  corneado  ,x)tro^ 
cinco  e  por  consiguiente  hasta  veinte,  á  los  cuajes 
los  .mesraos  del  fuerte,  viendo  que  9e  les  buian,  tira* 
iMn  algunos  afcabuzazós/é  los  indios  áí^uc^s  |)e(;h*ada8. 
Vikopor el  t^rañcisco  Hernandéz.qüeíe ¡dejaba su  gente, 
e||Chal  estaba  entre  etlps  'coqio  lina  /espada,  desnuda  e^ 
la.  mano  é  una  cota  sin.  mans;á8  é  una  ¿sláda,  salió' del 
TuertQy  con. intento»  según  después  dijo,  de  morir  peleaa- 
do;  é  dos.soldfidos  de  los  suyos  ¡salieron  tras.éf  éje  tor- 
naron adentrQ,  á  los  cuales  dijo,  ((déjadnie,  idos  é  salvaos 
vo^tros,  que  yó  iiO^quiero.^ino  morir  pilleando,  púea  qui3 
.ansjl.me  han  ^deja^o. »  Lne^o  se  pasaron  otros  seis  ó  sieie 
spijiados;  visto  esto  arpemeitieron  los  de  á  caballo  é  in- 
fantes del  fuerte,  é  Franci^go 'Hernández  salió  de  él  é  tiró 
algunas  cuchilladas  á  los  qde  primero  llegaron^. que  fue- 
rojí  el  capUan  Gómez  Arias  de  Avila  que^yeni^  con  los  ca- 
pitanes é  un  Fernán  Pantoja;.^  el  Gómez  Arias  cerró  con 
éU  é  le  hecho  manó  de.  la  espada,  é  le  dijo  u  rendios,  ca- 
pitán»; y  Fernán  PantQ]\)e  quitó  la  celada  de  la  cabeza. 
Y  el  Francisco  Hernández,  visto  que ,  no  podia  mas,  se 

rindió  al  Gómez  Arias^  el  cual  le  tomó  á  las  ancas  de  su 

.  ■»  ... 

..caballo,  é  preso  con  todoa  los  deooias,  que  serian  hasta 
eipcaenta,  homI>re8j  los  tn|jeron  al  tambo  de  Ataujauja, 
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donde  los  capítaDes  ficieron  justicia  de  algunos  de  ellos, 
.  é  á  ios  deoiás  seotenciaroa  é  destarraron  del  reino.  E 
partieron  para  la  ciudad  de  Lima  con  Francisco  Hernán- 
dez; desde  á  dos  días  é  una  jomada  desta,  cabo  de  Jauja» 
.)o^  alcanzó  el  maese  de  campo  D.  Pedro  Puerto-Carrero, 
que*  habia  salido,  como  se  ha  dicha,  en  seguimiento 
.de  Francisco  Hernández;  é  ansí  lo  trajeron  preso  á  la  ciu- 
dad de  Lima,  en  la  cual  ^e  entró  con  las  banderas  tendi- 
das, é  lo  entregaron  en  la  cárcel  (|e  la  Real  Audiencia, 
donde  lo  sacaron  para  le  cortar  la  cabeza,  á  7  días  del 
mes  de  Diciembre  de  1554  años,  con  pregón  que  decía: 
«cesta  es  la  justicia  que  manda  hacer  S.  M.  é  D.  Pedro 
Puerto*Carrero,  maese  de  campo,  en  su  nombre,  á  este 
hombre,  por  traidor  á  la  corona  Real;  mándanle  cortar 
la  cabeza  por  ello,  é  que  sea  puesta  en  el  rollo  desta  ciu- 
dad, é  que  sus  casas  sean  derribadas  é  sembradas  de  sal, 
con  un  mármol  en  ellas  con  un  letrero  que  declare  su  de- 
lito: Quien  tal  hace  que  tal  pague.» 

Partí  del  Nombre;  de  Dios  á  6  de  Abril  de  1535  ano?, 
,  para  seguir  mi  viaje  para  los  reinos  de  España.  Llega- 
mos á  Cartajena  en  12  del  dicho  mes,  salimqs  de  Carta- 
jena  á  23  del  dicho  mes,  llegamos  á  la  Habana  á  1 0  de 
Mayo,  y  salimos  della  á  26  del  dicho  mes;  llegamos  á  la 
Tercera  á  26  de  dicho  mes. 

Caria  de  Alonso  de  Alvarado  á  la  Audienoia  de  Panamá, 
sobre  la  rebelión  de  Francisco  Hernández .     ( 1 ) 

MUT  al:^  t  poderoso  señor: 

Del  asiento  de  Potosí,  escribí  á  Y.  A.  Je.  alteracíoq  ^e 


(1)    CofomM  d9  llMftni,  t(w- UXXYII.  ; 

Tomo  HI.  30 
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Francisco  Hernanáek  y  los  prévénimienlos  y  aparatóle 
guerra  qae  yó'hícé  contra  él j  y  como  salí  eii  buáca  ¿u^a 

"cámmodel  Cuzco/porqtié  tuve  náéVácrud  iba  S  b'úsCá'ii- 
me;  Y  aosí  hizo  la' muestra,  echando  gente  de  guerra 'ál 
Collao  por  ercamínodé  Potosí,  pero  después  túMó  píti- 
pasito,  con  630  hombVefei  y  sp  víhó  á  esta  ciudad  délbs 
Reyes,  donde  reside  la  Audiehcfe;  La  cüaf,  Bábidosual-  » 
zatnieúto  y  venida,  sé  apercibieron  'dé  gente,  artillería 

•^  arhias'j^  en  quef  juhitaron,  segutid  rhe  dicen,  mas  de  tófll 

'  y  veinte'  hombres  y  15  piezá^  de'arliüeríá,  'y  S40' área- 
buces,  que  SQÍleróri  déstia  ciudad  á  ponerse  rfos  legtrás 
della.  V  Francisco  Hernández  llegó  á' un  púeíblo,  qtié  ¿e 
dice  Páchaóama,  qué  serian  ó triais'dosdercámpo^déS.  ?tf., 
donde  estuvo  tres  días,'fen  ¿itíó  qúése  tíüdiera'eritriái*^á 
él  por  dos  partea  sin  riesgo  tiingiinó/porqüel  Praricíi- 
có  Hernández  no  téniia'irKlleríá  nirS^üna.  Y  eátahd¿  Íaí 
los  dos  campoá,  á  cabo  détre^diás^,'Ftóncisco  Hernández 
se  retiró  una  noche,  y  el  cambó  dá'V.  A.  iseestüVoqae- 
do' en  el  sitio  mismo  'q\ié  teñían;  Kástádnéodíá^  des- 

"piies  de  ido  PráAciscó'Herfaánfdéí^  qóé' m'árcTió  él  caínpo 
á  Pachacamá,  que  era  el  sitió  qué  Pi^ncísco  Hernández 
dexó,  en'  el  cuál  estuvo  et  cámpd ' dé'  v . ' A .  dos  diaS:  Al 
cabo  de  los  cuales,  proveyeron  á  Pabló  dé'Ménéses,'  tóáe- 
se  de  campo,  con  100  hombres/ éti'áfe¿úí<mento  de  FírAi- 
cisco  Hernández,  que  iba  ya  muy  lexos,  el  cual  fué  síem- 
pre  siguiendo  la  costa,  hasta  Víti  pueblo,  tjue  se  dice  la 
Nascá,  60  léguas^destá  cíbdád.  Yét  campo  dé  V.  A., 
después  de  haber  despachado  á  Pablo  de  Meneses»  si- 
guió también  la  costa,  pbicb'  á  pbéoi  K^^ta  llegar  al  Guar- 
co,  donde  tuvieron  nueva  que  Fraqcisco  Hernández  ha- 
W  déMiáfitóatfa  4l  •  ^keise'dé'cítmpo  Pablo  de  M^^ 
porque  tuvo  aviso  '^él  ^p6i*  an  *  fb^HrO;  Fae  el  desbara- 

#  > 
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te  ^en  .Yillacorí,  cuatfo:  legua9;da  un  ))ueblo  qoe  6e  Ilaoia 
lea; ,  la  icual  heebd» .  FnaoKmcoi  ¡Qsiriilaidest  llegó  á  la  Nas()a 
.y/s^lí.ealttva  d&  aaíeotb  iinas.defCuaDeHi^.díae,  itacie^do 
Jierraje  y  oCras  iDuníeí(mes.;Y  el  óaiepoide  ¥•  A.  ^stu- 
-ya  todo  este  tieidpo  €br  Cbiocht,  .qiies  treiota ! leguas  de 
4oade  estaba  6l  .Frapeíscío ,  Herbandex.;  Bl  cual,  á*  c^dK> 
tiestos  días,  después  que  •  hubo .  lincho  sus  iniiqiQíaiies^ 
.]>aiií6  de  la.N>asoa!la  vueltaide  l4>  siiercaí  ó  aqa'proviQ- 
',  bía  que  ]8Q  lia^a  Lucana,  ques  caaiÍDo  del  Cu2cd;  Ip.cual 
*'feabfdo  por  el  exércitode  Yi;A.iquestaba  eal^ochak  se 
-volviaroná  esl^  Qí«idad  de  los  B^es>;coQ  su  campo  for- 
.  uadOk  E$tae$  lo  que  h¡oieiX)Q losoidor^s d0  Y.  A.j  de^- 
r  de  el  día  quasupíeixiQ  la  t^u^yaidel.  at^amieuto  de  Fran* 
/Qmo  Heroaodea^. 'Yq  I  también  tuve  üiuevi^  desta  rebeta- 
.  cioB,>ien  el  [asiento  de  Potosí;  quQS  eu  la  provincia  do  Jps 
Charcas;.  17iO  leguas  de  lacibdaddel  Cazco;  y  carcomo 
.Jo  supe,  hi<;e  juj)la  de  la  gente/armas  yicaballosde  aque- 
Jla  prpMí.nQia.  y.ap^<t;ibí  á  la  cibdad  (fe  b  Paz  hiciese  lo 
ittismo/  y  junté  basita  900 .  hombres:  y  recogí  arcabuces, 
lurmas  y  mvnicioBe&  y  señalé  capitanas. y  los  demás  <ífi- 
ciales  necesarlos^y'ansí  hice  ejército  formado,*  aunque 
:'sin  artillería,  poirque  no  la  tuye  ni  aparejo  pata  podella 
ihacer,  porque  t^nja.  nueva  que  losdeaiga ios  deFraociico 
Hernafides  era  ir  sobré  mi,  aunque  después  mudó  de 
])rapQfijto.  Y  (eoijestej  estado  teaía  yo  Ja  prOtvinciav  cuacn- 
dorescibl  meifssgerob  de  la  "Audiencia»  coa  despachos 
queme  enviaron,  proyiaiodes ly^óder^  para  haeerlo  qoe 
i  yayo'tenia  .heobo  y  para.rpo^'pa^r  y  isocorreí^  á'la 
l^oale  de  guerra  y  gastar,  bh:  las  munitííoxieSl  y  en<to'de- 
•  uM ;  á  I^  giiierra  n^oeaarío.  Y'  porque  eomo  arriba  tengo 
dicho,  yo  tenia  nueva  quel.|)rbpósitoxl<9  Francisco  üer- 
-  naades  era  irme  á  buscar^  eó  cowsecueDcia  de  lo  otíal  ha- 


tifia  echado  gente  <(Je  ¡guerra  ol'CoHto  poír  el  cammo  de 
Pottísi,  determiiié  láe  ^^Üp;  eómo  lo  biée,'  bbn  la  geoie 

•  qoe  tema  ya  á 'panto,  á ^QCOtitrallo'«ii  éí cmiiAo,  fii  vf- 
níesBí  cosa  qoe  y(>  deítealía,  porqóe  era  tierra  llana  y 
aparejada  para  pelear.  Y  á  icábo  de  ocho  ó  lioeve  joma- 
das que  yo>hábia>  bamiiiado  ia  vuelta  del  Cuíco,  tuve 

t^bcieTaque  Fraücisco  Eternandei,  mudando  propósito;  habla 
daílidódel  Cuzco,  ia  vuelta  dé  ^Juamánga/queá  dáisinode 
Lima,  donde  viíio.  Vo  no  dc^  de  proeegutr  mi  jornada 
hasta  Cmisto,  doñee  luego  qué  Ilegné  dupe  -la  'retirada  de 
F^nciseo  Hernández  póp  loa  lláno^árriba,  y  cdu^dÜTeren- 
tea  nuevas  dé  sft  dísigno;  porqué  aao$  me  decían  que  subí- 
fían'á  la  sierra  y  otros  qué  prd^guirían  por  lod  HañbshaÉa 

-  Arequipa;  ydéambaé'oósasiu^  mBcháscartad  y  avisos. 
De  cuya  cau^,  jpút  iio  estar  'yá  cierto  cual  de  loáí  dos 
c&minos  tomaría,  déterminédé  péneteme  en  parte,  donde 
pudiese  con  facilidad  salirle  al  éncuetitro  .por  ambos  cá- 
minoé.  Y  asi  salí  «fe  Cazoó  y  vine  áPariuatíocha^iiuéa  pro- 
vincia aparejada  para  lódiebó;  donde  aupé  quel  efisérejto 

-'4é  T.  A.  ae  habia  vuelto  á  Llrnaf. desdé  Ch^ba ,  como 

tthrtbü  tengo  di¿ho,  y  Frandaco  Hernández  Girón  habla 

^llegado  á  1o8;X:ucpné8,^ues  ÜS  legqaa  ynas  hácüa  Lima 

'  del  asiento  de  Parídaeocha^  dotide  mié  llegó  esta  nueva. 

Y  corredores. n»os,  encontrándose  con  lo($  suyos/ préá- 

-dieron  uno  dellos,  del  cual  supe  qué  Fitaacísco  Béniai- 

déz  hacia  muestras^bn  fcus  coii^doreár  de  venir  en  busea 

'^ifl^a^yqué  pen$aba^dartpetada  por  otro  camiuoicofio 

i^tohizoia  vuelta  de  Chiv^dga,  quesnn  silio fuente $omo 

-  ddefante  :dir¿.  Lo  cual  sabido,  «Mné  un  camino  de  trave- 
«  sfa  >y  dime  la  priesa  posible»  > tanto  qaéA  dia  que-vinfe  á 

vifiKa  délios  anduve  aquel  4ia  y  ooohe  <1 8  togua$,  pfoüu- 
-'i^ndo^  ciíahto  ftie  ea^;  de  aloaittalle,  antes :que iaotre- 
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se  ea  el  fuerte;  j^ayfi.  Quaadp  yo  llegué  al  faerte»  ha-^ 
bia  on  dia  quel  lo  había  lomado  ^  poc  qaü  camino  quql 
llevaba  era  nuw  breve  quelf  mió  y  cuando  Iq  sppe  me 
llevaba  ya  mucha  veata^.  Y  ansí  el  domiogo  de  la  Tri<^ 
niálad  próximo  {mado»  llegué  coa  toda  mi  geotp  á  hon^ 
de  prima  á  Ghuquiogai,  qpe  ya  el  eaemjgo  tenia  ocupado^ 
Y  sin  que  Francisco  Hamandezr  UAvieee  auQva  de  mí  ni ; 
me  8ÍAÜe6j9,  hadta  que  le  d¿  arma,  me  puse  dél  á  tiro  de 
areabiai  poco  mas»  Y  porque  la  orden  det  lo  que  voy  di* . 
deudo  lo  requiere,  para  que  V.  A^m^or  lo  entiendaui 
^ero  signiScar  el  átio  de  Cbuquinga  que  el  enemigo 
tenia  ocupado  y  doode  yo  me  puse;  el  cual  era  unagraa  -. 
quebrada,  y  por  ella  iba  un  rio,  que  daba  á  inrodilla» 
laa  riberas  del  cuaU  en  lo  mas  hondo  de  la  quebrada,  de 
la  oaa  parte  y  de  la  otra  era  un  prado  llano  á  la  luenga 
áA  rio¡.  y  de  la  parte  de  Francisco  Hernaodez  algunas 
arboleda  al  pié  de  la  ladera;  y  de  la  otra  parte  deste  pra*- 
do,  en  la  ladera  de  la  quebrada,  había  unos  andenes,  des<- 
poBs  de  \M  ]Cuale8  haQÍa  un  llano,  en  que  tenia  Francis^ 
00  Hernández,  su  campo  situado.  B  yo  me  puse  desta 
obra  parte  del  rio,  enfrente  dd  enemigo,  en  la  ladera 
desta  otra  parte,  de  manera  que  para  llegar  al  enemigo 
había  yode  baxar  déla  lad<^ra  hasta  el  prado  llano  déU: 
ydeaUí  hl^bla  de  pasar  el  rio  y  subir  la  ladera  para  He- 
gv  á  4oode  él  estábil»  Desta  manera  estábame  situados 
el  domingo  de  la  Xnaídad»  q^  yo  llegué  s^llí,,  como  arri- 
ba! he  dicfaov  Y  lo^o  se*  me  pasaron  del  real*  de  Francis- 
oo  Hernández,  y  entre  qllos  un  capitán  suyo  que  so  lla« 
ipaba  Rodrigo  dP  Pineda,  vecino  d^l  Cuzco,  que  tenía  re-^ 
partimiento;  este  m^  di^o  qu^  Francisco  Hjernaadez  toi- 
aia  propó^itp'  d?'  riotinirso  fuella  noche,  y  que  si  yo  ba-« 
vü  ea0^K)  de  la;[la(}ecfiájp  biyo  ea  e^  priado  orilla 
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(te(  Tk>V '  que  "se  'iBe'pásáñM^  ínüdlit)^  dQ  tóá  <  éiüeíní^,  ^ 

cér,  teoiieddo  serían  átc^íizddbs  bl  -áabii*  (te'la'Iad6ra>  f  • 
también  me  diópór-ariisor étíhí^set^ft^Viiósai^buci&ro&'del' 
lá  btúapmé  dd  rioi  en-el  moMéciltó^^pMtstabá  ál  pié  den 
la^  iádéra;  4ué8lta1»á^^>áiétopado.pdt{^  Fraíidddo  H^^^rMod^^jI- 
ptí)-^  que' dé  állíy  trabáíÉdo^ekctírámUz^pIbbleee  lugar  dé»' 
pbbarselos  qoe  quisi^ééQ'cóti'más  di^rídad'.  JBsté^iríso^ 
paresció  bien  A^^tíA^éP&'k^^óB  milr  ^itané^y qiici  deiita^B 
mos  bakar,  ¿oíy  iartia4  ix/a^üiétlésiemos;- y  aBr  blanda 
lae^o  á  Msírtití  de%»bl«b^¿é  óAn  tríéM  ÍarCabü(7erb6  <Üé8d¡  • 
pdt  la  maáo  izquierda  á  ocupar  po^'ia<tí]oQtahuQlaqlI6S^• 
ta^á^jal  ^p4é  <ief« -ladera  que  ^eniia!  -FrliiÍGi<^Heriiía«dés;i  ^ 
y-[)uésto  ¿lti,Dé-seí'  nidMifbe  ¡ni ' tirase '«rcátniz  algüncrpí 
basta  ¡que  yo  hit^ese  «qq  todéi  isi-^Dté  baxñdo  afl  |)radi<<^! 
lió  llacio.^abelst  ribera; ^•)i'obi^e'dlt{*<)rdéa^o  .mis  e6^» 
cnbdrórié^i  y  que  éiitohbek  yo  iúauilana  ^car.  cmá^trooiM  « 
peta,  para'qae  eQoyébdkl*l>>y^BO¡'adti3S','<::íoitf^^  4^> 

tiiisir  á  IÓ6  etieinigos,  poí^que  áesl^-^azoi^i^babiáDa^s'^^dei 
hace  ^úd  aüométímieutb,  -é^ü  lo^^cfsciüiidrott^s;  de  quéí  l()a<^  > 
iMb  ar  ríb,^  bacietidb'tii^estráide'^queréir  j^saf^  •qll^^s;  * 
pbra'  étíteiider  la  deCérdii&iaüiótt' dé<  k)d'^ne¿tiigoriy>^  'se- • 
pesabaft  alg^hb's;  cotoáo^  el  '(^^«W'R«dHgt)f>dé  l^iüedá^y^^ 
loá^e>mba  qüiS'Se  hábieift  püsadb'm^í  üabifta  éicití)  yceKv 
trfi<^*a;do.  Yo  'de^Hies  dé  bábéi^'^^add  é^Malrtiti^de jftot^lés  ^ 
al'^lia  y  coalla geiiteiiüé  áttjba dtgoj  Sia^d^ qw  bd^xa-^*^ 
se '  déFánié  -el '  ^tgektí'  lüá ydr  f  í^^éV ''l¿s^  cd)>ieMes  ^  d»  I 
iflfeñteríft'y  testírd*b¿«*o9y'pí¿|ü0^^  etf  l(e^'^ 

garfdó  á1  lládOi'Hi^iésete'  stf^ésttúaditMf ^^^  9^' 

yb  co\i  -  lá  géblb '  de  áMsfaialKi,  «^áéf  bkáüho'éra  fíattl 
angostó; qb»:bd  prnlfátti^y  'bi^r %i^^  étí- 

'tfil(i  én'nft»:  El  eapitaii'  s6irt?D>'^'!Rébié€  tíriíéíiXí&^&'W 
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que  yo  lemaadc»  porgue  no.se  deluvqea  Umoatañuelt, 
como  yo  le  mandé,  8Í09  lu^  se  descfibríó  y  comeozó  á 
tirarles,  sí  q  guardar  las^^a  de  la  trompeta  que  yo  ieha- 
hia  dado»  y  comenzándolos  á  tirar,  atemorizó  mucho  á. 
Francisco  Hernández  y  su  gente,  porque  no  le  habia  vis- 
to pasar;  y  por  esto  y  por  ver  que  ya  yo  con  toda  mi  gen- 
te basaba  á  lo  llano,  parescíéndoles  que  iba  á  pelear,  se 
huyó  del  escuadrón  de  Francisco  Hernández  por  una  la- 
dera arriba,  uno  de  los  principales  con  catorce  de  á  ca- 
ballo, y  á  Martín  de  Robles  se  le  pasaron  algunosarcabu- 
ceros  de  los  enemigos  y  también  Francisco  Hernándex 
echó  el  bagaje  delante  y  con  su  escuadrón  de  in&at^ría. 
comenzó  á  retirarse.  Y  á  esta  sazón ,  habían  bagado  de 
los  noestrosá  lo  llano  cinco  capitanes  de  infantería,  que 
yo  llevaba  X   con   la  mayor  parte  de  los  arcabuceros, 
sin  piqueros   ni  gente  de  á  caballo,  que  iban   baxan- 
do  unos  en  pos  de  otros  por  la  estrechura  del  camino. 
Estos  capitanes,   luego  que  se  vieron  en  lo  llano,    sin 
aguardar  á  su  sargento  mayor  ni  á  su  méese  del  campo ' 
niá  mi  ni  á  la  demás  gente  que  veníamos,  aislados,  y  sin* 
esperar  á  hacer  el  escuadrón  como  yo  les  había  manda- 
do, cada  uno  dellos  toftió,  incontinenti  como  llegaron,  los 
arcabuceros  que  le  quisieron  seguir,  y  divididos  cada  uno 
por  su  paite  sin  orden,  pasaron  el  riq.cada  uno  lo  mas 
presto  que  podía  y  subieron  á  losenemigos  questabanen 
su  orden  y  en  sus  puestos  para  defenderse;  y  los  pique- 
ros cuando  baxaron  al  Ilanq,  np  hallaron  capitán  ni  ar- 
cabucero >  y  ellos  se  derramaron  y  huyeron  por  las  que- 
bradas.y  .monte  que  estaba  cerca;  de  manera  que  cuando 
yo  llegoé.  copla  gei^  de  :á  caballo  al  pasar  del  río-,  me 
vinieron  á  decir  que  Iqs  capitanes  y  toda  la  infantería  se 
habia  deshecho,  y  no  jparescia  nadie  sino  muy  pocos  que 
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ski  Orden  estabah"  tíéfeátido  fi^s  áiteüñus  bari'mcas; 
tdnces  dixe  á  )a  cahállérfa  ^fué  me  siguiese'  f  puse  tés 
piernas  al  cabaHo  á  ^dpe  para  Sttbir  tlñ  anden  <}ue  seiHaí ' 
del  alto  de  |un  hombre,  porqne  puestos  allí  enciotei;  pA^ 
(K éramos  en  llano  romper  cóti  Franctséo  Hemandeie.  Y 
yendo  así,  me  dixeron  qué  toda  la  caballería,  con  él 
estandarte  Real,  se  habia  ido  el  rio  abaxo,  alejándose 
de  los  enemigos,  escepto  nña  bandera  que  tuvo  cóndtgO' 
basta  30  de  á  caballo;  lo  cual  visto,  envié  uri  caballerdi 
á  llamarlos,  é  yo  prosigui  mi  tdthñno  con  los  que  digo. 
T  así  como  subí  el  anden  y  me  puse^éfi  lo  llano,  do^es^^ 
taba  Francisco  Hernández,  estos  30  me  dexaron  r  se 
fueron  tras  los  otros;  y  visfo^'(Jue  quedaba  soló,  acordé 
de  ir  á  toda  priesa  ábbscaí^  la  ¿énté  de  cabattó>  y  hálle- 
los de  la  otra  parte  del  rio,!  por  donde  habíamos  pasado, 
&  los  cuales  dije  feas  palabras  y  que  lo  habían  hecha 
mal,  como  malos  caballeros  y  que  migasen  él  punto  en 
questábamos  y  que  volviesen  sobré  si  á  hacei*  lo  que  de- 
bían; con  todo  esto,  lio  púdé  sacar  mas  de  hasta  40  d 
30  hombres,  con  los  cuales  vine  á  Francisco  Ete^nandez^ 
y  ordenándolos  lo  tnéjor  que  pude,  ló  rompí  cotí  Ibs 
enemigos;  y  por  Dlds  ques  veráld  que  no  me  siguió^ 
mas  de  la  primera  hilera  y  los  demás  se  retiraron  á  ftíe^ 
ra,  qué  no  quisiérbh:  seguirme,  y  cada  uno  fué  por  'sui 
parte.  Lo  cual  vislo^  envié  á  una  persona  principal  at 
real  tnio>  para  que  en  las  tiendas  detuviese  la  gente^  para 
que  no  se  fuese  por  otra  parte;  viniéronme  á  det^ir  queiio 
podían  recoger  ninguno;  entonces  subí  á  mucha  priéMi  al 
téaly  hallé  qué  era  así  como  me  habían  dicho.  Y  á&xé 
allí  dos  capitanes  y  pasé  adelanté  á'  rienda  suelta;  y  "ái 
treá  cuartos  dé  legua,  rétié^'SOO  fifobibred,  con  los  cua- 
les! volviaí  cuándd  topó '  fosl  do&  «^tanes  que  babiá  é(^ 
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xado  en'  el  real ,  (}oe  venían'  dami^  Toces-  y^diciendo:  a  ya 
'na  hay  remedio^  qnsi  los'daeáiigqB  eAtáp  ya  en  nuestro 
retf  y  no  los  podemos  rq8Ístsr,(áiílBe  peede  baoer^masde  ' 
que  vamos  á  LimHó^á dónde  á  wa^tto  general  lé  pfeirés^'^ 
ciéra;»  6  mí'  me  pak^escíé  qotí  lamas  acertado  era  venir  - 
á  Lima,  porque  mé  j^Msdó  cpi&  con  aquella  gente  tan ' 
acobardada  no  se  podía  .háeeri '  cute  buena;  y  ans^  me 
vme  á  este  ctbdad^  donde  hallé  «3»  real  de  V.  A.,  que  > 
la- Andiñciá  teaq^  faecbo^  con  ellcuali«aUmo8  desta  cib-» 
dad  «gora^  paráiir  á  bdscar[á  Fmnciscoí  Hernández»  qué»f 
tara  desta  eibdád  fioronta  legnás^  £1  cnal  tenemos  nueva . 
qnestá  en  árdiígD«ylas  y  iqoer  tíéné  700  ó  4iOp  hombres  [ 
de  loásnyos,  de^o»  que  recogíóTtnJos,  y  nosotros  creo' 
vamos  1000  hombres^  P'^^  áDíos  N.  S<  de  alzar  su  ira 
déste  reinoy  dar  en  él  paz^  para  cénele  sifvamos.^N.  Su  ' 
la  may  alta  y  mny  poderosa  paisana  da  V.  A.  guarde» 
con  acreacentamiento  de  mayóla,  rdnos  y  señoríos»  : 
como  los  vassJlosiy  criados  de  V»  A.  deseamos.-^DQStn 
ctbdad  de  los  Reyes»  <e¡kmo  da  Agosto  de  1394  afios^ — 
May  alto  y  poderoso  senAr.^^HuQátl  vasallo»  que  sus 

Reales  pies  y  mantís  Ibesa.w  AkMiio  de  Alvarado^ 

■ '  *  t         ' 

Caria  de  los.  Oidores  i  que  fueran  con  el  ejército  real ,  en 
persecución  de  Froficiteo  Hernandf¡f ,  á  la  Audiencia  de 

Panamá,  ii).  ^  V  '■.[  ^  .  _     ..,^.,   '       \_ 
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MUY  Ilustres  V  laiít'ikÁGNftrtóós  sigrfiORBS. 

I  r  •  ,        .  ■  . 

Desde  la  eibdadde  ksBdyefciescribunoeá  Y.  S.  el 
encuentro  qve  kóboei  .cafatpoiqÉel*  inariScal  D.  Alons^oi 
de  Alváirado  baocá  d^  kl^  ^vioeia.<dB.las  Charcas,  con 
Frabcisco  Hernaildejd  Gstátí  é  deftiás  dlterados»  te  el  pucr 
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blo  ><le'£¡huqUÍBga^)en  <i4«M;Ikuigéttlo  deldietioiMariscial  - 
fuá  de8baraita(%i ,  Ülf; jla  quaihasta^QUípasói  lioqtte  des-^ . 
pabs  se  hizo;é!  hár.sqcediÜD  é^iiqaekeatóiidído;  por  etta  . 
Real  Aqdietafiíaque  iar^enté^ dtt Bfairísó^  xie0^;> 

baratada  á  la'cíbdad  deiil<ftd  Reyes^y  ia jqu0¿  babiA  ea.el 
Reale^tército-iestfibaeaasadp  yiga8tad|pd0:9egii¡rJ|a,guer*- 
ra;  é  porqire  yendo!elíiáiMlieiioid,íiiingpQO.qiiedahMl;ó  púr 
otrop  respetos; 'áe  áeordé  fUése  én^et  caÍDi^ide  ft^  M.,á>v 
la  gobefndr  y  dá^sutoridfad.i  Y*  aaéídésfiae^dó  Usáfolr-s! 
madoi-conipart»  dek  artiitoíi  'que -^hafy'^  subió>;eD)6egui>r !. 
miento  Jeitos  lalteradas^'liastaí  sé  iponarléiviatat  deno^ii:' 
junto' á  ufa  (Jtiéblo'del  jQcdli^v  quer  se*dii»;|^boáráDs  dba-^^: 
dO'se'  biciéroQifuierteQuiE'pasadas'alguQaris.'éscarainuzas!  y  ^* 
rftpr6sentái]doIes)a1iatalUi,'>pai^'t|uanfiíe6e¿  al  támp^,  r 
(MiioTmxKwyofEertkíaáp^mé  que  do  se  le  ibaádarentel ! 
fuente,  por  la  grau  -ventaja  queitesfian,  Iones  á-bcho^iée^;! 
Octobre^al  poner  de  la  iuaa^  :víqo  cctt^todb  su  campos '  ^ 
e«í  'qiie  habta  mas  de  S^OÚ/^espaooles  é  260  úegros-/ A  áKti'> 
la^i)atana .  -  Et  Reiii  eképcito  \e< «alió  á  r^birj  yf  cén ' d 
aytfdaide  N.  S/,  fodidsebáratadoy^arie  de«i^genfee'taiuer^'' 
ta;  y  con  )a'qne'Ié  i^edéi^i^ volvida  faMie,  porque  por "^^ 
ser  de  noche,  po  sé  pudo  acabar  de  deshacer^  El  miér- 
, c6íes^síg^iéqte  '^  -'^--^^-~  '-^  •aíí^::)^>j^- ¿^'^nur »  ^í¿^'-u^'^k  ^" 

nes  que  se  lí*s 

de  Piedrahita  é  otros  capitanes  del  dicho  Francíébó 'flenr- 
nandez,  cojp,jfiiert^  g^fltj^  yj^tpj.pcjr  él  y^los  que  con  él 
quedaron,  el  dicho  miércoles  en  la  noche,  dexando  el 
sirvkSio  ^é  'bagfiyeíó  ifftiitefíál  qrfe  'lbníaA>i;!¡se  fueh>n^ldel 
fáer^eén  <$iadrUhM^^d¿8kpi0^doB,  qportvbterai^s  parte»  y . 
sid^bemnoi  de'othos^iaegon^  diispheápaBéoió:;  fini2iósaí) 

capitanes  Diego  Lop^>4?/2^qiiga  é  jBfíC^r  Ye^Ia^u^zr 


^.._. J  sé  pásaV¿n  al  aiapi* dé S:  M?,  c6fa  >erf[ó.^ 

'  ^--"-**  s 'tíábia¿'^íátto;iV)^^  é'Jtíén 
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é  prendieron  á  Diego  de  Alvarado,  maestre  de  campo 
dei'diUho^FranobcoHeáaaDdertGirQb,  /á  IbaAvCdblo,.  Aln> 
boiode/Ordbña^  Ghffistpbal vdó  F&nek  y\Ai{UlnitfdQ^.¥i- 
llalba  y  Robles  y  Juan  Enriquez  de  Orel|a9a».6iis.fiaplta- 
nes,  con  basta  50  hombres  é  2o  negros;  y  por  otras  par- 
tes y  viasse  -hantpr€iid¿do  .otrosrde  k»;  culpadcs  en  esta 
alteración,  los  cuales  traxeron  á  esta  cibdad  del  Cuzco, 
d<Hide^Volvi6  'el  fiealexéréilb  y  seí^apiíefhd  jiiati^iáidb- 
llos.i^ra  prendév'é^stigfaré'  BVancisoaByhniidfcl^.'qdeo 
al  {Arofiéntaino  SÉ  sabe  dídodej^slá,  iii  qtieHnaiya'fiQb^efmp 
te^  ó'á*}aB4deDaas>a|Céra«ki6;»que  son'pobos  á:8Ín!«in^iUi 
ctpknii  ni  persoQ¿lipriBoIpa),ise|^  eaivíad0.bápíÉa9ea^p 
ceorgefté^  álos  baicárvijMéscnptdó.dbsiJuBtíaitüS'íde'ta^/ 
cñséadesré  vIMb  di^slo^  'íeinbay^cpiíb^tai^gadiMoioíaaioi^i 
ciUdildo^  ááet  i^dr'eeg9fioÍ66<doii|ia€oa.ÍBdioisV'eB  sus.iBt/ 
partímíeqitos,  :queSid(MMJ[e^^  pcincipa!lmente>II08rdeéfticiittHiI 
teb  86  van  á  esoeadar;!E|copjeslo  .cé¡^rád;ltísta'achos;iiat)(i 
ños  jé  «iibajqs.qoéBtos'  reinos  haB2|sidd6Ído/  iéni  ub  ifio^vj 
qae^:qÜ6  se  eooiei]¿EÓ  ésta^tevi|(riqB,>  á^ilqiitedaFáQi'Qob 
toda  ipaz  é  quietud^  é  cpn  iaiayüda  dsr  J>iod  dst  eslárán;  .daf  ( 
aqidi>ádelánte;J^iiiai*Mdi(snbk:BtíáI  estafa;  >2qüí'.UgaaiBi¿ 
diaBy  ejite&dieAdo  eo  'proveer'  yt<iespacl(ar  tilg»iiasipo8asi,^¡j 
queotmiBíién  bef^2ei(b  dei  S.-  M.  /é  á 'lagqberaaoioa  dea^;j 
losYeiQos;  é  duda  árdeir.'eii  eUoJ  8é:irá;á  laicibdaddQ>lo6p 
Rej^sB/  de  d()nde'  a,Ti¿arÍMá:'V'.f:S.db  qué  mas  mí  biqiebel^;] 
Guarde  y  aerecien te^Nqestro  ^Sefioor  las  may  ilpstiiss  •  yi  urayio 
oñg^tñoas-persodas  dé*  VmiSv  y  mercedes  ¿  ceumaspsriser-ii'' 
vidDr6$  deÍBeaÁo^Í44¿0el« :  Guicp)  fcinco'de  Nonábabre  Ue^i 
19^*añoé.»^Miiy!tliÍMve  j^iiáiy'fliagiiifíooB /señores;;  )bM;i 
sandos.  las  iáaiito>á  <iV.o&'  j  i  nuercedesvi iaa8>9erviflGassy>i^tw{ 
El  Doctor  Bravo  de  Sarabia. — El  Licenciado  de  Santillan. 
— El  Licenciado  Mercadoíflé:PíaliálosftvM  f  ..v^-  .v.   )    {[) 
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SICr.  BocmnanroaiiiáftnMKo 

CáHa,MÍ>r.  BrabQ  .deS<ÉralSaiÁ¡kt<]Audiénckt  de'Pduuhi 


'  í 


-lí;  i  -:,'i'..    .'••'.    :■.<■■;.'  .i    '  1  •)''♦':  ijí  .    !      i*  ;      i, !i\:  •.-••: 

Faé:láHt4  la'peáa  (|ua  recái»!  dií  Jó  sucedido  ál  MáríS'^ 
cal  en^CUaqiiii0á>)qáe  0Q&  b  ¡deyíUacurí:  y  el  estado,  eoi  i 
qae  ^  Iíceiioi«dQ»i£taDtillaa  piubtAl  elército  en  Chkiotip^. 
me  dieiioa:  anas^calei^taras,  que  ste  lloaran  á*  tal  panto^ : 
qi£e  peb^é  hater  mi  yí0^;  por^lorcfial^  ni  di  cueiiiá  á 
WS^^xleto  éac^didb^üd  qscríbi  m  firmé  cm^tá  QÍ;prQvi^'> 
sioa^aieitabaí  para: firmarla;  Y  porque  dó  otros  bahrá 
Y?  S.iya  sabido  Gomo séquito  el cái^o*  al  Arzobíspa  y^Éb-. 
lieeaeíacEií  SaatillaiL,  ylas/cáusas  porqué,  y  se  proveyó  r 
por  -  geoéi^l  'á-  Bábfo  Menesies, ;  y  pUr.  aolaase  dé  campo  4 
P.v'V'ediio  Pucftó'^SBiiT^ro^  nO)  loiesoribo:  aquí.  Lo  quef. 
despuésí  Bocejiié  es^  que  parecáéndome  que  Fraobisco ; 
Hahiandefer  eatabai  ^  imiíy  íritprioto  y  ooii  mucha  genta  !y 
annasr delQtqíie  e&  Viiliiciiri  y  {MqilíQga  habla  hahi^ 
do,  y  queiuieatra  gente  estaba  con  alguna  tibieía  .y  auci' . 
teflidr^:en> ver  que  dosvecés^nois  iiabia  dosbaratado^yM 
qo^erahebdsario  hacerle  la'^erra  ebn  masl.calor  y  at^  r 
torídadqüé hastaalli sede  habia>hechi(^:. aunque  iio  bteO': 
ccmTaleoidor  procuré  cba  teb  compafieros,  por  mOofaas 
caasa»^qaa>ime  paréscíeroQ/ canv!3aÍB  al  negocio/  qniatí 
AddienciftftKaéeén  el  campóle  bbMadO)  donde  quíeM- 
qtteitQviesé;.>>Y48l  saJunoB '  d^     ciudad,  y  i  ton  la  mcq^ : 
ppesíeía  iiúetexéreito  ha  eamiaado.  <$n .  esta  liíepf*,.  oodí- 

'  .iTÜ'^oni'  "!» <?^«'i^j?^<'^í  f  !;! — .f;:''i/-...''j  ••!•  ./•:■■;     •   !  .  .(?  \:\ 
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baria  falta  de  bastimorteé,  ¡porque  oos'léB  il»  queíaiBiiido/ 
y  tralNfyosidariosy.pisos,  'por  jor  ODéÉTÍerno  <yiJiabeir« 
4K)8  qoemadb ilaa  poentes^de^ Avabeáyiy  Apmniá  y Qui- 
i|«qaiia^  y  deshechos  k»  imoUnoK  euél  £kiceo,'le>Íaeai68 
aldanaur  éo  el  Gollao,  oieatoy  aetéata,  leguas  de^taicia- 
jdad^  en  UD  pueblo  sayo,  que  ae  ttnna  ^Pncarab,  aiftígaa 
filena  de  los  locas*  Y  eir  nrerdad  que  koy.lb  ea,  duade 
^1  de  muchos  días  antea  teoia  peaiado,^^[un  de^es  se 
supo,  dar  la  batalla,  ai  le  iáíguiésemos,  pocipáreiM^erleqfpe 
miestro  campos  coa;  ellai^  «amiiio  y  d'^tndsa^^de^^ 
.nsa,  cpie  en  verdad  &é  grande  florqne se  pasaron  adrado 
*con  aeren  mvieiiM>>  oása  quoxjmqas  se 'áiáTÍtto,  en  esta 
vtüBrva  á  lo  menos, ;él  deAptuSmá^tflaetcaaí ^entr^los  ím- 
jdios  sesione  piar  anillara,'  y/Iarüeoéaidail  de  los  b»t¡- 
^ntentos;  había  de  Ijeigar  ^désUscboi  y  qué:  i  con  h  iiiuól)a 
-§nte  y  ai-mas  qdél  ¡tenia  y  artíUerm  y  iftienaa  urcdantades, 
laaGabaría  de  deshúeri  Fue  Dios  servida  qaei lunas,, á 
«ios ocho  de  OctbbBe^doslietras  antés'dddia  at,«¡ponerde 
.la. luna;  saliese  da  súftierte^lporciertbs  avíaos  que  toro 
<4e  nuestro  campo^'  á  cometemos  on  eliaatento  que  tenía- 
mos; lo  cual  entendido  de  )un  Francisco  MeiMle^rqvepo- 
•cb  antes  que  él  saHeseise^pasóá  nüeairo  campo  y^ió  el 
«viso; salimos  con  «odiadla  gente  ^y  iartUlef|ía  á  espetturle 
-en  medió  del  qimino,  donde  se  díéla  batalla  yiué-  dés- 
/baratado,  y  mucáia  det^^snte.mnehtaif  presa.  -De, ios 
-nuestros  murieron  allf  en  él  epmpo  hasta.  quiacOy  y  qüe- 
-daron  heiidos  cincoentaiéitces^  de Jós^coáiea  algooosham 

-  muerto  despíaes,  deí  las  heri(|as«  Baró  h.  batalla > casi  <H>s 

-  faorin  de  noche,>:p(in]oe  se  cbmenióieá  ebcondiéndoséJa 
i  luna;  no  se!  prendtt>ótmat^  eneUaTramciscó  Oaniaades 

7  todos  loaque  con  él'HabianiáaUdovpertctüpadéila  gente 
;>de  á  caballo^  que. 'aunipie¡alguoQÉn'yli¡e&  poeoélobicif- 
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,rbniÍMeai^  íqIeí  ^aiás  n9>qqÍ9teD«iirbiiip)er}>  aiiotiae/lés 
-loéaiiaindadK^iidniíreoes;  «Bfe^-aKiliYi^refli'i  la!  fre^f hacía 
-hii^róieMXfdrqn,«Jbtiní&AiteHaR^(las;(f9pdldia^ 
^.biK»ria^Iclp.'Fi!áádís(ni)  HeiriiaiiderJ  SUdd'aé-wciisaoxfttila 
'Dochdfojseroiitpsl  qolsi'k)^iYroliisábQQí>qad  pudienaní Uén, 
iaQni(|Ke.de;itoeAe|iiM¿b'le8i^l(aF8üj^oldDtad 
'Aafttb  qaa  fiíe^oahsa  ]qÍ8:iFrancifica''Heriiafadei  sé  tornaáe 
á  saiffieite^iopa^p^idí;  de  fia:  mitad*  deiM'i^edteíjr  ahdas 
jqf&  tacái'-fiqlldsf  .Eranotsca;  Heilaandéi  'eii  ^ésta^  batplia 
r.cbDltaiiÍtalget)tk''a)iiH):nosotrosigf!ii^^  litvo  por 

otibrta(ktvi(oi]iav-.ywífl9tEhD(ó..dcs  hnebes;'  |)orqi^e  .tenia 
HtBast^de.<8at0Cieáto8  e8paqpieq>y<HdocíeHtQS  y: 'ochenta;  ii&- 
-groftilqali;'«(Hi'.>títn|o.d0i¡Ub^i^tailji  ¡haJúa!  llegado  iftaíiíjr 
-áDPmádo)!  ;l;ciaÉ!odeQtosIy/ setestdirarcalojuces.y  ^caaifeo 
•  {tierna deiartiH«i]^/ qiid;dé  Ids  txnxitlaíSasiqde  toma á: las 
, Iglffliaa ^  tBonealérjtafií  eá: i^rCxitc&y  *babia -  hecho;  y ' p^r- 
'qi^Bñi  la6|ssciñ»Bzasi(qae^  'énoduí 'dias'^  bfué  ^esUiva  él 
;b[iimH]|pd^á  oriste  ¡del  ^otro^  InlHaí  >  gaaddó  ^eod>  ncbotrai» 
^aviquqxlestér/foe^llc  daosaila  tnenfiajapqdef^ 
-aaieiitOjiPor:iCierUisiquebnidasi:y)  sepi^tara&nqae' tedia 
•cqroaí¡déi:  Hi^édaron'  de':tb  aucedídbiboQ^tantot^teóibr^'qae 
liioítearon  oías  saKr  ár£8cs»aip»aF;  ijii  el  miércoléis  lade- 
•jlaote^fe  nósí  fiaüáron  '^oxtiás^yinfaet  y)Piedrá^hita>y  4o6 
-Gavilanes  y  btnoá  cbá4h)  eapitaQbs/cÓQtpi^tá'dejIaí^eo- 
r.té;  Kis  queie  fiicdaRia/ üDC^ihu^it»  por  xrnai pialen iy 
-otrosk  poriotrp.íifil  ¿aHqiaqHéllaiiQQUe  con  ño  mas  d^  coa- 
iitnbdboiobrea;.  de  ijaíen 'te  jeoofiába^  temiendo  que!  los'ái- 
;^«}tosi4e'ina(aS0d,f  jr  ianáhvo:^iard[dQ¡  fdera-  d^  liiagvnioa- 
i.kniaoticád;  toda  la)nochet!'Deapacl^ó»;á.Pábio  db  Meak- 
sAa^iOOrfídeaiaitrAudéros;  c|te?ff^  ^Icaocerkl 

ftiDi^  diéleftjbl  ra8tfo<4é!iAlnFQridb(;>aa  nmcB      deí  oam- 
-fbjíBdUeapy  ioié  Cobo^ijrleluiqronel  VíMaldor,  yAIbeito 
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de  Ordmáitisli  ^érez  geabraf ,  ooní  hnsta  70  soldados  y 
-90  n^FOsj^y  Idir  frreodi6  i  ioá»,  Mk'iénér  ánima  páfa 
.tdefebdéhe^ y bcm^^llbs se mmá\€meo^  sin  fiáltar nueva 
de  Fr^DGisco  "^BeirnáiKiexv  '^nde  <él  Atrdietociá  se^  iolvió 
después  de  la  Vitoria. '  DeálIfWpviyreyíij  que  los  capita- 
nes, Miguel  de  la  Serna  y  Joan  Tello,  con  sus  compañías 
^áé  ínfametfa  y  á*  Caballo  se  idieben  á  pbúer  en  Xauxa, 
porqpie  no  pasase  abáxo^y  el  cápitao  Bolonia,  que  mató 
á  Carrillo,  sargento  tnayot  de    Pránoíscb  Hernández, 
questaba  en  el  desaguadero  con  gente.,'  )se  baic^se  hacia 
Timana,  porque  no  se  subiese  la  costa  arriba,  y  quel  mae- 
se  de  campo  7  el  capifati  Baltasat^'  Velazquez,  con  sus 
compañías,  por  la  via  de  los  Soras  y  Lucanes,  y  el  licen- 
ciado Gómez  Bémandex^  con  40  árbábuoeros,  por  la  via 
'de  Atanpana,  entibasen  en  Goodesoyó^  donde  sé^^créia  ci- 
taría esqondido:  Pocos  diab  despveb  que*'8alió  toda  «ata 
>genté,  se  ti]V¿  nuevar;cotaó  faabia  i»)ÍdD  'de  Gondesuyo 
y  dado  m  Camanai,  coa  5'9:4rcabuGerosv  y  de  alU  se  fbé 
por  la  costa<abajo  hasta  1¿onaguMM;  por 'donde  sé  'duhió 
-áia  sierra  y'saUó^tXaofxavcrdyMdo  qaé'aqtiel  paso  no 
le  estaría;  lomado:  «Fue  Di¿6  ae^MÍdo!  que>  para  ^  que  del 
todo  los  trábajoé  que  eh' psto»  reinos  se  han  tenido  de  im 
aSo  á  esfa  uparle  cesasen,  los  capitanea  MigUel  de  la  Sel*- 
nas  y  Joan  TqHo^  estqvie^n  yá  en  el  pasa  cuando  él  it$- 
gd;  y  asi  con  ayíida  dé  loé  nataráles^fos  tómatx>&  á  todos 
sin  escaparse  mAguhol  TraíKÓae  á  «sta^eiudad,  donde  de 
'hi«)  del  justicia  y  puso  ber  cabeza  eD  «el  rdlU)  -eott^la  de 
Gonzalo  Przarro.  Lo'qoé  yé héU^i^jád»' en  esta  jomada 
y  hice  aquelIofiíclias;qfieHl«  eampos^eptuVierool  á  vista» 
y  la  tioche  en  lá'bttaUfa^i'gabaÉ  V.  S;  ideflódosdos  qua^de 
acá  fueron,  aunque  el  mayor  tmbajo^^ue  tuve  fue  con 
mis  compañeros;  pero  pasaba  jpor^iodo;  porv.eDtood€(rque 
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asi  conveqiaaL  lHi)eQ:aiu>eiO:d^  ji(^^     íUqftr<c08a  sepa 

tac»a.toda  kti^rm  por,F9iWÚs(^HerDmd6js.-^D» 

¿  12  de  Ginero  de.  l5&i^fr-rSGj^iáMr4aY.  S.,  que  As 

.  manos  J)esa  .---l)r « ,  CkpavQ  de.  Sarivif^»:  ^  ^ ! ;  /  f ! 

I  I  4  • 

Carta  dths^Qidoreis  (HniMÍ(9^oíipafu¡t^dm¿narh.r^eli^ 
de  Francisco.  Bernárdez ^  ^fv  qtULíhH  owipíQ  de.  la  f^nerfe 
de  eetew  del  fin  4e\h  ffüerra¿¡f.de  atrae  insuntos^ de  a^M- 
llas  partes.  (1)  :       .       n    ¿,  .  - 

•  -  • 

.jMu  V  HÁJétñm  ^  Mus  iiA0N{iuc(A  sK^íoaiia :       \j  ■ . 

1*.^         ■.'■...•■.       '.^  •  . t  \.f ,  ■  I  ••• . 

Desde  la  eítidaddel  CiliEeQ>  en  óofao  de  líoviembue  del 
paaade>a5o'de;i65.i,/eaQreblaies»ó  YéS^^  coioo  por  iciarUis 
dal  .<farreg¡don,4f»  Arequipa  Mkimos.itelaeioo. que  Fca»- 
oisco  HetaafldQzt)ia3(6  ¿lita,  cierta  gente»  dala  pro^Tineia 
de Gondesuya  al  valle  de, Calüanai  quea  en  los  liados  é 
«costa  de  k¡niar;  y  coiMaae>eQyi&  en  isa;  alcance  y  segui- 
miento á  D.  Peé^Q  fteertQoarcdBQiMnaesfe  de  campo  del 
Real  ¡exército^  é¡al(tapiteQBtdtasai';Vela2qiiuai:;^>é aguar- 
dar el. paso  de^XauMiiálod  Capitanes  Joan  Tello  de  Se 
fomayoré  Miguel  déla. Seruja,  aio;Otr(^ «capitanes  que 
por  otrAs  vias  sehain  enviado.  Lo  que  deflpiíes  ha  subM- 
dido  es  que  Francisco  Hernández  lAxó  del  dicho  valle  de 
Camanti^  pot  Los  Jlano3»;e0aieaiida  basta  el  valle  de  Lu- 
nagiíana^  (2S  leguas  desHioíiidack  buscabdo  navio  pata 
te  embarcaré  ir;áJLiM|ttietario  de  abato»  porqde  á  causa 
, deiser,  la  gente  foca,,  acá  más. iijarlie.. para  lo,  oprimir  é 
tornarse  á  cehacbr;^.  £QlBóiao,db. iuilló,  por  estar  ya 
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-proveído  que  na  lo  hubiese,  entendido  por  él  que  deata 
eíodad  babia  Balido  cantidad  de  gente  á  lo  prender. é  im- 
.pedir  el  paso  sí  iviaiese  á  eUa,  se  volvió  á  subir  al  valle 
de  Xauxa,  para  pasar  abaxo  por  la  sierra,  como  por  pac- 
te que  le  pareció  estar  mas  sin  riesgo  é  desocupada;  á 
donde  Jos  capitanes  Joan  Tello  é  Miguel  de  la  Serna,  q«e 
allí  se  habían  enviado  para  tener  el  paso,  con  favor.de 
los  indios  que  para  ello  estaban  prevenidos,  lo  prendie- 
ron, con  hasta  45  hombres  que  le  habían  quedado.  Tráxo- 
se  á  esta  ciudad,  del  cual  tomada  su  confesión  se  hizo 
justicia,  en  siete  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
año  pasado,  de  que  particularmente  se  alegraron  en  es- 
tos reinos  por  la  quietud  é  sosiego  que  con  su  muerte 
habrá  en  ellos.  Antes  que  saliésemos  de  la  ciudad  del 
CoBco,  se  proveyó  persona  que  fuese  á  las  provincias 
del  Gollao  y  Charcas  á  recc^r  y  beneGciar  los  tributos 
de  repartimientos  vacos,  questán  en  las  dichas  provin- 
ws,.é  quintos  reales,  é  que  lo  truipesen  á  esta  ciudad;  lo 
xoal  y  lo  que  mas  se  pudiese  reqoger  por  acá  bajo,  se 
enviará  con  la  brevedad  posible,  y  la  cuenta  de  lo  que 
se  ha  gastado  ea  la  alteración  pasada,  que  al  presente  se 
está  haciendo  é  sacando.  Asimismo  se  proveyó  en^  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  por  corregidor  de  la  provincia  de 
los  Charcas,  al  capitán  don  Juan  de  Sandovál,  vecino  de 
la  ciudad  de  Truxillo,  y  se  le  dio,  para  ayuda  de  costa, 
Job  tribuios  de  los  indios  del  repartimiento  de  Puna; 
é  por  corregidor  del  Cuzco,  á  Garcilaso  de  la  Vega,  veci- 
no de  la  dipha  ciudad,  con  tres  mili  pesos  de  salarióle  é 
por -su  tiniente  al  licenciado  Manjaráz,  con  dos  miU  pesos 
é  cierta  oomida;  é  por  ciorregfdor  de  la  Paz,  al  capitán 
Juan  Bemon,  vecino  della^  con  otros  tres  mili  pe$os{  é 
por  ooriegidor  de  Arequipa,  al  licenciado  Gómez  ü^nan- 
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dez,  vecino  della,  con  dos  mili  pesos.  PorqAé  áf  presen- 
te patrió  que  conventa/  pai'a  la  qaietud  é  sosiego  de 
to  tierra,  que  lo  fuesen  ye<^iáos  é  peifisonas  principales  é 

-^  lieos,  para  que  con  mejor  é  óon  mas  ñiérza  é  autoridkl 
pu<liesen  gobernar  y  execatar  lá  justicia;  los*  cuales  no 

•lo  quisieron  aceptar  sin  estos  Mlariod,  pdr  la  costa  qiie 
'toñ  los  oñcíos  se  les  ofrecían.'  Dada  orden  de  16  que  dms 
nó  pareció  proveer  para  la  gobernación  é  administración 
de  la  justicia  de  lo  de  arriba,  nó^  volvimos  luego  á  esta 

'  ciadad,  donde  al  presente  estamos,  entendiendo  en  los 

'•negocios  ordinarios  y  en  los  domáis  que  se  ofrecen.     -I 

•  Las  personas  que  han  servido  á  S.  M.  én  ésta  guerra, 
con  cargos,  son:  Pablo  de  Méneses,  é  de  maestre  de 
caiiíipo,  D.  Pedro  Portocarreroj  é  de  allérez  general,  Lope 

'  de'Zuazo,  é  de  capitanes,  Ltíis  Davales  Dáyala,  D.  }oán 
de  Sandoval,  Pedro  dé  Añasco;  Diego  Lbpez  deZú&fga» 
'Rodrigo  Niño,  Juan  Tello  de  Sotómayór,  Ruíz  Barba  Ca- 

*  Í)e¿a  de  Vaca,  Juan  Ramón^  Baltasar  Velazquez,  JuanHÚd- 
tlonado  de  Buendia,  Pedro  de  Zarate,  Alonso  de  Cáceres, 
Miguel  de  la  Serna,  sm  otros  búchos  caballeros,  vééitíos 
é  soldados,  que  han  servido  con  toda  diligencia  é  fide- 
lidad. 

Al  principio  desta  alteración,  á  causa  que  ansí  de  los 

'^^ue  quedaron  de  Gonzalo  Pizarro,  como  de  D.  Sebastian 

^de  Castilla,  andaban  huidos  y  escondidos  muchos  deliá- 

-  eüéhtes,  porque  nose  juntasen  con  Francisco  Herúándei, 

se  dio  perdón  general  á  los  que  viniesen  ¿esta  ciúktad  á 

servirá  S.  M.  ó  acudieseh  á  algutios  de  los  capitanes 

questán  en  su  Real  sarvicib/poi^  tener  entendido  qüe^  á 

*^  ti6  hacerse,  se  iriañ  con  Fratíoiscid  Hernández .  •  Después 

quel  Audiencia  salió  desta  ciudad,  'se'  dieron  otros  psfrii- 

'  bulares  por  el  doctor  Sáisabia,  licenciado 'Santíltan'^  li- 
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ceociado  Mercado  deiPi6&«k)9a)i:C[iie  iuai^on.  con  el  cawpo, 
¿  lo6.qti€|^liiuy|BroD;4e'Fra«ei^Mi'HiarA^  y  90  viAi«- 
lOD;  fd  JlettLiexéraHo^  daadoi.  quel  A^íe^oi^i;  mIí6  .  des)a 
.^dad:bai^íquj9  Uegá^  l^VMrMiry  '^jfli^l^ ;l>fytaUiaMlio 
«cual  «IB  hÍKO^^'de^hac^r  J^i^kfhw^PsdaF^^ 
de)f,.qiie:Cotila  u^ucImk  agente  que  de  Jos  :del  r^encuc^ro 
dei  Thüwuti'  é!  b(italla:id0¡  CbuqiVtfiga  t^ja,  ea  .su.  camps), 
def  Ipd. cuales  loi  ma$  ^hízQi  })ueaos  afuíg^^  segMn  s9  en- 
ieadió  de  algKPQS  qqedélse.Uuyeroo,  ^taba  ti^upo^ero^ 
;ee<oo  ^  Y.  Sv  se  iha  esc^ipU);.'  é  porque  ^persuadidos  d^  la 
.«leuiencia  que  (X]^-lps  qua.se.pasabf^a  s^,.fisai)a,  Umjos 
le  de:uia^¿^  vioí^sea  alf  ifi^n^iqM: de^  S.  i^., .  con  lo  .cwl 
a»,díes($  fíjete  lOfi  grapdasd^RQS'é. muertes  que»,  ansí  ;de 

es^^Solescoq^o  de  natuiriüie&^iseMMiiaf^h^^^     sehi- 

.dieran  mayores;  'do  4Ul9deiaate,.fii  la  guerra  durára^ry 
los'  «Hicbos  um  gastQQ  que^^  eVaS^M^-babi»'  do  Mcer. 

:  Después  de  1;(  bat^Ua»  ^^l  mismq,  pe.djberou.alguoQs  per- 

.^i^liefi»:  p<>C^<ji(i<ai4E^e  F/ai^scQ'Óernaudez  quedó  t«n 
deatoratado  qqmo  .áiY)»^^.  j^^^ebioodos^ifii.OQP  la  genjte  é 
ftrmaft  que  /le  quodafoq^p  .ÉjQJnuywft  ^¡^sluyi^na  que- 
da en !elí£aeriei  «egMO  ^  /Eortal^za! :d¿li.«9Í0o(Q  que  tp- 

-  nía»; '  nécesariam^ote  se  h^Jt^aa  v^e^diUtar  te  gueiira.;.Y 
fara si  Y.  S.  lueáe. servido  mandarse  iqformar  mas  parti- 
cidafmea(e(!de!lo^ttbaedido  yiieaiadQ.ea;que  al  proseóte 

.. quedan  estds- rolóos»  .enviamOsA  Arias Jáaldonddo;.b:iÍo 
(d^lidoctor  BuoddiA»'  rque,  coiaoí persona: t^ue  se. ha  halla- 
do, preiente»  (y  senvidotáSlM^f coa  toda. fidelidad  y.cní- 
dado  desde,  el  pnseípib  deLaiituniento  hasta  quq  se  hóo 
JUi^tioiii  de  Fradiíaito  JiernaAdos»  podrá  dar  de  todo  biie- 

r  narelácioiU'Soplicaitaoa.áV.  S¿ie  paandA  hacisr  toda  ia- 
iTor yidierced,!^ue  cabevA*  wpersoua.  i^! 

-f  •  ^Ddhpuis  qvfi/éaí^r .Orddslí iparlíd  dadlos  reinos»  han 


-'vemdo  proétiittdbMis  d«ta8f>prbírMiídb  d^rCbüe,  don  car* 

~tasi  de  los  ¿dbfl(iAíft46nft^ieiiíqúe4laaMf«^90i^^ 

<*dé  iaqueHa  tíém,-  iqfile  bíeita  '^<iÍ!4De{^  de^  •  inilléií^  JC^ue^n 

gHEtíá^  edpañtíldd;'  qÁ9  <(Mlfi  ^raádíBOO  di»' Vit^grt'  lieliábiaQ 
^  jéMtadó  para  él  alkamtetttó  y<é«uatiB¿fdd*(oé  diehc^  ftidló^ 
^%\qñb  Pranf6isétt<^é  Ag^íttre  é^  F^iüátáKUl'tdé  ViHargHá/  á«- 
^«f' por  ésto  eofúti^pot»  got)éi'iiat*  isti  iM'dHiAiás  pM^&cíal^, 
«^bia  hecho  ¿áda'QiK>pot'dii'páHe  junta' ^ii-ged^  pre^ 
'>ieffidie¿)í(!o  #¥VaaeíscG  i  de  Viliágra  di  gobierne^  per  el 
"^'VÍMibiiimiéfita^^  qm '  los  eabi  IdM  detaqoénasptovittdias  Üá- 

'\A  didho  FVamd^co'dé  AjgtTitte^ói^üM  (riáiAaW  d»l  ÜedM- 
'i^ento  de  Vahlivki,i«<i  querida ttéttibfil'  ptit<^^ahm»é&t, 

por  facultad  qde  'fáca^Wtéfíki'^^ 

HáMe  dado  {¿r  bíQgdnbs  los  tittmb^filieÉítcfs,  é  toáfiídíttlo 
'^b  lio  «sen'détidá/'y  rMpdfldíd^  á'l¿())|[^bítdosy  éteriio 
^'á^Hto«(üe  dkhagatt^' láe  géM«^!tddg«É  todáfOMlÓRiiiidÉJi, 
'fi^^hacer  gureitaá  tolí  dii^Mfi  íádtosv  é^^tte'IJvd  censas  w- 

-^tt  éftt4léStódé^(taéí^b«n^ttí6í^ 
-9$Ó.  Nbiáé  ha%n'Hbd0^péi^a','iedt«Ki^ 

*iíti&  proveído  di^^<Ayeiiiiídorpafrkbltw.pSii  80  dé  Bnér^pni- 
^»b»ino  pasado;  »rWib{itiíd8>uiaa)i«h;a[4le!«íM.  i faebba^M  Vá- 
oiádolidy  SIOde^Didf0áibí^de1*&98^  Mffftá  del  h^cefs.'dcvta 
-iftVeHgaadcn  eoa<1<M»ii4diai;'liaoer8&há4o>que  S.  Ai^obib- 
*<da«^r-N«iéfattó)  Séfick*  to  iDiy  Rüstrei  muy  niajgaífloafii  per* 
V  «bbas  de  y ;  &r'  ijr  ttieroede^gMArdé j  *  eráip  sus ! wiVidori^ . 
-^e^mós^^I^  Mfl9yaB,-á  ioi»e6(de  fiabrbitk  dé>il^.5 
' qfóM.'^^-^iiiy!  Httslte;  Éiay .  áii^floos '  f»2om^  blnaoios 
las  manos  á  Y.  Sv/y'iii9iWdi0B«itesefvMot^^'MÍbiQpiioia- 
í:>íb  Bravo  d^>S(áhvíii7éi^Eiá]kéáa 
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tí]in:^El  Uoeiieiadd  Altai&im«o.-T7iBI  Ue^ncíadp  .M(err^ 
cado:(ié.Peñdota;\'«'  :':^'  -.'  ,:    ir-i  -       ^    *-^; 

B9$eubrimiento  di  Im^miU  duiaáéSrf^tLJ^^  Fr.  Máixagí 
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iitontofiQi»it/wiM« '.Amono  m  «inMu^  ¡yibohey.  ve 

Prtiii€lrameiite:.if»gD  C09)0  Hegárodea*  4 :  la  provincift. 
de^CoIvacao,  exlioptarote  y  aniímreifk  á  los  españolea»  qvifi 
néimQnU  villa  de  3«q>Miga4U  qiiQ  trato»  biea  los  b^ 
dids  xpiQ.Qstáft,  dapai^y  no  9^#r¥«Q  dQllos  en  cosas  ec^, 
flavas,. Qerti&^Qdoles  qve.baoíéodol?!  ,así,  qod  les  seráff. 
hechas  mercedes  y  remunerados  por  S.  M.  los  trabdj|(M- 
qw  allá  baa  padaMido»  y.  en  oaf  tornan  bqen  ayudaflor 
para  oHoty  si  hícioraa al^atJ'aríOi  qoA serán  castigadtn^, 
ydasfciroreci^oa.  :■'      :■•.;;  ^  .■■•   ..  n  ^ -> 

Darms  á  enteodor  á  k>a  indios  que  yo  os  envió»  Je^, 
Dombre ^&.Si,  M:»  paraque'digai» qii^ )oa traten  bien  ]| 
que  sepan  que  le  ha  posadp  de  loa  agrBvipa  y  males  qn)^ 
boa  raseibidot.y'qoe  de  aquí  -ndelaatA  rae^ria  bien  tra^- 
d06ji  y  los  quei jmal  •  lesihíci^eea^ scRóa  «astígados.     .    ^ :  * 

Asimisaio.  1m  i^tifioareia  qrm  ao  m;bai:án  mfia,eaT! 
ctevos.  dallos, olidos  aaoflráA  de:si«i  tíarms;  sino  quie  Iq^. 
d^arán  libUQs  eoi.i^llas»  «in  hacelles  mal  ni  daño;  que 
ptendMíal  temor  y  coi^MMoan  ^Dios  «N^ettro  Señor,  qac^ 
estáeiirel  leí^loy y  id  Biopavador,:  que  está:  puesto  de  avi 
mano  en  la  tierra  para  regilla  y  gobernalla.  .t 

Tpopqne  FfWQíeoaYazqiiQ^.dStQdrDnado,  á  qnien 


;    :-.. 


irá  con  vos  hasta  la  villa  de  San  Miguel<)dei'OaMDacán^> 
ayisarme  heis  como  provee  las  cosas  de  aquella  villa ,  en 
Id  ^e^toüá^  al  (sérvioio  dé^Dio»  Naestró  Señ6r  y^veonverU 
sion  y  buen    tratami^to  de  ^bs  íiaturaies  de   aquella 
provincia. 

T  9Í  cóft  el  ay^diÉT^  Dk)^  Dfoe^o'^fiory/grooiafiiBl 
Espíritu  SantO;  haliáredes^miiio^para  pasar  adelante  j 
entrar  por  la  tierra  adentro,  llevareis  con  vos  á  Esteban 
dé'Oórañtesf  poi»  ^(nd/iiA  cual  (filando  qoeógobederá 
todo  y  por  todo  4¿  >qüe  trofi^^le  píátíákpeieSy  coonuy^á >mi' 
m^ma  persoáía;  y^ü(^ha<Íiétid(Atf:«áS,  ^  ÍHclirm>dn  «oti 
cato  y  en  las  penad  qftte  cííK$ir  N)8  (l66 1^^^^ 
{(érsonas '  qué  tfetíen  «pode^ <  de  á*'  Mi '  par»' podarles 

'^ÁsiQiismo  ilevtíiélidicho  gobertikikiri  Frs#ii^cól^^ttt4 
qtik;  Jó9  lndié6qá»:Viíiíer^!«>6o«i  Odriüil^^s^  y^ot)^*  qitfeí 
se  han  podido  recoger  de  aquellas  parte€r/^a"^é>''9Í>á; 
él  y  á  vos  os  paresoteirerqüé'  llevéis  en) (roestra  iediupsiía 
dgunósr  lo  hágsds  iftUéé&'^IlOilljcóiiKt  viá^edés  ijue^^cotiMi 
ftelie'al^  seryició' dfrJíú^erb Séa^.q  «>í'  • :  ''-v   .'  'í'-¿í  orip 

'  'SíeinpiW  j^k^ra^M^^délr  kjffias'Sdgttrlnid^ 
re  posible^  ^^  iñfóMínflndoDá  ^idiiJrO'fci-édfáBí  depáz  átlé* 
goerrá' los  unos  jndid9  cdtit  loé-'<)tf^V  ^p^^  (f^^  tíodéisíoca- 
sidií  á'  qué  ha^an  éí^íSñ  "d^MOtertó  KíÁiit^  ^liéabra^pet^ 
itíttíi,  el  óual  setiá  cádáa  ^^rft'qué' ¡¿Ontiia  dtos  se^'h^jpi^ 
dérppócédery  bM¡^  'di^igo^^'^(it^cr3  de^^éBtst^iiíaMéa'éti. 
Higaf  déih*  á  Jba¿éil6S'frieti'^  dalléslmibpej  seria  «^c^- 
trario.  .tj¡!i,it'Jt:í¡Oii  /  iÁ-r^/A  í:i'„-\  í»;'i  ü  i>¡  no  c^ía^: 

'^'tA^yñiceiÁ  múttío  AÍ^isiK'd0>tfaírárik  (g^eifte  'qtt&'4ítyC  si 
es  mucha  ó  poca,  y  si  están  derramados  ó  viven  juntos*^ 
La  calidad  y  fertilidáílCá¡d]a^<lli.ieiBplarizftd&ia.tie 
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ios  arboles  y  plantas  y  ammales  domésticos  y  salvajes»  - 
que  hubiere^  la  inaooria  :de  la.lierra,  si  es  áspera  ó  Uaná, 
iosrío$>  si  son  grandes  ó  pequeños,,  y  las  piedras  y  m&-  i 
tales  que  hay  en  ella;  y  de  las  cosas  que  se  pudieren  eQ-> 
viar  ó  traer  muestra,. traeilas  ó  enviallas,  para  que  de  to*i; 
do  pueda  S.  M.  ser  avisado. 

Saber  siempre  si  hay  noticia  de  la  costa  de  la  mar,  así 
de  la  parte  ñéi  Norte  como  de  laidel  Sur,  porque  podría 
ser  estrecharse  la  tierra  y  entrar  algún  brazo  de  mar  la 
la  tierra  adentro.  Y  si  Uegárédesá  la  costa  de  la  mar  del 
Sur»  en  las  puntas  que  entran,  al  pié  dealgund  árbol  se-  : 
ñalado  de  grande,  dejar  enterradas  cartas  de  lo  que.  os 
paresciere  que  conviene  avisar,  y  al  tal  árbol  donde  que- 
dwe  la  carta  hacelle  alguna  .  cruz  porque  sea  conocido;: 
asimismo  en  las  bocas  de  los  ríos  y  en  las  díspusiciones 
de  puertos,  en  los  árboles  mas  señalados,  junto  al  agua, 
hace  la  misma  señal  de  la  cruz  y  dexar  las  cartas,  poiS 
qoe,  si  enviare  navios,  irán  advertidos  de  buscar  esta  ^ 
aeñal. 

Siegipre  procurareis  de  enviar  aviso  con  indios  de  co- 
mo oa  va  y  sois  recibido  y  lo  que  halláredes,  muy  parti- 
cularmente. 

Y  si  Dios  Nuestro/Senor  fuese  servido  que  halléis  aN 
gana  población  grande,  donde  os  páresciese  |quc  habrá 
buen  apai:éjo  para  hacer  monesterío  y  enviar  religiosos 
que  entendiesen  en  la  conversión ,  avisareis  con  indios 
ó  volvereis  yos  á  Culuacao.  Con  todo  secreto  daréis  aviso 
para  qué  sé  provea  lo  que  convenga  sin  alteración,  por-<' 
que,  en  lá  paciGcacion  de  lo  qué  se  hallare,  se  miré  el 
servicio  de  Nuestro  Señor  y  hiende  la  gente  de  la  tierra. 

T  aunqtie  toda  la  tierrales  del  £¡mpérador  Nuestro tSei-^* 
ñor,  vos  en  mi  nombre  tomaréis  posesión  della  por  S.  Mv/^ 
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y  haréis  la  ^Saleti  y  adkos/qae  os  pareciesen  qoese»  r&- 
quieréü*  para  tal  caso;  y  daréis  á  eateader  á  los  aat«r»-' 
lea  de  la  tierra  que  hay  an  Dios  en  el  cielo  y  ^VEiskpe^ 
rador  en  la  tierra,  que  está  paita  mandalla  ygobernailla»  á 
qaiea  todos  han  de  ser  sobjetos  y  sénrir. — D.  AtUomode 
Mendoza. 


f 
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CERTIFICAaONES. 


Digo  yo  Fra.  Marcos  de  ^Niía,  de  loe  Observantes  de 
San  Francisco,  que  respíbí  un  treslado  desta  instraccíoa 
firmada  del  Ilustrisimo  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza^  v]^ 
sorey  y  gobernadoit  de  la  Nueva  Españay  la  qnal  me  en- 
tregó, por  mandado  de  S.  S.  y  en  su  nombre,'  Frano»'* 
00  Vázquez  de  Coronado,  gobernador  desta  nueY&  Gali* 
cia;  el  cual  treslado  es  sacado  desta  instrucción  de  verbo 
ad  verbuiriy  y  con  ella  corregida  y  concertada,  la  casi 
dicha  instrucción  proknetoda  la  cumplir  fielmente  y.  de 
no  ir  ni  pasar  contra  ella  ni  contra  cosa  de  lo  en  ellar 
contenido,  agora  ni  en  ningún  tiempío.  Y  por  que  así  lo* 
lo  guardaré  y  cumpliré,  firmé  aquí  mi  nombre,  enTona^ 
la,  á  veinte  dias  del  mes  de  Noviembre,  de  mili  y  qui- 
nientos é  treinta  é  ocho  anos,  .á  donde  me  dio  y  entregó 
en  el  dicho  nombre  la  dicha  instrucción,  ques  en  la  pr^ 
vinciá  desta  Nueva  Galicia. «^Fra.  Marcos  de  Niza.   í    ; 

Digo  yo  Fray  Antonio  de  Cibdad^Bodrigo,  fraile  de^te 
orden  de  tos  Menores  y  ministro,  provitícial  que  ála^saT 
zoa  soy  de  Ja  provincia  del  Santo  Evangelio  desta  ^Nw^ 
tía  Esjpaña,  ques  Verdad  que  yo  envié  á  Fra.  Mámos^d^^ 
Niza^  sacerdote,  fraile,  presbítero  y  religioso  y  en  todi^. 
wtüd  y  reUgiob  tal  ,.411^  do  mi  y  de*  :mís  henpianosr^os 
diflAidbres  dipiAados  para  dMIost  tomaron iéoosíbjo  ^.4m 


cosaB  arduas  y  dificoltosas,  fae  aprobhdo  y  haUdo  por  i 
idáneo  y  suficiente  para  hiácer  eMa  jornada  y  descnl^rf-  ' 
miente,  asi  por  la  raficíeñcia!  arriba  diéhade  su  persona, '^ 
como  por  ser  docto,  no. solamente  en  la  teología,  pero  aan 
en  la  cosmogr&íla,  en  el  arte  de  la  mar,^  y  ansí  consultado 

t  I 

y  difinido  que  fuese  éf,  fué  con  otro  compañero,  fraile  té-  ' 
go,  que  se  llama  Pra.  Onofato,  por  mandado  del  Seño^ 
Don  Antonio  de  Mendoza,  vísorey  desta  dicha  Nueva Es« 
paña;  y  S.  S.  le  dio  todo  el  a[kirejo  y  recabdo  qué  fué 
menester  para  el  dicbo  camino  y  jomada;  y  esta  instrué*^ 
cion  que  aqni  está  escrita,  la  cual  yo  vi  y  S.  S.  lo  comu- 
nicó conmig;o,  preguntándome  lo  que  della  me  parecía,  y 
paresciéndome  bien,  se  di¿  al  dicho  Fra.  Marcos,  por  ma- 
no de  Francisco  Vázquez  de  Coronado;  la' dual  el  rescibió-' 
sin  fiílta  yexecutó:  fielmente^  como  en  efeto  ha  pá^cido.'' 
Tporque  lo  sobredicho  és  ansi  terdad  y  en  ello  no  há 
CaJencia  ninguna,  he  escrito  esta  fée  y  testimonio  y  lo  fir- 
mé de  mi  nombre.-^echa  en  México,  á  veinte  y  seis  • 
días  de  Agosto,  año  de  mili  é  qurnietítos  é  treinta  é  nue- 
ve.— Fra.  Antonio  de  CibdaA-Roirigo,  ministro  provine 
cial. 


RELACIÓN; 
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Con  el  ayuda  y  favor  de  la  Sacratísima  Yí^gen  Makia, 
Nuestra  Señora  y  del  seráfico  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco, yo  Fra.  Marcos  dé  Niza,   fraile  pi^ofeso  de  la  or- 
den de  San  f*rancíéco,  en  cutnplimia^to  de  la  instruccionv  ^ 
arriba  eontenidú,  del  ilaatrítfítno.Si'.D.  Antonio  deMen-  • 
doaa,  visorfey  y  gobeirnddóF  pOr  S.  RI.  de  la  Nueva  Es- 
pana,- partí  de  la  viUe  dé  ^n  Mígoel,  de^  la  provincia  de^[ 
Cuiíi&can,  viernes  siete  días  ¡dermesde  Marzo  de  mili  éf' 


qi|ioieoK)|$  é  .treiq^té.iQiieye.^ñps» '  llQ^vai^do  por  CQiopar 
fiexQ  al  pa;dre  Fr^^, ,  Oooratp  y  U^vaado  cQuoirgo  á  Est^^ 
ban de  Dar^otes,  negro^ y. á  piíerto^iDijios^ de Ips. qoctl di^ 
chp  Sr^  Yisorey. liberta  y  /pompró  para  leste  afecto» .  loe 
cicles  me  iaqtregó  Fraf^císcq  Y^qaei;  deCoroDado,  go- 
bor^.^Qrde  la  Nfieva  Galicia,  y^coa  otra  mucha  caotir 
da^  de  inc}¡Qs.deP9tateafi,yr. 4^  pueblo, que  llamau  del 
Copji|UiIo,  que  s^áo  cinc  vienta;  legqi^a  déla  dicha  villa. 
L^  |C^ale$  viaieroo  al  valle*  dQ  C^luacaq,  sinifícaado. 
gcaa  alegria ,  por  hábiles  qer|yyGicadp  Iqs  indios  liberta- 
dos, quel  dicho  Gobernadpr^enviótdelanjtQ  á  hacfsUes  sa-^ 
ber  su  libertad  y  que  qo  se  ha^bi^qi,  de  hacer  esclavos  da- 
llos ni  hacelles  guerra  ni  mal  .Untamiento,  diciéndqles 
q^e  lasí  lo  quiera^y.imanda  S.  ^.  ¡Y  con  e^ta  compañía  qu^ 
digOi  tocaé  mi  c^c^inoh^^ta  aliega|r,:£)|  pueblo  de  P^faa^ 
iet^y  .hallando  ^néí  camijfio  muchos fiescibimientos  y  pre^; 
sentes  de  con;iida,  rosas ;.y  ot,r^  cosas,  desta  calidad,  y  . 
casas  que.xnehacian  de  petates. y  ramas,,  en  todas  las  par- 
tes donde  no  había  poblado.  En  jesta.  pueblo  de  Petatean:' 
holgué  tres  dias^  porque  M. compañero  Fra.  Onorato 
adoleció  de  enfermedad,  que  me  convino  dexallo  alUj; 
y  conforme  á  la  dicha  instrucción,  seguí  mi  viaje  por 
donde  me  guió  el  EspíritprSanto,.  sin  merescello  yo.  E 
yendo  conmigo  el  dicho  Esteban  de  Dorantes,  negro,  y 
algunos  de  los  libiertados  y  mpch^  gente  de  la  tierra»  ha- 
ciéodome  en  todas  part^q  quei;  llegaba .  muchos  rescib^ 
mientos  y  regocijos  y  .arqos,{trinn£(de3  y  dándome  de  la 
OQinida  que  tenían»  aujc^ae,.pop^>,  porque  dicen  haber 
tres  años.qae  pp  llovia^-'y  .pQi^ui9:,lp|s  pindios.  de  aquef^ 
compfca  aia$ , entendían .  6)^  escfludafseí quQ  en  sembrar».. 
poTit^moc  d^  los.  chrifttlano9  de  la  vUU  de  San  ]!^ligueU^ 
qae  .hasta,  allí  SQÜaii;  Jlegar:á'jea:l>a6eF:guei!ira  y  psqlavos^.  > 
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Ea 'tofld  68jte  camino^  'qae\8enan-25  ó  30.  légate  .de^ 
aqiieBaphite(IedPetatéan»:flK)rví]C08Í>(lígiia  de  pooeraqof;/ 
eeebto  qiie'VinieroD  á^M  iiidinijlela  isla  ea!qae  jeetmbi. 
el  Alarquéft  del  Valle^jde  los  coalQ»  me:  ¿ertí&iaé  8erii8UI;L) 
y.iiO'  corad  algunos-  quiereD: decir ^ftí^^  fírmer^y  vf  ,^00  i 
ddia  pasaban  á  la  tierra^  filóme ;  rn '  balsas  i  y!  de ;  la^  tisera:^ 
firmé  á  ella,;  yerespacio,  qoé  hay  de!  ia  idla  á  h  tieito:^: 
firme»  puede  ser  inedia 'legáa'  de  már^'poco'masó  tao^i 
nea;>  Asimismo  mé  y|iiíeróa  á:  ver  indios  de  otara  isla  tstíhtn 
yoriqaelia^qltestá.nlas  adelantare) ¡dri  ids  diales  «nrq'ra^r^ 
zon  (I)  haber  oirás  treíáta:  islas  peqdenasf  *  'pobladas^^de;: 
goite: y.  pobres  de  convida;  eóebto  dos,'  :qpe<dicea-qa6i  tÍM  i^ 
nétt  maiz;  Estcis  indias  Iraian ^colgstdas  de  lar  gar^antaiL' 
OMM^as  conchas^  éa  las  Cuales 6oele  hal^r  perlas; i ényó  ' 
les  noslré  ana  perla  que-  iteraba;  para,iuaesbc4,:  y  nle  ! 
dixeron  qae  de  aqaéliafii  había enlds  islas,  pero 'Yor-.imr. 
les' vi  ninguna.  S^uí  mi  camino  "por '  úñ  despdbladcr  de)i 
castro  dias,  yqndo  conmigo  indiqs,  asi  de  lasiislááiqoe.i 
digo  como  de  los  pueblos  que  dejabáíátrás;  i^'  al  cabo  doii- 
dei^obládo,  hallé  otros  indios^  que  se  admiraron  i  del  me  I  ^ 
veri  t»brqué  ninguna  noticia  tieiie)i^de'¿hri9iiánoB;  á  causa; 
de'Ao'^nttatatse'donl'lai  dbattéi  por  el  déspbblaide.  fisf:- 
tos  tne  hidieron  mo^hds  i^^salimMetitbs,  y 'me  dieroniintt«<!  > 
chS^^óihlda^  y  procuraban' Retocarme  enf  lairb'pavy  man 
llattíftbaiiSii^drb,  que  qaíeiie  decir  en  80>i|engua  nhombaep 
del'ií^ietoM,  á  los  ctíále!^' ía  mejbr  que  yq  pude,  hiée-riiní 
tender  por laslen^éfsib cotttlMlda baíla1tist)ruccmáv (}aei¡ 
eaei  (jonobisimié'filtó  'dé  NueMIro^'Sefior^eniel^icíeiaiy.dáp' 
S:M.  eft'ífe  tierra.  '1?>áwttpt%,.p»r  todft8?las'iíías'qaetjM^:i 
dWi  j^iiMuraba  dé' éal^  tierra  de^ muchas  póblacMoisIyui 

r.Piív.t       í.  ^        M.vfiM    ...1    '\    í;hí.,¡  ■    .  r;¡v  i.,i'iijj«i;    •¡o<\    \> 
(1)    Est&  escrito  ron, ,  que  también  pudi¥ra*ísamffii&^^ 
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def  gente?  (ié  itiftS'pd&íaif^iiizonfqaaeoQ  los  ({oe  tópsiba^! 
y.iiQ  taiveiDqe^ iiiiaÁi)(le'':quB(flierdittiÉro¿  ijoer  Jq  ilisnyU' 
admCio^  'oi:ptro  óldocio  Joraádásidot. se  rematan ilas<^^i^^ 
diHéDas'  ^  jUls;  sierrasv'  ae*  hicerimá  abra!  Uanfi^tdé'j 
inuqfaá/tifiTai^  ett  hi  eiial  iwdiKeroai^^ 
gfBWJb»  :pdblaci(Mieá¿  bB  qae:)íáyvgétitd  Vestídar  dp.iM.* 
godiHiJ  31  mostráflidoles  yd  aijada  metalés.vqjuBé:  UavaJiaM 
parntoínapíiaBoadenhia  nietates  de  laitíerr»,  ti3maf*oacli 
metad  dei  orü  y  ihe  díiuiroQ  qao  da* Jujuel  hay  vaaijaft.  gbhí  i 
tpetqoGlkargfmte  dei  taí.a^^^^iie  trted  colgadas:  de  las . 
natí(»^y!óiqa9^ieit9»  ¡cosataioedkKidas  de  aquel;brb)  iy>:< 
qneitieopiB  iñlas.paletinas-défv  C(uk  ifoe  raéa  y  áe^.qpUaua^: 
elntadpD¿::Y  icotnaeMaabraisédesvíü  de  laiibstai»  y  ■»;} 
iaUüQoiQBféna  oo.  apaiitariiiefdella»  determiné  d^  dejalia .  |^ 
ra)ia  yaeted,  porqBe  enfaoñceslbe'p^rja  ver  mejor.  Y  «naf, 
anfave  tresdiaa^ipoblados  db  ácpálla  mísoia{[eQti^v;40!> 
los^Guálea 'fii|  recibida opmo'de loli de átdrád.. U^aé áuní^; ! 
ravipablé^ ;  poblacioft,  qil6  $e  )Jama  Yaisapa,  .doodei  qm 
biofeioÉí  giiande  r6sQÍbiilifeilto  sf  oatef  dieron  mqclM^  CQi«|r;i 
da/tdeila  ouai.teÉian  «Qtabqaidiiicia^  por  ser  toda  tteijr^ik!) 
qveiise  ri^ar  Hay ¿  deAa  poMacion  é  la  mwd  puarep^  l9?7 
gMÍ^.yípir  haHártoe.taa:ajp0rQidQ,dd.l»  m«r.  y 
dea idias  aüles { ide  la.. DoAMcb rde  Pllaioa» Metermlqj^ 4»» ; 
meestar aUlbaísta laPásciia,' ^r  Q0rti6cairp^ do  ifts.i^lM'f 
qootlnvibadigQ.quetiKfe  iiQtfcÍA^  Yjasi^y^ 
indíMéilh Aiar^. por  trest^a,  árloa^ciÑJes^eDoargiDÓ,  qq^> 
nffit^(]jneQ.^[eDt6  da  la , 'xmUtkf  de^a^wascd^  aqu^ltm  ^  i 
isiáa,vpaim  iikíoniiarme;^.daUoa)iy  {K>r ^ra;. parte  en ví($  4) 
Esté^Qjderlbrailteiiiuiieefro,.  «I  «nal  (Uxei  kí49  ffp««P  .|K)r^ 
ladflffraCa  del  l^orte^m  T«fT) 

si  por  aquella  via  se  podría  tener  razón  (1)  de  alguna 
(IV vOoÉ» wfe0i;  ir^:i^  u'-\-:u.  >  M.p  ..;.^ .  wi'  ■"/•.:]    (' 
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cosa,  grande :  de  las.  qiie  buacálMunoe;  y  CQOOWté.  con  él 
Aüífi  si  tuviese  algumi  aoU^  de ^iern. poblada. y  iricaqiie 
iUese  co3a¡grande«  que  bo  pasase  aAelante,  suiq  qiiei.Vcd- 
viese  ea  persona  ó  me  eayiase;  indios  pon  esta  «malhue 
<K>i^cortapios:.que  si  la  cosa  fuese  ratonaM^»  ipee^yia^e 
iPpa  craz  blanca  de.ua  palmo;  y  si  fuese  cosagcand^da 
«^Aviajse  de  dos  palmos;  y  ai  fuese  cosa  mayor  y  me- 
jor, que  la  Nueva  £¡spa&a,  me  e^ylasQ  una  gran  crm. 
Yiasií  se  partió  el  dicho  Es^ban,  negreo,  de  mi,  Domf- 
ijkica  de Pasípn  después  de  comer,  quedando  iyoioa  esta 
^XnUacion,  que  digo  que  ooidice  VaQapa.  Y  de  abi  á  cua- 
trodiía^,  vinieron  sus^  mensajeros  de  Esteban  con  uotí  cruz 
:M)ygrandQ,  de  estatura  dd  un  hombre/  y  lne4j!xieron,  de 
|)artede  Esteban,  queá  iá  horame  partieseen  su  s^uimien- 
vlo»;porque  había  topado  gente  que  le  daba  razón  de  lama- 
-for  oosa  del-  mundo ;  y.  que  tenia  Indios  que  badián  es- 
.tadoenella,  de  los  cuales  oie  envió  uno.  Y  est-e.m^'diao 
4aolta8  grande^sas  de  la  tierra,  q.üe  dexé  de  cre^Uas  paca 
.dwpMes  de  habellas  visto  ó  de^toner  m^SicerUQcacion  de 
^la.coaa;.  y.o^dixo  que  babia  treinta  ijornadasjiidosde 
jionde  quedaba  Estébaa»  basta  U.  primera^  oíodad  da  la 
rfti^ripa,  quQ  se  dice .  Cibfola. : lif^por ;  ^C'  me  paneoió  digno 
.do^poner  en  9&(e  papel  1q  qneate tindío,  que  E$téban  me 
4mvió,  d^Ja  tierra,,  lo  q;$Mdtx>  hacer,  el, ««bal  afirma  y.di- 
:Wltq.uafl^  gsta  primar  provincia  hay  siete  ciudades  muy 
.grande,,  todas  debajo,  de  un  señor,  y  decapas  de  piedra 
y:<|QicaU  grandes;  k»  ma$:  pequeñas  de.un  sobrado  yuta 
-asutea.  encima,  y  otra?  de  dos  y  d9  4ires  sobnsdos»  y  la 
•^4^1  señor  de  cuatro,  juntas  todasjpor  su  orden;,  y  en  las 
.jiartadas.de  las  ca(^s  prínoipalesmucbas  ^abof^  de  pie- 
ifdrMí turquesas»  de<las  ouales^jdíjo^  que  hay^  aa  gran.abiin- 
ifMaciau  Y  qm  las:rgeiH^,4§8itás:(úbd«des  ^a^^^ 


Ibiaii'veUídai  Yottw^^ttkoehafii  {yai^tU^ularidadeá  mdkdhiÉ^, 
'^  idá9tá!$»di«idmibld»d¿b'^¿(^  óti'as-  provibcidá  tute 
-Ádelatttep^aida  Utíá-^  MctíéltsU  di&b  séir  oíiueho  ñiád'^ 
'44'qÍM^sf:^Ul'(3iiíd¿iié8;  yf^  Mcóttkoló  áabÚ, 

'f«VíÉM)$ittiiíeliad^déaQMdéís'^^  Tfes{ióestód,- 
cmQrji»ibttMá^tra¿cm;]DrgiEtaéfi^á  Tli^^  >dRferl  iHi 

-pKntdada  degftímieáto^  Esteban  de Ddrknteó,  cvé^éti* 

éí^^áé  i»d  «igaardátíisi,  como  ctntoerté'  di!)^  élv  y  ttttubieb 
^pm^be'^oóieiíá  {M  medgajieíroa  ijüiá  envié  á  Ja  jadaík^-^rfe 
^10s  fardaría;  porque  &ié<Dpr6Ípitipu66-d64Í^tar'/-eM['to 

gente  qbe  tra'áse,  :lnooha  vidrd^di']L6$  ibéti$aJ6ros  v^áíki- 

"^mu  dia  de  PáBcba!  florida^  yicoB  etlóá  gente  dé*  lax^dUa'^V 
'  derdoii^  icAás,  do".  los  cuales^  MjpSe  ^ee^'laa  ísks,  que  irrite 

dSgo>  pobnes -de  cóinfda,<oétiio!  lo  baíliia'  aabídb  ahtél9fi  y 
-qnesíoai  *  pobladas  cíe  géoft^  traían  ooochasén' la  ifreqb^y 

'dicenif^  tieqeti  pierias.- ^GérliQcáronilte  de  áréíoia' y  oii<- 
oiHóásias/cbrcáMastuñasdelaafOtfakrCuybsiioaib'^^  pdbjgb 
jiWioti^papel^dotíde  aiaicíDto  él  ik)mbr¿de  lasifite^y  pdbltf- 

bíooeav  iiá  gente  de  te  oastft-  dioeb  ¡«[ae  tíeiie<  )pok  eotnidh» 

ieíal^loaboityaiioíBidelásJslaa,  y^ilueaebotiiracaD  l^tidds 
ccattí>  Iba^  cftroá'))o»  -batóaei  e(4uí  la'  cjídéia-se  Va*  jal  ^tfAe 
ceeáitonia»  i^uede^^tMlnáioa^^  la  me  irtítdMh 
^MKlelas  dé-  dtíOro<áé:^vaei»;t4iií^  Ibfidn: labrados/  gtiattddg, 
-ij^a  l^iMbrdtt'dé^ea  á^'oábéitt',  •cbú  títtíá  iagUijbnM  eo- 

«kaa  de-  Wsi-  eiú  j^ú&j&iara'  ^¿MP  '{k)der  í  ver  '^Wás^ '  délfin; 
^iÉbn:<tafi>6tiiaé',  4^0  ot^  qaeino'4aBÍ.páBk^  lífia'  bálliftCt. 
''Sét0  <£aí  ine  vinieren  tir6i>hidióa>  de  Ids'que  llakaii>|Ma- 
'liados;' totkios  lesrestfos^y  pechos  y  J)raiK^;i'esio¿''eii- 
-tbif  en  (Sélftx^  álálMiHéikiilE.  y  llegan  á  eióiiQtíáf'gtotle 
-^ieb  oeftat^cfe  tai^^iéte'éltiddaes.  hói  duales'  dí«éN«: 
->qtté^me'i/^éMáuá!  vé»i  ^éi^iF&'«Mriei^&*  noticia  rd«}iM;-l>y 


¿«lili^^fesqíxM^ibediefbir't^  (íek»  «ele 
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ciadades  y  provincias  <]faeT  indio  de  Estébari  me  dixo, 
cam  por  la  misma  manera  que  Esteban  me  le  envió  á  de- 
cir; y  asi  despedf  la  grate  de  la  eosta;  y  dos  indios  t!te 
las  tslas  dijeron  qoe.  se  Querían  andar  comigo  siete  ^ ó 

'  ocho  días.  T  con  ellos  y  con  los  tres  pintados  que  di^, 
tiie  partí  de  Yacapa,  segundo tlfii  de  Pascua  Florida^  por 
el  camino  y  derrota  que  llevaba' Esteban,  del  cual  había 
recibido  otros  mensageros,  con  otra  cruz  del  tamaño  de  la 
primera  que  etfvíó^  dánddtíie  priesa  y  afirmando  serla 
tierra,  en  cuya  dema(nda  iba, la  mejor  y  mayor  cosa  que 
jamas  se  oyó.  Los  cuales  mensajeros,  particularmente, 
me  dijeron  sin  &ltar  en  cosa  punto  délo  que  dixo  él 
primero;  antes  dixeron  líiuchó.más  y  mediercín  másela- 
ra  raxon.  Y  asi  caminé  aquel díri,  segundó  dia  de  Pascua, 
y  otros  dos  dias  por  las  miamás  jornadas  que  llevó  Esté- 

'ban;  al  cabo  de  los  cuales,  topé  con  la  gente  que  le  dio 
la  noticia  de  las  déte  ciudades  y  déla  tierra  de  dclantre. 
Los  cuales  me  dixeron  que; 'de  alli,  iban  eñ' treinta  jor- 
nadasr  á  la  ciudad  de  Gibóla,  que  es  la  primera  de  las 
siete;  y  no  me  lo  dijo  solo  uno,  sino  muchos;  y  muy  par- 
ticularmente me  dixeroñ  la  grandeza  de  las  casas  y  la 
manera  dellas,  como  me  lo  dhceron  los  primeros.  Y  de- 
€fanme  que,  demás  destas-  siete  ciudades^  hay  otros 

1  f  _____ 

mnos  que  se  Haman  Marata  y  Acus  y  Totonteao;  quise 
tres  saber  á  qué  iban  tan  lejos  de  sus  casas,  y  dixérón- 
ms  que  iban  por  turquesas  y  pok*  cueros  de  vacas  'y 
otra  cosas;  y  de  lo  uno  y  áé  16  otro  tienen  etí  aqueste 
'  pueblo  cantidad;  asimismo* qiriée  saber  el  reseaie  con  qtie 
lo  habian,  y  dixérünme  que  con  el  sudor  y  servicio  de 
8QS  personas,  qüe'ibatíf  á'la^prímerá  cibdad,  que  se^  dice 
Gbola,  y  que  sirVeh  klli  en  cátjttríás  tierras  y  en  otros 
éeévícios,  yquelesdaDféuerod'cfevácae,  deaqueAíosqoe 


i  lieoeiii  j  bi^i^físasMpor  fgu.  aervicío.  Y  estos  deste 
pueblo  tcaeft  todps  Uir^cipa^g  fifi^gi^dffs  rde  las  orejas  y  de 
iM.qarjces^  finas  y,]3ti]^a£t  yj^ícen  que  del(ajSj¡^táa  Iiq- 
cUsüB;  labores  aa  las  jmertaf^jFfOQipales.de  Cibolii/  ]PÍM* 
.rourne  que  la.  aaaneca  d^y^^t^dq  ^>{p^  ^  GfboJi^k^e^^mas 
,  5jf  alisas  doj  algodop » Jk^rjga?  .ba^  elen^ppii^  det  pió,  000^  uq 
jtv^fDájsi  gargaa^c.y,an,Uipíal:.la^f^:qBe.cfiel^^  tes 

.  mingas  (listas  cajuis^  .a^^^s  lauto,  de  arpit>a  como  de 
pbajo;  á  mi,  pa^escer  q^  ^lp^^l(e9lñ^  i>f>hemio.  Dicea  que 
,ap4au  cQuidos,  ^oa¡ci.utjB4a  tart^uesa^^  y  que  euciipa 
.^esl^ :  qijmciísas,  los^  -u^ios  i^traep.wuyj^u^nas  mantaa  y 
{^os . otros  cueros  de  vcfqas,  muy  JÁea  labrados, . que  üenen 
ffív  xueJQT  vestido ,/ de  1  qw0:}€)9  ¿Kt^eHai .  tierra  dicea  ti.tte 
;bfiy  mucha  can^c^^  Y  .a^ifitmQ  tes^ipaujeFes  afudan  ^esti- 
.4Jaa  y cuhierl^^  hasj^  IpB  pí^  (}^;lai  misma  manera.  Q^sqí- 
,  ü^érpnme  estos  íf&díQi^piuy  bien  lytuyieroa  i^ucbo  cvuydfi- 
4o  d^.aiabí^  q^  día  q^  parU^yaca^pa,  para;teaerji^r^Q 
.  -el  camine^  copiida  y .  sippsepto^ij  y,  irfuaome-  enfcfrijaos.qve 
Jos  curas§9  y  procurabais  .de  tQ^rnijiieii  la  ropa,  ^m  los 
.cuales  yo  decía e;!;  Eyaogellio.'PiérpQine  aJguAO^  cueips 
-d^  vaca,  tan  b^p  sidohsbdQf  y  ls^>rmloSj  qu^^.iiQP  elif^s 
^.p^recja  ser  bechqp  ^d^^  l^nnbiies  de  mucha  pulicj^»  .y  «tp- 
«dos  decían  qtte:v^au;^  Cit)^!^.  Qt^ptdia  se^ui  mi  ca- 
if^ino^  Uevaado  colige)  los;f(ii|tadpS:  qf¡e  no  me  qu^lan 
.(dexaiT-  Llegué  ,á  otra  pobl^cio^itdoinde  i[ui  muy  bien  re* 
ckbklp  de.laf[Qnte;d^a9  los  cuales  ;a^i^i¡smp  proQurabao 
^^i^e  tPf^rme  la  rop^^  y  oie  dieron  policía  de  la  tierra  que 
oiljP  llpy4>)ía>:  laqpartícalvppBtei.«cofl[ip,lp?  de  íitráf»  y 
.»>«  »rti?Leron  poipo;  ^«..alUnfiabií^idp  gente  con  Este- 
lan Dor»ptefi^„cuatf^  p  qip«)  ioTOpda^^  y.iiftuí  topé. wa 
R<«?Wí«randerqM€LjBsííifc|ap  iffe  lnii)i#4««adOí  en  senqfn^e 
iqu6í  il|i;0|ii9ya.  ^Iffi  |>«»iia4iQnswÍBmpre)i€fepcMii:  y  491^ 
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dicho  qóe  trie  dixedéa  que  me  diéde  mocha  priesa,  qué 
él  ñire  a^Aardhria  al  cabo  del  primer  despoblado.  Aquí 
puse  dos  cruces  y  tomé  posesión,  conforme  á  la  iostnic- 
don,  porque  me  pareció  ser  aquella  mejor  tierra  que  la 

r 

que  quedaba  atrás,  y  que  convenia  desde  allí  hacer  aa* 
UA  de  posesión;  Y  desta  manera  anduve  cinco  dias,  h«* 
liando  siempre  poblado  y  gran  hospedaje  y  rescibim¡en-<> 
to  y  muchas  turquesas  y  cueros  de  vaca  y  la  misma  ra- 
sofn  de  la  tierra;  y  luego  me  decian  todos  de  Cíbola  y  de 
aquella  provincia,  como  gente  que  sabia  que  iba  en  deman* 
dá  della,  y  me  decian  como  Esteban  iba  delante,  del  cual 
tuve  allí  mensajeros  de  los  vecinos  de  aquel  pueblo  que 
habiañ  ido  con  él,  y  siempre  cargándome  la  mano  en  deh 
cír  la  grandeza  de  la  tierra  y  que  me  diese  priesa.  Aquí 
stfpequé,  desde  á  dos  jomadas,  toparia  con  un  despobla*» 
do  de  cuatro  jornadas,  en  que  no  hay  comida,  mas  que 
ya  'estaba  prevenido  para  hacerme  casas  y  llevarme  cornil 
da;  dime  priesa^  pensando  de  topar  al  fin  del  con  Esteban» 
porque  allí  me  envió  á  decir  que  me  aguardaría .  Antea 
de  llegar  al  despoblado,  topé  <;on  un  pueblo  fresco,  di 
r^adib,  á  que  me  salió  á  rescibir  harta  gente,  hombres 
y  lúojeres,  vestidos  de  algodón  y  algunos  cubiertos  cotí 
cueros  de  vacas,  que  en  general  tienen  por  mejor  vesti- 
do qoel  de  algodón.  Todos  los  deste  pueblo  andan  enea-' 
cenados  con  turquesas  que  les  cuelgan  de  las  narices  y 
orejas,  y  á  esta  llaman  cacma\  entre  los  cuales  venia  el 
Sénor  deste  pueblo  y  doshcrmanossuyos,  muy  bien  v&s^ 
ttdos  de  algodón,  encacdnados,  y  con  sendos  collares  dé 
turquesas  al  pescuezo;  y-  nite  triixeron  mucha  caza  de  ve* 
Bados,  conejos  y  codornices,  y  maiz  y  pinol,  todo  ep 
macha  abtindaticiai  y  me  ofrescieron  muchas  turquesas 
y  cueros  de-  vaca,  y  xicaras  muy  lindas  y  otras  cosas,  de 
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lo  cual  Qo  toinéinada,;!po^ue^i3i^/9cpstuo)bro.^  bffc^ 
después  que^eat^^Q  .  la  tierra  4pa<i^.  PO.ti^QiiíiiaHaq^ia 
de  nosotros.  Y  ai^i  (ay04{t:iaÍ6iD^Tel^e;ÍQQ*quei^{ites^  ^ 
las  siete  cibdades.y  rQíoos  y -provia^iasyjqMe: arriba .^igQ 
que  tuve;  óyo  llevBba  irestido  un.  hábito  ^p^pápp  p^4(>i 
que  Ilaoian  deSar9goza,  que  ip^JbjÚEgr  traerjfjraaciscqTYazr 
quez  de  Coronadic),  gobemadctr  de  la  líuevar  Galipiajf^y.^ 
SeSor  idéate,  ipueblo  y  otros  iudies  ten,ta;r(^:  el  bál^itp  po^ 
las  manos,'  y  me dixero^ quede? fuello  babia  inucl^q^ 
TíOtontbac,  y  que  lo:  traian  vestido  los  naturales  4?l^^|[lb 
délo  dual  yo  bite^reí,  y  dixH  q^e >no  seria  sino  de  aqueil;^ 
«antas  de  algodón  quello$^  traiaof;  y  dixéronqiQ:  ((¡ipieo^ 
que  no  sabemos  qu0  eSQ  que  tú  traes  y;  Iq ,  que  n9j;QtriQf 
tefiOmos  es  diferente?  sabe  que-en  Gibóla  ftod^.]as¡ca^ 
están  IM&s  desta  ropaque  nosotros  trae^os.mas;mafifw 
Totonteac  hay  unos  animales  pequeSigis»  ^^@  tos  pufiles.iqi^ 
tííú  lo  con  qué'se  haee  esto  que  tá  traes.; >>  yo  ^me  dii^ifüfíé^f 
porque 'no  babia  oido  tal  cQsa  ? butaque  llegué, aquf,  y 
quíséme  informar  muy  partioularmeate  dello,,  y  dixéro^j 
iBbe  que  los  animales  son  del  tamaño^  deidos  galgos  de ¡Caa-f 
tilla  que  llevaba  Esteban;  dicen,  que  hay  -mucjipsiei^ 
Xotottteac;'  no  pude  jatipar  qoé  gjénero  de  animal^  Pffi^ 
-Otro  día  entré  en  el  despoblado,  .y  donde  habia  de  ir 
á  comer,  hallé  ranchos:  y  cppajMia!  bastante;^  junto. á  qa 
arroyo,  y  á  la  noche  hal4é  ca(sas  y  ^  m^iíAo.Qoí^idí^  y 
bsí  Intuye  cuatro  diasque  me  duró/et  despobiado^Al 
eabo  deltos,  entré  en  on  valle  muy  biea  poblado  de  ^en^ 
té,  donde  en  el  primer  puebjos^UerQfi.áimímuchoBboia^ 
bres  V  mugerescon  comida;  y  .tedos  traian  muchas  tu|>; 
quesbsque  les  colgaban  de  las  nai4p«\B:  y  de  las.orej^^y 
algunos  traian  coleares  de  turquesas,  de  (as  que  digo  qoQ 
tibian  el  Señor  y  sua  hermapoa,  del  puebilo  antes  dd  (les- 
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^üíadéf,  "eéetcy  qaéaqüellbé  traían  sf6lb  (ifiérV^eha;  y  esMB 

y  dr^§i  t  >^y  t)iiiáha&  Migda»  y  dáiá&áls'J  iA(]^  >hébiá 

taban  la  máneitl'clé'las  (^sak  y' dé-lá  póbfocióÉí'y  callSft 
7  plecas  '«MI«,'cÍ3mo  pé^tíáfá^  c^fíié  liábiairésitbdb  éti  ^ 
muChés'V^cetí/Y  qé^li^i&fa'de'^dlá  1a^  éó^bdfe  pulicíft; 
qde  tecfianhátifáa^^t^^  án^«í¿IVícf<(y,'boÉM  tós^-de  artráa^. 
Tó-leé  d^ia  qaé'tícfeWípoBlhle  •I)«ei6k'ettaas''%eseñ<}6 
'lá  matiera  qUé  me'dediiií^'y  piái^a  'dárriíial^' á  enieúdéf, 
fómábáü  iieita  y  cenfíia;  y  eit^h&banfeíia^av  y  déña]ábaii<- 
tte .  ctítho  pota ié^ñ  la  pfed^Aí  y  como  s^ñ%  el'  edificio  art 
TÍbá,  poniebdó .  aqciellO  y  piedra  hastial  ponelío  e¿  loafUo; 
prégiÁtábatéá 'á^=)o8  hdifitM^  dé  aiqaoHái  tierra  >ki  tentafa 
alad  para  8ubk*'>a4(ielt«f)  sbbradds;  reiabde  y  »éiálá4)áriiiie 
él  efscalenA;  fambieid  cotno.  te)p«6dria'yó  aéfñaJftt^,  ^  y'tomá-^ 
bMúlipafóypdbianió^Mbvé^Iatabteíay  deféíaúi  queaqiiel 
attartt  hay 'dé  tobrádo^*á«6brádó.  También  tüvé  aquí- rel^ 
cíondélpána  dé 'lana  derltUfoft^c;  dond^dióM  qué  la» 
cadas  son  cúaió  las  dé  Gibotí»  ly  mejores  y  máclias  mas  ^  ^ 
c|ñee6  cósa>  i¿ay  gtiatadé  y  que  Vió  tié^cabb''.  Aquí  sup« 
qáe*l¿''co&la¿é  WeíreatPoniefaCe,  muy.dé'ftocio,  porqoe 
basta  la  éútradá  desCe  priaier  despéb1\adó^que  pasé,  síern*^ 
pré  la' costa  seTéma  metiendo  al  ^btt/t]  y <toitto  ooáa  q¿é 
importa  mücbb  Vi^ver  la  costa,  (^uíséld  saber;  y  así  ñií  én 
démktida  délla  y  Vi  clariaímente  qiie^,  eb  loi»  tNn(a  y  cinco 
grados,  vuelve  al  Oeste,  de  que  no-ménds  álégi'ía'tuvé^^ 
qííe  dé  la  biiéna  biaeVá'  de  la  tierra.  Y  aái  ñaet^Ivi  á  pro- 
seguir mi  camino;  y  fui  .por  aqtieí  YaUé  cinco  díaB,)  d 
cuál  69  tan  poblado  Ae^nté  lÉoída  ^  tan  almatado  de  co* 


5  W  ,i>flcswis»Tíi|ar  ||P|H)|T9S, , 

gt}9^  qUQ  caída  ap((^.  ym^  all|,Arg«n4ur!9a„yi4ai  Aiii4  MK^ 
i!W¡Jtípmbre,.,»|a^«pI  íle|Cil^fe,;el  flaíM,4?o  habi^ 
mclo.ide  I«,p§i?30B!iiii!Hi^^  ^«g<^-ti^,a|l¿e«'qi¡i;K4^pne^ 
ía,  poF.  qaelS€i5oF;,4a9l«Wf*^ii5Í¥dí«fP8;VT|» 
9«f«ato^aIfl  !íVM(j.(}el^a»vq«)$ ¡89  ^p«i!4Jt^ieif^„y¡.,^Q,Iae 

^'•(eeiBQ  de  Ci|«toi99>bQjp^^^itfHQl)a  j4ispusíciiQib  ,alg^ 
Jíi^oy  íte  iBu«bftp,iú|s raaiaik^9/jp8i)9t^r^tl^de^<ya(|9 
y.qiiQ  los  d0,aii»1&SjpcK?íOoe;qi^s!»qj|er,iaí(r;i(!pmie^  p«^ 
qttejq  Ij»  alfsam^tseipQrdpe^»  ilpfonil^ii^.  FArticularmeq^ 
^\,  y  díxoBn^qq^.;  Qbpltf  >ei  iiiia.gi|ia,$f adad;  eaqoe  hay 
dAHcbageMQ  y  caU(^,ypl9za9,:,y  qjiD$.«R  algunas  ¡»arteft  de 
l9:i(»bdad  ,hay  iwa9  ea^M  atity  giraodeB,;.qH^  lieoeoiá,  di^ 
«oturadoa^  y.qa€|;eD,«8ias80!jw)t9filoa;pfW«ip^ú«8»i«ieii^ 
d«i@  delago;  ■dicooiqnQ^vs  ^sa^^oadi^jn^dra  y  d^  ,pi(Hi  la 
mpDere  q«ato  4híemn.ic^4«^airás,y  qwlasportádasfyidei 
Uii^t^aa  d0>im  oasa^i  prwo^paJI«9í;¡9DD;d^iwquQsÁ9;.  ^I^xík 
PQ.quei  de.Ifl,  toalla  |deat«iQHidadí  ,aW:la*!ftira#«jiQU>i,y^VT 
f^as  inayof^^ j  y  q^e  la  ffls#>pnupeipal  4elki^  es^^bacjoa; 
4ifi€l  que  á;la!paB(ftíWLfl^e^tft,fc;Biy  w-WOfe  flfíW  «  WWW 
Iforiii*,  §ft(qw 69iip:/haM>iWB?í^^  granílfüpor 

ferftflDS^  ry  .qnfsiflSfJbaja  :t6Di4<)  K.tiW^^  guerra' co^ieJSQr 
5Arjdestfl^)!9ÍetQ.qitHÍade6|T^oA^  laieiiirii  gqel^far^^  ha*^4Í6T 

lodavia  ostáísoiNe  M^yitíena igudrr^  cpQi  i^totrasf  -KrJ^k 
4QÍ8Qdif)'dia»fj4tte»i¿  laiiti^MM doi^^^IlMtlhf li:CeÍQP iq9($ 


Ifaman  deTcUonténc;  dice  que  es  ana  Otteáí/iá  mayor  ctel 
mimdo  7d6'ixms  gedú)  y  rf<{«MM6;  >f-quef¿(][Ál  visten  {M<^ 
Sos  de  lo  qfiie  ies  hecho  fetito  ¿tu^'yb  tm^tf.'y  ottos  oáM 
chücádos  y  que  desácaVr  de  -  los  áttinK^^  que  akráfá  mé 
se&sdáron,  y  qué'és  gente  de  tíiubba'^uüelía/  y  dífereHAO 
déla  ^ntequeyo  he  visto.'  Tainbien  di)co  que  hay  otrb 
próTÍAda  y  reino  muy  grabde;  qñe^dlcerÁc^,  porque 
hay  Ahacils:  y  Ahacds,  üofe  a^piraéiOB,  ésunadelassíettt 
dbdades,  la  mas  principal,  ysináispiraciotírAcos,  es  reino 
yprotiocia  por  sí;  dfxbmb^  cfne  los  Vestidos  qae  traen  eil 
tíbola  son  dé  la  manera  q»e  atrás  me  babiaa  dicho;  áice 
qoe  todos  los  de  aquella  í^ibdad'dueríúen  eneamas  altas 
del  stték),  eon  ropas  y  toldos  encima^  que  eahre  las  oa- 
mas;  díxome  que  iria  comulgo  hasta  Cubóla  y  ad^Unlrey 
si  \o  quisiere  llevar.  Láf  misma  reiaéiob' míe  dieron  eu  oste 
pueblo  otras  oMchaS  peiiEícInas/  auofiqüe  no  tan  partidular^ 
Inente.  Por  esté  va?le  camloé  tres  dials,  hádéndomc  los' 
naturales  todas  las  flesfás  y  regocijos  que  podian;  aquí: 
en  eSáte  valle  vi 'mas  de  dos  mili  bueros  de  vacas,  estne^ 
atadamente  bien  adobados,  vi  macha  mas  cantidad  den 
turquesas  y  collares  dellas,  en'esíe  vaMe,  que  en  íodO' 
lo  que  habrá  dejado  atrás;  y  todo  dieén  que  viene  de  )á 
cíbdaddeiGbóla,  de  la  cual  tienen  tántáúoliciá,  como  yo 
délo  qtte  traigo  entre  las  manos;  jf  tóf  mismo  la  tíenéd 
del  reino  de  Mairata,  y  ide  Acbs  y  del  de  Totonteao. 
Aquí  en  esté  valle,  me  truKeron  un  cuero,  tanto  y  mseditt 
ttiayor  que  desuna  gran  Vafea,  y  me  díxerou'^ues  de  un 
animíaU  qde  tiene  •solo  un  coeíTio  én  la  frente  y  questd 
cuerno  es  corbo  hacia' los  pechos,  y  que  de  allí  sale  una 
punta  derecha,'  én  la  cuál' dicen  que  tiehé  tanta  fuerM^ 
qoe  ninguna  cosa,  pdí  recia  q^ue  fea,'  dexift'de  rompé^, 
si  tójpacóñ  elha;  y  ificen  qué  hafy  tóúchos  afaiibales  deil- 


(0$, 00  agBeJtía,tig«ííaiJa.coíQr,/if4^pr9,^.4  WPfK? .^.fr!^ 
b|Wi;y  .el  .pf}^;M«!i;^r|;<>4X)|SÍ¡^  4e4ftr  Aq«í|tíiSfi«pWS«ítT 

yS;e«;fjl;pq8trei:;í/j||^pQ|)la!Í?,.j,  W¥i«atesrP/!  P<w,!Ír.-Ji5B 
Sflíft>pca!ío/de;í«üqp-aod§aas,ííe, tía^tiesraí-y  me;^ns¡^<¿ 
tfwr  /¡,«e,"ií^^¡qafr  ^q  i8p?rt9.  íÍP,«4í  >?«fJ^|  ía|áa:.KiíR5fj 
^•^,Jgs.^¿ÍDaj9B,%¡ngj9fla.jftepti|^.¡y,qjaí^>^ 
Ifrjiahií  J>?ltefía,j)9fiJa,ffl^p§fftáI)áeJ©  babi^.4icfeffjy  qgft 

porque  ea.y^r^  jg?^,  ífeaji^'6)í,prii?|pr  ^di^  ^que  yí^jt\^v^ 

lo  )q»ie  :t){i^  ;|ipy  ]w^iyi^tpr,d¡^i^ívclpffiei,,8i^py?i:e,.¿<i^l)i}^ 
blos  <i?e,i»iJHa3Í^  h^lUrr.ep  i^¡q5pi^0,y,l9§,íi9ni]}»M<l«fc 
Uoí {,  iy;  !i9»>  iia9  pfti^  4,^e  m  fe>í»¡?  «JJÍdfjpMW^  flí ñífer 
bao  dlon^íi^j^^^íuin^.  y  4osrD?kir,.-finJiffber¡^iir^¡eR 
aí^;,p^Ml|%íjCfiB;híb§r;^Ríí^da^l¿^¡l§,il^lWSrA,nu^SR!qH^ 

^WedpM  típfiTfl  hiíjSte  boyi,  qien^p  y^lfipejggMfW  SPeu^, 
p»r08ce  p09<»!difl?id£í,gsprit»r  lafjjwpba  y^^4J^5t^^a^^ 

Aqvá.  en.e^/VsnQi.)^síM«q¿ft  l^^yc^nuá^fijpo^blftft  íie.fayáft, 

p^$  crqees,  é  W^  Jp§i9Mto%  y 4Jí¡gfí9!CÍfiSicmf  x?<ípxeWWn 

C0pfprp»p  ^  la  iist^aciíJiqiv,.iiO%flatiíral9ft;de.^^  ,?il|^ jpft 

ROgju-íw»  que  d[ps<jftp§a^%:;\quUreif.i()i(?«{»ífq,di^,jf  PftMue 

est^}?^  d,^PffR<*laííq.)CH9^rp;  )^4^  i|§  ,Mí?<í,'yj!Í««íe!?í 

gW»  qukfle  djRs  ílfl,  cjímjpqri  y  iqi^e  QJ!s„qfleníiB  li^c^r  ^> 
paid9::y;a^^zar:l9;g^sír,¡pj)afpél,  Y^iflje  djjsfTpPiflpft 
wn  Sstélí^„(p^gi7^,  Awib¡^n^4p/4e  aquí,fflas{(le,^i^ 
Ifls.  hom^r^.ív»nip^íifl4ól^y  ^^eY4!?d<^.ft comida,. KÁfte 
«íWD.igP  :4w4Rei»;;|iuíriapiir,,  i](^íiql)9s,|  ppr,,  spFv:¡f;ffe  jj 
pwgue  p^O(S{^gfl  .¡Yoljíprpicfls;  ¡yo,  §g  Ip.agrajl^í  S,¡\^ 
díiw  .que.i^fí^r^zaji^  ,j,rp^tft,  .p^raua  cad?„.dia;:fte  JS^ 
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ve  tres'  diás  sin  pasak*  adelátite»  eo  los  cuales  siempre  me 
informé  de  Cíbola  y  de  todo  lo  demás,  y.  no  hacia  sino 
lomar  indios  y  pr^untállet  aparte  á  cada  uno  por  sí,  y 
lodos  se  conformaban  en  una  misma  cosa,  y  me  decían  la 
machedumbre  de  gente  y  la  orden  de  las  calles  y  gran- 
deza de  las  casa^  y  la  nianera  de  las  portadas,  todo  como 
me  lo'dixeron  los  de  atrás.  Pasados  los  tresdias,  se  jun-* 
t6  mucha  gente  para  ir  comigo,  de  los  cuales  tomé  has-. 
üi  trdnta  principales,  muy  bien  vestidos  con  aquellos 
¿ollares  de  turquesas,  que  algunos  del  los  tenian  á  cinco 
y  á  seis  vueltas;  y  con  estos  tomé  la  gente  necesaria  que 
llevase  comida  para  ellos  y  para  mí,  y  me  puse  en  <^- 
^ioío.  Por  mis  jornadas,  entré  en  el  despoblado,  á  nuor 
Vedias  de  Mayo^  y  así  fuimos:  el  primero  dia,  por  un 
temino  muy  ancho  y  muy  usado,  llegamos  á  comer  á 
una  agua,  donde  los  indios  me  hablan  señalado,  y  á  dor- 
Ütír  á  otra  agua,  donde  halló  casa,  que  habian  acabado 
de  hacer  para  mí  y  oira  questaba  hecha  donde  durmió 
Esteban  cuando  pasó,  y  ranchos  viejos,-  y  muchas  seña- 
les de  fuego,  de  la  gente  que  pasaba  á  Giboía  por  este 
¿ftiniño.  T  por  esta  orden,  caminé  doce  dias,  siempre 
muy  abastado  de  comidas  de  'vedados,  liebres  y  perdiceá 
del  mismo  color  y  sabor  de  las  de  España,  aunque  no  taü 
grandea»  pero  [)oco  menores.  Aquí  llegó  un  indio,  hijo  de 
un  pribcfpal  de  los  que  venian  comigo,  el  cual  había  illó 
6n  compañía  de  Esteban,  negro,  y  venia  aquexado  el  rostro 
ycaerpo,  cubierto  de  sudor,  el  cual  mostraba  harta  triste*- 
á  en  su  persona,  y  níe  dixo  que,  una  jornada  antes'dé 
allegará  Gibóla,  Esteban  envió  su  calabazo,  don  mensa- 
jeros, como  siempre  acostumbraba  enviallo  delantré, 
fara  que  supiesen  como  iba;  el  calabazo  Hevaba  unas  hi- 
leras de  cascabeles  y  dos  plumas^  una  blanca  y  otra  oo- 


lorada;  ycomotleg^oaá  CU^obi^ifipt^flapersoQaquQ  ^l^^ 
ñor  tiene  allí  puesta,  y  le  /d^eioaf^l/C^^axo;  .c<Mop.  le 
tomó  eu  lasfiQíaoQft  y  vi4o  los^ascabj^k^^  CQP,9Qi|Ubch^iii^ 
y.eaojo  arrpjó^IxsaUbaxo  00  el  e^elpí  y.  díio.á,loa  jne^sc^T 
jeros  que  luego  Bp  fuesea,  qMél  cof^oacia  que  geute  ef^a 
aquell^i  que.  les  dijesea  que  no  e^tra^ep  ;Qd  la  cppdii^l>.Tft^* 
no  que  á  todos  los  matarían;  los  mens^eros  se  volvienw 
y  dixeron  á  Es^ban  lo  que  pasaba:,  el  cual  les.dii(p,qti^ 
aquello  no  era  nada,  que  los  que^  se  mostralian  enejados» 
les  rescibian  mejor;  y.^sí  prosiguió  su  yiaje  hasta  llagfMT 
áJa  cibdad  de  Gibóla,  donde  ^alló  gente  que  no  le  fionr 
sintió  entrar  dentro,  y  le  metieron  en .  una  casa  graxidi^ 
que  está  fuera  de  la  ciudad,  y  le  quUarqn  luego  ioclp  ,19 
que  llevaba,  de  rescates  y  turquesas  y  otras  cosas  que  ba^ 
^ia  habido  en  el  camino  de  los. indios;  y  que  allí  esMivo 
aquella  noche  sin  darle  de  cQmer  ni  de  beber,  á  él  ni  4  los 
que  con  él  iban.  Y  otro  dia  de  mañana,  este  indio  huJ¡iQ 
aed  y  salió  de  la  casa  á  beber,  en  un  rio  questaba  cercfjtt 
y  de  ahí  á  poco  rato,  vido  ir  liuyendo  á  Esteban  y  quf 
iban  tras  algente  de  la  ciudfid,  y  que  mataban  algu^Q^ 
de  los  que  iban  con  él;  y  que  competo  vio,  este  indio ,89 
fué,  escondido,  el  rio  arriba  y  d^ppes  atravesó  ¿  3ali)r  al 
camino  del  despol^lado.  ;,    -u 

.  Con  las  cuales  nuevas,  algunos  de  los  iii^ios  que  ibfui 
/con^go  comenzaron  é  llorar,  yo  con  las  ruines  nueras  (er 
iní  perderme,  y  no  temí  tanto  perder  la  vida,  como  np  podpr 
volver  á  dar  aviso  de  la  grandeza  de  la  tierra,  dondeDiqs 
Nuestro  Señor  puedo  ser  tan  servido  y  su  santa  fóe  ensalr 
2ada  Y  acrescentado  el  pat^ii^aip  Real  de  S.  M.  Y  coa 
todo  esto,  lo  mejor  qae  p9de^  Iqs  ccM^isolé  y  les  dixe  que 
juo  se  debia  de*  dar  entero  cróditp  á  aquel  indio;  y  eMoa» 
oon  muchas  lágrinii^,  pieii^^ri>p>quel  indio.nqdjríamÍ> 
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k)  que  hftbia  visto;  y  así  merapalrté  i  de  ios  indios,  á  eii<^ 
comendarine  á  Nuestro  Séñony  =á  supUoárle  guiase  esl» 
eesa  como  mas  fuese  servido  y  tfuollMCEMe  mi  corazoe;  y* 
esto  hecho»  mevolviá  losiadios  yioofa  m  cuchillo  corté 
lesi  cordeles  de  iás  pstáoas, .que  •iiévaftadei  ropa  :yreso«4i 
tes,  que  hasta  entoooes  no  habla  llegado^-  ello  oi  dado 
nada  á>nadíe>  y  repartí  de  lo  que  llevaba  por  todos  aquéi» 
Um  principales,  y  les  deseque  no  tBi^íesen^y  que  sefiíe^* 
sea  eómígo;  y  asi  lo  hicieron.  V  yend0epoir'nue3trocami>^: 
na^  una  jomada  dé  €ibola,  topamos  otros  dod  indios,  de 
loa  que  habían  ido  con  Esteban,  loa  cuáles  venían  ensaña 
grantados  y  conmiíctuB  heridas;  y  como  'llegpron,  ellos*. 
y  los  que  venían '  oomigo  oómentaroa  tanto  llanto,  qáa 
de  lástima  y  temor,  también  ¿  mi  me  hicieron  llorar;* >iy 
enm  tantas  las  voces,,  qué' do  me  déxaban  preguñlalids^ 
pOTiBstébán,  ni  lo  que  les  habjá  suboedido/y-rogueiles 
que  callasen  y  supiésemos  ló  quB  pasaba  y  dijeron:  que 
a¿£Ómo  callarían^  poessábian  que  de*  sus  padres,'  hijos  ¡y 
hermanos,  eran  muertos  más 'de  trescientos  hombres,- >de 
loa  que  fueron  con  Esteban?,  y  ¡que  ya  no  oearian  ir.á: 
Gibóla  como  solían. »  Todirvia;,  la<mejer  que  pude,  procuró 
de .  -amansallosytiuiltailes  el  'temor ,  aunque  no:  estaba  yo 
din  nescesídad  de  quien 'á  mí  me  lo  quitase;  pregunté  rá 
los  indios,  que  venianiheridós^  por  Esteban  y  lo  que  habin 
pa8ado,:y  estuvieron  un  rato  sin  me  hablar  palabra,  Mo*^ 
raadecon  los  de  aus  pueblos,  y  al  cabo,  medíxeronqu& 
oomo  Esteban  tiegó  uta  jomada  de  la  ciudad -de^Cíbo^ 
la,  ^víó-sus  mensajeros  cod  sO''-cátabaBo'á'  Cíboká 
tiSeior,  habiéndole  saber  su  ida,*  y  como  venía  ¿  hacef 
paces  y  á  curallos;  y  como  le  dieron  el  calabazo  y  vídQ 
los  Ciascalj)eJes,  nii,iy: enojado, arrpjó  eq  al. suelo  el  calaba- 
zo y  díxo:  «yo  conozco  esta  gente;. por  questos  cascaber 
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l€iB^XiOSioii;tíeii«dk6ilirAd0r}os^Qatetr(»^íd^ 
90-66  vuéliv»n,!fúk)lqiie  :na^qnedáit^'ltí>aibtedello8;3i.yía8í 
Be  qiiedé(j9Qi¡Ly:  enoyifttouíY  4osi  íDansajafOfi  ;«oliríeroB  trí»*' 
tesi  y  dbibsabm  deoiir  áiiSfifébdOüloIqnedesi  áoaesoió, 
aunque. to4aTÍa!8d'>lb/diH6rop,. y ioitef  dito:  aqdé  no  te*! 
BBÜeáen^  qotíéWqiiéria  jt  aUá^.'pQrque^iaraoqaetlé  ra^poft*: 
diaQ  maUvld -raqoíbíaa'Üíeftf ; «yl ati tefqé y iiagó álá cíw* 
dadide  0bolaijya;¡(|ii«8e!queria.^|JOBet'  el  soí^  <^d  to^aUL! 
gtete  >  que  Uevabc^  <  >t|n6  tsdi^ian  ^  maa  ido!  trescíeolos  ^  kom*-. 
btear  sin  ótrdd  iiiiiK2haaMa(|ere8jy'>n0  iob  cónsvDtj.erQoc^i^. 
taar-en  :lá>;oindattvi;sÍBoí  eaMlDa:daBa  »gitahde  y;  de>j)!aeQ: 
a|x!)teDtovrque^tai]aftieradé>hti¿iadÉdii»¥ lluego  tdmaroO; 
áEjptéban  Codiüdd  quéi  elevaba,  diGáeodactquel  &ep(Nr.ilO[ 
mapdó  >  ñkUi  «y  éo  i  toda^  es»  anoche  i  doi  mos:  •dierDo  de  óoiBier  ^ 
ni  desbeber.;  Yi.<0th>.d&,i3l;sol:(ie7pD^'laoa»  fuera) (i^ 
tió:E8tébia'de<lá  óasa'yiy  adgünbs  de  lop  principales  ücrn  él >; 
yilpegO'Vinümuctia  gente;. dé  ki^icíiidáfl,':^  eomó  téllo^» 
ifíóy  eob6ábtti('yt:nosbt90^  también;  iy]  loc^oiAosdiaitm 
eálos  fleóhaa6s:yihendasty lewDoar  y  yoayenoo;  sobra^no^' 
aótrbs  otros>m]iertos^oy?así  0!BteUiiliób  bastadla  noche^  mi 
osarnos  ménear;);yifQímoi;|gpaiidfaft> Jaeces  en  la  cittdad¿y> 
Timos  sobre  <  las*  ¡Busuteaa  inuchbs  iuttnjl^^  /y .  mugerea  .qu^ 
áDirab^fYno-iíflipSi  'maaá'Estóbimj^        Iqde  creemos 
qii6  Ib  Agobiaron  cbmoit  á  i^s  ébmM  cpié  ¡ifabn;  poa  él^  qu^ 
no lésoaparoq  mfts  de nosotrosiiYo^iYísto  loque  tosribdios 
debían ^  y  él  mal  «aparejo' que!  !h«l:|iafparlt  pcoaegukiini 
joráada  totnddieseabai)  nó  dñt^  tde  sentir  ísu '  péttiida/y 
bünlia,  y  Dios;  ésí  testigo  de  cuanto  iquisiara  tener  éi^ieal 
pedir  consejo  y  parescer^  ))OPquel?con&é&o.qiie  Á  0^4M 

'  (1)''''É8  declfr;'qU'bl'ifoí'b8tífÁi<á'<i^  álailtára^itíis 

húMá^  á  pooo  de  lUfbaií'^aUtlbi  •  t    ^^  •  C:- .  «í  •        /     :./ 


qft»  Cítala ^l[Bmpwt^:wpiemiou^lp9SB^ 
■uiebo8lelÉi(i8tiaiM^^«qiii»!los  t;a¡M|gM9m;<iiQ;iiM(Aff9}t!Wi« 
pofqne^ioeBiqatí  «tMliei  iwiBt«'tOittra)«lf)QiÁBr<;4e>£itoÍH 
podflesíqut  «8  iWQipiasea  y'.A^jykeraseiiy'yieQOsdlé^ 
laa  tikisoteai  ^púakUmqm  f»é^  ^  oxfíit»  6ef i«  ^Jjargtts^ft 
pdneri0q«íiíi!lí;e«tiv«»tOkilQ»  4«fié.;]ii  tB»<ACPiMi»4HíiAi«a«ó 
de&de  ,píedn»«j¿  dQ03tiBpei]Kl9rnHlá.QÍQs,;(mil9  f  iM^(U^'d«jm 

i«4ii&  mío  qn§i  Uf xfisi^:i|jlé!jú»,^gufi!,^ 
l«!Pifie:4ipeB>qa9(PQr.  tí.jr  ;pprfi?J^^Í#W  flWi;Kí  &,ím 

lo,!««C!  me,4[Ufi^a,riS.WP%l  íirsspf»)»»»  .pfir,,fi¿íflff?llcíM 

IKWvie  l»(ch^twpo»,:Wníiaa,^ft  ffli¿p§ciw  í  Sp^f^í»»it 
fc|(ga^.,«!rfK^  §epMpiÁl^tp  wr iiíjjgeiííe  ^qe.,les mám'ro'BI) 

«Igu^iiu^va  d^;e^téfefB,¿()  pHaI,p(í  Bu(^fi^rí^oo^ 

l^^udad  (Je  Qbpla,iy,gíe;fjfetQroñify^,pü^V^ftii|f^  ^ 
mjJBPÁ  y.  al  ,paliH?,;yi^qff^i^Qtef:a^i^^íJQ,,líft3lBj¡^pcJi)a)^ 

«lÍWrAP'qft?ir^i^;miWi^r!9Q»:iH>%afi'W^y.-.!fiq».l9m  Mil   • 
tÍMWy  iCDgwa8„^egii^«ii  .fi^«wn9.l!í^9f9ií?,K'#fí§,:í>tel!ft< 

r?49Qdo.  '|:^enafla^8  ftf^i|í^tf)ftrs8f^;dftj?uel)^P,^^ 


|Or<iqii¿»^iv«<taSrjtiñ<es  lyó't^  'Visloi''^ 
fiiaHeraqiélotfjiíiidiod'liiM'-diitertHi/lcNlas^Ué  piedra  ««p 
aM'eobvüimj  eMleas^^éi io  qQdi|tae'p«rebcMi desabiin 
oeln«><loocld!ÍMipiisd^áv«H«iiia  póbiacioqey'oifayoiiqaq 
k^eítebd'de lIéxiC0;algiiaás/veeK»<lbí<teata(kii de  üJa^ 
á'dl8,i|>oft|ae  «aMa  (}ttb  a^^^aivciKaralM  «iao  ia<vidi,'9l 
eBta>é£Ñboi'é<0ÍO9el  día^«Kinitéwíéto}(]«nail9;!a>oabo 
tdtfi^  <«é¿fi{des^do-  mi- pdigfty <  )y  ^ae  6i>  jo  mbría,  do-vb 
iMd^haltéf ^liasoi^-déetá úémt, 'que á  di :té«r 'es la «mü 
^or'yimej<k*'dé  todáé^Ias  décÉoibíéf'taA'/Dicieudo  yo  '4Uf» 
ftíiiápá}és;>^Qé  tétfia'édniílg»,  ¿oálJiMea  m  tpaT^tüt^d* 
htíal  bié^dixehMt  ¿fteera)á'menofr>  didla»tiietieolttdaid«>;jy 
4Éd'!rotoQteac  é«táii6b6  itíayor  y inéjor'^áé todaé  1¿tt'«í0M 
eiadadéíry  qtré'«»de1abtas  badas  ygenté.^qtatfiáb  ti«tie<ea*^ 
bór:  'VitiÍai1a'aí8p(|ék»Óá-déna  ei«d(jíi^->)k^  llatkaii 
é^ü^' tiéha  él  ñ\Kf*b reinó  d^Saá'TVeWtísúó^i  y^i4iíbe¿ 
éonáyoda  délo»  indiód,  un  ^tiámonWii  de  ^ledra¿>y<eíieiu 
HMi(léI>ase'iña'x:niz'd^gÉdá  y  péiíjfiéSa^  parque  iMytÑiib! 
á]^/teffóf  para  baééllá'Biayór;  7  dixé  >qQé  aqaelfá  oWtf^ 
Bidjéb'poúfá'«aiioiiábre'deD.  Atitóáib  dé'  MeiMlo2a^'>«f^ 
iféy  t^^obertiador  :de' la  ¡Ifiiefva^pálÉa  por  él  Etupérto 
dor,  noéátro'séfidr,  éii  saü^l  -iü  «(JoééiM^',  cotíférméá'lÉÍ 
¡faétra^biobf  la'^üál  ))toséÁóa  diiéttoé^t^ 
dsÉ laií áie^düd'ádesydé  to^4^éittes:'de^Tótéafeá^ yi^ 
Aéóáyyé'Miáriita,  yi qae'tid jiártba  6 ellos,  per TÓhiéíííí 
daf  rteóii  dé  lo  ftéchby  '^iSíd;' Y'iaBSí'ttte  tolvíy^éett  hünÁ 

qtú^  aé  '^tíA  t^edm,  tddófo  íoaú  tpmti  ({u'é  pW 


á>d¿gímí^dtB  ¿oiÚb  ^riihérb;  {)óHiüé,  ¿e»('ibslibittbi^'btíidti 
Ta^'ttdgéiresi'Úan  fi^ta  ílfaMÓ'^i*  tangente  qtie^és'íinf^ 


p^p(Hfi  enifjbolek.  Y  .godi^  . iQmwv ;  deip^dímft .  Ji«iego  de 
^eI)0,f[eQt^d/^aqqel  yaUe;  yafldiiif^>«lpiifDent<IÍ4!^ 
k¿i|a8;  y.ap8i'aiidttve áod^oy á/d|ef;I«giwf>  ^9  panuf 
bwrta  p9S9r  el  aeguedo  4«P<^M>.  lYQlvkAd^  y  «HA 
qpe  po  me  espitaba  ieiQpr,^(}etQFiiri^^ 
()^  j^oe  arriba  digo  qw,  tenia:  raicHt^i  doode  f  ae  reipataa 
laa  sorras;  y  a)i|(  iave  rfupii:  qQe  aqvielU  aj^  vw  poblaids 

i  I  • 

OHicbaS;  jomadas  i&  Uipai^  del.69te«  y¡QCi'>osé.eatrar  eñ 
ella,  porque  como  me  paresció  .q«e  «e\  había  de.  veirir  á 
poblar  y  señorear  estotra  tierra  de  las  siete  ciodades  y 
reinos  que  digo,  quCkisttlQiiOBsM  podría  mejor  ver,  sin 
poner  en  aventura  mi  persona  y  dexar  por  ello  de  dar 
c«9ú9  de  loi  visto.  Solameme;  nñi;.deéd*  Ift  boca  de  Ü  abra, 
aiflite  poblaciones: rasotiafedeti  «Igo  léxios;  an*vatte  abüxo 
B»By  fr$s^  y;de  oHiy:baefialiefta;de  doDde'áaUaniiMH 
choa  jiumoai'  tqv^'rQzoafqme  bay  ,en  eHa  macho  oío  y  que^ 
la:4riildn  los-  naturales,  delta  en  vasü^  y  Joy*^»  P^rá  la» 
or^ds  y  paletillas  coa  que  ae  raen  y  quitan  (b$  sudor,  y 
cp^gento q^e oo coQsieste quelos  de  estotra  parte  de^ 
Uoabra  contrateo  iM)Q^ettes:  üo  meia^pierotí  decir  te 
caAaat -por,  qué.  Aquí  pu$e  dosibrticefe  y  toiué  .poseaioii^ifo» 
toda  adía  abra. 'y  valla;  |)or  ia  ni*i»era  y  óhden  de  la^i 
pasasiones  de  arriba» :  eonforoie; ;¿  la  inslrUccton;  De  alU 
profeegiii,  la  vueU*  dedni  viaje/ ten  toda: fai 'fintea  qatf 
pqde^hadla  llegará  iH  vjlialde  Sao  Migobly  de  la  prónii^ 
cib.>ide  Culnacan;  creyendo  )Jbatlar  allí  £  Frincfscó  Yaz/*. 
ipéi  de  Corotodo^  gobernador  die  /la..  Noevii  Galibia;  yf 
eotnoDOik>hallé^  pnosegvittií loroada) hasta tt  (^dad.dtl 
GQmpostela^  donde  le  hallé,  Y"^/a]Htt7loegO  eácrebí  ífií 
venida  al  Uq8tríi»aio  Sr..  Yieiorey  de  la.JKueváMEspaña, 
y^«ttestm*4^dre^Fn!^A«toní6  dé^  ClidaeMtodHgO,  ^-'. 
Vítíéiáí,  y  qué  me  éiivía8éb'a''^di)ídáy  fó'  Ij^^ 


^^'«if^of '<^ttí;fcft4>  pái>t{0(ila^idádés/po^¿' b6  htBtmi 

M^^rVás  diiiW46lalldbv«  "y  ilier;lfe  qef¿>%ü\iie>t%zdn;- {¿ii^ 
«Mía  á  íí^ikfipídrff>^tMítití^,  ^(forá^^e  -él  la  inií^rtHi 

Ilb6Íf4k{t«Qf  áéSlM-^ísiM0y-dQ  lfl<N(i[«vi9rBbf)láfia.  Stm'^pé^ 
ie'Í9lza;-biai4i(áimtiv».  ■  '■•  -  '■= .  '••■  < ' ''  •  -'lip''  'i  •'>••■' 

'/  :•  Ik:!'!!:'!  '•\\\?  lejC  ni?  iTi-il  <;■.'"• -.^  t;;'  '  V-  '  ■•.íMo'í 
nltí    ,'i'>7  •;  •;;  ir.   ri'iÍLIgQALIZACIKH^Up    '^í-:**'    -"i    -■^■'¡•- 

eiioientó'  de'  lfaekr<j'Señidir¡  JefiMcviétQ '  úñ  niilly  qoinieUieM 

ík\A  dd' Keodofzá,  ví^rirey  é'^étWiiadbrpM''&:  M.  éa^éd^ 
tí  ftaé^  fiSdpafiíáyiy  pi^Mídefttté'de  l¿MAndieh¿í«  y.  oháfl^ 
dÍtéHa!íKe«rl^(}«e  díi  "léda  ^vegid^^'^if^ado  predéotisfir  top 
ttiuf  inágiilfleoBimñDmsr  licetidádd^'^^  de  Gelfio^J 

«tti^>por  S.  'Ütf .oiea  4d  41dha  Heati'iitfdi^ncta^i  ^iFranoís^ 
M'YafeqiíeiJdé  Coronado;  góberqado'rpiorS.  M¡  en  la^  phi^v 
tihictá  'deslía  N»6vk '  6áliota;:'ir-  ei»  preáenoía  lie  nds  f  itafii 
Bieza  dé^  (fl«rr6ifoi '  esüríbanoí  máfyor  He4á'^dicba  Rea)  Aa^ 
diénrd«  ly  de  ( la  'OoM^aaffsnbn!  dé  feí  dtbGía>Naéva  &(iaSh,  '^ 
Antonio  <Ie!rTiírck)sij'esor!fad¿Q^^  y  dé  la  dioÜa 

I^eat  Aadíenoiai;  'pai^iÓ  el!  muy  reverendo  padre  Fray 
ITércofrde  Mid^^^eet^eonfüsárioíieaesta^  partes  de  iasiln^ 

'tu   Las  palffbriis  que  van  dé  cursiVa  so^  lá^  que  t;ábre.  on  roa 
trta  áliUáot^  réd^onM  dá'  ofigf taál  j  ¿njaéllo  de  eera  blánóa,  oVállúló 

*K*í/iftf  .^«tiiai  /«í^  89^0  f^lta  la  palal^, 

Hgillwk:       "  '    '  '•     '^  '       •• 


dñ&delmar  Odéaiio»  (fe  la  (ftá&a  db  Sefioo  SeaFranciacov  j 
pftseoió  ithle  Si  i  S.<  y  Mié  boa  loil  éáekfA  escríbanos  y  i&sláf 
gOByoróestirifitoe^CBtfaiBalriftcdoiityrdadQ  fináadidf 
8taiiombreyfl6liadaixNi^Iseilo^finiÉmldetaBli^  lacaal 
tieae  nueve  hojas;  teoa  «8fa  eaí^qnervaii  na^stros . ^ignba; 
y  dixo  y  a6rmó  y  íoei!tifidó  aér «  verdad  Jd  contenido  ea  la 
dicba  instrucción  y  relfc3Da,  y  fjaaar  lo  etf  ella  xx)ntdnift 
do,  para  queiSiMusdaiHifortiladO'de  laivefcdad  delloqne 
en  eltaf  seí  hace  Inefaoion.vV  SI  S.*  mandó  á  npalosdichos 
acríbanos,  -de.  como  api-  la  t^raaejUaba  y!declai%ba.  él 
¿tidio  yice«*<ioibitario,  lo  aéentáaemos;  al  pié  delta  yi.lo 
díé6emb9fK)r  fiáé(;éignado:  coninüestros  signos /-^Testíi^ 
gob (fue  á  ello  fwron.pneaétitér.  losisusodicbos,  e.ABlqí4 
nio  de  Abbagner  fi^  FY%iy*:Maptia<|de:Q20ca8tnoV  fraile*  da 
la'misnla'  orden.— «Eoüfiéb  de  lo  mal,  ^o  el  dicho  Jnad 
Baent  de  Herrera,  éscriband  susddicbol/fíde  aquí'esltt 
mió  signo  á  tal,  -f  en  testimonio  de  i^dad;«^Juan  Baé^ 
nd&  Herrerá.-HrByo'eltficho  Antonio  dé  Turck»»  ea*- 
cribano  susodicho,  ^ua<  Alio  qoe  diqho  es  presente  fui,: 
fide^ui  esteimio  signo  á  tal,:  r^  en  testimonio  de  ver-^ 
L— 'Antonio  de  Turcios.  .  '    j: 


Asienio  y  capitulacicMa^  'tntré  el  pirey  de  Nueva  Espaféa^ 
D.  Antonio  de  díetéozAf  y  el  ddelantado,  D.  Pedro  de 
■  Alvárado^  para  la  prosecucim  del  descubrimiento  de  tierra 
félusM,  hecho  por  Fr.  l^rcáe  de.N%za{%)y 


i'.  I  f 


<  Eín  el  nombre  deDios  amen: maiiifieslOi sea  ¿  tbdoslott 

(1)    Ron. :  Aquí  segurameate  es  relacúm,  y  probablemente  lo 

misino  siempre,  pues  la  voz  ráton  está  alfininas  veces  con  todas  sus 

Mrfts.  ••■.-.         .•       ■  1  ■  i 

.  (9)    Ceí^MÍM  4«  Halos,  tom.  IXXXXI.  ^ 


AVI  inc«ME97m  tlublTQft 

qiiete  presfeolé  caitr  de  compaSfá;  aMento'  y  céncieiib 
^niierda;  <:oiD¿  en  el  piíebki  Ide  Tíríyitio»Hié<M'Niicl?a-  Bbt 
jámáy  InriééiTeinte  énQ0V6*dtedd*iBe»de  Noviem^^ 
k&o>  del  ittaéÍBñeiUói4QnNQettit>'  Srtmdor  Jesochrísto  de 
niflné  iquinieotoe  é  íununpnta  «Sob,  '  estando.  I  presentes  él 
BÉuy'iiuBtre  Sr.  D,  Antonio  de  Méddoiai  visoréy '^  gefcier«- 
BiBddr  por  S.  M;  en'esta  r^u^vaEipafiai  é'presídtente  deJt 
aaiAadiéneia:  Real^  que^esíde  ^ñtlaclédád  de  Mér|.ie6; 
jrel muy  faiagníficó  señorraddáátanlóiB/i^edrd  de-Ahram^ 
fio,!  g(d>ernádor  por  S.  M¿. de  ih& "provincias' de  Ouatimalm 
jriHondiiras;  yétt  preseaóia  de  nbs.idaB'de  Leeh^y  DiéU 
gbr  dié^  Robledo^  esbríbanos'  de  8&MM;,  y  <t&«lo9  teif» 
tígtar'infrae8cr¡tos>i({ae  á  ettdffKnoppresédCeb;  Iosi()iolios 
fliSot«idrx0ron::4tie'p<ii!HsaihtoriS:  Bf.  mandó 'ioáury 
tomó  asiébloyiCODCierto  coil>el  dicbb-sefior  adelantado; 
Dr  Pedro  dé^Ali^rada^  sobro  él  -  descnbrímienlo  qae  ée 
efireéció  hace^enia*inar  del  Stíi'v'bácia  el  Fomente^  yiea 
kfc'vaeKa  que  hace  la  tierra  desta  Nueva  Espafid)  y  para 
saber  los -secretos  de  la  co^ta  UéHav  ¡eomo  sé^  eoatteae  om 
eiidicho  asiento  y  >  capHnlabíón  y  concierto  y^  ca¡ittBUiÉ 
della,  á  que  dixeron  que  serefitrian»*  é  habían-^  hó^ 
bieron  aquí  por  insertos  y  escritos,  como  si  de  ver^ 
¡m^^'jod  verbum  íae%e^  aqui  insertos  >xy  eserítos;  en  la 
onal;  por  na  eipUaló  della,  S.  Bl;  ánñda  que  en  e^^di- 
eho  descubrimiento,  cónquista^y  pacíficack>nV  el  dicho 
señor  visorey  tenga  la  tercia^  parte;  confprme  á.  t«  díeha 
capitulación,  en  compañía  con  el  dicho  señor  adelantado 
Béb-Pédhode  Aivariádoyy^n  campUdiento  detlá,  elkli- 
cho  señor  Adelantado  ha  hecho  y  comenzado  á  hacer  el 
icho  Viaje,  conmiéye  navios,  qiie  áí  presente  tiene  sor- 
tos  en  el  puerto  de  Santiago  de  Buena  Esperanza  deiGo<« 
lima,  y  una  galera,  y  AnJü  -lista,'  cov'éOas,  •  ma-  fmgata^ 


qiMMi)  tttRada  eiMeíf/pnentO:  deíAbapulpo;,  las  míate»  di- 
cbiM«afisbap<n09d^:'lli  a«fiif^ 
otMwAOiffbrptdat  Sftft(iFQ9Mc|0ci[>^i0tm>>  .úcmbm^a  Alvaím 
Noom^i  fftfti,.  neDdiNíadftrAKiMii  Hwf«oi}ez,  otra»,  úbmbclt-ia 

oti%ita<&ap^tai  quQ  «QQitodastkK^  prertaa  ptitíi 

segjBÍrisOií^'e»  •0!OfiJa(;llniecili  ;miitaira,  maridada»;  oonuí 
gmtfs  d^tptóiy  d^,  oaMIoi!  ealpiroaeCtciota  dd  ^desbabnktD 
iiHAnMi'ié;asíeiUo».qaa:i(^5;^M  A^dié;  Ye^  dicho-aaqoc^. 
Viaorey!  )i% enviado  ái.Ftttfiftteci^^Yajq^uQ&tcfei ¡GbroiíadDiil 
g«be<oador  !é/  oapitaa.g&oiE^raldci.  la  Nueva  Claüei^^iiiilj 
nwtlMFeda  S.  :Mki  ^JSan^MOOo  geatd  d0f^é)iy:  de:Olit¡> 
bQJik^yfertraobp&y.il^C^  : ái traei}  al . li&rvseto 4^) 

l)ÍMyi4^$.JAv}^iiw»é)  yipitivinqias  y  gontes iq«iafaÉ) 
pddp^Ffi'MáreoedQ.  Niía  y  Otroti  jior  :S;5i»I>eoViad0iü¿ 
daaa«lbri6roa».y!.^¡OH9iiio  ó¡d^8Q|]{brii1  todo/^iocqüi^  dalb 
pudiesen  y  poneilodebaxp  del  dominio  yseñotjrioldc)i§y]!í|»') 
Efaaai!  a^mO)  envté'ipohrmlr  val!  ^i^itao  oBíoi!vyaq4o>4e 
Abitmi^^wtt  treabayioayigttetejbaatante  ei^eUQ^^ldaaf-i) 
cnliiies  el  cttal.te  ya :  Ywido[^4al  dícj^  d€«(ml>rimí^p(ft^ 
qof^te^iOo^bretdli^Si  iAf^  biii0;/aa  qud  ha  gastado  iimet^> 
aomaadei Ideaos  de  Qra¡j{)<Hl)la)eiit^lgrf:paraiq  qne^ipa  alloq 
ha.ae^vídi>  yiSfrnfi&re^.S:  H^ilo  ba  eücrito  que  le  hará  gcaiw^ 
tifioaeí0fi[|jriii^c$e^  e(^l^raie;áiaua^^  yepcainarri 

do: larptdBfhii^vcioa;  4^r  ta^ptl^^^^  y  deaoubHoúeat^i 
daUa^iKortt^to^JpB  dÍGbioa:ai^Orfts^iYisoreyy!Ai4all|q^d<tf^ 
dizseroAtqiiai  potqae  «<»vetiia  ¡astral  •servicio  de  Dtoa  f  4?  i 
SéU^^  pQr\Yei<i(ar  al^aiiM  i«^QiiYe*jenites^  q4Qise[(k)df  ía% 
»igmt  nm^kcimfíepMww^yQoncler^  9Mr^)iibi}f  biciefijaar, 
compsüia^haotaa  >y  bt^enoorla  dí^WcoiQpaQiaii  asiontafr* 
cQMÍerto'eiitjnrilMi;{Mirla  iprmaiii^  eafir. 

tato  y(cMdiOtoaaa>(in0^ide  yqaofáaohaoá  sneaciaiDíjij  li>jj 

Tomo  UI.  23 


8Mr.  I>0ClJMBNTO8<lltl»lfét*I-^'l 

89fiQr  i^idcSaflladd  4tti>quUifM  j^  db:U)iílé0<losiapb(yvie€]HKí  > 
nñeotbs  n^tí&j'm  lo  (fAé^tale^íé&^'ipmAcÉifi^ñmm^ 
etdteho  Fraticteco  VoÉqtJínU^  iéé^itiofóitt^'ji  eapSlanes^y'"^ 
geniei  lióbiem,  ansitpóif  iiidreiíiAÉiPdaSi'M    <ófieiw'^é'te->' 
n0iicíasy>ráiiK)[ de  Ibsapris^MhAihidittdB^que^baiotia 
maoaenBf  bebiere  ó  tnitienar;  de'iodolbtjftfé  eVéiiíiit^Fim^ 
ciéoó^Y^iqúéz  de  Ck)i^n«tl<l'^  hobtol^  désóübbjrt^  *p§r¿ 
süopersoÁdíb  porisus  ba^itaá^^  gétttev  jen  1fa^óiaí<i(tidlÉí<dé^ 
la(d¡cha  tierraí  midVíN  Ka^^^ltidiá!  dé  hóyi  é  aMi  ttiiéfitM  '^ 
eldicfabiéeSbf  Yisorey  dií'áli^dtebo  *^BDf 'AdelaírfMto^^dt: 
qAnt^'^pdiflLeáp'hdói  los  9ípr4f^i^  -f  dtW^B^i' 

qde  déiSr.iM.  6  de  la  tierra»  en :cáli^¿i^i^»«(rtiíii0lSítd^'* 
á$>loique*{Joí'taar  éipor(ierr](  dMOtiBrféleUflíG&obapiiAÚ^^ 
H^ráañdo  xleHAí&ram;  ooüí  los  tM6>43a4jd»>y  ^^^atél  qfttbl  t 
dtobó  Yiporáy  enVi6;^eal'pre$i$nf¿({éMáQC  ea^  ebípikeMo^» 

dd^  AéhpblCOL"  '     ■        (•■ilir:'!'!*  !■(*  Ly'i:(íO[)Oll'.!lt;(¡   V 

o|te¿^(|tiBHetó  qpe^Uoy  ctMciitolei^:  coo^ 
6^hlicéa'}6'  pdcifloa^M>elt(die^Q f'ktáfiaddco)  Vasq^ea  dé/- 
Górtinádb^^fcapitaaeb  é^ek&  d¿nsti^  anoáda!/ ftseh  dé^Ib^  ^ 
^'haaia bl>dia  de  toy lúviéttídl d^oábiárt^i  ¡éMnica^I^ 
pttUn  ó  geiile^por  mtDÍdadoí  ¡dl^l^dí^he' bfk^ 
etím  nid«Él)re;>  deanás' de  id  qüe^iieiied  dbeíráblerUi 'ópo^^f! 
bh^'4  )>aeífi(^ádó^ basta  el dia^d^^^  ^ü^wy^ 

eft^  laídichíifitierpa,^!  dicbo  ddiar iVíd()Í^y*bá>9Mr!blek^  » 
cfoi»  é^^dMpJil^dipho  sefiór'AdéiMtAdó  >i^  iaibdtdditod&sabab 
af^ve^Dtiíeiiios  que  ¡ea^^lta  hobtei^e  yidefa^i  vercad^á! « 
qtte  dioitivaeii  pilo  le  Mdéitd^'Mí  ^mk^iitet'  (batiera;  $6glfti  ^ 

otro^máft^quer  lotroj  aaíl  eá>  kJsncAdiidbj  l^tiafldiáa^<''ntH>4> 
cé^,  ^^ebdia' de  losid^^aunapriiirecdiattpU»^  qtie)i«í''> 
cualquier í manera-  KofaieMp  i  ^sitt|isfiw<élidiriio  eefií^t 

.111  i^MoT 


. "     ■••  .  •  I     ■  ■  '  ' 


Y¡áóreydd!ar<dtefao  «bfibr  Adefanittdd  Ití-raltad  de  lodd 
lolittte^eibiitMbi-éd.dé  b6y"d{á^é'1ií>f»¿6a  dééta '¿n<( 
ad^laiite'4iM«^Ufei<'nfa^<69'éd^;'  yd  Id^'t^hí^M'^  détu<>'> 

St.  1»;  Alm^^tó  dé'Iféitrd^;  ti^ré^^idHíoJ'^',  ée-mf'"- 

é4  ()ttIeü'dét!5'déHo»:hób(ét«'icá«iá  f^téo;' d^aéibil'' 
poM  €  pie»fóctá<  é<:  Qb'tévbcM'  ágüfá'é  p6ht  slétnljit<(|t> 
jaiüfl», t)<»^>I)bé>Da8'dtifa«'c|bé-(]¿l  dtoíib'^ér^déráatá-''* 
d<»'h)aí  f^Mibidtí^'  <aB8f'de%'](;ú^i^ilÍáMé, t{ti«  aaiff  Id dá" 
de-fodeladicba- 1^1*14  ñAéVá;  cÁ'defíi'tDiiíad,  ségá¿ 
qaé  eiié^ti6l}i(lósf'tí¿pftúI6$sé1iác^iiléD(H¿^é'kbsí  1^ 
de'idé  gaiHo^ltü^ 'éÁ  IJb<sü§dd{bhd  eÍ'dfirl^6'«éSor'Ttsoré^ 
ha"fiécfi6v  le-ihaüfe  tá'dídfef  ■  dotíé'd!<jtí^'de'  todo  éíW  'y' 
en  rcüMilípétísa'  dé  'lá  :ái%aédk '^  ptiHe  tié'  cáptlJQladóii''^ 
qaél'dicIJd  Señor  Aaéláhiádó  dá-al  dWho  'áéñor  Viso^ 
rely,  yii;asral  délfó, •  cbtífó'  íaréítóe ' píW'  lói  céiiftalos  qáé='' 
déyéi6>  ^  iiai^-ÜtréiiélÜQ;  y  él  cé^f  tiíi^p^sá' (fésdé' ' 
agora  Itf'trásédióá  é  séSÓríó  é't)ri)t)^ád  déni^/cdñ'tbdaS'' 
lasfüghiás'yShmezásqúe'^i^é'ytfé'dei^ciho  debe/  '    '' 

Y  atentólo  stntídibhb;  é  tétiléildc^'i^s^étó'  qaetdítfid 
seSoV  Vi^y<dá^  át  dibhtj'^ór  MeMtítdb  íacTicha  6fadir- 
ta'piiltte'délóqiíéáMl'S/'M.'  lé'híéié¿  teéi-oéd  yaé^lo*'' 
iphyr^áim&aios  é  inÜere^  qué  Uob^i'é  'én  fá  dicha  l^er-'' ' 
nimii^'JM'íómíé  'ánrf descubrió'  ■el'áichó;  Ütip^n' 


Tioy 
diehoTratlciséo Váflt(íeÜ  éyás'caplta'á'és é'^éWté'y navfbk, '' 
86^  sé  6¿/trtiéíié  'éií lob  -ddpítaM'a^lé^'Hekté;  'qaé-'én''^ 


D*f.Pedro  (jie  Alrary^o  |^á  lK)r  bieay  Jprpla^  que^  »í^i>f 
coiaq^l  dichftrSeÜQr  Yisorey  tieDje^.ppr  mprcedl  (íie  Sm;I^.; 
lajt^9ia  parte dew .^iiqui^ta éi jdescnbrímjfento^.cpor/)^,; 
pi^spieote,  le.  (^;(9JI)4i^Iiq  Sr^I>^(4I^jtgnip^d9Meü(ldofE^;  yi-,í 
sof0y,Ja  mji^d,,^qM dic)ia:^ap|xtqlaci^  .^;r 

asÍQqto  qp^  cfí^^  S^l^  itomó;  éjQi^iE^ce.i^jerf^d^^^        ^ 
bre  el  di^ho  (jl^3<M^hqiq»ieQ|Q,  derlas  d¡c]ias: tieitaf fifpper! 
i8la^  y  qo^tas^  isegpi^  mas  largapientQ  9e:  pQn^iene  en  \^  \ 
dk)ba  capitia)2fQi(my;.eQ:tod9s,lasdeiiMí^pi;oyw^      y  por 
deres  qup.S^Jif.  le  dió|  á  que  díxQ  que  di3  refería,  y  refir.i 
ríi^l  y  qu^  habia  aq4jií  poc ,  ejx;p]resadas,  •  como  si  de  t^ir&a: 
flki :V4?r&Mm.faefiea.e?(?ii^  é  que,  hayap;^. gocen Jg\í«H, 
menteiqQ  toflo  lo^p^  s^  descubriere  y  coiviff^re, y pa^  > 
cificare  en  iasd^^j^ts tferra  firme,  isjlas  é cp6t9[,  «aaBl di*^.;. 
cho  astentQ  y  capitulación  contenádas,  sin  quel  upo  t^*  * 
ga  masrq^el  ptro^ni  el  otro  mas rqu£fl  otro,  asLeR,lps,ofi7  . 
cios^ -tenencias  y.  mercedes,  ,cont|9ní(fais  enla  dipba  papin:. 
tulaciop^fcoma.  detr  Iqs  deuiías  iaprq?(^aim(^PtQs,  que  en  \ 
ccf^quier  manera  bebiere  en  jo  qu^.d^scpbnere  qoQí  la.[v 
aonfidfi  que  (í^qft  foc^.ql  dícbo  señor  ^delap todo  y  iieil ; 
dicho  señor  Yiaorey  qnyíane  á.  descubrir  por,  las  ;de[pi(r-  [ 
ci^ckiQes,  cpnfprmeá.laTtilichacapi^lacipu-;  .  i  .,■.;;  7 
..ftom:  el  itüchor^jafoi^r  ade^tl^do,.' jX  Pedro  de  Afráwh 
do,  en  recompensa  d»)  io  susodíqho,  da  mas  al  dicho  SjQpprf  \ 
don  Antonip  de  JÁ^ndoísai  vjsof^y^  Ja  mitad*  de  las;dic^.. 
n^os,  galer?. ré  fusta é fragatay  qije de^uisp yau  uom^das,,^, 
co_n  todp^  los  pertfjeobps,  velas  é  apanejos^t^pa^  é  ^i4l9^  f 
zosiá  .ella^pjS^ne€|eutes,'Con  losj^^stim  f 

y  según  é,c^  J^Tpapera  qfiel  djc^j^  ^s^fíor  -^del«>^do  Jos  ^ 
tienee»eldipl^pj)uer^).de,a)^^ 
propi$(,3uya,i  ípfáp  ÍP  es  del  dicho  señor  adelapladk),  dm. 

i  i 


MÉL  ÁttCRlVO  BM  llfDt as.  '  857 

•  Pedro-de  Alvarado.  El  coal  dé  ftti  propia'  libre  y  espón- 
tania  voluntad^ 'sjh  ser  tndofeidó  ni  áprétúvádo  para  ello, 
eñno  porqbe  ansí  dilrof  qtré' le'ésteBa Wen  y  le  convenia; 
dtxo  qñe;hacia  éhízb  j^aóíá  é  donación  al  dicho  sen<5r 
y^bréyé  &  sus  Tiefederds  é  siibcetores  é  á  quien  déÜ^ó 
'áélIdsh(Áiere  ó  viere  causa  é  razón,  ansí  de  la  mitad  'de 
'b  dicha  armada,  como  de  lo  qné  dicho  os  de  suso,  en  el 
capítulo  antes  dfeste;  donáóioá  jíüta  é  perfecta  é  no  tóVo- 
cable,  para  agora  é  para  siempre  jamás;  por  cargos,  en 
ip^  dixoser  ál  dióhó  iséííor  Visóréjfé  muchas  é  muy  oue- 
oas  obras  qué  del  había  recibido,  que  son  dígtias  de  nía- 
yór  remuneración,  y  por  razón  de  lo  susodicho;  y  le  ce- 
d%  é  cedió  é' traspasaba  é  traspasó,  deádé  aróra,  al  dicho 
seBoír  Visorey  la  posesión  é  seKorfo  ¿'propiedad  de  toda 
la  dicha^  mitad^de  sü*  naos  é  armada,  qfué,"como  dicho 
es,  tiene,  ni  mas  ni  úiends  qúél  la  tiéüé,  cómo  si 'por 
mandtfmieiito  dé  juez  bóbipe  tente  fe  fueóé  "dada  la  pose- 
■tíciñ-déllá-Jjórcbaiító* él  desdé  agorase  lá  cede  é  tres- 
pasa  é  da  por  lo  susodfchó,  según  que  eé  declarado,  con 
todas  ias  fi^mezaeí  qtrér  puede  y  de  derecho  debe,  para  que 
*de  pok"  medio  esté  lá'dibha  armada  é  sea  dé  entrambos, 
sin  qtié  erúno  tenga  mas  quel  otro  'éti'  ello,  ¡iara  en  la 
dicM  cómj^ñlHi  én  cumplimiento  d^e  la  dicha  capitula- 
ción- invialla  donde  les  paresciere  qiife  mas  convenga, 
dividida  ó  junta. 

•'ReiSa:''e8  cbtidirfolí'iétitre  los  dichos  seflbrés  Visorey  é 
'Aidélantado,  qae  ló^  gastos  qae  hás'táéí  dtk  de  boy  ée 
iati- hé'ehó  én  hs  diéhás  ¡^á  annadás'^  en  sídeVézalfas' y 
I)felécéiras,;ansí^tbr|)áírta^T';dlctó^8^^^^  Tíáíréy,  ^n 
'lo'dé'lsi'afcbatiérriWeva  y  éfl'lóif  üavíoy'qüfe'  énVió'étín 
'ét  dtcho  cápftáií  néthkiidó'dé  AltírCbüy  y' gastos'  ¿(aéT'dl- 
'tfaó  tefi<ii"Adélahla(Hii,'  efr^(iét"g  co*mpkr  (bs'dicM  ti- 


•Hpr  otros, -flQ  qi^flep.jiupl  ,p^piía,9í|p  Wifil  fj^í^^jlcPÍ!» 

(^  oWigíidoiiá  (Píigíp flingap?! ,  9o^x»  •P^r^b-^®^^' ?^^ 
/^qa^.los  wu)s ,se  Qo\f^ft^a$^ coq los.qtrpe  j[  sevaj^ uj^ 

Igoj^^  al  dicho  s(3áor!A(!el#if^da,i9Í#..4Íclip,«eñsr,^^a/q- 
.ffi^o al  dicho  8W0C  Yi^/ey^ihaslael .4ia5,de  hqy.apHWi,-^ 

(XÍiclv),  .....        ;   ;..'..         ...    •,  ..     ..,  ,   ,.  •    ,  ;'./, 

., ,  ítem:  quilos  gastos  f^o/d^^l(ff,:éii^o  4^m  9^^- 
]^t^  se  .hici^ep»<^í^por.|par <pmQ,pqri¡tierrp,.p9ff(PWíP 
Je  lí^s  dichpS'se^i^  XfsftrgKié  A?^a«íí^»  sfWft  d^  ;PQr 
ffff^o.é  ,co)o^u^.,^9  fl9;rajj^p,RWjtí!S,  =4!qiae..«a*^  WüP 

,.ííaiestp,/?p  ha.'j(49l9»ei:,|S(?a  cQníqfi»í»;aI coplc^^íío ¡^ íir>iw 

.,^,^Siei^p.3ae^teire;^IIo,§e,4i^,-,fnJrMlRfc  ..  .•...;!  ,í  - 
.    ,|Jem:  (^.^oadipíof  íJOjesla  d¡ie^  ponip^pía,;3^wU),5r 

.5fHu1i»laQiones  dellíl„|laya!d^  ii?«raF,  ;2r,,(í^»^  .pofr  psWW-* 
iríí^'npo  ííi?  Ti^iííte  .flfpS'  .Cívnpllt^  .prigjeros  «gu^^cki^, 
Jp^  cuales,  oo,frf^^.^..^puenj^ddsd«ybp^,(^^  Ia-'fechf|.(pp^ 
ifi  (?qmpa5ia{.y,qjíe,^^e8fe  %mffp^os4íchiq8se»of^ "%' 
,.f0>;ey  é  Adejftijtafl^  4  l^js  dichp^  §<»  b§r9(aq«x)?ió  qi||fiD  «hh 

_ÍlpS  hobiene,c?t^  y.r^on, íphftftd4:C'?BfPl^!«*^*"í^^ 
j5,í;uinp]ap  ó  jjBaai;d9n,^gua  á  ijeja  it^aper^  «s^, ¡especi- 
ficado y  declarado.  '  j.'.,-:¡,;'> 
.,  .»^B^ír^,<}9í^(íicift(i  (j^e,.8i a|g|ípfl,^e;JQí (VcJ^oSifieSpres 


4^ pingmia,  <é  Hiiotn^ipwti^  lot^pnoda! tomar  ^p^r  di  4itito, 
.  4^11*0^  áe  lites  ^  m/ísws  f  iftrwtomftjBí^tiíettMís^.  ^que  ^úiem 

ítem:  qae  en  esta  dicbtf  ;QOPi(WpiA.i¥iigU|^ndd  1si$f4i- 
Q^  partas  ipü^dft  ««i^  níinEela  oUo: '  dív^h»  ¡«oinpañe- 

ItfMQ:  qii$  pe  AíHabw  y.  par;  la  |Hr68antQo99)iipmbmi9l 
.jHi4rta4#  ^Qap^AoQi.  paMt  elcargo;  y  ^scargó  de^-to  Qvia 
fii0S|9  «Qceaarjft  ipai^  Ifi  dícba  ^Ktmpafiía^  basta  qae  lalaa 

Umi;. qoQ «leargo y dM^argoi (déla: siModi^lia  tip piiq- 
da  ^lar^^  Qti^^te  atQQ.eii  Q|#^.^Qerfo,deAQapw4i9» 
y  conforme  á  esto,  se  dé  la  .HistratcHoD  é  inatriKM^ioaeafá 
iMtCWtaoeafiqaa  ^  U)a'di<^oaaefiQrea£Hy*«i<iiOti^^ 

4pa«a)ta4íGhaar0adax  > ;  ofr-.  ^  .  >    :   '  f  o*) 

.ifllQQksquel  aatiUeroidoiKle  «e.Aaji.deliaíaiQ;  los;iiavfoa 

IWii.da  sa^feo  el  paer^idb'XKrabaltíqae^  ques  aa)la.pna- 
<  Kemí  quek  dichoi  seowp/AddlMNtado  haiH  tea  ^sas  jie- 

eMavíasfafaolifJiial|<>  MiHaMH^      dicho  pinepto^  y  <teir- 

«4  i^uigp MjdeMoiyieiidr^  ;M  'él;  .losQficiideaiíiqae  S.  M. 

Vaw)A ^e) ¡asiento qMI'itfmák>€Q»^.dÍGftiQ»'eieííü^  Adf- 
.lantaá<t(    íf.T.  Iv  ■  :.::.i'.S  .'^1- -.•/..  •        .;  íí-  •  ;:•   .    irj 

!^  ^^m^lqualdichDlaa5or>A4alallt«^odará(texyfa^u^^ 

'  y  iUri^(yi(»itotaa  yiMtopaíéfttl^ 
-defacar'baiieréibará».!  f;;f,-  J-njií-í  r:M    ::  -  .!/  ..y -b 
í ':  ftatK  qoalidioli^AeSoct^laciíaf  piío^eeréiyiiiiapdit^ 
*vja4r(de!^cla»a9(NkéMiHaatiy=>cidH6if)yt^^       aMiUarfa 

dar  ¿  mandará  hacer  lascasaa  necesarias  para  el  caraos 
descargo,  en  el  dicho  puerto  de  Acapulco.  ,,  :,,^   \^ 
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tftW 


de 


vad  V*^ J"-..  ioatAtt^^' 
de  *•  T  lAttvVeTe  *  ^°- J^^.  .8«a»  ^'^  afe\60W> 


¿iatd*t'* 


N    lt>ü 


V 


ié¿o* 


¿.íí«S;^- 


t»*»^»'' 


'é l>sft)éK pdr  6rme/dftétx>D,«4<^' bliiígeibad é  óbíigaroa 

sds'iJersoiftá  «'biéúeé,*;é'tífi8í(iñk«ti(y  Mi^jíehioAás'é  biéflíés 

éé  los  dichos  séts  fiér<éd«#6i{^é  bdS«ésóVtti,'-ilÍa&bl63  é ' i^ 

«é^;  Ik'abi^óé'é  pót-  Hifbárl'étfoittifirdestor  6i  Ib'áfasí  no  1^- 

^i^ii é' ffUtráéí^'éé4mmyTffÚ/H!6m  cKcho és,'diéi^ 

:|>odef  éúMpMáb  á'Vodós'^'  eiífidé^«!^!jHée¿á  é  jüstícía^^ 

SS:  MM.v  ansí  dé  ra  st^yiÁC^y'ééíKei^'éh&ácnierías,  cbmb 

'áe-foc^s'ia'sIcifidáWébl'VillM'e'lIt^^dé'fos  sus  i^ii^s 

é^órfoi^áhb  qúnéü  «¿sea  é^tftUi'a- i^ahíáciere  é  (féíAi 

-é'de  lo  éb  éná--cdntéhid«y 'flm^db  é  demandado  colí^ 

— pfttñiéDtadé-iiráWHá',  ^ttóT¿'''-qá'^'^tíi':'tbdb¿'íos  réínedítis 

'¿  H^oi^'d(«'dei^cb'ó>m''<9$^tríU;  '(ioaí^k':e  ^pré- 


w  juez  cuiaucRmie,  isr  caai  luese  por  eiios  peuiuít  c  uui» 

— ^tidáé-^  ^b  pedifti^tb  dj^dá  WpíiWÍ^'etí'cósá 'juzgada 
— <!íf^'ttfzdode  Ib  ciiárJ'diítíJrtfa&tfe'ttsiikifeábkQ'coalesürti'iá 


ffaédü 
•BeVá','qée1és  no  Valá'éÁ  éátáriiüohí'fetf^rfi'cíó  tii  faera  del. 
■BMti'(»l,  dl«eróft,"^tf^  >eiití¿iHtfbár¿ 'é'  rtribnciarolfi-  Su 
pi^píd  fa^toé  íxkmcibii  é  dbtÜiéiliM~g  cBbib  dí(^6  éú,'áe 

'^iatttaéfalé '  «fix^ré^  ^né'Tgiiiin-^iián  » -  rétíúnyitkTón''Ta 
ley  é  regla  de)  derecho,  en  que  diz  que  géml^'  VéniíhtHa- 
cioD  de  leyes  fecha  no  vala;  é  demás  desíto,  para  mayor 
abundamiento  é  validación  é  firmeza  de  lo  susodicho,  los 
dichos  Sres.  D.  Antonio  de  Mendoza,  visorey  é  adelanta- 


l^ejuije  como  x^l^,bÜ9W^le^>'  wa,  ,<to8^  Ares  vec^; 
m^  íIP»  é"  fcqe?.,  ,y«ce9,jTO%,  ^q^^^íea,  ve«e».  apgqa  n80;é 
cpiítambre  éfuei;0;.f^|,J?pf5flj:  «niqw«^  D.  l4Ú|S<jlp 
ífi»l^'Hav;Cíit)3jJ^i:o..líy«|j^qd^.l9  ^iifil«a  d^}  Señor  San- 

^p^wr  e^ta  d^qha,eQiíip9^a,¡$ij^|efl((p  ó>;p^<aer^o,,é.c^lp^a- 
.Ips  é  eoiffjljqw^  e3,,fin^,^f^^^^dps,,«eg^a  gne.^íjwí  V^i 
^^'eciñ9ado.4íí^l^9.í;4fí^^ft  que  popsen^ao  ^.con- 
^^tieron ,qae,ííe)sfff .;^i;iptara.y,j.(59|i»pípwe , ^,mf»fi  «» 
ftfeplado,  6  4oa  A,mfn]  ^.ff<»^9fr ^pna  P^l^la», 4jif^ 
partes,  é  eígaadp^  ^^tiUsindo^  ,(^  nos.lqs.^^c^o^l^- 
.bpiws,  I^  cqal.o^g^ppi^  ^^  »q?*.,cí»íDQ  (fjclio  e^rqa^ 

Tfechp  ó  pa^  ^. ^ tdf W' 4Wi W^yé i?fip  su^clw.  ,e»taA- 

do ¿D  el.dipbo.puel?^. ¿pSFiwtiftrfTrjTfl^ti^oa, quefrerqn 

^  jíresentee  4,lo_q,ae^dffi!Jp,^íí  i;e^eilgpdjs¡nio;Sr^,D,.Ffáfi- 

..^iaco  ftíarroqHio,  ,p/?íper^,ql¡¿^fi9  ,.dí9i , , jímilujajate  y  '^  se- 

.5pr;Ucen.c¡ad9,-Á4f)flspi  l^flfíonfwip,  piflor  fíe  la.,Aad»ep<?¥i 
J^^I  deS,^.  y,¿}jy;^r..P^j^^dw  qi^eriJíp,  é,  ^ro- 

,^rs^t9,  vecjoqs d^e ^  f^iujl^. de Mépcpy  e^Dte9  9P 
te  dic%  pup|)lp.— D.  AÍ»tí?ftio,  <íg; %n4oza.,-rEJ  adqlaa- 
J^o  Alv«rado.-n?pí .tea^p, \^m»m\  fi«wAftfW»íf^- 
íflWfiTnFoF  testíSP,,  :?»•  |jcííwiw?o.A;<W9  ífcf Idppaflo, :  Pf»tt 

4j)lÍp,de,Q^tÍ|;^_  ,,.i|., .,;;.  .,,;^.,  ,:  .,  .,j,I- .,.;.:.;.  i  .i-  ;;•■:'  ■>  v  '; 


,  •",   ;  I  .  I       ■  .  ■        •.(•!•«?       .    I  ,        ».  •  .  ■  <    ii      .'1.1  f^-J  .  i    ,      I    i  I  ■  i      '       ■  '■  f         » '•     ■•*.>.••/'  i 

■:.  fW^\^  OSWl  pait  (i).  ;  .,  ,:     .,,„  .,  . .  .:,  .  ,        ,  .  „¡  I 

:  •  i  * 

til  .  ■  1  •  * '  ■ 

:j     ••].  n  ,        .«.I-  ■•».      .  i:.i'f       t-  .   tiltil 


« '  I 


.'•^    •>     ..>  A  >vf(yx^/^*  ■  •-■MU!..    .,::   -r.í 


jia9Í^cion  xle  los  ^tai^l^  deita  prpfri^iá,  i^^ertop  i^- 
.,^|ic«r  iwttttraieMP.OM^fA^proyiopi^,  ^elAQte  distas,  oui)i§- 
.bi9|i  dad9i:el«(;¡o|t).q()e  (f^i^íjpnpa.habi^  nuiy  mafAñs 
.  ppeMOf)  y  casap .  oiejofí^  qqe,  I99  ,(|e  lo»  iqata^ai^es  ,48Sta 

.,4$^»^  y  9Qpqp«,  vopMiA  V<;M<  *sc<^bí»>po^'8ep^!6^^^6¡fln 
i<^,mdi«i.^ .aA6.!por  9eB$iAi'iiiQ! lQ9)díiCi;éd)M>,'h4«i(a  que 

iigrani^  y  iqae(import£^;i8tli  seryicio  d9  Y,.)! ..qa».  9e  vi4- 

r«^  ffle  4etpi|iníné  .coaVBii^tfHrtei.^liQr  9qMl^«99:-d0  'Ul^ilá 

ffWk  y.p•lili(d^^^8^¡pKOlfi»eiar.Al^>9<i<leliOMd9  A-i»fil-pi- 

iMido>;  .pQv  dopule  :Ijm,  JtdioB)  ae  :qMvsteroiii  revivwy .  4i  Ji9s 


^oM  '  ^lébfcfaiúiiitlDti'  iáénttÓB 


V<»íai^é'^^^enoáma»'(fé^300  Té^n^;'  f  efi  elíos  ha#ian- 
'Wcatítidáa  áy  vab'isi^  d¿''Káííafe-á;'V.  JÍJ^ésfcrlBí^ué  ha- 
bía en  esta  tierra,  que  Damerana^"és  imposible;  ^ófqae 
ningún  dia  caminé  por  los  llanos,  hasta  que  volví  donde 
las  hallé,  que  las  perdiese;' Y  ^l^s  17  días  de  camino,  to- 
pé una  ranchería  de  indios,  que  andan  con  estas  vacas, 
-ftlá^lo^  l)á¿an<^aeVédro6,''Io^66al(é  ñt^'áiémM  f  co- 

"M  la'Me-4Hic^  V  'I^'éii'^'í^^^'tle  las  Vacas  '^^e 
-mimí  Ms<ad<)Mé'lo^'bu<r^'de<}aá'Tacas,'  d¿  t/écP'én 

''<M!&1iérraWi&té'Má  Já<  |te'(y(á;  ki§béh'pábel¥ó'á^ 
í>;-  '■    "    '■  -•   -  -•  - -  -^  •' -   "'^ 

4teiA^  tíen'etí'^f^dsl' ^é  m^ñ'} étf Y^é^Hl^aá itls'Hlái - 

'^á¿»tM'(tUc^  jh ibéátét<Boy'h«'*M^ eálQdiíi/s.  G§tóf^"ád'ffie 
-iMéftítÍdaí''i^ti^'lia  tierrk  S'ifóad^  mé  llévitb'áii'fibs 
-pim*  tpQür'ddüdb^^uiáiétión.gÚíflir,  éaiñlhé  láfroS^ih- 
-'^^IfiH,  hmá  !^^á>  üüdirl|gjióÉ!,:iaíi<éi«-8e5a  'coiiíd 's! 
'étt¿Vi§MAnbs'«ng6Ífddos  ^n 'la'  mát*; :  tRmdi  €ééartittá^dtt , 
•'f^íi^fí.  en téá^&tttfos'do  ba^^'^átta'  piedi^/úi  cúeifta,'''iii'áV- 
-Ws^  ú\-  mMá,'^  éiááff (}cié!k)  pa^Ucdi'Bd j"  iKúdbas  'y  litty 
^'Bél«ÍK>6asidébdsa8>^'buMa'^yéiirb*.<'Y  '^múAb  pedSktos 
"^  éfi)lodlltaüb»,<(;íyrtd9b«r6ibi<CÜtfe'6{(b&lky.  qaé<ÍJ«lÚ6l^n 
:i ^lA'  Á«tmbslÁ,  WpS^mítíO)i'\n^<3»yi\úé  taMftiétí<iaa^- 
-biíb'á  éttia,-  K>3^^dilés;'sóU  «ddtii{{^id0lb»'q(ieí  «i^''>to 
>'ld <Midíei1«fMbádKi  y>OP*ir^b«ilofr' de  geoté'^^lthBSíSn 
- 1»!  ^I«ya9, !  todos  i  lirbrídtta  'lo»  >  tam^  y-^áf i«í( ,  ri  gStite 
''«lBiteiéra««t»0cidHi  deitltuy«iu6ati  dísp^iieibft .  iT^^íbiéiléé- 
men  estos  la  carne  cruda  coi90-los-qtterecho»;-víreir-y 
andan  por  la  mi8ma''UaBÍétii'^úé  étt^^  iM^^lrlíeils.  (Des- 


cieroii  Mieim  Io8L«49lB  4ei)p^il'j:.  deJcttia!ro|9i^^ 
pie^^y  (ie.aliosi  .eoipo  o^e  las.bftc¿aatBSi9ut>9;*qaieill^ 
va}>ai.y:  Q^.elUpf»)c».e«mi(lai<id!Hi^^^  12!  «oq  «esM  duahr9)i 
recibí  harta  pena,  por  verme  en  aqHl^Uf^itoi^o^iiliQfqabQfí  i 
doiide  (uve  jhari,a  !íJdC09Íd^,4^agmi'yjh9í(ít0i  ^ywM'Ui 
bel^itan  ipal^^qoe  tenia  maa^p^rti^de -^moft  <|iie46  ¡aguáis  I 
Aljtí  iifíq  Qonleparxm  I<?P  gMÍ«B:i(itie^,f»  ¡90JbaJatgrliiM] 
la»! casas,  aq  :me  ibabiaA;  4iphO  vimladiMpatqm^sjeírtiD'dkiji 
P^JAi  .gve^R  la  a^^QÍ[{e4ttl9^i^;d0.jg€Ate,]r9traaiC^as40/ 
p(rficia«  {a  dec^v^í!Y  IoPl*y«»  ea<ajbaa.(^  Y.ppW) 

68^  %i8iqp  qu9  había  ¡eiitm  liQ^qaQa  Ipdíoi^iy;  IWjOtrQiBrl 
y  tt^mW^  porqjüio  ya  haJtMaif|]«imoS'4)jaa vqa9  mucbí»  díi.í 
l&.gFinte,  que  copmigQ  1  Vivaba;  nQiOomlaii  Bi^or^lo  caipii^q 
pQpqve  ae  les  ^cal^  el  fp^tque  dest^iirGtviiM^saíe^inos/) 
y -DOPqoi^  desde?  donde  Mv>^  cestos  teyas  r  hasta;  la. (iemni 
dqfkfi^vfk^  Upvabaa  las g^icta^  me  ba<}i4ib'jüa#/ á^m^of^n 
diaA;4/&  (jamioo;  aaoqn^s^  toe  represe^tóel  trabajo  y  par^i 

Hgrp  que  en  ^iprnadaihabria  por:,fefelt»i  d^  agiiRs  y(J[»ij 
msífftyif^e pírf|cV>,  por var.41^^*eí^flpi®í3ppvir A  V.;BÍ»,4. . 
pa^r  ^elaaté  epu  ;aplos  treMitáde  ea)wlio;,hastai)||egar^;. 
vaH.la.ííerr^,  ponJií^certVieiílad^rAíela^iopá  V,  M,  i^h,\ 
q^  eaetla  yi^isj»^.  Ycpxi^ltpdf^  lad^iofl^  (finfAi^WQonmWr 
go.Iieval^^^.esta  jirorvw^,  y jk^p  paucKno'A  í)-fTf¡a(#{lo 
de Arellano;  porqua^pniMp Mifalta^aeJ^bfen d^  agaa»^¡ : 

deopAs  quí.hahiai»  :de  injita^Jwppy  Tvaws  oob^  qu^H»!  spanh 
teqiírs  que  oot^niaotra  «ciimidai  91^  iQ){WSÍÚe  ^i^t4»n 

per^r  mivjba  g^tfti  /^  t^^^Qn;  pisaran  9d0lsQli9K  IP  >  QMarr 

8€^ioa  treiqta  de  jp^bíOlOi  qae:too)é  par^^mi^  fOmpavílft/M 
caipipá  4¿ 41984  |d«puwqqe¡d^J^^^ 
ngamitp^^- ellos  de  ^  V^irníf^,  qw^  aiatál^íim^^ 


9tV  DMM(n<irM>lMM»M!i<i 

r0iid»'tea*r"eii!«ocr¿  éSta»  ÚiMtkjílstMíút  'tís'>aítvof<i»^^'-' 
riciy'qaeitMy4liébt)lkatV:  i"'yi<n;.v  ■■.<■■ .  .mi'.  sAiuI  (!!•..'•; 

hfltei<<<faiao<caei^>({iite^lid(Abhi'iéÍé>1abVáftaá>^iié!M¿ttlft>,'{ 
p«»qiM^)«^f<]A>ilKle»#Mll>eIláb:\6&!^  dH  'riO'b¡MPgí1ifldil.'>' 
Gpl6«tt)|»uésftÚ«'>errlld^f;J«<itIit^Ib$i4tt&í«ohb^  y  i^á»/'S^ 
eáfswrfgdd  ndoftiBa  ot«ii,^j^«ddá  6¿  «gtlíite'dé'niMüfiMi-  -: 

wmmMfm  iknétíYmiktíítír&t  «litt:'  <Eá'  ^u>^i^itfu  >  > 

raeffiie^  ide''tni';ny<'a«tt)ítWkflMd')!ér«f  páN 
d9éV(Ili^^iíatt!^''d08Í  ttíéi§e«(t«l4«J-tfáiliatíá''de:'^i<!(dd 

vt¡imtí\^<^^títm»  d0«iÉ«i  d&(^^,i<ró/  e6»éé  l^^li  9«I 
oM^libia^  Vt>1Í>  y «é^f^s^riMík^ielKSfjb  d(^  su'Réát'^ydb^- 

réámiét  Ümmmépmci^l^fméñ  I6*¥dárdí^  dlái^á'iíiÜi''^' 
tqMfeW]tftt>|>etJta«í>  )dfe"WtA«v  ()u«''¿«it-iiidf<>'  i^T>fÚei)^<^i«l^' 
S89t«Kf«tt^>1te"VMWétf^68tá!Í  fiktW  ott^'' dtf^li  «káP^ 
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DiL  Aftaaifo^oiKmnfttf  3W ^» 

aqael  -  y  cierfed'oaMisrbekedí^et  Cólm^Hfmi  leiénifió'ty  -  ifli  - 

dieroo  lé  hiibteroii'dB)  toflP4aé>ij|(5i0qQÍ(|»ii(^^  de  eervlm^/n 
pm^  dé'OtráfortéyOHioáe  i^($>báím^«l  ndMittí(sblJiü^^ 
ni>8ó  dé  doAdo  a^^  U  dWeHiídad  á6l|I^M|^$!qi)te')iáy'ÍM<) 
eMa  tierra  y  faibft  Miiidéli  iíM*>á6i^  IÍD«<^<itiéiJklBi''^ 
po^qoe^  eu'  4«da  p«MMd^»^fallb1áf&>l»^S^  há  hecli¿^> 
daSbr;iKirqae¿tli^ha:8idÓ4MÉNl«<^d^  gei^^ 

ttíá  pdr  ^iüaoliái/  part««í '  ^isrb  flBlJét  #  eo^esM  '(iek'ra!  b^lil ! 
dobde^V.  Mi  ptt(líe^'«ériáeih^<^>Ífi'ábdqb^  (^  tmla^  ¿B^^ 
ligéiida^  faft  bu8cádt)^*iA^^^  b'ülkdo^  ai  tonidd  reka-^'I 

cioá  dé  üitigiiii'poMfldd»  Ánó  éMé  ésUÉ' próVintíá^,  (pift'^ 
e¿tiairto  pocd<dtiMil  I^  pTOl^  MíéM> 

xüó'ixrreeiedtad!  y<>cili($abMá  ta^CMÍ^;-i||KMi^i'dcliide'  yb  vfneV 
eitá^a  cuwréita  gvtídoB^i  Ld  thMlfa>«ll>  df  e^  laVma^  apmv^l 
jada  qae  86  ha'vibtO'^ára<datijqfeii  Qllá»lod«rl¿(#  coki!»4tS 
BdpimiVt^qup  demáa  de^aeiv  ed^ri'igAí^^j  negra  y'íb^^ 
nei*  láu j  iMieó/ás  agóaB'ldeiaiirbytJsí^  yl^ftieiitdii  y  rtoé^liifü^i 
llóii^odaB  laa  ibsáé  db  Ea^Nrito  í}p  tibieces  ly  fé^Qs' Idiitcaa^: 
y  flkay Umeaosiy '  moiíaaj '  ;A  4ofc  oitiiralas  <  de^^oetta'  pfo^i 
ymáa¿fi&']oi  debiáB  que  toloipado  por  do  pasé,'  he  bm\ 
chi^  toda^boén  iratqmnjrilo  pbsU^^bbfórine  á^lo'qob/i 
V*.  MwiticM-BiapDídadb^xy  ed  |iii}gtaaf>cp9a  bao  rdcifeüdií 
agratído  de  tm  ail  dei  los  l^ttaijhaaiaodbdoiea  inri  compa^iíagé 
Bní esta  pva^iobíaidiijQpivlra^ib^UatWT^ Venmioíaob^ 
atf^poT'ver  y  pasi^ahia  tílEnéav'coniotpor  *  bal)ep-rétoéíeciÍJ 
si  adelaote  .  faabi J/  aS^ué»  ->  coaa  cni^'^M  t  pudiese  i  sei-vii^  ife J 
y.'SI:),  iponpieilaft^aiaarqqe  íUe^UNí  oléibabianí  dadoinai^ 
tictadéí^otváa  ^¡^nriqs  cadela(ite  dellaV)[Y¿iari  que  |ifda] 
b9Étár«0^:qiie'haitebía)era/pr>btroiaielaéíéa  toddiaqáei^il 
lla'f^ttrrey  .^iiU0)dasiá8V)<]de>qii6l)«^fcdibreii)i«laef«i^^ 


sQqrsiiioi^^io»  p^^^'iy;ieQ<vtiUebM!>(Nk)s  no  sifem;*!: 

dá|ida$e  aon  U4)MticiAl  ^  iomei?ii^|qib  la  rel^tdoo  tjaeS 
Q^e  dieroo  fue;^)fifiiufH>i^ii9)iJ|iQ'iikotfiew  á  'ir  lallá.con! 
tQ49.Ja.g4iite,  crei)itiHdQ>(9im{  fbcAer;^  camino  dé  taotos  ; 
dfiflíertqs  yi|de9^}49|d96  aríli(to)4&  agaa3»  oba  itaetietaQ.i 
6I)tf4l:te^oDd^  paí»^g|>c«teJ(oa;;  yiwaotraí  muriéraraasi  > 
d^ihjiwtire.  Y.iasiM,cK]jB|fefl»r0ft|a9^|^^  ij?v(fue  por  ooo??  j 
s^  y  aiaA^^mi^At^  <í)^;lpftSPis*«íPlfl3¡;de  eatas.pix^yiAQtos:, 
Iq.b^^iaab^hp.  Xii^i^kls  d^ia^^^aid^ •  haber  yi^loi la  t 
tíeRra,  da  :Quiv¡c«j»jiíba^d*llít/i:ítoQÍWí;q4í*  «w^ril^  digo  de' 
lo  jd^  adelapte^  \o^vl!/óí  Q^taoprpjiriD^fa  i  .pioaer  recaudo j  i 
eoJfi  g^te  qpe ¡ e9;T4é  ^i^Ua  üfuA  Jidoárfirialaeioo  á  V.,  M:  > 
de;jj!i  qCbs  ea  aqA$)l¡i;$ierr0i:|f9iiqae  ea!viéj»dola  escr^i-á  * 
y«i]tfA  que  4enls(4i^f  ^'ISo^  fa^obo  toda  Iq  á:  mí  posible : 
por^epvíráfiV.  M^  y.d^cmNr  |ídrra,kloode:DioaiNuedtm> 
S^GiQü  fuese  ae^idoi'ly  «mpbadpt el  Real  PatHmoaio  de;, 
YoM^,  íQQcqo  «a  leaifcriadi^j  y  vasdUo^ <  porque  dcjsde  que'l 
lla^éá  la  proyi>oeMíída  QtboltV'>á  doftda^el  Yisoi'ey  de  Ia¿j 
I^t»;  £8p9Da  me.'WJVÍó  en  mímbíé  db  Vj«  M.,  tiató  que ; 
DODiiabJft  niogu  ba  ^9baa>  úm  4afe  Aiuei  Fe^i  íMircoS'  dijo^ .  he  \ 
produf ado  descUbríri  eáta  fátmk^  dficiéataa  le^uaa  y lÁas  / 
áJa; redonda  deCiJsKiMvílSítlp  mie|üMr.que ihe liallaldaéa  esté  » 
rU  de:  Tigvex  en-.quefMtpy  y  tas  poblbclones  dé^'^iqucTnoT 
80oi|ttra  poderlas pdbliEin^:pon|[U8f4MBC$0' dé  [estar' cuatro^ n 
c\iMtbsJeguáSi  de/ia  masUet^fifortoi  .l^ladetSur  maade^ 
doeéieúitas^  dQaaíd€^vji)oo4Mifid^íibaber;lnÍQguna  manera<f]d;i 
trátú,  la^,tieprá¡es  j  taii|friii)  icoma  ái>l^.  Mi.teógoeatritOy 
qoec  paírebe  impotíble  pddecife  pfMF  el  infierno  epelta/r 
pofaq^e  DO  háyYleSriloii  jropa  ¿on  qiteisap^edaa  abngar  ^ 
loaiipmbbea,  ainóí.eiRBroadéiiaeise.idsléQ  los^iatBraleéy:^ 
yraig^niasiitaanlM  iddialgDdim^  eiif>Qeá:eahtHÍá4-  YoientiO' ' 
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al  Ylsonsy  de  la  Nueva  España  relación  de  todo  lo  que' 
he  vrstoen  las  tierras  que  be  andado;  y  porque  D.  Gott* 
zatoPeres  de  Cárdenas  va  á  besar  las  manos  á  Y,  M.,  él 
cual  éb  esta  jornada  ha  trabajado  mucho  y  servido  muy 
bieii  á  V.  M.  y  dará  raaon  á  Y.  M.  de  todo  lo  de  acá, 
como  bombre  que  lo  ba  visto,  á  él  me  remito. — Y  guardó 
NuéSIhy  Señor  lá  S.  C.C.  personade  Y¿  M.,  con  acrecen-* 
caimientos  de  mayores  reinos  y  señoríos^  como  sus  leales 
criados  y  vasallos  deseamos. — ^Desta  provincia  de  Tiguex 
20  dé  Octubre  de  1541  años.— S.  C.  C.  M.— HumU 
criado  y  vasallo  de  Y.  M.,  que  sus  R.  P.  y  M.  besa.— 
FraMisco  Yasquez  de  Coronado.  • -■ 

RéqMrimento  que  se  hizo  á  los  indios  4e  Nueva  Galicia  {l)r 

9 

Etf  el  nombre  del  Padre  é  Hijo  é  Efepfrilu  Santo,  que  stíti^ 
Ifé»'  j)ef9ons(S  y  un  Dios  y  un  ser  y  poder  é  querer,  Cria*t' 
dor  y  Señor  de  todas  las  cosas,  vos  hacemos  saber  qité 
somos  aquí  venidos,  de  parte'  del  señor  Vlsorey ,  que  es 
lá  persona  que  manda  y  gobierna  todas  estas  partes,  por 
mandado  del  Emperadior  D.  Carlos,  pata  os  amonestar 
requerir' é  avisar,  como  ya  otras  veces  babeis  seido  amoÑ^- 
negados,  cuando  en  estasf  partes  entraron  ios  españolea 
primeréímente  y  después,  como  venian  de  parte  de  Ditts 
y  díél  dicho  Emperador,  para  os  traer  en'  conocimiento  y  ^ 
seWicio  de  Dios  y  de  su  santa  féó  y  suyo;  y  porque  co^* 
nozcáis  Cúáiito  nos  duele  vuestra  perdición  y  loóura  f 
céiigaédad,  como  paresce  por  losdélifós  que  habéis  oé^' 
metido '  éú' Oífbnsa  de  nuestro  Dios ,  quemando  fós  mov»* 
tíe'stéríos  y  quebrando  la^  croces  y  mafándo  los  bspáfio^'*' 

(í)    <7¿feci^  dt  MuiM/totíio LbtXXQJ         -^  '  -O  i 
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los,  por  lo  cual  merescíadeB  todos  ser  muertos;  mas  por- 
que conozcáis  que  nos  pesa  de  vuestra  perdiciou,  os  ve- 
nimos apercibir  de  nuevo  y  avisar,  que  vengáis  enco^os- 
cimiento  de  Dios, y  del  Bey  y  en  sierticio  de  ios  cristia- 
nos que  aquí  estad  pobisídoa,  avisándoos  y  amonest^Ur 
dóos  como  á  her:manos,  qué.  por  tales  os  tenemos,  qae  si. 
viniéredes,  usarefinos  con  vos  de  mjisericordia,  castigan^ 
doos  beninamente  y  no  como  vuestras  culpas  meresceq.- 
y  para  que  no  pretendáis  -inorancia  y  conoscais  algo  det 
error  y  ceguedad  en  que  estáis,  os  queremos  decir  é*  de*^ 
cimos:  que  primeramente  habéis  d^  saber  quia  tenemos 
un  Dios  y  Señor,  Criador  del  cielo  é  de  la  tierra,  de  quien 
todos  somos  criaturas,  porque  á  todos  nos  hizo  de  no 
nada;  es  tan  poderoso,  que  á  todos  nos  puede  deshacen 
en  un  momento;  es  tan  bueno,  que  no  hay  en  él  ni  puede 
haber  mal  ninguno;  es  tan  justo,  queá  cada  qnq^^ay 
paga  según  sus  obras;  es  tan  hermoso^  que  po  hay;feal-^r 
dad  ni  la  [lu^de  haber  en  él. 
.  El  hizo  el  sol;  luna  y  estrellas  y  las  aguas,  yerbas, 
montes  é  todo  cuaatoveis  y  no  veis.  ^  este. señor  y  Diosr 
nos  dió  leyes,  por  donde  vivimos  después  que  le  conosci- 
mos;  é  lo&4iue  las  guardan  ¡é  cumplen,  .á  todos  ama  é 
quiere  mucho,  y  á  los  que  no,  aborrécelos;  Habéis  de  sa- 
ber que  este  señ^r  y  Dios  hizo  un  hombre, y  juna  muger, 
de  quien  todos  vosotros  y  nosotros,  pasados  y  .por  venir, 
apmoa  hijos;  bízolos  Dios  de  un  poco  de  tierrc^;  y  ansí  hugiT 
beisde  saber  que  esto  que  veis,  este  cuerpo, :  cabeza  y 
qjo^,  oíanos  y  pies,  todo,  es  tierra,  como  yof^  clanamen- 
te^^ipusuido  uno  de  vosotros  ^e  m(](ere,'dendq,á  pocos- diaa. 
áei^ce  tierra.  En, e3tos  Querpos,  que  son  tierra,  fmacj. 
Dios  un  espíritu,  que  sé  llama  alma,  que  dá  vida  al  cuer-_ 
po,  muy  hermosa,  mi^  Jinda,  4  imágon  é*  semejanza  de 


Diois;  es  invisible,  ^Ifttb  no  la  podéis  vei*;  y  porqne  leñé* 
mos  está  fltfiQfd,:nas  UátUamosí  hombres,  quét^ínos  f.  én-  > 
tendétnors,  Jo^qbe  nó  hadeitt^B^&lámbés;  (jfa6  no' tienen' al*^'*- 
ma:  Estos  ]^h}en)s  {ladi'ed^isd  Jlsitíiaron  Alian  y  Eva;  j^^  * 
aok^  Dios  én  tira  Iti^r  mtíy  h^htfOsó  é  Mtty  adéleitable  f^ 
diót^léy  y  <iaadamienlo$;  y«ngnaad(»pói' éldérmniíóV'* 
t^a6pa8a^()ff  el  mandaáiientd  é  ley  de  ESoy,  é  pór-estb  átt » 
enojó  IMds  contra  ellos  y  fcónlW  tódosfefti  híjós;  líuéí  so^  ^ 
me»  htosptrofc,  7  pbr  'está  cabsa  p^áÁ&ééttiói  tantas  hese¿^''^ 
sidadés.'  Fae  tan;  grande  el 'fK^cado,  'qoe  lilto  necesidad''^ 
qaerndase  Dióis  de  misericordia  ccm' ellos  y  ^i^  nosotros'^ 
y-env!Ó''Díos;á'S»  hijoque  «e  hiciese  tlombíej  ^'^tosí  lo'' 
hiato,  qoe  tom6'oame  hamlana  eii^el  '^iefntré  d^  hna  mn-' 
jer  llaiofbdtt  Mafia,. la  inas  1i«dá  y  maé  héirúiosa  y  má» 
santa  que  se  halló  en'el  mtfiídoi  y*'deHla nasció,  \)or vér^í^ 
tud  del  EspfKta  Santo,  no  torho  oosorfos^  pdr'&yuníi- 
mienio'da'liombréy  moger,  porque  áiefldo  Diífsy  hijo  dé-' 
I>ios/conio  quisold  hiiíd;  y  ansí  Su  madre  \é  dió  csTme  sib* 
ayuAUttfieptodevdroú;  é  lo  parió,  quedando  Virgen  atítéd" 
del  parto  y  dí^poes  dfel  partóv  Fué '  Barriadb  Jesbbhrifeto/ ^ 
áqáien  los  btó8t¡áno&  adó'rathos  y  métíiúg^ffiír  Señar-' 
y  -p&tfHm,  y  poi*''  «!st>-  no6  llaináAios :  chfíálidWosl  W  cual ' 
cnatadoáll^^edad detretútáaínéd,  coméY)z6  'á  pred!^  : 
car  y  deolaraf  íéü  ley  é  *!#rfea  yía  voluntad  ábm  pidté 
y  c6am1oS'li<ímbrí»  hablamos' de  vivir  y  ser  bnetios^  y  * 
virtuosamente,  para  subir  al  cielo:  conviene  á  sabfef'j'siéttí-' 
do  htImiídc»^  nbenói^ri^'rando  láS  cícisas  déste'  brándo'y 
haciendo'^p^ítfencia,  pesíndOM^  de  lo  malo;  nó  soberbios  •' 
BO  camálé9,'no  ava)1éi^t»s^' tib  idóM^s  ni  sometica  (1); ' 
nrtfraaoB  ni  btros'^icjw  qtife  en  vtíítótroé  í^inan  y  feti  ál-  -^ 
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7n^  MquM vNTos  insmTO^.  -, 

guqps  de.iK>60^ro9,  qm  soi&oé  i]|pk)s.  fi!^e,S6fiQr'Jesll$hfi^- 
ta  ^e  puso  eala  efuz  y  murió  eo;e)la  por  aptaedr áw  pa- 
dcQ;  celestielt  y  f<)|Rqiie  nos  {>eridwa9í9:  ¿  todps^  y.re9QCÍtó 
74iibió.á:lo9  ^leJOB  COB  stt  pi|dpe^  este .pe4rí!e^,  batí$tngi) 
819  6)  cual  niagüoo '86  pillee  salvar^  lo  Cual,:  ansí; :co«oo; 
laya.lo^  cuQrpos^-sí  creyéredas  qoea* voeatro  Djos  y  Señor, 
l^ifB  también  laa^noímasde  losp^cadoi$e8reoaca|»!muer-; 
te,  fueiabierta»,  la  puerta  del  <?ielo^  que  siempre  «báhiaes*  : 
tado.cerrada.  Esle  S^Or  oomdó á  sus  d^cípulosqaefoe^ 
s^npor  todo  elmuado'  yipedrieasíBD.sii  palabra!  y.ddtrí-i 
na^/y  jaiandófi08,  qoe  faiyiéeeoio$iM<:^ho¿u¡dadoloaQno8^ 
de  lo^  c^ros,' ponqué  todos,  somoappójsfiaosiy  fa^rmaDoa^ - 
y.de^ceadei|M)adea9  padreyde  uba  madre;  y:  por  esta., 
cebaa  y  motivo  ha«  pasado  acá  á  estas  partes  losípbristf a?- ' 
noa  para  darqsA  eoleoider  loswodiícho^  >. ;  s     "? 

.T*  ansimtamo  faabeif  de^saber  qaai  bay  ,  doa  tbgatreb: 
U9(i  bueno  y.otFQ  malo;  uno  paraiso»  este  ea  lufjar  muy 
d^eitqsOi  dondo  no  bay  í^o  ni  ealor^  bambrenísed  n& : 
c«DMsauQÍOv  ainé  tQdoi.eottteotauíieuto  «n  ter  y  astar!  á 
Diíwj^cpqtewpliarle:  ?1  píra^iao  vad  los  buenos  y  Jos  que. 
gcHWdan  lo»  iB»wlai9Jeuta8i  de  Dlo$,  yaliteS^roo  vaQ;Ia5: 
m^lp6,  qiies  m:h;^rquest¿(debajotleki  tierra^,  quodiie^^ . 
pre  arde  y  <m»y, escoja ^  qwy  caKeMe  é:f!^  frió;  eo: 
coqipanfad^  loa  dempaioa,;.!ái  qi^a  vosotros-ndotais  y  ^ 
loa  que  os  traep  eugaiftados^.  y  pata  que '  mpüia^  viieatra 

ceguedad,;     :    ■    '-nr.- i.^i"';-/     ;/''■.•  ¡  .^t    ••     -':i- 
>H|ibeiadeenber  qiKe)Cuan^  Oíos  cri^"6l:malfdtr^el?í4' 
u«a$.<Qr¡a^uva»  quQ;  ae^  llamm!  ¿AgeleSriy  b}90  uoO  muy' 
b^rfn(w>  mffaqoe  u^.éfí$i  y  eale>  y /(i4roa/  muchoaí!Coii;^!íí 
8e.||p^bQrb«i9iér,OA  ooptffifWr^S^^^ 
roso  y  justo,  echólos  del  cielo^  y  de  muy  hermosos  tor* 
náronse   muy  feos;  y  d¡j^l|»rp(H^  I9<M^  eliíflfi^ 


fniichas  deltos  andatf  por  68t08  tfirád, '^ftié  étigátiaD  á  los 

pecadoras  éomo  VMotro^,  dfoiépddds  i|iie  eltof  «oa  yueb^ 

-irte  dioaes^i  mientan»  icfue  ño  so»  mno  ¿naturas  nialavelfe- 

turadas  y!que  están  én  tanta  páia  poi;  nd  haber  amado  á 

an  Dios.  Yostosiiiiálds^diieiiVidiáy'Oaen^añ  por  lie» 

varos  oonsigó  y  porque  no  cono[seais'  á  Jesuchristo   y(|& 

su  ley/  qoea  m'ay  dulce  y  ihay  suveí  que  no  quiere  mas 

sino.qtié  le  aoleís  y  os 'améis  >á  vosotros   y  á  vucstktB 

próidmos  é  kios  hagáis  mat^iniós  matéis;  ni  os  robéis,  m 

idolatréis;  «acaade  aoiigre  hi^^crrfteandoürños,  •oí  otUÉb 

jpersonas^  ni  seáis  ^omóticos}  todo  lo  .cual  09  pide  et  demo^ 

Dio  para  servicio  y  sabrificio,  en^lo  cuaÜoonoicereíscuáil 

bellaco  y  cuan  ¡sacio  es.    .  .  " 

Habéis  de  saber  qde  déjó:JesaobMslo  en  la  tierra  ttfl 

hombre^  ^ué  se  liamáSan  Pedro,  y  á'sussubcesores,  por 

padre  y  ■gobernador  de  :8ii  Iglesia  y  de  todoaip^  christia^ 

nos^  el  cual  se  liatna  Ptfpa^  que  quiere  deúir  mayor  qtif 

todoa^  para  instmirlbs  y  gobéruarlos'y  corregirlos,  á  quien 

dio  aoniy  graúdea  poderes.  También  habeis.de  saber  qne 

téiiemostin^Bnlperadqry'quesSeSor  y  Monarca  del  muii^ 

do,  á  quien  nosotros. y  otras  muchas  ilaciones' obedéoen 

y  tienen  por  Señor  J  Eátos  dos  son  ios  qiie  gobiernan  el 

muBda,  de  qúieiv  todos  aoknos  yasallos^  y  habSs  de  saber 

que  estofit  también  son  vatollos  de  lésuchristo, « f  con  al 

poder 'que  tuvo  San  Pedro-ylsu^siicesoreiB^  ban  tenido^ 

tienen',  siempre  ebidpdo -dé  tvaei'  á  los  hombred^  conoto- 

dmisnta  de  Dios;  y  por  esta'cabsáy  el  Papa^  q^ies^  y  lo* 

pasados  tienen  encomendadas  estaé  páfrtes  alcemperadór 

Di  Qárloa  para  oonyertir  <é  tostrolr  en  la)^  dosas  dé  niieá^ 

tFa'siBbhfée..  Y  conteste  mbtivo  y  oblov  bifeodó  él  Empi^ 

radet*  vbfairé'istaa   partes  lod!  diri9l(anos^  par?  que  «s 

instruyan  y  dotrinen  y  sepáis  lo  qué  conviene  para  saF- 


,  vaQjioD,d6  :yue8tr«8.toiliiai:>jQstQÍq  qgk>vj6  y  ikM  ha  jdoyí- 
.do  á  todos  veoir  ^  eiMbipdrte.,  para  sacaras  de-  jioder  del 
•demouio,  que  ois  llevaba  á  todos  al  iofiemo.  l>e:parke  des- 
. te  dicho  seaor  Emperador^  habeiasiddafflonqstados  para 
qae  recibientes  dotriaa  de .  JesuchHsto  y  para  qiie  sa- 
;piéredes  de  los  eitores  y  ceguedad  en  que  habéis  estado 
^y  estáis;  y  con  este  oelo  se  ha  procíarado  que;  viniesea 
religiosos  frailes,  que  ton  siervos  de  Jesucbristo,  que 
guardan  mejor  sus  manda j]ii^tos-<iue  nosotros,  Ios.cua- 
.les,  coQ  deseos  de^ avaros,  fuadacoo  sus  casas-  en* vues- 
tras propio3  pueblos,  para  os  mejor  dotrínar;  y  agora  pa- 
rdee quel  deroomo  os  ha  engañado,  por  tomaros  ,á  su 
subjecion  y  maldita  servidumbre,  porque. sin  cabsa  ni 
rajEOn,  matastes  ea  Apozo!  á  Francispo  det.....  (1);  por  lo 
cual  y  por  otras  cabsas  fuístes  castigados  y  fechos  iéscla- 
-vos;  y  después  apedr^stes  á!  Gómalo  Várela  y  á  otro  es- 
pañol ^n  Taltenango  y  le  echasles  del  pueblo ,  y  des- 
pués en  el  mesmo  pueblo,  habná  ocho  meses,  matastes  á 
Francisco  López  y  apeilneasf  es  y  heri&Aes  de  ciertos  flé^ 
chazos  ¿Turibio  de  Bótanos,  en  quien  el  dicho  pueblo 
está  encomendado;  é  agora,  de  tres:  meses  acá,  en  la 
misma  provincia^  en  el  pueblo  de  Tolonite  matastes!  un 
negro  d&  Bovadilla  y  le  robastes  sus  ganados  é  hacienda 
y  euanto  tenia;  y  después  deslo  os  con jnrástes  todos  jun- 
tos, en  Suchip¡ia,.de  matar Icfs  nfligiosos,  qaeteníadeáeii 
el  monesterío  paca  vtaestraiddüBtría,y  todos  los  españo- 
leó, ansí. los  que.  estaban  en  sus  pqeblos  como  los  de  ki 
TnOa;  y  agora  puede  haber  na  riñes,  que  en  el  pueblo  da 
Cnspaltan  matastes.  á  Andrés  de  Salinas,  en  quien  elHÜ* 
-oho  pneblo  estaba  depositado,  y.á  otros  dos  espanatas; 
aas  companeros, .  qp^  de  llamabaa  el  uno  Bernáldo  Ckin^ 
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zatecy  el  otro (1)  de  Fnenllank;  j  después  acá  hh^ 

beis  robado  y  quemado  los  monestéríos  é  quemado  las 
cruces;  por  lo  cual- habéis  incurrido  en  graves  penas  y  ma- 
cha indioacion  éíradelesuchrísto,  pueseú  tan  poco  habéis 
tenido  tanto  bien  como  os  estaba  proveido  por  vuestras  tí^ 
mas.  Por  tanto,  de  parte  de  Jesuchristo,  y  de  su  Vicario  y 
Papa  y  del  Emperador  D.  €árlos,  nuestro  Señor  y  Rey  y 
del  Yisorey,  os  requerimos  y  amonestamos,  una  é  dos  é  tres 
veces,  que  vengáis  en  conosdmiento  de  nuestro  Dios  ;y 
Señor  Jesuchrísto,  que  comenzastes  á  conoscer,  y  decis 
ia  obidiencia  al  Emperador  y  ásu  Yisorey,  que  está  eo- 
estas  partes  en  su  nombre,  y  vengáis  á  servir  á  los  chrís- 
tianosy  no  seáis  léeos  ni  desvaridos,  pues' sabéis  que  os 
han  de  toínar  á  todos  y  á  vuestras  ntugeüres  y  hijos  y  os 
lian  de  destruir  vuestras  hacíehdas,  pues  sabéis  cuan  po^ 
derosos  son   los  christianos,  con  el  &vor  de  su  Dios  y 
Señor;  ¿dónde  pensáis^  locos  de  vosotros,  escaparos  ni  es- 
conderos, que  no  os  hayamos  de  hallar?;  ¿no  sabéis  voso- 
la  grandeza  de  México  é  Mechuacan  y  todas  estafe 
artes,  y  cómo  todos  tributan  y  sirven  á  los  christianos?^ 
pues  qué   pensáis  desventurados  de  vosotros?;  ¿quién 
Í8  ó  qué  podéis?;  ¿no  sabéis  que  os  habéis  de  morir  de 
mbre  y  que  no  hay  quien  haga  vuestras  sementera^ 
y  veni  (2)  en  conoscimiento  de  Jesuchrísto  y  del  Em^ 
tador  y  del  Yisorey,  que  nosotros  somos  christianos  é 
^:^beiD08  de  usar  de  DUiséricórdia  si  viniéredes,  porqué 
i  nos  lo  tienen  mandado  lesnchristo;  y  sino  quisiére- 
venir,  sed  ciertos  qiie  os  hafoemos  de  matar  y  hace^ 
«sdavos-  á  todos  y  os  hemos  de  vender  -y -llevaron  á  tierras 
^dtraiáB  y  sacaros  de  vuestro  natural;  y  sf  os  hemos  de^ 

•  (I)'^  Blanco.  ^  ;    •       .   '  | 

^^S)    Veni,  ^T  venid. 
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j^doestos  4i9S  §ÍQ  castigo  é. sin  veniros  á  buscar,  no  pen- 
áis que  lüa  sido,  por  temjpr  de  vosotros,  que  J)ie9;  ^beis 
qft^  ba^tamp^  para  os  hab^r  (jq  destrpir,  cqipo  lo,  barer 
jDOs  ^n  breve,  sipo  quí^iéredes  dar  la  obidQpqía»  Habé^ 
sp^slo  dilatado,  ^e  pqra  compasión  y  por  tener  lástima 
^^  vosotros  y  áe  vuestr^  ánimas  y  porquel  Yisqf ey^  que 
está  «n  nombre  del  Em peinador,  acertó  á  venir  por  aq^í 
y^.poxno  supo  vuestro  desatipQ,  envió  á  maudar  y  mandó 
^i^e  no  os  biciesen^  guerra,  por  quél  os  quería  enviar  á 
jQai^r  y  avisar^  que  po  fuésedes  IqcoS;  salvo  que  yi^i^- 
sed^sá  suobidiencia  y  mandado,  porqués  muy  bueoo.y 
qifíeré  mucho  á  todos  los  ipdios  dest^s  partes  y  .Ips  f^yo- 
recc;  y  bace  justicia;  y:  ap4  '^  ^Q  ^^^^^  enjcopoiendado  é 
^pandado  €^  ][ley^  y  si  algún, phrjstiano  hace  mal  á  losior 
4Í0SÓ  los  trata  mal,  los  c^stig^,  y  cuando  supo  devuea* 
tr^s  Ipcijiras,  creyó  que;  los  christianos  os  habían  fecbp 
SlJIgun  mal  tratamiento,  por  ta^to  envió  á  mandar  que 
jffi  o&  hiciesen  guerra.  Y  agora,  qup  ha  sabido  k  verdad 
y. que  vosotros,  sincabsa  sinrazón,  bal^U cometido  e^- 
4q$  delitos,  pásale  mucho  de  todo  ello  y  os  manda  avi* 
sar  y  requerir  y  mandar  por  nosotros^  }iaciéndoos  saber 
^él. desea  iBpcl\o;que  no  os  perdáis  y  que  no  os  maten 
i^  hagan  vuestros  bijo^  y  mugares «sclavos;  y  sí  víniére.-r 
dfíBi  dice  que  tengáis  por  pierto  qu#QS  favorecer^  y>a.o;ir 
parará,  y  castigará  á  los  malos  míserioordiosanoente^y  ^ 
los  buenos  guardará  muc^  jujSticÁa  y  osdaráitey^  y  opTn 
denanzas  para  qu^  seáis  bipn. tratador  d^  aqui  adelíoite  j( 
no  os  hagan  agravaos  Lp^  christianos;  y  loa  chrístiaoog 
qu/ei :  ps  maUraM^pn,  ^^e  serán  biep  castigados  poiv  eilQ. 
y  para  que J9^9is  cierif^4í9  to4o  e^to,  viene  aquí  viieabro 
padre  Fray  Martin  que  os  ama  y  quiere  como  á  hijos,  y 
llora  cada  d.'a  los  males  que  habéis  fecho  y  rugga  siegí- 
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pre  á  Dios  por  vuestra  conversión^  y  os  hace  saber  que 
4á  <}üisiér^es  venir ^  quél  aera  vuestro  padre,  y  en  >fll 
nombre  de  fesuchiddta  oa  itecíbiró;  y  para  mas  seguritlad 
vaestra,  dice  quer  estari'en  voeetr^  compañía.  Todo  lo 
susodicho  nos  ha  sido  mandado  deciros,  de  pprte  del  Em- 
perador y  del  Visorey  en  su  nombre,  y  ansí  os  lo  deci- 
iDos;  doúde  no,  qu^  sepffisqbe  se  p&  ha:  de  haq^er  «guerra 
á  foego  y  á  sangre  (1),  .f;i 

■   -  •  !  f         i    '  :•  ■       ■  ■   .      •  •  .i') 


1 


r  •  I        1  -  .  . 

.   '   :.. .    .  •  .  ■•         \  .  '      »  •  /  -I 

(1)  Alvtdos  los' iiidiof  de  :lfr  Noata  CkiUcia,  ;^I  Tirej  D;  AüUh 
de  Heo^oga  fué  coa  €^^  &  p^ifioarlojs.  D^ede  Gitadalajara  eay^ó 
delante  'al ,  capitán  Miguel  de  tt)arra,  con  el  P.  Fr.  Martin  de  ^e- 
8Ú8,  un  eseritfano  7  aTgunos  españoles/ pa^  iiac^erles  el  antericír 
raqaeviioínitcK  Llegadfis^'en.idtMamíde  1541,  estos  al- pgebloite 
Suehipila,  lo  hallaron  desierto,:  qjuexaado  el  monesterio  é  iglesia  ^ 
derribada  la  cruz,  fueron  d^  allí  al  pueblo  de  Apozol,  el  cual 
estaba  tambfen  despoblado  y  quemadas  algunas-  casas;  pero  diü-^ 
ron  oon  alg^unós  indlofir  armados^  Tomaren  dos,  de  quienes  supÍ64 
loii  estar  los  ladips-  de  ¿a'coma^cfa^eoa  sua  caciques,  fórtalecidaii^ 
en  un  peñol  y  sierra,  que  se  .pareció  como  íl  dos  leguas.  6on  esr 
tós  dos  mandaron  decir  &  los  alzados  la  comisión  que  llevabati  y 
que&  otrodia  se  pusipeen  en  parle  do  p4éfidsen  ser  oidos.  En  eñxsU 
to:  el. siguiente  dia,  Gde;  |fanqio,|fu(^vo9i,j  puestos  éñ  parte  .qim 
pudiese  ser  pidos,  desjpucvs. de  so^^d^.la  griteria  denlos  indioc^^ 
les  coúyidarpn  á  paz  por  Djietlio  de  ix^tórpretes  y  leyeron  el  requí^- 
rfmleñto  &  Vocea  aítas.  No  pudo  lograrse  otra  respuesta,  sino  qtiéf 
aabi^sen  do  nUos.eatábaOi  iopn  muesbras  dé  no  querer  paz^ni  den 
la  objediei^a..  VjlendQ  éstense  l]|aj||z;o|i  y .  volrieron  al  pueblo  de^ 
Misquitrita,  4  ó  5  leguas  de  aíli,  y  en  ó^/se  (^uedó  el  capitán  con 
alguna  gente,  para  conservar  en  paz  los  indios  de  su  Comarca,  y 
enfió  ¿iBoaflalijara  ittl  tsopJiMuie  y  al  R  FK  Martte,  para  que 
bíi^fse^  relación,  f^l.Visnaey.-r-IíI^to  se  cotilieüe  .^n  ^jii^tancia  e]|^ 
un  papel  sixpple  ^el  tiempo,  4e.  dondQ  seJia  copiado  4  la  letra^jl 
reqüeriíñleüto  íjáe^  áílteóede.  éotej¿  él' reijuerimiento  y  estracte  loT 
demás,  en  Simancas,  á  4  de  Enero  de  1789.— iVb/a  rubricada  pQ$^ 
Muños.  .y ,  .  .     ^  ...-,..  ..  .,     j. 


«  r  .  •  •     »     ■ 

Retácum  déla  que  fue  Dio^  gerviéh  f  acaeció  i  sábado  dof  ho- 
ras despué»  de  a^nocheeidoiá'diez  áias  del  mesdeSetiem^ 

'■  hre,  de  \^il  afios^  eñ^^ia  eibdád  d¡$  Santiago  de  Guate- 
mala (1). 


Este  £iño  ha  sido'  de  maobas  aguas,  y  habiendo  liofido 
jueves  y  viernes  y  sábado,  con  nlucho^viento  y  no  niu- 
cha  agua,  el  dicho  sábado,  serian  como  es  dicho  dos  ho- 
ras de  noche,  vino  muy  gran  tormentando. agua  deio. al- 
te del  volcan  que  está  encima  de  la  cibdad;  fue  tan  súpi- 
tamente, que  no  hobó  togór  para  poder  remediar  las 
Ihuertes  y  daños  ^ue  sucedieron,  rde  tanta  ta''tafm€fnta 
,  de  la  piedra  que  traxo  por  delante  di;  agua  y  la  ipi)ícha 
madera:y  árboles,  que  los  que  ioTimos  estábanlos  admi- 
rados; entró  por  la  Casa  del  adélá'ñtado^  DÍ'Pedro  de  AI- 
varado,  que,  haya  gloria,  que  llevó  todas  la^  paredes  y 
tejado.  Gomo  estriba  maside  un  tirade  ballesta  y  á  la  sa- 
zón estaba  en  una  recámara  "el  Comendador,  capellán 
c|el  dicho  Adelantado^  y  el  <>apellaa  qé  lá  Sra.  Doña  Beá- 
tm  y  ;queríéndose  acostar./ entra  el  golpe  del  aguaique 
aun  no  habia  venido  la  piedra,  y  levántalos  en  altó,  y 
fue  coq  tanta  furia^  qneestdba  una' ventanicá  peqoeñá 
abiér(a  un  estado  del  suelo,  y  casi  medio  muertos,  I9S  ar<- 
rojo  gran  trecho  en  la  plaxa;  y  quiso  Dio»,  cómo  estaba 
cei-ca  de  casa  del*  Sr.  Obispo,  que  fueron  remediados; 
i^uñqué  qpn  muphp  traliajo.  '  ,...¡ 

En  la  dicha  casa  no  habia  hombra  ninguno,  porqae  ya. 
la  tormenta  (os  habia  echadoy  casi  muerto,  y  hallóle 
sdlá  la  desdichada  y  sin" ventura'  t)6^  l^féatriz  ;<j[é.  la  :!C^é- 

té  * 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXn. 
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rita  coD  siis  doüceflas  y  : dueñas;  ^ y  como  oyó  [etrbiátiaj 
torbacioQ,  fuele  dicho cómq ol  ¿¿na  llegaba  á kL^^áimh 
-m' donde  durmia,  y  levaátitee  én  camisa' con  una  coliha, 
y  llamó  á  sus  doncellas;  que  se  metíesém  en  una  t^ápütn 
^qúe  niievamente  había  hecho/ «hiciéronlo  así,  y  ella  ife 
rabió,  encima  del  altar,  enoomendándosé  cdn  mucha  da^ 
Vodori  á  Dios  y  sa  Mad#é  beadita,  y  abrazóse  coa  tiná 
itnágen  y  con  ana  ninaihíjá  del  Adelantado.  Yi  la!|i;rái 
tormenta  y  pedrería nqno)áijdao:;d6recl^  á.  la  misma  x^ 
.piHi»,  ydel'prímei'^Ipeyícayd'la  páréd  y  tomólosáíto- 
dfasklebajo,  donde  dlefoñiel^^nima.  Asv^  Criador,  >  todfcf 
jofatas,  encomendándose  á  Dios:  Ajcaáoy  Doña 'Lémloeride 
-Altamido,  hija  del  dicho  Adelantado  y  Joana  de  AívwMú 
y*>ikfña  iFrancisca,:  hija^'de'rjorgéde  Alvárado^  y:obEá} 
SB  hermana  menor;  y.  Flrancisca  de  Molina  ^y¡  otras 
des  doncellas  estabanr  fuera  ; del  -  á{X)6j3nto  de  •  la ;  Séh 
ra-  Dona  Beatriz  y  faeftt)n-  llamadas;  y  viniendoV  tq^ 
molerla  tormenta  delaguken  el  camino  y  llevólas.cprf 
tasrparedesdel  huerto  de  casa  y  con  los  naranjos;  yoo*^ 
ino  las  tomó  el.  hilo  del  agua  y'  coniofuese  tánfuertevüe*^ 
volas  mas  dé  cüatro-ffiros  dé  ballesta  fuera  de  iajcibda'd'j 
Fue:  Dios  servido;  como,  la  tormenta  so  había  derraifasdy 
poritodn  la  4ibdad>  foene  en  el  campo  no  Ueyaba  ^tan7i 
tarfaerte',  y  tuvo  krS^.  Dona!  Leonor' lugar  ^  de  haoér 
fié  én  unas  yerbas  y  maderos; :  y  liallóse  uri  imncüac^ 
áia-ffizonen  un  ranchita/ cerca  de  all|^  y  como  conoeiá 
haber  llegado  allí,  conbcíd>pon.lpqué  ledisoserhga^datf 
Adriai|tad9,  y  el  muchacha'  fiíe  tanitomedido,  que  áeuew 
tM^la'  saoó,  qne^  parece íoosb:^;^  los ^qüelp  vidaos,  sogUui 
dnaohaoho  éra^  ehiqditó^  faipusible,  porque /l9> i ilfiv<h¿' 
cikBifas»grantreoh&lidsta>:uha>ba6a  dd'la  ctexó^  Y  dsfíiiB' 
demás^quó^-salieroh»  escapasbn- tas  cuatro»^  pórqne  maá 


eotlAbaépórJasíQafiasccm  el  golpe  dét  agisA,  4b  se  ^l'- 
~yatefriiyr4)ftas'caDitoi!dedebxiue  les  echaban  r  •^Mr 

*  i  La  cdasi>  del  duÜKi  Adelantado:/  de  indios  é-  indias  l)foe 
iMIicfaf»  Dúmerade  iamertes'/ y  deias ntogeres  q[iie  thiv- 
friepdt)  conJa  eánora  dona  Béaiírizi^  <íaéron  ooce  sin  ellfi^ 
-laftcflálea  todits  jtuitas  ^  como  se  hallarbú  á  lá  »«*SAq>^ 
f neroo  enterradles  en  una  sepultará^  salva  já:  dósdiobada 
á&i  doia^eatbiz  ^  q[ué  t ué  entcjrriada^cono'  convenia  jéntb 
-al: altar  inayóru  i^  unaique  üiunoa. pareció. '  . .  :í  (r  «r* 
•(  iLa  casa  de^  dicho  {AiMaotadpiMetstí' en ^ medio  dtíilfi 
fdiusd  eniib  áito  y^  ofomoidije;  áiapáüe  del  Surde  laidiotta 
oasartoda'Ia  oi(]klad ,  qáe «nOlas  dofr pairtes  deHa  oibdad 
(Mas  ííaí^  chsas  ó  las  okas  déilb^  fitéitin  lefcídas  y  decrodá- 
das  >y  apégadai*"^  ásohradas.lde  tierra  y'  areáa;  álgiknas 
eaottis  ñiieroailMvadasieBteffaiúente  ginm  trecho  y  y  á  na^ 
éát  pak*eska  *  impospDlé v  ^po^]aé  foe •  lasí;  muchas! :  casis 
<pledmx>n  sin  herederos^ ünuerlos^  padres  ymc^geresiy 
hqos ;  .sin  quedar  ningubos.  Péraobds.  conocidas  faclAMi 
los  moioflós:  Antón  de  Morales^  «bcrUsanó,  que  eomoos^ 
toltormenta  lan^gránde,  tomó  6ü  t'inugéi'  y  sos  hsjosi^ 
efahólós^pór  una-  véntana.y  ébtrasreiHos;  fué  Díoh^  servido 
qéeda  mtii^er  áe-íBaivase»  y^aquíacaeoió  un  misterio!  mu'Jf 
grande  vqub  un:  oino.de'  seis  seottina^  i^  btro  diaeino^ 
años  y  of ro  de  dos  anos,  los  oiiosi ité^  ai  Jiilo  del!agliaj 
«liielberon  los  nuúldbfiquitoe^  cjpte;  ni  saben' como  nicó^ 
ÉsónOf^  fueron  á  .{Iteasigcaat  trecbdv  yenida;  manema  Isé 
laUaiióá  vivos;!  y  elimaj^ov:»  ;de  einoo  afios^'  se  lÉilió  ied 
oaaaide.fispiniÉi  'en  tnicómédoé  y  ise  salvó,  qéeifMiIñásA 
míljfi^ro.  haber  podida  UégaralK;  y  ^^est ovo  bastan  k^ 
ániaoééiá,!  y  acaso  ¡entró  imicsp^ñdl  -y  i  ib  haUó^  ly^odn  >  onlo 
omérda  16  sidbáér(xlá'easarda;Juaii)deIGliisii¡^í(:^^ 
d6¿aacar  elr.qi$o; '  eayó-.  toda  tanqasa  á .  donde  est«^¿ '  u  f  ?  j  h 
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Murió.  Alonso  de  Vebnco  y  su  oMiger  y  hijo  y  iodá  M 
casa»  UÉ  qaedar  piante  iiü.iÉaiiiaote,  ni  mas  sé  ha  halla-» 
desmaerto  ni  vivo.        '.-!:.:  ;í.  ,    : 

-ifairíé  su  muger de  Boaaraezv  cÓÉ  todaariía niBaéqoe 
tenia  de  españoles  ^^yi  toda  la  oasa-  snr  (dejar iciüíentD,  yi 
murieron  en  ella  cíen  tpersonaa' y  iblol^i  escapó*  xtofl  otro 
español.."     .     .     -i  '  --^  o- ít  vi  *•.:'/.  .-v-r^ 

UeTÓseí  toda  la  casar  de.  Bartoldmé  Sañches ,  qué^'ma^' 
ríaron  su  yerno  Pedro  de  Ponte  yiSu^lnqger ,  y  Hernán ; 
DalVaretá,  el  procurador,  y  sú  angeiij-yl^ifaKisco  Flores» - 
el-flMinoo,  y  el  mesmo  B^rtMomé  Simcheiry  todas  ónan^'' 
tas  penonasbabiacii  casa,  sin  escapar  aíñgano'^  niés:- 
han  haUado  maertoaniTrFOS;  En  «sta  caeá  se  halló  i»  i 
ni3o  Otro  día  basta*  medios  día,  eai&  debhjo  á»  I9  tiém;' 
qae  andando  mírabdo,  lólaliprQn  Irás  ana  puerta:  nwu^ 
ridívBlas  Hernández,  el. ciego,  y  sú  muger,  Y  AtieMay* 
toda;lacasa/sin.es^pari:persona;' i  /i.'-i  .!; 

-Aluríó  Robles,  el  sastre»  conuna  amiga  suya  y  tm(  niSo 
y  "teda  su  casa,  sin  escapar  ninigaBO.  .  'I*  .         '-  ''  - 

Murió  suf  muger  d^  Francisco  Lopeiijfsegidór,  edi»f(Mhr-f 
stt'cas^í  y  negros  y  dos  hierfinnos  )de  láíMgen  ^6 110 
escapó  mas  de  él  solo  i^on  gran  trabají^ ,  y  juva  y  -áfiroia'^ 
que  teniendo. una  ^íga «traresada :á  ál>y>á  sutmuger^iqd^* 
llegó  :á.ói;  según  l«i  paijeció;  un  negro  aiuyalto^y  ie^pré- 
gsnbdimeni  Morales,.;^  qoe^le  rogó  quole  quitase  aquella: 
vigalque >teníain> ét  ytaii' mugérNáiOtaeslast  ^y ique. ilegoiy ^' 
que* con.nnai  palpncfi . itfny  üirianhffienlB  «la ileTáotó y  W ^ 
dexó  caer  sobre  >su!  muger/ '  da  Icneiiah  murió;  y  >i  élidípe^  • 
q«a  ¿I  mti'út  dicha  negra  Ir  por  la  callé  -adelanté!  éomoí* 
síiibera  por  «njota^  10)pualera:in|poSíble,(8é^ndi estábalo 
maside  doB/^stridds  de/ciébago^-'  '^7  ^r.iSi.íI  cr-i^r.r  *  >»i|. 

iMoríói  satmuger  de  Alonar)  Martin  trranádofyiéué'nie«*<] 
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tw,  ií\jm  de;Jdan  Faezm  yasÍHiesdió'ufi'a  hija  süyá9*(}6e 
viTJi^'éDi.Colima^iicÓD  xtmtco'  Wjos  almízada;  fue  tetllada ) 
por  la  mañana  con  ella  muertos,  y  ansi  fueron  todoaícniH!» 
te^i^dosírreo^íiÉia'iBiepsbura'^'^pawifaiásmo  nrariercürréMis 
d^  cuareoÉá  peipdBas^^  stBf^Gdpáralivgiaiiá. '..,':     h  '¿¡ii'it 

oD.^  Fraii6Í8ca'déí)laI(€ueYar/'  oomprsíhtíó'la  riucbacibnr^. 
pensó  que  era  algún  ruido  y  queriéndose  acostar,  .lonió-'* 
seiá  calear  jas  calzfiS'yntdníckjílna'JaiHa  y  saKó  de-laidala 
y  ihaUd;  todo  el>patÍQi#ubietTto^!y:  ba6a^4Spada  la Mpusrta  r 
dp'Ja'S^a;  y  aeot^áodosede  la  desdibhad^  .do3a  Beatriki^O: 
aeonrió  á  la  mentada  dfe  tar(üiAlér:y"vióieomoí'el'  agaarUe->'> 
gab^t  é  la  veQtá«a*.y¡noHseíiátreirióp  perqué  €SaioazmríeK.t 
ra;iy»!bréyendo^ que  la itAsa  cayera: sobre;^,  sálidiá! losH 
corrales  iy!  saitandd^;ha3IÓ9e,tódoDÍeltdoe& detono ^baellEi!' 
muidelaMCíntara, r^][itfBiU'!^d6'i!r  adelante  «riiafrás^'^y*' 
CQUfiaadbb  trabajo  fiudo  salir  im)|JocQsdldlaiité;  qoAíM&r 
un  buhio,  y  de  allí  quiso  fiasar'adelattte,  rporque  lé!  pá>^j1 
rqfiáíqns  y«ra  otro  i  bultos  ypllegadó^.eria  un  !dabairo)c]úe 
estaba  allí  anegado^  y  «iijbióáe  «npíma  idél;;y'deiallf  ¥Í6^ 
ubAs^  palos  ati(aév«a(knieaf  ana¡paeef3  ij^e'^taba^nbiedllí» 
ydGOiDt^an  tnatojd  €btuToaMíi:Ui8ttf)la  mañana,  qae  Be- 
cmyálera  amorto :  fpfbáó  toda  ta^^edto  de  sb  caaa  y; loa.» 
cab^Ioaiy^uniQsjiandh  ik|afe<8e^ccte(€ába5a8.  !  n  inoi  '^«•'p 

-la;  tetnpedtad  TÍao^taar prestóp^pne;  bó  hubo  Itrgántieít 
sodórv^  ODOBftli  otroe^  ^é'Cimi]nliieiápo^m''véai^}m^ 
tormentfa,  eptró  ^aatosPerézjderJkrdoo/eA^jonsiai^'deiqonorv 
Obispo  y  (I&dixb  qiie^sadiBwideralií,  porq^  lar  casa: -era  p 
de  gfiBtide/altúra^'  y!  raspdndóleí  que  no -^eraiilíempa  ñooí » 
deriiná  fovorieder  áfla'debdichada'dedoSá  Beátriay  lá  ao'> 
casárty  dumdóá.oidFtaiSfersonte^qud esta^  eo [saeaáaíj^. 
que  tomasen  hachas  y  fuesei|4allév')y:éIdibh(]F  seidrObiami 
pe  jiieirdicho!  Juan  ^eiidz^lYeBdo^^uiitos,  comir  ItáTaHá 
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pantuflos  9  pidió  UQOS. .  aúpalos  y  mientras,  fueron  por 
ellos, !  detúvose^  y  »l  dicho  Juaq  Pérez  de  Ardon,i  P^re- 
ciéndola  /fue  era  razpr)  adelantomse.  á  socorrer  aque^a^ 
señora  yá  ^^.ca^a,  f uó  d^iaiit^ -(^a  I^Qdrigu^z.  q1  herra-r 
dor  y  con  mucho  trabajo  entraron  y  á  la. entrada  caj^so' 
la  casa;  .y  pasaron  adelante^  ^onde  baUaron  á  las  mige- 
res  que  se  salvaron,  que  laSiUiiy^.bft'el  agua  y  creyendo 
que  era  la  si^ñora  doña.BeatrÍAiiasieron,4e  unía  deltas  es-f 
farzándotqi,  y- vi(K>  otro  tprhelliiip  y  á  cada  uno  echó 
por  su  cabo  y  los  lleyó  jbasta^el  rfo^, donde  el  dicho'Juaa. 
Perpz  pasó  gran  tormeQta  y  (F^ajo,  ,y  iiecho  pcdazqs  y 
muy •  trabajado,  á  la  m^^au^  anianeció  que  lo  traían, yi<« 
YQ/qjae^  ya  lo  tenian  por,imo€ir|4). 'Podos  los  demás  espa- 
ñoles y  mujeres  escaparon;  con  (fiaucho  trabajo  y  muchos,/ 
quebrados  brazos  y  pi^^as»?  de  qioq  ajgunos  despijies  hfif 
muerto.  «^ 

Lacibdad  queda,  tan  ^^struids^  y  maltratada  y:  to^os 
gastadpB  de  hacienda,  y  los^eoiás.tan  atemorizados  i  que 
todos  unánimes  no  desean  otra  posf^.  sino  dexarla  y  desr 
poblarlfi  y  que  se  quede  U>dp  perdido;,  y  ei|  esto  se  pía.-- 
tioa  agora,  dando  gracias  á  Dios»  porque  los  dexó  viyos^ 
qpe  £^  cree  qqe  al  primer  .temblor»  las  .casas  que  qued^^-- 
Fon.yivas  se,  hundirán;  y,  por  no  esperar  otra  ira  de/ma-, 
no  4e  Dios,  lo  quiereu  d^xar  to^,  porque  fue  una  cosa 
tan  espantable,  que  los .  qaoidov  ruunca  tal  han  vi^to  nit 
aido¡;  porque  traía  tanta  tierra  jieofastcienp;  por  delai^tp,. 
qqe  corrían  con  tan  gran  furia  )a  .tierra  y  aren^  y  piedr;  > 
como  recios  ríos  caudales^  porque  las  piedras,  como  ciies 
bqeyes  juntos,  las  llevaba  cqmoconoha  sobre  el  agua^.  y 
esto  en  tan  graq  cantidad;  que; la  ci)>dad  está  llena»  d^ 
iiP9  laman  en  alto.  Quedaron  laai^Uers:talepi».>f{ue:es  iavt 
posible  pasar  por  ellas,  ^jueel^oiepOrU^garoasi  4  laB.mas 


^i  ^ócüHEfffos  tifiorroh 

altds  Ventanas/ y' fue  la  éosá  (átí  teúfértísa  y  con  tanta  és-^ 
cimdad  de  viento  y  á^déí/^ué' los  úñós  úo  ñepnúiéták 
Ve!f  tii  socorrer  ár  los  Ofirt»,  f  dada  tmo  que  eádápd  pasa- 
ba j^üé  él  sola  liabíá  esÓá^Ü» ^''(}tk6  et>a'  todo  tiáridido, 
KSiá'tií  qtaéVmanecíól  (  í-'- •';  • ''  ^■'¡•-  ''  ^  •'   ■- '  "^' ■ 
••Acaeció  qué*e*a  itiesbift'*oelteí,'cbh  d'eáéo^  dé'sóbérrerí 
á>ik-desdic1iadá  de  ddelá  BéátH¿,  ^Ue  safio  al  ruido  ^rari^ 
deque  andaba  ATvtoródé^Pal  y  <i» es|>d1ioi;  qué  i^enib  con 
él;  y  porfiaron  coii-  gí-alíliíifeáje^ de' llega*,  si  pudieran  s6- 
dófrrerV  llfegandó  fé!\;a  dfe  te^'vfeÁtd        Fa  grbn  leihpés-- 
tád-de  piedra  y  águja  y Cidrrtal  lósdirebai^  y  loa  lantó ítíúf 
gtéi  pieza,  de  arfe,  qué  ^lierótt  Mf^  taíial  trátJHÍds'^^péb-^- 
sattlft  t*rfeceir.  1?  híegc^  FWíitffééo '  CkVá  kcithetíá  itottchaY 
veces  iJon  un  cabrito  y  Éé^tHttlttV -yiépeóse  yi  llegó  ébñ'  . 
f^ú  trabajo  y  á  mdiá  ikiché-liMtá  el  ápo^ntb  de  la 
desdichada  de  doña  Beatriz,  y  halló  la  cama  calienté'étf  l(a- 
cfeal;  si  seistiivíclra  eMaf  y-síl  8eht8,^^sé!élaWai^hil,=  'póíiqbe 
a^tÉelló;  ide  itída  la  cffsa,^ttedó^úa^/Táitáer(thBida,  qué 
eMrábaí,  halló  en'  la  riieisaia '  ¡éfeáB  tnSá' vaca,  y 'dice  qtíe  ■ 
teiita  ofódio  cuerno  y  WieE  íÁ)f(í  afba  ^gá  y  afiíeaiétió  á 
«-yiotuva  det)ájb.tíe1¡cíétt6  p6í*'d»feKVécis;  qtié'í>ensÓ- 
inbVifpy  esta  vaca^*¿  cree  qué  étú  diablo  ,  pSSrqúé  'ékt 
loi^'^iréd  andaba  ttfnf^raá- éstKiénaó,  qóe 'pMia'n  tisTÍYor^f 
dspa^tó  á  tos  q^le-óisí^.^^esláf^&^ta^'riaca'^e  pu^'^  fá- 
fjláza  y  ñor  de:¿abá  pafáar  «^^iübre'ninpnó  á'  sódorréi^á' 
Dádtó;  y  á  otras  muchito*'lirií«áS'>'g«ínádós,  con  t<ém6i'}dé' 
ItfVenápééthif;  se:  yiÉAétrotí  f¿m  gk^ábdés^  bf'áírtiide^  &  \ú' 

^  Á^msm&&}tk  pdKé>^6l*'1évfid(e^<íe'}b  i^íbéadr  esta' 
lAbsiíiá  i^c^eV  casi  tve^i<^  dé  IJan  fU@M  dé  Ikdb^' 
dad,  s^Ué  itprilMi^éf  líld^áici  ftfbátt  <itVa  ><eín(téMadv  fáW 
gftfhde,  qué'ff^?»^  tiftitá' piedra  y' iDáOerarqüél^ 
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lo  qué  ioiDÓ  por  JelaAte;  ;  fm  ¡gnur  caBüdad  de  ganado^ 
laque  inaló^  yí algunos  ihdibs  que)tofaui''por  delante;  y 
ae  cree  qqe  ai  juDtapeate>yiateran  ambaA  tetai pesiadas^ 
jautas  [k)r  onai  parle  ^  «fue  no  qéedara  vvvb  en:  lo  cibdad*' 
Hémodlo  atríbüidb  todo  á  noostros  pecados;  popqne 
tan  gran  tempestad»  ño  podemos  saber  como  ni  donde 
vino;  y  para  aplacar  lá  ira  de  nuestro  Dios,  i  si  ansí  fuere^ 
otro  día  loego  por  lamafíana,  lúzo  él  señor.  Obispo  ona 
procesión  y  se  dixo  tofdala  tetania  ante:  el  altar .  mayor 
con  mucha  devoción,  y  les  hizo  un  razonamiento  ahí^t 
mando ^y  esforzando  ai  pueblo,  diciendo'  que  á  los  bue- 
nos hfiíbia  üeSrado  Dios  4  su^  gloria  y  ¿Ids^^xe  ios  babia 
dexado,  nos  halbia  avisado;  para'  quje  fuésemos  tales,  que 
no  temiésemos  la  muerte  en  todo  tiempo.  A  lá  coyuntu*- 
ra  que  ésta  tormenta  vino,  y  el  castigo  que  hizo  en  casa 
de  aqucHa  señora ,  túvose  en  parte  por  misterio  de  Dios; 
éi  lo  sabe,  porque  el  sentimíentb  que  aquella  si^ñora  hi- 
zo por  la  muerte  de  su  marídb  fue.  estremo,  que  ni  comía 
ni  bebia,  y  corrigiéndola  de  algunas  cosas  que  con  la  pa- 
sión y  dolor  sintia  y  decia,  dl-¿o  muchas  veces  qne  ya 
no  tenia  Dios  mas  mal  que  le  hacer;  su  bondad  y  chrístian- 
dad  y  devoción  la  escusan,  posible  es  que  la  quisiese 
Dios  raartiríüar -en  el  cuerpo  ysalvarsp  ánima  para  oxein- 
píode  ios  qué  acá  quedamos:  encomeodó  qué  ayunasen 
todos  miércoles,  y  viernes  y  sábado  con  oración,  yM 
todos  estoé'treis  dias  se  hizo  su  procesión  solene  con  au 
lotánia.  Estaba  á<la  sazón:  la.  iglesia  y  todo  el  pueblo  car- 
gado dé  luto,  qbe  se  estaban  haciendo  las  honras  por  el 
Adelantado,  y  como  fueran  tantos  los  muertos  y  los  Hof- 
ros,  encomendó  al  pueblo  qne  ño  era  lieníipo  de  Dorar 
pon  los  muertos,  sino  de  orar  á  Dios;  y  asi  se  ha  hecho, 
y  encomendóles  que  quitasen  los  lutos  y  se  alegrasen» 

Tomo  III.  35 


386  Docuiinffros  ufáofTOS 

pules  nÍQgüná  <  irtUeza  bastaba  para  lab  !  gran  pérdida^  y 
niatfdó'cpiítarilo^  lotos  de  lá  iglesia;  y  bízoló  itaoibíeil 
por  aíBOT'de'  los  naturales,  que  !no¡  peusáséo  que  estaba 
tan  descoúsolado.  elf>abbk^  y.noü^maMn  alasr  t  tómame 
alguno^  oaalos  pensamientos,  y  ^r  haber  i^idotaftigf án- 
db  la  pérdida^  aunque  QO.cle-espafioli^^velaaeüacibdadi 
porqué  no  píenséá  qoe  estaínosc  descuidados.  Y-  basta 
agora  no  áe  ha  sentido  oiñ^UBToáior,ídnles  todosloSiseno* 
res  de  la  tíenla>  han  lyenídoAqúi^!  pesándoles  de  io  suce- 
dido.    ■       *    •'  '■     .-'•'     •:     ?  •  *.;     ;     '   •     .  /-•    '.,',..     ;    • 

Eátiéñdese^goraieñ  bacett^una  ifandheria  grande  en  el 
campo,  donde  tddóa vi vaiñpa  juntos^' hadta  tatito  qu&  se 
comie^eá  hacer  él  pueblov  porque rfioba^  bombee  que 
quiera  vevir  én  sur  casa, 'aunque  quedaronpoeos.  Es  láa? 
tima  de verHantasy  tan  buenas  casas  como  se  han  peü- 
didb  y  se  deitán,  y  la  iglesia  mayor  y  las  casas  del  s^ 
ñor  Obispo,  después  de  las  de  México,  'qo  había  :mej0r 
casa  eñ  estas. partes,' ni  dé  <ahta  costar ^ 


*,.....;....  .         •  ....      , 


Ei^trado  de  otra  rélacion^detmsmo' suceso ^i  firmadla  pof  el 
:'       ^' Obispo  de  Guatemala  {l)'é.  ' 

• '     '    ■  •      •     1      ■  » .         •     %  •  :     ■     ;  ' 

i 

Bespues.deMUá  preáiúbuloi  exagerando  el  i::iaso  dioej 
En  esta  gobecnáeion ,  etbdad  ;y'sus  Confínes  han  sido 
este^añolásaguasi  mify  eácesiyas;  y  continuando  su  curso 
con ;  nuevo 'y  no  iacostumbradcf  knpetii  de  aire <  llovió 
desde  un :jnéve£í  ea  la  fardé, i. que  se  cblttaiion  B  d^  Se« 
tSembre  1341,  hásth  el  dotoingo' siguiente  á  medio  día; 
de  'lo  que  descendía  tan:  gran  tetnpestad  .del  volcan  6 

montaña,  á  dos  horas  despiics.  de  anochecido ,  sábado, 

•  .  ..  ■'     ■      • ..     .  .    .a  •  ■  .-• 


I  >    (         I  . 


(d)   Xoli^on  de  Muflón/ tom.  LXXXIL' 
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que  faiio  ei  da&o;  que  pensar  áé  traer  á  la  nTetaúorla-^a- 
ra  escribir»  -mees  cadsa  dé  nueva' turbación.  La  casa' 
del  adelantado  -Alvariaidb ,  que  fue  famas  sablíme',' bá 
Sido  la-  mas  ^abatida;  como  estúvieáe'^n  la  plata,  que  eb 
la  parte  donde  la  mayor  parte  de  la  tormenlia  aciidiá; 
antecojilendo  dos  casas  de  vecinos  qué  á  las  espaldas  de^ 
lia  estaban,  en  quién  biso  el  golpe,  trayéndolos  por  de-* 
lante  con  sus  pose^soi^  y  muebles.  A  la  hora  que  doBif 
Beatriz  de  la  Cueva  se  estaba  acostando,  salió  de  su  óá^ 
mará,  en  camisa ,  envuelta  en  una  colcha ,  y  se  fué  al 
oratorio,  con  la  mayor  parte  de  sus  doncellas;  cuenta 
ocho,  entrenas  doña  Aníoa,  hijanatnrafl  del  Adelantado^ 
de  5  aüos.  Con  Juana  de  Alvarado,  dueña  por  quien  la 
casa  era  go'bemada ,  envió  á  llamar  á'  las  demá^,  qoé 
eran  doña  Leonor,  hija  natoral  del  Adelantado,   la  ma^^ 
yor,  doña  Francisca  de  Molina,  dos  hijas  de  Jorjé  de 
Alvarado  su  hermano ,  una  moza  expósita  y  una  esclava 
blanca.  Yendo  estas  á  do  eran  llamadas,  fueron  arrebá*^ 
tadas  de  la  tormenta,  y  algunas  fueron  guarecidas,  en-* 
tretlas  doña  Leonor  de  Alvarado ,  asida  de  unas  ramas» 
donde  la  sostuvo  un  muchacho  indio,  y  Juana  de  Alva*- 
rado.  A  doña  Beatriz  se  halló  otro  día  muerta  con  toda4 
las  doncellas  dichas.  Escaparon  desta  casa  dos  capella- 
nes, á  quienes  la  tormenta  levantó  en  állo  y  lanzó  por 
uoa  ventanilla  en  la  plaza  buen  ti*echo ,  y  un  viejo  por- 
tero y  todos  los  pages;  que  otros  españoles  no   habia, 
eséepfo  an  Losa,  repostero.  Toda  la  demás  gente  de  in- 
dios de  servició  murió.   Vecino  y  dendo  era  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva,  dé  cuya  casa  solo  quedó  6n  pie  eles-^ 
tadio,  donde  se  escapó  él  con  todos  sus  españoles.  Solb 
nno  que  estaba  Coera  murió,  con  60  indios  de  servirlo 'y 
ocho  caballos. 
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..^pici3|,  por  m^opr,  (}e  14  oas^^  de  priQoipales  quó.lüoQ^ 
c^yqroq  ei^t/eram^p^ei  ptr^^  fttCfOQ  r jlevadi^:»  3i&.qttadar 
rastro  deüías.  Sqo  ta&  de  Gristóiyal ;  Sul/^ati^fra^  AntoDib 
d^  Moralos,  Ju^n^  Paz,  Frapciaoo  hopúi  (&  qoien  sucedió 
lodel  negro  agigaolado  que  le  quilfe  la  v^:y  Ia;efbA 
sobre  su  mnger  ipatáadola  y  se  loarrcdió  Ma  rsiieitiamente 
cQipo  SÍ  aodnyierA  por  8eco)^  JfuaQ.Perev  Dardan»  Do-r 
tPÍDgo  Lope^,  Cristóbal  Lobow  Bartolomé  Saaohez,  Es- 
piAdola  Boza  Bai;,  Alfonso  de  Yelasoo.,  Pedro  de  Ponte 
j^las  Hernandca,.  ciego,  3i  Uetni  alguoosdestos  sefialvafon4 
t  Cayeron  otros  muchos  pedazos  de  casas:,  emtre!  e&los 
u^a  portada  y  c^rto  deja  ima,  la  qae ;  mató  ua  bachi-* 
ller  Contreras.  De  las  deni^ás,  la  mayor:,  parte  eat&n  dso^ 
lf4as  de  cieno,  que  no  $^  puedea  habitar.  Murieron^  sis 
1q^  españoles  dichos,  n)asde600  indiosy  égrbmóuma  de 
ganado «  que  iúmf>  en  el  moniey  otra  'que  tomó»  en  la 
Qibdad,  que  se  vinieren  Jkelia  buyendo.JBÍiao  mutíM)  da.r 
Sfií  en  las  tiendas  y  mercailerias.  Edtá  la  cibdad.tan  ocu- 
pada de  tierra,  casas  caídas,  ptedrasf  y  madera»  deJacgue 
yiao  del  volcan,  quet  no  m  coboce,  y  las  ¡gentes  eslén 
tan:  albarota(Ias,/qu€iicoia.cada  nublado  se  salen  al  cam- 
po. A  la  Gu^l  causa. se  entendió  luego^.dtbüsbaf. nuevo 
asiento  para  poblar,  y  está  ya  seSdJado^ 
Dona  Beatriz  bj^o  tan  gitin  sentimiento  por  la  muerte 

■ 

de  su  marido,  que  vino.  á.  desadioar.  Ealutó  toda  la  casa, 
tiñó  las  pared^.  de  negro^  denino.  y.  fuera/  Jamás  quiso 
comer  ni  dormir.  No  eran  pasados  cuatro  diaa  de  las 
hoprasde  su:mafidQi.  cuando  ábbre vino  <iá  tempcsfadv  y 
lo  consumió  y  acabó  todo,  Un  dia  dijóc  ¡haya  buen  mgh^l 
4íif^ntado\^  palabras  quo  profítió;  á  Itempo,  qué<2'días 
antes 6  después  mqrió  su  marido.  Y  bay  deiaqoi  á  <do 
murió  350  leguas. 
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de  ios  pueblo»  de tíí^  proc>irteiéítíe  Ancermit^). '' 

■  *  'I  « 

í'  .  lí  !m  •       .     :  .    :  >7 

Los  pueblos  qué  hay  9lréded(M-  dé  la  dbdadkle  Sádtá 
Ana,  deindk>0,  toon  lod  siguiente,  qué  esláfi  (sú  la  p^o- 
vmciadeHvnynraJacuatse  dice  Aneerisa;  porque  cuando! 
la  primera  ves  entrimósen  ella  oo^^ capitán  Venáloá*^ 
zar,  entramos  siii  lengnias  y  con  muy  gran  íírita  de  sal,  ^ 
ooaodo  se  iooaaba  algan  indio^  le  preguntábamos  por  se-*^ 
ñas  por  sai,  i  kt  cual,  ellos  ^  Su  lengua  nombraban  ancer, 
y  porudste  vocablo  de  ancer,  como  noapreñdimos  otro,  la 
llamamos  Aacerma,  que  an  náticrral  noñibre  de  lá  provki<« 
cía  68  Humbra. 

Está  en  el  vaRe  de  Amíceca,  el  cual  yo  puse  el  Talle  Sé 
Santa  iMaría,  qnes  un  valle  muy  poblado;  está  e^te  vatto 
tres  leguai  de  la  eilnlad,  liácia  la  parte  del  Norte;  estMt 
en  e^e 'Valle  insfdios  pueblos  é  de'toachos  nombres;  bú^ 
tre-nedías  del  y  déla  ctt)dad  bátá^  «I  fmeblo  del  Penory 
ansi  eh  comarca  eátá  el  otro  vajje  de  muchos  pnetMs;' 
que  se  dice  Chanvomqua,  cfuesiá  oná  fegua  déla  cibdad;' 
en  e\  cual  hay  muchos  pozos  de  lagiia  salada,  de  donde 
se  hace  sal;  él  cual  dicho  valle  nasce^de  donde  tiasceelde^^ 
Santa  Mária,  sino  que  corre  háoia  donde*  naséé  éllsol. 

Están,  á  la  parte  donde  nasce  el  sol,  los  pueblos  de 
Irra,é  Angázoa,  ¿  &aacayca,  é  Aconchara  é  otros  mu- 
chos, á  cuatro  ó  cindo  leguas  de  la  cibdafd. 

Está,  á  la  parte  del  Poniente,  Guartná,  el  valle  de 
Apia,  Ghatapa,  Atildica,  Huvnbriá  y  la  provioícia  doTaeK 
pa;  fuera  destos,  hay  "otras  pmví ñolas,  qoe  son  anexaé  é* 
esta  cibdad,  q(ie<  son;  Garantama  é  Caramaiita  é  olihos 
pBebiojj  que,  estén  ¡a  jji  [apartador;  y  pasada  la  pordüiéra 

(I)    Colección  de  Maik»;  fodío  LXXXH.  "  '' 
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que  va  por  cima  de  la  cibdad  de  Santa  Ana  hacia  la  noar 
de\ ^^r»  ^stó  la  proyMci^.  de  GbobO,  que$  4n/ita  BarVá- 
toas,  por  la  cual  corre  el  rio  del  Daríen;  es  nauy  pobla- 
¿Ifljy  de;i4ucba  genWi  Uíptóilyo  desduhrj  (1).  :     ^ 
..  JU>s  indJQSjp^uralie^  de^taa  proviOQ¡a9  $oa.geíDte  bien 
trfttada»  y  tienen ü,  .sus  señores  ea  mtipho^  traédos  en 
hQjEqbros  caando  yfm,4  Qlgutia  parteique.ellafi^  se  han  de 
ViQStrar,  é  ftús¡  1q^  tr^i^n  cuaado  me  veoiliD  á  ver  de  paz; 
u^stn  llevar  coQsigp  diez  ó  dooe mugetes»  itouy  bien  adres** 
zadas.y  :hermosaj9«  y  cuando  lo  aJbdjaa.de  lois  faotaibroa  4é 
Ipp  íodio^i  los  (opouaQ  i^at^SimngerQs  sin  que:  toquen 
alfuelo  y:losas^(^Qtap  QA^if^A  de 3U8  .mu^lofiy  otnos^le 
toman  los  pies  porque  no  le  lleguen  al  suelo» !|X)i'imayor 
^pe^a(CÍon;  aquellas  imuger^Si  de  las  qui^iirae  €ODsi;go, 
^  mas;  d^lt^^  sop  ^w  ■■  m\^?res .  y  otrais  ori^di^s*!  .'Tmen 
teli^ñores  la  cara^Pfiuj^  ¿pipjaii*  deijdiversad^  pinluiías  y 
CQJores  y  sus collflirflíiiiíleprp Ml'fia^lja^y liBft i te^ 
^r^fpqj;ie  de  oro  ^if>qa3i.J$>iíi,í80  lOasteUainíiSr  (tUOiíea  4 
ni^^r^  ^e  tiarrA:d0  or^ii^tQrc^idav  yilQSicaesobrerla  hor 
cf)iy  tienen  p<^.  cíoiA;4q  .N^  y^ntanaa  de  toa  nambesmnos 
acpjerillQs,^  de  c9ida:prt(0el6uyo,d€fndQíponeb!iiDaspei^ 
i^l^s  de  pro»,  que^  pesar4PíCujati:o(6í^it4o  castellanos^  laa 
cuales  tiepQarUnaa>Q^l(a9:;cQíl  que  seilien^  ^  IOS  agu-- 
•jflf^o^.dejqf aíiricíes..i.,  -.-^r.:-.  •.'.;•  ^  •.,=:.•;   ;/i  ;;.'•:.■-':•! 
^uTfraen  ídeba|Oide.Ja.rpdn!aUQ¡graD  buÍto>de le/ka^uíuMi^' 
ques  unas  cue|k|fl9í»iiq:pWP«d0«Mpmy::  igual^i  b 
pirojas  y  (jiro^afiteencjímft.  det)  tobiWOiflart  quQscrlen 
pwiprrilla*  y  M  ^  ini^rpo  tod^  en  Jos  bnfiízQs»;  pana)  orif* 
i»QlledQ}y/lo  naÁ^p^epcla^ vflipSeeas  de^fo»lM^aM9^  .'i  ::  ¡ 
e()Tí^ne»)pws  c^fl¡r«e  ípor  ieií;?«erpQ  J[osjq«e  .$o0.a!e5ofw^i 

dad,  escepto  las  de  Chí^-^i/ffA  4íl\M*^^*'l^  >:  v  •:.  .v  ^      . 
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míos  cinohoS'de^aqtieHaohacDairfl  blaÁca  y.de  ehaqoíra 
de  oro  y  de  cañutos  dé  oro,  básUi  un  palmó  de  adoba 
dello,  el  cual  entre  olloa  !^ál6tnucba<<^antidac|;  y  esteneé* 
paraoieter  el :m¿itfr^.cou'qué  tapap  susyergtteiizas,  que» 
vara  y  medía  de  largo  de^ ''Iteato  de  aigodoi^  ii»ay.f)iQt&*» 
do»  y  una 'dé  ancho  y  jfacteo  el  iin  oabojqueIjescuelgafiAiri 
delante,' que  la^atapa^  <  y:toiiian  elotra  por  debajo  de 
las  piernas  y  veteóle  poi'ei  ancho  y  cuélgale^  uo'Tabo 
qu9  llega  casi  al  suelo.  >  <  .  •  !m'> 

Tuaensus  guirnaldas; de  diversas  maneras  en  las  cabef^ 
lati^  en  que  cojen  el  cabello;' porque  los  señores  JomMa 
traer  miiy  iargo;  usan  las  lunas -largas  !y  ánentrás  ano 
es  mas  -gran  seSor^  ■  maslafngas  las  tiene;  curaa  el  caben 
lio  mucho,  y  ellos  en  úi  soWmuy  regalados)  miran  eft  flaii«* 
chas^abiisiones  (t)  y  agtleros:  cuando  veaj  venir  al^B 
nvbladoó  quidre  i  llover,  todoá:  empiezan  á  soplac;  ó  á.«»/ 
cvpír  áQl^  cielo  yá  €ke8viarel:agaa:con  las  manos,  ■  pane 
que  no  llegue  el  nublado.  ii^ü 

!  En  lugar  (lestios  cinchos,:  qub  los  senorestra^n,  traeíi  el 
que  no'.los  trae^  ova  •cavta.de  cuentas -gradsas^  y  el  qaenq) 
kts  alóansa,  trae  un  Kilo,  y  todod  traen  estos  maure:- traao» 
en  lasonejasiniuchoé'águjeHtosporiOdaaellasy  enqubfpcM 
nen  coatro  f  ointío  parós  de:MreítiosVqu0  pesa* cada  uA 
dellos  enátro  é  cinco  ¡pesos; >é  ansí  misúio  itrae:  Ifas  quaiool 
soq  señores  aína  cinta  de  oHaqujraiaUuel^iy  ¡al  cabo  ddbi 
por  joyel  una  rana  ó  un  sapo  de  oro;  y  ansí  mistñb  sbalari 
laspíernisytloimoltedokdBlosíbifeima,  Iccaal  lisan  deáde 
que  nÍKoen,'  piiesto  qoe  Jos:  qoé^si»  dei^Haa.  bajo 'estadio 
Bo  se  puna  ia  ropáideflarte^qiNí:qBÍiider;lb8(  tenores^  -  lU; 
La  mayor  felicidad  destoaatñores  fs.  vibio  •  de  beber;; 

>•    '      t  .ii^     i'    ii.  i.  I  il  iliU  «ni  f.íVn  \\\:\'n,    \   ;;j:'T    i    í  ]  :;    '{¡u 
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y.  énwtio'  oóupaa  8Íettipiie,fpon4uetilftSi«i^nasr!qa&  (so9tr 
ogo  iraeb,  loa  que^soa^eisoryÁcíO*  todas  ívt&i^QC^aft 
das  de  Tasijaside  ima;  alioiNtt.liiaoiBii  chicha;  hácese  d^ 
vait  x<^OA  iofastoQea  que  ello»  hacen,  y  cu&ndo^fwenm 
emrbórradfirse^ ÜiétfeQ  ! la  foeifte  !cafi!0il9rta8  lyorbas^q^a 
eUqsiedhan^  qk]Qfe.ilaaia'la6a9ti9..EI  foitondcOioft  es  po«- 
eó\  ^poriiue  nQaM^d€Jao.ide*ten^  iftiaaa;  en  lamado^ 
CHbndoieyoisbaoen  alguna £i36ia,  edríuntarse  «nía  oaaa 
del  señor  muchos  caciques  é  muchos  hom^íl'es  pridcipaf* 
lea  á  bebler  é  bailar^  y  alK  caAtad  y  hacen. Qlras^lnAMSt  de 
fieala,'  tjee: tes  dura  tres  y  cuattx)  diaft  y  iiípehea;  porque 
como  la'3n!)íefae;lea  tOdBl&  eíiJa  fiesta,  oo  ae  «vían  á.  echar 
Bvm  qnitas  della  aino  tiorraob6sf;ó  haoiéiHlo:Yisajea;  é 
6Mado  satén  dellb,  vánse/CQntra^otrQs,MmascisrGaxidi 
áíellos^^  annqae  sean.stts  aaii^dB^  é  an$f  mismo  Jofroirds) 
vttDén>  pahf  ellos,  que  tamUéo  vienen  de  Jáiipisma  sner*> 
te;>y  paleaB.:y-6b:mataiLmtacho8.aiÉ)SrConéth)á  de^a 
manera  pasan  su  fiesta .  r.I  .•;!<''!-        .:.    ' c.     •;• 

f'^  En  .esta  prdvíaeiá'  4iay^  dof^  señores  principales,'  aun- 
que of  le&x]tbeáesee4Qdatda  obmanca;  focque;  hay  otrop 
qfsa  tdesiimaa  tan  ^ratideri  <cDmo;'elloa;  DíceaOsieiiiBoi 
HB|idii|aza  y  diotvú  Ocuc^ak^fit'  pueblo  ide;  lera:,  i  que  cbn«* 


fin  ómieata^  y (BsládiléarilegQbs  déla  oibdad^  (eside  otra 
loagoap  «il  aenor(>iAáIi8eidioe'>Caomi|io;:0U6teatábase  .»toii 
IdAds edbosjijponqjto)tén¡a (iicprífhenja  tmibiaflodec^^ 

hlfúriUa  dáUirí!  :>fir;  v  -oío  '^1>  'J  m:-  :••  .'•.  wr.ri  f.-ui  Ur/íyi'u.. 

fiHaá  íseaotMBoné  jMmrtatenleiiddaliébfMtalti^Ta^WBQl 
||Hl:>aañDr^!«BM[ttéi  tMahiep  ae>haof)  laiiohq  caao^elhis; 
andas  9Mti)da8Jaataiá^uBtfi~ide^U>pi49t;oil  amas  amon 
tfocámíf  ^tadéSy^que  tefékm^imá§úaii.¿  'ViénenaBí  áie^ 
fiir  á  la  cintura  y  de  allí  riba  no  traen xamisa,.aiaa  otra 
manta  pintada^J«j(]|^M^.fvm9)CMid(?44MiDlmf  ^^^ 
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te/óomo  manteilíb«i  y  ei  Gttbalióibay  Ikirgo  é  inny  btev 
tratado.  Bstaánó  hacm  natfá  i0i  Id»  liM»%itv€Mi  la»*  tri»é^\ 

la  iMrttá  ll:iiiánka'dé4á'de'G8i8tíl|2í  é  f^ 

iUsí  indios débtaiidtKá  4(Ufi¿i|!tíiuy  pocétcútmít^  mt§ 
66  íbu  'Ottner  eá*  f^iua»  é  j«t4)áB  ^isadtfa  tfé^  nid6Hafir«ífi|tfi 
ÉierM,  toh  éwi  ^l)  yMm&á  tnüy  ipóéAVc^oe*  4luWaM,ü^ 
la  qué  oómeiú'  e6Ídé1nd(<to'degtiá»i^  é6ff!Sft*áf»4éjá9^^^ 
Mrae  que  comen  ét^^ic^Éb^  j^i^^ié^há^  i^íüéba;  biáy  «hP^ 
chos  géneros  de  fru(á«^>ítíifjr*  bübiías^^^Mydatr  b^Mfat^V 

mbüérá  de  cüiiiád»;  !\kiét«fktt'tW''si9'e&'ÉMrtv^ 
suetó;  tténen  saft  eátér^s^,'  tj[U«'^tieií  éfr'  d'ftaéio;  y  bifllt 
meímio  lén  la  óamb  'é(ib^.qU«^dWéi'r¿é»,<)M»^ué  rlity^üMíl' 
eéhár  rof^k  débajü;''§inb¿dl[)^M<«H«Mii«,'  fee<ifibt«títb6*^ 
matítérsf  gvkdés  déiálgddbdJTtóbet^'éAcfdla ti€if iW Idátífe^ 
ñorea  «Ao9  ídolds'deittiá<kriil  WI»gb(ÁÉídó8  fo^  Miras 'cW^ 

ehír«rosi  les  ditíétt, -fatílí' <^fiáy al^fliffNlió'é^íá  iíiKHn- 
Hsmffn  áéstM  tiécHícéM  ^é:'Ioii''btfi%>«!(iué'i»rdM^^ 
qtaé'fo  qMtí  Ká  ae'«él^  de^'b^  énKMib;  ¡é  M  éurtt  (iiie<%> 

riba  d{¿iiñid¿"^é>éh'  aqtiélfd'  qtíé>  vti<}^iíH  *lig^  iiácáfa  «t> 

"■■I  .1  !■>  i'»  l?iíipíi  niiiq  oi|>ii;qy^  y  ')!íí'jí)i'ír,  5:.-»  ^íboJ   ,T.rh)d 


la^A^ila  l¡eri»i  /y.My^f  ^}^  apftpeoe  aMüQlw^tyece»  ea  Im 
4ft0a^qos  é  eiiiisn»  ei^as;^  AQUÍ  como  la;TeQPt  Jopiotaiu  y.oai 

^ilflp^cpm^  ;^.€Mj|4np0s  $Q.pQDeq,  lesiQsíbia^^ldiatb  ¡que- 
llosvecn.  Ycuando  tienen  necesidad  de  agua  pfina loSiBMiih 
«fiki  »voq^p.;al  8q}  y.  á^J^  Iftpa*  tqüíaitoA)  iifeueq.por  Jbiaos 
aiiijr#a,f:pai^iq«f9  mlQ-Úé^  y;t»P8í  tiepfiftpcejdo ^qwpuaa• 
4o,W:mliejreB^;f»v{M3l,^  ci^loé  pprqu^  epta/diaWo  fí«*á 
4\<^^MA9V^^:4m  qifte^linesjíoadél  B«4*  y.que 
tqfk)|S  ;¥9P  <?QP)!CAi  J^B^.^Ojiter^  provwJai^aQ  híiy.iíingpiia 
íWiwna;íafl8»cr^ÍQ¿ifiPwbeA,fttraí^;,,i  ,1,    ,     - 

4^<Ji^.4A(COflMfff!4;^y  tqí9aftfilwí:<Í!4q«^«|HJ^rei^  y  pii«ia- 

<mi,,po9,  ir  ;^^,ip,.l9;«9^j4;pg^á|irdas0^  €10(19.  Joaíp<ÍÍQ8 
4wtfl,^ÍQ|T9  k»B»A  eitl\mlmw^  <^  ¡Iwirmairw  jjá  .|£j,9pbópa 

qpWff  tre  t|c4M5  jBstiift  w  Wirp^.qHe  íiV»pn,;  Ía,prii¿9i3i  qpe 

4»  «K.íM^iqpíí  «écfiílflp  Ion  0pnen,^n,9^p<^.ypo8rag¡9i» 

\5l*/?liíWyPJRMÍío.fl»«finB»,fiíV^eií,^  |^gvpdp,.y  w^q 

mugeres  ios  hombres,  porque,  coa  el  vicio  que  lieneo  de 
beber,  todo  es  acídente  y  aparejo  para  aquel  ofccto.  Ea 
graíDcosa  dej^i|af,9^j;afaa^^}}SgPft,y4<?^^ÍiJf)s  l^^e 
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p9rM.;todaa  las  O^ujares,  qiie  nb  se  pasa  aao' c^ue*  nd^ 
parep^  -.'..il  *  .■  .-..:    ;,.  ■ » ...■  í'';    ■»  V 

Esta  cibdad  se  pobló  ealnombl^  .fkiS¿;M..éidei.É»rt 
quóslD»  Francisca  Pízarró»  <:día  de  Muestra  Seobratide: 
AgQ^ato,,  del  aSo  de  1539  años.  Bstá  «¡seotadaiáoibdad; 
en:  uQii  loipa  muy  alta,  corre  por  él  uncafao  délla  'uniría* 
algo  j^nde  y  por  la  olra  parte  otro;'  ea  asiento»'  nmy 
sano,,  por  causa  de  seir  alto,  tiene  jarriba  sus  fuehtes^'y: 
en  la  mesma  loma  está  unr  monte  grande,  obra  ddnnn 
cuarto  de  legua,  dea  donde  se  trae  lefia  y  madera  para 
lasctoSas;  hay  en. él  muy  grandes  cedros  muy  ^ermóaoit 
de  donde  se  sierran  tablas  é  otras  cosas,  é  ba^  tetra  imaM. 
dera-müy^grue^;  tobia^-elsoi  la  loma  atrávesbda;  púr 
maberaque  corre  Norte  Sur;  bay en  estosríos muy  bou** 
na  yerba  ó  mucha  todo  el  tiñp  para  lo&^  cabdlloB;!  y  atei 
midmo  hay'  buenas  est^riícies  para  donde  loé -iristiaiioai 
siéml>ran.  Yeeée  de  lá  oibdad  todos  lasmas 'pobUuMxieS' 
db  la  tiei^fav  cprnten^b  el  invierno  desde  fin  tle  (Mayoteúii 
Noviembre,  'puesto: que  en  todo-  este¡tiempo  A  vecm  hidar 
may  bndoa  tiempos  y  todo,  loimas^ipon^ue/en  ésta  prot? 
vinoiatócbs^lJ9s  meses  del  aiqí'siétniUran'doá:  indíoÍ9:éiKH; 
gen.  Salará  apartada  la  ctbdad  de  lia  Cordillera' de  >  tai) 
BarvacoaSfieis  leguas  ó  siete^  y^todo'  ié  tfiié  bay:9ntib»i 
nedíás  les )tierrQ  poblad»dsr  una'4)arCe  y  de'  otra,  y  ftasi'* 
iíá  páraí abajo  bácia  el  -Norte  looki '  pobihdo. '  la  esla]  ffien<.» 
ni  tosi  indios  tiehe  ni  su  timgmt,  -qtie  enitínestra  lengu^>eá) 
dice  mercados  donde  eUos  se  jontbn  á*  'vender  y  oompittvp 
és  genlá  bieb  6nténd¡dal>y(amigDi!i(fe>e3|HÍíolé8'on  éstvet^ 
mo,  principalmente  las  mugeres,  no  cpnsienten  entre  ellos 
bujarrones  como  en  otras  partes,  y  tíenenlo  por  cosaTea. 
Cuando  ál^n'  l&di;ón'étrti%*«ti6^  fvO^^  abó  y  lo  vf^nen  1 
saber,  aquel  a'quiéu  lo  nurtó  lo  toman  por  esclavo  jfr:l% 


SDC".  secriffiNTos  ikédito^ 

ItevaDi^  vender  áotra  tierra,  y  esta  esta  pena  qpiie'leddtt'. 
Y  cuando  riñe  uno  con  otro,  no  hay  cárcel  ni  manét^^ 

piisÍDiLbiDgMia^:  iriaisdéiqQel  icaoa^iie[|e  rite  y '^4  ollnéi  si 
ari)pBedé^agsirv  éé  véBgaié^aoá  ae^iüisa^^^gimtatKlo'y^ 
dB;é8tá)tiérBaí)i^for(li¡éi  a^ianabaa  laS'SéSorU  eetiatiáó 
piíesbidas¡dá)SiiátA«üdb6;fe¡BpvndieiK]iDqttepotiqi^  kiDria^ 

tura  se  leóffie  Hiejoriénose  dafiase  ha  teche'  é  óiriaseil 
sar^jíioiicualiesijdeiteMrién.  ikiacbe;  4'  ansí  6e>eriaa  tas 
cniatiiraBiiiaiy4iicnda6  yheranoBas.        •  ^  ^  '■■         ^  >:  r: 

<;iL^  maóera  queüidnenid^D'el  enterrarse,  cannila'l8e>intte^ 
r0oaiguii;áemic^  es  :é»  etiiam  en:  parte  «sbondidaf^ 
anaiihaotti  iaáepoitiira  eod 'criado» y  tgeoté^^ite^ivaridMí' 
affiCfeto!)d0Bdei)eslé;  ylpiiidierd  que  ietentierren,  le  poneb 
eidre  dos  \  ñdégoe  ^e»  cnrai ittiniacoai  lá-  'mrnwa  tie  parnitas 
á*4iiesainw)(!1);iiasÉal  gmi^ipaira  )iDby  seco,'y  despuee  de 
muydeco^áiEl  eiiv^afeccmiaqiwitoiB^a-c^^  etibe 

Q3la(iid6I(wívcaí(fie:^(Biéiiy  JT'^heiilé  sb  ehapqfuiítc  leiíibis 
pídfila8/gf[ft)tázofi"yitGdas)áasijoyali>  de^oroqBerét  édtaddb 
Tm!  «eifpoÉíaxfft  jétiaifieaklH^!  :y>  enmióhenlp  ett  mubhaá 
mancas «teíBlgaffoiDíqpBípani  aqpidl ^fe0l¡o  tiidiieii  i&eotas 
yfgumrdadHfi  detaradtoitiemp»;  y  te»  la  oaatidad!  dd  tnan<» 
ta0iqdélepttQeDtaiitai)que')b»eii  on  bailo  conad^  ida Hott 
nel^íque  lieíai^  libmbDds/tiexle&barto^ii&  aiz9r;  y/vatí 
táii  ipcrr .  orden!  poeatas' y fiBoaidas^!  )qiifa  ^ay  iqóe  deahiioaa 
enébpam  (fiátáoielUiy  piiánd(»talgíiáo  aé  tdpai/  iniH3ÍH|.  íSí 
cle8pnB.aiie/pB88tati«Qda|«sta  JOPpfl^V  ieelanda  éi  en ;  medio 
deihi|6ninueltttiMa^tu¿  (al||ii4<>nc95f^>l^  l^^^i^  á  )ia'.8epQltiinÉ 
qQet9eneiLlledHir.y  JÉllétiqatan  /doéíbidiDa,  de  iaüo^dl 
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br^  que  se  da  á  'la  grasa  de  balhna  j.en,  algunas  ofoTíocias  mX 
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él  le  servian  y  pónoole  étnno  élóB'  pies  y  el  olrb  á  la 
cabeza.  La  sepoUora  es:  niny  onda  é  de  dentro  hecha  una 
grandk  bóveda,  qné  |)im^en  estar  cuatro  de  á'caballo, 
con  uaa  paérta  que  se  i^erria  con  i  unos; palos  qué  nd  se 
podren,  y  ansí  queda  leí  cacique  ea  esta. bólveda;  y  cerra- 
da esta  pnerta;  se  salen  los  indios  que  oaetieroa  al.  caci- 
que, é  inchen  de  tierfa  aquel  hoyo  qué)  han  hecho,  ques 
muy  grande,  de  cuatro  ó  cinco  estados  en  alto^  y  queda 
el  cacique  metido  eñ  hnecó;  y  para  qfoe  do  se  .Tea  que 
alli  ha  habido  sepoltura  ni. señal  dellá.  Jabean  encima  y 
siembran  maiz  é  otras  cosas,  por  maoéia  qiie  no  se  vea 
ni  haya  senaL  Cuando  el  cacique  meten  eh  aquella ;  bóve- 
da, á'  un  cabo  della  ponen  sus  armas  é  sillas  en<  que- se  so-^ 
lia  sentar  y  tazas  coa  .qve  solia  beber  é  vasijas  llenas  de 
vino  y  platos  Henos,  de  las  manecas  de .  manjares  que  él 
solía  comer,  y  dicen  que  lo  hacen  para  que  coinan  de 
noche,  y  ansí  escuchan  de  noche  encima  de  la  sepoltura 
muchos  días,  para  ver  siJó  oiráii;  é  coma  ellos  son  abu^- 
sioneros  é  milagrosos,  é  cualquier  cosa  creen,  especial- 
mentj6  algunos  qué  entre  ellos  hay  maesoí»  haceu' creer 
que  hablan  é  que  come  é  que  ^pregunld  por  sus  padres 
y  por  su  gente.  Primera  que  le  entierren,  le  tienen 
muerto  en  casa  n^s  de  dos  meses,  é  cada  noche  hacen 
fiestas  de  borracheras,,  é  alli  le  lloran  é  allí  le  alaban  de 
las  hazañas  que  solia  hacer,  á  manera  de  endechas.  €uan-! 
do  alguna  señora  se  muere»,  echan  mu'y  poco  oro  coa 
eHa  é  entiérranla  6n  otra  sepoltura, ;por  ai,  y  cuatada.tie^ 
ne  el  sefior  alguna  cantidad  de  oro,  '<femás  de  las  joyas 
q.aeél  solia  poner,  quiébranlb  todioyhácenlo  pedazoscon 
píedrasf  y  échanlo  en  la  sepoUul^a  ;Cí>niil'Coroo:co6á,.qtie 
pues  él  muere^  que  perezca  todo,  ; 

En  esta  provincia  hay  poca  tierra  llana,  porque  toda^ 
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es  dobladas  becbá  valles  éoenrilh» ¿  lomas;  é á  esla  cau* 
«a,  esmúy  fértfl;  efe  tiertra  detniíiasile  oro.  -¿^ 

.  La  cibdad  de  Cariago'  está' poblada  ú  catorce  légims 
desta  de  Saota  Ana;  dmde  ios  términos  dé  la  uaa  vde 
-la*  otra  oü  brasil  dci=  Rio  grande»  que  sale  á  Santa 
4tfarta'^  qiie  áasoe  :(|e.  la  (provincia  de  Popayap:  dío&- 
80  la  pnDvincia.'.dondestá  la!  oibdad  de  Cartago,  Quinra^ 
ya;  está  oaéve  teguas  deste  Rio  grande;  está  arrimada  á 
una  sierra  muy  grande  nevada;  la  tierra  es  mas  llana  que 
ia  de  Santa. Ana',  sido  que  es  toda  llena  de  cañaverales  y 
entre  ellos  tienen;  los  < indios  hechos  sus  pueblos,  porque 
deciendén  desdesta  'sierra;  nevada  oíncbos  ríos  pequeños, 
que  van  :^  dar  á  éste  rio  é  pasan  porestas  p^vibcias  donde 
ae  hacen  muy  grandes  vegas  é  ríos,  donde  ios  indios  tie- 
nen §us  sementeras  é  granjerias  é  'grandes  arboledas  de 
finitas.  Hay  entre  estos  cañaverales  mucbo  géncfo  de  ca- 
ía, porque  aunque  hay  canas,  nóes  tierra  de  anegadiios 
ni  hay. ciénagas, :.siiKi'  tierra  buena  ymuy  sana.  Hay  en 
esta  provincia  mas  de  ochenta  caciques,  todos  al  rededor 
de  la  oibdad;  dorará  la  poblazon,  en  ancho  y  en  largo,  diea 
é  seis  leguas  de  bojo  en  donde  no  hay  palmo  que  esté  por 
poblar;  está  la  cibdad  asentada  entre  dos  ríos  en  un  asien- 
to mdy  llano;  hay  muchas  tierras  é  muy  boenas,  donde 
los  cristianos  tienen  sus  granjerias  é  labranzas;  é  á  (res 
leguas  de  allí  tienen  muy  grandes  sábanas  para  criaderos 
de  ganados;  yendo  el  Rio  grande  arriba,  que  dura  mas  de 
treinta  leguas.  Esta  provincia  es  otra  lengua  que  la  áe 
Santa  Ana,  muycRferente,  que  no  se  entiende  sinoes  por 
intérpretes  que  entre  ellos  hay,  que  saben  la  nna  y  t^ 
otra,  éson  enemigos^y  hay  mayores  señores  y  de  mas 
pundonor  y  son  mas  señores  en  el  mandar;  beben  con 
vasos  do  oro,  que  hay  vaso  que  pesa  trescientos  castella- 
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nos;  :e&  tierra  rioaéxIonGb  todos  i  loa  indvopppseeD  muohQ 
cantidad:  de  joya^;  ea  laseetúpodiaséüddlacriadí  soaicifi^ 
mó Jós'de  Sabtd  Aaapques  iá!provÍDiQia  d^Hümbrav!  yaMí 
iwtfií»  las  fvujeres!y7  naheiv !  dei vestir  f  ftodo  kd  dekúási 
tienen  sos ^ciic^arasid&oro y: Tasijás^  Sp^/dq-inas  trabájoj 
la^ntedestá  pnQ|Tiiicía;':qae;latáe  Hum^iQr>y  <)e  mds  vm 
zM,  porque  no  soh  tan  i^lícadoa^'yieaU/  causa  ser  lósio^ 
dlos'ñia8;obcdientós  áisusfeSfoHsBs  jf  mii  tiboénrimejoraa 
easás  y  bejór  arte*  en'  pa  (BtírvtoÍD¡[)ae.'lDsnde  la  provincia 
de'flumbra:'  Los  principales  sefiordi(;qtib(Haquiibaiy  aoQ 
efnco  ó' keüs,  que  ieritlamani'ifaooróDvr  y  olro'Tanraíy 
otro  Zazaqnavi  y  lOtto'^Viá)  .yr.otrai^mdana^'fMiie8to'  que 
Aiñgniro  destos  es  seipr  sbas  de'siiüerra/.¿níngQnódé  Ím 
otros  te  tíené  obídenciii^'nM^iqaef  tdflosp^oii^'parieoftérciy 
amigos  y  están  casaek)sinios¡¿bQ  otros.f  Sonmas'  bastos  y 
mas  inórenos  y  dcidjIlados'qoi^los'dé.Gíambravandab  todos 
motitadois  (I )/8ÍnQr  son' ios  «eñórdsy  a%iirios' ée  loé  seb 
ñores  lo  andan.  Fuera  desta  provincia  de  QuinfaáyÁí,  hay 
otras,  quistan  sabjetas  á estacdadad y  éirréi  áéJIa;  á!  1 4, 
yáíSO'légaas,  qoes'Quindio'é  Carrapsl^i  yl^ara  éPann 
eorái  é'  Pozo,  «óiAniiai  é  ptrosi  náuchosi-^piiéblós;.-  Füiidé 
esta  cibdéd  á  nneve  dias^eliikS'deA^QiBtO'l  i^y  .óh  nomn 
bre  de  S.  M;y  idbl  marqués  B.flrancisóolPHBaÉ-ibí  C  ?.\rj 

La  -provincia  de  Garrapa  y IPíoara es) dala dénfdiuadesr 
ta  de  Quinbayav'  Qttitidid  eS'Olra  lengua;  y^Péidló  mis^* 
mo,  diferente «ia^ttina 'de laiiotra^  y  l^acáioib  otmndéngüá  y 
Arma^  diferente*  delodas^eslaBi  y  anbí  an-cadh.  ana:;deslab 
qoediBeren  tienen  diferentes  las  opiniones:  ¿(sacrificioa. 

En  la  provincia  de  PoaotieneBítofi/indíoaieoí  cada  casa 
nmcba  cantidadde  klokagrmided/ideMtahira.tki  hoñibré 


J ..1/  ^'"      •■«,      ''         •   ••■»  i>      ?».!  '  •* 


(1}  ^  MoÜlaSoí,  p^T''4ítíiftilj(hiei\6cbút\\[^\oxiOétnáo.' 
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Qfilotros  ína8(ppq(tiáuós^  heobos  dbrmbdera  é:QDn  BQscyoft  y 
Mirioea  y^s«i$<;dévjsa8':de  joyas  é  B\tBC(AQve^  y:  ailrebales^ 
óofoo  IxM»  teñdt^Be  ponen^jEi  tiiia)gente  belidosd)^  indo?? 
iBáUe»;  Id  eáum  d|e$to.  quetibefaetr»  y^tienm  poco:  vesfier» 
toja  los:  caciqílesii]^  sebones;  ycaosílfueaq^  doDdetDV(9 
ams  trabi|jo/eoi  ^DflH  €l9tt  Iproyícxáaí/  q«e;  ningtioa-de  Jad 
qué  beganado;  Yel!>prira6^.diá'que  entué  en  ella  nebí-: 
FmróD  mal.de  da&  hendaa;  d&  que  UegiiÓ  á  puato  db 
muerte.  Eatá^ba.  doaiM^rá/aita^ique  las  £atd^deHa  lie- 
9W  ai  Bioigraudep aáeran  esloáiidoloís»; son'inay  graHde^ 
oamiccVbs)  de  oaTtneífaíOinaiQa;]4ieiiéíD  dentro  deJaé^oasas 
miicboS'htfesoaélcáliiYfitfoav,  défoe  hombres  .que  bao  co-^ 
midd;tien6n'gii6rra  cKUfctodas>JasifiÉo^c¡a8'€^  con  ella 
qoi^naní,. '  ques>e(mIRkaf»jj(pMdl^n'dtiáentevaBcbB  ae- 
meoterás^écon  GairajJa  ácBaaimra^LÉaaa  poner  aquí  alga- 
Bobi  indíúspen  utaoa  !|lalb»:oltaS;  aapadbb  ^  pónentoa  bacía 
donde  saA&^l'Sot^y eatoóúvocandocá:  nis  demomob:^  por 
aacreficiosíi'it'U    '■■  \\-  .•:'  -  'i:; 

,¿  Eá  la!  ida >  Picara  /  lielieki'íaast  comb'lés'  dé  Qainbaya^ 
aunlque  íes  diferente; ia'íidQgiaiypue$ta''qQe  sacrificánal 
dhbld  cada  díaicieptbs^indkis;;  y  anrt  miámo  en  láí  de  Pao^ 
eoraj  En tíáfi t)regniité ^aaiiBéflep'qoe'enántóá  iiuSbsat* 
cr¡ficaba(áÍQBfdofa»'CaiHi.dis^.  y^OMi  dijoqtfe  dnbo, ly 
qnéstOilojUaclaide-temoii^del  d^aUoy  pórqxie  no  los  raso- 
knen  ái  todióB  y  nocfe  enoipaei  letofretiaiL  los  cordones: 
i  fin-el  Itiatír  deiJaBJéyesíá  cbalqdíraé  n^oena  ite^^estí- 
étísr^  óasi.  todos  6on  demna^vlanera  y  lodos  traen  aquellos 
maiuiésy.^inintasw''..'  =■  í!  •♦V'   .;  t    ■  •  ' 

f>rdL^>provincia-dé);Aauba^)*qóé<e8(á  adelante  doB  leguas 
daiiPaB€0éa;.!OÉ  dMerbnle  id<Atotraé:e8  mávor  é  mas  rica 
que  ninguna  destotras,  dejando  la  de  Quinbaya;  está 
muy  llegada  á.  la  cordillera   de*  la  sierra  nevada;  en  nn 
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seoo  qae  se  hace  en  la  misma  sierra.  Aquí  usan  los  in- 
dios diferente  traje  é  no  son  tan  pulidos  ni  tan  cortesa- 
nos en  su  traer  y  habla  ni  en  sn  comer  y  beber,  y  las  ca- 
sas son  de  otra  hechura,  que  son  redondas;  las  indias 
traen  unas  pampanillas^  ques  hasta  palmo  y  medio  de  pa- 
ño de  algodón  que  les  ciñe  al  cuerpo  y  no  se  a  tapan  mas 
de  sus  vergüenzas  y  traen  todo  el  muslo  y  pierna  de  fue- 
ra, y  no  traen  otra  cosa.  Y  muchos  de  los  indios  no  traen 
maurcs,  y  los  que  traen,  son  de  una  corteza  de  árboles 
que  ellos  hacen,  que  casi  es  como  papel  destraza,  que  co- 
mo en  esta  provincia  hace  frió  por  estar  pegada  á  la  sier- 
ra, no  se  coje  algodón^  y  ansí  traen  poca  ropa.  Habitan 
en  cada  casa  destas  diez  hombres  con  sus  mujeres  é  hijos, 
porquio  las  casas  son  grandes  é  bien  hechas,  é  cada  uno 
tiene  su  apartado  dentro,  donde  duerme;  son  muy  rieos 
de  oro.  El  principal  señor  desta  provincia  se  dice  Maitama. 
Cuando  me  vinieron  de  paz  la  primera  vez,  venian  todos 
embarrados  y  desfigurados  los  rostros  y  encenizados  y 
cantando,  que  parecian  mostruos;  preguntando  porque 
lo  hacían,  dijeron  que  porque  no  me  paresciese  bien.  En 
esta  provincia  son  mas  carniceros  de  carne  humana  que 
en  ninguna  de  las  otras.  Traen  los  señores,  por  bajo  del 
labio  qnestá  sobre  la  barba,  hechos  muchos  agujeros  qoe 
traspasen  á  la  boca,  é  por  allí  se  meten  unas  barretas  de 
oro,  que  los  cristianos  llamamos  barbas^  porque  andan  coU 
gando  hasta  en  bajo  de  la  barba,  y  son  los  agujeros  alga- 
nos  tan  grandes,  que  la  comida  se  les  sale  por  ellos,  é 
traen  sus  caricories  é  sarcillos.  Es  la  gente  muy  recia  é 
muy  doblada,  como  es  tierra  fría;  é  no  son  muy  astutos 
€n  la  guerra,  como  otros,  aunque  son  muy  grandes  traído* 
resé  muy  doblados  en  sus  tratos;  tienen  las  casas  hechas 
de  seis  en  seis  juntas  y  una  placeta  delante  dellas,  muy 
Tomo  H!.  96 


Ji6B  BOCrtflNTOS  INÉDITOS 

Una,  hecha  á  mano,  ea  la  cual  tieDea  hincadas  unas  ca- 
ñas gruesas,  de  las  que  en  aquella  tierm  hay,  que  sob 
tan  gruesas  como  dos  muslos  y  muy'  altas,  y  tan  largo 
cuanto  dura  la  plaza;  van  estas  hincada^  por  su  orden,  un 
palmo  ó  dos  una  de  otra,  ó  ansí  ponen  mas  -de  veinte 
reogleras  dellas,  questá  hecho  como  un  monte,  y  en  el 
eoniedio  de  la  pared  dellas,  á  la  parte  de  la  plaza,  tienen 
hecha  un  escalera  por  su  orden,  que  sube  hasta  lo  alto 
de  las  cañas,  de  anchos  de  seis  palmos  en  ancho,  con 
808  gradas,  y  á  la  una  de  la  escalera  un  ídolo  y  á  la  otra 
parte  otro;  y  esto  es  para  sacrificar  indios  é  indias^  lo 
eaal  en  esta  tierra  se  hace  mucho  sacrificio  al  diablo;  y 
deetos  sacrificadores  hay  muchos,  é  tos  mas  principales  son 
en  las  plazas  de  ios  señores;  y  en  la  punta  de  lo  alto  des- 
tas  cañas  tienen  puestas  calaVernas  de  hombres.  No  es 
ésta  provin  ia  (an  abastecida  de  frutas  como  es  la  de 
Qüinbaya  é  Hiimbra,  porque  la  gente  es  roas  gruesa  y 
BO  tienen  tanta  pulicia>  ni  se  guardan  parentesco,  como 
pese  de  herminos  y  aun  estos  no  estoy  bien  si  lo  guar- 
dián, segund  ellos  son  de  bellacos.  Costumbres  de  la  pro- 
TÍncía  de  Tenuhama  é  estotras  tierras,  casi  todo  va  por 
Mta  arte,  porque  como  yo  pasé  de  pasada,  trátelos  poco, 
poesto  que  los  dejé  de  paz;  y  son  de  diferente  lengua  de 
las  de  Arma.  Toda  esta  gente  son  grandes  carniceros,  y 
por  gran  fiesta  tienen  dentro  de  su  casa  niuchas  calaver- 
oas  de  hombres  é  hosamentas,  y  estas  de  indios  que  han 
ebmido  y  muerto  en  la  guerra,  por  donde  se  puede  en- 
tender el  gran  servicio  que  á  Dios  se  hace  en  poblarse 
esta  tierra.  Desde  la  provincia  de  Arma  hasta  la  de  Ce- 
nttfona,  habrá  20  leguas,  y  desde  Cenufana  á  Avurra  pue- 
de haber  seis;  en  todo -este,  camino  hay  grandes  asientos 
de  pueblos  antiguos  é  muy  grandes  edificios,  de  caminos 
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hechor á  mano  é  ghindes^por  las  aterras  é  medías  lade*» 
ras,  que  en  el  Ciizcd  «o  Jos'  hay*  ibayores.  Y  todo  eatb 
perdido  é  destruido, '  é  tíkk  hay  iodio  quotsepa  deoir  ooola 
ha  sido  ni  de  que  sé^  ba  •deqpobladcN; :  por  lo  que  se  puedb 
pensar  que  los  ¿a  despoblado  laft  graades  guenras  que  faA 
LaUido  léoire  lób  jiaturalfes.  La  províDcia  de  Moregía  ea 
una  provínola  pequeña,  en  que  hay  cinco'ó  seis  pueblos; 
está  en  lo  alto  de  la  sierra:  ya  estos  tienen  otra  manera^ 
de  ^ate  ó  otra  lengoa;  les  una  gente  viva  y  entendida,  é 
grandes  rescataüctrés^  porque  tienen  'ünuy  gran  contratar 
cioQ  con  toda  Ja  tierra  de  laComarca>  porque  allí  tieoea; 
biieeas  ealiuas  é  «apanejo  (de  haoer  sal,  é  contratan  cobf 
toda  te  tiarra-.  Y  en! esta  proTÍncia  traan  las  mugeres  sw 
naguasfhasta  los  píes  é  losiindios  su»  mantas  como  loe 
de<}iiiiibaya;  tíeuen  sus  ídolos  como  los  otros,  sacanr 
orodemínas/'son.muy  amigos  de  comíer  carne,  ansi  de 
indios  como  de  cua^uiera  dosaque  la  puedan  haber. 
De  allí. se  pasa^un  puerto  para  ir  á^Ia  provincia  de  Amiau 
qucfatraviesa  la  (rordíllerade  la  sierra  nevada,  y  pasada;  se 
hace  un  valle  ó  uabuen  rio  grande,  que  corre  por  ól,  en  el 
cual  está  aquella fHroVincia  de  Avurra,  la  cual  es  difereo* 
te  de  todas  éstotriis^  dnsi  en  el  traje  como  en  lamauera  de- 
las  ¡casas  como  €ln  todo  *  lo  de^mas;  porque  tos  hombres> 
traen,  en  Jugar  de  dochos,-  bna  mddeja  de  hilo  colorada 
ó  btaoce  y  sú  natura' cogida  arriba,  asida  por  el  capillo  de 
aquel  anoko;  ilo.  Coqiea  cai'ne  humana  y  son  indios  {)io- 
bres^  queitíenenipooo/oiro,  y  son;  grandes  labradores  y. 
tieoenrmueha  ropa  iá>  ¡twcho  de. comer;  asi  de  carne  co« 
mo  de  frutas,  pOpque  Aienen  grandes  arboledas  y  están 
en  aquel  valle  qües  may  ancho  ó  vicioso;  son  belicoaos 
ea  la  guerra  y  petóaa  con  diferentes  armas  queatotroa; 
porquetienen  ¡05l(^mrr9i^ con  «qui^  tiran  isus  tiraderas,  que 
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son  unos  dardos  delgados,  que  ios  echan  con  tanta  fii« 
riá  como  nná  xara.  Salidos  de  aquel^^lé  por  la  ^erra 
adelante,  hay,  muchos  despoblados  y  caminos  muy  an- 
chos y  acequias  á  mano  é' asientos  de  pueblos,  todo  ya 
destruido,  de  grandes  pnd)lós;  está  en  este}mísmoTÍo,qae^ 
baja  de  Avurra,  la  provincia  de  Amache,  i)ien  veinte  Iíb-' 
gaas  abajo ;  estos  son  flecheros  é.  tienen  yerba;  son  de 
otra  lengua. 

Las  lenguas  de  las  provincias  de  Bevéjico  duran  mas 
de  cuarenta  leguas  de  tierra  de  largo  é  ancho,  otras  tan- . 
tas  para  ser  una  lengna;  es  la  gente  mas  cruel  y  mas  car- 
nicera de  toda  cuanta  en  aquéllas  tiei;ras  hay,  é  que  mas 
86  comen  unos  á  otros.  Fundóse  en  ella  la  cibdad  de  An« 
tiochía,  al  pié  de  una  montaña  que  en;  una  llana  aonque 
no  muy  grande^  porqués  toda  esta  tierra  tan  agrá,  que 
nó  hay  donde  poderse  hacer  pueblo  que  tenga  mucho  es- 
pacio; es  este  asiento  muy  bueno,  ^orre  por  la  una  parte 
de  la  cibdad  un  arroyo  que  sale  desta  montaña,  que  se 
podrán  en  él  hacer  molinos;  nacen  dentro  de  la  cibdad 
cuatro  ó  cinco  fuentes  de  mucha  agua;  en  esta  provincia 
hay  muchos  géneros  de  frutas  muy  buepas  é  mas  que  en 
'Gartago  ni  Santa  Ana;  es  muy  rica  dominas  de  oro,  por» 
que  sigund  las  minas  los  indios  tienen  abiertas  é  la  gran 
contratación  qúellos  tienen  de  puercos  é  otras  cosas  que 
les  traen  á  vender,  sacan  mucha'  cantidad  de  oro.  Los 
señores  desta  tierra  usan  venir  acompañados,  aunque  no 
tantos  como  los  de  Humbra  ó  Cartago ;  traen  sus  manres 
é mantas,  é  las  indias  sus  enaguas  hasta  los  pies;  es  gen- 
te muy  cautelosa  é  traidora; -son  muy  vivos  en  el  hablar 
é  muy  entendidos  é  avisados  para  ser  indios;  son  gran- 
des contratadores  é  tienen  peso  é  medida,  para  las  cosas 
que  compran;  no  tienen  ninguna  manera  de  ídolos,  mas 
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de  que  usan  mis  borracheras  é  fiestas  como  en  esotra? 
paries,  é  también  hablan  con  el  diablo  é  le  tienen  por  se-» 
ñor.  "Es  gente  crecida  é  de  girandes  fuerzas,  no  dsan  ta»* 
to  el  beber  como  los  desiotras  provincias;  son  muy  gran^^ 
des  comedores,  especialmente  de  carne;  tienen  muchas 
maneras  de  raices  é  de  yerbas  de  comer.  En  esta  pro^ 
Viñcia  está  una  alagunilla  de  agua  'pequeña^  cerca  de  üá 
cibdad  donde  yo  Isiuve  aposentado,  ta  primera  vez'qiíe 
entré  en.la  tierra,  pórquestá  nn  buen  pueblo.  Y  viendo 
los  iiidios  que  iban  allí  á  dar  aguará  los  caballos,  me 
dijeron  que  no  éntrase  en  ella  porqdestaba  allí  una  cul0^ 
bra  muy  grande  que  los  mataría  si  entraban  dentro;  y 
haciéndoles  preguntas  desta  culebra,  me  dijeron  que  sa* 
lia  del  agua  é  les  hablaba,  é  que  tenia  orejas  é  ojos  gran- 
des é  pies,  é  para  que  noestoviese  enojada  le  echaban  de 
comer,  y  no  se  osaba  ningund  indio  lavar  en  ella  ni  en* 
trar  dentro;  é  de  ver  cómo  entrábamos  nosotros  é  lavá- 
bamos los  caballos,  se  admiraban  mucho  y  ses[^antabaa 
de  cómo  la  culebra  no  salia  é  nos  mataba.  Y  desto  se 
puede  tener  que  era  el  diablo,  (|ue  se  les  aparecia  ea 
aquella  figura.  Son  grandes  hechiceros  é  miran  en  abUr 
siodes  é  cosas,  porqué  cuando  ellos  qoiereo  que  los  cris- 
tianos no  páseñ  por  algnoid  óamino,  ponen  unas  raices» 
que  allá  hay,  hecho  en  ellas  figuras  é  otras  cosas,  creyendo 
que  en 'pasando  por  allí  nos  habernos  de  morir  ó  dejar  d6 
pasar.  ESstá  tierra  es'  muy  poblada,  hay  al  derredor  deátas 
provincias  otras  que  se  dicen:  la  una  Penco  ó  la  otra* 
Ituango  y  la  otra  Jundave  é  la  otra  Brero  é  la  otra  Poi^ 
nitoé  la  otra  Coróme  é  otros  muchos  pueblos;  es  la  tierra 
muy  fragosa,  algunas  destas  provincias  están  en  tierra  ra-^ 
sa  é  otras  en  montaña;  hay  mucha  diversidad  de  fuéiiteb 
é  ribs  é  arcoyosi  porque  no  hay  qubbrsda^ '  por*  pequéSá 
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qae  sea,  no  Ueve  agua»  y  todaa  ellM^riaQ  peaoado  aofl- 
quea  menudo,  é  ixaiúcíSf  qde  aoa  A  mlaaera  de  cangrejo»  j 
buenas  4e  comer;  hay  eb  esta  tierra  perdices  ó  codorni- 
ces, é  conejos,  e  pav&a,  q  tértoUs,  é  palomas  toréales  6 
otras  muchas  ayes  y  vertados  y;  puercos,  monteses,  que 
tieD|en  el  ontbligo  sobre  el  espinazo;  hay  leoncis  pardos,  é 
tigres,  é  gatos  cervalaa,  nutiias  en  mucha  cantidad;  bfty 
dantas  en  Jas.  mootaqas;  bay  ofsos.  bormigueros;  bay  «n 
«bímal  ques  á  mpaeradejraposa,  solo  quesmaií  pequeña, 
que  desde  que  ha  pacido  los  hijos  los  toma  en  una  bolsa 
qde  tiene  len  la  barriga^é  tieile  las  tetas  dentro  dci  la  bbl- 
aa  y  des  que  los  hijos  tiene  dentro,  pliega  la  bolsa  é  vá^e 
por  ahí  con  cjllos,  é  ansi  los  trae  hasta  que  Ips  criaré  son 
de  comcir,  díe^nae  por  nombre  ^d,  en  el  cabo;  de  la 
cola  hace  unafospaicomo  un  puerco;  hay  otros  aiqimales 
que  $e  dicen  ormadúa,.  qiuje '  traen  «ficitna  del  cuerpo .  una 
cobíerlar  de  conchas  que  les  cubre  hasta  las  orejas^  é 
AUdque  les  den  encima  eon  cualquier  arn^Aj  no  los  pasa» 
é.son  buó{i03  de  comer,  étí^Aen  sus  cuevbs  en.que crian 
y  están;  ^ía  cada  uno  tres  é  cuatno  ó  tiene  sus  tetillab  coa 
que  crian;  Ja  carne  dellodes!btabcaásfoteaoom¡oiociqQ» 
¡Antes  qtfe  yo iCwdasiá  astil  ctbdadi  jestapdo  aposentado 
cercn  esta  laguna,  jni  raudo  latieri^yel  ^itiodq  lacíbdad» 
hkñ  poner  una  crucen  una  lOmá  queencinladefcta.higii* 
M  está,  y  cuando  l9e:{Miso,JÚQ6.eiiteiid€|rák»in^¡i»q^s 
Mía  habiaa:  de  quitar,  :|Mih}aq  aquella  era  iasiniá  da-lof 
eriaüaAosy  tfúti  la  teníamos  tía  grao  Teaeráeion,  pórqtnf 
el/que htzo.todoelitiufido éicrió loda8lai:lJ4)sas dól,  nos 
It  habiá  dado  pbr .  spaal  é  baadera  >paara •  contar'  f  odas  In 
ooaas  ínMlas;  ¿  qua  ahai  ellof  la  podianr  teüer  eootra iaipMl 
dkbioqnbte.leaiapáreamaviíy  cfuéicnaado  lo  vieaeliv  qmñ 
Ucíeaen  aquella  laañáliqon  la  manoUj-isofi  palos,:  y  que  loo* 
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go  huiría.  Y  estos  indios  estovieroQ  después  muy  rebela- 
des,  porquesta  paz  que  comigo  entoncds  trataban,  era 
con  cautela  de  quererme  meter  en  una  quebrada  questa** 
ba  entrellos  é  otro  pueblo  que  eran  sus  enemigos,  é  te- 
nían hecho  de  concierto  con  los  otros  que  cuando  ellos 
nos  viesen  abajando  la  quebrada,  que  los  unos  de  un  oa^p 
bo  é  los  otros  de  otro  nos  matasen  con  piedras  ó  peñas 
grandes.  Ehízolo  Dios  mejor  que  no  fuemos,  puesto  que 
de  presente  no  caí  en  la  traición  é  después  lo  supe  dellos 
mismos.  Y  á  otra  vuelta  que  yo  torné  á  entrar  en  esta 
provincia,  por  la  otra  parte  delta,  porque  no  había  vení^ 
do  por  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  mirando  la  tier* 
ra  é  andando  las  otras  provincias  que  arriba  dije,  atrave^ 
sé  la  loma  é  salí  frontera  desta  loma,  donde  dejé  la 
cruz  -j-  puesta,  á  un  valle  que  se  hace  entre  la  cordillera 
de  montaña  y  entre  la  questá  la  cruz  -j-;  é  como  los  indids 
▼ieron  que  la  primera  vez  no  me  habían  podido  matar  aa 
la  quebrada,  acordaron  de  juntarse  y  esperarme  de  guer-^ 
ra  y  declarar  su  mala  intención,  y  ansí  estaban  todos  los 
cerros  llenos  descuadrones  de  gente  y  todas  las  laderas 
llenas  de  penas,  para  nos  arrojar,  y  en  la  loma  dondesta* 
ba  puesta  la  cruz  mas  de  diez  mili  hombres,  todos  al  deiv 
redor  de  la  cruz,  lo  cual  tovimos  por  milagro  no  habella 
quitado,  porque  ninguna  cosa  nuestra  ellos  veen  que  no  la 
deshacen  é  quiebran  después  de  idos,  y  aun  las  casas  eá 
que  nos  aposentamos  queman  y  las  cruces  derriban,  por** 
que  en  muchos  cabos  mandé  poner  crucen  é  las  quitaban 
Y  ansí  abajé  á  esto  valle  con  mucho  riesgo,  porque  no 
traia  roas  de  treinta  hanbbres,  doce  de  á  caballo  é  diez  é 
ocho  de  pié,  y  aunque  quisiera  tomar  por  donde  había 
entrado,  no  pudiera  por  respeto  que  la  cordillera  de  molo- 
te era  tan  mala,  que  perdí  un  caballo  y  estovieron  todqs 
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60  riesgo  de  perderse,  por  questáa  las  raices  de  los  ár- 
boles de  un  estado  en  alto,  é  de  la  hoja  de  los  árboles  que 
ha  caído  de  tantos  tiempos,  hay  ochotes,  que  los  de  pié 
pasan  bien,  mas  como  los  caballos  sot^  pesados,  hunden-^ 
k)  todo  y  quédause  atascados  entre  aquellas  raices;  é  co- 
ox)  es  sierra  é  ladera,  quiébranse  las  manos,  é  si  no  fue- 
ra por  los  negros  que  traían  con  hachas  é  azadones,  nin- 
gún caballo  sacáramos. 

En  este  valle  me  tovieron  tos  indios  cercado  tres  dias, 
en  los  cuales  tuve  guazavaras  y  escaramuzas  con  ellos, 
donde  hobo  indios  que,  romanos  en  sus  hechos  no  hicie- 
ron mas,  porque  hobo  indio  que  acometió  á  dos  españo* 
les  é  hirió  al  uno  muy  mal  y  no  con  estas  armas  drrojadi* 
xas  sino  con  un  montante  de  los  que  ellos  usan  ques  de 
palma,  lo  cual  fue  en  un  pedazo  de  llano  que  teníamos 
donde  yo  estaba  aposentado,  questaba  fuerte  porque  tenia 
ana  quebrada  de  un  cabo  é  otra  de  otro.  E  una  noche 
que  me  paresció  que  ya  estabctn  algo  descuidados,  con 
el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  subí  en  la  loma,  á  pié  sin  ca- 
ballos, porque  hacia  muy  oscuro;  y  habíales  hecho  en- 
tender á  los  indios  que  había  de  estar  mucho  tiempo 
allí,  é  esto  les  hizo  estar  descuidados  algo^  é  no  me  sin- 
tieron hasta  questuve  en  lo  alto;  lo  cuál  tovimos  por  gran 
milagro  que  Dios  quiso  obrar  comigo  é  con  los  que  allí 
iban.  Y  ansí  los  desbaratamos  é  hicimos  huir,  pofque 
luego  subimos  los  caballos  é  me  fui  al  asiento  donde 
fimdé  la  cibdad. 

.<  Después  de  fundada,  que  fue  á  21  de  Noviembre  de 

'  1541'  años,  viendo  los  indios '  los  pocos  españoles  que 

édmigd  estaban,  é  creyendo  que  todavía  serían  parte 

para  echarme  de  la  tierra,  se  juntaron  con  los  de  una 

ptovincia,  que  se  Ilamb  Pequi;  é  me  vinieron  acometer  á 
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la  cibdad.  Y  antes  que  á  eiia  llegasen,  liabia  salido  d 
alférez  Alvaro  de  Mendoza >  y  otra  gente  de  á caballo  con 
él,  á  hacer  espaldas  á  la  gente  que  traia  maii  á  la  cib«- 
dad,  que  era  media  legua  de  allí.  Encontraron  con 
la  gente  de  guen^a,  é  allí  tovieron  con  ellos  otra  guá* 
zavara,  é  alancearon  muchos  dellos  é  á  otros  hicienm 
despeñar,  porque!  rompimiento  fue  en  una  loma,  é  ansí 
los  desbarataron.  E  otros  escuadrones  que  venían  por 
otras  partes,  que  los  que  en  la  cibdad  estábamos  ya 
habíamos  visto,  como  vieron  lo  que  pasaba,  se  retirad- 
ron,  é  nunca  mas  tovieron  ánimo  de  venir,  de  guerra, 
é  salieron  luego  de  paz,  visto  que  salia  verdad  "Uxlo 
lo  que  yo  les  había  hablado  '  é  dicho.  E  ansí  me  dá>- 
ban  por  desculpa  que  no  pensaran  que  hiciera  lo  ^que  haí- 
bia  hecho  ai  creían  que  yo  había  hablar^  sino  queiles  deecá 
que  viniesen  dé  paz  por  tfuemarles  é  tomarles  lo  que  te» 
nian,  como  habían  hecho  otros  christianos,  que  habían  pá^ 
sado  por  la  provincia  deNori,  que  habían  quemado  á  k» 
señores  saliéndoles  de  paz,  sobre  demandarles  oro.  De  lo 
cual  se  me  siguió  á  mí. mucho  trabajó  é  á  la  tierra  muy 
graud  daño,  [iorque  si  los  indios  no  estovieran  escandali- 
zados desto,  no  toviera  el  trabajo  que  tuve  en  hacer  de 
paz  estas  provincias,  como 'no  lo'  tuve  en  las  demás  que 
antes  de  llegar  á  estas  pasé.  «r  '      ' 

Desde  la  cibdad  hástb  el  Rio  grande,  habrá  tres  ó  cua- 
tro leguas  y  es  todo  coesta  abajo  muy  derecha,'  y  Vállto 
despoblados;  va  él  rio 'poif  aquí  miiy  angostó  ér  muy  ere- 
*Jdo,  porque  de  I9  otra. parte  está  una  sierra  muy  alta 
^la  cual  és  las  provincias  de  YatuVe  y  Breio,  t[ues  doii- 
^  me  mataron  tres  chVistianóa^  que  en  esotra  relacióh  se 
^^e  mincion.'QoiDce  leguas  aba joi  de  ia  cibdad  está  "una 
pihte  que  atraviesa  el*  Rio  grande,  ^ue  los  indios: de 
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Bresa  tiene  bedha»  que  es  dd  bejucos  m^y  gruesos  é  tor-? 
cídos  unos  con  Potros,  que  hacea  unas  maromas  gruesas 
€omo  el  coerpo,  é  tienen  sus  ingenios  con  que  las  esti-* 
Tan;  tienen  del  dn  cabo  del  rio  y  d^  otro  casas»  é  á  don-* 
ile  tienen  cierta  guarnición  para  defender  la  puente  á  los 
leaemigos;  es  la  puente  para  contratar  los  unos  con  los 
^itros^  porque  como  vapor  alli  el  río  tan  recio,  no  se  pue- 
idQ  pasar  con  balsas  ni  con  canoas,  y  tienen  puesto  su 
ttibttto  para  los  que  pasan;  tiéneseen  mupho  haber  puen-» 
-te  en  un  noóomp  este,  y  ser  del  arta  queos,  porque,  por 
Angosto  que  por  alU  v¿,  es  mas  ancho  que  el  de  Sevilla. 
V .  El  monte,  opxe  encipia  do  lavcibdad  etfá,  es  una  cor-r 
<191era. que  pasa  por  álli,  la  bual  dura  mucho,  que  no  se  le 
4Mt  visfo  él  fia;  yiestQ  oordillercí  dividq  las  provincias  de 
jfioii  y  las  de  Guaca  é  Yuritica  con  las  de  He vijico,  por- 
-qae  pasa,  por  medio,  y  por  del  otro  qabo  de  Non  y  de 
-Guaca  va  otra  cordillera»  que  llaman  las  Sierras  de  Abíve, 
^es  lai  que: pasó  yiniíendo  á  Cartagena,  y  es^as  sierras  de 
(Abive.  [se  juntan  con  la  córdilieiia  que  arriba  digo,  qne 
'pasa  por  éneima  cLq  la'X^ibdadde.Antioehi^  veinte  leguas 
•Áai9  arriba,  y  desde  alU  se  haoo  tm  valle  donde  está  No*- 
'ri  y  el  Guaca,. y  viene  por  allí na.bfien  rio/ allende  déstos 
p^ueños  qu/e  nasoen  de  ambas  cordilleras  é  .cortan  por 
el  valle  á  la  madre  del  rio  mas  agrande.  Bste  río  que  por 
•€Bte  valle  rompe  las  narras  de  Abivé  é  va  á  salir  al  rio 
-del  Darieub,  pása<la<  la^clia  cdcdíUera  que  pasa  por  cí- 
-ma  de  Antióchia,:  viniendo  de  ip'óvbdad^  tas  aguas  aoi 
:tertrentes  al  río  deOaríeu^  y  ,  antes  que  Í9e  pasea  van  aF 
iwgrand&de  Santa  MbMa.   '> 

V'r.  .Esta  gente  de  la  proyincia  d&  Paes  esgente  muy  oiit^ 
i  JoUa  é  belicosa  y  andaoi  tiíesquílados,  ño/traen  cabi^tas 
■éoíB  vergüenzasr  las  armas  que  tienen  eondardqs  éMOr 
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das  é  piéas^  de  treinta  palmos  de  lárg;o,  y  coando  riéiiea 
á  pelear,  popen  la  pica  en  el  suelo  é  tira  las  tiraderas  é 
Inego  toiM  lalionda,  trae  debajo  deliirazo  ana  mochille» 
ja  en  que  tiene  las  piedras  metidas,  y  luego  toma  la  fi* 
t9í  é  cabala  por  encima  dél.braco  como  soldados  de  ItaHa. 
Está  esta  provincia  á  uM'^lda  de  ana  sierra  nevada;  soii 
amigos  todos  los  indios  desta  provincia  con  todos  los  in^ 
dios  de  las  otras  provincias  comarcanas  que  son:  Soya  i 
lalcon  é  Avjraima  ó  Apirama  é  ios  Fijaos;  y  son  t04> 
dos  de  una  manera  é  de  un  traje^  é  tienen  todos 
tin  arte  dé  pelear.  Y  estos  indios,  que  se  dicen  Fijaos» 
pelean  también  de  noobe  como  de  dia,  y  vienen  á  dar 
en  loschrístianos  de  noche;  lo  <;uaí  no  hacen  ninganos 
indios  de  estotras  provincias.  Adoran  todos  estos  indios 
en  el  diablo  y  píntanió  ansi  como  lo  veen  cuando  habla 
con  ellos.  Todas  estas  provincias  á  la  parte  del  Levante 
de  la  sierra  aevada,  questá  sobre  Sile¿  son  grandes  cami* 
ceros  de  carne  humana^  porque  en  la  provincia  de  Api«* 
tama,  en  ún  caüígo  que  hizo  el  capitán  JaanrCabrera,  ma- 
taron ciertos  indios  en  un  recuentro  qnétovierdo;éaseft* 
t6  s!i  félal  (!erca  6é  allí  donde  hábia  habido  e4¡  recuentro» 
6  tin  indióy  de  los  aitiígoe  que  traía  el  capitán  laan  Cabver 
n,  tomó. un  acede  lefia  é  hizo  candela  sobre  un  indio 
de  los .mbettos»  é  asólo  é  comid  tanto  del,  que  rebentó; 
porque  dicen  tos  que  Id  vieron  que  se  comió  naas  de  ia 
ffiitad.  De  mmera;'qM  desde  la  CMdnierá  de  las  sierras 
le  Abfv^;  aguae  verHentes  á 'medio  dia,  todas  las.proi^ 
Incias  que  hay  desde  esta. cordif lera  dé  .Abivé  ál  medid 
él,  en  todo  loque  está-  descubiértb  hédln  las  provincias 
^Quitty,  «on  grandes  caribéblé  coihedo^^  éb  ¿ame  hUr 
Ibáa,  ^  llenen-grandes  gaérrasttnos'bMí  otros,  y  los  qué 
se  ativan   unos  á  otros  en  la  guerra,  c6maose  muy 
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oruelmente,  y  desde  Abive,  aguas  yertientes  al;  Norte» 
no  comeó -carne  bomaúa.  *#  i 

Eo  estas  provincias  de  Orí,  Caramanfay  Gartasoasoato^ 
daB  de  una  lenguh  y  trden  ultrajb;  las  odugeres  sos  man- 
tas desde  las  fetas  á  los  pies  y  Ibs  hombres  un  cordd  ^n 
la:  cinta  y  de  alli  colgado  un  fDatiro  con  que  cubren  sos 
¥ei^enidS9  maure  os  una  venda  angosta,  dos  palmos»  y 
4e  largo  vara  y  media  ó  dos  varas.  -Sus  cerioiDnias  es 
tener  unos  ídolos  do  palo»  poqoenos,  en  que  adoran  j 
lulblan  OQO  ol  diablo.  Eq  aquella  tiorra  tienen  ca»  pro- 
pia del  diablo,  donde  van  á  hacer  sus  sacrifipioe;  ma- 
tan indios  chicos  y  grandes,  que  le*  saorifiMP  ^acán- 
dolo  el  <>oraiOÉ, .  y  dánio  al  diablo;  tráenlo  en  procesión 
haciendo  ausareytoa.(l)i  después  de  heqha cuartos;  bbs 
mantenimientos  es  comp . en  Ancerma;  no  tienen 'mucha 
enme  ni  mucho  pescado»  sus  armas  son  macanas  y  tira- 
deras, dardos»  lamas;  es  tierra  de  muchas  minas  de  oro; 
entiérrase  loa  umüqs  en  el  maa  oro  quepuede;  no  hay 
plata  en  toda  la  tierrai  digo  Santa  Marta,  €artajena  y 
Quito  y  Bogotá  ni  Chile. 

.    £n  las  provincias  de  Sima  y  Talape  y  GhoGO  llámanae 
por  sí  provincias  de  fcimacow  en  indio»  llánianlaa«t  por 
lOdas  las  cosas,  las  tienen  armadas  sobre  altos  y  grandiBB 
maderos,  por  oapaa  de  la  vanidad»  soben  4  ellas  por  en* 
cnlefasy  y  de  noche  las  almn .  Hay  en  esta  tierra  tigres^ 
lo  otioaniaal  d(ii|aeelio8  se  goarden;  eagsnie  bdieo- 
an»  peleen  desde  lo  silo  de  las  ornas,  hasta  qae  nol9 
qeeda  coa  qnépelsar;  tienen  por  armas  anos  oerbataaOi 
é  aMnen  de  aoá^  tifa»  coa  ellas  nam  fladiacitnscoa  oilll 
yentaa  de  pakan  negro»  y  be  flechas  aon  á  maneradia 
flor  qne  echan  Inacannade  acá;  eos  se  flor;  tanfÍM 


m 
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pelean  echando  agua  hirviendo,  y  después,  visto  que  no 
pueden  mas,  queman  la  barvaeoB' con  toda  la  ropa  que 
en  ella  tienen  y  se  daná  prisión.  Sus  mantenimientos  es 
mñ\t  menudo,  muchos  puercos  y  venados  y  mucho  pes* 
cado,  de  los  muchos  ríos  que  van  al  Daríen. 

Bi  río  Dañen  sale  á  la  cuiaia  de  Brava,  con  siete  bocas 
muy  bajías,  solo  por  una  paéde  entrar  navios,  que  eé  la 
segunda  boca  de  la  parte  de  poniente;!     * 

Sale  á  la  culata  á  la  parte  de  Levante  tres  ríos:  el  prí^ 
Hiero  junto  á  San  Sebastian ,  que  será  de  diez  vecinos, 
llámase  rio  de  Brava,  tres  I^uas  de  Brava;  el  segundo  se 
llama  de  las  Canoas,  doce  leguas  por  tierra  y  nueve  por 
la  mar  de  San  Sebastian;  el  tercero  se  llamaí  la  Ciénaga 
delDabayve,  una  legua  mas  al  Daríen. 

Mopox  descubrió  el  licenciado  Santa  Cruz  y  lo.  pon 
bió,  ^  buena  provincia  rica,  agora  se  ha  perdido  con  el 
mocho  rescate.  Llegó  Santa  Cruz  hasta  Urive,  que  es  de* 
tras  de  las  sierras  de  Abreva;  allí  le  desbarataron  ios  in- 
dios y  dio  la  vuelta  á  Cartajena;  envió  gente  en  busca  del 
licenciado  Vadillo  luego  como  pobló,  que  habia  un  año 
^  había'  salido  de  Cartajena^  la  cual  gente  pató.  por  el 
raesmo  camino  de  Vadillo,  que  todo  lomasfoé  despoblado^ 
pabó  por  Vurítíca  y  Nori  y  valle  de  Pablos  por  Curi,  por 
Caramania,  y  salió  á  las  provincias  de  Aiicerma  y  de  allí 
á  los  Gorrones  y  de  allí  á  Lile  y  de  allí  á  Quito  y  de  allí 
á  Xauja,  y  de  allí  se  embarcó  en  el  mar  del  Sur.  Hallé 
poblado  á  Lile,  Popayan,  Pasto,  Quito:  la  gente  de  Santa 
Cruz,  en  allegando  á  lasjspovincias  de  Ancerma^sedeia- 
Tieron,  que  la  tenia  poblada  el  capitán  Jorje  Robledo. 


414  DüCUMfiKTOS  llfSDlTOB 

» 

RelúciM  dt\  la  idm  dé  la  Florida  (1). 

■ 

LlogdinoB  al  puerto  do  Bayaboada,  dcaémbarcaaios 
seiscientos  á  veinte  hombres  é  ducíentosé  veinte  é  tres 
cabaÜoe;  luego  como  dosembarcaiuos,  de  unos  indios  que 
ae  tomaron»  supinioaque  estaba  un  christiano  altí  en  la 
tierra,  que  era  de  los  que  habian  ido  con  PánClo  deNar- 
vaez,  fuimos  en  busca  dél,  que  io  tenia  un  cacique  que 
estarla  ocbo  leguas  del  puerto;  topámpsle  en  el  camino» 
que  ya  él  venia  para  nosotros,  como  el  Cacique  supo  que 
hablamos  desembarcado  allí,  díxole  ai  cbrtstíaao  si  que- 
ría venir  doode  nosotros  estábamos,  yél  disLOle  que  sí,  ó 
envió  nueve  indios  con  é!.  Venía  desnudo  como  ellos,  con 
un  arco  y  unas  fleclias  en  la  mano,  labrado  el  cuerpo  co- 
mo indio.  Como  loschristianos  los  toparon,  pensaron  que 
eran  indios  que  venían  á  espiarla  gente,  fueron  para  ellos 
y  ellos  huyeron,  para-  un  montecillo  questaba  á  cerca; 
llegaron  lo6  caballos,  dieron  una  lanzada  á  un  indio,  y 
aina  hobieran  muerto  al  christiano,  por  quél  sabia  poco 
nuestra  lengua,  que  la  tenia  olvidada;  acordóse  de  llamar 
á  Nuestra  Señora,  por  donde  fue  conocido'torel  christiano. 
Traxímosle  con  mucho  regocijo  á  donde  él  gobernador 
estaba.  Había  doce  años  que  estaba  entre  aquellos  indios 
y  sabia  también  la  lengua  dellos  y  era  tanta  la  conti- 
nuación que  tenia  hablarla,  que  estuvo  mas  de  cuatro  días 


(I)    Co/^ffoon tis  Muñoz,  tomo  LXXXI. 

AL  mái^a  de  la  copia,  hay  la  siguiente  nota: 

«Simancas,  Patr.  Real,  Indias,  leg.  7,  orig.  firmada  por  el  que 
parece  su  autor,  Luis  Hernández  de  Biedma  SonG  pliepros  útiles  10 
fojas.  En  la  cubierta  va  este  tít.  ^Relación  del  suceso  déla  jornada 
del  cap.  Soto,  y  de  lo  calidad  di  la  tierra  por  donde  anduvo, y^ 
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entre  nosotros  que  do  sabia  juntar  una  razón  con  otra^ 
sino  que  Hablando  nn'  Yocabib  esfiañbl,  hablaba  óticos 
cuatro  ó  cinco 'en  ia  lengua  de  los  indioa,  hasta  que  se- 
vino  á  reformar  en  hablar  nuestra  lengua  lÁeo^  Tenia  taa 
poca  noticiado  la  tierra,  que  de  veintén  leguas  de  allí  no 
sabia  ninguna  cosa  ni  por  vista  ni  por  oídas;  yierdad  es 
que  nosdixo  en  viéndonos  que  no  hábia  puntado  oro  ei^ 
la  tierra.  Partimos  del  puerto  dé  Bayahonda^ para  calar  la 
tierra  adentro,  toda  la  gente  t¡ue  desembarcó^  quitados 
veinte  é  seis  de  acahalio  y  sesenta  peones,  qtte  quedaroii 
en  guarda  del  puerto  hasta  que  el  gobemadoi"  respónr* 
diese  ó  los  enviase  á  llamar,  fAimos  nuestro  cbmino  en  la 
via  del  Poniente  y  tomando  delNortieste.  Lieváb9mos  IMm^ 
ticia  de  un  cacique,  que  nos  decían  los  indios  que  tribii* 
taban  á  aquel  todos,  é  se  llambba  Hurripacüxi;  estaría 
festa  veinte  leguas  de  la  costa.  De  aquí  fuimos  pasando 
algunas  ciénagas  é  ríos,  otras  c|uince  ó  veinte  leguas  dd: 
allí,  á  un  pueblo  <!iue  los  indios  nos  lohacian  muy  grande^ 
tanto  que  nos  detíian  que  la  gente  del,  dando  gritos,  ha-* 
cian  caer  las  aves  que  íbab  volando;  liegamosá  este  pue-^ 
blo,  que  se  llamaba  Etocale.  Era  pueblo  pequeño,  halla- 
mos alguna  comida  de  ijnaiz  é  frísoles  y  perrillos,  que  no 
file  poco  refrigerio  para  la  gente,  que  iba  muerta  de  ham- 
bre; aquí  nos  detu  vinlos  siete  ú  ocho  días,  en  los  cuales 
se  hicieron  algunas  entradas  para  tomar  indios  que  nos 
guiasen  á  la  pMvtAcia  de  Apalacbe,  que  había  muy  grad 
noticia  éa  toda  la  tierra  della;  tomáronse  tres  ó  cuath)  in«« 
dios,  que  el  que  más  dellos  sabia,  no  sabia  dos  leguas 
adelante  de  aquel  pueblo.  Salimos,  de  aquí  caminando 
todavía  háóia  la  NueVa. España,  iríamos  desviados  de  la 
costa  diez  ó  ddco  legaab^  pasamos  algunos  pueblos  ea 
cinco  ó  seis  diasque  caminlaknos,  bosta  que  llegbmosá  una 
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poblazon  razonable  que  se  llamaba  AgufK:alecaen.  Falla- 
bamos  todos  los  indios  alzados;  huidos  pbr  I6s  moDtes; 
aquí  paramos  otros  seis  ó  siete  días  para  buscar  algaoos 
indios  que  nos  guiasen;  yendo  á  buscar  algunos  indios, 
se  tomaron  diez  ó  dooé  mugeres,  en  que  nosdecian  que  la 
una  era  hija  del  Cacique,  por  lo  cual  vino  el  Cacique  á 
nosotros  de  paz,  y  dijo  que  nos  daríaleñguas  y  guias  para 
adelante  y  nunca  nos  lat^  díó;  hoblmosle  de  llevar  á  él  coa 
nosotros;  é  yendo  caminando,  á  cabo  de  seis  ó  siete  dias 
que  caminábamos^  salieron  obra  de  trescientos  écincuen* 
ta  indios  á  nosotros,  con  arcos  y  flechas,  á  propósito  de 
quitarnos  el  Cacique  que  llevábamos;  matamos  algunos 
dellos  y  prendimos  todos  los  demás;  entre  ellos  habia  al* 
ganos  indios  que  tenían  noticia  de  lo  demás  adentro,  é  di«- 
xéronnos  allí  muy  grandes  mentiras.  Pasamos  otro  rio 
questaba  en  una  provincia  qde  se  llamaba  Yeachile,  y  ha- 
llamos algunos  pueblos  de  la  otra  banda  todos  alzados 
aunque  no  dejábamos  de  hallar  en  ellos  lo  que  había- 
mos menester  que  era  alguna  comida.  Partimos  de  aquí 
para  otro  pueblo  que  se  llama  Aguile,  queste  c-onñna  coii 
aquella  provincia  de  Apalache  que  devide  un  rio  la  una 
provincia  de  ta  otra;  en  este  rio  hecimos  una  puente  de 
muchos  pinos  atados  unos  con  otros,  y  pasamos  con  harto 
peligro,  porque  de  la  otra  parte  habia  indios  que  nos  de-' 
fendian  el  paso.  Como  los  indios  nos  vieron  pasados  el 
r¡o,fuéronse  á  un  pueblo  mas  cercano  de  allí,  que  se  llama 
Ivitachuco,  y  aguardaron  allí  hasta  que  nosotros  llegamos 
á  vista  del  pueblo,  y  en  viéndonos  asomar^  pusieit>n  fué* 
go  al  pueblo  todo  y  huyeron.  En  esta  provincia  de  Apalache 
hay  muchos  pueblos  y  es  tierra  de  harta  comida,  llaman 
á  toda  esta  otra  tierra,  que  anduvimos,  la  provincia  de 
Yustaga.  Fuimos  á  otro  pueblo  que  se  llama  Iniahico  y 


.aqui*  ooa  ptireqíd  que  erajLidiQpa  de  .^ab^r.^e  los  que 
-qued^ba^  ^o  el? pnerla  y  qide  lef I09  rapiesea  .de  nosotros^ 
porque  peosábamoa  meterom  la  tierra  Sembró  taoto,  qae 
•Qo  pudiéaemoa  oíat  teo^r  «(ieva;d<i^|Í08.  babíamos  andado 
ya  cieato  y  diez  leguas  jdendd  dood^i  loa  dexamos  liastit 
aUí;  y  el  Goberoadon  toa  eavid  A  llfiiBir  que  se  vioiesea 
donde  oosotrosesUbatno^. 

Aquí  fuimos  A  busear  la  mar,  que  eiitaría  nueve  leguas 
deate  pueblo,  y  bailamos  ala  oriU^ideU^  donde  Panfilo  de 
Narvaez  hizo  las  barcas  »ponquo<hallamos el. asiento  de  la 
Iragua  é  muchos  huesos  de  Jbs  caballos»  ó  los  indios  nos 
dijeron  por  la  leiigua  como  allí  habian  hecho  los  otros 
christtanos  aquellas  barcas;  aUí  hizo  Juan  de  Añasco  cier- 
tas señales  en  unos  árboles  que  estaban  á  la  .orilla  de  lá- 
mar, porque  le  mandó  el  Gobernadior  que. fuese  él  á  lla- 
mar la  gi^nie  que  .babia  quedado  m  el  puerto,  y  que  los 
iüviase  por  tierra  por  donde  nosotros  habíamos  venido  y 
quél  se  viniese  por  la  mar  en  dosfbei^antines  y  un  batel 
que  allí  estaba,  y  que  los  4rajeset  ¿aquella  provincia  de 
Apalache;  y  entre  tanto  nosotros  nos  quedamos  aguar- 
dando allí.  Juan  de  Anasoo  íqvíó  la  gente  por  tierra  y  él 
se  vino  por  la  mar.  como  el  <jobernador  le  mandó;  donde 
pasó  harto  trabsgo  y  peligro,  porquél  no  halló  aquella  cos- 
ta, dende  lo  que  habiia  visto  por  tierra  antes  que  allí  fuese 
por  la  mar,  no  hallaba  memoria  dellos ,  porque  eran  on- 
cones  (1)  báxos,  que  con  la  creciente  de  la  mar  tenían 
agua  y  con  la  menguante  quedaban  en  seco.  Nosotros  he- 
cimos  una  piragua,  que  cada  dia  salía  dos  leguas  á  la  mar 
á  ver  si  venian  los  bergantines,  para  mostralles  á  donde 
habian  de  parar;  plugo  á  Dios  que  vinieron  á  ellos  por  la 


(1)    Acazo  amones.  {Nota  di  Muña$.) 

Tomo  111.  27 
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mar,  y  la  otra  gente 'por  tierra.  Venidos  los  b^rgadtitiM, 
el  Gobernadoi^  tes  mánd^i(|fQ6  fae$!SQlav^  dei  neisiéi  'é  v$r 
bi  podiad  batlar'  atutía  ^itiérto  qüeetuYiese  c^rca  de:  allí, 
patk  saber  la  costa,  süfiaAasealgfd  latSerra^entroi^Fa^en 
Id^ líerganiineb  Fránóideó  Máldbnado,  uncabatleí^ de Sa- 
latnanüft;  andoyó  corteando  \ti  cúádi'^  enfundó  todas^ks 
paletas  y  ancones  y  ríos  que  vido^'hasiá  qaellegóá  ub  rió, 
qde  bailó  buena  ebtrada(  eii  él  ébüistt  puerto  y  unpueblode 
indios  á  ía  co^  de  Idi^úiár;  que*  vinieron  algunos  á  rescatar 
eon  él;' y  ixitQÓ  ano  dé  aquellos  indre^  é  vínose  para  cton 
^e  nosotros  estábaraó^.  Tardó  leh  «ata  jomada  dos  meaeB, 
qué  ya  á  todos  se  nos  bacicínmiü  afiós  por  detenemos 
alli  tanto,  ségun  teníanlos  ta- noticia  de  i6  de  la  tierra  iaden- 
tro.  Venido  Maldóhado^  e)  Gobernador  te  dijo  como  nos- 
otros nos  íbaniOSled'lMisca^e  aquella  tierra  queaqmel  in- 
dio nos  decía  queskabaf  en  dtra  mar,  q¿ál  ise  viniese  para 
la  Isia  de  Cuba  en  aq\i)Sllos  bergantíqes,  donde  estaba 
Dona  Isabel  de  Bobaidillk,  la  n^jer  del  Gobernador,  é 
que  si  dentto  de  $eis 'meses  iio  supiere  de  nosotros,  qae 
viniese  en  aqneHoS'  bergantines  é  que'  costease  la  costa 
'basta  eí  rio  del  Espirita  Santo ,  porqiie  allí  babíamos  de 
tomar  acudir^*  y  los  bergantines  se  ñiero«  á  Cuba,  y  nos- 
tAros  tomamos  nuestro .  camino,  la  vuelta  del  Norte,  para 
ir  á  ver  lo  que  los  indios  nos  decian.  Caminamos  cinco 
-dias  por  despoblado j  llegamos  á  un  rió  grande  muy  cor- 
riente^ lúo  podimos'hacer  puente  pon  lo  recio  que  corría, 
hecimos  una  piragua 'On  que  pasamos;  de  la  otra  banda 
hallamos  una  provincia  que  se  Uapia  Aeapachíqui,bíéQ 
'abundante  de  comida  de  la  que  los  indios  comían;  vimos 
alguoos  pueblos  delia /y  otros  no  pudimos  ver  por  ser  tier- 
ra de  muy  grandes  ciénagas.  Aquí  fallamos  diferencia  en 
las  casas  de  los  indios,  que  las  hallamoscomo  cQevas-de- 
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bajo  de  tierra,  y  fasta  aquí  eran  cobiertas  de  palmas  y  da 
pajas.  Pasamos  adelante,  topamos  otros  dos  ríos,  que  bo« 
bimos  de  hacer  puentes  en  ellos ,  de  pinos  atados ,  como 
solíamos  hacellas;  llegamos  á  otra  provincia,  que  se  llama 
Otoa,  fallamos  un  pueblo,  razonable,  mayor  que  fasta  allí 
le  habíamos  iallado.  De  allí  fuimos  á  otros  pueblos  de  otra 
provincia,  que  estaría  dos  dias  de  allí,  donde  tomamos  al* 
gnna  gente  que  estaba  descuidada,  que  no  habían  sabido 
de  nosotros;  acordaron  de  venir  á  servirnos  de  paz,  por-' 
qoe  I^  volviésemos  la  gente  que  les  habíamos  tomado;  el 
Gobernador  se  la  volvió,  que  no  le  quitaron  sino  fueron 
unas  guias  lenguas  para  adelante;  tardamos  en  pasar  es* 
ta  provincia ,  que  se  llama  de  Chisí ,  cinco  ó  seis  dias, 
donde  fuimos  bien  servidos  de  los  indios,  de  la  pobreseí 
que  tenían.  De  aquí  pasamos  otros  tres  dias  sin  pobiazon, 
&slaotra  provincia  que  se  llama  Altapaha,  aquí  fallamos 
un  río,  que  no  corría  al  Sur  como  los  otros  que  habíamos 
pasado,  que  iba  corriendo  la  vuelta  de  Leste,  á  la  mar  don- 
de vino  el  licenciado  Lucas  de  Aílloii;  por  donde  dimos 
mucho  mas  crédito  á  lo  quel  indio  nos  decía,  y  creímos 
ser  verdad  todas  las  mentiras  que  nos  había  dicho.  Esta 
provincia  era  bien  poblada  de  indios,  y  todos  nos  vol- 
vían á  servir:  preguntándoles  el  Gobernador  por  aquella 
provincia  que  nosotros  íbamos  en  demanda  delta,  que 
se  decía  Gófítachyqne,  decíannos  que  no  era  posible 
poder  ir  allá,  ni  había  camino  por  dónde,  ni  qué  comer 
en  el  camino,  y  que  todos  moriríamos  de  hambre.  Pa- 
samos adelante  á  otros  caciques  que  se  llamaban  Ocute 
y  Cofaqui,  y  estos  nos  dieron  de  las  comidas  que  tenían, 
y  nos  dijeron  que  si  nosotros  queríamos  ir  á  ftcer  guerra 
á  la  señora  de  CoBtachique,  que  ellos  nos  darían  todo  lo 
que  nosotros  quisiésemos  para  el  camino,  porque  nos 
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hacían  saber  qoe  no  había  camÍDO  por  donde  ir»  por-* 
qoe  ellos  no  se  trataban,  por  la  guerra  qUe  tenían»  sino  en| 
cuando  algunas  veces  se  venían  hacer  guerra  Icm  unosiá 
los  otros,  y  questo  era .  por  partes  escondidas  y  oculta» 
por  donde  no  fuesen  sentidos»  y  que  tardaban  en  el  car- 
mino veinte  días  é  veinte  é  dos»  y  no  comían  sino  yer<p 
bás  y  algún  maíz  tostado  que  llevaban.  Vista  nuestra  de* 
terminación»  diéronnos  ochocientos  indios  que  nos  llevasen 
nuestras  cargas  de  comidas  y  ropas»  y  otros  indios  que 
nos  guiasen,  los  cuales  tomaron  el  camino  derecho  á  Les«^ 
te  y  ansí  fueron  caminando  tres  días.  Y  el  indio  que  noB 
llevaba  engañados  decíanos  que  en  tres  días  nos  pondría 
él  allá.  En  cabo  de  los  tres  dias»  que  ya  comenzábamos á 
ver  la  mentif'a  del  indio»  no  por  éso  dexóel  Gobernador, 
de  seguir  el  camino  que  llevaba  comenzado»  y  mandó  que 
todos  guardasen  la  comida  que  pudiesen»  porque  sospe-*> 
chó  lo  que  después  sucedió,  de  vemos  en  harto  trabajo 
y  necesidad .  Caminamos  por  este  despoblado  trece  dias» 
y  al  cabo  dellos  llegamos  á  unas  cabanas;  los  indios  ya 
habían  desatinado»  que  no  sabían  por  donde  ir  ni  camino 
que  darnos;  el  Gobernador  salió  á  buscallo,  y  volvióse  de* 
sesperado  de  podello  hallar,  é  hizo  que  la  gente  se  vol- 
viese obra  de  media  legua  de  allí,  á  un  río  grande,  y  allí 
comenzó  á  dar  raciones  de  unos  puercos  que  llevábamos 
con  nosotros,  á  libra  de  puerco  á  cadachristiano,  y  co- 
míamoslo  cocido  en  agua  sin  sal  ni  otra  cosa.  Y  dende 
aquí  invió  el  Gobernador  á  buscar  camino  por  dos  partes: 
uno  invió  el  río  arriba,  la  vuelta  del  Norte  y  Nordeste»  y 
otro  invió  el  río  abajo,  la  vuelta  del  Sur  é  Sueste;  é  dio- 
les  término  é  cada  uno  de  diez  días»  para  que  fuesen  é  vi- 
niesen á  ver  si  hallaban  algún  camino  ó  rastro  de  ver 
pueblo.  El  que  fué  la  vuelta  del  Sur  y  Sueste,  vino  dende 
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áiouatro  dtas  eoo  noera  qoc^  había  topado  aa  pdbleiuieló 
pequeño  coo  alguna  comida  y  trajo  tres  ó  cuatro' íiidioa 
del;  los  coates  hablaron  con  aquel  indio  que  >no8.1levabpi 
engasados  y '  eniendiéninsé  la  lédgaa;  no  fne  poco  pan 
nosotros»  por  la  gran  necesidad  de  lengras  qne*  hay  en^iít 
Herra,  y: toríidnsottácertificai^Iasmentiras^qüoiios  había 
dicho,  y  nototroa  lo  creinios  por  velb  hablar  la  lengniii 
con  aqudloa  indios.  Partimoa  luego  coa  tociau  la  gettie 
pam  ir  á  aquel  poblesuelo,  á  esperar  aiK  h)a:qub  habisQ 
ido  por  otras  partes  á  buscar  camino»  y  eatunmos  aqnf 
eoatro  ó  cinc»  dios,  fasta  que  se  recofió  toda  la  gente;  ii^ 
Hamos -obra  dé  cincuenta  finegas  de  maíz  é  alguna  harina 
de  maiz  tostada;-  hallamos  mochos  morales  caig8doB:do 
moras/y.  algunas  otras  frutillas.  Partimos  de  aquí  para.al 
pueblo  de  Gofitachique,  que  estaba  dids  jomadas  deste  pon 
queño,  estaba  á  la  ribera  dé  un  rio,  que  creemos  que  seri 
rb  d  río  de  Sania  Elena,  donde  estuvo  el  licenciado  Ast^ 
Don.  Llegadófil  á:  este  rio,  la  Sefiora  del  <  pueblo  nos  in^ 
ana  sobrina  auya^  é  la  traian.unoa  indios  en  unas  anda^ 
oon  mucha  antórídad;  é  iaviónos  á  decir  <|ue  holgaba  q«4^ 
hubiésemos  llegado  á  su  tierra  >  y  que  noq  diú^át  lo  qoQ 
ella  pudiese  étttviese,  é  invió  una  sarta  de  perlas  de  cino^ 
6  seis  hilos  al  Gobelmador;  diónoa  canoas  en  que  pasase-^ 
mqs  aquel  rio  y  partió  con  nosotros  la  mitad  del  pueblo^ 
estuvo  tres  ó  cuatro  dias  coa  nosotros^  y  luego  se  als6  y: 
Ée  fué  al  monte.  El  Giobemador  la  hizo  busc«r«  y  cooM)^ 
no  se  pudo  hallar,  abrió  una  mezquita  que  allí  estaba,  dooh 
de  estabadr  enterradoa  los  principales  de  aquella  tierra»  f^ 
sacamoa  de  dlí  cahtidad  de  perlas,  que  serian  hasta  smfl 
trrohÉB  y  media  ó  siete  déllas,  aunque  no  eran  buenas^ 
que  estaban'  dañadas  ^r  estar  debajo  de  la  tierra  y  me«* 
tidás  entre  d  saín  de  los  indios.  Aquí  hallamos  enterrar 
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dáa  dos  hachas  de  cortar  lisBa»  de  las  de  Gaslilla»  j  on  nK 
sario  de  cnentas  de  aaebache  y  á  alganas  iiiai^;arítas  de  las 
que  llevan  de  acá  para  rescatar  con  los  indios,  que  todo 
esto  creímos  que  lo  habían  habido  de  rescate,  de  los  que 
fueron  con  JtA  licenciado  Aíllon.  Con  la  noticia  que  tuvi- 
fláos  de  los  indios,  estaría  de  allí  la  mar  hasta  treinta  le- 
guas, supimos  que  la  gente  que  fué  con  Aillon  no  entró 
casi  nada  la  tierra  adentro,  sino  siempre  estuYíeron  á  la 
outta  de  la  mar,  £atsta  que  adoleció  é  murió  Aillon.  T  des- 
pués la  gente  se  mataban  unos  &  oíros,  cada  uno  sobre 
querer  mandar,  y  otros  muchos  de  hambre;  de  manera 
qoe  nos  dixo  uno,  que  se  hatíta  hallado  allí,  que  de  seia- 
cientos  hombres,  que  Aillon  había  metido  en  aquella  tier- 
ra, no  habían  escapado  mas  de  cincuenta  é  siete,  7  esto» 
fbe  mucha  causa  dello,  perdérseles  una  nao  grande  que 
traían  cargada  de  bastimentos.  Nosotros  estaríamos  en  este, 
pueblo  desta  señora  diez  6  once  dias,  é  luego  nos  convi- 
no salir  de  allí  en  busca  de  tierra  donde  hobiese  comida, 
que  aquí  no  la  había  sino  muy  tasada  para  lo  que  habían 
de  comer  los  indios,  y  nosotros,  con  los  caballos  y  la  gen- 
te que  iba,  despachámoslo  muy  presto.  Tomamos  á  vol- 
ver la  vuelta  del  Norte,  y  caminamos  ocho  dias  por  tierra 
pobre  y  mísera  de  comida,  fasta  que  llegamos  á  ana  tier- 
ra que  llaman  de  Xuala,  y  aquí  hallamos  poca  poblaion, 
por  ser  la  tierra  áspera,  todavía  hallamos  algunas  casas 
de  indios.  Entre  estas  sierras  hallamos  el  nacimiento  del 
río  grande,  por  donde  nosotros  salimos,  é  creemos  ser  rio 
del  Espíritu  Santo;  pasamos  adelante  á  un  pueblo  que  ae 
llama  Guasoli,  donde  nos  dieron  cantidad  de  perros  y  al- 
gún maiz,  que  tenían  poco.  De  aqm'  fuimos  caminando 
cuatro  dias,  y  llegamos  á  un  pueblo,  que  se  llama  Chiha^ 
que  es  muy  abundoso  de  comida;  está  metido  en  una  isla 


deate  tiq  del  Esphitu  Stntot  que  desfda  el  Daoitnieoto  Im> 
haoe  muy  grandes.  Eq  eaMb  proviiicia  cooienzamoa  á  ha-*, 
llar  los  pueblos  eeccadoa,  y  lu|ttí  aacan  losiodíoa  muchai; 
cantídad  de  aceite  de  nueces;  detuvüaooofi  aquí  veinte  y.: 
seis  ^  veinte  y  aiet^días»  por  dar  algunirefrigcrio  á  loa  ca*^. 
bailes,  que  los  traíamos  muy  ^tigados  del  po€K>  comer  y. 
mucho  trabajo*  Partimos  de  atpú^  la  ribera  del'rio  en  la* 
mano,  llegamos  á;  otra  provincia  que  se  llama  Costebe;> 
que  están  los^pueblos  ansí  mesmo  en  isjlas.del  rio.  Da  aquí, 
fuimos  á  la  provincia  de  Cocar  ques  una  de  las  mejore»», 
tierras  que.  topamos  en  la  Florida»  saliónos  el  Cacique  delliti 
á  recibir,  en  unas  andas,  <H>o  muy  gran  fiesta é^mueha  gen*, 
te,  porque  tiene  muchos  puebioft.sqbjetoa^  Otro  dia  por. 
la  mañana  se  huyó  toda  la  gent&dp  los  indios,  tomamos, 
al  Cacique,  porque  nos  diese  indiospara  que  nos  llevasen; 
las  cargas;  detúvonos  algunos  días  fasta  que  nos  los  dio;, 
fiülamos  en  esta  proviiicia  ciruelas; como  las  de  acá  de. 
CastiHa,  é  mucha  cantidad  de  parriza,  dopde  había  muy) 
buenas  uvas*  Partimos  da  aquí  la  vuelta  del  Ueste  y  Su-, 
duesle,  y  fuimoa  por  pneblQs  deste  Cacique  cinco  ó  seis 
dias,  fasta  que  llegamos  á:  oUra  provincia  que  se  llama. 
Italisi:  fallamos  altada  la  gente,  fui'^osá  buscalla,  vinie- 
ron algunos  indios  á  nosotros,  con  quien  el  Gobernadoc 
invió  á  llamar  el  Cacique,  é  vino  á  boaotres,  y  tré joños  de 
presente  veinte  é  seis  ó  veinte  é  siete  mugareis  y  cuerea 
de  venados  y  la  que  ellos ^nian.  De  aquí,  partimos  la 
vuelta  del  Sur,  allegándonos  hacia  la  costa  de  la  Nueva 
Espafia^  y  pasamos  algunos  pueblos,  ha^  que  Uegamoa 
A  otra  provincia,  que  se  llamaba.  Xaszaluia,  deque  craca*- 
cíque  un  jodio  tan  graude^qjue»  aliparecer  de  iodos,  erfli 
gigante;  esperóaos  de  pas  ensu  pueblo,,  hecámosle  mucba 
fiesta  cuando  llegamos,  é  jugamos  cañas  ¿.corrimos  mucho 
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dtm  Ms  calidlklsi  aubr^ól'^oétMíft  ¡ptám^éí^é  (lOco^dci 
todo  6sf69  deiq[>«M-)iiedltiiOBt€(  ^fte^  Ate  dibiiiliidíos:  pavía > 
Utéar  laüs  idargMl  y  i«l[ki«iiárqttA  bííí 'aiSoéfoMbrabái-á- 
álnriv  é  úá4í«,  qy^dPMCés '  tddd»  té  »«i^d  ^á  M.  fil  'aiUét^ 
nMlOF  mandó  cj^é  fto  f  'Vá  ^ú^h^ímMr  á'  Istt  tm^r,  sittcv  q«eh  for 

lAuiám^  para  allá,  tléj^iBiids'ám  ¥td'oa!idiit^<;q6e<ereemM 
q«é^  étTioque  Ta  á  sattr  á^  iál  butiia'de  ChviiM.'  A({iii  iutI- 
mbt  tíÁhViktíotíio  liábfoA'>ti^a<lor'la8  bárcaÉide  Naryaexi 
dbfr  MMbicfed  de  agtiaí)V^^Q«p;£ié  qfu^¿«M}a^^iftr^Mtos! 
ifidfós  uU  cbri^ianó,  qüé^  ttárttisriM  Di  TdOdOiro^  y  iiniil^ 
<iM'ér;  mofdfrárobikM^an  pbnal  <^  dmsfiáúé  traiV;  Ea-* 
Mkíttfttóaqur,  haciendo  bal^st  páM  |Ms«i^  ^stó  ríd^^dba 
áiWí  M'Ioft  dtMrieid  l(^  í)kiídá'nkyií  ^«llái«0Q  uti^  diFÍáíládó- 
que^^k-dé  1*  guatda  déf  6dbertbdot^  dd^  énólordó;  WMó' 
íMíÁl  CafeiqueédlKóte  q¿e  tébáfbjada  quetÚM*,  sitié  1¿' 
éalAf'los^iíidios^  ifM  liabiáft  m^eí^  el  obrl^iaéd;  diitb 
que  éQ  aquel  paebi)i^  suyd^  di¿  Mdvita*  noald^^dariai 
Wl^m  indio  este  fiafólque^  que  tt-aía  otro¿  muehocí  íbdiM' 
qéB  le  aéirVíaD)  y  andaba  siettipFetMíaiun  inodc^o^,  q^^ 
traía  an  indio  deiré^dét,  heéhO'de  ptuniad,  muy  grande^^i 
j^rac^tbr  que  tío  lé  dieaé^^i»  sdK'  Li^nlés  á  Maviia  ud  • 
(Ka:  á  las  nueve -de)  la  mañanar/  que  ena  da  po€4)lo  pequen' 
fd'f  combado»  lAuyl  fáeMé ;'= estaba  asentado *en  un  tlanóí*^ 
hábjQí'alguaaa  casaél  de  fndíeii;''por  defUé^  dé  la  oerba#- 
Mtatíios  que'etlos  babián  denibadoé  loa' infdiod  todo^  pxt* 
«I^Meto»  por  tener'  ibaa  deaefttbMrazado  el  eampo^  aaRi^ 

"^1)    A»f  por.  r«É#/»:'      '^      '  '  '■.'   •    '  •■  ■  •         "    "•       "  ■'    ^'' 


rM  aignncv  prendipabB.  4  DowtrM  eot  viéndonos»  é  tligér 
ré&le*  al  Gobernador;  por  Ib  ieogua»  quv  si  quería  paaar  «UL 
cfd  aqaol  llaM  ó  si  quena  entrar  denteo  del  (pueblo»  <|m 
é^talai^iKiitdBriim^losíódíoíftpdraflas  canBas;  ALGobWf^  • 
jídáór  fe'  pateció  qcia  era>>mejbr  éaÉralPseiea  d«p<ieblo  €M 
elM;  ynnandbqpoítodosaiH:  ébtiiásemoaailá^  ó  así  fio  hirr^ 
<)fawia^  Bnivade»  ii08Ótrba>dentho,  aadaado  oóo  los  indios 
parlando;  ooiiio:  que  los  teaiamüs  dé  pax^porqueno  pBmB^* 
ctan  siao4írfi^tenloB  ócuairdcientospór  alliv  yestcIbaalMea' 
cteeamüU  indios  en:  el  jmebld  escondidos  en  las  casas; que' 
no  los  veiamosni  parecían»  los  indios»  como  (pie  nos  haciaD 
fiesta»  comeiissron  á.  hafeehr  sos  bailes  y  areücs»  tenían  por* 
desimuiav»  para  qne^bailáseD  delante  de  ñosoiros»  qüthce; 
d' veinte!  nugenesi  Déáqae; .  ya.  hobierbo  bailado  un  rato» 
levantóse  el  Gaistqae  y  entróse  ent  una  de  aquellas  casas¿> 
el  Goberíiador  le.  envió  á  llamar  que  saliese  fuera»  yíék 
dioco  qae  no  quería;  entró  é  sacallo  el  capitán  de  la  guar^ 
da  del  Gobemiador,  y.vió  tanta  gente  dentro  j  tana  jlunv 
te  de  guerra»  que  bófco  pop  ¡bien  dea&saUr  y  dexallOi  y  di AO 
aA 'Gobernador  qne  aquellas^casasíostaban  llenas  de  iadioa^l 
todos  con  aicosy  flechas,  de  arte  de  bacier  alguna  bella*' 
qnería.  El  Gobemadorllamó  ó  otra  iodio  que  pasaba  por 
aHí,  tampoco  quiso  venirv  un  caballero  que  se  halló  hllii^á 
par  dét»  trabóle  del  bratt>  parairaello  y  dióle  im  tiroaqué) 
se  le  soltó»  entonces  pioso  mano  á  la  espada  ó.dióle  uaa: 
cuchillada,  que  le^oortóun  braio;  en  hiriendo  este  i&did»' 
comenzaron  todos  á  tirarnos  flechas»  nnos  por  de  dentm* 
de  las  casas»  por  muchas  seieras.que  teman  hechas^^y 
otros  porfoera»  y  como  nosotros  estábamos  tan  desapi9r<«< 
oibidós  por^nsar  qué  los  teniáaÉ)s  de  pas,  con  mudfad» 
daño  que:  recibÍBios^  nos  fue  lorsado  salir  huyendo  da 
pueblo;  y  quedóse  dentnutodo  lo  qtelosíndíos  nos  traían 


en  cargas,  como  i6r  hotÚAD  descargo  áUL  Gpmo  lod  io^. ; 
dios  nos  Tíeroii  f dera^fcerraioii  lian  puorta&/q[iiie.:teQÍa  iei  i 
pueblo,*  y  cpmleiizan^á  tocar  eos  atamborea  y.  levaotar 
banderas  jcob  muy  grande  alarido^  y  á  desvclreF  lAie^tiAS . 
píatacas  'é  Uobí  é  mosUrando  de  encima  de  lai  cerca  Hodo  lo. 
qve  traíamos  comonoslo  lenianen  bu  poder.: Mo^qUiOar 
anéi  como  salíamos  del  pueblo^  cabalgamoa  en  ñbestcM 
oabaHos  y  cercaf[ios  el  pueblo  toda,  porqueioa  indioa.QO^ 
sews  saliesen  por  algunaíparte,  y  acordé  el  Groberdador  • 
que  nos  apeásemos  sesenta  ú  ochenta  de  nosbtros,  los  qu0  • 
mas  bien  armados estábaiüosi,  y. que  ñoshiciésemosieB  coa?!* 
tro  cuadrillas^  yfuésemos  á  combatir  por  ^cuatro,  par  tea  el: 
puebloi  y  que  el  primero  ^qiieentraée  pusiese  fuego j&.lad 
castis,  porque  dé  identro.ino  noai  faiciesea  mas: daSo»  ,y ^ 
diósomos  los  (jabalíos  6  otros  acidados  que  no  -  estaban  ar« . 
mados,  para  que>  si '^Igunos  iodies  saliesen 'del  pueblo^ 
para  huirse,  qü^'los  alcanzasen.  Nosotcésentramosr dea-' 
troidel  puebloyipusimosfuegd, donde seiquemarbn  danr*^ 
tídad  de  indios,  y  se  quemó  todo  cniantal  nosotros  illeifáf*i 
bamba,  qiie  nio^una  cosa  quedó;  peleamos  aquel  dia  hasta; 
qué  fue  noche,  'stn  que  sernos  ríodiese-ningun  indio, «ibO: 
que  pelearon  cpmo  bravos  leones;  matémoslos  todbSf  tmosi 
con  el  fuego ;'. otros  confias  espada»,  otros  con  las  ianzaa^ 
de  ios  que: saliaa- fuera;  ya  cerca  de  noche  quedaban  sólo 
tres- indios,  ly  tomaban!  aqueliasi  veinte  mugeresque  jia<^, 
bián  traído  para  bailar  >y  poníanlas  delante  de  siglas  iÉiu«-. 
genes  oruásabaii  lasmanoiy  haeiendo^de  sefias  áios  cbri8^> 
tienes  que  las  tomasen,  llegabanJosobristíanosá  tomallias». 
y  ellas  desudábanse»  y  les  tres  indtos^que  .venián  dietrásj 
deRas üechaban  á  bschristíanos;;  Matamos  los  dos  délotí 
indios,;  y  unolsoiaque'qnedkVvpbr  noBetic6-reBdir>j|H]bi(i»** 
'    se^  un  árbol  tjué  estaba  ^eb  la  imeisma  cerca,  y  quité  la{ 
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cuerda  del  arco  y  alósela  ai  pe^uevo,  y  á  una  rama  del 
árbol  ahorcóse.  Matáronnos  este  día  los  indios  mas  dé 
^nté  hombres,  y  escapamos  heridos  dncientos  é  cifH^ 
coenta,  que  teníamos  setecientos  é  sesenta  flechakoa;  ca-r 
rámonos  aquella  noche  con  e\  unto  de  los  mesoios  indiOi> 
iftuertos,  que  no  nos  habia  quedado  otra  medicina ^  que 
todo  se  nos  habia  quemado  aquel  dia.  BstatimoÉ  nos  aqui' 
curando  veinte  é  siete  ó  veinte  f  ocho  dias,  plugo  á  Dios 
que  todos  sanamos;  las  muarés  tomamos,  y  se  nepirtie-^* 
ron  por  los  mas  heridos,  para  que  los  sirviesen'.  Tovimos 
por  noticia  de  los  indios  que  estarfamos  de  la  mat*  ftista 
cuarenta  leguas,  quisieran  muchos  quél  Gobernador  lleg»*' 
ra  á  la  mar,  porque  nos  daban  nueva  dé  los  bergantines; 
y  él  no  se  atrevió,  que  era  ya  mediado  el  raes  de  Noviem-' 
bre  y  hacia  grandes  frios^  y  le  convente  ir  á  buscar  tierra 
donde  fallase  mantenimientos '  para  poder  invernar,  qué 
en  esta  no  los  habia,  que  era  tierra  de  poca  comida.  Tor-- 
namos  á  volver  la  vuelta  del  Norte,  y  caminamos  diez  & 
doce  jomadas,  con  muy  gran  trabajo  de  frío  y  de  aguas, i 
(]ué  pasábamos  á  pié,  fasta  que  lle^i^amos  á  una  provincia^ 
gruesa  y  de  macha  comida,  donde  pudimos  parar  mien*: 
tras  pasaba  la  furia  del  invierno,  porque  allá  caen  mas 
nieves  que  no  en  Castilla.  Llegados  é  esta  provincia  dQ^ 
Ghicasa^  saliéronnos  los  indios,  de  guerra  á  defender  n^ 
paso  de  un  rio  que  habiamos  de  pasar,  y  detuviéronnos- 
alli  tres  dias;  al  cabo  pasamos  por  una  piragua  que  bect-^ 
nofos,  é  los  indios  huyéronse  al  monte  todos.  Dende'  á  sie^* 
te  ú  ocho  dias,  vinieron  mensajeros  del  Cacique;  al  Grober-; 
Dador,  diciendo  que  querían  Venir  é  servirnos  él  y  toda 
rá  gente;  el  Gobernador  lo  recibió  bien  y  le  invió  á'de-f) 
cir  que  viniese  en  todo  caso,  y  que  les  daría  ranchas  co^í 
sas  de  las  que  trata.  El  Cacique  vino  y  trajo  hartos  íi 


4H^  ./M«PWinH>8  1H|UMTM 

(telí  él;¡traifliile.pueato  enciioa  de  lo9  hombroa;  trújonm 

oM»  el  Caeibt^  yiol/Qtn0afÍQdio«'VolY4éEai)A?á:in  i)wi% 
yive|ii90r.dada  dift'iqkis^osw  yttraMQ  i^ucbosíooiiejoa  yr  do  lob 
qpM>p0dÍ9QL'b^eri'ei(  J9)t«9n!a,  ,y^  tambi^orde  apahe  cie  tq^ 
qMrD9(^jS((M9ií94iosv>;y>m)a^  tíhiKitido  e^itar.de  paz,  veoian 
4r?rer  de  1a  oiaq^rpr  qaft  dtfiwtono^  y  como  tíos  gwrdá-" 
bMDsí; KoMHrpa» tqvíjKid^  da;larh$Uaqu6da:quaeIloft,(9* 
niatt^rpt^o^ada/diiiMfl^  Cmqim  que  aoaqjueríamospaiv 
tiri(HI*QJ<í9rpi»r4ir;4iifte$troiaamio^  y  él  se  fué,  y  aq^^to 
nocto  irioo  «obre  oofioftros^  y  'Qqbk)  ya  ellos  teaiaú  notír* 
cia  dond0iH)sotno$>teiiía0M>a  puestas  nuestras  ceatioelaai 
ewtrainw  8Hi!qii$  l«9iráilieíseo>:dD&á'dos  y  cuatro  á  cua-* 
tro,  iMte^dafice^aiimtto  iadíús  ea  ei  pueblo,  coa  unaa  olIí«* 
llfbs  ea  qufiíftraipai  lojetidoei  faegOi:  por  no  ser  sentidos  ni 
víalos.  Air  tíeippc^^iiie  Aoa  otros  injdios  se  venían  allegaa^.^ 
dQ»  quelftacentfinelaé  síntieroor  tropel  áegónt^,  que  toca* 
i»n<raniia^  yarestolrqs  twi4n]  .6  una  puesto  fiíbogo  esk  el; 
p«6bh>.  Bioíéroono$  iA€iy  gra»  daño  y  nos  mataron  esM) 
noche  cincaenta  é  aiete  oabalios  y  mas  de  treactentos: 
puercos  y  trape  4icator<ie  hombres;  y  fue  misterio  gran- 
de de  Díos¿qae  ain  resístíUoís  nosotros  ni  hacer  cosa»  por 
qité,:IoaiadioS'Volvier!(Mlbáhuir.y  nos  dejaron,  que  si  noai 
aíguíei^ain,  m  escapaba  hombre  de  todos  nosotiros.  Mudar ^ 
iManoS' luego  de  aillo  una  cabana,  que  estaria  obra  dei 
nte-  liguas  de^  aitt  supimos  afim^  ios  indios  tenían  acorda>« 
do  dé.  voLteil  aquella  noche  sobre  nosotros,  sino  c^ue  pltw* 
goá  Uokque  llovió  iln  poco^  quOí  por  el  dgua  kn  dexaron»; 
Bttábamoataninal  apercibidos,  que  aunque  nos  habiaoi 
qwdadb  algunos  oaballoéí^  no  nos*  había  quedado  silla»  m. 
laosa,  oS  rodel*,  <pie  todo  se  había  <]^emado:  aquí  nos  dir 
píriBfla  ¿  hacer  roddas*  y  lanzad  y  aiUas,  como  pudíf*- 
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aos  y  sopMnos^  Deode  len  citico  óíbb  « •  tornaroD  á^volirfr 
Mbre  aoMtros  los  iDdtofti  itiecbdé  ni»  ésciia^roiies  dm 
moeho  coocierto:  vintencmíá  iar  ^por  tres  partes,  oomó 
eitábámoB  ya  mas  sobro  «vísq,  seoMmoslos  y  sáUmoaiá 
ellos,  y  debbaratémoslosybedíinosiesalguii  daSo,  oonqw 
phsigo  á  Dios  que  no  tonialron  mas.  fistaríamós  «qoí  das 
meses,  haciendo  loqoe  liabtamos  menester  de  silla»  y 
lanzas  y  rodelas,  y  luego  nospartimos/la  Via  del  Noroeste, 
imra  otra  provincia  qoese  llama  iAHtenio.iAqpf  nos  aco»- 
teció  lo  que  dicen  que  niynca  ha  acontecido  en  faidiaÉ, 
iqae  fue  qóe  en  él  medía  del  camino  por  dañdé  habiamés 
de  pasar,  sin  tener  allí  comida  que  defender  ai  moderes 
qae  igaardar,  sino  solamente  tpor  se  probar  con  nosotrof^ 
iiibiem  una  al  barradas  en  el  medio  del  caminovmay  fueiv 
te,  de-  p&ilos,  y  metiéronse  álli  obra  de  trescientes  indioa, 
con  determinación  de  morir  antes  que  la  de^mamparaseb. 
Como  nos  vieron  asomar,  salían  de  la  albarrada  algunos 
iadios  á  flechamos  y  amenazarnos  que  no  habia  de  que- 
dar hombre  vivo; desque  nosotros* vimos. aquella albarcah 
^  denuevoy  con  gente  que  la  defendía,  creímos  alguna  co- 
mida tenían  allí  ó  algo  que  guardaban,  de  la  qaé  nosotros 
teníamos  mucha  necesidad,  porqoe  espera  hamos  pasar  mi 
despoblado  de  doce  dias,  que  en  todo  él  habia  ninguna 
cosa  que  comer,  sino  lo  que  allí  habíamos  de  llevar. 
Apeámonos,  obra  de  cuarenta  hombres,  é  pnsímonos  en 
dos  partes,  para  que  al  tocar  de  una  trompeta  hobiésemos 
todos  á  una  entrar  en  la  albarrada:  hecimolo  ansí  y  entra- 
mos, auínque  recibimos  algún  daño,  que  nos  mataron  sie* 
te  ik  ocho  hombres  y  nos  hirieron  veinte  é  cinco  é  veinte 
éseis;  tomamos  algunos  indios  y  otros  matamos  y  supimos 
dellos  que  aquello  habian  fecho  á  efecto  de  probarse  eco 
nosotros  y  no  otra  cosa.  Buscamos  por  allí  comida,  aun- 
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-qoércbn  dificaltad,  paraientrarea  nuestro  despoblado;  ca« 
ttMnaoioft  por  él  doce  diai  cota  harto  irabiajoi  por  amor  de 
Jos  heridos  y  enfertoos  qiue  illevábáiñoa.  Llegamos  ub  dia 
á-medio  dia  á  un  pueblo,  qne  m  llama  Quizquisi  UiA  de 
BobresaUo,  que  niogudanoticia  tenían  de  nosotros;  los  in- 
dios eran  idos  á  haber  sus  labores  ¿sus  maizales;  toma** 
IDOS  inas  de  trescientas  mogérés  que  estaban  en  el  pue- 
M09  y  éáa  láiséria  que  tenían  en  sus  casas  de  cueros  y 
-santas;  aquihaflamba' las  pdmeras  nueces  chiquitas  de 
iafíeiíra»  qué  son  mucho  mc^es  que  no  las  de  acá  de 
£spaña«  Estaba  este  pueblo 'ceróa  del  río  del  Espirita 
Santo^  decíannos  que:  tríbuftaban,  este  y  otros  pueblos 
jquepor  aiy  Itabia,  á  un  señor  de  Pacaha,  que  eiia  nombra- 
-do;  én;  teda- la  tierra /Como  supieron  que  les  habiamod  to- 
mado aquellas  mugeresy  vinieron  de  paz  á  nosotros  y  pi- 
.dÍATon  al  GobeLrnádor  que  se  las  diese;  él  Grobernador  se 
>la8  dio  y  les  pidió  que  nos  diesen  algunas  canoas  para  pa- 
aar  aqtiel  río:  grande,  y  ellos  dijeron  que  nos  las  darían, 
üias  nunóá  lo  hicieron;  antes  se  juntaron  para  darnos  gueN 
:ra;  é  vinieron  á  vista  del  pueblo  donde  nosotros  estába- 
mos, y  al  cabo  no  osaron  acometernos  y  tornáronse  á  vél- 
:  .Tél;  nosotros  dejamos  aquel  pueblo  y  nos  fuimos  aposen- 
tar á  la  ribera  del  rio,  para  dar  orden  como  le  habíamos 
de  pasar.  Vimos  que'  estaba  de  la  otra  parte  mucha  canti- 
dad de  gente  para  defendernos  el  paso  y  tenian  mucha, 
canoas:  acordamos  de  hacer  cuatro  piraguas  grandes,  que 
-cada  una  de  lias  pudiese  llevar  sesenta  ó  setenta  hombres 
y  cinco  ó  seis  caballos.  Detuvímonos  en  hacer  estas  pira- 
guas veinte  é  siete  ó  veinte  y  ocho  días ;  en  este  tiempo 
4os  iodios  cada  dia  á  hora  de  las  tres,  después  de  medió  dia, 
(se  metían  en  ducientas  é  cincuenta  canoas  que  allí  tenian, 
-iDuy  grandes  é  muy  empavesadas,  y  llegaban  hasta  cem 
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de  esta  Otra  orilla,  donde  nosolros  estábamos,  con  jomj 
grande ataKdo^  echábannos  tollas  fasflecbaa  que  podiáa,  y 
Yolyíandedeld;otra'banda;'deque  vieron  que  ya  teniai- 
mosnaestras  barcas  ^á  punto  para  pasar,  huyeron  toicb» 
y  dejáronnos  el^paso  desembarazado;  ¡pasamos  con  mucho 
concierto  elilio,  'qoe  ieniácasi  uiia  legua  de  ancho  y  diez 
y  nueve  ó(  veinte  brazas  de  fondo.  Be  la  ¡otra  banda  ha- 
llamos algunos  pueblos  buenos;  subimos  el  río  arriba, 
porque  para  ir  á  aqnella  provincia  de  PacaBa  habíaÍBos 
de  tomar  á  subir.  Antes  :que  llegásemos,  á  eltá,  lleganüos 
á  otra  provincia  de  otro  señor  con  quien  tenia  mucha 
guerra,  que  sollamaba  Icasqni.  Saliónos  este  Cacique,  de 
paz,  diciéndónos  qne  hacia  mucho  tiempo  que  tenia  no- 
ticia de  nosotros,  é  qne  sabia  que  éramos  hombres  del 
cielo' y  que  nonos  podian .  hacer  mal  sus  flechas,  é  por 
eso  no  querían  guerra  nidgunacon  nosotros,  sino  servir- 
nos. Bt  Gobernador  los  recibió  muy  bien,  y  no  quiso  que 
entrase  ninguna  gente  en  su  pueblo,  porque  no  le  hicie- 
sen daño,  é  aposéntamenos  á  vista  del  pueblo  del  Caci- 
que, en*  un  llano;  estuvimos  dos  dias.  Este  dia  que  Ue^ 
gantes,  el  Cacique  pidió  al  Gobernaldor  diciéndole,  que  sa- 
bia que  era  hombre  del  cielo,  é  pues  se  habia  de  ir 'ade- 
lante, que  le  dexase  una  señal  á  quien  él  pudiese  pedir 
ayuda  para  sus  guerras,  y  á  quien  su  gentepudiesc  pedir 
agua  {ara  sus  sembrados,  que  tenian  mucha  necesidad 
della,  que  se  murian  sus  hijos  de  hambre.  El  Gobernador 
mandó  que  hiciesen  una  cruz  de  dos  pinos,  muy  alta,  y  le 
dijo  que  otro  día  volviese,  que  él  le  daría  la  señal  del  cielo 
que  le  pedía,  y  que  creyese  que  ninguna  cosa  le  faltaría,  si 
tenia  en  ell^  esperanza  verdadera.  Otro  dia  volvió  á  nos- 
otros el  Cacique,  diciendo  muchas  cosas  porque  tanto  nos 
tardábamos  en  dalle  la  señal  que  nos  habia  pedido,  pues 
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tanta  voluntad  tenia  de  tervimobiéi  4egiiltno6);-ó  MiW;  uNí 
Xii^  llanloimuy  grande  pertfoe  noiaei. la  daban,  tati  pretíff^ 
4abto,  que  nos  ifaiio.  llorar  á'  todos»  de  y^r;la!dQyoeioil  y 
^diiaco'COQ  que  lo  demanfifaba.  :B1  0obera*dor;4ei  mandd 
^qheiila  tardevolyíesé  él*  yr^dodos  iBU8ÍDdH>8vy!que;  Oo^f- 
soth)s  iríamos  áísupueblo iy^teJIevapíamoftla  acoal qu^téd 
^biá  demandado^  dSl.vioo  á  la  tarde  conj toda  sageoto;, 
.nosotros  fuimos  an  procesión  fasta  él  fiiieblO:  y!ello9i.4ittB 
nosotros;  allegadoiiá  el  {Mieblo,  ácoatumbráu  los  caciques 
'SAK  tener  junto  á  las.  oasa8!do^de'Viv<kn.«:iios  cerros  OQüy 
alhM^heefaois  á^mano,  y  otros  tíeneo  las  casas  sobre  losjniSr 
'idos icerros;  en  acpiel  aHo de aqiiel  torro Ifincamosaquella 
<raa»  y  fuimos^  todos  con  muchadeVocion»  hinoadoBde-ro^- 
ldillas,  á  besarr^en  el  píéjdeiJaHcrm.  Los  indios:  bicierop 
copio  nos  vieron  hacer  á  ndsotro&, , ;nL;ma8  ni  oi  ^na^,  y 
-trajeron. luego  mucha  cantidad  de  cañizosv  hiciérottle  na 
xctPCD  en  torno,  y  volvimonos  á.  naéstrb  asiento  aquella 
HMiche.  Otro  día  por  la  mañana  oaraiBamos  la  vt^  de  Paofl^ 
•fia^vque  era  el  rio  arriba;  atídavimos  dos  dias^ié.  luego  vir 
mos  el  pueblo  en  un?  Ilano^  bien  cercado. y.  coa  .uoífo^o  de 
-agua  en. torfao,  hecha  !de ¡manó;  &ímónos  llegando  al.pue- 
-blo  cuaoto  podimos;'!CuandOi  nos  vimos  cerca»,  paramos» 
^ae  no  osamos  entrar  en  él,  y  andando  rodeando  á  una 
iparte  y  á  otra,  vimos  qne  por  una  parte  se  salia  mucha 
gente  huyendo;  entonces  arremetimos  al  pueblo  y  entrar 
inos  sin  defensa  ninguna.  Tomóse  mny  poca  g^ute,  por*- 
<|ue.ya  todahabia  huido,  pero  do  pudieron  poner  én  co- 
bro esa  miseria  que  teoian,  que  todo  quedó  en  el  pueblo; 
estando,  que  estábamos  nosotros  á  vista  del  pueblo  parar 
-dos,  que  no  osábamos  entrar,,  vimos  venir  por  nuestras  es- 
paldas un  escuadrón  grande  de  indios,  que  pensamos  que 
era  gente  que  venia  en  socorro  del  pueblo,  y  fuimptiá 
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ellos  ^  íalfemos  que  era  el  Cacique  detrás,  donde  había-» 
luios  paeéto  tá  otti3<,  que  venían  itSs  nosotros  para  socor- 
remos si  lo  bobiésemos  kMnester;  Liev^moslo  al  pueblo, 
y  él  coniéntfó  ádar  tahtas  gracias  al  Gobernador  por  la 
crus  que  le  habla  dejado!,  diciendo  que  había  llovido  ma- 
cho en  8tf  tierra  el  dia  antes,  y  que  toda  su  gente  estaba 
tan  contentos,  qde  no  nos  querían  dejar  sino  irse  con  nos- 
otros. El  Gobernado!'  le  metió  en  el  pueblo  y  le  dio  todo 
io  que  eii  él  fallarnos,  queá  macha  riqueza  para  ellos,  unas 
cuentas  que  hay  de  caracotes  de  la  mar  y  unas  pellejue- 
las  de  gratos  y  de  gamo^,  y  algún  mais  que  en  el  pueblo 
habia,  con  qne  lo  ínvió  muy  contéfHc  á  sa  tierra.  Eétuvi- 
TDds  éñ  este  ptieblo,  para  ver  si  podíamos  haber  caminóla 
vuelta  del  Noité  para  atravesar  á  la  mar  del  Sur,  veinte 
é  ^te  ó  Veinte  y  ocho  dias:  de  aquí  se  hicieron  algunas 
entradas  para  tomar  indios  que  nos  informasen,  en  espe- 
cial, se  hito  vna,  la  vuelta  def  Norueste,  que  nos  decían 
qfue  habla  péblazones  grandeá,  por  donde  podíamos  ir.  lí 
eamiüáitafas  ocho  días  pon^  Ma  tieh*a  déspot>lada,  de  muy 
grandes  lagutiasde  ciénagas,  por  donde  aun  árboles  noha- 
Hábámosi,  sido  tinos  llanos  muy  grandes,  donde  nacía  una 
yerba  Um  alta  y  tan  recia,  que  con  Ibs^  caballos  no  podía- 
nMS  hender  por  ella, ^  á  cabo  déste  tiempo,  ttegamos  á  anos 
ránbhbs  dé  indios,  que  eran  cubiertos  con  una  enea  cosí- 
(fa,  qué  ctfandd  los  querían  sflzar,  arrollaban  toda  la  enea 
dé  la  tíoberlúrá  é  la  llevaba  utl  ¡ndlo,  é  la  mujer  llevaba 
d  árttfadtim  dé  losf)a1os  Sébre  que  sé  ponía;  y  hacíase  y 
y  dédhacMMetan  f&óilmente,  qite  aanque  cada  hora  sé 
mudasen,  fHidian'ltéV&r  la  casa  thasf.  Supimos  destos  in- 
dios que  habia  algunos  iianchuélos  de  aquella  manera  por 
la  tierra^,  é  no  hacían  otra  cosa  sino  asentar  aquelta  casa 
donde  andaban  muchos  venados,  y  que  habia  en  una  cié- 
Tono  UI.  28 
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naga,  dohde  había  mucho  pascado;  y  desque  ai()uí  lenian 
espantada  la  caza  y  el  pescado  no  lo.Uwnaban 'tan  fácil? 
medie  como  de  primérp,  mudábanse  de  allí  cofi  laa.casas 
y  todo  at}uesto',  íbaüse  á  otra  ;parC<e  dobdjB  la  ¿aliaban  de 
Tefre^ícD.  Uaüiábunae  esta  provhida  Caluzi;  iera  genire 
q6e\se  curabaiv  pOeo  de  seipbrar>  tpDrque*  se  aui^teoían 
de  este  pescado  y  cartie.j  Volvimos  á  osle  pueblo  de  Pa*- 
eahe,  don<je quedaba  el. Goberoador^  dp^e  fallamos; que 
ya  el  Cacique  había  vonidt)  de  p¿iEi  estaba  allí  ei^  el  :pue^ 
i)lo  con  él;  y  en  este  tiempo  vino  el  otro  Cadquc,  de  ^ti^s^ 
donde  habíamos  puesío  la  cruz,  .que  fue  cosa  de  ver;  ver* 
Jo^  ambps  caciques  j  un  tos»  quQ  teran  enemiga.  El  Gober^ 
Vffkdor  les  mandó  Asesnlar  cada-  uno  á  su  ladoc  fqe  cosa 
noaravillpsa  loque,  cada  uno  trabajó  por  ganar  al  otro  la 
jnano.deríecha^'Vist^  quei)np  habja  camíiio  parapc^er 
atravesar  á  la  otr<a  mar,: tornamos  la  V4}elta  del  Surry  yo)^ 
vimos  con  el  GaciquQ,  donde  habíamos  puesto  la  crui»  y 
de  alli  tomamos  imestro  camino,  la^yuelta  del  Suduest^» 
basta  otraprorvínci^  que  se  llaijoa  Quiguatc^  ^st^  fooiol 
mayor  pueblo  que*  fallamos  en  la  Florida:  estaba  sor 
,bre  nn  brako  del  rik)';  grande:  aquí  nos  detuyiaK>s  ocho 
-ó  nueve,  días»  para  buscar  lenguas  y<  guias,  todayia:coa 
intención  fií.pofdiérQmos  atraveiar>$.  la  otra  niaif,  porque 
-nos  decían:  los.  indios  que  once  días  de  allí;  esitaba  uaa 
provincia,  doade^inataban  onas  yacas,  y  que<de'AlU  sa^ 
briamos  lenguas  para  pasar  A  la  otira  mar,  «Pariimcp 
con  estas  guias  para  aquella  provinoiai  q4ie^il)aflp^:C<H 
ligua,  sin  ningiin  oa^DiinQ,  sino  «que  no$  Ilgyahaa<a4a  no* 
-che  á-alg;unas<CióiHiga34eaguacon.quaA)i9bíésefnoii,  por  el 
iino>  donde  ftillc|mo£í  cantidad  de^pescadOf.CqiaHaainqs 
fmuchatierra  Hana  y.Qtra  de  «ieitra^ ásperas»  y  fom^Siá 
dar  de  <punlá  dn  blanco  ^  pueblo  de^  CoUgiia^conuo^  |í 
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por:  caiiiiao;  real  nos  llevarao,  TÍQndo.que  en  toda  la  vidlaí 
por  allí  Mina  IfiaaadOthorQl^pe;  fitliafoosinuclia  comtdtf 
ao  eala  tierra  y  lúfUittba  fai;^tidad  dé  violas  da  vaca  adoba^r 
das  y  auas  (lor  adobar;  preguoiamoa  por  camino  pürai 
aquella  vía  que  llevábamoa;!  y  ;poblafeoQ  aJg,mKBi  an  aquel: 
lérmiDO  lejos  ú^  cérea  rdXuooa  boa  att()iíefoD¡dar  fajoo  ;d^. 
niú^uDaioosa,  8ÍQ0  qbe  si  que^íaoiQs  camipaVpon,  adonde! 
bobiese  poblafoPi  habiamos  de;Y<iflv.er  lá.yía  d^Loaate^i 
Sudueste;  Tornadlos  á  volv^  pot^  donde  loa.  índloanaa 
gttUroQiiy.  fpin)o$:á  una^.  poblazoae^iderramadeid,  que;aa> 
llamabao  Talt^  Coya;  0qui  MatfK^  Un  jfio  caudal^ .quC 
después  vimos  que  iba  á  parar  al  rio  grande;  tuvimoa  no^ 
litía  que  eslíe  Hriorarriba'^taba  uba  provincia  grande,  ^e 
se  llamaba  Gayas:  CviK^oaárella,  y  fiíllamosqüeera  toda  por; 
blaiDn  derramada»  aanque  eiti  poblaa>Q' gruesa^  y  se  biis: 
cieron  atg^nad'enlradas,  es  la  tibrra  .muy  ftspera  de  sierra 
ras;  hízoae  una  «cintrada,  eo  queie  iprendió  el  Cacique* yi» 
mucha  gente;  pregutíliado  por  wieváside.  la  tierra,  dixéyi 
FonftOs  !qae  yendi)  el  rio  ar^ba,  toparíamos  una  provinciir:: 
gruesa,  que  se  Hafnaba  Tota.  El  Gobernador  quiso  irá'vieKi 
lia  pMaiver  si  era  cosadoqde podria  ^y^roai*  lageole^yi 
fué  cdn  veintode  oabado;  d^jó  todaíagentoto^tuprdftó 
yineiade: Cayas.. Pasamos, raoteside  llegdrá  la.  provioeiti 
de  Tula»  algunas  sierran áaperas,  y Uegamosal  pueblo'^  atfi) 
queniagMi^a * noUciHiiayiesaA d^  Maotrott.  Gomenzamoai 
ár.!p!i^eii^r:  algunos  indiqs,  y  elloaiáapallidarse  y  díifraoa; 
goerijfi^V  J»iA¡ié^|iiy;^  aquial  díA  ^^ve  j¿i  díes:€0bállod;;fi: 
s^(Q.4  ocho  espa#Oikfs,  yvora^nla  ia  ibraveía  deUps^:; 
que  60  átimj^bAa  d^  pcho^  «rtkoqhq  y  d^dÍM'e^  dieí"  ycMb 
veqiaj^  .Áapaot|^>Si<>aipo.  penr^i)»  daiaqos;:)malai^s  obfíki 
d0,M:»iiHaijí^  cuarppt#..¡<i(|Í(W.i,  Ak  GobQrúadpp  le, ¡parecía: 
q\h^^,en  bym^p^m^i  aUi^iftqttolls^-.iioqhay  porque ileva^i 
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j^  jDeote,  y  volvióse  por  el  cdtniíio  qoe  ba- 

:«Jaá  an  raso  de  uoa  vega  qu^l  rio  hacía»  pa« 

^  ^^  jitfo  malo  de  la  sierra,  que  hobo  temor  que  los 

^,*>.:i.««na5ea  aquel  pasq.  Otro  día  llegó  donde  la 

^,^«  ;q4jmi.  y  no  hobo  indios  de  los  que  traiacDos,  ni 

^  «uc  ^a  aquella  proviooía  indids  que  los  entetidi^e  la 

.^Tia.  uandó  que  se  aparejasen  todos  para  caminar  pa- 

j  jRiatfliuprovincia,  fiíímós  allá  luego;  otro  dia  que  lle- 

j^M^ü.  amanecieron  scíbr^  nosotros,  pót  tres  partes ^  tres 

mi'*  ^r-jados  escuadrones  de  indios;  salimos á  ellos,  des- 

>«n»iii06lo6  y  hecimíosleiialguii  daSo^  con  que  no  nos  bi- 

^•í^fiMi  mas  guerra. 

Donde  á  dos  ¿tres^iQs^  invlaron  los  rfiensdg'ei^os  oomo  de 
m;  aunlqtie  ninguna  cosa  le»  emendíaní^  por  to  falta  de 
b  lengua  r  porsaaales  les  dlximos  qeie  nos  tragesen  li^« 
«cm  para  los  detrás,  y  ellos  nos  trujeron  cinco  ó  seis  in* 
dios  que  entendían  l^s  lenguas  que  traíamos;  preguntá- 
ronnos que  qué  gente  émmos  y  que  Íbamos  á  bascar;  pre- 
gantámosles  por  alguYras  provincias  grandes  donde  bebiese 
mucha  comida,  porque  ya  el  frío  del  invierno  nos  ame* 
nazaba  mucho,  digéronnos  que,  la  via  que  llevábamos»  no 
sabian  de  poblaion  grande  ninguna,  señaláronnos  sí  que* 
riamos  volver  la  vuelta  de  Leste  y  Sueste  y  Norueste, 
que  hallaríamos  foblazónes  grandes.  Visto  que  no  tenta- 
mos otro  remedio»  tomamos- á  volverla  Vuelta  dd  Sueste, 
y  fuimos  á  una  provincia  que  sollama  Quipana,  qoé  está 
al  pié  de  unas  sierra»  muy  ásperas^  y  a(}ai  faimosla^vUel- 
ta  de  Losle  y  atravesamos'  estas  sierras  y  abajamos  á 
unos  llanos,  donde  lallamos  tma  poblazon  aparejada  para 
miestro  propósito,  pot'que  faabia  un  pueblo  junto  qére  te- 
nia mucha  comida,  y  estaba- sobre  un  rio  caudal  y  paira- 
ba al  rio  grande  por  donde  salimos:  llamábase  eslá  provin-r 


nieves  y  rrioá,;c|^:p0aaábaiiK)6laer;muerl6¿  Eor  esttí  pnc^ 
~bIo ^i núu  íüíitiét iQlr4hrísiÍ9«0( q^QjhafaianiaaíibaHado!  ün 
4a  tierm  <ie  loádd  MjEtPvaix  O)*  ^qw  Uetramps  pdr'bfti^Mt 
Sdiooos  de  8quii«L>pnnci[»otdb  AforiOtiyá  qobnoafiateofé 
xfiíe  hafa^  «maisado!Íafana4et4)a£dm^ry  datninamM 
rí6  abcgb»  ea  laniaoo, adonde  6dktaipú»irtn#  provioiitiaa  hlcjfi 
pobladas  y  de  oaoüáad  de  battimáQkdyfiístd  qiiiB  Uesilmw 
á  oaa  (!MX)víncía/qxjteí  aoaipdracióeeri^e  bsbuéaabqQe  ^y- 
faiamos  t^do  eaitbda  laítieita^.qtteeeliáoiaAQiooyadf^ 
(|ae^'Aquí  do^i  viaQ^de  paz  otro  oac&^nf , ^ae  se  iiaibidbt 
Guachoyaaqiie»  qaekifeae.tsu;  poblason^sóbne  el  rio  gifao^e 
y  tiene  nuidka /guerra  Coniste  olit>¡doAda.e$t6baoioSu'r£|f 
Gobernador  ae  partió  luegd  para  arte  «ytpo  pueblo  de  Ai»it 
^bpyaiKlue^  y  llevó:  el  Caeiqae  coasijp):  pmél  puefaAo  bu» 
aOf  bien  cbreado  y  fuerte,  ienía-pooa  oomída^  que  la  bai^ 
hii^  abado  ios  ÍQdiosloid6.:Al(|iü  ^estaba  ya  el Crobeiiéadet 
60  deterAuaafik>a,  ¡ai  bailáis  la  tn«».  da -teceribergatitioaBj 
pwra4armaadado  á'Cuba  de  Cl>iiiO'.éraQiQ9inirDi(«  palBiqaH 
oos  proveyeren  dci  alguaos'^cabaHoa  yfoosas  aedésairiaa 
f  «6  liabiatnósmeadal^r;  inviik  ek  Gapttan^^^lb  vueUa  del  Saé) 
á  versí  podriadeaejUbrtríalg^  caoSÍQO'parair'á  busoát*  la 
olar,  porquie  por  rekcion  de  los  indios  nitigana  coba  áe 
podía  idaber  que' hubiese»  y  volvió' diciendo  qub  aoliaUaf* 
ba  caminó  oí  por  do  poder  pasar  las  gn^ndds  cieñas^  qoel 

rio  grande  eciía  de  ¡si.  Ei  Goberoadar,  cbvárse  atajado  jf 
VBT  iqoe  ninguna  oosa  se  le  hacia  áW  propósito,  ádple^ 
eió  da  fai  enfermedad»  qoei  mi^rió.  MUei]to  elGobemadori 
dejóibsTTnoinbrQdo  á  Lüib  de >Mos¿ds6 "para  (pié  4etuviéi4 
sanos  por  Gobernador:'  acordamos  que^ipoesáo^lába^ 
«108  caminó  pai^  lar  mariqaa  tomáremos  muestro  oaminof» 


4ai-  vi V:  ¿bt  uesfec y :  quer  pbdi^«6rí qu»  gfAidié$eiii6s  salir 
-porttérra  á  MéjtoOyCuandaotra  éosajiio^allásém^c»  en  la 
4fepr!a  iii  éaqoe  ifjoder^ijfiaraf ;  C^mititoi  diez  é  mete  jor- 
•ttadjcs^liastaqueHegaiiu)»  áfAnaprovíHcia^deCbívite,  don*- 
^&  batían  los  ii^Jiosniácha  «al ,  qq&ffiingona  ooaa  bós 
ahbíamos  del  Pooirate.  De-aqai  faimbff'á'otrafrbvtnd?, 
tpé  se  llama;,  lAguiSDay,  qoe  tardamo9  otnai  tres  jpróadás 
'en  It^ar  á  eIla,-tDddvia.dei^hÓ8álfóiiienté;  deaquinop 
-dijéroplos  indiod^e  no  podfitiBO0  hallar  maa^pol^laion, 
^o  nos  bajábamos  la,  Yuelta' del  Shdüesle  y  S^ri  porque 
lrHfíhaIlaríamps.p€^!i]Mones'  y^eomiAas;  y  que  jpor  la' vja 
'^ne  tas  demandábamos  habia^ unos 'aVenqIes  grandes,  y  no 
P)blazon  ni  comtda  «singana.  Hobimos  devolver  por  dóa- 
ide  los  indios  qos  guiaron;  y, fuimos  á  «qa  provincia qne 
ae  llama  Nísione;  'y  oira  qué.  se  liamá  |>Tandacao,  y 
etm  que  se  llama  la  Carne;  y  por  tierra  cada  vexnam 
tsatéril  y  dé  menos  com^;.1fiiaiiios  preguntando  ípor 
iraa  provincia,  qiteinüB  dedianquO'  era:  grande,  ^oe  se 
Hapiaba.  XtfacatinOi  Este  Caciqaé  dé^  Nbudacao  n¿8:di<) 
ab  indio  que  nosjgui.áse,  á  propositó  >  que  nos  metiese 
donde  huhca  saliéseitiqs; 'yaiiéiiños  gaió  por  tienra'á^fyerji 
yi  faera  de  caminoiiifiísta  quecos  dijo  (jpié  ya  no  sabia 
'donde  nos  llévab»,  íqué  su  aeñot  le  había,  mandado 
qué'' TÍOS  llevase  dónfle*^  mbrí^emos  de  hambre. -7oma«* 
bios  otra  guia;  qna  tióg:  lleyó  6  una  provincia/ que  sé 
Uaibá  Hais,  donde  suelen:  a6udirá¡tíeihpok  alonas  ;Va-i 
ea^'y  cotñó  |fa»¡  ind&S;  ooá  vieron/eotran  por.  sa¡tíerr 
fm^bometúcáikín  laipellidar.  .quei  ma^séaí las  vacas  qué  ve^ 
Bfán^y  balíéspoonopá  flecbbré  híciéfonbos  algún  dafio« 
Pa^Utclofe^de  aqpl'y  illegafniMáJa  piiovíorcísi  de;Xacatíii» 
«pieíefa  entre;;iino8!fiS{Jésofl  m^rnteSt '  yl  &lta^  de  comida^ 
de  aquí  nos  guiaron  los  indios,7á  vuelta  (}<).l«9stG^  4  otros 
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dueblos'pequenÓB  y  pobres  de  comida,  -con  decir  que  nos 
llevaban  á  donde  habta  otros  christianós  como  nosotros^ 
y  párecid  después  séi^  mentira,  y  que  no  podían  tenef 
noticia  de  otroésinode  nosotros,  sino  que  como  hacia- 
1008  tantas  vueltas,  en  algunas  d^tas  debían  de  tener  no- 
ticia que  pasábamos.  Tornamos  á  volver  la  vuelta  del  Sur, 
con  propósito  de  vivir  ó  morir  ó  atravesar  á  la  Nueva 
España,  y  caminamos  obra  desoís  jornadas,  la  vuelta. del' 
Sar  é  Subdueste:  allí  paramos,  é  inviamos  diez  decaba- 
Uos  sueltos^  que  caminasen  ocho  ó  nueve  dias  cuanto  pa- 
díésen^á  ver  si  hallaban  algún  pueblo  para  rehacernos  de 
maíz,  para  palear  nuestro  camino;  y  anduvieron  cuanto 
pudieron,  y  toparon  con  unas  gentes  pobfes,  que  noteoian 
casas  sino  unos  ranchuelos  miserables  donde  se  metían,  y 
no  sembraban  nic<^ian  cosa  ninguna,  sino  de  soto  pes^/ 
cade  y  carne  se  mantenían;  trajeron  tres  ó  cuatro  indios 
déstos,  no  fallamos  nadie  que  les  entendiese  la  lengua. 
*  Visto  que  habíamos  perdido  la  lengua  y  que  no  hallaba-, 
mos  que  comer,  que  ya  nos  iba  faltando  el  maíz  que  ha- 
bíamos  llevado  acuestas,  y  que  era  posible  (1)  tanta  can*, 
tidad  de  gente  atravesar  tierra  tan  mísera,  acordamos  de 
volvernos  hasta  el  puebb  donde  había  muerto  el  gober- 
nador Soto,  porque  aifi'  nos'parecíó  que  había  díspusicion 
para  poder  labrar  los  navios,  que  saliésemos  á  la  tierra; -y 
volvfmonos  por  aquel  mesmo  camino  que  habíamos  lle- 
vado, hasta  que  llegamos  á  esté  pueblo  dóade  había  moer-' 
to  él  Gobernador,  llegados  aquí,  no  hallamos  tan  buen 
aparejo  como  pensamos,  porque  no  hallamos  comida  en 
el  pueblo,  que  la  habían  alzado  los  indios;  hobímos  db- 
buscar  otro  pueblo,  para  poder  invernar  y  labrar  losna^^ 
viós.  Plugo  á  Dios  que  descubrimos  dos  pueblos  muy  á 

(1)   'A8Í:debed«eiriflipoft¿b6iio#r«jMP)fi¿{#. 
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muestro  propósito,  ^fte  ^tabwi  «obiíe  f\  rio  graaíe  y  te- 

y  ailí  par^DftOs  y  íabraav>s  i^H^stn^  n?^m  <ípft  wmhQ  Ira-r 
b?jo.  Hqcwpíiqs  siete  bergftf^Jine^.qsp  t^r49rípmQ9  Oftao»*? 
b^Uos  ae^  J»^aes;  eotomos  íq^  b^gantipflaiW  el  rio,  y. 
fue  cosa  dq  npii3teriQ  qWy  coa  ir  |(^i3f^MlQ$  900  aquella» 
cortezas  de  moralefté  aio  qipg»aa  p^ssi  noa /alift(Qoa  estaar 
Qoa  y  muy  bueoos.  Y  llevaraiQ^  cou  «wotrw  algunaa  ca- 
noas, el  rk)  ¿íbajo,  m  que  Ikyábaw)^  veinte  é  aeia  oabur 
líos,  á  propóaito  que^i^.la  Qo$ta  d^  la  mar  halláramos  al-r 
gUQapoblazpQ  qui^  no^  padíer:a  su$tentat  del  eomida^.de  allL 
euviáracuosj  qn  par  de  bergaolin^  á  daroiaodado  al  YiV 
sprey  de  la  Nueva  E3pafia,  g^f»  que  »Q$  ^pnoveyert  d^^ 
navios  eo  que  saU^raipos  de  la  tierra;  Y  eKaegwido  ¡düa 
que  íbapüos  ^1  rio  a bajo^  .salieron  é  uosotroa  ohra  de.cua-^ 
reina  ^  cinqueatacwQW  de  iodioB,  itt«y  gnaadwy  «wy 
ügerap^  ep  que  tvabÍQ  ^ja^^qa  q^p  Ifflia  x^qhent^  Áadios  d0, 
guerrfl,  y  ppDa?i^?:á^rQqoos  á  flephar  ;é  irpps  s^ieoij^  y  fle- 
chéndQOos;  slgui^i.quíe  vpaiaq.pn  B#^trp6  pavÁoa,  k» 
pareció  qup  ^ra  poquedad  Q9  satiráellQS,y  tppdaroQ  qua?^ 
tro  ó  (^iuco  caD9a8  pequeñas  de  )as  ,gap  U^yábamoBi  y 
fuerana  las  canoas  de  los  indip^/y  como  el  losólos  vieron» 
cprcárpplqs  cpmp  pu^pfoui  que  ¿n^  los  4ejarpp:  salir  :4q 
eatre  ellosi,  y  trastoraáFpQ|^6I^jDmoase^el  aguacé  a^HÍ 
nos  mataron  este  dr^  ¿doce.  boAt^€y$^m^y  honrados  qmw 
pudioAPS  soGOrrelIcgy  poraer  la  corriente  d^  rio  o^uchft  y 
npsotros  traer  j)opos  rpfnps  en  \fís  oavlpe.  Con,  esta: vttoria^ 
los  iudips  nos  vinierpu  síguieado  el  rio  abajp^j  fasta  qui^., 
libamos  á  la  mar^  que  tardamos  4iez  é  i^ueye  jpniíad^^v 
haciéodooos:  qiuobp  d^po  4ér  (biriéndonomiuQba  g$Ats# ; 

*  «  » 

porgue  comoeUo^  vief^i^qpQ  npleníamoaarai  1^099  (^; 
hacellcs  daño  de  Icxos.  que  no  ops  babia  quedado- :Hrca- 
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bUi  ni  bpllest^i,  sipo  solas  9|gu9,as  espadas  y  rocj^lfts,  te* 

to  á  fldolj^fiqo^.  jg|9i^mfis  |i  U  iQ^prjpor  I4  Im^  d^l  riOi  -y 
andoyí laos  ppf*  ^aa  baya  4|0Q  hw^  pl  m^  Afuy!  ^aode» 
tanto  qu0  ;;iaveg^aias  iraS)  djas  ó  tr^e^  ooch^s^ .  00a  tieo^ 
rasonabtejí  qu(3 190 iíOdqs  eiloa  ao  vímo^  tierra^  íqos  parehy 
cía  qu/^t^baoK»  eogpIfadoB;  y  4I  (^bo  d^^slos  tress  días  é 
tres  noches  (cogíamos  agua  tan  dulce  como  .del  río  qoe 
se  j)odia  bien  t^ebi^r)  yiipos  unas  isletas  peqiiQiías  bacía 
la  vanda  de  Sae^^  j^  fqjmps  á  ellc)^,  0  de  ^lU,  sieAprb 
venimos  4a  cQSla  ep  ja  cjianQ,  oiarjsQando  y  biisc^dorah 
ganas  cosas '(}ue  comef,  fa^^i^que  entramos  en.^l  tíO;^^ 
Paaucoy.^bles  flpqdei^Lfnos  muy  bien  recjbidPP  de  Im 
christianqs.T-:Luí;3  Henráand^  de.Biedoia  (1).   < 


J^elaciim,  <dig'  la  fprnada.. ,4e. .Pfdno  J^íeruwkz  en  la,\i 

Fluida    {%), 

•  ■  ■  ■  '  . 

Meau)FÍa  del  bpen  suceso  y>  buen  viaje,:  que  Jpios  ffuf^ 
tro  ScQOP  fue,sqrvido  de  dar  á,  la,^Riacfa  que  salió  do  j^ 
ciudad  de  Cáliz  jpai^a  la  prQvii;i9Ía  y  costa  de  la  ¡Florida» 
de  la  cuaj  fué  por  general  el'iUi^tre.aeñpr  Pejro  Menear 
dez  de  Aviles,  coiaendador  ()p.  la  orden  de  Santiago.  S^«« 
lió  est£^  ¿leba  armada  dé  la  bahía  de  Cáliz  jueves  por  la 
mañana,  veinte  y  oqbo  diasid,e^.,mes  d/s^ Jupio, de  1561^ 
anos,  y  entró  ep  (a  tierra  9  costa  d^  iasprp^i|i9¡a3|de  la 
Florida  á  veinte  ry  pq)io  dias  del  n^s  de  Agosto  del  di^ 
cboaJQO.  •      . 


•íj « 


fl)  Satd  Biednu  preti(:ntó  la  aatacédente  relácioú  6n  el  Consejo 
d«  IodU9«.QQaib  áicinM  Rej^l  oiiamoQoQiBejp  QnicoosalU  de  ISéC 
que  está  Rial  PfUr,  Indias,  Ug.  S,  doode  se  .dice  que  fué  coa  Herr 
nand^deáótd^ratbr'áe^S.  M.  (Noté de  'Aftüht.i'  '"■  ' 


-  Tfeníió'  navegando  cóiií  ■  buenos  tem¿k)r*leíri  •  qiie  •  Dios 
Nttestro'SeSór  néSdió,  desde  ettüttWfba  dicho;  ▼éiül- 
ljao9  á  reconocer  las  Jslas  'de  LanÉftWté  y  Fuerte venlu- 
rai'  doode  á  cinco  dias'de^oes  qué  ^^títntis;  y  \megp, 
tnjércoles  á  cinco  de  Jdio,  totníamols  las  islas  de  Canaria, 
qne  hay  de  navegación;  de  Cáliit  déllas,  doéientaá  j  ein-^ 
Cuenta  leguas:  atlí  estuvimos  tres  dfas  rehaciéndonoíi  de 
«gpa  y  teña».  •'.■■•'•■■         ■    •■.■•■»  :■.•■      ■-'    •       ^-^ 

i  Loego  el  dotóngo  sigiiiehté,  ochó  diaé  del  dicho  mes 
de;lHlK),  áalimo^  de  las  islas  óéhü  ilavfós  dé  anüadá;  en 
cbm{>aaía  de  niíestrt)  Getíéral, ']()ara  iren  demanda  dé  las 
iskrs  de ' la' Dominica,  que  sóñ*  iinas'  islas  (j[ué^stáQ  por 
éonqfolstar,  dé  indios  caribes;  y  tjuidd  nüéstía  desgracia; 
que  nuestra 'castaña/  con  un  patache,  luego  aquella 
noche  que  salimos  de  las  Cananas,  se  perdieron  de  nos- 
otró^  y  nosotros  aellá,  y  anduvimos  arando  la  mar  dos 
dias  porque  nos  juntásemos,  y  tiunca  nos  podimos  topar. 
Visto  esto,  mandó  nuestro  almirante  que  llevásemos  la 
via  deredha  eii  iá  Via  dé  la  Ifoi¿ini^ca,jjbirque  allí  tros  ha- 
llaríamos ú  ésperarlstmbs  los  unos  41os'Otfts.  Viniendo 
encesta  demanda,  sucedió  que  tiñW  chalupa,  en  qué  ve- 
nia  el  t^pttan  Prancísitó  Sánchez,'  empezó  á  hacer  agua 
por  abajo,  de  tuerte  qué  rio  lá  '  podiati' tomar;  pidieron 
ábcórro  y  ño  ^  les  pudó  dar.  El  pilotb;  queriendo  traer 
¿1  návegatíod  ^derecha  con  los  Óemaá  tíavfos,  hasta  lle^- 
gar'á  tierra  donde  se  i'emedíarán,  él  ¿apilan  ¿ori  los  de- 
mafe  soldados  piteieroii'mdno  ii  ^^^  es^aflás  doAtfa  el  |)i^ 
loto,  porque  los  volviese  á  tierra,  por  el  temor  que  téttíatv 
de  se  ahogar;  el  piloto,  no  podia  por.cáu^  del  vqucEJoT 
taiaiporaly  acordaron  de  tomar  la  cuarta  al  Sudneste,  ^ti»'* 
do  en  demahdi^  flÍ6i.tÍ43rraj.y  lipsta  jQ^^ 
y  nos  apartamos  ddiürf^'coñ  harto  trabajó  y^úidádo  de 


lyenstc  de ilo  qoe  delk)f-ha  sido.  Los  dMniui'MlríDÍi^:qtie 
ftaeroa  úíQoo ,  .han  Teoidojeii  cQnserfttcion;  moylM- 
•lioe  teáifXHBles,'  ;beBc|¡to'  Nuestro  Séfi^^  yi  ra  béadhh 
Madre»  liaste  hoy  viernes ,  «i^eíiM»  i  dtas  del*  dicho  ¡  mas, 
<Iite,:coaio  ájIes  diQi  deh^ja,  nos :  empezó  6  d^tf  nartaint- 
iporal  mny  .ftierte,  y  cómo  á  dos  boraB>  dé  la,  nodhe, 
jsa  DOS  convertió  en  un.huraéaá^,  el  tnas'bnftfo.y^deíí- 
iiecbo  que  ios  hombres;  han  iisto,  •  de  aglia  j>  vieñtoi^ 
*y  ia  mar  lian  por  el  cielo  ^  <^üe  nos  qneria  óomef  ^vi^ 
^VMi.  Fue  tan  grande  lá  turbaotoo  y  tehiorv  queiMiiti*- 
-mos  ea  el  piloÉló  y'los  demás,  de  noestra  perdición/  qiie 
ibe  animéá  predicar  á  mis  hermanósy  Mnipafiéroá;  re«- 
presentándoles  la  pasión  de  Naestroi  Se^r  lesapbrisio; 
«a  justicia  y  oniseridoitlia^  y  aproveché ¡deiálniaíieiiiíi 
que^todá  aquella  noche  fiO  hice  sino>  eonftsür^  á  «stos  «ifs 
hermanos.  Y  truenos  sobM^tíosótros»  qué^nos  toátalMMi; 
4aí!in|ah;mugfaaa  veces  entraba- por  la  ana  parte  del  na^ 
vio  y  salía  por  la  otra.  JbMaos  cielito^  y^Teínté  hom&i^ 
encima  dd  cubierta;' porqui^-nef  habiá  Qtro¡  logai^  doUde 
^dér.  estar, tporqhe  so|a ima^^ cubierta v' que  4enia,  con  '«1 
ivizóocho  ocupada  y  los  deraa»mMt<tefbaríMtob  y  ágoa^  y 
!m(H^y^ímobosen-tan[grari  petigtv:^)  que  convino  at^ár 
él  navio,  y  ^cbando^  muchas  pif>ss  de  águá  á  4a  mar;  y ^el 
fbgoü  con  mete  (Hodraá! que  Uevábattoosipara  tocer  moltw 
nos;  y  'ecfaiironsé 'la  mayor  psírté  deiás  i¿arotaaa  y  caUes 
gruesos  que  tenia  el  navio;  y  «¿b  leda  e^o  no  raodtatMi 
Dáda^é  todavía  nos  ftam^htíbdi^adbv  y'detér&iina)xi«)li 
Almirante  de  «cfaar  todas  las  éfajcié  á  lá  mar.  Y  Ms  táé 
ghnide  el.  llanto  de  fes  soldados;  que!  me  obligaron  é<ipí^ 
M  póbermé  ia^te  él  di&  rddillti»>^qtfé  «o  lo- kicíese;' aínb 
tpa^  (^spetáiiemos  eík  la  gran  ttiaerfoéfdía  de  mi  D¡<fa}  ^^ 
ély<^onfiánd(y  ie¿> asea  como^'  Yünm  •  teviiiíjaílió,^  U{is  dejéJ  T 


Imitando  ibiUQhmto  nóaeíiviá  sadóz^  ^ai^jbeoidíámQS  qip 
4MfciíaiB0S  rosiúñtado,  gr  aaoqoé  tuy  eraKtneoos  tormcntii 
dáídeltóbado  qf^ítéA  d0i]ftjD€úDlie:{)88aitla,^éino(i¡ábetio8i)ia 
l<fiik:p0A)ibubdo'QDblte|g;6')Ia  .BOolKí/y  ods  itiaiáQs  én  lél 
-OttftiiMii  apKetQ»¿peD8ábMDoaipc!teéer;/!y  yo  prgdígándotf 
teda»Aqtfeüti  QDfibcf  y.fbfdrzáadQJes^eo  la  fie  de  iNiiestrp 
-SaSor^dio^iáimnecló  ebjdKwníitgQ;  Alegt&tnonn»  iaBto  con 
)»lui4  chanto* de£  C96(>  y.  M.'  podiiá  edtmder:  (darbnoB 
•tiodo^&l  (domingo  Ji^tn  eliluara  fiiguieoteé  inedb  dia;)lquip 
•SlMrtro.^uof  fitas  fifi^dervüdo  dé  uéarvdemí  miBériooiw 
4ip  Y^fd^'tlra^a^aiiiQpsdtroa,  ootoeodar  ájlos  ^Iresy  ^oar 
taft  fttei4aj&  (f^Hoff  im*  EaüQadQrse'há  que»:  ctiiaBA> 
pmiQcbposl  á;4*r»  ttmobW'oíAcQ  MV{oa'e&  .dofiserYa^  y 
9ipm\\ñ'íü\mDAjy^h^kkb^  húracau  ecdió  á  c^dn 

Km  f^'M pwCOi'^ua.  iQinKM  (inaB  inoa  yíIhd^  hasfia^MEp 
Oib*  dO'tnc^dmi^  que  omm^oa  y(UDC»Téiiir4itt  lunrío, 
y  DebdiiociiM^  ,a«r  d0  aoaslra  looia^eryíii  attiqaaí  al  prmi» 

CÍpÜlfnOfc4fN»íai]¥)9;f0^9e  j^^  ;        : !  :  .^  / 

•  ItQiifedanDd  l<9Cijuíaiba;derilo0:qiiO'fIlí  líbídioe  lAnicam»^ 
tfoa  y  >taa aaombpado^'  de  varr^i^asadpy  qpe  dos  pilótap 
BOffabíaii  4oimírrfi:tQmMr  Iftivía'de  du  /naivegaoion;  y  «l?fin 
«iÓítehrada»)por  I9  moiiiO)^^!.  SsfiídtatSantoi^imani^imi 
ta^agnioar^il  iJo8te^:,caw!lft^iíl  SüdabataJ  y  /veñimoslá 
FibOQOoer  Ueri»i  do  tea  i$toB  de  Ic)  >Deata Af .  ;Hdy  idomíogá; 
diálde  Nuealnk  fieQ0nM)d)9  Jas  ':Níeifíeat;QÍBco  de  AgottOi 
y«bda )af ribaodo  sobre  ^l^Si/i^díii !ud  aguacerorCOQaxi 
tfetttK)  dí^veiIdabAli  ^ne  no$  Jn¿io  Sr  arribando  sebré^ia 
bfai  dfiTil^  DomÍQíe9i  ti^m  dé  itídíos  cáfíbea.  Toaitenidia 
ebptofflo  ítiMa  ra  laiiao^i:  Mmoü  labaaeivié,  y  e6hadi| 
^d»CQra»  lMgo:QMéstiN]ri(>pitiiiiriQabd6  esqtufar  iQlitM|t«i 
de  fftiftt|[iimn«oa»y(temi(M  ^íjad  y  fuérooi  ibnte  pofi 
$(SM{  jorque.  jiMiai^es  HWf!  n^om^aAiM^diajIal  %iaa  «vt^ 
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aocnkH  italiana  que  coa eHos  saltó,  yenob  por  4amóalaf 
ña  pcfe*  descpbrír  |9l  agua»  ooii< la  tena  muy  clara  que ka^* 
oia^  descubría  detta|o.de:An' árbol!  Una- >tortugat  la  ixMl 
masigráade  y  fiera  que  faástahDyibwiidtqJos  hombrea^ 
y  al  príDoipio,  oomaeUa  se  oióaeó^eiténdieronsaralga-' 
naÁrpíeate  t  cosa  que  ^  ha  dé  matar  hubiera,  y  dierooi 
de  huir:  para  M  mar,  donde  tenipa  el  ba|tel;y  como  ibaar 
erábombres,  parecióles  que  oéliaciao:  el  deber,  jto-. 
nanpdo  cada  uno.su  reato  y  ótroé  jooloa,  vol vieroa parf 
ehhigar  donde  la  babiah  viste,  y  baliaronsereomó  tenga 
dicho tortqga.  liegároase-á^ellav  y  eda  los  remos  y  coa  la^ 
mayor  <jKligenci|i  que;  pudieróa  la.  qoieáeron telyer  la  ím^- 
Figtuarrtba,  elFa  di6  de  hair  paira  selles  meter  e«  la  ioiar^' 
y>ajjfia  04  podo  taoto  como  elfos;  qae  la  preodiéponif^ 
atahühpdr  uriá  píeraa^yl  latrÉxéron^  d  bordb  detoártoi; 
y  otro  día  para  la  deshacer  erüoi  ipeoestor  teM  hómÜrea^r 
Tenia  en.  6u:Tientre  qulnieoDtosfhuevory  mai,  deh  mesf' 
ma  forma  y  maneiia  que  loar  de  Jas  galünás/ oqn  sUs  ye>-' 
raaiiy^  ciara,  salvo  que  soa  radondqs  <  «omb>  una  p6Íota> 
ariB  qoe^jaegaja  lob  nifios  y  del  kneimó  tainafiOv  f  su  po^ 
oe  f  gusk)  4^0  tüene^  es  de  la  foiTtta-de>oarae;deC0meia;: 
e^ectalmente' cuando  se  oohiO'asadaí  «bbas  se  .crido  e» 
lámar,  y  do  noche  sátea  atierra  ó' doroiir,!  y  icnaiído  eb«4 
isa  ovadas  cónioestiay  ponen:  siahaevoAeii  lierta  y  ^cÉ^ 
biaaios.  con  la  meama'  tierra^  y  acabo  deotértb  tiempo^  si^* 
leu  los^polKltoé  y  vanse  pora  Isí  mar  donde  se  crian« 

Tiriegi^y  martes. por  la  oíaSsipai  maadó^el  ^se&or  Ajmi^: 
radie  esqaifanr  la  barca  y  saltar  loa  marineros;,:  para,  bácer 
flgnayilena,  ¡y  dixome  iml  4fueei  queria  íi^  á  Iterra  qué» 
íhásS)  pero  qoe< mirase  lo: qosr  hacia;  y  yd  deseoso'de  lá> 
iierrav  no  '  tave  cuenta:  con  lüS'&cdnt^nibnieB  >c^4>a*^ 
díéraa suceder; Uamé á aa moiomlo, Ualionel, y  mándelo 
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gofii  tomate  XKiedia.  docena  de  ¿anúsas  que  iban  sucias  con 
6tn68paík)8,! y diie'Uo.ladrallejode jaboá para  que entierra 
las  laíviase».  oomo  lofauíoinuyiiDieb.  Y  bice  que'hmdieseo 
ciocuenta!  botijas  <te/agua  niay  faoenaqae  haiié  éa  la  moa'» 
taña  y  BiLYÍé  el  barco^  mientras  que  mi  mozo,  ooñ  otros 
cuatro  hombres  que  quedaron  laVando  sus  ropas/  futme: 
joiá  bácia  unas .peñbs^iqiie  estaban  á  orilla  de  la,  már^  ^ 
por  miconderlo  me  andaba  cogiendo  un  poco  dé  marísóo 
que  había  eii  abundancia,  alzando  los  ojos,  vi  bajar  por: 
iii^a  ladera  de  una  sielTd  tros  hombres  én  ¿uéros»  y  codió 
yé  estaba  eu:  tierra  de. enemigos;  xierto  tuve  qu)e  fueáen 
Garíbe8tV'dpi*eté  los  píes  oon^la  mejor  rdiligencia' que  pu-t: 
de >y  fttime para  donde  estaba  mi  coñaípañia,. y/ bagólos. 
8|lir4t¡ódoa  y  tómaf.medilai  docena  cada,  óno  de  guijas»; 
y4salim(>sIos.á  reéibir^^yéndonoá  los  unos  á  los  otrosralie'f: 
gando^'bdstá  ique  -nos  podíamos  enteádet*;  dierod  voces 
quesera»  dci ios nuestrosi,  {{ue  no  fue  para 'mi  depócó 
Gontento,(ípor.el.pdligrof()ué  yo  y  los  demás. pudiéramos' 
Qorrer.  Fue  el; caso  ^jüe  ctiandoi  yo  co.n  los  dernaá;  saHa-?: 
nios  en  t\erx&,  lá'  Atmíranteí  do  dexó  saltai*  á  ningún^  de 
Ips.demaa^  ycemoUes  pobcds'ibaa  tan  deseososde?  po-' 
ner  les  pies  en  tierrd,*  acordaron  ciñoo  soldados!  de  m 
ecbar!4nado  parair^d&nde  yo  estaba,  f  al  pbrecér  en*^' 
talMlíaso.poQa  distancia: haber  del  navio  á  la  tierra,  yoera 
muchO:  oíais  d^  lo  qúOMpareciai  ;y  la  oorrienla  deL  agua 
granda;  por  manera. qnendeí  los cínco^  losdoáldO)  aboga-* 
FQQ.yioa  tres fuóitoa  á.piéipotria  sierra,. haíl*  donde T^o 
eatabd,>y;;^l<»;.cotao  ibatf  eo  carnes, ealeikdiaérceladii»7 
(fe:  jearrbés.  <  Hícetes: ; bac^er:  pa» :  de  cien  ftotjjaa  i peruleras 
efe  agua.y  mUchaleñ9»'y>  i^ecogímo8nos;al'  «avío  oo^noá' 
laa  pua^deri  Ib  tavde  ¡désté  .mesmo  dia^  Ea  ila  meamá^ 
IvH^ttnm  fefresé&úaViento,  que  cuando  él  níéroclea 


por  la  mañana  amaDecióp  pos  hallamos  so.brd  la  láa  Aet 
MoBsarrale^  que  hs^  de  (iQnc}/^^.  elimos  á  fílla  ir^iola  y 
cinco  leguas:;  eateoderae  b¿que:4$^ta  á  Caq$ii>a  t^a^Miiila 
Isla  de  la  Dominica,  que  ^rijba  tengo  dichQ,  hayde  pave^ 
gacioa  ocbociealas.loguaB:. adelante  destas|s|as>  b^  qkas 
muchas,  quehai^  por  nombro. los Sanctos»  y  otraGuadAí 
lupe,  y  otrafs  las  Yirgenes:  esta  t^ne  al  parecer  mas  q^Q 
doscientas  teguas- de  box,  e&  tierra  muy  fragosa,  ipbabir 
table.  ..»;•.  :»  •  .  •  ¡ü 

'  Ju6t«s,  nueye  del  diqbo  mes  de  Agosto,  como  al  iaqt! 
dio  día,  reconocimos  tierra  do  la  IsladeSan  Juan  de  P^erio^ 
Rico;  y  como  fue  anochecido/  mapdó  nuestro  Piloto  .to^ 
mar  todas  las.  velas,  porquQ.no. anduviésemos,  á  cau^ 
de  muchosí  bajos  que  tione  entre  de  si  la  dic|ia  Isla  j[ 
y  puerto.  Venida  la  madrugada»  refresoó  un  pocp  eltieoiT 
po;.  diérotise  las  velas,  y  con  un  dia  muy  claro  y  á  nq^h 
tro  contento,  llt^amos  al  dicho  puerto  d0  Puerto  Rico,i^ 
viernes,  dia  del  bienaventurado  S.  Lorenzo,  coipiO  á,^ 
dos  de  ta  tarde.  Entramos,  y  dentro  del  pnerto  (lallamoii 
suicida  nuestra  nao  capitana,  con  ua  patache  quor  en.nf^ 
compañía  se  apartó.  Fueron  tan  grfipdes  los  gritos  'de,ji| 
una  parte  y  de  la  otra  de  alegria  alabando  al  Señori^dd 
haznos  hallado  y.  juntado,  qae  >po  lo  puedo  jigurar^ 
significar  el  como  ello  fiíe;  (negó  fueron  lo^  capit^nt^lf 
alférez  á  visitarnos,  y  los  regocijamos  con  algunas  conscffn 
vas  y  otras  cosad  que  traia.  Este  n)^mo  dia'saltamos  ^ 
tierra  el  señor  Almirante  y  yo,  y  fuio^ps  á  visitar  al  se? 
ñor  General,  del  cual  fuimps  muy  hi^n  r^ebidos,  .qq^ 
todas  las  buenas  caricias  que  aquí  podría  significar;  ^ry» 
visto  queá  la  nochis  no  Acudia  é  cc^ar,  pon  no  habérj^oír, 
lo  mandado,  otro  dia  me  ^nvió  á  l^maír  y  me  manujlA 
aposentar  en  una; buena  casp,  y  que  noilp  perdie8P:tafihiia 


dfyrádecíto  y'tj^í  tas  gtiá(;té(^  corrió  é^  í^íM,  f\K>ltií^  kñsí^ 
Jbltó^itíiéséú  eké  didho  p^Hé  cWátrcy  did»^  q(f4f  fcfs  fre¿ 
tib^Uhk)'  Mi^a^cosaf  ét-' tíMH^  ^rJo'  fíbvét;  y  élctüfetb;'^ 
fiÉñr  itíiéft:otes<|oin¿e  d«l  diét^^  y  tfraf'^  I^^B(»fi(  Sb- 

toh^  etvclste  puébid'y  ^Bs^iíd>í¿t'Méé'i^  tf^inísl  Hom- 
bf^,  étílré  knsl  cu^€fd^'fo^róé  ti^^  áe  ^ele-  que 

jriMi¿ttío9,  que/ mtíértoá'tíi'ríVo»;  no  ée-  pudíeroh  iialiar 
ni  descubrir,  de  lo  cual  el  General,  mi  señor,  estuvd 
nftfy  i^Mido  y'ap^a»ón;addy'yo^iu)^tnehos^{>di^^^^ 
ááe^bertoi  tr^biitjüi piU<a 'inoli.  E^  ^i^rtó  qoe  eñ  úi^épüetío 
W'olé  oiír^tíd  cai^ltófitev  dévni  ^o  de  ttmo^M  por  caída 
tiriéftqde  (fiiiÉ^ide  ,•  ^Á^queitóé-ifkUíiaé'tiOdo  el  afib;  no  lo 
Kidé'f^orqué  rió  éé  diSí^éé  iíA  \b  d^B  ói^^d^lbd otrosí 
yViirti'bieri  y' por  q(ie^'ptíebkV'd(^idé¡ri(i«e  puede  it^e-r 
dMi^lDudfóy  f  pof  Ver '^  iru^^cted^'  tñltn  bsíjo,  Kued^ 
Úb^SélioT  ttífe  qiri^^  d^r  dlgUM  iretitara=  sigriiéndo  mi 
^MloÁdáv  porque  éM^éiH^do^léil^  dé  seNii^  á  'mí  I^»  y 
á  Ntiésfra  S>'fittm  ]>  ^W  bé^divá  mad^ei  Y  to^^dthbfea 
qQé^áqtíi  l?5ta')  rír^s^i^  púP  gftnado  va^no^j  ^oe  hay  bom^ 

(¿Mi^^  p6r  '^u^V^fif^'pe^éa  íte  iiiatd('  méÁeda,  (pie  t^oea 
difeofo  y  vé(tal^  re»le§-dé 'B^pá^,-^  y  Viilonr  aMsj,  pi^rcjaé 
i|#iN>flí'pa«^  <iP'i'v(k){(&'rpOf  M  baBer  én  q^iie;  ái  iO^en^iniia 
ek  casa  eft-'h^ar^vte bwrtebs y páfa s^cai^^t^ui^' sf  [lotrdé? 
eóiÉb  pttééid^i  gáriado  vadrnio^ 'i^irié  e^  dfvloi^  p4^4l<*j< v^i'  QO 
se  6^'éfi^  ni  1é^  vafertí4ofrac6s0;-yíVttte  iwi  t;n»»ro  o:ioe  d 
tfOéecpeaí^d^táifierflsí!  dii^ésié,  pút*  halKi^/tv^^.  nin^ita^ 
díd(^'qoe'tt!éqÍMÁdaMiEk|lfe«i'i»^  paeMo.  NeHUNnm;irt^  al 
9éfk>f 'Ve<Wdi<  jr  á^nri  una  aziM^f^'  dia  vthei  V^m  tdciy 
bJvMé-y  ectM)  6*á9^dl¿8fa^Í€(ri^;'^he(^Yiiea2'dl{2^^ 
Ittá  para  per'  la  iiiañ  dMidé  füerdti  muy  bueníoi,  taaajo« 


y  naranjas,  urnas  y  patátaá,  ^áfTádtttcéfs,  hezimcys  umi  dó-^ ' 
cena  de  lebgtiias  dé  vaca;  cotí  ciettoé  lolaios  dé  dentro  %n 
cecina;  y^  hedimos  eké  pórqbe  ¿Mntfó  ya  lle^mos  ailf»  ' 
entendí  las  liétlesídadéli  qiie  sé  padfecen'por  la  mar. 

Dé  la  tormenta  que  en  lodé  atrás  tengo  significado" 
qne  padecimos,  perece  qiie  la  nn<> capitana,  cotoli  se  halló  ' 
mas  á  tierra  al  tiempo  que  el  huracán  se  levadt6,  tratolar' 
moy  mfiíl  y  dé  suerte,  que  h%b¡etido  de  ser  todos  cdn- 
feéádós  esperando  por  momentos  la  muerte,  vino  una 
fuens»  de  taü  gran  viento,  que  les'  arrancó  el  imásté)  del* 
trinquete  con  ía  velai  y  todas  laá  játt^iáflí;  y  como  dio  coq7 
todo  elloií  te  miar  y  quedaron  ^mtichas  de*  lais  jár(5iar' 
a^das  deias  amarras  dotíde  estaban  atistdas,  hacia  peti*¿ 
der  tan  á  la  banda,  cfuepordóé  v^ééS  vieron  la  gaviá>- 
del  raástef  mayor  debajo  del  mai^;  jutatátaenté  coíi  esto, 
les  rompió  cierta  parte  de  las  obras  muertas;  arrancóle'^ 
taArbieb  el  mástil  de  la  vela>  db  lá^  gliVfa,  qnes  lo  mád' 
alto  del  ftSVfó;  y  vfstó  sei*  perdích»  y  sih'rémedio  de  daf' 
vela,  dejaron^  éstái^;  gObéíiiáádo  ébAtráf  lás^  óndíaslo  mfé^- . 
jar  qne  podíát»,  hastb  que  Dííóá'  piH>yéyó  dé  mi^ei*¡córdia>' 
que  piidféron  arribará  esfo'  dfcho  púém;  4bndé  sé  habí» 
ap^effado  to  mejor  qae  se  há>  pódidd. 

Éh  esté  dK<)ho  pnléKo  de  Safn  Jaái^  dé'PuértO^RiiBO  coifl^  ^ 
piró'  e\  sefiérfknéral  un  navía,  para  poder  lléVárdñcUéfl-^' 
tá  tK)mhr«é  qM  él  Rey  nUÉndÓ  qué  ké'  hi(Aesén  én  eNií^ 
I^,  <!én  ftiaá  Vélate  y  cuatro  cabellos  qué  aqlil  aer  com^' 
praron;  y  el  mismo  dia  que  sdKmots  del  pttértó  sé  anegan' 
b¿  él  nu^tó  y  venia*  tan  á  pelígi^o»  qilé  les  cénvlno ,  pém 
pdáhv  e^dapeir' lia  géfkf e^  alijar  ef  ndvlo  dé  nmeha^  cosas  ^ 
q6e  paréoitai^  tMlifñ,  yvrsVo'qVté-^apmyeehhbapóéO,  aebr-^ 
daft>á  dé  6kt  tráá>  lós^  caballos^  y  eéñádotí  k  la'  mar  yr: 
muertos  fíieron  veinte  y  treé,  que  solo  uno  vino  á  ostii  ^ 
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tierra  d^la  Florida  vivoi  y  con  esto.  86  •renied[íaran;*Est6 
0iismo4i^)se  partió  n^  barco  grandejeaidemandiBL  de  |a 
ciudad  de  Santo -Domiogo,  por  mapdado  dd  GSeneral  mi 
señor,  para  que  se  ^mbarcasea.  cuatrooieBtos  hpoi^res 
que  alti  estaban weohos  por  man^dadode  S.  M.y  y  quefá 
toda  priesa,  yiniesea  la  ryu^elta  deste  puerto  donde  al  prén- 
sente ests^ipos,  I  .  '  .,    .    •  i»  '    ;      ••  . 

Elenantos  que  saliese  la  armada  deiEspaña;  ppr  manda-* 
do  de  S.  Mm.so  enviaron  treacara})elasde  ayisoí  cada  una 
d0  por  si  e9  difdreates  tiempos,,  reñían  á  Santp'DomjiQgo 
y;á  la  Habaaa,  mandando  S.  M.  lo  que  .se  hafbia  de  ha^ 
cer  y  l3  órdea  que  se  habia  de  tener  para  cuando  nosotros 
allegáse(no8|  y  pasase :  :ta  segunda  carabela^  que:3alió  (Son 
mnobos  rpellejos  cerrados  y  cartaedando  avisos;de  )o  que 
8Q  había  dahaceif;  qtje  iyiuíeado  i  cargado  de  otras  mu- 
chas cosas,  y  muy  buei^as  cosas;  saüerop  á  ella^  sobre  * 
la  Isla  de  la  Mona  que  es  ya  tierra  deSaolo  Domingo,  un  na^ 
YÍodefeance$os;'queeraQ  destos^  mesmos  nuestros  ;Vecinoe,  - 
y.lacombatíenQnh^staque  la  ríudíer  ony  lent  raron  dentro; 
1q0  tomaron  todc6  los  papeles  y  leyeroa  todos  Ips  a  visos  y  ór- 
d0n:que  sci daba  para  la'Conquistade  la  Florida^  tomáronles 
todos  los  papeles  con  todo  lo  demás  que  le$  pareció  y  díze- 
roples  quese :  fuesen  Aorabuen^á  SaptoDonungo  á  dar 
£u«avia(^yf  que' ellos  se  irían,  á  la  F,londa 4  dai; aviso  áloe- 
wyos,  y  qvietaTi  presto  pansarlaa  est^r  ellos  en  l^-FIorida* 
como  la  carabela  en  Saalp.  Domingo^  ydesta  odanera.ae  < 
apartaron,  los-  uaps  de^tois  otros*       ?.    . 

i.^ieroe^dleds  y  siebe.fi el ;dlc}io  m«i»  de  Ágostp^l^omo  &' 
lan-^euatTQ'dei Jla  tard^^  Uegám^  4;vista  de  1^  tierra,  y:  Isla 
de>Sanlo  Domingo,  .y, Qu«s4rp  Gi^q^ol,  atreviéndose  á  la 
miserícoiidia'  de  Pk»  y  Stu  buen^  y^ntnra;  iQa^dfli  eq  aquer! 
UíN^esrna  faorai; ma^dói^ .. la jiaa.rAiwrf^ta - qjie Joma;» , 
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se    la  vuelta    del  Norte  y  que  embocase  por  una  ca- 
nal harto   peligroso  y  por  donde  hasta  hoy  nadie  ha 
navegado;  y  el  Almirante,  aunque  triste  y   todos  Io8' 
demás   qne^  veniamos,  no  podíamos  dejar  de  no  obe-' 
decer  lo  que  nuestro  General  nos  mandaba;  y  ansí  como' 
embocamos,  fue  tan  grande  el  enojo  en  la  mar  y  las  olas' 
tan  hinchadas,  que  nos  querían  comer,  y  la  causa  era  ve^ ' 
nir  atravesados  y  forzando  con  las  mismas  olas:  luego  el 
Almirante  me  mandó  que  animase  á  los  soldados  con  al- 
gunas buenas  oraciones  y  otras  cosas  que  les  dixesen,  con 
que  se  consolaron   y  toda  aquella  noche  venimos  coa 
aqueste  trabajo. 

El  sábado  por  la  mañana,  que  se  contaron  diez  y  ocho, 
cuando  amaneció,  nos  consolamos,  yendo  navegando,  di- 
mos en  medio  de  la  mar  con  unos  bajos,  que  las  mesmas 
ondas  quebraban  en  ellos,  y  todos  los  pilotos   vinieron 
echando  sus  sondas,  mirando  el  fondo  quehabia  para  po- 
der navegar,  y  á   partes  hallábamos  cuatro  brazas  y  en 
otros  cabos  á  menos,  y  en  obra  de  deshoras,  enantes  que ' 
nos  anocheciese,  venimos  en  reconocimiento  de  una  Isla 
inhabitable,  llamada  Aquana,  muy  baja,  y  fue  Dios  servi- 
do que  así  los  bajos  como  la  isla  nos  tomase  el  dia  sobre 
ellos,  para  que  lo  pudiésemos  ver  y  aguardarnos  de  los 
peligros;  que  cierto  como  ello  fue  de  dia  por  permisión  de 
Dios  y  8u  bendita  Madre,  fuera  de  noche,  no  podíamos 
dejar  no  destrellarnos  en  cualquiera  parte  dellas.  Visto  el 
peligró  y  que  ninguno  de  los  pilotó»,  que  en  el  armada  ' 
venian,  entendian  esta  tierra  ni  navegación,  acordaron ' 
de  amainar  la  velas  y  junto  á  esta  Isla,  porque  no  osaron 
caminar  de  nobhe,  porque  no  no6  perdiésemos.  Cuando  et' 
domingo  por  la  mañana  amaneció,  que  se  contaron  didi 
y  naevé  del  dicho  mes,  el  primer  navio  que  dio  á  la  vé* 
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la^í^ji^  pl  Alwirginta  eja,  que  yo  veaí^,  por  qpjel  cap|l?in  y  pi- 
l^^.que  esta  na^o  regm  ef^tj^ndian  bjei^  kil^e.al .yia¿(9. 
conveaia»  Y j[uqi^táraa3e  coa  la Capitao^^y  hiiUsyroa.i^sdñpr 
Gt^QQral  y  le  diK^^oa  que  ojp  traía  buen  vi2\}e;^y 41  toda*" 
yjia^  maadó  que  prosiguiesen  coa  lo,q^e,¿l  tenia  ms^icbulo, 
y^|o^  mismo  Ujüoieron  todos  Iq4  dema^  ca|]^taaes  y  p)l<;4a9, 
Mfii  mesmo  á  toflqs  maiid<^  s^uir  el  yisye^^qp^,  toogci  di- 
c^;  y  todos  ih^n  dello  muy  tristes,  por  ve|'>el^aa  pelí^ 
groen  que  por  mopientoase yeian,  ác^usa.de  losflajpfjhos 
b^os  que,  é  cada  paso  topaban.  Este  mesmo  día  tuyinips 
Tf^ta  de  otra  isla^  ansimi^ou^  baja  y  también  iob^itabla, 
con  muchos  bajos  y  peligro  que  en  derredor.  <jIqi  si^.qoft; 
tofíia  por  nombre  Capuana;  y  fue  Bi9§  servidp;  qoe  con 
díala  pasásemos»  y  nos  guardamos  de  tqdos  los  pelfgiioa 
qoe  en  ella  había.  La  tardé  deste  me^mo  y  cecea  de  la 
npche,  s€f  fue  á  juntar  1%  nao  Almirantacon  la  Ca{Mtaaa,  y 
el  Almirante  y  su  Pilotóse  declararon  mucho  con  el  Señor 
Gjeneraly  y  casi  por  raxones  le  dieron  á  entender  qoe  no 
i^  seguro  en  proseguir  el  viaje  por  la  vía  que  llevaba;  y 
él^^  todavist  cqn  sus  tr$ce,  mandó  el  aeJIor  Gc^oerai  á  [lo$. 
capitanes  y  pilotos  que  la,  noche  sigoiente  lodo^  loe  na- 
vios tomasen  la  delantera  á  la  nao  Capitana,  parase  gipíar^ 
b  del  peligro  de  los  bayos;  y  visto  el  mal  gusto  qoe  todoa 
llevaban,  por  írnav^ando  por  parta  donde  naae  eolfio- 
dian,  en  escorecieado  la  noche,  todos  los  obvios  se  qoa^ 
daron  por  la  popa  de  la  Capitana  y  la  echaron  ppr  ddaa- 
t^  para  qoe^ella.  qq&  8ob  qoeiia  esta  oav^iacioa»  los 
asegurase  ¿  todos. 

Lones  veinte  del  diche  mes»  coando  aima^f^j  noi 
l^Uamoa  todos  sorgidos,  porqoe  la  nao  Qapiianfi  auq^ 
€1^  &  la  media  noche  por  el  temor  de  loabqjoBji  y  |0«( 
l(¿Qa  pon  ella;  lo^o  qoe  fiíe  dei  día,  el:diclK>;laDeiiira* 


timod^itícA  étrft  isla;  que  fi&Tlamos  por  la  pitoa,  y  que  bb- 
jgába  innóhó  tamb?»  b*já,  y  de  aqtií  adelante  se  eomjáii 
dó  la  üáNré^aeíMi,  ^i^  iióéita  de  ibs'büjb's,  ptírqúe  M^ 
fkkma  pdcdií -y  á  éétb  cáüíMi'  íbbitaós^oh  áf^dn  ^¿b  de  ^ 
tfeftJttdba.  ''»^ 

AyéSr  dofeWri^  póíp  ja  teaáínáTíéjgí  üh'iatel  dé  lanüB 
CÜ)^ltlMa  á  mosti^  bónto,  ^áhí  M  traVálletós  amí^^ 
ífiióij,  y  por  ella  ie  decía  ettbio  él  Gérferál  líii  sfefíor  m- 
ifié  KécÜio  y  éí^flo  otiros  ocíio  cápííanés  étín  «bs  álÍF¿rtfi 
S' Bárgéütos,  éí  btíütro  <iüé  dé  fispáná  sálréfóh.  Y  ¿aailí 
Clrpitáhíalia  de  iér  db  cihctiétila  hóbbres  y  ciertos  tálái- 
IteftW  i^rift  éorrér  la  tlett^,  •y  Ma  cétá  naeva  recébimttB 
ftíSiíá  Hícftrteéfo  y  piásó  áiiW. 

fe§té  oiésmo  día  luiies,  como Ü  Tas  haéve  d6l,  áhW 
jtiñfé  ef  fiaríó  Almirante  coa  la  t!dpftátía  para  saludaftláí 
coriío  éS  costaíBÍbre,  y  el  ^efiór  General  mandó  á  nuestíW 
Oípiím  qóe  á  todos  los  soldado^  se  les  diedeñ  sus  útriíáik 
para  qvíe  las  adiéréía^én  y  las  ttivieseü  preáíáts.  Vista  lir 
détei'miiíaíóión  dél'áendr  Gétierál  ácéfbá  efe  la  tlavégaclóti/ 
<jáe  arriba  tehgo  féfe'ridá,  ehtré  én  ilái  cuenta  y  fes  cíeríüí 
^é  le  entendí  los  ^nsáiniedtob  ^h  Haberlos  ^uibrído  co^ 
munícar  con  naide.  Ya  V.  M.  se  ácóMáfá,  cdaüdoyd  etf 
está  tierra  %s(éíbáy  el  armada  sé  andal)^  haciendo,  qae 
fM  Si'mtn^ éoné\  General, m  seSÓr,  ál  pAeHo  de  Santiñi' 
W&téi  y  dixe  qtré  ine  hábiá  mostrado  uha  letra  de  idt 
Séffior  y  Bfey  D.  Ffielipe,  firmada  dé  stt  nombre,  en  que  íií 
détía  cótáo  S  veíate  de  Mayo  del  dicho  año  había  sálídfi' 
dfel^^áncia  siete  ña^cTs  tbh  setecientos  hombres  y  db^*^' 
Cfttilás- iira^éi^,  f  éh  Sáñ  lúañ  déPiíértó  Rico  hallámétf' 
üOtív^s  ñe  como  habían  tomado  Ta  carabela  de  los  a^i^ 
áóá  Háé  áttíha  tetíf^b  referido;  Y  risfo  ésfto,  db  como  lÉt 
Afelio' habrá  dlssbáratádo  áñesfra  armada  y  que  úo  se  h^& 
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en  este  puerto  mas  de  coa  cuatro  navios;  de  diez  que  sali- 
mos de  Cáliz,  y  otro  que  alK  compró  para  tomar  caballos  y 
la  gente  que  en  aquel  puerto  se  hizo,  y  todos  no  muy  bien 
apercibidos,  entendió^  como  hombre  de  guerra,  que  lé 
habian  los  franceses  de  estar  esperando  en  los  puertos 
de  adelante,  que  es  Monte-Cristi  ú  la  Habana  ú  el  Cabo 
de  la  Cañas^  que  es  toda  una  mesma  costa  y  derechamente 
d  camino  para  la  Florida,  especialmente  que  los  avisos 
que  los  tomaron  se  decia  que  en  la  Habana  nos  habíamos 
de  ir  á  juntar.  Pues  para  no  toparse  con  ellos,  por  causa 
de  Ja  poca  defensa  que  llevábamos  en  haber  perdido 
nuestros  navios,  y  acordó  de  tomar  la  derrota  hacia  el 
Norte,  que  es  casi  tomar  á  tomar  la  vuelta  de  España 
aunque  por  diferente  navegación,  y  de  otro  bordo  embo- 
car por  la  canal  de  Babama  como  lo  hizo,  y  desta  suerte 
presumió  dejarlos  á  barlovento,  si  acaso  lo  estaban  espe- 
rando. Y  después  que  yo  comuniqué  esta  presunción  coa 
el  señor  Almirante  y  Piloto,  dixeron  ser  muy  gran  verdad, 
y  que  no  podia  haber  otra  causa  ú  razón  por  dexar  la  na* 
vagación  derecha  qne  había  de  llevar,  que  era  por  la 
Habana,  y  entendido,  como  tengo  dicho,  por  la  carta  que 
él  me  comunicó  en  el  puerto. 

,  Prosiguiendo  <;e  mo  tengo  dicho  por  su  navegación^ 
con  tanto  peligro  como  tengo  significado,  por  causa  de 
tantos  bajos  como  por  delante  hallamos,  fue  Nuestro 
Señor  servido <ie  traernos-  ¿  salvamento,  hasta  hoy  do^ 
ijuingo  veinte  y  seis  del  dicho  mes  de  Agosto,  que  llega^ 
mo6  en  reconocimiento-  de  d  os  Islas,  una  enfrente  de  otra^ 
que  nombraban  las  Islas  de  fiahama ;  y  eran  tan  graiH 
(|e8  los  bajos  que  entre  estas  Islas  víamos,  que  en  medio 
^  la  mar  reventaron  las  olas,  y  mandó  nuestro  Geneical 
4  iodos  los  pilotos  que  viniésemos  sondando  para  ver  el 
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iKMidO  que  babia;  y  tirm' náb ,  qae  se  compró  en  Paerto 
Bico,  se  vida  esto  día  meróio  en  dos  brazas  y  media  de 
agaa  soláhiente,  qae  pensó  quedarle  allí.  Luego  inconti- 
nente  dio  la  vuelta  á  barlovento  y  volvió  huyendo  de  los 
bajos,  la  vuelta  donde  nosotrils  estábamos.  Nuestra  nao 
Opitana,  con  ser  de  las  mayores  qué  hoy  navegan,  ée 
haHó  esté  mesmo^dia,  comoá  la  prima  noche,  en  ün 
poca  agua,  que  dio' por  tres  veces  con  el  plan  en  el  sue- 
lo tan  grandes  golpes,  que  pensaron  ser  ancgskios,  pof- 
que  entendieron  que  se  abriera  por  abajos  pero  como 
lesta  empresa  es  de  Jesuchritto  y  de  su'  bendita  Madre, 
luego,  á  dos  golpes  de^  mar  que  les  dio  por  la  popa, 
la  echó  fuera;  y  luego  adelante  se  halló  en  seis  bra- 
ieas  y  poco  mas  adelante  en  tfíez  y  doce.  Y  desta 
manera  hemos  venido  hasta  ehibocar  por  la  canal  ae 
Bahama,  por  donde  *  embocamos  este  mesmo  domingo 
cómo  á  la  media  noche;  y  aunque  éste  mesmo  dia  ha- 
bíamos traído  algunas  calmas  con  hartos  y  muy  grandes 
aguaceros,  fue  Dios  servido  que  luego   que  embocamos^ 

-la  canal  nos  refrescó  el  tiempo  como  hasta  las  nueve  del 
día  adelanté;  que  fue  lunes,  que  nos  dio  calma.  Y  vi)3to 
el  señor  GeneraKque  no  navegábamos,  nos  envió  el  batel 

'  de  la- GapiUi^na  con  medía  dodena^  de  botijas  de  vino  y 
Mros  regalos.  Visto  el  señor  capitán'  Patino  y  el  senór 
capitán  Diego -de  Amaya,  que  es  el  pilotó  mayor  que 

•  la  maBana-  almorzó  conmigo'  allá  en  Xeréz^  qué  el  baifel 

•  Venia,  ^pidieron  al '  señor  General  que  sé  querían  venifá 
holgar  conmigo,  y  así  les  dio  licencia  y  estuvieron  con- 

'  ibigo  todo  aquél  día-,  lo  mejor  que  pude. 

El  sábado,  á  las  troSj^,  antes  de  lo  que  tengo  referidp» 
rqu0  fie  coatajTon  veinte  y  cinco  del  dicho,  mes^  vino. el 
señor  General  á  nuestro  navio  á- visitarlo  y  á  traer  ax^ 


V«*.fV 


,  tillíiría  pafaí^. tiempo  (^  la^i^  ^e  la  F||i^ri4^,  ^^fm 

:^fl¡Oi^fl8»tó|j:l?i;ip,up.p^r^fiWíHp,i4eíJiw*9djOpQf|p|^ 

„g|ie,  escre^r^pegftpl  «1  ¡ftótYr  fm^  ,H.^  Í»fi*o,  t-^rója 
..xefolucjipo.^i^qi  jQ^aeri^  ;íaek,  ..cqa,¡|ue,e«lify,¡e|MA^s 
_^^ll  i^t^cesfS^eQ.el  ffietíp,  qa^  h^l^jafpw^xie  entrar  por 
,jjafi'4»0f.  rqmjpjipa^oí.y:  jTofe  ¡répligii^  a^oa  dQ»ta<yiÍe 
^qs^iió^  confÍjBqc^V7,.^^-.f))irj|sei<  wiU  iait^as  qt^e 
j|caía á..8a.qarg5i?,  qi^e  ,j^i^  ^kaeffacweAta ^Iiia^;  y./íe 

.jaqpi  píisantop  ^  otras  pq^hr  W  P®^  **"  ^f^^SH^*  ÜP 
rJOrF^r^  para  el  cuaqdoi  ma  vgf^qci,  r#Í09^  ^JiOiS  Nucido 
,,^(t9r  ^pyid^  y.  su  bqtnditfi  J4a(^;.£!9  of^  iqp^f^  día, 

-^?Wal  Sm  4ííiP  Je^t¥  i>«\ílab»?*  ifoímí»^?^:  í??Mwe 
r>í'9Í>o?»^*«flejS;^^,up  pariente  v^ej^^o;.•-7TPíp;^ílei.f^ 

Jl^rrT-Pjbi^  si  y^ó  lo  ,au|)iera,  q^apyclo  eil^  loscap^taoe^  jro 
> JÍp  ^ffpt^^r^  rn^y  :t)ieD,  ,peco  iQQ  |(>  sv^  Mv^tt  ftfi^  A^ 

irifes^a  parte  i}g|f  Jip  dijcp  pipgp  deviip^a,>y,  «i^toap^ 
..tpiua.ppr,proy^rJ?|.gffl^#  ^g6pta,;¿§  ^<^tap)a 

.4e^  9apimi)  }S^^  qjt^e  e?;uu  pa)>alif9ro  pñwMp9^;i  rew- 
..^la  l^t^  OHPf?  c^resG^  o^  isQs^.qiKferD^PF  ^ea.  v  >Xo 

.)jp.peii;ií  )^  mPfí^  w^  *9  ^  .Wffí.y  ilí>pi^  >«4flepw  iw- 

.    (1)    Patam»ro$t  •  4f¿im,.9pt  ^  jfíp^  áf ;  f^r^sli^,  ^ft  ^|ir  1^ 

a^tiroB. — Verso,  cúIeDrio^  da  potfp  calibre, — Pjehtafí,  b»la8,(bhier~ 

'TC/pl!(>mo'¿'p{Mni!---l%wifor8M'¿l'cftíÍoft  i'kod^'^    fótaibíkrda  4 

'  ttoialirtn^}  aiiitqiM!  támbbá  a»  «pne^bá^iato  notaíbii»-'  «1-  itoliMli»i  q*» 

.  ;%M>f»,f  su  car^  4Ws¡if  jf  (%|Bai»r  (jMiiJkiinli^ 


Jievn  ^qoer  €l  senqr  Yahrerdei,  sefrgento  y  o&eíal  (leí  RO|i, 
dfa»'*¿(te  yi  W^iwt^flW  iMiWweiqtteíWpiarlir^  w  »pro«fi^ 

40  4U  ^^k  4  Capitán» ^(^: yo  doil^n^ry  tv^n^z  tBíoo  «e 

^(pasi  (feqio  á  U  9lH}a:<i9  ^  pfw4fle  JBal^aQM;  oos  mol- 
tro  Nuestro  Señor  un  .iq^if t^^io ;  €»):  ^  oiek)|  y  fue  qiiQ, 
fpp^9)ék  ^^a.pu^ye  ii^Fa^i^ela  aoehe,  «^Ha  diUa  cañeta 
ilal;G^j^'f3ve,Q^f^  ^r4e.e«h^a4e  Q^OB^tfQ»  bada  ln 
parle,d^l  Bacj^aúeotQ.f^^  G^a.^^odk^tonAaliifn^r^ 

4e«frquefW4|cia.el9q|i:yf)&ec^Fr¡jBiM|a  feacia  ia*  parto 
del  Poniente,  que  es  á  donde  está  la  Florida,  y  dururilt 
4antp  3u  resplaadpr  conio  ¡f^  K^stanpiii  «q^e  ee  podrían 
4^ir  4Q3  credos;,  ^^ppio  por  ^^a  aeñaU  según  *!$> 
4ratabw  lp&:boxubi^ 4^  la  cqar*     > 

I^ego,  j»arte^  yoipte  y  ^^Q  de)  4i<^bo  oíiee  amad^ 
^imoacon  ur^  qalwa  tan  ,grafide,f pnal  «nqnoa  bem(^rtenid|9 
^esfüte  el  dia  qvie  empesaiaas  á  navegar;  y  estábamw 
^osQii:p8  de  la  nao  Capitana  y  4^  ifis  :4em6s^  diatanoíii 
4?  legu^  y  inedia»  J  esUioija  harto  *  &tjgad<^'  y  yo  cao^ 
finido 4^r^^  y. pedir  ¿  D^pa  7*4  9^  MtadvQ  4repedio  de 
Aifoipa  para  salir  de  «f  qell^  ^Mgai  oomoáilaa  dos  de  la 
Uurde/ proveyó  mi  |)^,49  aii  n^taeicicQn^lía  y  no«  envite 
im  .^mpiM*^  ^q  t)uf(n^,:qpeii^a  iQQO  (odas  velas  Md 
venenos  i  jupiar  oqn  ■iiue^ti^'QBÍfMtawt  X  e^^>4(le  agor 

■ 

jji,  diré  y  lolengo  popinildgfo»  tgup  (9Vkl«  rhora^tfe  ear 
Aájbjtfwós  e^  1^  .c^lx^ay  a^n  cj^odo  «iqftjpnlainqs  oon  h» 
d/ein^s  i)avio^  DÍngiHiQ  ^elq$  filolqs  ^^dslí  wmAda  sabin 
jpVKf^i^tfpdi^Mo^  9sm(>a,  y-i^abi^^ilguqQS'qMi^  deeiw 
4«^9s^ijia2pof  ni^de  cJQnjegtt^  de  h  F^i^;  y  p^r^ 
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rQritió  Dios  y  toé  rilaos  ¡(lé^  su  bendita  Madre  qaesta  tues- 
ta tarde  recbnocifliod ítrerrá.'  ÁVMtQra  de  reconocer  la 
tíerFa  que  qra^  wívé  aAeSga^do papá  e tía;  y  ^urgr6  óoíi 
unsí  legua  de  tierra/  y  áási  todos  \6Á  <Íemás/  y  hallarnos 
nos  en  la  megoYa  Florida  y;  do  le^6áde  üuesfttos  enemi- 
gos, que  fue  para  todos  nosotros  grandísima  cons&lacióQ 
y  alegría.  Esta  nbóhe.ttiandó  áttésti^)  GetieraV  tlamai*  to- 
dos los  pilMos/ y  s^'fii^rón  á  jikntdr  i  la  t!ápitana;^|iíurá 
tratar  dé(loqp]¿é Sé hftbia  dé  iíafcerr^  •'    '•' 

í  y  Otro'  día,  tilinte  y  toüeve,  lut^o''<5ómo  fue  áé  día,  k 
Capitada  eOn  l^os  ios  ^mas  Baviof^  alzaron  ferro,  y  fbd^ 
ron  por  lá  oostá  en  buk^á. de  tiuestrós enemigos  6  dé  á1» 
gdn.  biieñ  páerid-  dlündé  se  ptídíéise  desembarcar  ía 
gente."  .  .  f.;  ;  ■-  ■     •    .•    ;  • 

Jueves  treinta  desdicho  mes,  nos  dio  un  tiempo  por 
aivatíte,  qué  noá  liizó  echa  él  feréó;  y  estuvimos  co* 
tiempos  contrarios  cuatro  dias,<|tíe  no  pudimos  navegat* 
tkdelante;  y  cuándo  éSto  faltábannos  venía  nna^  calmas 
ijaé  ihorlAmb^:  ^  EstuViíxK)^  todos  é^t6s  dias  surgidos,^  ^t 
^mo  legua  y  -  medílaí;^^  la^  Capitanía  estaba  delantera  ae 
nosotros  como  ana  légtüa,  que  no  podíamos  arribará  ella 
TK)r  la  mucha  ciórnénté  que  hábia.^  Visto  el*  Oeneral,  lií 
señor,  qué  I63  palotes  úpxü  traíamos  ni  los  dos  francés^ 
x{ue  en  nueMra  oómpaSá^  ^vteniati  |rresds^  -  que  eran  d^  kk 
mesmdi^  qué:  están  eü  lél  'ptaertó, 'nío  sabían  dar  lumbre 
'del  puerto,  po^  las^pMai'^fiale&f 'qué  la  tierüáiienV^t 
tiausa  de  ser  ia^coáiíí^  'tattIbMja  y  fláfaa  y  falta  de  aéSatei^, 
■«Drd6.  de  écha*^* éiiicüfetila  árcábücfei^ós  én  tierra  y*  tíijEhi^ 
^  capitanes ;'Hid€»oü'iiHkéha§í'l)Ci^^as,  |iarqué^fóisí«- 
dids  se  albofi^ótásén^^ -acudiesen  á  Ver  lo  que  erat'élIcMf, 
leomó'soivítan  béstl&lék/  no  'cdrát*on' délllty  níi  tf¿ndi\S''<iÁ^ 
Ifono.  Yistó^'teis  nuestro^  eátoi  metiéronse  lá'tt^rá üdéli^ 


tr6,  y  eoatro  legoas  da  allí/ dieron .  goq  aa  pwebib.  Üb 
indios,  de  los  cuales  fueroa  bien  recibidos  y^kesdiiercm 
hiende  comer  y  les  abráiaroor.y  les  pedían  délo  qm 
4rbian;  y  los  soldados  fiienm  taoí  .honriaidós,  qn&Jes  die*- 
fon  mnchas  cosas  de  las  que  Ueyaban^  y  ^los  les  dieron 
4os  pedazob  dd  oró,  aunque  no  :niuy  baeno  de  qoilatet^ 
pero  basta  esto  para  entender  que  hay  y  tratan;  .y  asii 
4kos  lo  dicen  los^  franceses,  qne  nosotros :  trae  moii,  que  iéi 
.han  tratado  muchos  dias/ Quisieran  ios  indios  quelo|i 
icristianos  sé  quedaran  allí  aquélla  noche  para  festejar;» 
los,  y  ellos  no  lo  aceptaron,  por  venir  á  dar  aviso  de  Ika 
-boenas  nuevas  á  nuestro  Creoeral:  a.  '^ 

'  Visto  riueslro  General  la '  regocijada  nneva^  acordó 
inegoporla  mañana,  sábado  pírimérodia  de  Setiembres, 
•de salir  en  tierra  y  cammar  para  .dohdeeitos  indiné  es^ 
tabaá.  Y  llevólos  muchas  cosas  de  líenxós  y  cuchillos  y 
espejos  y  otras  menudencias^  déstá  suerte,  para  ganac^ 
les'la  voluntad  y  que  diesen  lumbre  donde  estaban  el 
poertodelc^  franceses;  el  upo  de  los  franceses  que  ten* 
fp  dicho  entendia  la  lengua»  (l)<ydixeron  que  atrás  lot 
-dexábamós  óómo  cinco  leguas,  que  era  el  mesmo  lugar 
-donde  Dios  no  trujo  cnatido  llegamos  á  vista  de  la  tierra; 
y  iel hierro  de  ño  haber ' da^o^con  ellosv  fbe  no  echar 
gente  en  tierra  para  reconocerla v  -que  ' luego  dábamoé 
ooil  ellos  y  los  tomábatnos  harto  <|e3cn ¡dados. .;  •!  - !  •  m 
-'  Martes  cuatro 'del  dtchó!  oes  de  Septiembre,  salió  €jL 
armada  deste  In^ar  que  tbngb* 'dicho, ' y  vótvi mos  la  vuéla- 
te del  Norte  por  la  mesmá  costa;  y  luego  miércoles  en  lá 
teNle,: ansi  como  deshoras  antes  que-el  sol  se  pusiese/ 
tnviAiós  vista  de  cuatro  navídá  de'  fráhceses»  que  estabM 

(1)    Por  el  sentido,  parece  que  falta  a7}ui  que  el  francés  pregoñkó 
do  nde  estaban  les  demás  navios. 


(M  .MmnDDrRpt^niéMiOT 

álla  bdot  f de  un  rio,  «y  dek[ae  >  ^esúi vimoB  los  iébos  xle  4tis 
iiliwt€(aib doslégov»  sei^uiitó  áoestm  Capitaia  eoü'Sá 
«mAla^if  te  ih»pgié  rtpuf^fsnta^  qae.  eran  notros'  büatírb 
faHiio6l8Koda<¡!dpHaiMÍ«  TrdefiíQbló  el  Génofal  don  Iwide^ 
muíB  ifapí<aaiéÉ^>y/ piloté<>  y.  liamitúé  !qde  d  Almifaiite  o<m 
^0tii».d)|iIii^a(Bmbífctie8snaroB  krAfai^^  de  losífrü^ 
léase;,  yntEoitra  Gqpitamecoiioti^i^qeledB  Ia'<3^^ 
alé  iVaaoia,  qiiclápini''?er  eran  des  nailes'mQf  jñSaeiu 
fdeB  ]f  de  üaniycgfeii  rcoétádt^.  Y^ ióHo6<  lósdenoéatts  ()ane, 
-peÓ^toÉnniy  bánánea  ééHa^  y  idm^graádef  áDimos,  por 
tf  I  béBQ'^íialaDítd  f  giBovditigeiiBhí  ^ue  eeotiaa  eo  suvbaeii 
General,  fueron  acometiendortéhíségnimieato  de  sarGapS- 
ékia;  peracomoInáiestTO'Geáeiai  es  tán^  cuerdo  y  'ta6  ás- 
atelo eálagaérrayooIositiróJii  los  hiad  etro  ma},  4nb 
ifBñát^  deretíiofá  la'  Capitana  francesa^  y  ftargió  ceaiíe 
iKaiiD,i:^ses  delia^  jf  loé  daoiás  naüos  por  la  párlfe  áe  ie^ 
4arafi405  muy  oen»  d9  ibs.demási  Al  pnatodesto/ seria 
jQomotdos  faohnrdedaiioeiie,  y«b  todos  estosftérmiads'VÓ 
eaiiabló  paiebradeiá  lÉia  parle  ála  olnr,'  ni  dekde  cpie 
aulci^í'iaegrairsiléteio^ki  gratas,  ^bbó,  nnestroOéheral 
aEwdócdekaJblhr  y  dísoestae  palabras  á  }a  Capitana  fpadw 
paaa,  qde éna lá/ (|ue maaobroái tenia: .¿xtQoe gnáte/Tlr te^ 
pobdieroncFrafidUi.  Poes<ffué  baeéís'enla  tíeira  oM  IR^ 
fian  -Piblipe,  deaádmela  Ufare  y  asuiad  ea  toraboen; 
donde  no.  Tedió  qné  i|aereisy  detei'Éiínafs  iiIacerT-^Bn^ 
j|poAdieron:|f  dtaterMt^'UCéflaa  Uakoán  el  «General  déiéte  ar^ 
x«ada.<  I>ti»éifoties  Pei4  MaMdfee'cfe  Ayfléa¿  T  nfantre 
jBeneifal  oiediiia  pidió  en  ipéplioa  qne  ki  dixesén  ^^  Béa4> 
bresan^el  Donkbre  da  au  GeoeFal^  ^dExaroni  que  se'Ila^- 
naba  el  gran  ^mUmt  HSritetoL  (1)  v  Y  durante  ésthé  paMhrai; 


I    i. 


(1)    Sin  dnda,  por  Qaston. 


dMiHdíó  la  CapitonainaQoesaMaabAtQl  paralan Almicafl 
y ieiqoQ  troyo  el  noeoflaje^  di¿Jo  kan  .eD.8eoreto>í ^ue  níKi.: 
(MsiQselfiBenBajeque  tnqo;  iqas  eateadímoa  la»  reapmsaM  v 
del  Abnirante  franoésictuedija»  «¥o  aojí  el  AltoitSintÁ^wáA/. 
antes  oAorír.  Por  doQde:eQtjBa(liiBaBa».<pa>  la  ea^iabaádé^'' 
cir^que  se  ríDdÚBseD» á^eauM.de  teoeiripooa  gebt^cy  acac- 
hado da  decir  los  franceses^  aquatto»  cortao  lea  aroarrisi^ 
y-jd^xans^las  ea;  la  mar,  yi  dan  las 'Velaárde  tríaqaete' 
yaélan^^jonipeoii.  oosQlrQapor  madio  de  todos. .  YistO 
esto,  niipstra  nao  AliqínBuaita  i#t  tráa  la  wo  Ala^iraaiUi 
fra^ce^  y  dícelo:  a Aipaioa  poi^  oliBí&y  X)/  Pbaitpo.  >>  lia  túb-'  : 
pnasta  que  dio  fue  muy  leacj  llanda  luego  wclstro  Almiá- 
raosle tirarles,  un  tiro  coa  uda^  medía-  cii^lebriaa,  y  dalo 
por  medio  de  aquellos:  bijafles»  que  pens^queiba  a^foUr  . 
do^  y  dándole  caza,  desd^  á,  poco  le  tornainos  A  requerir  . 
qoe  amainase;  respondías*  aPrimepo  morir»  pues  dale; 
toirnáconlo;  á  tirar  con  (a- fliisma  piesa  otro  gran  golpe^  y; 
daatos  llevó  cinco  ó  seis;  y  como  .esto$  dímonios  aoa.  tan 
argullosos  (.1)  por  la  mar,  dji^onse  tan  toeua  mañav  qne 
ni  pr/oadimos  á  ninguno^,  ni  dantos  golpes»  ni  de  oiros  que 
nnostra  Capitana  lea  dió^  nopodimoa  echar  ninguno  al 
fi)adp»  mas.de  bal^erle^ (tomada aquella  noche  nna-  barca 
gcande.  quO:  se  les  quedó/ qMB/nos  habecho  hartOf  pror: 
vacbo,  Toda  esta  noche  fa¿d9^<>:<^^c^i^uestrjaiC^taiM^ 
á  ia  tCapitaipka  francesa^  y  nosotros  i  el  AUivr^Miafc) 

Mijárijolee  por  la  mañana»  oin^  del  dieho.m^sv  maadQ.. 
amaneció,  fue  tan  grandA  lA:^rmenta>  ur  teq|iporalmoi(  r 
di6,  que  peqsaipoa:ser  aaegfidesj.y  coiflo  aaestro^.navios 
era»;  pequeños,  no  osapiq»  >  tor^uiv  iaivudltaf  de<.  la  mar$.; 
volirifnps  b^a;  tierra,  y  Qomo  Je^uar  y  wadia  de^  tíeor* 

(1)    AfputUiíjtOi  pardee  qao  ¿6tf&  por  arguclb36s'<&  astutos  y  lo 
mliDlo  nías  ndslanle. 
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ra^  dimos  fondo  tres  navios  qae  veníamos;  y  estando' 
sobre   ^g  amarras,    cómo  era    gran   faena'  la  .del 
TÍelkito  y  de  la  mar^  nos  quebré  la  una;  y  quedamos 
pidiendo   á  Dios   qos  sástenldse  }a  otraV  que  á  que*' 
brá^senos,  no  podíamos  d^ar  de  nó  dar  en  tá  costa  y 
perderQOS.  Y  como  ¡nuestra  Capitana  era  grande  y  nos  to^ 
mó  dentro  de  la  mar  dando  caza  á  los  contrarios,  por  si 
pudiera' Coger  aigánor no  les  d!ó  tiempo,'  lugar  deyolver 
sobre  nosotros  para  nos  socorrer,  pbrqne  estábamos  en  ^ 
péKgro  denlos  enemigos  ¡Eslia  misma  tairde^  como  á  pues** 
bt(tel  sol,  vimos  venir  una  vela  por  afta  mar,  y  tuvimos 
por  ebiendido  ser  nuestra  Capitana,  que  fue  gran  conso- 
lación para'Éosbtros;  y  desque éstüVo  cerca,'  reconocimos 
sof  et  Álmiranta  francesa,  que  nosotros  habíamos  tratado 
mal  la  noche  antes,  y  tuvimos  entendido  que  embistiera* 
con  nó^otrcks;  y  no  osó  y  fuese  á  surgir  como  á  una  legua 
da  nosotros,  hacía  la  paite  Sotierra.  Aquella  noche  los 

» 

pítotosde  los  otros  dos  navios  éititban  á  par  de  nosotros; 
metiéronse  en  su  batel  y  viñiéi^nse  á  comunicar  con 
nuettro  Almirante,  dé  krque  debia  de  hacer.  Otro diá  de 
mañana,  ebtetídiendo  con  lá  toi^tnenta  ser  |[^rdtdá  nuestra 
Capitaoá  ó  A.  lo  mebos  metida  éñ^  la  mar  cien  ^uhs  ,•  fui- 
moa  ^e  acuerdo  qué,  en  siendo!  de  (!iá,  alzásemos  lóÉ  fer- 
roe*  y  cote' búéna  drden  nos  vtniésemos^  recogiendo  ¿  uft 
rio,  que  esMlMí  á  sóíaveifitor  de  loft  franceses,  y  que  aHi  to- 
másÁnos  puerto  y  bici^semM  un  fuerte,' paira  nos  defen* 
der^^ Hasta  que  nos  viniese  soé¿ríio.->'  '  * 

Jó&ves  seis  del  dicho  ines  v  laeg6  como  fue  de  dia,  em- 
peíamos  á-  dar  lsf<Vuéká'S6bt«  la  nao  que  estaba  surte, 
yefedé  casi  isdbits^eUa^,  q^é  «sin  falta  la  .tomáramos;  Vimo^J 
a^mar  por  ialta  mar  un  navio»  y  pensando  todavía  ser  ^ 
nuestro,  dábamos  tras  el  Almirantá  fraAcesa;  y  de  qne:: 


la  yeiiUiH)9^  rooóooeer/hallaiboetser  lá  Gat)itaQá  fras^ 
cesa  qaeaueMra  CapUaoliliabit  con*ích>í(yt8iOQoa  cencas  o 
doB'deloftideSir  *Mordaitu)»db  jdaritrte  blCapitana,  mas^ 
pw^otafia»  porqve  !no  dos  'aowietiéaear'  (>of<  Kb^enar^ 
deseo  de  que  DQ6;ie6pMa$^Q.  ÍY  oota  eatte  Irdíde6  úos>  fui^ .. 
moa  ei|  deraaoda  del  rio  y^pú^rto  quearriba  dixe,[doliáÍ6i 
fseNniestro  Se6ar  servicto  yiailbeoditaMadnei  qtiei  halla,^.  i 
mOSiJiu^tra  GapH^oa  coa  otro<Aa¥Ío^  porque  bntredykHi.. 
habían  acordado  de  hacer  lo  mismo  que  uosotifoíi-.  SalUHn! 
TOO  en  iíbrra  tres/capitanias»  qae  fue  la  üba'  la  del  aeS^r 
capitán  Andrés  Lopes  Patino/yili  oUtila  dol.abñor  dapií^V 
tan  Juan  de  Sai^  V¿ceQle»>que!e8  noK^haUelio  harto  priih^i  i 
cipal;i  y  fueron  de4os !  indioa  htón  -l^ecibidos  ;y  kis  <üer(m  i» 
mm  muy  grandecaaa'de  übcacíquej  (queeatá  junto  coa  fft! 
ribera  del'iio;  Y  lU0go  ^La^nor  capitan'PatiSo  y  «l.capitan> 
Saft  Vicente;  ooix^u  buenai  industria  y  diUgenciíi^  inundar ' 
ron  hacer  una  daba  y  foso  ea'den*edOr  defita  casa^eoa? 
inveho  termpteno  de  i;ierra;y!  fitina  ^«qde  ealftdefeñsa^qiiB! 
hayion  esta  tierra^  porque  no  hay  una  piedra,  por  seial,. 
entoddeUa.  Tenefuosdentro  hasta  hoyidüafide  lafócht! 
de  Téint^  y  cuatro  tiros  de  bronce,  ique  el:  «denor  ea  ^dé! 
veinte  y;cineaquintaleacf(eatá'  «uestro nfni^rte!  delid^M^oal.* 
enemigos  bomo  quinoaJeguaa.ryffiaieron'iaA  rgrafldebdaal; 
cHligencia^  questos  dos  buenas capilaaeshieiecQn  eon(  tu) 
iadualria^  que  concias»  ttSas'  de  aua  soldados,  únbaber}) 
otra»  herramientas,  hiciéirQi>fu0niai<i)j>ar8t  se  .de&ndoTio 
de  manera  que  cuando  el  General  se  desembanróví.quédó*! 
e^wntadode'loque  babiAhebhOíl  ü?»  ^'  -  «í^    hr  ¡«    U 

:«S6bado  oclK)de^dtcboinBsvdfe;deViNatá{rídad  deNwa^ ! 
trarSeñOrar  de^  SetieopbrOi  «O  deaeo)bareó^(Soñor  Genera^; 

rSf)  :i^^ífi^^Jorí|aert4>óf<totiieta>€'*iv'':f^M  .o!o^»  oí/i;ii  (mío 
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ceií  nUichas  báÉdérwtendídiMí'  ^  y  mií€4iM*  (rcMíif^d  y 
olncw:  iiisUtumeotós  de^goenra,'  Mttarido'  muéfad^ArtUtérfa; 
y ryo'«  o<wi«K  estaboi^  en4ier^a  dbddél  día  a«ted  7I  tótná^'anai) 
cnu  yisalilos  4  recebít  ora  el  mltnoide^TÍ^IÍjpumPMda^] 
nnisy  y  et^  Genend  vito  dei^cthd  á'  te  Grins  coil  .tcido»  k>ii  - 
dMiáe  que^^ don  él  venia» ^  y  faiqcudád  lad^rDd$Haspo¥lier^^ 
ra;'be$tib*v  la  k^az|  y  )e8tÍBibai>:  gtetí^ cantidad  ú^  ituáioé 
mívmdo  todas^tad;  cerettodíád,  yast  Miqéa  dloa  Codo 
lo^be'vett  hacer.      ;  <  v         :  i  •;       ..i..;. 

''Kt6  tnesnio  día  ei  Geoer^tr  «k)  aé^or,  tckiaó  Ic^  pose^^i 
siob, desta' tierra  por  Sí-  MC./y  todb^  toa  eapitanea  lo  jura^* 
roftpQr  Gen^rat  y>  Adetmladi^ de  tddáeista  tierra;  y  esto- 
aoabedo  dé  bacébsé/<)A*eoi6iá  todo^ldsae&oma  capitaín^r 
d«  hacer  por^eiloatode  loqoefMidleaá^hat^^veapedalrtientef 
péP  el  ^eñor  eapiUriiPatiBo,  que  baiaérvidó  en  €Siía  joma^ 
daiJíie» á  Nuestro  SeQor  y  á  éu  Ik^;  y  efitiendo  quedeber 
de  aer-  muy  fcüea^galardODado,  pwque  ttiediatite  su  buena 
dittgencia  y  ^  DO  dqrbiir,  aé  h^ií  heclío'uQifti!erte>  con  qMi\ 
Dob^defendi^renios  h^t^  qué  veaga^^isMerro*  de  Saolo. 
DoÍDÍiígo  y  defiá^Hpbáiía,  que  loa  eaperamóe  póirhbrás^^ 
B^remoa^bona;  en  el  fuerte 'coiao^&ídiscíeiites'  hombrea  > 
dS'^déa^^loaifiranaeaeb'aaráiir/etyoa'  tantos  y  algo  itoáat 
dado  ieiteogo  fX)fer;mi  pai^oer^lsefior  Gefliieral  qtio 'por: 
todo  reate  inifíerriaírioabpmdtaotm  teb  kfóieneniigóaj  iitid> 
que  rehaga  au  geaU»  y  espere  eraoeefrCK  qo^  por  hotíia: 
eaperamoa,  y  )oe46(AVapirá^eaita«iiatriigo/qneM  séaí^liP 
faa^de'ba<ser.        .  ^)  t--- !  •  .;■  '-■  '■■*> 

Ha  usado  Dios  y  su  b^ditá  Ütááie  otróltah  grah  aiS*- 
lagraco»  nóMWúif]  '^-eafqbe'de^püea'qtté  «aestvo  <faii6n 
Geareral  deaémliitf c6':  leár  eaté'  Ak^rte,  lue^ ^ oM^d'diá-chMi 
dixo  que  no  podía  sosegar,  por  ver  que  su  galeaza»  con 
otro  navio  eolo,  estuviesen  fuera  dU  puerto  aofigides, 
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coBoáa  una  le^a  ea  ta  mar;  y  estd  era  por  no  poder  en-» 
trar  en  et  {inerte  á  causa  de  loa  grandes  bajos;  y  que  ea*^ 
taba  temeroso  no  viniesen  los  franceses  y  diesen-  aohre 
«IkB  y4os  trá lasen  mal.  Y  lue^  como  esto  imaginó^  se 
partió  para  su  galeón  con  cincuenta  hombres,  y  manda 
<|ne  noa  deires  chalupas,  que  tenemos  metidas  en  ei  rio,. 
se  partiese  kiego  para*  traer  los  mantenimientos  y  gente 
qne  la  galeaza  tuviese;  y  lu^o  otro  dia  como  lá  diaiupa; 
llegbá  bordo  de  la  galeaza,  metieron  la  mayor  parte  de 
les  manteníóiieqtos  que  pudieron  y  mas  dé  cien  hombrea 
qué  eh  ella  estaban  por  desembarcar,  y  volviéronse  la 
vnéita  del  puerto;  y  antes  que « llegasen  á  la  barca  can> 
medía  legua,  les  dio  una  calma  tan  grande,  que  no  pu- 
dieron navegar,  y  echaron  el  ferro  y  dexáronse  estar  toda 
aquella  noche;  y  luego  como  quería  amanecer,  alzaron 
el  ancolia  el  Piloto  de  nuestra  chalupa,  porque  iba  ya 
hinchendo  la  mar  para  poder  entrar  por  la  barra;  y  lue« 
go  qae  fue  de  día  y  pudieron  ver,  hallaron  á  sus  espaldas^ 
por  la  pepb  de  nuestro  navio,  dos  navios  franceses,  que 
aqoeilia  noche  habian  venido  en  su  demanda,  y  si  iuega 
qae  llegaron  los  franceses  acodaetienin,  barbián  muy  grao 
presa,  poirqae  los  nuestros  venían  desapercibidos  de  ar- 
mas y  ^nos  llevaban  los  mai^nimientos.  Gomo  los  nóe»- 
troetredanodieron  con  el  dia  ser  franceses,  pusiéronse  en 
aneióa' á  iñoestra  Señora  da  Consolación,  que  estaba  en 
utrera,  píqliéndble  soccirro  de  un  poquito  de  viento,  por^ 
que  ya  los  franceses  venian  sobre  ellos,,  y  pareció  qoe 
ella  mesma  llegó  al  nmívío,  y  c*on  un  poquito  de  viebto  qu^ 
^  biiN<^,  entró  ei  navio  por  la  barra,  de  suerte qne  la  üj^* 
ta|P  aoitMMb  de  entrar  y  los  franceses  da  llegdr,  y  tbma 
^ft^bartra  y  |)aja  f  sps  navios  eran  grandes  no  pudéenm 
efllrar^  y  de  esta'  manera  nuestra  gente  y  bastecimientoa 

Tomo  Ili.  30 
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eotraroh  ásalvamenlo.Y.juatamentecoD  estos  dosnavios^ 
como  abrió  el  dia  se  descubrieroo  otros  cuatro  navios 
de  los  mesmos  enemigos^  aunque  algo  masdejos^  y  estos: 
erao  los  mesmos  quehaIlamosen.su  puerto  .la  nothe  que 
sobre  ellos  allegamos,  que  arriba  tengo  referido,  que  ve*»' 
uian  apercibidos  de  gente  y  aftilierja  y  venritn'ádar  ea 
nuestro  galeón  y  sobre. el  otro  navio. gue  estabaá solo» 
y:  foera.  ¥  para  esto  proveyó  nuestro  Señor*  ;dé.  dos  re-f 
mbdio:  q1  primero  fue  que  aquella  mesáiai  nobfae  acaba^' 
do  de  meter  los  mantenimientosi  que  teago  digOy  y  gea^' 
te,  luego  como  á  la  media  noche,  sin  ser  fiíentidós  de  lo§ 
enemigos,  el  'galeón  y  l^.nao;  compañía  iquecpn^élesCtba/ 
dieron  las  velas  y;8e.fué!latüna  la  vuelta^  j^apana  jf:*laL! 
otra  la  vuelta  de  ia  Habana  para  traer  el  armada  que  allá; 
estaba,  y  desla  manera  se  quedaron  sin  la  üneüprésay 
sin.  la  otra:  lo  segundo  y  que  mas  cóntenie^ nos  dio,  fué: 
que  luego  otro  dia  desdehaber  p¿)sado,lo  que!dí€Íio  tenni 
go,  vino  un  huracán  y  tormenta  tan  g;rande,  quemo  fíae^, 
de  dexarde  ser  perdidos  y  la  mayor  parte  de  lo» franca*. 
ses  por  la  mar,   porque  los  tomó  en  .la  costa  mas  brava 
que  hasta  hoy  yo  tengo  visto,  y  muy  llegados:  á  tierra,  y 
si  los  nuestros,  digo  el  galeón  y  su  compañía,  iK>;Se  han; 
perdido  fue  .por  salir :á  la:  media  noche^  qne  ya  cuando  la 
fiíersa  do  la  tormenta,  vi  ña,  no  podían  dexar  de)estar:maS' 
que  .doce  leguas  eñ  la  mar  y  desta  juanera  (eadríaa  lugar 
de  poder  corren  y.  ayqdarse  hasta  que  i  Diosi  pjrpveyede- 
de  otro  tiempo.     .  ;     ,.  i.v   >•, 

Nuestro  buen  General  como  es  tan  argulloaot  en  Imb- 
OQsas  de  la  guerra  y  tan  enemigo  jde  franceses,  eapecíali^ 
siente  destos  pues  tanto  les  va,  visto  las  raeoálea  qm 
arriba  tengo  dicho,  llamó  á  sus  cap¡tan^a<y  iratÓKtoa 
ellos  que  dermínaba,  coa  quinientos  bombees,  jr  ádar.acK 
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h^  kis  franceses;  yauoque  tuvo  contradtcioD  de  la-  naa* 
yor  pa&rte  de  ios^cppitáiiés ydb mi  y  db'otro-c|érigo^e9t> 
tamos  deputaddi;  parra  Ibrn  kíonsú\\BÍ;  díxo  qab  ^1  áe  'wl 
Süflofiaen  que  iabsbia^de' hacer:-'    v  f    '  •'•/o 

"  Lunes  diez  f  «ais  de  Setiembre,  wr  partió  conqainien^ 
tos  hombres  con  mucha  arcabucería  y  piqueria,  y  cada 
Hno  de  los  sqldados  cóií :  un  'saquete  db  patY  iacuéstas,  '(|ue 
llevaría  una  doeena-delibraifi!,  y  uha  bota  de'  víoa,'  para 
el  caminóryilbvaron)  dos  cácrcfoes indios,  que eran^raMK 
des  enemigos  d8':lo9:fraiiice8esy  para  láñeles  enseñased 
y  alumbraren  et  camSna'^y'ségaa  ia  prácticade  est^ 
indios' y  por  las  señas  y  óMeQ't^eiios  16  daban  á  entSén^ 
dei^,  entendíatnos  estar' cinco  leguas 'del  fttefte  de  ios 
enemigos;  puertos  en  el  camino/  remanece  haber  maf 
que  quincef  y  de  el  mas  mal  camino  qué  el  sol  se  calienl^ 
tav  ptaes  todo  lo  han  camiiíado,  se^un  una  carta  que  hoy 
din  y  hueve  deit  dicho  mes  Tecibiaios  del  señor  Genérali 
en  qM  dice  que  la  menos  e^;ua'  que  han'  llevado  por'él 
caminó  ha  sido  á  la  rodilla,  y  poi^  montes  muy  éspék>á} 
y  que  mafláná  jueves-  veinte,  como  áia  alborada/  In 
pensaba  dar  el  salto  ecbre  el  fuerte  á  los  enemigos.  Su 
fiíimo  y  celo  Hienó  es,  pero  holgara  que,  ló  llevara  címI 
kma  '|H>fca  mas  de  fletaa, ''porque  me  parece  que  paracotfi 
seágcór  lo:qae  pretende,  hiciera 'nAi'y  ál  casoy  aun  pkté 
el'servicio  de  S;  M.  Real,  que  :eB  .á  quien  mas  va.  hok 
tempiórales,  «después  qué  los  liAeétros  partieron,  han  s(i> 
cedido  los  mas  infortunio^'  y^témpestbosos  de  a^uaá'^y 
tormentáis  qtfe  faa^ta  Hoy  he  vistb.  Fkega  á  la  Divitía  lílá* 
l^estad  laos Qcmqpafie  y  socorra,  'como  sabeqne  lo*  hemos 
fnenester. -----    • " '"■  '  '■■'•'■•  •'•*•        '  "--í-*' 

Hoy^miércioles  en  la  tafride!,  diez  yi  nuever  enviamos 
deste  fuerte  veinte  hombres,  chrgaídaB  coní  mantenimien^ 
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Um  de  pan. y  vino  y  ciertos  qiiepo^  pem  haa&kfo4iintes 
JtÉfignátí^eMbre  ellos  lifi«  4a4a^  qi|€  dQ  sé  .filcifómo 
km tle  poder Ile^ doiMfoesftá aliGeMni/mia^n»  f  » 
exército;  confío  en  mí  DímIo  hütoá  ooma  leonirione^  iptot 
qae  potpaiDoa  ensalzar  ^n  8AiieMkféa>oÉthóKQa  gr  -daitpaír 

'  ^oy  sábado  tMiife  7  di^  dal.  dietiD  mm,  per  lá  «iai»T 
M»  eo  aeabAndo  de  deeir  jfi;iiiisai)dft>  Naeatrtf  Séiora, 
flMndó  ék  Sefiop  AkDMTM^,  áiHieatio  :pedíbieqto«  áeieiv 
laeiDáríDero6qnefoe8ená>peBaart)piifqm  •ojhnadta  cb 
gMmra»  oamíéaegiea  toe  plérigoa  dIeM  peoo^de  pesoado; 
5  ttegandfy  áé(  htgwrv  fh^fa  dradeipniian  eol^a?  latéd» 
laéraá  eeiFar  MlnmiMirT  aaHaraa  eatienHi;  féodufla 
pvra  él»  alzo  «na  bendorav <^ine  eareeiaideipf^-yJIegMi^ 
de  i  ti.\o  preBdieroo^y^erafiranfiéade  itaeetR»in|i^^ 
enemigos;  y  tnixéreete  preao  á:  aneBlBO  oaot]^  y  ti  luer 
(ledo,  ofeyeíada  qoe  tohabíamoedeakiiinr^-  estab»  añj 
Horoae  y'afliglde.  T'^e  leipiegwrtéiqíeai  ere  oríalieaOt 
|i>iiíxo  que  el,  y-dimo  lea  omcioneí^  y^visle  estm  Je  aeB«> 
«Aé  y!  le  dfaíe^que  mi  tivneae  pene  «¡fuada»  IraiaBdp 
fürdadde  UMkvIe  <|ub  fiaere  ppQgaetadtt^  y  él  lo  praiiie«* 
tífl^.  Quede  doadenneaia y  que  Iraeeabav dhw  qoa  en  de 
lea  freneeaee  qeeeüahe»  en  el  foeiee  y  qeetau  fiqnaeal 
loliebiaesaiKhdaé  ti  rnn  ntrnir  rpriMn  nn  ipa  ínpiH, 
key  bé  oq1k>í  diae,  y  ipei^Qieaeii  á  reconeoer  maatM 
¡weile  y  que  dieaen^y  nieUtfian  lo  qwluHbiQea;  elleaieft 
eoBapUaueelo  dertí^  ▼iatiarenyr  la  costa»  y»  Uesatodoá 
lelMoa  deTnneMm  feerto^  eoifi^IKQe Neoslro  Sonrime 
leraeaDla  y  hoveoeauní  dosheel»^  y  qw  parknrdél  jde 
vneetro  poerlo,  procoraroo  tenerse  i  la  naar  y.eo>p«diei 
ten,  lailo  qee  to  braime  dele  mar  ygnelwíMloiítai- 
I*!  loa  echó  i  lar  beoe  de  otra  rie^  qoertá 


n  toolrotf  M)br»  te  k^da^  ilel  Smt^  4<Hlda  la  ^  {^^ 
áié^  f  delhid  Mlahc^mÉ  faecíÉodi  3&  etra  día  momm* 
•ierso  Mhffe>ettai  lMáQdios,!MkfiMaroil  ádmMbraallM 
;«Marta>loelret^|iatoi^!yi«ale|f  otfodáei^  ddMniíp 
por  al  iDQDle^  ya»mfeliaroiir  ea^aDiboyxH  idqoda  te  ek»^ 
paroflb;  ydótsi^«iaa  dwtow  lntgo  otroi  diav  acordarcm.di 

¥«mwlla  vaob*Á»i*.tDafMV  <i^i<>^i^^  alc^ak^iii 
acia  la  cabeza  traian  de  fuera,  y  daaUt  loto^a  lWgaMi| 

«ytir  viétaett»  dtadd/fiafi  Mhlhklft,  áila  hoi»  deliÍQ.  y  el 

^lro^cou|NuMr(>M  d^iwMide^ofair  á-ltf  itHwr<;y  patai^ 

dehí  olrtt  j^acle  ptel#aa  fOT:  ^K  á  ia^uwto^  fineae  pMb 

éeit  miy  ftcikftMte^  pero  MgoiLeir^  río  aiicbei  ybi?aiiif 

cpie  «ndabaF^  yo  «eQgot|ae6ei'sJaloiel^;dic?k;(aiiU>Í8il»  qnoAtt 

loÉidemaaoomffaíMea  D9aib*imjna»  Ws  vldOi  hu^gfk 

dcapa€bamtMfdi02:lioiQbpcli»abldado$  V  marineroa^  peifl 
^pio'fiíátaa  á  corrciÉia  títoita  cfn^osoai  de  loa  otroa  aomr 
priiefcw  y  tradr  ta  flragala.j^eiQQ  noa*  aprovechara  pocüM 
IMociqtte^  eütreloda  la^ge^le  que  eo  fX  fueri^  ¡e^tá,,  aer^ 
•otebMDtoa'hoBiibFíii»  cyae  iorl^roiai  partoiSoa  lateraao^^ jf. 
mas  que  üenen  dos  clórigoa  que  les.pr^di^ail^  la  seta  ja? 
MnMa^  y  ^tt^ea  sa^iIlealf.bay^lMi0í<Vdíeii^e6paM?a  T 
qm^kAli^^faalkH^ii'eatifeiloaHidí^  d&  «lia 

poU^Joa^yt  labradaa^iaaottarpea  aotta4lK)ai  cpiie  Cuerera  <^ 
éiertodailio' fve  aaffQitü^aaeaaiCQ^taír  y  eooBK)  bá  t^r 
tfbiüempoitf  Qo  ha  portador  geatei  háaae  (faedado  coa  l^p 
Hidioa  y  oasadoaialfiimw  d^loa)  dtcaa;  que  ti^en  cierta 
Gwitidí^  de  vaoaa  y  oarMrfDiEi  y  f^ereea  ptaira  omlUplioac* 
dke  que  su  «ainada  Uegó^  oo  veinte  diaa  aa^qua.la 
BBMtrar  yquatodfl^Ja  art^leife'  y  nuiiGioqes  que  traiaa 
no  baUaa,  deseiftbarcado  maaqae  dosQíentop  quiatalaa49 
TÍsúoabo;y>!doiciefflla6  Imiegaadeitrigo  y  cierta  carBe.:} 
otras  coaas,  de  que  irecibimoa  algún  cónféñ(o;^orqu¡Bli 


fO#  '••dnUMTOS  iníditob* 

BÍDS¡ Nuestro Sbfiór IdabqBiiristtoesd  á^áséstrd  ^néni^x 
eoMo^reo  queae  lo  darái  todoiunckMrádQQdar  eti  nuas- 
IMÍ 'provecho^  y  io  príii^fvil,'qu8iiMé  nos  cc«vien6,^M 
<^'^dice  que  ¡áietietx)4eii'caQtrobayk)»iiita&ile7d€6Cie& 
(08  bombré»  pira  Vi^in '00' 'nuestra  basoa/  y  (fue'iiM» no 
bin  vaetto;  y  según' >eBte,  -deben  ><8ep  perdidos,  \  perqiBMt 
después  que  salieroifr  b!an  itepido^doi^*  uArméntas,  9ae  {ina- 
fwe».cfae yo- lie  visto!/  :  .»i*i  •;»!  uíí  lu-.: /íí  •'•';''.••;  i  «.• 
h  'JEn  este  mistab^li»,  sábisldis  «osk^á- medio  dia/  vista 
1« reieicio»  de^fratídÓ8>y  ooHOiiioiedábala  fragata  zaboi^^ 
dada  (I)  en  tiehrai' mandó ¡ri  aeipP<Aliiuifinte  Adrék'bdm*- 
lüKds^  soldados  y  marineros  que  ^>  eoi  uqí  ániÉrii, '  fuesen  bieé 
aiAerezadOs  ddnda  ekafbaÜbfragatm^y^aáaoaseíe  yitraxer 
á^;^  y  ansi  se^^uso^fKJrobra^  Y  Hegando^  nuestrosldiex 
liOttibres  junW  á  él  lu^a^idondei^Blaiía  Ja  dtoha  ftag^ta, 
salíeronáellos  miicha  oaíDlidad  de  íédíosv  y  tecmótidoBe 
qtte  no^tbshkehaseir.ituvieti^.  l^or^^U  votrw, 

ffendo  en  el  mismo  tugar  donde  UegsMA'  quince* ^tpoccK 
á6s  muertos  délos-  i^dios^^ ^  enan  de»4es ^qtie  <:bábian 
venido  eii^>la> fragata.'-' *  *'»p --^J'.í.'í.'-.' r^l)  í>/n  O  •)•  ri,L. 
Y  liuñea^vehiie^y  tt^^etdicho''faDes,  enoífaijk)  ^^el'AImí*^ 
Hlflteráecomo  l6»^9H«Áiibondbreift?^  fragata^ 

Aíaádó  esqtri&puii  baiel'^  lefomo^una^dócéna  de  bt>mbré8w 
yffóéde'po^«^  rio^aitibá^d  ¿deseubrtf  to  «f»ei  ihabiafiy  Ü 
bAbitl  algunos  pudrios  de  indioei^vcpndra^  ballómiidaf 
^t*a  la  boca  del.rk^ddñde  sé  kabllMf#dtdd  te 
ÜSüvleróñ'  báéta  dai»  tM  liellu;  f  itfeal|»e'lo^'  indíoa  pém 
é¿i0MiIéroii'  ser  «spafiete^,  los  MCítíi€Mnt<tiiuy  biisoí '  y^  léii 
i^ái^dtt  á'saoÁ^^tá'  fragaWlviV^l^^'^ 
Méve'delttmaflatia,«iAmtM^|k>r'esté>fí^^  cy 

fcé^'éóDÉíé  ids:  vf;y  re¿0Bídeit8eJ^  '^lles^«irÍQdé>i^pioBr 
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las  campluias  y  haber  mocho  regocijo  por  el  Real.  La 
f ragaibe  es  ai|a '  pieza:  ^ay  pro veehoto  para  naratro  i  pro» 
jéfíiOr  povqtxe  mípono  ^imi^^ 
paratódd'set^icio.  '  .    •:  ?    i 

'  '        M-;.  •   *  •  .  '        ■  i    '-.        .    .  .    '  r         '  ;  •      .1 

Nueiiu  de  géati'  régoc^o,  dignas  de  jf  r  óóntadas . 

Esti  mesmo  día,  lonea/ como  oña  lijora  después  dé 
faftber  ehlrado  €l  Almiranle  oob]  sai  presa  de  lá  fragala# 
vimos  venihoQ  hombre!  cbad»  'grandes  átarídoa;  y  el  pri«¿ 
mer  ihoitibf e^  que  ■-  á  él  salió  para  'Ver,-  lasmnevas^  fai:yo¿ 
y  ¡me:abr3ió  con  grao  regocqo/ditíendo:  a  Victoria»  vio» 
loríay^ae  el  pnerio  de  tos  fraileases  es.  ya<  nuestro  ;ii  Yo 
leijprometíisns albndías'y  se  lasdílo  mejor  <}ue*f)kide¿"!} 
•  (Y» en  tos  capítolosiyae  arriba  nlíief»  como  nueatm 
bran  Oeséraí  se  determinó ,t  contra-  mvehas  opiniones^ 
dttirsobrelos  franceses, «pon "la  banda  de  tiertti,  ooa 
qiiíniebtos  hombres^cómo^loi  híao^  y  comoiestaes  em* 
presaideimi  señor  Jesii«<]ris(x)  y  desu  bendita  Madrea» ei 
Espirita  Santo  alumbró  el  entendimiento  de  nuestro  buen 
General,  para  queseUcáese^á  nuestro  salvamento  y  con 
Ungirán  victoria^  €omp  sfempire  él  Adelantado,  mísenbr; 
hatido^tanBr^ulIofoy'díi^nte  ÓB  lo  guerra  y*  en  sus 
cwasíjr  badado  tan  Buena  cuenta:  de  sí  éb  todas  las  coí- 
sasKfneporiS.  M,'Ie  haosido  eneai^adasy  no  menosilohá 
dadoiiv:  dará  en  esta 'empiiésa,'(ta'Wporta&teá  \a  coro4 
nerrReshy -balo  hecho  con  bn «rdid yidvtígenoia/  cuql 
anrcxic  principe  en  lel  ínimdo  hs  :biso,f inó  faltando  su  peiw 
scnÍMf  y^  £ivor  defto^jresenoíatd^  sus  dapitanescon  los  de» 
mas^soldados^  anmándoibsyesfortátadolos  con  un  ánima 

-fi(l).   UmcMi  oresmos  sean  garfios  -6  anearas:  del  latino,  uncus» 


m  '  McmsiiTOft  msiMTQa  : 

váleroao,  que  sotoeuspalabras^i^siD  quebábiera.atraBreg»*»' 
Um,  bastaba  por  ipaiitemim6tAos>;  paiftcmkiuitraddadb^ 
pblearcofoo  un  roootano^  Y^paiaiqufiMegor  seAóraiíoMqaf 
pueda  gustar desta  victoria,  quiero  dacioueolar.dfiaigtaos 
pasaron  en  esta  jornada^  porque  se  entiende  que  sólo  mi 
Dios  y  SQ  Ifatdro  liioieroD  esta  j^aada-  ^k^imffts  de 
hombres,  contra  estos  enemigos  de  suputa  fóe  cathólica. 
ih  el  espítelo^' 4|iiefcdestelrai  partan  taógadreftaridOv  digo 
conw^  A  diet  y  «eit  dal  proeentsaasí deíSeptimibre, 
K6  f  testro.búeii  Geoenit  coa  qMtwnioa  ihomiiree, 
be^erós  y  {Hqeeros.yidos  ceqiqaea  lindiosi;  qatiaa:ilHio 
fMStTMidó  el  eanino  delfueile^ft  toiienemígiB;ie8taTÍei»^ 
rQQ  eiiei-camiao/  hasta  U^»rá  eHosi'UEfi9díasi''^EQleftF« 
derá  et  seoor  lector  que^deadedMéiai^ae-oai  buen  ^et 
aM*aiy  9iis>aoIdado8fláie»iii«4asl«'faif8to,'lenR^^  el 
agua -baila  losipaohos  y  pasaraailras  riea  é  aado^  y  paati 
baios,  desta  maMOK  loa  qua  aabáaa  oadsr  pasMMoae  dm^ 
laale  yaiabaft.las  picas  y,  laáaft  á  ioaolresipor  ri^agoip 
y  desta  láaserafiiéMBr  todo  etíiiawiwaii  iftáslaiiel  laiéfoa^ 
eaab  ia'aathe  diaay  ocfaot  que  Ikqpáaoo^oadia  tm'coart 
to  de  hgaa  det  faerte  de  tos- aiMaog(Bj  ^'estsviarail 
tadfe  aqaellÉ  oaoba  aaeüdaBiea^anipaataoot  ét  agoalMala 
la-GÍBla,  yeoaado  atna^aoiaiiecer»  >|ai  eheapitaftiAait 
4téB  Lapeí  Patam  y  el  ofiítaa  Matám.  Odfaea  hab«a 
idt>  4  deaeabiirsel  íbeita,  y  ooaaie  qaiaíótMi 
tar»  estaban  la.maageate  tattda:  cfo  laa^nÉcbaa 
tfm  babiaa .  nembído  aat4el:  cielo  «mbo  de  'la  iaamb 
Yaacae  liiiwfoe  laaibie  para:wr  io.qaa  ^baciaii»  jmms 
IKHPla  laaSaae,  oueatiobaeQ  CiaBanriofiKiaa  yeíaoPadm 
dé  Valdó&  y  el  eapHa»  Húio^iM  « aa  ladov fa¿ i^ asi»» 
meter,  dí6  para  el  fuerte  de  los  enemigos  coo  aa  ioioM 
taa  grande^,  qae  oo  pararia  haber  pafiada  par  ettaa  ir^lMH 


«I» 

uiD  jFu^od»,  «iinirt|ftiViimi)WW»<ii#wiOii>íto  «denvo.^lláM 

tMpcditoraii  ■ofcéflJellyspyTcAqBüiBiá'  ée^  upia  jn^^yt  ito» 
¥ia  cba^gBaaipfimDBíilDiVKiktaf  ia^nyorpe^to MMsldMÉi 
hiwiÉtady  dfté^if)iQinmi|(ijr  afadíi  oftíaii'OT^oiiferab'y^ietfQf 
wicanuaí;^  áB3ifflidbt)wgwtiiiiiiiid6,i^ito  mAnivíi 

gMiliev  biteislqi  iM>aÉtf|«iyaíotÉtí  y  teBüfeali*  «y.  dwh  M 

monte  y  lesolrMáe^reoogieroD  para^wH»  wviosqi»  ták 
nmeAiA  jttoii»BiiÉrtMWiqiidMbíi(Wi  ManoraicqttéidÉo^ 

cJa-twiesyraiptrlianlMtabibtwfaoq^^  ODifei 

ñ6  aÉMMMíosoáMMMwMMlibi:^^ 
«pit)  ««NQ0U^!ac«tedcQilomMKii^oMbm^      é^ue^estaM 
llanda.  ^ídaaúiirgadrtifli^^  éailoaoirfMi 

1fb8i'éM*i)abtk)afdatf  Alatib^  defendaaa 

QOiiáa^^€Q(;rci^  cíHgiaarla  ^opai^iiiabíamlavdd  mmíí/fonim 
mat  ^  fri:  DlmiattabaFÍmtdi>al(ipu^rtiv*iairgadof  de<  ^noaey 
dectfljBaaraéísap,  «q  «avfrfMi^kaoditi^iaMió-élibtt'lte^ 
títáiMili^iiiilm^fti  loaocp»)ialMdHdMair  baite.áaarieii(|i 
a^iácoalai|líH)dq^»fer«^rielrt<^^  éattdaini  '!QlF;Ta8tt 
aiülo  i;iia !8o^iéh<4al6riae  t|ei4aeA«'fl|ilU^«ftiiel^tkapqíq 
«ÉahasifioaM  yvAti^dtolaoaa^  «paacfocsiM  jcteoMhy  -.  yainAa 
Qpa^t^  1  nii]^rtoedaBMrtíM»ff^iat|pk><0/«M*^ 

escrita  en  la  nota  de  Muñoz,  que  t>ubIlúamos. ,  Pudiera  m¡r  e< 
mMrt'^it  '^mm  ^''&  i^  WHar9e2py^ft!áfa''(^í 


einó  telUlas.finas;  dooiefilaS'PÍ|iafe»  da!  barínay^  qniuboiláz^ 
wdib,  «raohaibaateúiflcdiiMm;^  mo 

Hittdiqs;  In^sóafadkM^iciittmjibM^^ 
méntas^iuM^as  de'lriggir;(iJH)rao^^9l(^  íjtí  atfasqiiiH 

chais  ooaaa,  tpiepor  nsy.B&t  (miKi»|íd0iBrá^Ea;sn  ttemv 
pa;:6íepdo  Dioasenrkia.  ^Aá' m^PfOP^áqiaktá^  «fda desleí 
BcgAcio  yoM»k9DÉO)  «,lá//ficUma^'q«6 Jfueat^^  Scmor;;  no& 
kal  dacb,vpara  qiie  suriSeAl0\B«dngBitflf  aea  ptamiáoU  y  ^m-. 
dtcadbt^)i>/ciita8  parfes^id0iMÍbr;tMta  neeasiddd  ii^ ^ibiai 

dídasv.'  "Mvnr,  •.  r.u  tiu^^  íUn^M^^o'^-M  ^^^^o'í.ímv.í  v   m.tí  /u 
-/TfiaHáfDqBe^an  wi|tidaéd0Íiíiirú»Uterai)m,  liaHárMÍ^i 
M'iDucbas4i8iiíajas^dft>^paí)pea  cte  M  flgorardaí  la  iicsÜa  f 
iálíi'  popifiB^'  eaj^kldsry^  ÉMebda.vaáiietb^'^icoii'  crooei 
acueBtas^eBí  tos^olroB  Mi{iai;i'bbf4aiidá7^ebcartMJei^  dé' 
héf  eosas'cle  ku  ígteeífaU>Miiri4<eolfeí  «éflléB^ri  liít^ram>  qmf^ 
aqri^'  lediaá)  ealiw^'gv!af|t  eoMié^liBl  iSp.-mignMiDt^ 
etads  i&iftco6qs^»aláaí4didf}tM{ai!y;lldi)ía'¿í^^^^ 
irianera^ifM  fabyvihfiie87^éeuil|ft  9Í  M»Íéo*dbr*>pr^^^ 
apmo  ft'  hórat*  d6'-ir^)ei>trii'C|ii(rá^hMM[^ 
teampaiádodéaioéiieafewidaéaii^^á  pié  y  despmdd^^» 
fl!iQy:cMfeaído,  él  yiódite^MÉ'qa«fcdQ'él!Tda}ámtiSallMá>M 
MBTaVM'loego  á  tOdidicotTéHérTOli^^pynsdqpaé'^^ 
|)«>i)tt<^av>laf)nMf6H^qUe.toiitoi^  mka  édbi^ieltizj  jftóíáé 

aMéa  qiie' lI^fM6^i^'é|teH)itfmM^  Y^|i'<^ 
Ipeo  (^^¡sUaM,  riatM^iftie  tiliUe9is8|''fáeí^lihióó:d«itodU 
Mircodos»iw>dém49^^m  ¡óratela  iii(e^  aiüohaií 

gracias  á  Naestro  Señor  por  laa  -grandes  mercedea  re^ 
Kdá»;y  déstá  nl^úéri^f  Vg^^Mstm^  i^^itíós 

recebido  con  gran  r^ocijo  de  nosotiot ;  -noBOttitt  dél»!& 
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lad  grande  el  celo  qoe  en  cristitodad  tienó,  <  qu»  tadoi 
ertps  trabajos  son  desóansoiparaau  espíritu;  que  cierto  iii6 
parece  que>  según  lo.qué.éL  haitrabajiidó,  tíb  .hubíáni 
foenas  dé  hombre  butnano/quk  tal  hubiera  ^anfirido;  pera 
6l  fiiQgo  j  deseo  que  tienaLjdé  Mrviu  át  NoeMro  Sbootr  tík 
abajar  y.déstroír  esla  seAfiJUlteranaijeoeo^gd  de^nueisltilíi 
aánctaiféecathólica,  J^ihace  el  aá  sentir  ¡tanto  al  irabaJoL 
Pues  si*quemiiH)sdeciir  da.  ttahenoAno  su^o.cimí  coUsigft 
triixo»  que.seí:  dice,  i6lH^ítta'.(BaMbplf^iné::Mendel»i.M 
meaos  eelosd  eot  epaatealTs^miagtratMncttt'.iéetoathólicajqii 
obedecer  los  mandaníentos  de  «a  buea  hermano ';jfi;Gefi 
neral  nuestiKH  aeráíoanáa  aMbar)i4tiel  cuaAdoiel  Gbneril^ 
mi.Sénor^  satíé  deste  foectis  pana)  ir  ájdar  sbbreiloaieBdyí 
núfgbái i  le  daxó  encargada  agente  y.íiNSnd  qué  aqai  q/ül%ñ 
daba». repreaentdfidastt:Qiesma apersona;  y  ert:ta&graQh 
de  la  diligencia  qiia  traia  en  todo  el.  tieiiifWi  c(ae  su^  ber^. 
floiano caibínó y  estuvo ! sobró .sds  eñemigiBb^tqae. nunca! la 
tí  desmido  ni eb ^^aipa  aooAacvi^poQiendoioentin^lasipor 
parte  .de  lámar  y.  de  Ja  tierrav  de'píacte'de  noche  y:  dé 
ébi  %e!Ocupaba»réliy;  .4ddo9i<aus  soldadoa,  enba^er:  las 
fuerluiaiy..  fuerte,  y  Jastiiatfbte  que  l^aíamáB; rebatos;  iCfué 
Bó  fudrion  p¡ocaa»>  el  |)rimer  hombre  q«€taf50|ia^«rtÉtfttio  de 
punta  en  blancocoaif^de^aarvJ^rc'itiO^ai  yiArtu.Rdy^ 
araél;vy.  las, p^labraa^qtae; (Recial da .aaseooiib  de. su  her- 
isinO|tJbastabdn..pard.>aoimar  y vcon^olai^á  lodo ¡sui títétr\ 
GítoifiBk'al  que^.aun^ue  il^  feltóra  jalf^untH^^ 
leámnr  coino,  romanos;  pu^  si4uereax»íd€lofr  eakis  coih 
trastes  y  tormentos  que  en  la  maF»4iivimos,  dignos4ete-- 
aMTi  era  tan  valeroso  el  ánimo  que.  eale  bueq^fiapítan 
HKMlraba,  y  que  anímabay  esforzaba  tunebos  pikMosiy 
marineros  que  biéiésépí  eí  débé^r .  eíi  ^u  bfectó^;^  Jí^rá  l^fif 
tiempo  de  tan  gran  peligro  como  q(^  vímo6;.y'aitu^  si.£uern 
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fiíésén  per  Ha  bre&a<  á  recqnd^lo^  enemigos  y  á  Vergel 
siUo  ylogair^cíode  bstft&dfi/pará  ver  lo  qixe  sobrellob^w' 
debrar  iMieori^los^soIdados  fueron ,  y  co  mo  á  doslioras  V(A^ 
-wíBTon.'ty^xefvovt  qüe'lÓB!l3bémígo»estabs^  de  lá  ot;ré 
parte'dél  ríoxque  no  Íes fJoisiianí08*aUegar.' I;.ue^o: el ise*^" 
Boil  Geoeráf  ottandf^  áldos^soldaéob;  ooiy^ooalm  inariberde,^' 
kDvofeltaidonde  hábiaino^'^'dexátfo  ias'bÍEiiT^s,  para^fiie 
hm  Ileva^.porWí  riQ-arríbai''  pata  jicfder'^asar  á  e)  sw 
tíd  y  lugardx^ndaestabafr  noetibros  enemigos;  luego  m^^ 
dó;  maifchar  láTgeíite'ls  Vii^lta  d6>  K^^  qué  áma-^ 

B8ciei9e|'llegáseD(los.'Y^D^una  ifüebrMá  nos  eécondhnói 

eonl6éindíepá<fae41efafáo$^  y  ¡cuando  )V>ffi^6'eítd 
mos  'nraciho^de  IfWienettíges  andar  páfrifa  pdrte  de|  rio; 

pesbaiMle  mariaéo  ;paiia'cotner/^dáDdé'ft  '{K)co  viñado  sacar 
una 'baidéra  y  éstenderlá^efr  «aliara' (te^ -guerra.  Muestro 
buen  Gbderal^Nque  todo^aquestoh^á/'alúmbrado  pórül 
BipriritusaRto'^Jiio^M'seSof'es/'yo acuerdo  de  tírame  es*^ 
tosvestídos^y^  ponerme ¡eb'-hábHb  de  ntarioero  y 'sacaí^ 
ásfe  frasees  ooparilgóXque'éra^unode^os'que  trafambs^de 
E9pa6a)y  saHrb  (hablar  á*  estos  ^fráacétes;'  qbiiái  est)siráa 
d^bara lados  de  tal  steií'te^^iiuese  ^firlerao  rendir  sin  pis^ 
l^aKp  Y  áwí  f  Oüioio  dixor.lo'  puto 'por  T)brá;^y  desque 
eiKpeB6lé''dar  vdces^^iuno  deios  etfélñigOf^  eohóá  bado 
ycvjno^ül  hablar  coa  el^  General  y  ládíó^á  eolender  el  ba^ 
latéy  de8|ruidion:qtte  (etnaa  y  He 'oomo  estaban:  >p6vdi^ 
do¿,  y  que  habib^  diez^  ó  dodé  diá9tqiien  éomen  bbcmib  dé 
pan;  y  !uHrá  destosí  cdnfesé  que '  todos  ú  lá  mayor*  parte 
erah  istérano8c(A  es^^envíó  el  señor  <3énerjrtlfl  vubltsí 
desús  óoUpañerós,  qiie  les  ídixesé  desb  pdrte  qué^ve 
rínc^Qsen  y  le  trux^^eq  las  armas,  donde  no^  que  los  me- 
^fr^  á  '  toi^qs.jpor  j^I  cifc^Ip.  Ea,  respuesta,. d^^l  viÁ<> 
un  gentil  honabre  francés,  sargento,  y  truxo  un  meaaajiQ 
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del  Real  de  los  enemigos,  en  que  pedían  que  se  les  olor- 
gaáen  la  vid)»  y  qóe.^isndiráD  IhB  araiad  y;  entregarán  laí 
petaonas;  y^deafAies  de  iíiíicba^f^iiaiiiéBlo''€«itreél  y 
Buestro  buen  Geoenil,  respondió  y  Wxo  qué  no  les  qie- 
ria  dártal  palabra,  sino  qad  tnisMenlasaraNídy  susp^Br* 
senas,  para  quél  hiciese  á  su  voluntad,  porque  si  el  les 
diese  la  vida^íiuériq  qvd  sete  agradecieseoy  y  si  la  muer- 
te, que  ^  na  be  qoejaseh  derhabérseiaijq^braQladó.  Viste 
qo8  no  podíagiMu^riótra  cosa,i8e  volvió  ásuiiVeel^ddn^ 
de  &  pocq  espaoio!  vinieroQ  ¿todos  cod  sus  armas  y  bánii 
deras»  y  i  las  cúirégaroa  ^  sil '-  Señoría;^  j-^uéiecoú  \ñé  persób 
na^eA  só  poder  para  q<ie-híci6S6  AiralvblóntBd«nyisto  d^uá 
todos  ^ni^torAnos/ detetúiéó  •sil' ¡$efioríá  da  4:<!a^^ 
los^á  miiertl3;>y  yo  pop  sérsaeerdotey  tener  epiiiafias  dé 
hombre,  le  pedi  me  otorgsse  «Ba.>m6i)eed,j  y  faeque  lef 
que  bailábalos  eríétiáneB.noj.  osarían'  y  ansitseme  otorU 
gó;  y  hecha  la^diKgeneia,  baUamosilieB  ó  dooe^  y  ¡estos 
tnixknos  con  nosotros,  todos  tosdemáBiDqrieron.por'Ser 
luteranos '  y.  eootra  smestra  saqta  ^^  caiAió^icá.  Todo  lo 
sqsodicho  pasó  sábado,  día  del  Señor  S.  Miguel,  qué  se 
cootqrM^Veinte  y  nqevede  Setiembre,  que<.se  contaron 
miUqoinientos  sesenta  y  einpo  «iios;  La  cáatidful  destos 
Inleranos.  qne  morienon/  f uíerdfa  ciento  y  once  hon^bres? 
8id= catorce  ó  quince  qne  pfesos:irvxumes.-T.Y  yo  FraAds^f 
co  Lopes  de  M^mfeza  Grrajales,  C9  (lailán  dé  so  iSéñoríáj^ 
doy  fée  qde  todoto-susodiqho^paisó  ^n;  realidad  de  ver-t 
dad ;«^Freiiciscai)opesdef Mendosa  (Srajales..  .     '-sA 
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m!iiiéDe8|er.iripdr  kslsaiétas  de  arrita  (l)v  ^ara'ircn^cfie^ 
deilaigdhte^e^á  MOirgaTieiiia;  ótwÉi  elprímeiit»;  y-ptir 
OTiúri-ilircdiKidMyVnb  |laiai*éiacl0l9^  oiMtics  obi^9  yot^ 
<aa<fuelft  diletbMb'Vakiébdbg  v^  baéeivlqae  ciértc 
étgümíáé  cnémoHat  Puw^  liiidqiidiifreQ  prégi^n«9r  < 
#  AlMBtni)  (fa|;Ga(ii|)Oi '«« ledbflilMto  iciiKjr  prídcíjMil;  'y4mAi 
íM  «MMriGciieril  j^ideocioinbaiyKKiDJéQla  íítolUvxoitisflOicibi 
Strtlia;^iBM|(icdtM^d0:lM^  nmSf 

giiitft  j|^Bsfeái(uai^i|itMd^  ^ !  iiormeiK)a«  »áaiv 

V^(h  ^  é^  mQjr^ditigeoie^yíirv^íiadovtahtodn  b»  bo5«0^ai«« 
peciatawnte  BO^laa  o¿d»  de^^hsy.'yi  é^eMá  caudat  él 

k^CDtfada  f|él^ fileteé^  y  m^  db\áá  «üeÉiiigúa^  eelé  btiéo 
ecbyUapi  foq  d»  loá^  príitemfl'^if<^«m»BOlíéfQá^  á  ekteto 
deimisiKÍgnii  j  eaf^t^ioqtaiiw^querMte^  deplm  que<KÍe^ 

WfltoipartíianmlbmÍMVtQV'^^0^  Gs^haroádop  eb  ü 
fiteite  q^^f^^'^'^^^^f l<^  ettam^oai,  ^Mitse  dadé  tan  bú^ 
má  maitti que ^w>hdéw  téempo^ft  torteado  cdd  sufeafib 

ab  oáiHtterQ(i(Í^.ba9ia' ia^^wéfta  éa^^ 
t^íiíia  iVaiiciif  líioíéjsai^vifi^l^  c  >  '^^^i! 

- i^^uab 4é>aie(dMeiidéito¿d#4iaMilaqa<>^  éo ' viéram 
piaador  qcté  Hé  ¡ecatairoa  vcíam^^  aeto4eí3fi€Ítiétaft^ 

taina  pabov  ééí  tnncboi  tral»a|o«qfiq  babi«  Uevado^^  máHt^ 

mít\  lili  i^niiuiU  inMmá»4i>>j  'utiH  f;¿  «r    .<*{>  v*   .  >,'^\r.t^'i* 

i^^i\iüsr<4^^i  ét^ái^ifMitíÉiifrifoá  41M-4MM  aM-ot^dé  aidó  okm 

í^ajpp^  dofl  :^.ajleroí^  conrps.^qjí)  fonaaD^Jj|pop»,,dé  un  buqu^    ,^, 

'(isj    ¿!éü2iV^O90.--^C^M2¿^ó/^uerie  iói»m^  sé  fét&nia  «j*' 

lrW»¿lteí¥áj[>lAdeWí)lil«fc.'  '•       " -  '  •:•'"•*> 


^uidtrtM  Í9d(i0ñi:i^\^RMh  por^senaa  iidsidterpQÍ>efii«i 
IwdMfqaQ  ^8t:lf)  eosUy  bé^.lftliimla  del  Sur,.4iMab9kiii 
stmoride  fradrasot  p^rdido^  fñmffídúi-Y  ^^^^^^ r«tañtc6 
Imwd  Qeoeridr;  taMKodó  á  súAlim^aart^)  qo»  eÜfuífasa^tBia: 
bafda  y  ioffibae  miittoMta(ÉMdfdos  y  fiíó^  por  él  Mo'ac^ 
T^bii  á  «lir  A  Itiioarv  y  diíMtilmMé^ló  ^ne  híihúi.Bsttt  lietí 
«h^  c«^o  ^'dMrhami,  éliGsmeraK  bhl  -iéíér,  ínaflnMídó  Hm 
mar^  y;Qtn0;^tÍ0tte4taMO]áiii«u»^«pecialtii«pte^^f^ 
«aq^iMa  me  áxio:  «Ifendon;/  pví^^  la  bé 

aMrtado  en  norliái»epiddobaiái()iieils|g6Met:¥é  te  éepliqoél 
V..tk  la  ha  «oenUidai^ '}> cttffbdo'Vt' S.  ^eáraccide  qmñiotm 

ndi  tKhr  evilaf  abpetif  ro^^oé  á^eqipeiaonari^udiéraTOoebirjn 
ISiBiieotmdviasiyp  ibMaddabtfiNiQr^M&s'patahrttB,  8ii:ánkÉK) 

M)te  dexafae»  y  rQiliitiidflflMQiediixtqu6^)qguedatfv"'iM^ 
dándoiMi  á  mí;y  á.oiérieideapitaoéi  qoe  aliiestattáa'qne 
foéBesum  aoa  6l\ .  ^qoe'  todoa-  eerfaifioát  hasüe  éooe  lio'ifri't 
brea,  y  eo  antiafiDl  nteítiitntís  ftróHKide  ndestra  csompañiav: 
eap  doaiadtm  qiielncisgaatthfbaav^áeaqQe  saiáiiofe  tial 
fioj.pafa  íé'M  vaaita'defa  flUir  en  biüsoa  dei  ütteatma'eqeK 
migwi^^cMsmanMsiaaa^qa^'doaie^  «naa '  bé^éiaii 

UafMa;  y  erximarfameoteel'agtta'baatb^litt^f^afid^  O^T 
nuestro  buen  Saoerar'aieaipre  pov  «d^iatite.  Salidteifaft 
íoíÉiOfiélaE  mar,  mafebamcíB  oooriott^a  hegiita^  il^áafi:por 
blnariaay  en^deaiaftda  de.tiaealFa  oaiyipafiiá/qoé  aerim 
laa  dfeadelaiiQalie'Cff^QcfodiHibsr  eoit'elk>a;.y-  piú  loé 
iiiioa!CQD4oa  Qtr(M  Mb  alegtiattoÉl  dv  nos Üaberi'  baHado) 
jfOtAoB.  Beade  alUviaaK)6  lo6^fuagDS'qiiBÍo8<sneiiii^:{nN- 
eíaa^  «uestro  bueta  Qeteüal  inhad^  á  ^araqUados:  qoé 


—  — -.- —  — -  ■  ■      ■     ■■  f  ,1  -I    - 

(X)  Pañete,  calzoncillos  cortos.^up  soW  ífe^n  á  i%  mitad  ¿e  Uí 
pierna:*  ecfnWate,  ptm,  á  éséir'^tíe'  iban'  Con  afu*  hasta  nó^düí 
fiisraa.  .  :  j  :■.. 
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IdB  cosas  que  allá  están  repartidas  eptre  muchos^  y  éi 
solo  hü  de  tener  él  cuidado  que  c^dá  litio  había  de  teotlr 
-étisu  pi^opío  oficio,  no  kolaniOritO  eegtats  sino  tambiéti 
eclesiástico;  y  si  así  no  lo  baioe,  4iiítlará  i&uchas  ^ai^B 
en  algunos,  las  cuales  dan  mucha  ebogojá  é  wosl  boene 
cúheta.  Y  si  la  principal  obligíKjiótt  detVirey  es  na<caii>- 
senlir  cosa  mal  hecha  á  niúgubó  (kristís  mieaíbros,  toii- 
sMere  V.  S.  el  trabajo  que  será  mcAú^ter  pá#a  veltr  •>• 
bre  todos.  V  fuera  desto^  liolhóy  chico,  Vfí'graode,  ni 
persona,  de  cualquier  estado  que  «eá,  que  i^pé  acudirá 
otro,  eto  todo  género  de  negocios,  mno  al  Virey,  qa&  e&- 
paiítan,  porque  hasta  los  negocios  y  kiiñ^íTías,  que  pasad 
áe  enojas  entre  algunos  en  suscasaSy  les  parece  que  si  no 
ddú  cileútit  détlos  at  yirey,«n0poede  t^aber  buen  suceso. 
Y  visto  yo  que  la  fierra  pide  esto^  yí/uií^l  Virey  ha  de 
ser  padre  de  todos^  y  ^uepam  elloliá  de  pasar  por  todo 
esto  y  poner  Hi  mafio  ei>  todo  y  oivlos  á  todas  horas,  so;- 
fiírfbscon  paciencia,  oie  ha  sido  forzoso  fa»^rlo;  y  esto 
misino  procure  hacer  V.  S.  Y  en  aoadir  á  otras,  obli^a^ 
clones  forzosas^  que  son  de  solo  el  Virey,  que  es  el  aov- 
paro  de  todos  tos  monas^riosy  hospitfilesy  mocha geotí» 
7)obt1e  y  desamparada  y  :qne  hay  ya  es  este  tierra,  haéiv 
ftiods  y  viudas,  mugeres  y  hí jes  de  cooquístadope»  y  crbiK 
dos  de  S.  M.,  porque  pasai*» a  nAicho trabajo,  sí  el  Virey 
no  mirara  por  todos.  Y  en  lo  de  loa  hospitales;  pat  tioa- 
larmente  conviene  acudir  al  de  los  indios  desta  ciudad^ 
y  al  del  puerto  de  San  Juan  de  Ulua,  porque cotno  él  de 
los  indios  de  aquí  tiene  nombre  de  hospital  Real,  y  pien- 
san todos  que  S.  M.  provee  de  lo  ueoessarío,  acoden  ptk- 
T^o6  ft  él  y  asi  padece  oeoesicfed:  demás  de  qaelos  eapsi^ 
Soles,  después  de  servirse  de  los  indios,  ^as  cuidaio 
tienen  de  sus  perros  qut  no  dellos,  y^  habíeran  mochos 
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perecídOi  asi  de  los  desta  eiadad  eonoo  de  los  do  fueran 
sino  se  les  hubiera  lieolia  es(e  recofsoí  en  lo  cual  V.  Sr^ 
hallaiíá  haber  yotrafbajado  lo  que  he  podido.  Y  el  hospl^ 
tal  tambieo  del  Puerto  habrá  visto  Y.  S.  cfue  es  de  lúú^ 
chaimportaocía,  así  para  la  gertte'  queattí  adolece,  coiuo 
para  Io&eoferaio$  dé  la  flotas,  de  los  ótales  me  contaban 
Uatüíaé  lÁsiiBíiB  por  estar  aquello  tan  desproveído,  que  me 
tftBve  por  obligada  4e  hacer  en  -ello  lo  que  he  hecho;  y 
9^  con  procurar  que  S.  M.  nos  Ayudase»  como  lo  ha  eo-* 
actc&sada,  y  coa  k)  que  he  gastado  dé  sai  easa  y  coa 
at^vas  eosas  que  se  aplican  de  pieeas' y  limoduas»  ha  esUH 
proveído  de'  cosas  y  medicinas^  y  fóioo;  y  esto  eoa*^ 
que  se  lleve  adelante^  > 

3.     Ya  traerá  Y.  S.  euteodíilo  qit^  de  dea  repóblicus 
hay  que  gobernar  en-  esta  tierra,  que  scm  indios  y 
e9paik)le8^  que  para  loque  prindípahiieiito S.  M.  nos  e»^ 
via  acá  es  para  lo  tocante  á  los  indios  y  su  amparo.  Y  ^ 
eU^  afisi,  que  á  esto  se  debe  acudir  con  mas  oaidieido^ 
coaao  á  parie  mas  flaca,  porque  son  los  indios  una  getrte 
tamaoúserable,  que  obliga   á  cualquer  péeho  chfistiaüo  A 
eoMlcleírse  oMicho  delbs.  Y  edto  ha  do  hacer  el  Yirey  oon 
fliflN»  ouidado,  usanda  oon  ellos  ofida  -de  propiki  padre, 
cfPM-  esc  por  una  parle,  no  petnoiáirqueoinguiío  losagra** 
vie^   y  por  otra  no  aguaicar  que  ellos  aoodan  a  sus  oo** 
^^x  poique  aunca  lo  haráo,  sino  dárselas  feclial^habiei^ 
^Védio- lo  que  les  coa  viene,  cofiio  io- hace  el  buen  pa»* 
^^  oon  sus  hijos;  y  esto  ha  de  ser  sin  hacerles  costas  tii 
gas^Ms^  popque  los  mas  dellos  nó  tiettea  de  donde  pue^ 
á^'^  sacar  un  real,  sino  se  venden,  ai  sus  negocios   son 
d^  eatidad  ni  cantidad,  que  no  les  sea  mas  útil  confor- 
iMrloseQ  la  ufia.  Y  aunque  el  haber  procurado  yo  esto, 
6i4i6ndo  que  lo  han  sentido  los  que  escriben  y  solicitan 
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SUS  negocios,  pareciéndoles ,  que  se  les  quita  su  iuterés» 
no  me  ha  dado  mucha  pena,  visto  que  importa  á  los  in- 
dios lo  que  digo;  y  lo  mesmo  haga  V.  S.,  cerrando  los 
oidos  á  lo  contrario:  y  mande  V.  S.  á  las  justicias  qde 
tengan  este  mesmo  cuidado  con  los  que  están  á  su  cargo» 
y  entiendan  que  han  de  'ser  castigados,  si  se  descuidan 
en  ello.  Y  porque  todo  lo  que  toCa  á  indios  pasa  por 
mano  de  intérpretes ,  que  acá  Ifanian  naguatatos^  por 
cuyas  lenguas  se  negocia  con  ello^,  por  1ó  cual  la  tienen 
para  hacer  notables  daños ,  si  quisiesen,  es  necesario 
que  V.  S:  viva  muy  sobre  aviso  con  los  que  sirven  á 
los  viréis  y  Audiencia,  y  que  lo  mismo  hagan  las  justi-^ 
cias  con  los  que  asisten  á  sus  juigados,  que  siempre 
tuve  yo:  este  cuidado,  hasta  hacer  velar  sobre  los  que 
conmigo  negociaban,  y  ponerles  al  descuido  persotíais 
que  entendiesen  lo  que  hacían ;  y  conviene  cierto  enter- 
der  lo  que  se  puede  fiar  de  cada  uno.  Y  aunque  acudir 
á  todo  esto,  con^  la  puntualidad  que  se  requiere,  es  cosa 
trabajosa,  como  lo  es,  porque  lo  mas  dello  parecen  ni- 
ñerías; V.  S.'  entienda  que  lo  ha  de  llevar  en  paciencia» 
porqqe  respecto  de  ío  que  he  dicho  de  ser  ^to  á  lo  qú^ 
prínci pal niente  venimos  acá,  en  ninguna  coda  se  merece 
mas  para  con  Dios;  ni  con  ninguna  mas  descarga  la  coM«- 
ciencia  Real  deS.  M.,  que  con  el  cuidado  dedtad^niñerías. 
Yantes  de  pasar  adelante,  conviene  avisar  á  V.  S.  de 
un  secreto  muy  importante  en  cosas  de  indios,  y  es  Iqué 
aunque  en  lo  general  de  su  miseria,  pasa  lo  que  tengo 
dicho,  que  en  particular  hay  algunos,  especialmente  de 
los  pnnci pales  y  mandones,  los  cuales,  ó  por  cierta  ma- 
licia con  que  nascen,  ó  por  lo  que  se  les  pega  de  la  compa«* 
nía  de  muchos  mestizos  que  servían  y  andan  entre  ellos» 
que  es  una  suerte  de  gente  que  V.   S.  conocerá,  vienen 
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cuasi  los  indios  á  perder  su  natural,  de  flojos  y   pusiláni- 
mes que  soQ ,  y  se  hacen  bulliciosos  y  pleitistas.  Y  para 
seguir  estos  pleitos,  hallan  tanto  aparejo  y  ayuda  en  loa 
mestizos,  que  aunque  sean  los  pleitos  injustos,  ellos  pro- 
pios los  incitan  y  dan  ánimo  para  movierlos  y  dinero 
para  ello;  y  aunque  después  se  pagan   de  su  mano,  por- 
que al  fin  vienen  á  consumirse  entre   los   mestizos  todo 
cuanto  los  indios  adquieren  y  poseen.  Y  después  que  se 
ceban  en  estos  pleitos,  es  les  vicio  gastar  su  vida  en  ellos: 
y  la  poca  hacienda  que  tienen,  y  aun  la  de  sus   pueblos 
y  propio3,  hasta  echar  derramas  en  mucha  cantidad,  que 
entre  ellos  es  una  costumbre  perniciosa  y  de  mucho  daño, 
Y  sobre  lo  mas  que  suelen  traer  estos  pleitos,  es  en  con- 
tradiciones  de  las  tierras  que  los  Viréis  hacen  mercedes  en 
«te  reino,  en  nombre  de  S.  M.,  para  lo  cual  también  ha- 
llan favor  en  algunos  religiosos,  como  los  mestizos,  y  los 
«ayudan  y  animan  para  ello  por  algunos  fines  que  deben 
^ner,  que  porque  V.   S.   vendrá  á  entenderlo  todo,  no 
^^o  aquí  mas.  Dejo  el  mayor  cuchillo   y  perdición  de 
^cstos  indios,  son  estos  pleitos,   y  así  el  mayor  bien  que 
^.S.  puede  hacerles,  es  no  les  consentir  andar  en  ellos, 
^ue  si  Dios  me  lleva  á  España  yo  trataré  con  S.  M.  tan 
*^d6  veras  desta  materia,  que  le  obligue  á  poner  remedio 
^n  ello;  y  en  el  entretanto,  V.  S.   lleve  adelante  el  que 
^0  he  comenzado,  que  es  echar  de  todos  los  pueblos  de 
:indios,  los  mestizos  y  algunos  españoles  viciosos  que  vi- 
^'60  entre  ellos,  y  que  los  prelados  de  las  órdenes  no 
^permitan  que  sus  religiosos  traten  de;  mas  negocios  que, 
la  doctrina  que  les  está  encomendada,*  que  si  en  esto  hay 
^Igun  cuidado,  yo  entiendo  que  será  de  mucho  efecto. 
Yo  he  concluido  esta  materia,  con  decir  que  todo  lo  to- ' 
cante  á  indios,  conviene  se  haga  Y.  S.  de  iq^nera,  que 
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ellos  y  lodos  entiendan  qae  con  el  \m  cgd  está  V.  S.  mi- 
rando'^por  ellos  y  por  lo  que  torta  A  m  anípa^o,  y  con  él 
otro  lo  que  hacen  y  dicen,  para<H)  les  deja^  salir  oon  cosa 
injusta,  niel  favor  se  la  dejeíhacer,  y  que  si  la  hicieren, 
sepan  que  han  de  ser  castigados. 

4.  Y  por  ser  maletía  deste  propósito,  y  que  conviene 
que  V.  S.  la  entienda,  quiero  decir  que,  lo  locante  á  los 
religiosos,  es  aquí  muy  diferente  que  en  España,  porque 
aHá  ya  V.  €.  sabe  que  con  estarse  el  religioso  en  su 
easa  ó  qcudir  alguna  *re8  &  alguna  obra  de  (Caridad,  cuto-* 
do  se  ofrece,  cumpíe  con  m  obligación,  y  en  solo  ésto 
se  encierra  lo  que  hay  que  ¡da*  ni  tomar  oon'  ellos;  ttitó 
acá,  como  por  la  íalta  de  dórigos,  ha  «ido  siempre  fbr- 
adso  qae  frailes  hagan  oficios  de  cura»,  y  que  S.  Mi  se 
valga  dellos  para  la  doctrina  de  los  indios;  y  el^  acudir  á 
esta  doctrina  ha  de  ser  andando  por  iodos  estos  pueblos, 
unas  veces  soloSj  otras  de  dos  en  dos,  donde  nunca  ha- 
cen mucho  asiento,  que  es  una  vida  mas  libertada  de  la 
que  habían  de  tener  los  de  su  nombre  y  profesión;  de 
aquí  resulta,  q«e,  con  solos  ellos,  hay  masque  dar  y  to- 
mar que  con  todo  eí  resto  de  la  gente,  porque  sobre  que- 
rer mandar  la  espiritual  y  temporal  de  todos  estos  pue* 
blos,  y  que  no  se  entienda  por  los  indios  ni  españoles 
que  hay  otras  cabezas  sino  ellos,  andan  por  ordinario  á 
malas  con  las  justicias  y  lo  mismo  con  los  españoles.  Y 
con  tantas  temas  y  diferencias','  <|ue  á  no  haber  yo  t&p»- 
do  cosas,  por  lo  que  toca  á  su  hoiior,  hubiera  en  esta  Au- 
diencia muchos^  Ipléit^  entre  religiosos  y  seglares;  y  pa-» 
reciéndome  qué  ^ééto  cesura  cen  no  meterse  en  masque 
sa  doctrina,  como  en  España  se  hace,  puestfoées  é  éar- 
gode  las  juseiciás  en  nombre  de  6.  M.,  acudir  á  tode 
lo  demás,  he  procurado  éon  ^us  mayores  que  assi  se  haga 
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y  se  lo  mandeBD;  y  qbe  par^f  la  dootrina  destqa  p.uat>lj(^ 
escojaD  perdonas  t}ue  soan  religiosas  en  tas  obras,  cqiiiq,^ 
lo  soa  en  el  nombre»  puea  edtre  ellos  hay  'mucl^os  tulea, 
y  muy  buenos,  y  que  no  envión  unoa  mozos  de  dos  anos 
de  hábito,  que  se  tienen  todavía  en  loa  labios  leche  del 
mundo,  [>ue8  ven  que  ea  causit  di^  todo  el  daño  que  se 
ha  dicho  y  muclist  infamia  ¿^  todos  los  deiQás.  Pero  siem- 
pre lo  veo  de  una  manera,  no  aé  si  e^  descuido  d^llosí  ó 
por  salir,  como  diceui  coa  la  suya;  y  como  son  religiososi 
y  su  doctrina  tan  necesariáb  eu  e$ta  tierra,  y  asi  misqio 
el  sustento  de  au.buen  nombre},  no  he  osado  proceder  con 
ellos,  sino  con  la  blandura  qu^  V;  S;  entenderá,  quo  eg 
pasando  con  machad  coevas  ydt^aodo  .otras,  y  otras  • 
remediándolas  por  maob  d^  sus  mayores;  y  esto  mismo 
conviene  haga  V.  S.  Para  lo ail6la»te,  yo  encoque  enteur. 
dido  por  S.  M.  lo  que  sobre  esta  materia  puedo  decirle, 
ha  de  mandar  ponerr  el  remedio  que  baste^  para  que 
V.  S:  y  ios  que  le  subcedi^ren  no  vivan  .con  esta  pesa- 
dumbre. :   :   ^ 

5.     Tambiea  ha  de  saber  Y.  S.,  que  el.mayor  sustento 
desta  tierra  .sale  de  las  minas  y  labores,  cuyo  beneficio 
no  se  sabe  hacer  sino  con  indios;  y  aunque  antes  de  la: 
pestilencia  se  acudia  descansadamente  á  todo,  por  lo^. 
muchos  que  había,  prometo  á  Y.  S.  que  después  acá  &0' 
hace  coa  mucho  trabajo;  de  lo  cual  no  me  cabia  d  mí  la 
menor  parte,  porque  por  un  cabo  vía  la  falta  de  tantos, 
iadios,  y  por  otro  Id  necesidad  precisa  de  su  servicio,  ^o* 
pena  de  acabarse  todo.  El  cuidado  de  como  se  podía 
acudir  á  ello,  sin  mas  daño  de  los  indioaquc  quedaban, : 
no  me  daba  poca  pena,  y  al  fin  vine  á  dar  en  la  traza, 
que  Y.  S.  hallacá  con  los  demás  destis  scripta,.con  la  cuall 
parece  que  se  han  ido  esforzando  i^trambas  cosas,  y  cada 
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díase  itáu,  mas  nevándolo  y.' S.  adelante,  mayormente- 
si  procura  que  haya  efecto  lo  que  yo  be  comeqzado  á 
tratar  con  S.  M.»  de  que  se  ha  servido  de  mandar  qoe,  á 
cuenta  suya,  se  traigan  á  esta  tierra  algunos  negros,  para 
qoe  estos  se  repartan  entre  todos*  ios  mineros,  porque 
dándoseles  al  precio  que  acá  valen,  y  haciéndoles  en  Im 
pa^  la  comodidad  que  se  les.  hace  en  el  azogue,  á  ellos 
se  les  hace  buena  obra  en  ellO)  y  se  les  ayuda  á  que  sa-r 
quen  mas  plata;  y  de  sacarla  viene  S.  M.  á  tener  mas  de- 
rechos, y  la  paga  y  ganancia  de  los  negros  queda  segura, 
como  la  del  azogue  lo  ha  sido  siempre.  V.  S.  lo  consideré- 
tódo  y  lo  guíe  de  manera,  que  esté  beneficio  no  peresca/ 
ni  los  indios  por  causa  del;  y  tenga  Y.  S.  perpetuo  cuidan^ 
da  de  mandar  á  las  justicias  qué',  después  de  acudir  á  etíK> . 
los  indios,  lo  hagan  también' al  beneficio  de  sus  propias 
sementeras  y  hacer  una  de  comunidad  en  cada  pueblo, 
porque  les  cuesta  poco  trabajo  y  les  Viene  á  ser  de  pro- 
vecho, como  y.  S.  irá  entendiendo.  Y  así- mismo  áila 
cria  de  gallinas  y  otras  cosas  de  su  aprovechamiento,  qu& 
yo  les  be  ordenado,  porque  aunque  parecen  niñerías  como 
otras  que  he  dicho,  para  los  indios  «o  lo  son,  y  todo  lo 
dexarán  caer  si  no  se  lo  solicitan;^  y  á  los  papeles  que  que** 
dan,  remito  otras  muchas  menudencias,  focantes  á  los^ 
lAisiAos  indios. 

6.     Poco  tiempo  Há  que  también  habia  comenzado 
á  tratar  lo  que  también  habían  comuoicadq  conmigo  al-i^ 
guoos  mercaderes  deste  reino,  sobreseí  navegará  Espt-r . 
ña -las  lanas  que  acá  se  crian;  x*  pues  el  tratar  yo  destOj 
hadé  cesar  cqd  mi  ida, .  Y.' S.  podrá  llevarlo  adelame» 
que  los  que  digo  me  certificaron,  que  serial  negocia  de* 
ioÉportancia,  porque  las  llanas  de  aquí  sM  escc^idasy 
van  cada  <iia  en  augméntoi^y  uo^  es  Justo  dexar .  de  iwh- 
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tentar  caalqaiera  cosa  que  sea  ó  paeda  ser  servícid^  de 
S.  M.  y  a  ugmento  de  sus  reinos.  ^  ^ 

7.  Así  mismo  íne  parece  qoe  la  contratación  de  la  lana 
ya<8tendo  de  provecho  en  esta  tierra,  así  para  S.  M.  cémo 
para  los  que  en  ella  tratan,  como,  en  su  tanto,  tambiisn 
para  los  indios  que  la  crian;  pero  bien  puedo  decir  qóli 
me  cuesta  mí  trabajo>  porque  cuando  se  registraban  dod 
ó  tres  mili  arrobas,  erfi  mucho;  y  la  causa  desto  era  ser 
los  indios  tan  flojos  como  he  dicho  y  no  haber  nadie  tomado 
el  cuidado.  Mas  después  que  yo  le. tomé  y  se  puso  en  el 
punto  que  ahora  está ,  nombrando  juez  para  él  registro'y 
justicia  en  los  pueblos  donde  se  cria ,  que  htci^en  á  loii 
indios  trabajar  con  diligencia' en  éllo^  ha  sido  en  tanMv 
crecimiento,  qae  hallará  VvS.  registros  de  mas  dedooer 
mil  arrobas  algunos  áfilos;  de  manera,  que  con  llevad 
adelante  este  cuidado,  entiendo  que  nó  sea  menosia' 
grana.  Y  porque  la  tierra  de  Yequemachalco,  provincias 
de  Tepeaca,  es  tierra  de  mucha  grana,  según  lo  reSeretl. 
los  que  en  otro  tiempo  la  vieron,  y  no  he  podido  acudíf 
á  ello  por  lo  que  se  ha  fecHo  en  otra  parte,  será  menean 
terque  Y.  S.  lo  haga,  porque  se  torne  á  levantar;  que 
Francisco  Varquez,  mi  secretario,  á  qéien  yo  dexo  vivo 
en  Tepeaca  lo  entiende  bien,  porque  pasó  po^  su  mano 
la  orden  que  se  tuvo  en  el  levantar  lo  demás,  y  esa  mis- 
ma cosa  hará  como  yo  se  lo  déxo  mandado. 
'  &.  Lo  mismo  que  en  la  grana^^es  necesario  se  haga 
para  el  beneñcio  de  la  seda,  que  en  Camística  se  cria*, 
porque  andando  el  tiempo  no  será  menos  aprbvecfaaHí 
miento.  Y  por  no  se  haber  engrosado  ha^tá  hora  esta  conir 
tratación,  no  habia  nombrisKlael  juez  para  el  registro,  qii6 
fuese  de  confianza  y  calidad,: «orno  en  la  grana^pero  y» 
podrá  y.  S.  nombrarle  J^íeraciargarie  el  cuidado  del  aug* 
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oienfiode  la  seda^  y  lo  ttiisioo  equ lasr ji]stioias,:p9ira  que 
vaya  adelante.  -    i.:  -■■ .     »•.  i 

'  9.  UnosiiodioB  que  acá  llainapGfaidbimeciotf,  á  los 
Olíales  se  jaatiuQotros<ÍQ€)tra$DaeiooeBvqQe  todos  qtseda-^ 
roa  por  conquistar  y.  andan  aleados  y  revelados  del  ser- 
tiqio  de  Dios  y  de3.  M.^  ha  sida  una  plafi;a  qué  ha  dado 
bíán  en  que  entienáei^  á  estos  reinos^  poi'que  estos  babilaet 
00' la  tierra  mas  larga  y  fragosa  qtie  hay  en  él,  por  lo 
coaU  entendiendoqueisí  para  castigarlos  sé  Juniasea  todos 
tos  españoles  que.hay  :aeá,  no  bastarían»  |k)rqt]e: como 
^los  nunca  tietuen  asiéntOiint  Ün^r  cierta  dofede  los  pue- 
doii  hallar ^  sibO'que  oonsus  aneds  y  fléohas^  que  son  las 
armas  que  usan!,  andan  de  una  parte  á  otra,  y  como 
llenados  susteá  tándose  de  sold  y^rl)ta  y  raices  y  polvos 
de  animales  que  traen  e»  unías  oatlibaaas»  saben  bien  hur- 
tar el  cuerpo  á  los  que  sueleo  buscarlos,  y  cuando  los  es- 
pañoles piensan  dar  sobresellos:  están  bien  lexos  de  aUí; 
X  ellos  tienen  mil  astucias  para  btiscarlos  y  hallar  los  es^ 
pañoles,  hasta  hallarlos. emboscados, en  pasos  forzosos  y 
oaminos,  ly  así  haifi  hec^o  y  hacen  de  ordinario  robos  y 
mnertes  en  ellos  coa  crueldades  increíbles,  aunque  para 
remcdiarlb  se  ha  fecho  siempre  lo  que  se  ha  podido  por 
mí  y  por  las  Audiencias  peales  de  aquí  y  de  Guadalajára, 
oomunicando  algunos  medios  con  personas  graves  y  re-^ 
ligiosos,  y  difereüoiandodiligenoías^y  gastando  mucho  di- 
nero, así  dé  S.  M.  compete  personas  enteresadas,  que.tre- 
nen  por  allí  haciendas^  y  yunque  harto  siempre  de  lá  mia. 
Banca  ha  sido  bastante  ni  creo  hade  bastai^  ninguno^ 
sis.  M.  no  se  determina  ó  mandarque  sean  asoladosá 
fé^o  y  á  sangre;  y  no  dudo  srno  que  ha  de  ser  deUo 
servido,  cuando  se.  satisfaga,  del  16  que  sobre  ello  le  pien<* 
aOrOonsultat*,  como  testigp  deivistade  lo  que  ha  pasado; 
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y  así  lo  que  V.  S.  podrá  hacer  6D  el  enlretaoto  queeafeOf 
es,  iieVar  delante  b  que  todos  hemoa  facbo^  que  qb  ir  mññ 
guraodo  los  cammod  ocm moldados,  para  qiie  los  d^^M 
sean  tantos,  y  castigar  ios  salteadores  que  pudieseq^im 
halladcíj,  que  la  orden  para  todo  bailará  V.  S,  entra 
los  demás  papeles.  Y  advierto  á.  Y.  S.  quo  Luis  do  C$t^n 
¥ajal>  que  vino  ert  esta  flola,  por  gobernador  del  na^vo 
reino  de  Leoo>  es  la  persona  que  á  mi  parecer  podrá  ^KHn 
dar  mejor  en  esto,  porque  eoixK>  se  ha  criado  e^tre.^atQ^ 
iadios  y  sabe  sus  entrada^  y  salidas,  y  conosce  las  qm^ 
caberas  da  ellos,  y  lo  mismo  ellos  á  él^  tiene. con  estQ;fiK9. 
dado muoho camino,  especial  en  k> que  con elios  se bad^ 
procurar,  que  as  tratarlos  de  paz;  y  por  verlo  ínclinadQiá 
esto,  mas queá beberles  la  sat)gre^ me  valí  yo^ siempre 4^ 
y  cre.0  aceptará  V.  S;  en  hacer  lo  mismo.  .    ,: 

10.  Lo<H)  la  China,  porque  pase  adelante  será  necesa^ 
rio  ayuda  de  Y.  .S.,  porque  aunque  basta  hora  ha  sido  qMI4 
loque  S.  M.  gasta  en  aquellas  Indias  que  lo  que  eUes 
hpn  dado  de  proveeho,  no  se  tiene  atención  sino  á  que 
podrían  dar  para  adelante,  porque  espero  yo  en  Dios  que 
ha  de  ser  escala  para  venir  á  ganar  aquel  gcan  reino»  1q 
cual  se  así  sncedieae,  no  se  podría  llamar  mal  empleado 
ningún  trabajo  ni  gasto.  Yo  d€\jo  tocantes  ú  esto  muchos 
papeles,  Y.  S.  mandará  verlos  y  enterarse  de  las  cosas  <1q 
aquella  tierra  y  el  oslado  en  que  están,  que  después  con 
mucho trabs^o  irá  Y.  S.  sustentando  loque  hasta  aquí^^ 
que  es  solo  lo  que  se  pretende  hasta  conseguir  el  intentpi 
y  efecto  que  digo;  yo  procurf^ré  QonsuUar  con  S.  Mf<:l0i 
que  cerca  desto  entiendo,  y  por  ventura  resultará  d€4k)| 
algunos  que  sean  buenos.  Solo  quiero  advertir  á  Y.  S.  qi^e 
por  el  intento  que  digo  de  eqtrar  la  tierra^  dentro,  andau^ 
do  el  tiempo,  habia  deseado  y  procurado ^oeecbir  aque^^ 
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llá  tierra  de  caballos,  enviando  algunas  yeguas  y  gara- 
ñones, y  también  para  que  en  el  entretanto  serviesen  á 
k»  españoles  cuando  los  envian  de  unas  partes  á  otras, 
porque  como  fa  tierra  es  caliente  y  Tan  cargando  con  ar- 
mas, he'sabido  que  mueren  muchos,  y  para  remedio  de  lo 
cuál  también  conviene  lo  lleve  Y.  S.  adelante. 

11.  Cuando  yo  vine  á  esta  tierra,  hallé  tan  mal  orde«* 
nAlo  lo  tocante  á  las  yalidaciones  de  los  derechos  que  m 
pagan  á  S.  M.  en  la  Vera-Cruz,  de  lo  que  viene  de  Es-  « 
paña  contra  S.  M.  por  cuenta  de  los  oficiales  que  allí  re- 
siden^ que  eran  entonces,  tenientes  de  los  de  aquí,  qoe 
fue  necesario  ponerlo  yo  propio  en  la  orden  que  con  venia, 
eofflo  lo  verá  Y.  S.  por  los  papeles,  que  hablan  sobre  ello, 
que  quedan*  con  los  demás.  Y.  S.  mandará  que' aquello  se 
guarde,  porque  es  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M., 
d6spues  de  haberlo  cbnsultado.  Y  todo  lo  tocante  á  ofi- 
ciales de  la  Real  Hacienda,  téngalo  Y,  S.  muy  debajo  de 
88 mano  y  mírelo  con  muchos  ojos,  y  mas  los  queestuvie- 
red  mas  apartados;  y  lo  de  las  cuentas  que  les  está  man- 
dado invien  cada  año  á  él  ajustaría  con  los  alcances,  no 
hallen  en  Y.  S.  remisión  para  qoe  no  se  lleve  adelante, 
porque  como  traen  toda  aquella  máquina  entre  sus  manos 
y  en  las  de  sus  servientes  que  allí  tienen,  pudrían  hacer 
mochos  males,  si  no  se  vive  con  ellos  sobre  aviso. 
-  12.  Algunos  anos  que  ha  habido  en  esta  tierra  eslre- 
lídad  de  pan,  me  he  visto  con  mucho  trabajo  por  lo  mo* 
efto  qoe  se  siente  aquí  la  hambre,  y  probando  algunos 
remedios,  ninguno  ha  venido  á  ser  mas  eficaz  como  el  de 
iener  alhéndiga;  porque  muchas  personas  que  tenían  po^ 
síbles  y-  aun  alguna  de  bonete  atravesaban  todo  lo  mas 
que  el  ruin  año  habia  dejado,  y  vendiéndolo  á  excesivos 
precios^en  harto  daño  de  la  repAblica  y  mas  de  la  gente 
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miserable;  y  al  Bn  después  que  se  supo,  Jí  ói'deb  en  el 
albóndiga  y  se  atsijó  á  IdS  recatones  (1)  la  ación  de  su  cadi-* 
cía  desordenada;  parece  que  ha  sido  de  algún  efecto  pa* 
ra  no  sentirse  tanto  los  años  estériles^  y  así  conviene  que 
no  se  deje  de  ir  adelante. 

13.  Lo  de  la  sisa  del  vino  no  sé  lo  que  le  parecer6>4t 
V.  S.,  porque  ha  sido  negocio  de  juicios  y  opiníonesvi  de 
que  hay  harto  en  esta  tierra  en  todo,  desdé  la  mayor  bafr^ 
ta  la  menor;  pero  el  ponerle,'  pareció  ¿  muchos  que  cqn* 
venia  y  lo  mismo  á  S.  M.  con  quien  lo  comuniqué,  por- 
que le  di  noticia  del  poco  posible  que  tenian  esta  ciudad 
para  acudir  á  muchas  Cosas  forzosas^  y  que  desto  se  joür  * 
taríaun  buen  pedazo,  de  dónde  se  supliría  todo  sin  que 
ia  república  recibiese  daño  ni  aun  lo  echase  de  ver,.:por* 
que  ya  yo  hhbia  hecho  esperíericia  que  no  era  mas  de  qui- 
tar á  cada  cuartilla  dé  vino  lo  que  cabía  en  una  cáscaraíde 
nuez,  que  es  lo  que  primero  sé  mira  para  ponerla  sobre 
él  y  no  en  la  carne;  pero  ninguna  justificación  suele  abas- 
tar para  con  algunas  gentes,  y  queria  yo  ver  á  los  taléii  eo 
Cuidado  de  su  honor  y  que  esto .  pendiese  del  acierto  en  lo 
que  hiciesen,  para  ver  si  sabenobrar  como  juzgar  y  mor- 
murar, aunque  no  lo  digo  tanto  >por  esta  niñería,  comapor 
otras  cosaá  que  en  doce  años  he  pasado  con  algundif.y 
V.  S.  creo  pasará;  y  en  esto  de  la  sisa  V.  S.  hará  loqoeile 
pareciese  mejor.  •    •'  »  .  1  ■  . 

1 4.  En  lo  tocante  á  las  letras,  yo  he  procurado  acudir 
asi  con  mucha  hacienda  como  con  acudir  y  signifidaF-á 
S.  M.  la  importancia  dallas^  para  ^ue  ayudase  á  levantar- 
las como  lo  han  fecha,  con  lo  cuál  sé  van  ennobleciendo 
las  escuelas  mas  que  yo  laá  hallé,  y  pareos  que  han  tíXM^ 
irado  lustre;  V.  S.  mtHidará  darles  la  mano  para  que  va^ 

(1)    Recaton0$,  por  regatones,  ó  revendedores. 
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^a  odeidiyte'  y  se  hagan  1)1161183  escuetas,  pues  S.  M.  lo 
nifiíttda,  porqfiie  vah  en  tanto  aiigi«ieot(»  los  que  naceo  étai 
eMti  Cierra,  que  sr  este  socorro  no  tnviesein,  no  sé  (o' que 
ftlQTsí^ellos,  se^nn  la  viK^Iinacíofi  de  aiguQos,  aunque  los 
padres  de  la  compañía  han  acudido  también  á  esto  da* 
fíkl^  qa^  v'tñi&toñf  qne  se  echar  ouíy  biende  irer  en  el  fru- 
Mf  qm  patieee;  p^r  fo  cual  et»  io  que  he  podido  los  he  yó 
honrado  y  ayudáck),  y  lo  migmo  es  juto  haga  V.  S.,  pus 
pCH*  eMo  y  por  todo  loqM  baben^  [o  Doerecen. 

4S.  Otando  S.  AL  me  envió  á  esta  tierra^  lo  deicécoM 
kigun  cuidado  sobl^  ei  asiento  dcttff  ácaorsa  ¡de  las  üovch 
dlMlesde  aquel  Itempo^  y  si  he  de  decir  terdad>  «odexa* 
Imi  yo  de  traerte  por  esta  miasia  ocasioai;  mas  después 
qiiei llegué  acá  y  traté  la  gente  yxx)fiocílosóniaMsd«to^ 
é&i  y  aas  incliaaoioQes,  dise  (negó  que  no  había  de  "qoe 
teWTte  en  este  caso,  porqae  Madrid  na  éetadda  con  inas 
seguridad,  y  lo  ansmo  entiendo  ahora,  y  V.  S.  lo  paedia 
«oieiidér  tambíeo*  &>io  lo  que  podría  dar  alguno,  como  lo 
he  dicbo  asimismo  á  &  M.,  es  la  mucha  gente  que  hay  d^ 
fjemte  menuda»  mestizos,  malatoe  y  negros  libres^  y  el 
credmiento  grande  en  que  Tan  eoa  los  que  de  dlá  víb«* 
nno  y  acá  nacen,  y  coao  ella  es  una  gente  tan  ma^  inoti^ 
nada,  Qo  creo  será  peccado  presumir  ddtoscoaiqmerBial^ 
6ax:aB0  de  algan  febehon,  ooiM*  algunas  veces  se  ha  te^ 
mido,  que  entonces  fue  cuando  yo  di  orden  para  upe  'tas 
antetos  pagasen  ilibato  á  S.  IL  y  qtt  magano  dexaae  de 
éenrir  aiao;  y  creo  ^ae  lo  habíera  acertado  en  hacer  ko 
miiBBD  con  tos  asas  de  tosmestisoa.  ¥  ai  algo  hubiese  qoa 
Ibaaer,  no  dode  V.  S.  sino  que  estos Uevariaa  tras  simacha 
jaorte  de  loeiodios,  seguaau  ficUídad,  y  aaaqae  yo  lie 
.procoFado  siempre  y  ccmnene  qoa  estos  ni  nadie  do  ear» 
tiendan  que  estamos  con  este  reoeb,  lodavía  he  divido  yo 
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siempre  con  é(.y  h^  procar«do  desocasionarlos^  de  itlga-^ 
ndd  cosas,  asi  el  descoidó^  y  irles  eiifl«(|i]eoieiido  lasfaeiv 
T»  qae  pddrian  tener,  gqd  túy  fiersiilérie8«ar  hiogún  y^ 
neto  de  andas  ni  dexáriseiBB 'hacer  á  lo^tedios»  ton  peM# 
til  ^ndar  á  caballo  oón.freiioiiíMtia;  todo  Id  (mal  impofta 
mucho-queY.  Si  llev^ adetante.  !>  . 

16..  Y  para  cualquier  9uceto<,  aupque  no  baya  lolro 
sino  los;  que  vemos  K;ada  día  con  los  rebiru»  que  qosí  Aio 
de  todos  esos  fMM«*U)6,  demae  coerfenequé  esüas  caaeí 
Beales  estén  5i«b^  bibn  |)r(ivéidas  dé  ártnaáv  jf'qtá^  'i6 
BMilnx)  hagan  eti  lae  Oasaa  de  M  ekpa9ote&  cteatá*  ctüdód  f 
en  lae  deítiaa^  qte  «n  esté  (iqis^  íbieo  sp  poéde  tener  4^^ 
líos  confianza  qoe^  edn  etgudDS'áiaiiies'qveso^sbéteaiHt^ 
oetde  én  coatídoj  eé  omiifdo  se  i^ré  donde  faby  al^na 
£9rilay  pera  qoe  se  reparé/  Y  la  órdee  «(ae  yo  he!  tejido 
para  proveerme  de  mmks  wb\  qae  cocí  oea  vez  6  desi 
qee  á  mi  pediitaetMo  maiidó  S;  i|f /á  Itw^ficiaJes  dé  S&ñ^ 
lia  qste  me  las  enviOBea,  y  elloa  me  ésviaran  pcico  mas 
de  qwoíentofi  ducados  dellós  bmpieados  aa  arodbacea  y 
cocas,  lamas  y  morrionea;  y  Jas  iba  yo  daedo  á  Jos  aoldar 
dos  déla  Qiíaa  y  GUclmiera^ y  otras  partea,  en  prfeoiiift 
moderados^  quittndoies  el  taítor  «Mías  de  su  aneldo;' y 
esto  tornaba  á  eciviar  ú  B»paña,'^para  que  traxeaen  map 
ansias,  y  á  pocas  vueltas  qiia  esto  se  titeo  qoedá  la  liehra 
protreída  deilas  y  la  casa  Reat  Ib  tia  oslado  siempre,  y 
qnedaAie  ganabcia  á  &  !M.  y  i  loaaoilctodoé  ae  ies  hacia 
iwiena  obra,  porque  bahía'  veoes^que  no  hallaban  áridas 
por  oíiigun  cRnero^  y  dárseos  aquí  por  menos  de  lo  qae 
sraelen  valer  y  en  tiempo  qne  no  podían  pasar  sin  eltaa^ 
éralie  mucha  cobiedidÍNk. 

17.  Yo  he  venido  á  entemler  t}a«  ana  de  las  cosas 
flBcesarias,  para  qe^  tos  vireyés  paedan  mejor  gobernar 
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€8la  tíekra,  es  dar  una  Tuetta  -á  ella  y'  viéiiaria,  porque 
viene  con  esto  á  quedar  señor  de  mochas  cosas  que  vee 
por  vista  de  o^os,  m  las  caatós  por  relación  bastantemen- 
te: no  puede  enterarse;  y  'con  haber  yo  entendido  qoe 
eato  es  así  y  haberme  mandado  S.  M.  hacer  esta  visita 
y  desear  yo  hacerla  muchas  veces,  -nUnca  .  íae  di  mana 
para  ello:  lo  uno,  porque-  há  maa  de  seis^  años  que  en 
otda  flota  pensaba  irme  á  mi  ¿asá,  y  lo  8^;undo  por  otro 
tteonveniente,;qtte  se  me  preseb taba  siempre  que  trata** 
bá  dello,  el  coaldifé  yo  á  V:  S.  dé  palabra;  y  hallando 
y¿  S;  fácil;  este,  yo  tiendría  pot  acertado  tomar  este  tra^ 
bqo,  por  el  bien  que  déllo  podrm  resultar  así  á  la  tierra 
comoál  descanso  y  abierto- del  qoe  ha  de  gobernar'. 

18.  Hé  querido  dexar  pora  la  postre  el  tratará 
Y^  S.  lo  qoe  entiendo  mas  le  ha  de  cansar  en  los  rjtie^ 
godios,  que  son  las  provisiones  de  los  cargos  de  justicia 
desta  tierra,  porque  los  i|né' piensan  qoe  tienen  mas  de- 
racho  á  ell^,  son  los  nacidos  en  ella,  hijos  y  nietos  de 
eooquistadores ,  aonqne  destos  entiendo  han  quedado 
póooa;  y  en  d^octo  de  no  Je»  dar  á  ellos  los  cargos»  ha- 
4ien  tanto  ruido,  que  no  feUa  temo  poíier  el  negocio  á  i^- 
to^r|x>rqoe'  pedir  testkbonio  para  irte  á  quexar  á  España, 
|Kir  ordinanio  lo  hacen.  Y  como  yo  vi  esta  tormenta  los 
frioleros  años  despnes  que  aquí  vine,  y  conocí  oJ  taleuto 
de  algunos,  di  cuenta  delto  á  S.  M;  para  qué  me  inan- 
daae  avisar  el  medio  que  con  ellos  podría  tooulr»  y  le 
advertí,  que  por  cuanto  los  que  estos  cargos  exercian 
habían  de  -administrar  á  otros  y  gobernarlos,  adminia^ 
llnndo  justicia,  y  en  ellos  descargar  su  Real  concieíacia, 
que  convenia  fuesen  personas  .que  la  tuviesen  buerin^y 
capacidad  para  poderlo  baoer.  y  que  entre  UA  pr6len* 
sores  de  los  cargos,  nacidos  en  esta  tierra,;  había  yo  oo- 


Bociddá  muchos  i^qáiéú  iMir^rdedcafg;»  de-la:  ni¡a  no  Iqs 
fiara  una  vara  de  almotacén;  y  que  sí  cflMl  M^áú  eso  éV^ 
fuéh»  ba{)éf§ei<>s^de  áUv  é  W^  yflMóíí  6M-M  pck  sét' hi- 
|ód;^  níéfos  de  céta()iiist)ádd^éfll,<i^€l  ifilmsé  d:  M.  que  ifOi^ 
lia  esto  ao  nías  ([ú&  prtyteérlos'  á^  éifdd,  '(léro  «o  prOTew 
el  cai^  ui  dat  fu:4f¡^a  ni  golMérno  á>  tos  qfáíe  vivían  eá 
éf,  y  (^oe  así  i^dHá  poi^  acfeitado  dárselos  á  Ibs  qué  lo 
n^erecen,  y  á  lós  detnás  reeonypetltaf  en*  otrtís  cosa»  tos 
servíóiosde  sdspatfres.  Y  Kyqüé^S:^  M.  ttíéi  matídó  fti^ 
qfAé,  jpoes  yo  tenia  éito  pt^ééénfky,  qtíe"  como  Id  demasío 
golklrnase,'  uliiiámdó  loqtiéhía^  coúv^úiá  Al  servicio  de 
Díós  y  suyo  y  bíeri  de  te  tíferl*;  y  así  lo  he  fecho  diesl- 
pues  héá.  Tío  imstnoliágá' V.  9.;  'sm»ref)tttiar  en  ^asqae^ 
dtas,  porque  esos  soví  kis  fa^b§  de  eMqtfisisídores  qf«p 
'  para  esto  sé  hialldsen  con**meiK*«  dodicia  y  mas  présame 
cíónde  haCé?r  en  todo  el  debeí-,  y  tener  temor  de  Diosi 
T  téniendb  lódas  eslaá'  parlesrel  nacido  en  osta  tierrs; 
üíjó  de  cbnqurst^dbreé,  no  di^o^  sino  que  es  justo  ante 
potierlo  á  los  demad^  péró  dei^ds  hallará  V.  S.  tan  pocos 
''  cotnb  yo,  y  áonqüe  los  btosqbe,  y  eMs'que  hallé  yo  los 
hodré'  y  aproveché  en  aombk^édeS.  M:,  como  Y,S.  éu^ 
téútferá;  y  cóñ  éisto,  yo ériliéndo quei  losuttós  y  los  bCrós 
no  formarán  qiie*a  dte  toí.  '  •       ^ 

•  49.  Otras  cosas  tótichasí  pddlera  decir  aquí  á  V.  Sj, 
las  cuafles  de'xa,  porqte  eomo  el  autor  há  deser  el  tíeai«* 
po  de  las  mas  déllais',  y  quíett-'las  ha  de  preguntrr  ha  d^ 
Bfer  las  ocasiones' qtié'sfe  ofrecieren,  seria  mucho  voTúi- 
tíién  pdrsi  aquí  y  cansará  VK  S.  ianté  de  tiempo;  solo  d¡go> 
qtíe  para  todo  lo  que  se  ofre^eí^e  en  el  gobierno  ¡y  atüá 
déf  cosids  de  justicia,  quedan  en  este  scrípttírio'los  papeléb 
quú'^ó  he  trabajado,  con  las  instrucciones,  ordénanxas 
y  memorias  necesarias,  y  Ibdo  con  tanto  concierto  y  loxi 
Tomo  III.  3S 
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qde  con  mu^htiifacilídad  feQ  vsJljdriá  Y v  §.  dqllog,  ^i^n^PT^ 
^esea  me^oester.  ..    .  •>  .  -j-, .-.»..  :;-•...        ...  ,  ;..;¡t 

u20«     Yjcoalo  qi|eq«ierQ^(^bares|tra>Iemorú^^  Q^ffftP 
avísapá  Y.  3;  Lqq^.sii.^a  b)U>e¿iatedI  gobLerQO;y.t)aeiia 
órdeo  de  toS( oo^as  dq$ta  itien-a,  h,aUprQ  V.  S.  ^Iguoa  que 
le  parezca  qme  í^s0,  faera  de  su,,  lug^r.  9  ^a. la .  quisiereii 
piniai;  muchos  seoores  Qi|rio§o$:q(j^  aqqí  hay^,  que  Y.  S» 
considere  q^^^(o.q^e<abora  mira  ,qqp  ojos  de   nuevo,  }p 
parecerá  jo  quci  eh  aodai^do  el  fiempp^  y  pase  Y.  S.  por 
ello,  porque  cierto  pp  sé  Aiagupa  que  ap  se  haya  hec^ 
coQ  mucho  coQS^o.  y  coasjfler^cipn  y  coa   mucho  tra- 
bajo y  experieDQÍa,  lo  cu^^  oo  ^e.  puede   bíeu  f  ntep^^T 
hasta  que  t^ambíen,  ^e  eotieindaii.  ias  cosas  de  la  típrr^ 
q»By  como  hedichOy  son  muy  difereates  de  las  de  Espafia, 
y  no  016005  la  gent^  deU^.  Y.fisí  á  los  que  vLdierea  cpp 
esto^  no  les  dé  Y.  S.  crédito,  porquQ  si  en  mil  cosas  que 
ae¡  les  ofrecen  se  les  hubiese  de  dar,,  todo  lo  que  hicierpa 
nus  antecesores  y  lo  quQ  yp  h^  fecho  irá  á  su  parecer 
«rradov  y  lo  mismo  será  defsipues  de  Y.  S,   y  de  los  4^^ 
mas,  porque  solo  aadau  á  yiva  quien  vence;  y  con  .solp 
€»te  lenguaje,  en  sabiendo  que  hay  Yirey  en  la  tierra,  j^Uf 
den  todos  los  mas,  00910  Y..  S.  la  habi;á  visto,  y  lo  ator- 
mentan por  esos  caminos^  cada  uno  con  su  negocio»  que 
todo  viene  á  parar  qn  iayeocipn  ó  interés  suyo  y  (^ano 
de  8U  Vecino;  y  cKHBQ  el  Yirf^y  se  halle  ea  todo  tan  nuQVi^ 
y  vé  unas  portadas  de  hombre^  que  representarán  n^ 
haber  mas  que  pedir,  entíeodeo  que  sin.  el  consejo  dea-- 
tos  no  se  debe  poder  gpbernar   la  tierra;  y  después  ^f^ 
tiempo  le  viene  á  desengañar,  como  á  mí,  de  lo  que  soo. 
De  oíaoersu  que  con  lo  qi|e  entonces  yo  hice,  y  despaei» 
me  he  hallado  bien,,  hag^i  Y.  S.,  que  es  oirlos  á  todojs  j^ 
Cf:eerá.pocosy  caminar  despacio  en  ios  negocios,  que 
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eerá  Iiasta  haberlos  ooteodido  y  coqocido  la  gente;  y  des- 
pués, de  conocida^  procure  Y.  S.  l^oprará  los  que  lo  mei- 
recpo,  porque  conviene  entiead^n  todos,  que  solo  ^pQf* 
este.caminohan  de  medran 'Pafa  todo. 1q  cual  siy.easji- 
guna  parte  del  mundo  había  de  vivir  con  artificio  el  que 
gobierna/ esien  las  Ipdias;  pero  estaque  el  tiempo  mues- 
tre en  que  manera  se  ha  de  mostrar  y  usar  del,  yo  efir 
pero  en  Dios  que  V.  S.  con  su  cbristiandad  y  prudencia 
acertará  á  cumplir  con  todo ,  eUo. — A  .23 .  de  Septiem})rj^ 
1580 — Don  Martin  Henriquei.  .  » 

■ 
Relación  de  lo  que. hacia  en  Santa  Marta  el  gobernador 

GarciaLerma,  (1).  ,, 


id.      V4«     Vi*      JML* 


', 


Esta  es  la  memoria  de  las  cosas  que  García  de  Lermft 
ha'  hecho,  después  que  es  gobernador ,  en  Santa  Marta^ 
las^uales,  nosotros  Juan  de  Guelo  y  Juan  de^  Berrio/  al- 
caldes ordinarios  desta  cibdad  de  Santa  Marta,  é  Antonio 
Tellez  de  Guzman  y  Franqisoo  de  Mayorga  y  Alonso  dé 
Cáceres,  regidores  por  V.  M.,  y  Alonso  de  Trevino  y 
Juan  Muñoz,  regidores  creados  por  el.  Gpbernador;  los 
cuales,  todos  juntamente,  decimos  que  nos  obligamos^ 
nuestras  cabezas  y  haciendas,  á  hacer  Verdad  y  proba^ 
coB  toda  esta  cibdad  lo  que  en  este  memorial  se  contiene; 
que  yá  firmado  de  nuestros  nombres. 

Primeramente:  porque  es  temeroso  y  no  se  sabe  dar 
maña  para  ganar  y  pacificar  la  tierra;  y  la  causa  desto, 
es  no  querer  recebir  consejo  de  nadie,  sino  reírse  por 
su  consejo. 

(1)    CeUeeian  de  Muñoz,  tom^  LXXXI.  ^ 
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Lo  segando:  ^oe  dé  ciiántoá  odbiáleé  8o6  yii«é«l^ 
ctbddbs  [ibf  V.  M.,ttüfaái  los  lita' ti^tad&b?en,  pdrqófeflé 
tíáb  dtófióló  qtié  banipifé^  ai  servició  de  V.  H.;  y  déütá 
íüái^ta  Dó  iiefae  ac^tíí  V.  M.  casi  joñáditiibQ,  iíiás  dÜ 
riíjáibré.- 

ttáb:  qtie  bbáüdb  víflb  á^üt  á  ^dMiitiár,  Hülló  latíeüi^ 
Ikh  dfe  pat,  qilé  ¿olo  an  érrstiáhó  ibA  ddái^ta  le^uáá  pófr 
foda  fá  tierra,  V  Idíí  ihdid^  te  áübéá  tcklo  fó^é  hábfá 
iáieíiédtér  sin  te  bader  iitáf,  y  agtír^,  {¡tiinée  dé  á  estalló 
DO  osan  salir  dos  leguas  y  lúédtk  déite  ptíertó. 

Mas:  que  cuando  vino  nuevamente  á  gobernar,  que 
éStabáíi  dfe  ííáz  tbídós  Ibi  c^afeiahéá  cjiíé  le  Vérriátí  á  vfei-,  fe 
truxeron  mucho  oM  y  joyas,  lo  ótial  se  tomó  para  sí,  sin 
dar  á  nadie  parte;  que  de  justicia,  pagado  el  diezmo  á 
y.  M.,  lo  mas  habiade  repartir  con  la  gente. 

Mas:  llevó  de  todas  las  sepolturas,  que  aquí  se  baila- 
ttíú  &  lá  ¿atbti;  qúte  fue  mucho  tfómett)  de  oro,  el  tet*c¡o 
xfé  tódoíef  otó  (Jue  en  éllaá  sé  halhiroti. 

Y  cuándo*  Vétriá  s¡^d  sóldstda  á  te  [iédír  licéotíík 
|láfa  i^  á  sác^*  algtitía  sepbttura  d^úfe  tenia  visto,  dábftié<» 
la,  con  adita&ebto  cfué  le  diéséü  á  él  dbs  partes  para  des 
^)éirsbnás  qué  ét^bra  ijue  tenían  Hecésidad;  y  llevabais- 
ia^  él,  y  iñú^  tí\  tefcrú;  y  si  ésto  ño  le  cohcedian,  tí6  les 
daba  tícehci'á,  y  [iróvéfafás  á  otro  á  quién  el  quería,  cóh  lá 
iéortdífción."  .. 

T  anté^qüieínildie  supiese  el  aviso  de  las  Sepulturas, 
él  sacó  secretamente  müchad  y*  las  miafe  ricas  de  fodab, 
ípfotqiié  trilito  dos  canteros  de  Castilld  que  se  las  saca- 
ban, c6h  otros  ifauchbs  criados  suyos  qué  él  tenia  y  gfe*- 
fé  qué  él  alcftiiiaba;  y  desta  manera ,  sacó  mas  dé  quintib 
dias,  que  lo  traian  á  costales. 

Y  cuando  la  gente  lo  alcanzó  á  Saber,  sacófa  á  bate 
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ttf^^  e&trada  ája  provit^^ia  de.Qauríaga,  y  eut^e  tan^p 
d^e^  üQ  capellfiQ  3uyo  y  cñados»  que  auDca  bícieroa 
aípQ  A^car  todo  lo  mas  y  mejor»  y  los  que  después  lo  ^r 
c^ajp^xm  ^  ^a^r  dáb^aelas  coa  el  ditameotp  sobre  dícbpj 
y  ^o  (juró  poco^  porque  oo  las  babia  sinp  á  leigu^  y  ^letr 
4j^  d^  aquí  de  Santa  Mart?^  porque  era  enterramíeiitof 
ffU¡£¡uos;  porque  ea  toc^  la  tierra  uo  se  b^  bailado  cos^ 
semejante;  y  después  que  bobo  sacado  todo  el  oro  de  la^ 
(^ic^as  sepolturas^  eijivió  avisar  al  secretario  Qobps  par^ 
(ffjie  las  pidiese  deade  á  Y.  M.;  y  después  qjae  vino  l^ 
cédula,  no  se  ha  sacado  basta  tres  pesos  de  oro»  porque 
Op  je  baila  ipas. 

.  Mas:  qup  rescató»  ai^tes  que  repartid  la  tierra»  infini- 
(^  hachas;  y  después  de  haber  él  esquilnpiado  la  tierra» 
la  repartió  y  tomó  para  sí  veinte  y  siete  pueblos»  los  me^ 
jpre^;  y  esto?  le  han  dado  OQucha  suma  de  oro»  y  á  Y.  M. 
PQ  pénalo  sino  uno,  que  no  ha  dado  un  solo  maravedí,  y 
^te  ^  puede  llamar  mas  del  dicho  Go^prnador  que  <^e 
y .  B|I.»  porque  le  venios  servir  pon  cosas  de  la  tierf  a  á  él 
|K)lo»  y  pre^entalle  joyas  de  oro»  y  á  Y.  M.  no  nada. 

jBb  ^ado  á  un  sobrino  suyo,  y  tinieote  y  criados  lo^ 
Qiejores  repartí mentos  después  dél;  ni  á  los  oficiales  d0 
y.  M.,  muertos  ni  vivos»  no  ha  dado  cosa  que  val^a  nada» 
f^  /á  los  primeros  pobladores  que  mejor  h$in  servido  á 
Y.M.;  y  desta  causa  todos  mueren  de  banibre»  y  es^n 
fieces^ados»  porque  no  está  el  dinero  ^inp  en  él  y  su  so- 
l|;»ríno  y  tiniente  y  criados. 

Mas:  nos  tij3i  llevado  los  quintos  ^e  las  entradas^  jap 
)leif;apdo  Y.  M.  mas  de  los  diezmos;  y  para  nos  los  He- 
j^T^  prometió  á  los  oapitanes  á  cuatro  partes^  que  no 
f^lijgín  llevar  mas  de  tres»  porque  se  lo  consintiesen»  y 
hizo  andar  los  cabos  de  escuadra  por  tod^  Ifi  gent^»  para 
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que  firmasen  que  habían  por  bien  que  llevase  el  quinto; 
y  los  compañeros  decían  que  no  querían  firmar,  y  que 
nadie  les  llevase  su  sudor  y  trabajo',  y  qué  los  cabos  de 
escuadra  los  amenazaban,  diciendo,  que  el  Gobernador 
mandaba  que  el  que  no  firmase,  que  le  hiciese  ojo  y  que 
le  embarazarían  la  partís;  y.ah^  los  hacian  firmar  á  mal 
de  su  grado.  Y  después  bizO  con  sus  familiares,  como 
tiene  de  costumbre, ,  que  le  diesen  una  petición,  ^n  que 
ípor  ella  le  suplicaban  que  se  áirviese  del  quinto,  que 
ellos  lo  habían  por  bien;  y  esto  todo  nos  lo  llevaba, 
quedánáele  eñ  su  casa. 

Mas:  que  habrá  un  año  que  envió  á  su  liníente'  Fran- 
cisco de  Arbolanéhe,  con  cierta  gente,  á  hacer  nna  en- 
tráda  á  la  Xamada;  y  halláronla  de  paz,  porque  VadíHo 
la  había  dexado  de  paz,  y  demandaron  pro  por  toda  ella, 
y  eh  dos  pueblos  principales,  que  se  llama  el  unoTapi, 
y  el  .otro  Biríbucátt,  y  entramos ,  dieron  casi  nueve 
mili  pesos  de  oro  de  águilas  y  de  á  quilates,  y  después 
de  haber  vewtado  toda  la  tierra  veníanse  con  suma  de 
veinte  mili  castellanos;  v  entonces  les  hizo  una  habla  el 
Tiníente  á  la  gente,  que  el  Gobernador  le  había  mandado 
que  señalase  á  Tapí  para  el  dicho  Gobernador  y  Eberi- 
bura-para  sí,  y  el  oro  que  estos  dos  diesen,  que  fuese 
para  ellos,  para  el  Gobernador  lo  de  Tapi^  porque  eran 
cinco  mili  castellanos,  y  lo  de  Beriburari  el  Tíniénte, 
que  era  casi  cuatro  mili  pesos  del  dicho  oro.  Y  esto  hizo 
hacer,  sin  señalar  á  Y.  M.  ningún  pueblo,  y  sabiendo, 
como  es  notorio,  que  Yadillo  labia  señalado,  en  tiempo 
que  la  dejó  primero  de  paz^  el  pueblo  que  se  llama  f api 
para  V.  M.,  porque  es  cosa  mejor  de  la  tierra,  y  al  vulgo 
de  la  gente  todoá  le  tenían  por  de  V.  M.  por  lo  que  le 
oyeron  á  Vadíllo  que  era  para  Y.  M.  Y  ésto  hizo,  no  ha- 


bietído  señalado  repar(!imf¿iito  en  aquella  proriocia  h«8trf» 
hoy,  ni  páfra  Y.  M.  ni  para  nngtiá  de  tos  que  la  conqjw^; 
taroú  primero.  '  "'      ^  '  •         '      •  ?  f'oii 

OCi'osí:  antes  que  la  tierra ^fueserepartüda,  fuímo^^at) 
váHéde  Gairaá  Vésitarla,  con  iftl  dicho  GobémlidoPiíiy 
diéfonie  cierta  cantidad  de  ¿ro/  el  caal  se  tbmó  pan»  ^> 
y  viendo  que  era  la  tieiraí  ibóy  buena,  señaló  todo  él  vkí^ 
lie  para  sí,  como  se  lo  tiene  )iasta  hoy  diá.  Y  esta  ditte' 
es  á  legua  y  á  dóá  légtiás  Ib  mas  lékt)%,  y  por  habpUes* 
sacado  machad  ve<(^es  mucha  cantidad  de  oro  y  tan  atné^- 
nüdó,  rostro  á  rostro  yendo  á  pediifés  más^'  lüabrá  doS' 
meses  qué  se  levantaron  ¿r monte  tres  baclqnes,  io6  mas» 
pfiñcip^les  de  toda  esta  tierra,    por^  lo  ((ae  ha  perdtdcí 
liai'to  Santa  Marta.  :    :.  >  lui) 

Otrosí:  anda  en  dos  años  que'  salló  el  dicho  GobeMÍí^> 
dordesta  óibdad,  con  la  mas  gente  que:  aquí  habia,  á  há-' 
ceruna  entrada  y  á  dédeubrír;'y  allegamoep  á- un  padblo;> 
que  se  dice  el  pueblo  grande,  y  hallárnoslo  de  paz,  dbft» 
de  fuimos  muy  bien  rescebidos  y  no¿  dieren  Codo  comer» 
á'ntoéóiros  y  á  nuestros  cabáíiOs/  y  ikíis  tiléron  Oro  y  é¿b 
tuViftios  en  mucha  paz  óndtro  diasí;  y  lue^  llegaroq  tb 
dfchóGrObérnadór  muchos  indios  p#in!cipales  del   didlio>' 
pueblo,  ale  rogar  que  sefüese,  qtieéllcysíeraD  sus  amigbar 
y  qué  en  acabando  de  hacer  sn^  simenteras,  queiá  h^'fe- 
2on  Iká^hacián,  qué  ellos  vdt-nian  á  Sáfita  Marta ,^  y^éi  fl6' 
quiso,  atetes  dijo  quenó  quería.  Y 'Visto  eko,  los  'iüdíos^ 
se  nfos  alzaron  pocos  A  pocos  y  se  üosl  fueron  á  lá  sijBrra^^ 
éblY^tañto,  envió  el  Gobernador  á  tres'  capitanes  qné'^^. 
diesen  or6  por  los  alrededores,  y  allá  eb  un  mal  pasó  flé^ 
charoná  un  capitán,  que  se  llama  JuandéBehtóo'  é  miim> 
cha  gente,  de  los  cuales  murieron  hartM,*  y  bl  dieho  oá- 
pitan  áalló  coú  áéte  óslete  HéühazosJ doií(fe(^eda  manea 


de  uda  píeraa  pura  tpda  bu  tiida^  iViato  porlc4?(,la(gQ(i);9i 
y^joapitanea  eato,  000)0  Jm  ¿odk)»  avd^ban  coqtna  .po^o^-r 
tros  tan  de  mal  arte,  llegamos  al  Gobernadqrr^  (}icí^i!4<^ 
<{De  mirase  I«át&p(]8ÍoiQii;  de  la  atierra,  <|ue  qra  paiia  nos 
matiirá  todos,  qua  $6  is^KasQtOon,  tiempo,  á  Ip  llaioo,  poFr^ 
qiU6  era  una  díspusicÍQiidpMe  (toíQOs.pQdí^n^op  ap^oyef. 
cbar  de  los  .indios  y  ellos  podida  fpqcb^r  ¿;  todos;  ^Lpc^ 
lo  quiso  hacer.  Otro  dia  siguieote:  un  indio  nuestro  ami-. 
gC.qüellleyábafnosporgttiai  ,le4i]^0  ¿qa/?  §e  saliese  d^ 
aUi,.popque«abíaque  veoiaQ  c^oripe  caciquieys  qoa  iod/qt. 
la  tierra  sobre  QQsotroa,  y  dixo  que  no  ;queri^;  y  psí  po. 
quiso  tomar  consejo  de  niadie.  Y  íuegp  ivinierpa,  los  jijfn 
dios  sobre  noso^os^  y^nos  tpataiton  rnas  4e  sQsenta  cujpr; 
tianos  y  nos  hirieron  muchos  y  tambie.q  vdUím  umAhfí^, 
cid)aUos>  y  nos  tomaron  todoeljf^o^u^qos  h^bian  dado 
y4ddol  o.nuestroqueHeváJbarpps,  y/de  aquí  ha  manado, 
que.loda  la  tierra  se  oos  ha  alji^d^.  y  no  nos  tienpcp 
nadb.  ■  .;. 

y  entretealo  que  fiíimoaéhaQer .e^ta  b\jteü^  obf 3,  ia?n  * 
dó  ir^á  nueire  td«í  jcafegJIo  y?wiif  peo^epá  y¡sii;t5H'|a  tienfa,. 
de  pa«,  y  ped¡lle$  oro;  yitruwr<jmnnji^vpm(ü(lcasteH?n9ft; 
y  destos  ele  pagó  iel:  diezmo  ;á  V.(M^  J¿1  :W  Hevp  elqqif^^ 
y  ina^  ise  toni^  a^is  tpiÚ  !castell9no9  de  pq^el/prp . 

-,JMaí$:iquede  algqqap  caiiw»>^»W  »e  afrp<íei)i  enjtre.pK^Sr 
otro^de  jriistícia,  niwc»  Aa(3  qiUewii^e^ieíiciar,  para  iíps( 

teo^  debaxo  de  la  iianv^.p^raiq^ehqg^i^ps  siempre  tp*<- 

dorlo  quél  quisipr)^*  y  ^^í  fione  ii^iicj^ps  pr^qespS:C^rr^09 

yiQtPQ^  abiertos,  .y  todos  .l(iiy^. ti^i^e  -por;  wniPPPiar;  y  cjPa 

eatósHtaJqs  h%c^.éUodOí|o  quorquipr^  ide  (pr^bauj^  y.cptv 

mOféMasi^ftOíaó  ,  :■'..  ,.,..  .;  ■  .  .. 

-íMar.iqrte  di^qarg^.dQ.Cíipiítaía  gen^nlÁ  Ain  sa^  saUri^, 

Mí^¡qw  rbó KÜea?  y  ochíp  9r  ypiííe  aqp^,  jjMm/pebo  ^n  mt^r 


gona  i^iP6Doii^  y  so  tfiom  QoimÍo,qQx\  oadie  sino  oon 
oAros  jHiaiiC6boa.tomQ:ól;  y  dcjstfiíiKQwei^a,  ^pjifoguQa  cprí 
sa  «ierta,  habido  i$iqviJ)0Q)^r^í4^  ^?3ta  y  |d^  ed^id  iqa-f 
daray.de  AkuobaíspirQqciii^ 

dQtrosícquei  ^9  peraooas  el  di<f)^o  Gobernador,  que  «(^, 
dé  óms  á  ineroaduníw  y  grapjeriasi  ,§u^  no  eya  paqiGc^t 
la  tierra,  y  es  f^r^i^a  que  cría  Ifiis  J^o^vbr^8  parleros,  y  ^ 
qoion  $6  ya  coa  parleríací,  loa  favorece  y  les  da  repartí* 
aottentos,.  mejor  que  al^ueni^r  firve.  . 
.  lias:  no  haciendo  alg^^polo  »que él  quiere,  le  qnáta  q\^ 
np  vaya  á  au  Cacique  ó  peijUlle  ^ro,  y  ai  ae  lo  dan  ^vif, 
üidíos»  se  lo  embaraza^  b^a|^  qi;ia  b^Q^  lo^e  ?1  ({\iler.e;  y 
de^ta  maneraj  favorescieoíd?  diez  ó  .doce  bombre^ide 
mala  vida^  que  de  j»os  han  birlado  mucbporo,  losciu^lea 
nó  han  pagado  el  diezmo  á  V.  M.  Y  cuando  el  dicho  Go- 
bernador los  quiere  e^pantar^  les  dijcelo  que  sabe«  cuale|i( 
son  ic^  ladrones  y  qujofi  no  ba  dexni^o  el  oro  que  ha 
hurtado  á  \.  }Li  y  ba  aca^ido  decUlo  públicamente  de- 
lante de  muchos  y  del  tesoro  Tellez  de  Guzman,  y  decille 
q1  Tesoreuo  y  requjQr^la,.que  puea  él  sabe  tail  copiar  <}uo 
b¡aga  iustjiqia .  v  que  cierre  la '  puerta  á  los  ladrones  parA 
q^e  de^en  de  burtar;  y  él  le  respondió  que  lo  dexab9 
para  su  tiempo.  Y  desta  manera  los  entretiene,  y  Qpii 
dexallos  ulgunps  stis  oíaaeebAs  ;teper  Jpüblipa^)e^te,  y  el 
di^ que  jellospo £)n4ao/^^u  vpjujntad,  entonces. íiea  manda 
echar  presos  y  apartalles  la%.  n^^poe^a;  y  en  fqrciándo^e 
á  cpucertar,  dé^se,las  tomar  á  ^u  casa;  y  coa  estos  hape 
él  aas  probanzas  falsas,  cuantas  ba  edtviado.  y  eavia,  y  ,^ 
eatos  d^  x^ppita  ^ies  :y  cargos.  . 

ítem  mas:  que  há  dos  años  que  siempre  han  estado 
mal  al  Gobernador  y  fray  Tomás,  protetoí;  y  en  este  tiem- 
po hizo  el  Gobernadorimiaprobaaza  contra  él^  quo  es  muy 
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publica  y  notoria,  én  que  le  ha  pi^obadq  que  es  puto^  y- 
bereje  y  ladrón.  Y  én^ubñtd  ladrón,  es  tan  áoUnrio,  qnd 

f  i 

á  y.  M.  le  ha  tomado  muóho  oró;  ;<iue  -enviaba  i  Caistiila 
sin  pagar  el  diezmo  á  Y.  M.;  <ie  lo  cual  está  bneáa  parlé 
dello  eíi  depósito  en  e\  iárca  de  las  tine»  llaves  que  tienen 
los  oficiales^  y  miicho  que  le  ha  soHado  el  Gobernadorl 
Y  agora  se  han  concertado  los  ^dtíB  páraque  autorice  id 
que  quiere,  y  para  contraclecir  lo  que  nosotros  pedimos» 
que  es  lo  que  cumple  al  servicio  de  Y.  M.  Y  dicese  que 
las  probanzas,  que  tiene  el  Gobernador  contra  él  hechas, 
que  porque  favorezca  su  mal  propósito,  que  anecbita  (1)  j 
— Juan  de  Cueto. -^ Juan  de  Bertrio. — Alonso  de  Cácerés^ 
— Juan  Muñoz. — Juan  CalciMs. — Diego  (2)  TVeviña. — 
Francisco  de  Mayorga. -^Antonio  Tellez  de  Guzman. 

Carta  de  D,  Antonio  át  Mendoza  á  Juan  de  Aguilar^  pi" 
diendo  se  la  autorizase  para  avenirse  con  los  portugueses, 
sobre  la  posesión  de  territorios  conquistados.  (3) 

i  :  í 

Lo  que  D.  Antonio  de  Mendoza,  risorey  de  la  Nueva 
España,  escribe  á  Juan  de  Aguílar,  para  que  déllo  ha^ 
relación  á  A.  S.  y  á  los  señores  de  su  Consejo,  es  lo 
siguiente: 

Por  cartas  que  he  recibido  de  España,  he  libido  que 
por  vía  de  portugueses,  se  tiene  noticia  como  los  navios 
que  envié  á  descubrir  á  las  idas  del  Poniente,  han  apor- 
tado á  una  isla,  y  que  ellos  dicen  estar  en  las  que  pre- 
tenden tener  derecho,  por  eí  empeño  que  S.  M.  les  tie- 
ne hecho;  y  porque  podría  ser  qué  á  S.  M.  se  le  hiciese 
■  I  ■     ■   -  ■ ——  I    ■    .  ■  I  I  ■  III 

(1)  Abí:  poraniquUa  ó  anula. 

(2)  Asi:  al  principio  diee  Alonso. 

(3)  Coleeeiom  de  Muñoz;  tomo  LXXXI. 


DIL  ARCHIVO  Í>X  INDIAS.  507 

esta  relación,  quiero  informaros  de  lo  ique  acerca  de 
esto  pasa.  El  Emperador,  nuestro  señor,  mandó  capitular 
con  el  adelantado  D.  Pedro  Álváradó  para  que  descu^ 
briese,  con  dos  galeones  y  un  navio  sutil,  las  islas  del 
Poniente,  y  que  asimismo  descubriese;  ^rlá  costa  dé 
esta  Nueva  España  que  llaman  dé  la  mar  del  Sur  á  lá 
parte  del  norte,  con  dos  navios.  Y  en  esta  cápitaláclbh 
que  digo,  S.  M.  rae  hizo  merced  que  vo  tuviese  la  mér^ 
tad,  eh  tanto  quel  adelantado  Alvarado  venia  de  España 
con  esta  capitulación  qué  digo.  Yo  habia  enviado  por  la 
parte  de  la  Nuevér  Galicia,  á  descubrir .  la  tierra  dentro, 
á  un  religioso  de  la  Ordeü  de  S.  Francisco,  Oon  óiert06^ 
indios  y  un  negro  que  vino  de  lá  Florida  óóú  Cabeza  de 

•  •  • 

Vaca  y  sus  compañeros,  los  cuales  me  volvieron  conHor 
nueva  de  las  siete  ciudades  que  habréis  oido.  Con  esta 
relación  proveí,  en  nombre  deS.  M.,á  Franciscfo  Vazqueí 
de  Coronado  con  mucha  y  muy  buena  gente  y  bien  pro- 
veído con  la  nueva  de  la  grandeza  del  descubriiiiienVo 
de  esta  tierra.  El  adelantado  Al  varado  aderezó  doóe  na- 
vios, como  pudo^  con  cuatro  éientos  hombres  y  sesenta^ 
caballos,  y  metióse  en  ell6s diciendo,  qué,"  'por  la  capi- 
tulación que  tenia,  le  pertenecía  «sta  conquista,  y  vino  á 
un  puerto  desta  Nueva  España,  donde  él  é  yo  nos  concern- 
tamos  y  hicimos  cierta  campañía,  en  que  mé  dio  la  mei^ 
tad  de  todos  sus  navios.  É  yendo  élAdelantado  á  despa- 
char el  armada  para  las  islas,  sucedió  el  levantamiento 
de  los.  indios  de  la  Nueva  Galicia;  y  porque  se  halló  aque^' 
lia  parte  y  el  l^eniente  de  Gobernador  de  aquella  provin- 
cia le  pidió  socorro,  determinó  de  írselo  á  dar  en  perso-: 
na,  y  en  la  jornada  morió,  como  habréis  sabido.  Desde  A 
pocos  dias,  morió  su  muger,  por  no  memos  desastre  que' 
él,  á  quien  habia  dexado  por  heredera,  yhei  bobo  per^ 


éttíL  m  eUiáítá  éB  nú  pefM  íñ^Y ^\tot  time  I41  subida  tan 
títáhl,  qué  nos  aitep^tiltitioe  de  haber  evbido  al  lagar;  Jas 
iiísás'Múéé  tíréB:6  cilMrb  Sobrades^  la  gente  es  dema^ 
ú^ááe^  prtiYiMiá'dé  Cttotaflieoeá  abuodaocíá  de  co* 
íüMádé  ihait  «éfi^ísoligs  é'galKaas  de  Jai  dé  la:Noeva  Es- 
fiána.  De  aiftil  fóinies  á  una  lágaaa  may  báeaa,  ea  la 
cjéhlüay  Stbo\f¡É  tomó lOá ¡de ^Csatillá;  de  allt  faimoa  á 
iM  rio,  el  cfuíal  Ilamainó^de  Ntiestra  Sdiora,  porque  liéga^ 
mos  á  él  la  ríspera  de  mái^  ea  el  merde  Setiembre.  Y 
enviamos  la  cruz  con  una  guía  á  los  pueblos  de  adelante, 
y  otro  dia  viai^on/dedbce  pueblos^^^rínpifiaiés  y  gefnfe 
éa  ói^dnanza ,  loa  de  un  pwblo^  Iras  de  otrb,  y  di^on 
nna  vuelta  á  la  tienda^  tañendo  con  una  flauta  y  un  viejo 
babklndó;  y  éesta  da&em'  entran»  *  ed  lá  tienda  jr  me 
^eéeiitároQ' la  cOiaida  y  mantas  y  icaerbs  que  «traiaii»  é 
ytHéif  di  algunas  cosiHas,  y  con  esto  se  ?ol vieron. 

'  Este  fio  de  Nueétrá  SéSoratxirre  por  uaa  vega  muy 
Üniciha  áíembrada  de  maitiaiés;  Uay  algunas  alamedas, 
ton  doce  paeblos:  liái^í^e^akis  «oh  dé  tierra;  de  dos  teita^ 
Ú6^,  lácente  ^escebéeñá^mvétieomo  labradotes:que 
^ente  dtí  gttel^ra;  tienen  mucha  o¿Mda  dé  »niaiz  é  frísoles 
y  h)éloñes  y  gtfiíitfad  en  grande  ábaiidaRcla;  visten^  de 
tfgodon  y  de  cueros  dé  vacas  y  pélloneé*  de  1»  pluma  dis 
lá^galtinsii^;  titilen  el  cabello  eortado*'  Los  qué  mas  entre 
^lósmcindsíti  sob  \m  tiejcís;  tenémdd<>s  por  hechicero^, 
^ft)ttó  dicen  que  ispben  al  cMo  é  otras  cosas  destá*cá<- 
lidád: '  En  6sta  provincia:  hay  otros  siete  poi^blos  désptf- 
bladbs  y  defi^midos,  de  aquellos  ibdios^  envisados  tos  (^, 
dóquienáV:  Mrd.  haciaiineflacioa  las  guías;  diceh  ique 
confina  con  las  vacas  y  que  tieneu  ca^a.s  de_  pajay  maiz. 
Aquí  vinieron  á  d^pa>o  la  paz.  los  de  las  provincias 
comarcanas,  que  son  las  que  V.  Mrd.  verá  por  esa  me- 


wmf^ii  Qft  que  habr4 i  Qcheota.  pueblos  4&  la  caliddjd  ^jU^ 
t^mss>  dicho,  y  eqtre  ejlps  uop^  qup  está  asflotado  ea(r^ 
«jiiMs TÍb^r^j  ierii^  yeiote  b9f rjios,  que  sop  cp^a  ^e  y^r;} 
<hi$«  0(18^8  800  de  ti^es: altas  de  t^a  y  QMfos  t^es  de  maJet 
«Hf^e  P09S  tablas  pequeñas,  y  en  l^^  t«es  altpa  de,  tapi^rj 
por  defuera,  iieoeQ  tr^af  corredores;  pareacja^s  q^e  .ftar 
I)ri9ked  eaie  pueblo  toMa  q^ioce  mili  poraona^  JSs  tieiiré 
mf(y  tría,  pp  8e;C9iaD  gaíliuaa  ai  iM^doQ,  adona»  al  aol 
yü^agun;  hallamos  oioatoaes  de  tierra  fiiomdel  Ijug&^r^ 
dooder  ae  entierraa.   .         .  j  > 

£9  laa  partea  qM  ae  ley^antaroo  cruces,  le^  rpostrábar 
«os  adorallas.  y  ^I|os:ofiie4cí00;oO9polvoa  y  pliumas  y  alr 
^Q0s4^a.a  lias  oíantaa  quet  llevan  vertidas,  .  y  cqo  tap(« 
a0Oiiíe,.:qw  subían  unos  ea^ioa  de  otpos  ppr  alcanzar  á  I09 
iirafeot  4e  las  cruces,  para  pober  plumas  y  rosas,  y  olüof 
irajtendo  iosoaltraa,  te»iéndola$ /otr^s^subiao  á  atarl^ilp^ 
-paraipoQtorlasroaasy  jaspluiiiaa<l).  > 


«■;'i  '•  »'  •.'••>• 


<2af!^  cW.:  Prior  j^  CúnsulU'  djsi  Sfsvühr  propimiendo,  mriqjf 

iUsp$simnes  relativids  óiis^  ida  y  vuelta  de  lus  flat$fi,4 

•  indias,  y  modo  de  profágerlas  durante  la  guerra,  efft 

Fuanciaii).  .     «  :  :, 

>:«  MUT    ALTO    T    lf(>T    PODBaOaO    8Efk)R . 

A  Y.  A.  hemos  escrito  estos  días,  dando  cuenta  cfpip 
cadadiá  se  esperaba  el  armada  que  fué  á  los  Asoreí,  y 
fxir  genaral  della  D.  Juan  TeUo  de  Guzman,  para  tracff 
eüoró  y  plata  que  aHi.babia  de  S.  ^.y  de  particular^, 

(1)    Papel  simple  de  letra  del  tiempo,  que  parace  copla  hecha  en 
Secretaria.  Fio  liiuj  poeo  d«Éta  relaéioo  (Nota  de  Mnñoe.)  •    • 
^    Colección  de  Muiop,  tomo  LXXXVIT. 
Tomo  III.  S3 
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y  ooiDoal  •erricvO  des.  M.  y  biendésttfs  feindft  oobve-^ 
uia  qaeí  d¡cho>  D.  Jua&'tton  la  dicbá  anbada,  («égb  <úMáo 
llegase  á  San  LUcar,  aalieseá  guardar  «latat  costas  y^ir'é 
los  Azores  á  aguardar  las  naos  que  de  SantO'  DomidgO'S¿ 
espiaran  cada  día,  y  á4a  flota  que  verná  de  NueTO  EspaBá 
yTiéi*rti  firme,  que  traerá  Cosme  Rodrigúela  Farfan;pbrqae 
ett  esta  costa  no  hay  de  presente  ninguna  armada  deS;  M. 
qae  recrtsia  á  los  corsarios  franceses^  y  ai  presente  hay 
mas' necesidad  que  nunca,  porque,  dies '  leguas  de  Cádiz, 
una  galeota  francesa  que  dicen  trae  trescientos  hombres  de 
guerra,  demás  de  otras  preMé  qvm  bliliecho,  ha  tomado 
nna  urca  qae  iba  de  Cádiiá  FlandéUi  i  harto  rica,  demás 
seiscientos  toneles,  sin  otros  algnnos  corsarios,  jqne  dicen 
están  al  cabo  de  Sáñ  Vibente^  y  cada  dia;»e  jtff^tanftnnM» 
á  aguardar  lais  dsos  que  vinieren  da  todas  partes  de  indíaB. 
Y  ansí  saplioamosá  Vi'A;  mándase  á^  tos  oficiales  d^^la 
contratación  que  proveyesen  la  dicha  armada  de  ipanus- 
nimientos  y  de  las  otras  cosas  necesarias,  para  cuatro  me* 
ses,  para  que,  sin  saltar  la  gente  en  tierra,  volviese  á  salir 
el  dicho  D.  Juan  á  limpiar  la  dicha  costa,  para  ir  á  los 
Alores  á  lo  susodicho  Y  porqués  cosa  que  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  S.  M.,  tornamos  á  suplicar  á  V.  <A¿  lo 
mande  proveer  con  brevedad,  porque  la  gente  de  la  dicha 
armada  no  salte  en  tierra,  y  después  no  se  pueda  hacer 
con  brevedad,  y  en  el  entretanto  se  podría  recibir  gran 

daSo.  '         '■  ^ 

V.  A.,  á  suplicación  del  Prior  y  Cónsules  que  liieroD^ 
año  pasado,  mandó  dar  nna  su  cédula,  de  que  va  aqoiJf 
copia,  para  que  durante  la  guerra  <H)n  Francia^  se  hioié* 
sen  cada  ano  para  las  Indias  dos  flotas:  una  que  partiese 
por  Enero  y  otra  que  partiese  por  Setiembre^  y  que  con 
cada  flota  fuesen  cuatro  naos  de  armada,  y  que  Ja  costa 
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dell98  se  echase  poif  averia  coma  lo  do  Carreno  y  Fai*£arfi; 

y  80  mandar  que  etí  cada'  afño;  por  loa  dichón  tiemfioé^ 

yayan  ddd' flotas  para  las  indias; ^9 'cosa  de  gran  otílidady 

ansi  para  todos  los  que  están  en  las  Indias  como' paVae«=« 

tds-TeiiioSy  porque  baft)íeádo(dos;  flotas  cqda  aiRov  las  In- 

días'^iafr4>roveída$  y  los  que  están' en  ellas  bo  padece-^ 

TÍLü  las  necbsidadés  ^tie '  han  padecido ^esios  años,  y  k)6 

traUntesen  ellas  podván  Dcgociaf,  y  las  mercaderías doiM 

tos^j^einos  se  gastarán,  y  las  flota  agirán  mas  segbrtis  'á>ia 

ida  y  la  venida  y  trairán  el  oro  y  plata  de  S.  M.  y  pafti^ 

4&Ql¿res  á  mejor  recaudo.  Y  habiendo  tiempo  señaiaidotffi 

^ae  partan  las  flotas,  sabrán  cuando  ban  de  vénii^;  y  del 

-lodos  cabos  de  Indias  se  juntarán' eñ  la  Habana  para  ve- 

:múT  eii  conserva;  y  las  armadas  de  S.  M.  que  anduvieren* 

jpot  estás  costas  socorrerán  y  acompafiai^n  á  las 'dichas* 

'floUs  cuando  vinieren  dende  los  Azores;  de  manera  que 

«útIo  que  se  suplicó  á  Y.  A.  que  bebiese  dos  flotas  cida 

9Qoen  los  dichos  tiempos,  questá  muy  bien  pedido. 

■-,  Este  ano  presente,  no  se  ba  podido  gozar-  desta  céda-^ 

Moiy  poTqueoomo  V.  A.  sabe,  en  ñn^el  mes  dé  Eneró  pa« 

s  salió'Cosme  Rodríguez  Farfau  con  todas  las  baos  qóe 

todas  partes  de  Indias  había,  que  ninguna  quedó  á^ 

1«  cstrga;  y  después- no ibsfveaidoüiDgunaiiao  de  niñean 

^sábo  de  Indias;  y  aunque  algunos  mercadereá^ llanque*^ 

coiben&sir  á  cargar !pam  hacer  flota,  no  haihabido'ní 

''dineros  con  qué  hacerla  ni 'despacharla,  por  haberse 

Ar.  A/  servido  de  lo  que  vinor  á  mercaderes,  de  ¿uya  cau*-^ 

auÁ  no  se  ha  ifpbdido  aprestar.  Y  no  estando  presta  para* 

«ste  tiempo,  paresce  que  no  se  puede  adrezar  para  qué 

salga  antes  de  Enero  del  año  que  viene,  porque  agora 

coa  lo  que  viniere,  questá  en  los  Azores,  y  con  lo  que  S.  M, 

pagará,  irán  los  mercaderes  haciendo  poco  á  poco  sus 
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cargazones  y  acabaránlas  de  hacer  del  todo  cQaode,  {llar, 
cieiido  i  Dios/venga  Farfan»  qae  iserá  en  todo  Otubre  y 
cbn  eato  se  podrás  adrezar;  para  qtie  salga  la  flota  por  ri 
meadeEaero.  i. : 

Cuantoá  loqueaesaplibóáV.  A>qae¡oon  cada  flota 
fuesen  cuatro  naos  de  vmad^  -una  cpié  ae'epytaáe  desde» 
Mí$  islas  de  las  Indias  con  las  naos  de  Santo  Domingo  j 
fwie  y  viniese  con  'eUasi,  otra  nagnqto  se  apartase  cost  isa 
naos  de  .Xierra  Firme  .y-  fuese  coa  ellas  aU^ombrede  Dioa 
y  de  allí  viniese  coa eUas  á  la  Hai>atta,  y.  otras  dtísnaúa 
fnesenoon  las  de  l!%ieva  España  hasta  el  cabo  de  San.AQ^ 
tony  allí  las  dexase  ir  y  las  dos  naos  se  fuesen  á  la  Ha^* 
bana  á  esperar,  las  de  todos  cabos  de  Indias  y  se  Ttaiariaa 
enconsekrva;  todo  este  sé  ha  comunicado  de rpresentexTOü 
esta  Universíídad»  y  se  hallan  algunoa  iaooavBDieates»  qocí 

son:  ...:    i  •';■.•  :  ;..  :.. '' 

Que  para  armar  cuatro  naoapara  cada  flota»  del  porlft 
y  con  la  gente  necesaria  pant-gaandar  las  naos  de.meis 
cadería  6  la  ida  y  traer  el;oro  y  plaia  y  .mercadérias:  á  la 
venida,  adrti  menester  pana  cada-nao  de  armaddí  para  no! 
aoo  quie tardará  ea  iry:eatar  y  venir,  veinte  niiU)ducadóa, 
q\tó^  eft  ocho  naos  para  dos ibtas,  son^ ciempcyseaenli^ 
ittiU  ducados^  sin  loaüatereses^deitcaer  Josdítaero3á:Caik«-: 
bío;  y  tanteado  de  donde  se  paqcie  sacar  taáia.  siünada 
dineros^  bo^e  halla  de  donde^  .qi  como  se  pueda  hadar 
|)or  avetia»  y  .también;  porcjne  lo  mas  de  lo  quotse  gÉstaca 
se  haide  traerá  eamubio;  mientras  vuelven  lasarmadaá,  .f 
no  hay  persona  qua  quiena  ni  pueda  tiráér  tanta  suina  da 
dinerosa  cambio;        ... 

.  Ansimísmo  paresee  que,  armar  dos  naos  paca  dos  floCaa 
que  vayaii  y  voelvaa  eon  las  jnaos  á  Santo  Domingo^:  que 
costarán  de  principa^  sin  los  intereses,  cuarenta  mili  da- 
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€tfdod,  que  es  cosaqae  no  couvieDe,  porque  poco  mas  pue-^ 
de  valer  todo  cuauto  puede  venir  de  Santo  Domingo  con 
lad  naos  de  armdda;  y  los  de  Santo  Domingo  á  solas  no 
jpodrán  sufrir  tanta  costa,  y  los  de  Nueva  España  y  Tíer* 
m  Firme  no  quieren  pagarla  por  ellds  ni  es  justo  la  pa^ 
^ea.  he  idianera  que  la  nao,  para  ir  y  venir  con  las  de 
Santo  Domingo,  paresce  no  se  debe  ií^cer  ni  ^  podrá 
c^oosenrar;  y  qde  el  trato  de  aquella  tsla  no  tiene  ningún 
Ofro  i^medio  sino  que  Y.  A.  mande  que  vaya  un  armada 
A  guardar  aqueMa  isla  de  Santo  Domingo  y  las  demás» 
cada  dia  van  allí  mucha  cantidad  de  corsarios  fran«' 
y  les  hacen  mucho  daño,  y  tienen  gran  necesidad 
aquellas  islas  dé  qué  haya  en  [eiiks  armada  que  lÁ 
^^arde,  y  que  acá  en  estas  costas  de  España  haya  arma^ 
de  S.  M.,'que  tenga  limpia  la  costa  para  que,  cuando 
naos  de  Santo  Domingo  vengan  á  reconocer  á  EspaSa, 
ten  seguras! 

Cnanto  á  las  naos  que  fueron  á  Nombre  de  Dios  y 

va'  España,  jo  que  á  esta  Universidad  conviene  y  pa« 

eace  se  podrá  sustentar,  en  el  entretanto  que  S.  M.  lo 

^iaodare  guardar,  es  que  cada  año  haya  dos  flotas  éú  loa 

«3icho8  tiempos,  y  que  con  cada  flota  vayan  do®  ttaos  y  on 

jfBatai  de  armada,  como  lo  Hevó  Farfan;  ^  estas  dos  naoí 

^  patax:  vayan  de  aquí  en  acompañamiento  detbdas  las 

xiaos  que  fueren  para  todas  partes  de  Indias,  y  ansi  vayan 

luasta  las  islas  de  las  Indias;  y  que  de  atti  se  aparten  (as  de 

Tierfa drmé  con  una  naode  armada,  y  las  demás  vayan 

aü  derrota  hasta  déxaria^de  iSanto  Domingo  junto  á  n 

ptiíértó  y  las  db  Nuera  &pafia  y  Hondoras  vayaü  juntes 

kasta  efCabo  éé  San  Antón,  y  de  allí  se  aparten  las  que 

iaeren  á  honduras,  y  las  de  Nueva  Bspafia  vayan  su  via^ 

j6  con  4a  otra'  nao  de  armada  y  eT  patÉK  basta  la  Yera 
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Cruz;  y  deeta  manera  psu'esce  que  á  la  ida,  acompáñáB4Qr 
se  uoa^^  otras  irán  segtiv^B^    . 

c  Cnanto  á  la  vpelta,  la  nao  y  el  pata7|:/qi)Q  fueren  cion  las 
n908.  de  Naeya  España,  han  á,e  llevar  pQr  jn^tfuicion  de  pq 
estar  !en  el  dicho  puerto,  ma^deoinct^ef^ta  díasK.ien  los 
cualep  han  de  tomar  todo  el  oro  y  plata  de  .S.  M-  T  ^ 
l^rticul^res,  y  venir,  con  ello  á  la  Halpiana,  donde  e^t^r^a 
ya  Ia$;jnaos.de  TienP9  Firme  con  su  nao  dearft}ada,ó-.He- 
gfiran  lu^go;  y  los  que  llegaren  primero, '  aguardaría  los 
9Jtros,,de  suerte  qu^  las  de  Nuera  España'  y  Tierra  Firme 
sf^  junten  allj,  y  sabido  en  los  otros.  Cabos  dé  lais  Indias 
Qu0  S6  han  de  juntar  las  naos,  de  iftrmada  en  la  Habana, 
de  todos  cabos  de  iQdias  se  /iretoxeráá  aUf  las,  baos  y  ^ 
jiiAtará«  y  adrezarftn  para  venir  ea  conserva;  y  el  'oray 
plata. qu9  tra:^ere  la  naod&  armada  y  pataic  de. Nueva  'E!fin 
palia  lo:repar(iráH  en  la  otra  nao  detarítadadé  Tierra  Fijprí 
me,  y  en  las  demás  naos  que  vinieren  de  TierraFi  ftñ^^ 
que  aon  siempre  buenas  naos  y  bien  adrezadas;  pava  qifelo 
qo^  viniere  de  NuóVa  E^í^iaña,  se  reparta  por  tod^l  la  íloUt 
y  no  venga  todo  en  la  nao  y  en  el  patax,  potqne  las-naos 
qife  £iisren  á  Nueva  España  Con  mercaderias.con  la  nao.49 
armadsry  el  patax,  por  lo^ÉSbucbo  que  allí  tardan  en  <|qs^ 
cargar,  bo  puedeq : venir,  oon  In  dicha  nao  y  patax'^^y  hm 
de  qubdar  descargando  para,  venir  después  con  /^  armar 
da  <|U6  fuese  con  dtra  flota.  !  .  j 
-f,  rAnsi  que  lo  qíe  fjareiBce  qpecoo viene,  es  que  Y ¿^A? 
«laude  que'en  fia  dettei  anp  4  eft: principio  d^  .gnero  se 
fo^  una  arañada ^  dos  gaoí  y  on  pátax;  y.qne  Qon:e)|a 
flilganttodas  las  naos  {]ue  estutigren  prestas  para  p<m^ 
quierparte.de  las  üftdiatf;  y.  (jWApara  lln.de  Agosto,  4 
principio  de^  S^t^otbn^^el'anii^qu^  yien&i  .man<te 
dellaidiijBnia  ÓQdaii|Y  lo  qde  se.  gastare  en  ambap  anna- 


das  en  cada  a&Oi  ^  refi^rl^  por^yerla  en  lo  qué  faene, y 
yÍDiereeo  lasrQao^  €io  oi^y0  JicQUipanaipieDto  fuerea  f 
jVJuíereQ  )aa  diojiaiq, armadas:  á  Ifi  ida  á  dos  y  medio  pov 
^)ÍMt(Q,.y  4ia  vuelta,  lo  qte  &ltare  por  cobrar^  á  comosa^ 
)í$re;  yque  e^a^'órdei)  se  guarde  ed  ios  aSos  adelante» 
ffiieotraaiV.  ,A.  noi&aadare  otra  cosa«       -  .*  h 

-  ;  Para  haoer  estas  armadas,  oomo  á  V.  .A¿  es  notbrí«ii 
MO  meaestermtf^hoéfdiDerosy  porque  aupq^e  se  saque 
una  parte  dellosdfíl^a vería  qu^  se  cobrará  á  laida/míeQn 
ifa^fsta  se  cobra,  es  menester  ponerlos/  ydei^pues  mieii* 
tras,  vuelve  el  armada  que  fuere,  que  ^ tardar^  un  ano  i^n 
ir  y,  veoir^  es  inenester  traer  Ip  que  faltare  á  cambióla 
porque»  como  es  mucha  sii|naí>ap  se  podrá  hallar-^eiptra 
,^pera.  Ypor^sto  es  menester qu^. Y;  A;  .4^\iMf^i9i 
parpí  que  Iqs  din€irraii  que  fuetea  menester  se  lomen  á  qaai^j 
bios  ó  baratas  para  proveerse  las  dichas  armadas,  y  que 
el  da90y  que  en  tra^Uo^  á  camhÍQ  bobiere,  se  pongan  cpt 
Jos  pías  costas  de  la  4ipha  armada,  y  quesfodo  se  ^reparta 
junto  por  averia^  Esto  es  lo  que  pares»  á  esta. Universi- 
dad que  conviene,  así  al  servicio  de  S.  M.,  como  al  bien 
y  conservación  de  las  Indias  yira^  dellas,  como  al  desta 
Universidad.  Y.  A.  lo  mande  proveer  como  mas  á  su 
servicio  convenga./ .;,  .-  ; 

;:  -Pelmas  de  lo  susodicho,  eq^  la  dicha  cédula  Y*  A.  ao 
manda  quien  ha. de  hacer  las  dichas  armadas,  si  las  han 
jde  hacer  los  ofiqial^p  de  S.  M-  ó  el  IRrior  y?  Cónsules,  qo^ 
fueren  desta  Uaiyersidad.  Y.^.  manfiei  |o  qx^  fuerp  su 
servicio,  porq^e  los  qisi^iJi/píbobi^rep  de  hacer  fajogian.ouir 
<tladq!dello.  ■  .  'jp:,  •       i  r^^  ...•  ■  •  i ,        •;•:  «i 

...  :AosimisQ)o  y.sAy  ijébe,  imnd^  9ii  Yjií^ey  de«  Mqpvp 
España  que  con  toda  brevedad  despache  á  los  naos,  .que 
van  á  la  Yera-Crua^  iporque  en  estoiiarhabikdo  y.hay  tan 


Jntfta  órdett,  que  cada  afío  de  comen  alK  de  bromtf  óotKH  6 
éiexnaoá;  y  lasqoe  se diÉdpaeháii  vienen  (ates;  qué  en  et  éá^ 
MtAo  se  pierden  ó  no  son  másfmra  Vohrer  y  tas  échaíBf  afl 
Mrvés,  porque  mas  quieren  penfélíasy  ffiie  ^asíár  alW  láÉ'^ 
to'tíempo  cotno  los  detienen  óónella^.  Y  pdr  étíl6  V.'-A. 
debe  de  mandar  que  con  ái\icto  bretedad  se  déS[tacb€A 
láé'dichas  naos,  y  que  el' Visorey  no  éóoBienia  qücf/^bre 
los  fletes  y  averías  y  c(>sas*aoexa8  á  las  naos,  haya  pleMft 
ni  apelaciones,  sino  que  túú  toda  brevedad  seaii  desplK 
chados  los  maestres.  GuaMle  Nuestro  Sefior  nray  biénl^ 
•venturadamnnte  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persíoba  dé 
7.  A. ,  coii  acreóentamiento  dé  mayores  reinos  y  ^efibrioé. 
-^'DeSé^Iftdiez  de  Juliódfel&SI.— Besan  losRealéépiéé 
f  itíiraos  de  V.  A.  el  Prior-yCdniutes  de  Sevilla.— Alóíísb 
ijfe  niéscas.— Fernandd  dé  Gastrd.*-^FratlciscO  DéHóóBáÉl 
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Carta  ditigida  ál  Emptrador ,  por  aóuerdo  del  concilio  ee^ 
téil^ádtí  én  Méjico  en'  1665 ^  pidiendo  se  remediáüéH  U^ 

m 

'   gnfMs  fiecésidades  de  aquella  ig1éeiai{i). 
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B  C.  C.  M. 


•<'^»'  it*  ••l.t  .....  •■•« 

Luego  como  el  Arzobispo  de  Méxífeé  llegó  á  éStíí  ^ 
fiesta;  dobdé  V.  9Í.  le  proveyó  y  ¿tínkió  venir 'á  féftidir, 
de  qoé  no  pequeño  servicio  de  ha  hecho  4  N.  S:  y  befi&^ 
Ikib  á  toda  e^fa  tierra,  porque  po^ ia* falta  de  pástot^  ^á^ 
dfeóiá  grandes  nééé^adés  en  ló  eápirítaa^  laséttáles 
TX)ftn6'Men  pásttor  ^éitij^re  entiende  rá  reóbédíár:  • '  ^    ' 

Para  que  el  remedio  fuese  universal  y  se  éstendi^ae^é 
tada^ta  niibvaígfésia,  «ónVo^  k  todos  Ids  obífi^  so- 

i»  \\   ht  !  í.    ri\i  — u-ü.!    ¡     '         'ii:  •;•'' .  fu; 
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ffVgiioos  á  Cólicitio,  lod  ouales  venidos  que  fuimos  á  esU 
ehidad  de  México,  con  iio'pe()uefió  trabajo  y  costa,  no^ 
Jwiftamosr,  con  d  f«tK)t  del  Spiritu  Santo,  el  día  de  iw 
Apóstoles  S;  Pedfo  y  d<  Fablb,  j  oomeirzamos  á  celebrar 
«I  sdQto  concilio,  pfocuféndb  ^l  renáedio  y  a^iealo  deMi 
üiieVa  igtesta  cod  lod^fe^Udesé^as^  fueftas.  En  éf  cual  tt^fif 
po,  con  el  divino,  favor  se  han  ordenado  en  él  las  orde^ 
Báícionés  y  cíomtilacioíties  que  con  está  á  V«  Rt;  envianíos, 
j^ttra  que,  como  sefior  que  «a  déátaA  tíerra&í  y  f)atron>désti 
fiítfeva  iglesia,  debajo  d«  cuyo  aínpa!fa^  «p  dótaii»io  está 
todo,  se  huelgoepor  l^qoe'-estivviere  bien  ordenado 
^ara  remedio  spirítual  de  las  ánínoas^  destos  sus  váBálto$ 
yM(ié8éai^o(te»8li  ireal  icofieieodai  Y  pa>rfl  qiie  ésta  tm 
grání  bien  véif^  en  éfedó-y^sta  miet^ifgiésia  tengal  el 
adiedlo  talo  ddBetdo^  «(o^fÁ^efadmyeaibéllaiies  de  ?v  Mi 
quef  en  estas  pbrles  estamos  d^terraidoe 'de  sa  R^dal 
presencia  y  favor,  suplicamos  humildemente  meamos  fe4 
▼orecidos  y  sé  nos  haga  ^nerced  para  ^f^áfedío  de  mies- 
tras  iglesias,  co&cedíéndofaOB  Mías  <;<$Baé  qo«  aquí  eio  ealii 
cart9  saplícanos.  ?  ■'  ' 

Lo  prioierog  qci^  Y.  M.  olandei proveer  de  friínisthiff> 
ast  clérigo?  como  religidsoBv  quesean  tálea,  qdé  con  Vkb 
y  ejeitfpto  y  doctripa  ittstrayawá' éstos  Dátoratésy  k» 
hdmiaistreii  los  fiatiios  Sainramentos,  porqpe  ^anqoo 
V.  M.  lo  tíéneDAahdado,'doae  descarga  wierasienléiiii 
Real  conciencia,  pues^  dtmque  ^^ieo€n'«|guoo9,  -éieorpiB 
hay  falta,  y  es  muy  grande  la  necesidad  que  padecebla^ 
átitmi»  por  fdlta  de  mlBÍatros;  Ibs  euaie»  pbipoeijke  kaiser, 
sioDcfaBíy  deque  su8|teBtario0  y  BO  ^se  exigen  y  «dotan  liá^ 
phiroc^iasé  ii(lesi^s  qocf  aoti  ineneiier':  Yparaeáto^ei 
Bfibéterio  qóe!V;  M,  inandeoba  brevedad  qoe  losüodíoi 
paguea  dieamos  de  lo  iqneiioge^eb^'  cemo  |o6  densas  criri^ 


tíanos,  porque  no  se  puede  dar.otpa  traza^  que  sea.  bai^ 
tantepara  lo  sobre  dicho»  jf  para  que  estoB  naturales  tñú^ 
gaa  propíos  y  perpetuos  paetcfrés  y  ^a  esta  «nueva  igleakt 
haya  culto  divino  y  orden  hieráfcbico,  sino  es  la  üniveiv- 
aal  y  antigua  costumbre  de  Ib, Iglesia  Catbólica,  que  tt 
pagar  los  fieles  diezmos  á  Oios.para'  sustentar  su  igleiía 
y  kniniatros.  r.  '    .  '  «: 

Y  por  cuanto  esta  tierra  ea  de  gente  nuevamente  amr 
vertida  á  nuestra  Santa  Fée,-y  conviene  mucho  para  svt 
buena. Cristi jmdad  que  tengan  en  suma  reverencia  las 
cusas  de  la  iglesia  y  ministros  della,  'especialmepte.  k>s 
prelados,  auplicAmosáV.  M.  mande  á  su  Visorey.y  á 
esta  SQ  Real  Audten(fia  y. á  la»  otras  JusticiAs  y  Gottenf 
nadores,  que  f^wrescan 'y-  acaten  álos  £relados  de:  las 
i^lestas  y  álos  Ministrobdellas^poes tenemos *tanlejo3;el 
socorro  para  quejarnos  á  V.  M»,  cuando  fuéremos  des^» 
favorecidos.  :.i 

También  Suplicamos  á  Y.  M.  que'  en  las  prebendas 
perpétuasi  que  como  á  patiu»  le  pertenece  nombrar  en 
todas  las  iglesias  destas  partes,  sea  servido  oombrar  p^ra 
cada  catedril  an  buen  theólogo,  y  un  bueo  <  canonistaF,  y 
un  buen  latino;  él  theólogoiparalascosas^quese  ofrede» 
reíi  en  los  cabiídos»  de  conciencia,  y  para  bl  pulpito»  y  el 
canonista  para  las  cosas  que  consisten  en  derecho,  y  'el 
latino  sea  racionero;  ydstos,"fuerá  del  Arcediano  y  Má- 
«)8tre-fi6cuela,.(^  nueátt^as  ereetíones  mandan  que  totíá 
greíÜuadbfi.:      ;  ^      "        .     !  •  ■  u  ;    ;    ''  v'  ' 

T.  pbfK^oe  al  presente  Ibs-  mi nistnos  i]tte  h&y>  por.  «stá 
tierra  tan  ecesiTamentejcara^boae  pueden  manteneciy 
nos  dexan  las  iglesias;  suplioarbo^  á  V.  M.  sea  serridp 
oMÉidar  proveer  bomo  se.  den  á  cada,  una  de  las  dighidar* 
dea  daeíentoa.  pesos,  y  á  los  conóqiigós  ciento  y  ciacu^&t 
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t9,  y  á  los  racioneros  ciento,  y  á  los  medios  raciooorós 
ochenta,  y  al  Dean  seje  den  yein^  pesps  mas  qM.e  á  las 
otras  dignidades,  pues  desla  manera  lo  tiene  V.  M-  pr<y- 
veido  á  esta  igle^  ]de  México.  Y  no  me^os  necesidad  lie- 
Den  las  otras  iglesias,  .antes  mayor^ipoi:  valer  las  cosas 
mas  caras,  pues  todas  yap  d^  acarreto  desta  ciudad  y  del 
puerto  de  la  Vera-Cruz..  Y  escusarse  há  que  los  clérigos 
cesen  de  andar  mercadeando,  que  ,con  achaque  y  con 
decir  que  no  se  pueden;  mapten^r,  se  meten  en  contra- 
taciones y  mercancías  indignas  al  sacer/dpcio.  . 

ítem,  suplicamos  $:  y.  M^  mande  á  los  con^endadores, 
que  agora  son  de  Santiago  y  á  lo»  que  fueren  de  <  aquí 
adelante  de  la  di^^.  orden  6  dQ(:Q(ra9  eiii;Qata;rN^ieya  Es- 
ña,  que  libremente  nos  paguen  diezmos,  como  lo9.debe|i 
y  como  los  pagó  D,  Antonio  ^eMetMloia*  y  como  los  pa- 
ga el  dia  de  boy  D,  Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  por 
cédulas  de  V.-M.,  por  las  cuales  le  manda  q^iolo  pague, 
no  obstante  ser  Comendador  de  la  dích2^¡<)rdon  de  San- 
tiago, por  la  cual  se  quiso  esemir  de  no  pagar  diezmos. 
Y  agora  los  dichos  Comendadores  de  Santiago  dicen  que 
el  diezmo  lo  han  de  pagar  á  Santiago,  del  Espada,  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  porque  la  dicba  casa  tiene  merced  del 
Príncipe  N.  S^ ,  felicísimo  Rey  4e  Inglaterrai  (1)  dada  en  su 
capítulo  para  que  los  comendadores,  que  qn  estas  partes 
e^^n,  acudan  gon  el  di^tmo  á  la  dicha  ccisa  de  Santiago 
del  Espada;  la  cual  merced  S.?Á.  no  hiciera,  si  tuviera  re^ 
lacion^e  las  dichas  cédulas  reales  que  Y.  jyf.  mandó'  dar 
contra  J).  Antonio  de  Mendoza.  Y  la  dicha  merced  0s  en 
gran  p^'uíciode  la  pobreza  distas  iglesias,  y  mioietros 
cibuis,,  ni  menos  ostaB  tierras  d^bea.  cos^ialguqa  4  la  idir 

(1)  Felipe  II,  por  su  casamiento  con  la  reiua  doña  María  dé  tn- 
glíkerra."      ■  '        ■  '•    :'      ■   .-r  •  '■    '   •. 


cha  Orden  de  Santiago  y  á  las  otras  órdenes  militares^ 
poes  en  nada  ayudaron  á  ponerlas  debajo  de  la  bandera 
de  lesu-Ghristo.  ' 

A  V.  M.  supRcamos  que  pasado  el  tiempo  que  nue^raé 
erecfiones  pone  para  la  presentación  que  Y.  M.  debe  há^ 
cer  para  las  prebendas  que  vacan,  podamos  los  Obispó8 
proveer  las  tales  pfebendsid,  de  la  manera  que  proveemos 
las  cuatro  qué  Y.  M.  fios  d&  licencia,  hasta  tanto  qué 
Y.  M.  presente  y  provea  en  las  dichas  prebendas  vacak 
los  que  fuere  servido;  porq#é  el  culto  divino  y  ^rvictó 
de  las  iglesias  no  padezca  Alta  con  Ib  inucha  dilación  que 
súidle  ^abei^  en  la  provisión  destáá  '|)rebendas;  y  acá 
no'pod^MÓá  pro^reer  inas  de  basta' tuatro,  por  céddNf 
deVlM. 

ítem,  hay  necedad  que -kis  sobredichos  y  los  cuatro 
qdé  los  obispos  pinteemos,  mande  déblárar  Y.  M.  qúH 
aunque  nb  teíngan  voto  en  cabildo  ni  silla  en  el  coro,  poe-^ 
dan  capitular  enf  él  doro  y  servir  en  el  altar  mayor  coiíitf 
lo  suelen  haeet*  Idft  canónigos,  porqne  de  los  proveídcé 
p6r  Y.  M.  hay  pocos  en  algunas  Iglesias  y  algunas  viectt 
ninguno,  y  es  razotí  que  Idsque  se  ponen  para  suplir  fak 
necesidad  de  culto  diviao  de  coro  y  altar,  sirvan  deloclo 
lo  que  sirven  todod  los  cañdnigos  presentados,  poes  oé 
baUebdo  estd,  muchas  veces  faltará  el  servicio. 

Y  poftfoe  hemos  visto  y  cada  día  vemos  (a  grad  ñe^ 
ce&idad  <{tie  se  padesce  de  los  que  vienen  de  Bspa&ii  ^ 
también  de  los  que  tan,  que  es  cosa  de  gran  compadion 
ver  lod  trabaJoB  que  padesCM,  y  el  poco  ó  ningún  reflM^ 
dio  qué  los  tales  tienen  en  todd  aquel  6amino,  dotfde  mam 
ren  sid  ser  fiívorecídos  en  lo  espiritual  y  temporal;  fnk 
reciÓQOs  suplicar  á  V.  M.  mande  de  su  Real  Hacienda  Ei^ 
cer  y  dotar  un  hospital  Real  en  Lencero  ó  én  jalapa» 
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gamillo  de  la  Vera*  Cruz^  que  teog^  capell^  y  bpticii  y 
toda  recaudo  para  curar  los  eQfermo.S/qve  vieDon  y  yaii 
á  España. 

Tamhian  oos  pareció  que  teoexDQS  obligación  de  aví'* 
sar  á  y.  M.  y  suplicarle  qu^,  pues  bay  t^u  graa  dit^cuh 
tad  y  t^nto  peligro  y  pérdidas  en  el  4Q8pachode  lasaaos 
que  vienen  á  S.  Juan  de  Ulua,  y  las  mu^^as  muertes  qiie 
bay  de  marineros  y  pasajeros,  gue  por  i^etenerse  Ql^cbo 
tiempo  se  mueren,  y  los  i^vios  por  la  piucha  dilaoic^ 
se  abroman  (1)  y  las  xárcias  se  cuecen  y  pudren^  y. gastan 
^os  bacíendas,  y.  cuando  se  quieren  tornar  á  España  y 
navegar,  corren  peligro  por  el  mal  recado  (le  payio^  y 
^rcias  y  sus  personas  á  riesgo  por  ser  la  tierra  dolienti^: 
¿  y.-M.  suplicamos  sea  servido  de  mandar  remediar  el 
puerto,  y  que  se  dó.órdep  como  los  aavios  y  gent^  /se 
despacbe  con  bri^vedad»  haciendo  edificios  en  la  tierra 
firme  del  dicho  puerto,  donde  en  breve  3e  descarguf.p  ilas 
mercadurías  y  los  que  las  traen  se  despachen^  de.  mane- 
ra que  los  navios  np  tengan  0(;asipn.de^ detener;  porque 
de  lo  contrarío  se  siguen  grandies  danos,  no  .solamente  ^ 
las  vidas  de  los  marineros  y  pasajei}o$,  pero  también á  los 
mercaderes  y  á  toda  la  república  desta  Nueva  ^pana, 
porque  s$  encarecen  todas  ,^s  inarcadurías,  y  el  oro  y 
plata  que  ;vá  para  el  servicio  de  Y.  M.  no  van  tap  segu- 
ro como  debría,  y  muchos  navios^  que  vendrían  si  hubie- 
s^  este  despacho»  dexan  de  venir/  y  asíosla  tierra  pader 
ce  necesidad  de  muchas  cosas,  y  lasque  bay  suben  ^^ex- 
CQsivos  precios,  porque  todas  estas  co$}as  y  danq9  c^Fg^n 
en  01  precio  destas  mercadurías.. 

(l)  Abromarse  los  navios,  es  lo  mismo  que  llenarse  dé  drpma, 
é^>eeie  de  caracol  que  horada  y  penetra  la  madera  tanto,  que  á 
veof  a  JloutiMza  la  .quilla  de  los  buques.     -  .i 


816  ]k)€t]abif05'nimTos* 

•  ■  .  *       ■ 

Otra  cosa  no6  parece  muy  importante,  que  otras  veces 
se  ha  suplicado  á  Y:  M.,  que  es  mudar  el  pueblo  de  la 
Vera-Cruz  á  lugar  decente  y  mas  convenible,  al  parecer 
de  los  qué  mejcír  fHQfiéoden  la  tierra,  porque  el  sitio  que 
al  presente  tiene  es  sepoltura  de  vivos,  y  después  que  el 
rio  y  avenida  cfetthiyó  el  ptreblo  y  robó  un  cerro  dea^ 
na  que  había  á  la  entrada,  el  cnaf  defendía  el  pueblo  de 
las  avenidas,  está  en  gran  peligro,  que  por  poco  que  crez- 
ca-el  río  entra  ^ref  pueblo,  y  tienen  necesidad  los  ve^ 
cinos  de  velarse  nbs  los  tome  de  sobre  salto.  T  las  mer* 
cadérfas  se  pongan  á  buen  recado  fuera  del  pueblo,  y  es» 
to  ^  dificultoso,  porque  no  tienen  donde  las  poner;  y  há 
parecido  á  muchos  que  haciéndose  la  descarga  en  tíerrft 
firme,  que  la  ciudad  se  pasase  á  Lencero  á  donde  hay  bue- 
na dispusicion  panf  asentar  él  pueblo^  asi  de  tierras  y 
aguas  como  del  temple  que  es  muy  sano. 

Porque  á  nuestro  oficio  pastoral  y  al  oficio  apostólico 
que  tenemos,  pertenece  procurar  por  todas  las  vías  y  mo^ 

t  

doi  que  pudiéremos  como  la  Fée  de  Cristo,  Nuestro  Ite^ 
dentor^  sea  ampliada  y  todas  hs  gentes  vengan  en  conoén 

cimiento  de  Dios  y  salvar  sus  ánimas;  saplicamos^á  Y^  M: 

f       ... 

sea  servido  proveer  y  mandar,  por  las  vias  que  mas  jos- 
tas  parecieren,  que  la  Florida  y  gente  della  vengan  en 

r  ■ 

conoscimiento  de  su  Criador,  pues  la  tenemos  tan  cerca  y 
sabemos  la  innumerable  gente  qué  en  ella  se  condena  por 
no  haber  quien  les  predique  el  Santo  Evangelio.  Y  á  Y .  M. 
como  Príncipe  cristianísimo  y  Sefior  deste  nuevo  orbe  y 
patrón  desta  iglesia  nueva,  pertenece  este  negocio  se  pon-* 
ga  en  efecto,  dando  el  modo  y  trara  que  mas  conformé 
sea  á  la  ley  evangélica.  Y  alliende  del  ensalzamiento  de 
la  Fée  cathólica,  á  toda  esta  Nueva  España  se  hará  graa 
beneficio,  porque  hierbe  de  gente  holgazana  y  que  no  tie^ 
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ne  de  que  mantenerse,  y  cada  dia  se  va  multiplicando  eo 
tanta  manera  con  la  que  de  Espa&a  de  üueYO  viene  y  ac4 
nace,  que  sino  hay  algún  de8a$(uadero,^stá  todo  en  peli- 
gro;  y  conviene  darse  idódo  como  ge  dei^ame  á  otnss 
partes.  '    • 

En  esta  Aadiebcia  Real  hay  gran  copia  de  negocios» 
qne  por  ninguna  Via  se  pneden  por '  tóü  "oidores  qú&  Á\ 
presente  hay  despachar,  y  parece¿  (faé  porque  son  pocos, 
que  menos  de- seis  na  íes  podrán  dai*  ideando;  V.'<M. 
mandará  proveer  cerca  defsto  lo  qcíé  fuese  st^rvídó/  por 
lo  que  somos  obligados  declaramos»  )d  frécesidad  que  en- 
tendemos,  y  deseamos  mudio  'qúe')M''que  se  proveye- 
téú  sean  personas  de  graü  confianza  y  sciencia  y  espí- 
rencia,  que  por  ser  esta  tierra  nueva  y  tan  apartada  de 
Y.  M.  para  podernos  socorrer  de  su  Real  fevór,'hay  ne- 
cesidad de  todo  esto.  Y  juntamente  cófri  esto  se  provean 
alcaldes  de  corte,  porque  no  pueden^  los  ctdoreá,  con  los 
mdchos  negocios  que  tienen,  despacharlo  cevil  y  crimi- 
nal. Y  demás  desto  cuando  se  ofrece  alguna  violencia  que 
á  la  iglesia  se  hace^  el  mesmo  oidor  que  la  hace  se  man-^ 
da  absolver,  la  cual  absolución  nada  vale,  antes  según 
<ferecho  reencide  en  la  mésmá;  y  habiendo  oidores  dis- 
tintos de  los  alcaldes ,  jos  alcaldes  no  séran  jueces  en 
causa  propia,  cuando  á  la  iglesia  se 'desacataren,  por* 
que  lo  determinarán  los  oidores.  Ysi  V.  M.  fuere  servido 
que  el  doctor  Árévalo  SedeBo ,  que  traigo  por  provisor 
el  Arzobispo  desta  ciudad,  fuese  uno  de  los  oidores,  per- 
sona es  con  quien  Y.  M.  descargará  su  Real  conciencia, 
así  por  sus  buenas  letras  y  limpieza  de  linage  y  bondad  y 
conciencia. 

'  Y  porque  acá  todos  los  prelados  estamos  con  pena  y 
Hnn  escrúpulo,  por  estar  obligados  de  derecho  y  por 
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trimoaios  clandestÍDOs,  hasta  qué  se  hagan  en  haz  de  la 
Iglesia. 

También  conviene,  para  el  bien  espiritual  destos  nata- 
rales,  se  dispense  con  ellos  por  algún  tiempo  que  no  con- 
traigan cognación  spírituai  ni  impediraento  publiccB  koñes» 
toHsjusticicB,  porque  como  son  nuevos  cristianos,  no  están 
instruidos  en  estos  casos.  Y  de  la  mesma  manera  convie- 
ne baya  dispensación  para  que  en  todo  tiempo  del  año, 
«D  que  se  aguarden  los  tiempos  de  las  velaciones  que  el 
derecho  pone,  se  les  puedan  dar  las  velaciones  y  bendi- 
ciones; porque  esta  gente  no  se  sufre  sin  casar  aunque 
sea  poco  tiempo,  y  no  casándolos,  en  enviudando,  se  han 
de  amancehar  ó  casar  clandestinamente,  porque  como  no 
usan  entre  sí  gente  de  servicio,  el  día  que  no  tienen  mu- 
ger,  no  puede  comer  ni  hay  quien  le  críe  los  hijos  ni  sus 
-fiallinas,  que  es  toda  su  hacienda. 

Y  porque  acá  se  ofrecen  muchos  casos,  así  de  los  indios 

<omo  de  los  españoles,  que  requieren  dispensación,  así 

^n  el  fuero  judicial  exterior  como  en  el  fuero  de  la  con- 

-^iencia,  y  acá  se  nos  ha  concedido  por  Su  Santidad  auc- 

^ridad  papil,  en  todos  los  casos  sin  exceptuar  ninguno, 

^ra  absolvtT  nuestros  subditos  naturales  de  todos  los 

fBxcesos  y  pecados  que  hobieren  cometido,  que  de  la 

nesma  nicuicra  se  nos  conceda  que  podamos  dispensar 

iBD  todos  los  casos  que  requiere  dispensación  y  está  á  Su 

Santidad  rosíTvada,  supuesto  que  haya  causa;  pues  si  se 

liobiese  d^    :••  uirrir  á  su  Santidad  por  dispensación,  es 

tan  difícil  n  ..ocio,  que  en  los  naturales  es  imposible,  por 

eer  gente  ¡m,.  : .»,  que  ni  por  sí  ni  por  tercera  persona  pue- 

tfen  procurarlo;  y  los  españoles,  como  el  camino  es  tan 

largo  y  lan  peligroso,  perecerían  las  personas  y  destrui- 

*rian  los  negocios  antes  que  viniese  el  remedio,  y  en  alguna 

Tomo  III.  34 
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dañera,  parece  qoe^stáa  acá Jn[ipoaiíi)iKbBdod  en:  Qptjsif 
partes  de  conseguir  estos  remedios  espirituales  Ipa^^f 
8Q  ellas  Tívení,  ai  lospretodoft  o^tif  aei»  i$9ta^mÍ9)M9ara 
dar  remedía  y  medeciba;á;sm'  oiresas»-  INip/Q^tro.  S^lpf 
S^iairde  y  prosfiereí  á  V.  S.  Md^  ^OftiaouBM^tami^nlfl  d* 
mayores  reíoo^y  seBQríosw'MKQQ  ^r^P«  vasaliof^  #úb4Ji^ 
toé  y  capeHaaes  es  deseado .'-r-^^Mé^ico^  ptrimero  deiNOr 
Yiembre,  1555. — De  V.  Mw^úWílp,  vasallo  y  QApnUan.nrr 
Fr.  A*  ArúhiepiscQpus'  Me3SÍQami$i.^AfiQt4^  esta  .<^art(i 
«to  el  Saueto  Concilio,  pQr'ant^ml  PodrQ  de  tofgrQfÜo^é^ 
.  cretario  y  notario  (El  sobre nA^ta  S-  «C-  C.  M^  delSmpe^ 
rador  y  Rey  N.  S.  en  au  Itoo^  £k)nfiie)o  de  In^iaa^r^^^ 
Santo  Concilio  qne*^  ^etebr()  en  la  eiinda^  de  MóiUii»).t) 

£i(facto  de  una  rehcion  hficha  (4  JBmpwador  por  Alm^de 
FiguerolGy  chantre  de  OfimfíPQ,  ie  los  servi(m  9W 
había  pt estada  d^scubfimúo  ^piedras  prmosae  if  ófras 
cosas.  (1) 

Eo  la  obligación  que  todos^Ios  vasallo^  que  ac^  ^\M 
liento  ó  Y.  Ai.,  eu  esta  iQisma  vivo  yo;  y  como  uno  d^-^ 
IIqs:,  me  atrevo  á  escribir  lo  que  en  esta  tierra  he  vistpi 
qoé  me  parece  que  son  cQsas  proveoboaaa,  ansí  alaerví*^ 
cto  de  y.  M.  como  el  provecho  de  \q$  babitaabes  y  iMr 
torales  della.  Yo  soy  un  empellan  q^e  fui  del  Almirante 
de  Castilla  D.  Fadríque,  que  en  gloría  sea.  Y  al  tiempo 
^lue  mas  encaminado  esitatp^a  pana  recibir  galardón  del 
por  mid  servicios,  el  licenciado  Luxan^  del  convenía  de 


(1^    colección  de  Muhqz;  tomo'I/XXXII. 
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las áf*dáné&,MD6ro96quB  viniese á  éstaspartes á aervir  é 
y.  M.  con  el  Yisai?eíf;f  y  lanaí  loliiéei  y  Y.  M.  me  hao 
B»R6di(lela€baatría  deGnáxaca*  T  Hígado  i  eataatlér- 
naa^ rví alganáa 00690 qoesigaiéBdohB  podiGto  traer ippov*. 
wcka^  y  aoil  taa^que  tíguen: 

.  lEn  térmlbo  de  laljf  isteca^  iiaUé  rartre  de  tiibies,  y  pro^ 
omlé  ei  iiascíimeiitcl  dellos,  y  iiaiié  cerca  de  iw  río  cuati*^ 
tídad  de  safiros  y.  rulrfés,  tiuemadtis  del  gran  sol  y  agua^ 
(míos,  que  á  donde  eUbs  están  liiaeen;  y  desU»  saqué  algu« 
naa  pieaas,  ebtreilas  ano  ó  dea»  que  fiíeron  oü  riibí  y  un  la^ 
fiftí;  y  labraos  pw  mia  nuioos,  y  baílelos  ian  nobles .en^ 
darezá,  qae  en  este  caso  no  tuve  qne  dnbdar;  y  ánsiaiis» 
mden  color.  Pero  como  fuesen  tomados  del  agua,  esta**' 
ban  maltratados,  y  no  tales  que  dellos  -sé  podbese  iiaoer 
caso,  mas  que  saberse  é  fcreerse  que  cavando,  nmy  eeroa 
ae  podría  bdllar  la  míba,  porque  donde  yó  les  yU  no  bay 
lagar  á  do  no  se  crea  que  se  han  de  topar  cavando;  por^» 
^ne;  los  que  debajo  de  la  tierra  están,  son  los  que  han  de 
«stppovechar.  (Ofrece  hacer  el  descubrimiento  sí  leidan 
J4K>  indios,  comida  para  ellos  y  herramientas.) 

También  hallé  el  acero,  que  á  Y.  M.  hizo  relación  el 
^'Yiaorey:  y  fue  que  en  esta  tierra  andaban  haciendo  ea^ 
jplriencias  ios  conquistadores  en  un  pedazo  dello,  y  ba- 
Ibíanlo  puesto  en  cendradas  (1)  pensando  sacar  plata  deDo; 
^  yo  lo  tomé,  que  el  Yisorey  me  mandó  entender  en  ello, 
j  lo  hice  tirar  en  una  fragua,  y  avisé  al  Yisorey  dello.  Y 
«alono  lo  hallé  yo;  pero  un  hombre  me  dijo  que  estafa 
en  la  provincia  de  la  Misteca,  y  que  habia  una  montaña 


<1)  En  cendradas:  lo  mismo  que  eneendras,  término  de  ensajado- 
las,  que  según  Terreros,  significa  un  vaso  que  servia  para  cendrar 
ó  acendrar  los  metales,  esto  es  para  ensayarlos  ó  copelarloa. 
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deste  acero  en  migajon,  eii  muy  gran  cuantidad.  ¥•  ea^ 
esto  no  se  hizo  mas  de  lo  que  aquí  digo.  .  '  .  / 

Hay  en  el  mismo  término  de  la  Misteca,  las  mas  Üermo* 
sas  elitropias  (1 )  que  jamás  se  han  visto,  y  están  en  término 
de  Ton^Ia,  y  con  pedazos  tan  grandes  gomo  la  ca besa  de 
un  hombre.  De  las  turquesas  y  amatistas,  ya  Y.  M.  ti^e 
relación;  mas  turquesas,  otras  no  se  han  visto  como  íbs 
de  la  Tierra  Nueva^  que  yo  las  labré,  y  así  en  dureza 
como  en  color,  no  son  mejores  las  de  Alejandría;  y  avisé 
al  Yisorey  dello.  Y  ansí  mismo  en  término  de  Niuxapa, 
hay  ágatas  tan  grandes,  que  no  abrazarán  el  gordor  de-> 
lias  tres  hombres;  y  aunque  no  son  piedras  de  precio  por 
ser  grandes,  están  entre  extranjeros  tenidas  en  mucho 
para  hacer  vasijas  y  piezas,  que  suelen,  por  la  forma  qne 
los  maestros  les  dan,  estar  tenidas  en  estimación. 

Hay  minas  de  caparrosa  en  mucha  cuantidad:  escQsa 
muy  necesaria  para  tintas,  especial  para  paños  y  seda 
negra;  es  la  mejor  que  yo  he  visto;  puédese  hacer  á  muy 
poca  costa;  está  en  término  de  México.:..  Se  puede  ha- 
cer para  lo  que  acá  es  menester,  y  para  proveer  á  Espa- 
ña y  Flandes;  y  tengo  para  mí  que  será  tan  rica  hacienda 
como  razonables  alumbres,  y  muy  mas  sin  costa  el  ha- 
cer della .    ^ 

El  volcian  de  Guatemala  es  iodo  alumbre,  y  está  ocho 
leguas  de  Estapa,  puerto  de  la  mar  del  Sur;  y  sí  tuviera 
buen  embarcadero,  harto  mejores  alumbres  eran  que  Iqs 
l^üe  agora  tiene  Qarate  en  Izucar,  ansí  por  ser  tierra  sana, 
como  por  tener  gran  abundancia  de  alumbre  y  leña,  que 


(1)  Eliírojfia  lo  mismo  que  heliotropio  6  girasol,  piedra  precio- 
sa, verde  j  con  rayas  encarnadas,  asi  llamada  según  Plinio,  porque 
echándola  en  un  vaso  lleno  de  agua,  aparecen  los  rayo4  del  6ol  de 
color  de  sangre. 
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COQ  ponerse  en  él  Realexo,  puerto  de  LeoQ>  se  pueden 
bajar  por  el  desagitadera;  que  un  navio  pequeño»  que  au^ 
da  viera  en  la  mar  del  Sur,  no  hiciera  tanta  costa  como 
háoe  el  alumbre,  Ae  Izucar  á  Ita  Yeracroz.  Es  la  falta  el  mil 
embarcadero,  que  el  alumbre  en'  parte  está,  que  yo  fitt 
que  cuaje  bien,  porque  él  volcan  es  frígido,  y  no  tema  fo 
falta  qué  tuvieron  los  de  Yeracruz,  que,  por  sobra  de  h«- 
midad,  no  cuajan.  Los  alumbres,  que  digo,  están  entté 
las  casas  de  Acatenango,  confines  al  volcan.  ^  - 

Crista],  es  muy  grande  el  abundancia  que  hay,  y  muy 
grandes  los  pedazos,  que  se  podrían  hacer  vasijas  y 
otras  cosas  que  son  muy  estimadas.  Están  en  término  dé 
Tócozistlan,  término  de  Guatemala,  ques  propio  del  ade^ 
lantado  D.  Pedro  de  Alvarado.  En  la  isla  de  la  Guanai^a 
supe  que  hay  gran  cantidad  de  cristal ,  tuve  un  peda20Í^ 
por  estremo  bueno  y  muy  oriental;  y  tuve  razón  de  zafiros, 
que  los  hay  allí:  suelen  ser  vecinos  de  los  diamantes  y  de 
loé  rubíes. 

Gomara  villa  (1)  y  ocre  y  bol  arméníco,  hay  infinidail 
en  esta  tierra. 

El  azul  de  Acre,  que  es  el  lápiz  lázuli,  he  procurado,  y 
no  le  hay.  Y  lo  que  acá  agora  se  dice  qué  han  hallada» 
cuando  yo  vine  á  la  tierra  lo  vi,  y  no  es  mas  de  lo  que  es 
lo  común  que  de  Alemania  se  trae;  y  esto  se  halla  en  mit 
nas  que  tienen  vetas  de  cobre,  y  jamás  suelen  haber  abun- 
dancia para  que  dello  se  saque  el  caudal,  sino  fuese  ^- 
guiendo  el  cobre;  y  desta  manera  se  suelen  topar  acaso-f 

De  todas  éstas  cosas  y  avisos  tuve  muestras  para  llé^ 
Tar  á  Y.  M.,  tY  siendo  avisado  como  los  capellanes  da 
Y.  M.  que  eran  en  Puerto  Yiejo,  maltrataban  y  matabaa 


( 1 )    Oomaravilla:  por  goma  arabiUa  ó  ar&biga. 
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indios,  seguQ  dicea  por  babee  la  niiiii  de  las  etiaerfildas 
cpfte  allí  hay»,  defarimná  íp;  povqiDéi  podría  seír  teoei.lá 
mina  dentro  de  lasi casaa dalos esilaliotes^  y  m» condeel^ 
bini  wa  hM  que  acá  m^  f^resumeb  4e  hipidarída.  Qnfe 
nacen  las  e^oaeraldas  denlpo  de  teda  muy  ditrbs  piedras 
det  duríaimojaslpíB  <1)  y  en  kMdioc;a(ni  tan  grandes  coa<o 
giMndea  melones^  nasoeneUaaocybid  la^ema  énd  hiieYCl.*^ 
£1  navio  en  cfueiba»  dídal  través  en!  el  ^fo  deOsb^lSA 
leguas  de  León;  si  no  fuera  por  el  gdbernadibr^  Hodrigo^de 
Cootreras»  todos  f>ereciéramos. 

(D  ce  que  por  enfet^inedad  se  detavo  un  aao  ea  tohrer 
áfiui^aca»  y  balió  queSL  M.  babia  pnovisto  sa  cbaatria^ 
eslürafiaado  sa  la  quitase,  Tivieado»  áspeme  habria  habidb 
aÍjB¿^ros  iafdrmed.  Dice!  esCar  batiendo  utaa  iníbribacáem 
de  su  vida.  Pareca  sia  sosftedhába  si  era  fraile/  y  dice  sor 
para  ealUHNiia.) 

Con  trabsíoi  de  f  a^io  alcancé  jri  vedriado/  que  no  t^ 
nian  un  plato  en  que  comer,  sino  venia  de  Castilla.  Me 
doró :Qa  año,  que  no  hacia  sino  baeer  y' deshacer  borbos, 
y  buscar  por  las  sierras  el  alcohol  para  ello.  Lo)  amostré 
¿  loa  indiosi  ^e  Méiüod  sin  ititerese  ningnnó,  (}ue  pafflera 
yo  ganiír  dello  mas  de  30Q0  petos  basta  agora,  porqne 
en  el  tiempo  que  se  eomeozó  á  hacer,  dahanr  medió  peso 
por  una  olla  mediana. 

(Dice  que,  por  mandada  del  obispo  de  México,  faizooi 
Ubro,,  por  el  cual:  fuesen  instiruídosi  tos:  indios  en  criarla 
seda  basta  teñirla;  qna  en  la  másióa  ha  hecho  su  parte. 
Pida  se  proveai  como  tenga  que  comer.)  Agora,  prosi- 
gue, el  Yisorey  me  dá  lo  necesario^  y  gasta  conmigOiy 
QOú  todosr  lo  poco  qne.  tiene,,  qw  an  casa  esl^  .kécbb 
tienda  de  mercadurías,  para  vestir  y  cubrir  las  necesida^ 

(1)    «/a«pú:  lo  mlvaiS'qaejMpe. 


de»  de  lod  poHreb  V  <ls  fod  qué  prówreíir  el  fór^Scio  de 
Vv;Mii  y  msí  odáoSo  yo  ike*  U«b*jado.y  hago,  ^  por  w 
úiMéádo^Y  le  Binó  úé  ^.dMatii  Pc^irMr  taa  benlgtiOy  lid 
hay  liDoibre  cfae  nó:dMM!defi^rírle,  y  absí  espen^moá  to^ 
408€ti  Dlos^que  e&  su  bondad  y  bon^idad  y  ciasu  VidaJ 
IXoÉ  hai  de  aatíieotaresldlieifra^  y  haoer  buenos  chríé^ 
tkiiio9  ios  tiatdraleíi  délto;  ])¡o»  N.  S.  etc.  VLéJLieo  29 
do  JiiHó,  ISil  añOÉí.  ^-^AtDdM  die  F^tierolai  chaAttiedé 
GuaxacarfAl  dorso!  «Víjgta;  y  envíeise  al  Vfréy,  ^na  ü^ 
del  ydeHó*»)  ' 


•i.  ■ 


Carta  de  Héman  Cmés\  él  Consejé  ik  ludias,  pidiendo  ag^^ 
da  para  continuar  mm  at^naáié,  y  tecmpmm  para  éns 
servicios,  y  dando  algunas  notiéiaÉ  ¿úbfe  la  constitución  de 
la  propiedad  dé  tas  Hm^énih  loe  indios  (1).       / 

flEVEFÍEmñSMO  Y  MUY  ILÜ^^TaÉMÑOA)  IfUY  MAGNÍFICOS  Se5ÍORE0Í 

Poifque  de  las  armadas^,  queden  0ste  mar  del  Sor  he  fae^* 
eho  y  ed^iádo,  en  eufofiltldiieak)  del  ^eiento  que  corneo 
he  totoéi  en  ede  Real  C^sejo  (Metra  «1  deacabrimiento  della^ 
Ke  hecho  larga  relación,  érfespuee  acá  no  ha  habido  cosa 
nueva;  cuanta á  esto  úú  teiij^a  otra  cosa  cfae  decir  sino  qiM 
al  presente  yo  tengo  fiaéve  tiaviois  tnuy  bqenoÉíy  muy 
bien  adererados  para  lomak^  á  aegujr  en  esta  demanda^ 
y  á  falta  de  pilotos  suñcíinteisl^eataii  varados  en  tierrái 
porque  en  esta  tío  (oa  hay^  y  aunque  he  enviado  á  Pand^ 
má  y  á  León  oodekne  dicen  que  había  algunos^  no  loa  he 
pedido  haber.  Yo  envld  en  eatos  navios  á  buscarlos  á 
eiMs  Reiíioss  y  recaudo  paiía  qtté  me  los  envíen;  suplico  á 
t.  Sf.  y  áVstras.  M(\!aiqué^  la  persona'  que  lo  Há  dé 

(1)    CoUúeion  de  MoñótB,  tomé  LXXXl. 
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solicitar,  que  esJuaa  Galvarro,  le  den  todo  favor  paitl 
que  me  los  envié;  porque  yo  e$pero  en  Dios  que,  aunque 
hasta  aquí  mis  armadas  nq.ka^  hecho  el  fruto  qae  yo 
he  deseado,  ni  ei: intento»  trabajos;, y  costas  epQ  qqe  m! 
han  hecho  ha'merecido,  qaoide  aquí  adelante  hl^t^rá.ei^ 
ella^iotro  subcesu,  porqQe  np  teroán  el  estorbo  qqe  hasta 
aquí  han  tenjdo  en  los  que  han  gobernado;  que  si  lo  eun 
tendieran  como  el  que  agora  gobierna,  ya  qve  aa  imf^^ 
hubieran  ayudado,  nofl>e  estorbaran.  Y  Asi/ aplico  qw 
siempre  se  encomiende  á  esta  Audiencia  el  favor  deata 
cosa,  pues  dello  sespera  que  S.  M.  ha  de  ser  servido; 
aunque  yo  doy  cierto  que  por  parte  del  Yisorey  no  le 
faltará,  porque  lo  sienta  de  otra  manera  que  los  parados, 
y  tiene  otro  celo  que  ellos. . 

Acuérdame  que  cuando  me  partía  para  aquella  tierra 
nueva  onde  fui,  que  há  cuatro  años^  y  otras  veces  escri- 
bí á  ese  Real  Consejo,  suplicándose  diese  asiento  y  der 
claracionen  la  merced  que  S.  M.  me  hizo  en  esta  tierra  por 
mü  servicios,  porque  por  no  estar  dada  esta*  declaración 
y  asiento,  yo  dexaba  de  dar  alguna  orden  ,^  mi  caaa;y 
hacienda;  y  para  que  maa  breve  ^  QQ^  menos  dificultad 
esto  se  hiciese^  supliqué  que  io  se.  tuviese  i^especto  á  esta 
merced  ni  á  lo  que  sonaban  los  privilegios,  delia,  sino  4 
la. voluntad  que  S.  M.  tuvQ.de  /hacérmela  y  al  peso  (jlie 
mia  servicios,  como  quien  está  satisfechos,  que  no  fue 
de  darme  pleitos  oí  'contiendasi,  sino  de  .  honrarme,  j 
darme  de  comer  y  que  quedase  memoria  de  mis  servir 
cibs,  y  de  la  gratitud  que  en  ellos  S.  M.  habia  tenido,^ 
remuneración  y  paga  que.  me,  habia  hecho  para  pagarqa^ 
á  mí  >;  animar  á  servirá  lof  demá%  y  cu/uplir  Ig  que 
&  M«,  como  católico  y  gratisimo  piinoipe,  ea  obligado,  f 
en  cumplimiento  de^ta  mi  suplicación,  aunque   yo  nd 
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merecí  ser  respoúdyo  ¿  ella>  paresce  qaé  fuu3  mandar 
que  86  me  coDtaaen  lofc  vasallos  que  tenia  y  que  abteft 
me  quitasen  todo  lo  démas,  que  aunque  no  era  mtxchoi 
eoQ  k)  otro  pooó  hicióranéi  ayuda.  Y  S.  M.  bien  sabe,  y 
V.  S;  Rma.  y  el  señor  Goineadador  mayor  se  áGordaí*¿n¿ 
que  yo  nunca  estuve'  eb  reqcibilr  este  núúierode  vasalloSf 
porqué  sabía  lo  que  era,  hasta  que  S.  M.  me  faizo  merdod 
de  deñirme  que  no  se  me  faabíb  de  quitar  nada  de  lo  qu«f 
teota,  hasta  ser  infoilmado;  y  que  se  quería  hacer  •cómigo 
como  los  que  se  muestran  á  ja^  á  la  ballesta,  que  lop 
primeros  tiros  dan  fuera.del  terrero  (1),  y  asi  vbn  enknen^ 
dando  basta  dar  en  él  blanco  y  fiel;  y  désta manera,  S.  Al. 
quería  ir  hasta  dar  eb  el  fiel  de  lo  que  mis  serTtcios  me^' 
rescian,  que  entre  ^ tanto  no  66  me  qidtaba  ni  se  mé  había 
de  quitar  nada  de  lo  q4ie  tenia,  y  porqtie  -  son  palabrad 
que  áS.  M.  nO  se  le  hiabráoi  olvidado,  las  refiero ' aquí; 
aunque  creo  que  no  debió  S.  M.  dar  parte  desto  en  ese 
Real  Consejo,  puesse  ha  mandado  otra  cosa.  Y  puesto  que 
este  mandato  vino  en  tiempo  que  era  presidente  desta  Ait* 
diéntia,  el  Obispó  db  SantoDomingo,  no  ló  quiso  executar¿ 
porque  bisó  sus  diligencias^  estandb  ya  ausente  desta  tieiv 
ra,  y  envió  indios  secretamente á  que tne  contasen  los  pue^ 
blqa  y  vecinos  que  ed  ellos  habid;  y  como  en  su  cuenta 
halló  que  para  cumplírseme  la  :  merced  se  me  habiade 
acrescentar  mucha  cantidad  demás  de  la  que  tenia,  j 
porque  no' paresciese  tan  notorio  el  agrarvio  y  fuerza 
que  me  hizo  en  qutlarm6:ik>s  pueblos  queme  quitó,  te-* 
niendo  la  posesión  deUos  por  virtud  de  la  inei^ed  de 
S.  M.  y  por  mandamientos  :qu6.  la  Audiencia  diá'pafti 
que  la  tomase,  en  cumplimiento  de  la  dicha  merced;  y 
00  solo  no  lo  quiso  hacer,  pero  aun  negó  muchas  vecea 


( 1 )    Terrero:  el  Objeto  que  ai  pone  para  tirar  al  bltaoo. 


quéooteniailal  tqaoiamicpitoi'üi  iGCséMbioiii  para  contain? 
Biefdos^iJipilIgs.iYlde^qadííriM  del  aquella  tíerra»  siiff) 
qud  taanbtM  90nm ;  oomenklo  «i;  Ylsiufeijr^  ^  te  -  stipliqnér 
que  lo  execdtaié;  y  ¿om^hooitee  cpiei  babip^  (loco!q«o 
estaba  en  ia  irerrai  diiáttiloi  aAgitamidtaspi^r.kifiAtfla^ 
se^  y  podque  le  >  paí^esda '  que  >babia  irigam '  diñcolp 
tady por  irtras ocupáeiopea  y ^cam8a9<qtteilémoviepoQ%i 
Y  qomo  ke  atraeutó  el  mándáinibato  cfue  ;se  pie  qmtéMib 
todos*  lo9  pitcblo»  qpe  tenia,  fodca^defila'  merced^  coaitf 
qoiea  píeota  <lfiié  cümpiidaise  me 'satislaría  lo  q^e  se  «m 
qaitaba^  tdí  Biuebá!  priesa  á  (|U6  se  mc^coniaeeo^  y^diu 
ciando  que  me  iríh  á  qaéj^irá^  •ése  ^  Real  Consejo  siMeé 
bacia^y  crea  yovqtie  el  Viáohef^  no  lo  déxaba  jorque  yo 
nó  recibiese  aiqueHabveoa  obra  ni  to>de:s¿s»e  de  cufiDpMr 
la  meix^^d  de  S.  H.,  qino  comoceloBCrde  su  Servicio  y  ceL» 
loso  de  su  oficio,  acnMioe  satisfedib  de  su  ioteb'cion^  á^ 
bió  temer  el  vutgo^  porqee  eü  él  is^  teaido  por  may  má 
Separ  ymi  ám^.  Y  tomo>  yo  le  apreté  tap  recio,  détei^ 
HiUiáse  ¿  hacerlo  por  su^  persona^  y:  para  obviar  á  loe  mfa^ 
los  y  iqae  cota^oíéseii  que  mi  aokidiad  ni  la  de  sus  hijoe 
erad  parlie  plira  q«e<^  desate  de  hacer  lo  que  debía,  puaq 
tanta  diligencia  en  inquirir  y:  sabér^k)  que  babia  en  ea^ 
tos  pueblos  míos,  que  fue  liías  de  laqoq  era  menester:  11 
concurrieron  doe  cosas:  la  nna  eéta  que  be  dicho;  y^  lá 
otra  que,  cqmo  satisfecbo'yé de  faiu  persona  y  cotno  ternes 
roso'de  las  falsedades  que  e»  este  caso  se  me  han  leyaiH 
tado  y  deseoso  <yue  sé  me  manifestasen ,  no  quise  yo^  Q} 
que  nadie  por  mi  contradlxeBe  cosa  de  lo  que  $e  hiciese^ 
ni  h^llaiime  presente  á  ello.  Por  mánena  que  con  haKei^ 
se  trabajado  odatro  meses,^  estando*  el  Víeorey  en  persona 
en^stlo,  n<yse<coafiaron  sino  dios  pueÍ>losj  que  me  costó  dé  ' 
mi  parte:iaas  de  dos  mili  castellanos  la  cuenta^  y  de  la 
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soya  btrto  más,  porque,  ae  4iaeia.  lodoi  á  áu*  cw^r.  y  (está 
boy  III6A09  ciacidüMl  f  bn»  «opfiMfibQ  ({«e  basta  aquí. ;  V 
porque  de  ia  rébcáon  qoa  eLi^idare^Anviavá  &  eaa  Hetd 
Consejo  creo  yo  de  €IoI¡¿MÍ)Iq  qiib  dígo^.tio  diré  lo  que-aif 

Dios  sabe  cuanto  yo  quisietoa  Mr  el  r6flator  desltta  eo&Éé 
y  aolieitador  dellasi  pero  eaMf banibelo  mocha»:  pfii  «idauA| 
mia  trabajos,  mi  neiceskM,  ponqaecomo  viAe  tanaideur» 
dbdo  y  siempre  lo  he  estado  y  estoy  con  estás  «ffnaaéas^f 
con  otros  gastos  qae  aio  aa*  piíafteo'esQtisar;  y  cbn-tal 
ayudas  de  costa  que  dése  Aeal  Gonseijci  se  me  baja)bQí;> 
cbo»  así  ea  favores^  como  «a  tquiWme  loa  pueblos  qué  aé 
me  quitaron ,  yo  teagc^  bartb  que  hacer  en  manteneriaé 
en  un  aldea,  donde  teo^  mi  oduger,  aia  ósmt  residir  tf 
esta  cibdad  ni  venir  áiella^  por  no  tener  que  comer)  en 
ella;  y  si  alguna  vei  vlBnga  porque  no  pueda  eécosarhli 
ai  ^stoy  en  ella  ua  mes,  tengo  necesidad  de  dyeteo  oa 
ano.  Y  por  estad  cauíMs  y  por  kniedd  de  frandetaS'  (que 
ai  dallos  tuviera  seguridad  qike  no  me  tomaitan  mas-^ii^ 
Jos  dineros,  poco  estorbo  me  bideran)  be  tléxado  >pdr 
agora  de  baoer  esta  jorMda;  y  sdribe  yji  la  cotai  mof 
grave  que  se  me  pudieée  ofresceri  que  hubiese  necesidad 
de  hacerla  forasosa^  porque  estoy  ya  mas  para  da^  enyétala 
de  lo  pasado^  que  para  h&ceünie  nnevoaoargos.  Suplicp  i 
V.  S.  y  á  Ytras.  Sras.'Mrda.(}ue  si  ies  pc^síblé  escüsarme 
este  trabajo^  se  haga,  mandando  dar  en  esto  orden  <ulme 
en  mis  dias  tenga  de  comer  y  despuee  deilos  se  oonoaca 
en  mis  híjoe  que  so  padre  meresoíá  algo.  -     !  •  i 

<  Y  aunque  de  la  refacioa^  que  él  Víso^ey  enviare,  ck^eae 
entenderá  ia  orden  que  eátás  gente»  naiCiiralés  tienen  ea 
ea:  vivir,  y  loque  900^  pueden  y  valéis  y  poreslo  yo  Ufe 
pudiera  escusar  de  darla,  y  también  porque^  como  ya  he 
dicho,  tengo  tanto  concepta  de  to  quo  he  a^vido,  y  de 
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S¿  M.  á'qaien  he  hócbo  estoe  servicios  y  de  los  qae  mas 
le  pieoso  hacer  cafla  dia^  qae  no*  ha  de  entrar  en  cuenta 
cod-  sa  siervo,  ano  darinb  como  gratísimo  Príncipe} 
parésqenie  que  yo  también  debo  decir  alguna  cosa  á 
Vtras/  SHas.  y  á  Ytras.  Mrods^,  para  que  les  conste  y  ae- 
pan  lo  que  es,  y  no  íboIo  cómigo  «no  con  otras  personas 
á  qoien  S.  M.  cada  dia  haqe  mercedes,  en  esta  tiérráj 
puedan  mediir  segund  b  voluntad  que  S.  M.  tuviere  db 
hacerlas.  Y  para  esto  enviq  una  figura,  para  que  con  ella 
y  oon  esta  relación  se  alcaoée;  nó  sé  si  bastará  para  dai^ 
lo  bi^n  á  entender,  sino  fuese  con  ello  persona  que  lo 
hubiese  visto;  pero  ya  qu0  dél  todo  no  se  comprenda,  no 
puede  dexar  de  dar  mucho  airiso^ 

La  orden  general  es,  mayóirmente  en  las  comarcas 
désta  cibdad  y .  casi  en  todo  lo  demás  de  la  tierra,  que 
en  todas  las  tierras  donde  los  vecinos  de  los  pueblos  tié^ 
nep  sus  labranzas  y  heredades,  están  antiguamente  repapo 
tídas  eotretios,  con  cargo  de  cierto  tributo  qué  por  ellas 
tlap  al  señor;  y  estas  estén  repartidas  mas  ó  menos,  si^ 
gund  la  posibiHdad  de  aquel  en  cpiien  se  repartieron.  T 
hébho  este  repintimiento  por  los  barrios  ó  collaciones  (t) 
(M  poebló,  quedaa  perfectamente  en  aquellos  en  quien  se 
repaitieron,  con  la  carga  del  tributo  en  sus  hijos,  y  nié* 
tos  y  todos  Ibs  qoe- de  él  descienden,  sin  que  el  señor 
66 'las  prieda  quitar  por  ninguna  cosa,  en  tanto  que  pa^ 
garen  aquel  tributo  que  los  fue  impuesto .  Y  los  vasallos 
no  las  pueden  enagenar  por  venta  ni  troque  ni  por  otra 
via  alguna,  sin  espresa  licencia  y  mandado  del  señor  é 
8Ín  que  el  Teqaitatade  aquel  barrio  (que  es  casi  como  los 
qne  se  llaman  jurados  en  esos  reinos)  asiente  en  la  ma* 


'■        ■  ■      ■  • 
-    -  -  -  - 


<1}    CéltéuHañet:  ^rr{08  6  tel^^Mstas. 
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trfeula  ó  oópia  qiie  tiene  ^e  las;  tierras  y  veéinéé  ¡éei 
aquel  barrio,  de  aquel  qoé  deoui  laa!  tales  tierras  do  esieli 
que  nuevamente  iastoma.y  se  satisfiíga  que  es  tal  peaw 
soúa  que  pagará  aquel  triUito^  ooo  qm^el  oth>  las  teoie^i 
parque  en  grueso,  toda  la  masaide  lo  que  pioata»  loe* 
tributos  de  las  timras  que  están  repartidas  en  los  vieoí^> 
nos  de  aquel  barrio»  está  jbeoho  dargo  á  aquel  3^equílatb' 
6  jurado,  y  él  da  cuenta  al  señor  ó  á  su  mayórdooior.  y 
él  cobra  de  los  vecinos.  Y  porque  acaesce  inücbas  itocea' 
que  algunas  deslas  tierrasiquedao'Yaqnaa^óporqueelipie 
las  tenia  murió  sin  herederbe^  ó  ya  que  losiqüe  dexó  noqbip^i 
síeron  tomar  las  tierras  coa  aquella  cargasobresí^ój pitiv- 
que  se  quiso  ir  á  vivir  á  jotro  pueblo;  en  tal  caso  él  Vb«*'> 
quitatoó  jurado  de  aquel  barrio  hace  relación  afr  aeflbtf  ó 
á  6u  mayordomo  como  aquellas  tiernas  quedan  yacfuae;' 
para  que  las  dé  á  quien  quisiere  óon  aquélla xarga;  y  enr^' 
tre  tanto,  todos  los  vectiios  de  aquel  barrio  son  obligados' 
4beneñciar  aquellas  tierras,  para  quedellas  se  pague  efc 
tributo  al  señor,  y  toman  aquello  para  sius  gastos  públi^f 
eos  y  pagan  aquel  tributo,  basta  tanto  que  tiene  otro*  ve^; 
cinoá  quien  se  den  con  la  misaia  carga;  de  manera  que: 
en  cada  pueblo  y  en  cada  barrio  6  collación  del  hay  nfrr. 
mero  de  vecinos  señalados,  qué  coatribuyen  al  seiory 
en  las  obras  y  gastos  públicos.  .¡    ü 

Hay  que  demás  de  los  tributos  que  por  estas  tierras 
se  pagan  al  Señor,  que  entran  en  ^  casa  ó  en  poder  der 
sus  mayordomos,  a3í  como  mdiz,.  ropa,  algodón^  aVea^j 
axi,  frísoles,  cfaia  y  otras  cosas  de;  legumbres  y  hoctaiár 
zas,  que  son  muchas,  tienen  obligación  algunos  de. lo» 
barrios  y  aun  algunos  vecinos  partit'ulares  de  sosUsnep 
con  estas  tierras  otras  gentes,  que'  son  o6ciales  de  to*: 
dos  oficios,  mecánicos  é  cazadores,  pescadores,  mae»*. 


sm  DoomiKnos  máDyrot  ^ 

trte  de  í hacer  meaé  qué  son ccmbdídi»  rámílletesi'diif 
Bapeefaoteav  yde'flÉKthad  masl » díferénqne;  otros  qué  íi^^h 
ventid'  csHitaref  y.;  ítae-loft  maestran  ácaatar  yi.dai|» 
loa  1 80068  y  ios  lilhs^na  á  ilxáHai^;  otros  que  baoeii  iut*^ 
sasi  atroa  quei: fueran' de^maiiob;»  'otros  que  faaoen  ^te^ 
resi  y  olrós  Juegda;  y  estos;  tíeno  eada  barrio  ó  paritH^ 
ofaiaiobUjiadoiide  tenor  taiitosij[Bt»'la8  obras  y  parb  it» 
fiestas  q<tel  Señor  quisiere  baoor i  y  dan  ésto  por  adahá-t» 
las^^mas  de  los  «ríbutoa  qae  pá^aa  por  las  tierras.  Estataí' 
gentes  están  y  residen  enr  estos;  puefaiOB  ^y  barrios  á  cost^^ 
dé'lps  vecinos  dqllos»  y  patán  el  tienkpo  qbe  quieren  siguaá^ 
seTlo]pagaO|  y!  vánaecuaiÉdqquieren  ycotno  se  les  antoja^ 
ádénde  mejo^' partido: Iba  bacelu  <:  '•::^- 

BbG3s  ^eoino»  tienen  así  mismo  esta  órdbn  én  beM&t* 
ciar  y  áabcar  sus  tierras»  qué  sop^  oomo  he  dicho,  repartí-tj 
das  poruña  medida;  y  destas  medidas  tiene  bdó  l^vj; 
otFÓStQO,  y  otro  tOOO»  y  otro  i/OtíO  y  así,  mas  ó  kneho» 
fflgundtuvo  posibilidad  et  primero  en  quien  se  repai-» 
tiénon.  Yel  que  las  tiene»  puede  pagar  el  tributo  porqli» 
por  oada  medida  se  les  car^a  tanto'  tributo  sigund  kr 
parte  onde  están  las  tierrsBvY  para  beneficiarlas  y  ohI«^ 
tiyarlas  alqoilan  gentes  y  las  ponen  en  eHas,  del  los  casa-» 
dpsGÓn  sos  mugeresy  hijos  y  dallos  solteros»  y  tienen: 
con  ellos  esta  manera  de  paga:  qae  les  señalan  un  pedaio 
de  su  tí^ra  onde  haga  una' casa;  qoe  és  una  choza  de  paja, 
y  aquel  pueda  sembrarle  lo  que  él  quisiese;  y  unosdes^ 
toadánle  al  dueño  de  la  tíeira  doa  pi^na  de  manta,  otrcK 
uM  gaHÜna  de  tantos  4  tantos  dias»  otros  son  obligados  á 
servirles  en  su  casa,  otros  á  traerles  leia,  otros  á  lal)i*ar 
sus  tierras»  otros  á  llevar  cargas,  otros  á  que  sus  muge«^ 
res  les  rengan  á  moler  maíz  y  hacer  pan  en  sus  casas^» 
otros  á  hilarles  algodón»  otros  á  texer  mantas,  así  pará^ 


d  iribciU)  que  dan  fiomo  pma;ló  que  (lao  meoeatér  eaiaiá 
eami^  otrM  que  los acbmpaiOTi.é  sad: itao^spea é IM éHn 
yi|t,  y  otras  moobáS'  jÉaneras-de  Jttrvicíót/qiKc  las  hadtBw 
poitiue  kisUtínea  éiiras'bdKriadM'éileld^  en  elIasrdM«- 
de  labren,  que, por  la  :[troligid«l  y  oaÉcbtokiBbre  delioa^^ 
dasiode'espreáailaíl..  .-i.-: 

Dios  Nuestro  Señor  la  Rma.  y  muy  Iltre.  peraoMi  di» 
Y.  S.  Raía,  guardtey  an  estado  aunteoteyen  6a;i»ervitio 
Goaaerve^  yak  lüre.  y  aMi^  magaifioas  personas  dd 
Y..  S.  y  Mrds.  guarde  y  sH  ealado  y  casas  ai¿re$eieQte«-f^¡di 
eata  gran  cibdad  de*  Jüft^xípo.  de  la.  Nueva  Eapifia,  SO  díafl 
de  Setiembre,  de  153&»*«^Mby  ciertoaehrádor  de  Y.  ^.  Re^ 
verendísiaia,  servidor  de  Y.  S&  y  lttrds;.t^£l  Marquea'del 
Yiile: 


r.  ■  / 


farecer  de  los  teóhgas  d$.la  Univefsidúi  de  Sakamincu^i^: 

bre  el  bautismo  de  bs  Indios  (I).  :ii  ; 

In  quadam  issularum  oceani  mana,  qoe  sub  imperio' 
et  dítione  suni  gloríosíssimi  Imperaioris  et  Hispaniarooi 
Regís,  orta  dieítur  questio  ínter  eclesiástico^,  circa  baptis^ 
mam  barbarorum  illius  regionis  indigenarum,  qiiíbusdam 
contendentibusqnod^eBeraUteromnesillibarbariinsulam; 
qni  sub  gubernatione  híapanorum  sunt,  deberent  bapüsari^ 
non  quidem  ínviti,  sed  tamen  non  expectata  loaga  iustmct* 
tione  aut  predicationé,8ed  potiua  kitra  áliquem  brevem  et 
certum  terminum;  et  ita.dicuntur  téntasse  et  inoepissefa* 
cere  etiam  edicto  proposito,  nt  intra  c^nm  díem  omne^ 


II       I  ^  I  I    I  I       I     ■      I   I  I   I  1  »       I       '  I ^^mmm^m 


(1)  Coleccúm  de  Muñoz,  tpmo  LXXXÜ.^i-Debemos  advertí  & 
los  lectores  que  se  iian  suprimido  los  diptongos  latinos ,  por  no 
llevarlos,  en  la  copia  de  que  dos  servimos,  las  palabras  en  que  son 
necesarios,  si  bien  existe  indicación  de  algniicw. 


8M  DOCUH «ftOS  4IIÉDIT4li^  I 

barbar!  baptizentar,  et  jdém  idipoDi  et  >  &iciuot  dé  éér^rÍB 
ínfidelibus/quí  ad  illas  regioiies^ad  aervitíuip  hispanoram 
traducti  sunt.  Alii,  contra  áeseorontiy  «barbaros  non  essebap^ 
tizaódos,  síne  gran  donsi lio  ét<l}QUinia  iostítuiioné  et  pa*-* 
tura  éxploratióne  de  mente  ét  volpaiate  ipsorum  barbad 
rorum,  circasacramentumbaptísmiet  fideos  ac  religioneiá 

christianam.  .  •     ^   ■•  <  «  ^ 

De:  hac  controversia  oonsulti  nonqulli  ex  magistriij  et 
theoiogís  Universítatís  SalamaGiticensís;  quí  huno  Ube^ 
Ilum  sab^scripsimos,  saiya  aotorítate  et  censura  eclésié 
Romane  et  bqna  venia  iltórom  qui  áliter  sentiré  possent;* 
in  sequentein  módum  respo^demu».  ^  ^  i 

Prünpm  omntuoi  diatoM^^  quod.  dé  ^  hac •  materia  lei' 
questione  non  videntnr  esse  varíe  sententíe  vel  opinrdisÑí 
Sanctorum  aut  theologorum,  ut  non  raro  solet  contíngerein 
alus  causis  et  questionibus  cii^ca  réligionem  et  mores,  sed 
putamus  satis  convenire  de  hac  re  inteir  doctos  et  Docto-* 
res.  Et  certe  quamvis,  salva  pietate,  possint  esse  nonnullia 
ques^ionibhs  ínter  catbohcós  varíe:  sententie,  sed  tamen 
in  traditione  sacramebtorpm  et*.maxime  qirca  baptismum» 
quí  janua  est  chrísliahe  religioñis,  vitari  doberent  omnes 
contentionps,  et  máxime  apud  nationes  illas  barbaras.  ínter 
quas,  sine  scandalo,  hujusmodí  controversie  coritingere 
non  possunt.  Sequendum  e8t,>in  hac  re  presertim,  consí* 
lium  Paulí,  ad  Cor.  I:  uobsecro  autem  vod  fratres,  per  no^ 
menDomini-Nostri  Jega*Ghrí8t|/.utid  ipsamdicatis  omnes, 
et  non  sint  in  vobis  schismata. »  91.^  fiicimus  quod  in  caaais 
fidei  et  religionis  non  suffícit  habere  bonum  zelum  et 
pium  studium  ad  augendam  et  promovendam  religíonem, 
sad  oportet  zelum  dirigere  et  prdínare,nonex  animi  ím- 
petu, sed  secundum  cañones  et  regulas  scripturarum, 
Eclesie  et  Sanctorum ,  ne  simus  de  numero  iliorum  de 


dUAv^HOot. enkftiiioMÉliqíiktemJDei; íbaliaqtv  sti^  t  iáhrmétt 

86titiffttkMditUB0tdip,itaiiidaMéqQt^  píoislfiidiik^dt 

amo»  itttei  iQtvpligíoaüsinutQb  ii¿sittiti4aiid2UiDRnticaps 
Sbebutuaá:  ccopailíck^  Tdbtaipai^s  iw  oafH  ««Dbiiladqki  tó^ 
diltiii^/ttibUüióflitptti  ínriBréif«>8suii(,  éljiíii.ismtííhoaiiiie^ 
Dsía(fó,^ad¡  cpieblkaMei  'pro^prai^aái.  idüreoie'  ¡re4>ondj^'lei]i 
pqllíma8■>^leIn)&aD■clháioQbIdIi  n. .^un;:  )-  /uiJüí;  .  ^.  .Maí 
.  Barbafi  üiÉílaSdalést  n^midíHoaiamitiliáptizántlív  :4Uaal 
anl  ^alTideiiler  iil8tTdid(if:^iidBr4ol|Utt  áo^flde,  s^dietiafliio 
niarUai^  cbristlátaÍB^l  iBaic|eoa  í  qü^^tüto.  <ii¿ceaanpal '  <eaijfA 
saiatop^lnelef  duaqüam  mkvaYisimálB¡tbsiuithllígkrQ  qíñá 
Fedfittit^i  aat  réapacteoti,  )el  profitcpntdirt  .ia)i)apliiqino^ijtlf 
veliDt^lvi9re  .et  paraerefansiD infida  otlveligkHié'ioh^ 

Háiut  coQcIimDoeoí  oerte  auo^area  tí  doctores,  q ai  hódia 
extáab.'^b  i|  tkeoiegis  le^imtar^iílidB  vidénátür.  .reívocartí 
id  dnbipni;  aed  oúmes  ^atis  coDCOidiilerw  ifianacoave» 
aiunt.  IJ^nikl  Mf^ifiter  banteolliárfíik.DüiQi  4iM&t;ÍQ<  illoda 
lociiDEi  Doctorea  d\émú¿f  Bñ\é íbaptisoupil  (opkMTtene , .  precé<^ 
dere  ca(eol)iSaiLui¡,  qqi  tantdm'apnaft^rqaaotáHiiifDStraotU) 
afrdobtrma;;  et  Aá&l^ekpaécéderédoúiúaBt^  oétÜeiDM-pot} 
test  ixrevibr'  aut  iUmor;  doctrina*  isigaáiiufiut  ilitottiieij 
quamüiquaintoili') necesaria  'sil  adi^aaluiMí^  •léLiilíüfit 
aliqbt;dDotorffi  sqlam  kBeiaineríDt  <Í6<^oclariba  et!  ¡ioatrkiap 
tioBtt.fidei^  oertüniiaáfc:^QsaoQÍiil€}UigdDeksatuui'<|e  aclíp 
culis  isáaU  íieqaé^xcliideFe^ocirinamf  mdrboi^icuiiiiitoil 
núiúií^isít;  «lecesarta  ad;  bahitébn  quo  >ad)t)ritaujiproQeptAi¡ 
qaam fide^  artículorurB;  ivaquatainososM  de^ jfida^aduisi 
tarmni,)^junuQi,  fartutn»  afthomioidíufb.essepeocatud)^ 
qvsoDe Cbríslum^esseDeiúD'et  homíaeoiuiíUAde  picut  aon 
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«t^  aliqqis  adultos  ibaptba^tís  6iki6.fidá>\Chsittii'I  üaljifc 
«meificte  (>re(^ptoDuinL  BtiiodxtipeJMttiridbttf^^ 
ie«rca/,Í6l!c8  barbaroq^iqpí^BitekpáldlesíieritícaróS':  dictetar 
iiabére,  aóq  sbI&m>de'DéO()s6dflÉkiaib.deiniodhiab^ 
i>^'Dóólores.  ioiii?ifi;-.4y  d0biraMaiit^Iqii(Kl  ¡adÜliiaduiB 
est  béptizándU»,  síjooB3tat)iyrioA  instila  qp^iccáteimortilB 
QQainí8entidQ(iaiiiS.  .1¡bo^>^afiraiat  alipiobláti,ti3/,partd| 
q.  68»íar/f./pcimQí^!qiutt^6r^ptisfmimJia^ 
incorporaotur,  secuodum  illodi:aá'^íal>3/i  ««{uioiimqiif 
iir^Ghristo.  baptiza  til  «8ti8^  CbríaUíiii'ihdiüfitisIbi  qaiiadfem 
estactu  ia  peqoatbiiiioaLflotesbesséiGhTlstó  oottpholiiB^  iiÉa 
erg6  estbaptizandiisj8:^Qmpittio^imbaB:(ibEÍstl  etieü 
mb(l  debél-  flori  (frusta  i^ifrastraiaQt^iftiiefipQt.iibiffti^^ 
illum  quí ,  acVáálitúüipéiiserrjptaiAh'p^ 
mQ8!ordiiietQradireaiiftiaáeni;pe€oatO|'um/,  ioxtailliidáov 
tuum.  S.""  baplizetur  uousquisque  vestrum  in  nomineíiw 
6behrÍ8ti  in  rebiksíoaQn^tieKsatlcinimrraitnuiQím^^^^ 
in sacramentlálbú?  aignísriKlttndebeticífiée  aüqbatfalsitltfp 
est  aniem  aígaani'flíIsamcoQi  rés^ígnata)  boa  respdnAetü 
Bx'hooiautem  qüodaii(|aÍ8!la:iSanduin:'é^fftfebét.pér.baf^ 
tismuqQ,  sígQiGcatiqiiod-»vdisponaLadíinteríorein  al^a^ 
tíbaenlv  quod  DOQpcoünigit<:delíBd  qqi  jMbet  propositóla) 
peifsistcníidiio  peccfiftOuIIec])Sv'Zl)aL/Cohstat  aotemideÜ^ 
tis>báffbári8  quód  siiiit  ooialssLjia  peooato  iliioi'tali:;/Doa  IkW 
looi!  ijifídeliiatiSyisadlia  nioltisialiispeccalía  knort^ibos/if^ 
quiblis  libérari  noDípoteUnt;  nisi  saltemípropooluit  ib1|qÍ4. 
quere  perversos  et  ^niipíos  mores;  príoris.  mte  etéóhBmeil 
tudinis^  quod  fáceceimQkbi'^ssDbt^  nist  ppius  difigeater) 
iaritroantpr  de  fide^etuporiblistriinstianis  etds  ibiqoUa^i 
te imorum 'preteHtoraoi uIma|0!/iDÍei 'iterum  m 
adm^oean^or  et  indUéatur^'M  advlrmánteS'prélierita«n/r{«»'' 
tatw^'aiDpIeictáhturiiQÍTaai^  tolÉgmSm;  qoodroerte^iioi)) 


DIL  MCñíVO  M  lim^kMt  iU  1 

loriam  adinoniticmém  erj^tedidltíbo^    iaü  ¡r  ¡  ii  ri  :r.^ 
-  ítem' hec ícoqcIubío yiámíti^k»bhÉlMñiá^9t^^  bá^ 
d.  i'.b.  antebápti^naAi,  libi  áloÜttrtiQód  ptftlífdébédba^u 
tizanduafide  Tncaifaatiotífgdhríatí^tiisttrtílv^étiéie  inf  l>i^ 
tísiqíHQ  jaf¿  oredaluwfadiniut^  trt  M^t '¿fujiirs  ^tí¿  M  é6 
esttparticepsietcuiijaiAdeíiyMéyr  fíM- dédíé^jiéJ  Et  ihi&J 
seqaeoti  dicituí^,  quódiditheoumitii;  átteSH^  diéá  Mj^rM 
mi,,  disceii  debeut  cinea  6ái}ue  kmit/fideK  Eü  IdeiW  ¡ir soM^ 
tantifa  hafaeúir ,  íd  c.  BajMziki^^  él  iü "el.   Ñ&n  UóéfU 
expresé    cavetor ,  m  cáthécUDÉttoi  Ipriüi -bapüzénfó^,^ 
quod  téddant  simbolom  fidei;iiet  iii'(;.'  ba^ízáttdí  clicil^i^; 
quod  cathecumíoinon  brevitér/fiieid^iu^t ütébóantéM^ 
tísodam;  examinentur.  Et  ídem.  qui^Elkmé  /,  c^Phékit^ 
dícittir  quod  episcopl  modi6  omnrÍ*Uid  pi^ijpére  debéiit^ 
sicat  ántiqui  cañones  jub^snl^  tit  aüte  ^0  idiés^  ¿ai^tismíüd 
purgationem  exórzí^i  cathécákH^nl  cürrafit,  in  ^ófbUd  W- 
diebus  ofaiaino  simboMitn  fidei  spe^íaliter  ídclceant-.       '^'^ 
llena  Clemens,  siaoeesor  Petri ,'  in  epfátülá  Ée  óffíció 
Sacérdotum  ita  dícit:  «St'quia  ergo  fidelte  volueiit  e^l^i^ 
tere,  et desiderat bajptizari^^xuCosptioribuá maltisj dldr^^ 
liqud  pro  bonís  actíbus  hérés  lyonorum  eelestitim  dx  gesri^ 
t¡£Í  propriis  fiat.  Áccedat  autem  qoí  vult  ad  ^  sácendótéih' 
SQum,  et  Ipsi  del  noniem  saaih^  atque  ati  eoatidiaft  mid^. 
tería  r^nioelorum,  jéiumis  freqoenlibus  bperani  impfeá-^ 
dat,  ac  semctipsnni  id  ómnibus  probeltv'tit  tribus  meta^ 
sibns  jam  consumando,  in  die  festo  possit  baptizan. »  Eoóé 
claraiíi  et  apertam  sententiamCleniéntisi  tibí  ante  b'aptis^ 
mum  non  exigit  brévem  et  festinatain  prédi(;dtioñém  et 
HÍ6(niictioñem;  sed  justiet  hon  exigúi  temporid  probatid^* 
nem  let  exarainationem^  neo  t^ntum  \ú  fidé  sed  ettamf  141' 
moribus.  In   qua  re  cst  considerandum  quod  íeai^íiB, 


« 

cOD^tif^^u^  (9:  iimri^  f^W  jdr^  ijcl.  ÍQSlrqetadbml  eiri  (don 
cendum  baptizaad0ft,^^iAt«ji¡lfgHifr{)«MS^ 

i^ac^rdo^ViWb  JWm^^m  wtjqpuftm  formato  edes^^-oporM 
te^(  eqm.^r^Pfffnfíipii  8km»,l.e*  líjlinea  die;  eipeqUie 
ppf^ript^m  IfiKHWH»  AQteqiiaM )  ba^aretuni  IKade  jiqtet 
^pjipdsi  bi^vfopf^  ml^pór 

ofWllDSid/es  audípnat  vpffedííQalii[asen9  eb  oiiris^t 

tm^ffi^  taiziea  f)fl4(guai0;.fi^irbl;  bapUsmum  debeirtrde  io^ 
t^ipro  dot^prí ve(  jp^^arJ!  jd^)fíd^I0l  mof tbiía  per :  légitibmqai 
top|)U3i:a^teqqaqauba|4Í9Q9iiv:iH !  iví.       .      :.     '   !; 
« .  ^b«ifír,apiidr  aQtJkf fam¡ yecíealaini.  ¡ooiBeA  qui  •  >baptízab»á« 
ti^t  jrecípidbapfriB^qbAriBUftm»  nuom^í^  |>ri¡9ois  auctori* 

))HS<at;tra4dite%pi?«SQ)lMopisiiui  2lr  ;^  Edesiááü^  kietinríí 
9^ p^ttEi  661  ^HodjQitetoristialQpoest  mimstranda solniq 
credentf»;  «e4  >Bi  lafrtnm,  (teqOO:  aitfHrobabile  quod  recéssit 
a  p^qcatjs  jiretei^itisriiet.  pmflcMiiiti  m^Ctitiirufo  nréngiose!  et 
cbnc^ime  vivjei^;  jVAt^úmo  QUcjiPttttlas:  cOaat,  ide  acciedeiiié 
adieiH^bam8tiamr<(pr9beíbi;Wieba;6iB  ipáirn;  homb,  et  ale 
d6'pai|6  illQed«(t  et  de  cálice  bibftf^  (}üí  ¡eaíin  maqduqaC 
e^bUrft  íodigao^  judicinfd  síbí' Bianducal^.et^bibit,  qoQ  ¡din 
jadieaiM$;eoi!pa$  Domii(í;.v  ídem  fOd-Car:  11 .  Ex  quaconstat 
Í0{  pri^ilÁYa  eoleaiai  ¡n^n^em  admitU .  ad  baptismum,  opa 
q^tt  eXiiitímat^tur  dignuaitíddbarifiiia»;  Es^éft. autem  teiíB¿«- 
raniim  et  perícxdowm^  ÍQadmibíair^Ione<saera«ienippoili» 
dÍ8C6d0F6:a fa^fp^^l  ritu  priaoommet^aiictormirpatruiiiv 
qi^i  {M?et§n(ia4Pii  quodíet,  doctríoai  et'  religíoiió.eraiit  sape*« 
d^res  q^^tf^  saoerdOCibtis^  mí  $ÍDe  djubio  oneditiir  ¡aoAÍ!^ 
(jas^eclp$i6ob8$rTatÍQab  Apóstol Uiipsid'dehkvaia  tet  re«* 
QeptaiM  1  '•...'■     ••  ■    '     '• 


~ '  Preteréá  nollum  ahiid  sackmeiftuin  rite  eoofertút;'  nfirl 
iUi  dn  qm  verí^imilitól:  '«i«ditiír  ^bOd  «sit  elth-it  státíMi 
peoAi  wovbít}^  Udde  ¡Mútérariá'  cbi^fietüdd  ist  libéAMr 

batíd'ét  leMimhisltíb^  <«d  Éííat  Htt  jf^dt^  M^ 
^iij4M^i^{!bftt4)aríTÍH6bU^^  .' ^ 

Bt  u(  alia  «omtilá  oea^treat  DÑ^d^Áüj^atífttiÉ^,  naife  miW 
eraü.^Ád  ponendiittitfittetn'baíci'di^tatibiifi,  ^di  m  líbrt^ 
Z^  i/bfe  «r  óp^f{^;  bátie  *(}tí^  é!tpH(iftk»ci''et  tAí 

mtenOÉotié  dispum  ét  cteftnH;^  diáérte  detefmiñatj  qúóSÍ 
non  satis  est  quod  'bapUízándi  ioíKrdtatar  in  fidé  'príüsqtiíaitif 
rédpvántur'ád  ta]^i4mútta/'6ed  q^  efst  trt  ilon 

Mlmdocéa^ar  db  nióribuí^'diriáfiáM 
Vsipliimkndi^míit^  se  óbHe^üHfréis  ¿M^ianoS  Md^' 
fék,  ¡itutnó^  q<|od  re  et  opdre'  prf ufií  feltgiü^  ét  pie  vivéHá^ 
imipianí;;  ünde  sctendum  est/qaód'faéc  bdtíJrrbTersiá,  'c^tié' 
napér  difluir  oka  id  íoMila  illa,  Vidétut''ée}áW  jláctata  flii8»y 
temporibus  Augustini,  asserentibus  nonnnllis,  satiÉiesseáC 
cathecwminl  ád'  bapttstíram  admiltfe^títur  itf'lidelAstrbo-» 
ti^  nei:}a6  opos  ésse  nt  de  mdríbas  prías  do^ei^ür,  neqw 
qu&Utttmaé'hoo  viiam  mnfafetat  Mfte  baplisiiidbi.  Gonti^ 
quos  Auguslinus  libram  íllum  scripsit,  in  quo  sepe  et  ^^ 
pr00d  poAit  coffclasióiiem  isladi,  quAiíii  ^ih  liocr  libelo 
flMsefiíbus/itít  pMbat  mtiltis  testimonial  iseW{i(árartií(tt,  itfí 
ilto^eo  MaMi  t6:  «eoiites  ín  mundiite  bnivénrailitr,  pk'é^ 
didtfie^eivMgetMQi  üiani  eréaftirei' ^éi  bt*édidét^  et  BajU' 
iiíSMaú  fti^Ht'  btó^ui  W¡t,ii^*te. ' '  ■   '  '  •'  '  '   '  ''  '■•'  *"r 

Ex  quo  patetquod  prius  predicandufti'^téVan^titm^^ 
quam  báptÍkii)iúi<:)M^9réiidtUtt.  Vf  edibfaífe  éfnteib  éyabj^ 
lim  bob  est  soíum  aflículM  fidei,'  sed  etiátol  inoMs  chi^' 
tiátt¿»,  qof  ütil^beebñt{neDfet#m  éVhnj^lió;  dócer^  áeAiU 


^^d^-.ppiri^q  .flíefltip,i?p*M:e6  (^  »í  ihIq  flpvjum  h0nio(»ii4i» 

(fffi  afgtfH.4^^u9  (|Ui90,¡,«Mn):perilMptisinum  fiatnon 
vas  homo,  commode  fíerí>.q«p,!p(>ie8^«i.|kif»il)«pt»la^ 
f^  ie^^uanji,y«tef-piii/hp^P9»,  poa  «oIqio  .  r«linqageies 

i¿^del].tatppi  .e!(,iii)ptf)t|tljE|(iv,iMd  ¡otúm  iflaace».inficWitaitófc. 
Q^o(|.Aiip9tQ}M»  }a  q^.m  jk>Q(^)Clefflsrat;>«q«l&i«bat«  jan 

:,.J,\e^  ^J¿,  ijlp  JqfiO|)|tef|)>,,^oPlJÍnJ!p!MI)P$;iPaptÍ«líkifcftPi 

l^fp^^,ai4■b9pliyRIQUflq^l^pl»j^Qlum  dp  fidp,  wA  ¡dejoperüblu 
H^ff^(3^h^y^^¡)^Q  e^  ¡m«l^ia[0,diceqt,tlw9:¡i({uid|  í!lQÍe8liup?<¿ 
Qpnv(j!|xit  ip^m,  fíre|dí(P:  pt;^ptÍ9ainipí)(ippailiraadÍ¥4M 
q¡if¡\á  fapere,-^^a(i#; :  spd  aotp  ám\t  jo^^iaem:  «pooiifli^rtr 
ti?,  i  ftuljft;  ic^íuflüuaianí:  ífeWí¡t«i  i  /suficiafc ,  yohis.  «tí^ndiami 

.  ^1^60^  iprplHUfc  »?i  ,í|  jí^Q  j  ppip  jp¡  f  n«nplite  wptam .  .4to« 
i^l)u§,>)  ,?!b|Lív  7r;í^fi  ¡dul^p»,wt  4e  iWOQtiUte  bapfismii» 
^t,  ,ypqiej^.94<  ,b^pMaKtiin-.9íW!inímtatis,  moribnehiadfano 

C90PS,,P^..   (,„p  ,,;     ;:,    ;•!•  .  III':  .'    I  ■'■■■   (I-.--;  :  :>>  -    /.«oi;!.' 

oiWeff  e^:  eo,Í9Cí»^(}^uifl,.aLt:  «agite  ppiútoiiti^nt  ^t  bKpr, 

»%¿rapdi(Hrffit  e^  ¡iotuay j#i,Jw<;  f^rgPPtWtc^.iiQp^iM^íbilííi 
qui  de  aostra  conclusione  dH^i^y|^>l4¡}ps^  IU>ru|IPI  Uliimit 


debentfjimmsóléRB'defide,  8ec|  eiistivdfetinóté  etpartknibiM¿ 

gandas  est  cathecamious,  an  hec  credat,  atque  obfldrinití) 
read)e9íMnit^qtÍ0<oute  rés{iond«tt|l'«^ol^m^ifer ,  núqíSe, 
atgttandte  émí;^  «eledie  «ove «noto Afd«9.  •  i<i   c       -^b 
-iN«ii)iii(tiU8'dtiH«R9to  eiífldenl^riteiitímn 

^f«Mií»^^^»t¿)h^M'^n(  lib}!  Hiiittf  'yteifttehdíl  catihécNitaMiJÉaf. 
ad  bapUsmum  descríbMNiikft}tétiienlUitil|éit;;iád>b0[)tiámiM 
co&teldiálldr  P«Mi  Aki^yporiéMI  ebttf  '^  hfté^mHMdqocMCdrfle 
ae6«ldéW^A>Did(ilil  {)eíl^iióUá6Íá  ^perfftotumi  6(  limmáofrtMi 
tcfAn^iluM  dtiritté  qtióqfud  bMtorMttonUí'aé'vttéf  illi  ekiritoj. 
caOi't^fidhMFV  'M  iUrlVelíe  HiQittdd^^tiivereifieiíscitattlvpi 
qbddi'iabtilttto  |Mniíi!:(llW'lfb^r}tiií)im^  :Boa»I 

mkm7V(tM«^'J'Ut>l>plMéi>4adtífdotf'tolta^    !Md;'8ed  etí»iii#l 
i«(m%tk,  liabe^a¿griD'hd^iM  riífrato 

caitf;b  'üM'WiliMtte  iúa  verbáf^l^tlnte  ítdLfüsi^.ii»  geniininm 

QéMVíáqiÉi  ki-f^fistítf#e«aMl  é»M(ir«s  eoos^Bt  dobstn^ANi 
drtlfttiíidOfii^l^lttl^ettsimé^&qttail'V^iaAfbafftí 

ill^  ipátráále^igwá'#>lMi{ttftrifi^^  boftt ftblum  fidemi^MiJ^ 
vitani^ét  mwéscí  tpfltaiii>|rbQBtim'^li«rbátbs^<ita  t)urn^ 
bi[{)ílidérfeiMl^'ek:¡qÍHbüsmdttlrf^      pldii^s- mLprea,  alinílj 
reNífii¡l<^tiá»  el  hllbbi  liltéMtiiv*<lilfil6'i|9Ét'íiánerafor,  «ttiui/ 
alMnitiuriePibiK'VitAy  laboMA  ••!  i*-  ^■•^Y-.rvMMl 

-"B&facitfiaiKlt^mifertiiMfbiiébi  ttajha^imiiéhUéi^  eotaolm^'> 
ston^V  'qMd^'teiiiMtes:  lid>  tepti«n|ifiii '  !^eab^(íiattt;  HiaMdoi 

tatianis,  'vetttM(0AttiM¡i  'tB^MúÍ)  Mhvo'ík^^édroáA-miíiii¡i,l 
et-SfOiifciaÉ(^^«  dl>,   EkAmidsticé^-'hiiByarcbühofi  eaaet^ 


».•  »ílt  I  ■», 


Ghristalbi'  •"  !i    .':.I^/r«  'í-^il  liR  .-iiniíiu;';'   l'i-»  í>-  >.:  !)nf-; 

clasíonem,  nisí.oaMrOOÍOOCiflrill  4)9 HoidgÚiJíha  iirtf^AUBtM*" 

tiabdt  D(qd(ttÍQQUi|aiíiiíti!6«Hfan  '  :  tir  ii   .i!)fj 

j9tii]  dHigCíiHA  ;et  fexMQimitíotft^bítmplu^  h»rlmrmv  podo ) 
mdtaBb6íHidi^«i6q0&MtM¡pl«  MC9we{iifil^:-qwir'j 

ómnibus  ecle8ía8Ücis.;wmmwtfs^iqiu  MB^eur,  (*t.di0tiiMi 
eetv  istalii&.  pm  rbtiptidfuiq  4mM^i0ti0  wtpraoiwto  íNMftH* 

Danmiu3rü^líq«Má(9  St«^4ifa»^q»aqi  pl^wímofi/eAiioíBiwiip . 

diatti)e9^'Viqirad>ttib0f  diHgtfiMía!!^ 

baros,  quiduapte  nature  dícuOhiiihllttbefiWi  €ili(Huretlit4iiaÍ4f; 

t9tñátú\Bmi«áHñád  irojpiA|ifiJM)AriimMMi.«4wp^ 

LS41.nr^f^\Gord|bf)iMit»  (ÍMM«8  £ftwUalJ«<^-rFr>iHratto) 


hwbi  JdÉOHif  O  i  mainAs.  BB 

FrsiDpomícü8  SMoifH-Foi^ADdiwsVegai  ju^istor.'^M^ 
gUtériF^iibiKñi'fiáwihdJ-^lbgítlpr  G.*  aaHoi^M  agtemr 

■/   :'  ••   •  f.l  i-'  ^'  ■  í.r-'  f.     ;it  '  i'}    .■  "'  -('i;»!       •       i«íi" 
/    •  :   "I:'  "I-:    fí»*r'»ii.i:M        f".  ;i  ■  '  !  ■      r-  "r.'f  '*    rs  ":■   "(in  ".• 

nPorteUieíoa  delcAiMJU^oQjgi,  (tiM>Meil09ife¡awraMdeb; 

sQ^Aé;  y  eq  lo  í(|ue  yo;  á.  Vi.  A^  he  •firvidoy  qyeJia^dtitdal 
afecto  isn  eota^  lio  ^diré  ¿bremiDlMleU;  Y^  eai  <9ii0  residietdo 

4iilo:  «eiúrU>^  Qap|^ry^lle:^e..fC!oertatev  íw(i9^ 
de  f^9«íVOii(^^immmn9ipft\eíh»f^^j^^  y  idea(Gii>ri 

mr  fi^gQ(K>3  ffav^kJaftgaleci^,  liiM(fK{iielteiPÍMd&d  dwftMl) 
7dm«i»«P9iM  Mdaf(qif)e(iidil9Ínt0iieidat)aaiarÍP«i:ayiadtt 
de  i^esta, .  ^p  4q  ctiaihjg¡Mlh  (fSM  ide  AreiQta^  y¡  ^  sawt  mí  1 1:  QMrrj 
teUeme»  ^.^li  liaM^nda^  t^e^Ald^^fd^íi^lU  J|a  mentad  de^.U 

fiMinv-H-^-Kí  -'  »i  MiMi  >■>  iiT  •'»  »:;    ■     .'    s  •   .1    •■■•■»       :  •.;  i.i 


este  y  otros  documentos,  que  completan  los  que  en  este  mismo  tomo- 
liemos  dado  á  luz,  relativos  á  la  rebelión  de  HernandsB^JTqué  no 
liabiamos  podido  copiar  antes.  .  '  Vi^a  \ 


SW  ''AiooiiBrrofdiiriDiTOiii 

P0)r^  doiide;;4Mgp>jnVaaMlo/.oo'ri  iateMd  de  irécog&ma 

hijo  del  conde  de  la  Gometi)  y^/«KosI)saBiUifíiio$"iiiattDl 

ron  á  Hinojosa,  general  que  fue  en  la  jornada (1) 

ebn^idtfr' ^;^  jttkkiia^^ttib]^ 

Ma(i»/^bm>doM€^M)iió1o  i{^  éto^bind^d 

de  la  Paz,  que  hay  noventa  leguas,  á  me^iblátab^tnf'é'^ini 
'    mnger  y  hijos  y  á  que  me  derrocasen  la  casa;  y  la  causa 
era  porque  saMMitaébKAiiff  de«pibíi^cMMra  su  maldad, 
y  porque  en  el  Cuzco  ordenaron  y  quisieron  matarme  y 
aldifidwnii«qii#lhPéiiidil4>  lM^(<«yH»tiáoé^!yíisónif6^'f^^^^ 
ttiistitttíiloi>|Mrei»d«>al  ^8'{iríiib}pillffellos/qaé0&iHaiDM 
dob  Sñ€%ií>  EúvkfAtdiy  'f  breVétíiente'  te  t^Cfrlé  la  d»beia9  ly 
lob  démas  ise  ttttsedtarcHi  jr  ivídierdU'  á"  ^3ta  ]^<y^incie ,;  déa^ 
dé  residía  ffiíiojoea/al'ittaitididcribí  qiieítosii^prendíi^ 
caátigase,  p<ni^  sbié^llo  AacSir,'  le^  habiab  \Sd  mMírp^^fmí 
yoiMteAdiai^ildábatt^títoáttOéé^Mlos  ;f  cotí  itílentode^'Ü»^ 
éérJoquiid^bl¿i«i^óá..Qéffe6>DM8tiü»4ÍI^^  ¿Mé^ 

itf«ihrÁi,<8e'«^(md)d#i<^eter  eA^  tíbmy  'f^ 

fydf«<dffr  «viMr  d^Ifo'^HMdido:  B  Mbl^  por;  «nliMCiigt 
0  toíta  la  geMe^  qOef*éfl'  lá  'biAdM  niMMa-/'«  núre  'pase^^dti  ^ 
désa^sdero^  qíiMlM^sdliMfie^  oM'lagüM^^  cowtttüaf 
la  gente  que  llevaba,  é  la  demás  que  por  la  provineia 
rdeogfv Estüvls «a;€MA'ftiérledieff<dMífc,  d^oti^ode kM  oUá- 
Ití^Vino  ntt^^'Vabfiiíf  dáertó  á D.'Seb&^íMrY '^^^i" 

no  sabiendo  el  Audiencia  lo  sucedido,  p€riíBrian>'largOKat> 
cmoriMí;*  lúe etn^ébaa' W  AiándaríM  ñi«dé&  é^stti^t,  é  ^ 

(1)j:|IK^H|||Ih:-  .-j  ;Ií  ub  ¿...¡:  -v-yi  jíl  j;    '.  '  ■  ..•         .•!  '  -ucn«>jí 

(2)     Iltgible.  .r.víjií:  ..".Mj.,- .-.:   i'  ;■..    .:rli;fi 


}^ftQÍp^d<í«if|e}€uz)f0,  Afflq^ipa,  GwaowHiga  jyild,  P^4iy 

afjádiee^p  ,4iak|^l)9raiai9Í««íP4i(PM«iqo9:bi«í«»ea  «oiNM»r 
iire  |[}eX:A,  lp.qiie>pQr.|Dp4  kl8ilti«(K(|#^a«|Mo6>ófbt«iai* 
geii(e,^  gtiei;ra,paFai,^ír; ¡i  /MI«M«,  yiparatcítlofttaim* 
loquei  cl^.la  RQ«i;M^Bdi(,l¥i«^^  iiiQSC98arío,i<ifr.'|M, cuales 
pirovisiopes  Doüue  nefif^es^rípi  eWTti!  por  per  tíltiinp^hitirah 
U}.  Y,  €^69(9  poir^ciwli ;  imfiti^^ti [qoedü, ihcd>íeodo  4tdb 
ca^iit9  de  ;todp  |o:aA|C^dRlo;«l;Au^poi«»  y^esp^rar  i^q/gí 

hf  cjbaí  po^  téff^niojf)  dP  ^ qwwi^^-híibít  JkaWdo.  imte4ÉÍ¿ 
Proyey^ron.; jm0i^aaA9ík(e($uffia,4i  oaMigcii;  <  Job  que:  r  eoíiia^ 
i^lipp  bol^iea^  fí^l^i^,  y  Ksii  viñeríbi^'prQviQoibrem 
^0;  bo9Mw^i09  ^vffíota<dei^líd^»  pcM^fCDeíast;  coavem 
para  )9,ex/Q0iici€iQ  d^.  l^justí^iia  é  a^ridsidltfQ)flii)peiH 
soiKft;,á  (jlond9.9aJU;Q-juAtie¡Ais^9:Ba9eo  GikKnes»  rinacril) 
de  ¡cappa  qjii^  tve.  do)  iiqam  fli^li^  iiiaió:hi|bíéodolel 
puestp.^n  i^lio  ypor4eii9do  4nel{>/SeíbMtiw  rbídMftil^. 
qqe  )ij2(0»  por  peo^aquor..^  t^j.qacpino/fpa.babm  dQitoMt 
4p.coiflpr  y.bopr^^  pqipo  W:eíte|tWRrsi)á  algunos  1$^  b^bw 

lep^ar^  cqrtar.^  ^b€tia>i^,ha4^r  jc^iew.da;o(rQs  caloirr 
CQ.y  ecbar4  aIsMA0S;4.  laÁigalWAA  ¡y  .djM*erra(lQ^d»a|ft 
re^poH  K  teoiepdp  pn9^4  Q)Ae^46  W9^4^  qw»QaQtnt|QHo«:> 
8§.:pw^pdw,..!aip¡  vÍRp,;aMe^Ma«;qQl^olm  elllCuKOwfifllí 
Qa<H(aAw]^r^<^oq,  J[p[J3niand9i)XSjrp.O;.bflbíoi  )pT^ 
regñ^ordí^ : qllí,  é  ¡había .inM«€t(xial.(»pita^  ffialomiMlil) 

á.ffHV  IHÍprfl^s^  ó  >spi|b9bÍA4^«ito  009  te  vCMíWJIdd  lÓJIpnl 
menzado  á  hacer  gente  é  municiones  de  guerra,  dicien- 
do cosas  muy  desacatadas  contra  el  servicio  de  Dios  y 
de  y.  A.  Y  después  he  tenido  por  nueva  cier(^  iq^  n^6 


ei>48dil:b{ietUtftld<«-í)/'BHieh;a6ardé  <!:ásiilla^  íiíjo  dét 
coúáÁ^éé' {¿'Q^its^^i  ttiTamoí  -áá  t^l  -SeiüMtittn,  (^ 
ptteiierafle>yí»kU<iirJ6ittld6(Gfi«évéM;cbiitafl 

valar  «le  <l*taUP6-<dS  luátflltt  ^Mtiii<jía;ié1iátíé)t  lircábi^ 

tílteimi»mé^nltÉé6-é\bm¡it^m  mé  batías»  deMfMN 
<ibiAo/lei^J0rahdi(/iOiqtiét)!A.%d{«néiiai'  ett  el  iefaétyj^ííekP.) 
BMadós  «ig«Hoa(  áíM}  Aef  ^úiHé^á^ttímáiBír  \hlh^  á  «aM^ 
tisáñ/om)  ta8itii«4nii¿8i^i*oVÜfMéllát[úid  |pat«  en  lode  dól^ 
SMet^  se'dMi  áatíiñi  lefi\iiMttd|!^  lliégcl  líícójl  toda  Üf 
gente  dest*  ^n'o^'^ilk^  fedifi<i^>6Á*t(>|Mra'lad  cosáis  ne8^ 
«esariás  ienseit'ei^itt^'JWifadá^  ftUñétiAiné;  aotiqué  «(w 
itmeraov  it^ftl'GlMbl  doddIé'at'jiiiieMMé  Migó  íMtfoia  éMÍ 
Fpaqciwtf  QBbráñiKleit;  «iaft(}tté  ««!  ca|)iMn  sayo,  que  M 
diee^Ibmás  TaMtaei,'i<^d^eiHJe,  W:satido(á  Arequipa  paMF 
la!tiiiiijii''f  II^'i&'^íIbí^  tiol  haSMfitésiBténteia,  pórqtid  tbdoé' 
«i bstbiáúlaiiaMM^!'' Y<4é lül fJdMáÉás que  üllí  halló, Héi 
diM'^oé»  aidld^á  «ll^^IÚfttMfib-,  W^^Oó'^'  aqáéBa  6iúd«ta^ 
yjil>>i<  ((),  y  ti«!<(e  ttStte>>^ttlíiy  biéHo.  GontiMé  «sfilP 
pr¿{||«88 ipoi- iKi^A.: : J.'ll^iqlMí'áíi^é' no  es' miieho él 
náfbéto'deHaái,  doV  «itt  <^«é{|{tais'bi>frMíí08de  (cidab  lüifti 
coiMiK  y-ayiidalqW0iA9>ieS^Ié;lqbé'Ho'^d^íá  ser  m«o(M<dd! 
Ml^«iaafi>ly:tlí  ¿jéále  jirtfftíMdAl  aieá  «Mee  malainclina^ 
(^','p6éff^HStmeí*^^t^  dtofifciéitoT  también  porqué^ 
IhraiBe{AN»>Hérnattdéií«tf  seíVéHMIga;  qiüe  ta-  dilación  podrifr" 
d<ridcteiMf>'á!qMÍlslsigtfíe^y  ftiite^  de  su  opitiion'üiéí»' 
detosiqwiiiík  pfs¿«eitteí'-lo"éDtt''.">Y'«tÍBf  he  otidenaidO'toai' 
1a<^tt¿>«<^'>céi4  «t>ttydl»víé  KúeárO^ñor  y^íí  VM-i' 

-:!'>Í:jÍJ(   .liTl'-'.'V.  •>{>    r'..iOÍ)Í."í)|lI  ¿)      I;     _   •  ,.  t..!.:.-..- -iii 
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G^Btoe  hombreS),  \w  J^S^O  da  .flc^baUo  ]i  4I30*  ttrcabmenoft  ¿f 

da  Abadano,  crj^Q.d^yH A-i, y. eUsitóodart?  rwlrHeiv» 
Piega  d^  Porras;,  capilqpes  4^  á  .cfihilio  Ma  PorO(9k|^ 
Dftiidex  Paniagua  d9  Loays«|,P/  Qa^rie^  deQiíaaaíoi^^Nt 
Qf'^if  df  Zarate;  capitaDas  deifiqffi^tQrJ^  .«ont  ^l  líoeiKtjMi* 
Polo  H(Hid^g»rdQ,  Siego  J|eAlfx^o(]^>i!^awJU]npn^ 
]S[erna.ado  Alyarez  dB,Tgl^%.  Jlbjjiifí  é^^^^ 
de  U<  Renaga,  todos  py^csoDis^de  /cpi^Qfiíiup  y  gqe  siainpr? 
se  bflu  5eñ^la^;en  pl  síryiciq,cía  y^/A^  Vf  pqi?  savgWlO 
fl^ypv  del  ca«pp  Pjego  dej  Y¡lla-yí«9ok>,  qufr  MiyQI^Ito 
oargjO.;(}n  el  castigo;  qup  se  bi^49i  QptííwAo  jEíi|sarrQ,i,Wr 
^^o^^  Francisco  Hernández  terina  hasta;  ^OQ  ó  600  kVf^r 
brea,  de  |o$^cuales«sabi(lajgi  Iflft^  crpo  algMpo^Je  ^esjBii^-r 
pararán;  y  ansí  á/jnq^ies  invíecno^  i^e  daré;todaota¡pr¡^ 
posible  para  ser  con  él  y  paatigario,  §i  pie  e§pera .  y  po/yá-á 
Ifi  Ciudad  de  Iqs  Beyes,  dpq(le  i:€^idb;e|(.AQdíe()cia/Y  ^4 
f|sí  con. el  ayuda  ^e.fijue^r^  ;§fSípr,  pn96:  e^ta  cí^U!».,#f 
saja  y  de  V.  A-,  que.feai^^í^ajiipaqieqíe  ^rat?  á^uSf^^bcp;^ 
tos;  el  suceso  de  lo  cual  eaviaráá  V.  A*  ^Qü  la  b^e.^^jid 
posible»  para  qu^  Y.  A.  sea  informado  de  lo  quj^  ea  ellos 
se  hiciere.  Siernpre  ti^né  cuidado  de  servir  á  \[.A,,,ffOf¡ip 
há  mas  de  20  aoos  que  ea  est^  tierra,  Ip.he^.b^bo  ep 
coscas  muy  señaladas,  a^í  eii  la, cpnq^i^  ^eU? r  cop^: ,9Q 
la  jornada  del  licencía(}9¡ya¡ca,(^e  Qi^tm,  como  4.^1  p^'- 
dente  Gi|sca,  que  íl  V.  A.  le.es  jiDtprio.iDoy  grapijift^ 
I^uiéstro  Seqpri  eomp  mujcbáayei;^alo  h^^  hephic^,  qu^  j^hd^ 
que  soy  el  menor  vasallo  de  los  que. Y.  A.  Aie^e  ,^:^n^, 
reinos,  he  sido  de  efecto  para  su  Real  servicio,  porque  no 


ÍDaéi  párá  iiWfebtbif  é¿b  féiñb' y '¿Bte  los  que  cónti^ií 
YáMtré  lleal^^^cfti'M  deelátíálátt.  Laüüal  V:  A  Mrá  ítí^ 
formdddi  Aitly  tdafs  i tatigaitt(Bbté>  q^e'>^^ 
AMlénd^^qbé  éQ  eét6d  MM()b>Veéide,  á  qüi^  he  enViátfd 
á^^ik»  áé  f¿é'bflgártobt^£d/ea  4<étfaiiíii^recioD  de  mié  sét^ 
vicios  y'gaíitos,  (telüs'ínldftos  qtté  feniá  ea  encodai^^ 
Péáro  de '  HiiK>jósa^  'y  <  déxíjríá  lób  miós  -  que  hl  'preáéot6 
tétt^;  ttiiel  váten  'i|M)d¡(y'iiiéÍDd^  qué  éllóá:  báseme  rés^i^-^ 
didtt^se  cbbsultái'fá'  cotí  V.  k.' Estos  íqcÍíoí»  al  |yrtncí^f¿ 
fbéroiíatetóttctó^txi*ííé¿feof  délg^^  eoú 

la  tása/ilo  dan  lá  édat*la  {lártti  de  lo  que  'soliati;  y  déstb 
che(yy.  A.  bérá  i¿form&do/Á.  V.  A.-siiplicó  inaiifliÍÉib 
kiié''baga  merc^  d^tos, '¿tln  /)ét'(>etüíáad  para'  mis  hijéii 
Y^iuó&sóreü,  ctíú  ét  título  ciue  V.  A.  fuere  servido.  Y 
atréveme  á  pedir  ésto>  pórtiueníé  parece  qué  niiíguiaíd 
cii  las  Iildiás  16  há  servido  riaejoi'llüe  yo,  y  tckJó  el  tiempo 
que  vivfetíé  Haré  lo'  idistno  f  después  ttüs  hijos;  y  poieé 
Y.  AV  á  úitíguno  qué  le  sihve  dexa  dé  levantarle  v  act*é^ 
cétttafle  para  sfóWpre/no  sea  yo  ^^lo  elqué  déAe  tíiéi 
tárétüá;  j  cierto^ 'Será  atii^^'á  iüiíchós  en  estas  partea  á 
qfúfe'iiagáti  Id 'que  '3^0'  éü  <*\*éar'sferV^^^^  Y.  A-  Afflí- 
niésmo  en  ésta  jo/nada  se' k¿é''^Veci^ó(5n  grandes  gastois) 
qne  me  dejarán  enr  muy  jgratadé  oescesidád.  Nuestro  Sé^ 
ñor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  dé  Y.  A.  guar- 
de  y  prospere',  cób  áeréscéntamiéülo  dé  mejores  reinos, 
como  Ibs  Yüsaílosdé  Vi' A.  desea'níds.— be  Potosí,  jurisdíb^ 
cioñ  de  la  Yilla  dé  Plata,  provincia  de  los  Charcas,  á  20=<ié 
EneÁ>,  de  18^4  a5os:-^Muy  pdileroso  sénor.— Besa  píes 
y  maños  dié  Y.  A.,'  su  búndill'  'táStófló:— El  raaríscáí  tfoíí 
Aloriso  dé  Ahrarado. .  ^ 


'mí'  '  «illí* 
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^ « li^ófiki  Juana f  ¿obMiadord  dd  JÍiBÍnk  duimnti  'm  aii«MÍ> 
-f:<^  y/á.tifdi:r!9y!l>^!FA/i0íJ[iL  (1)  :  :  '  .  (  :   y  .    !  !:^r>(} 

Y^  sabéis,  co  moidl  Rey:  oft^scribWv  por  su;  carta  d(iiSi9 
^  Julio,  qw;  l^vjó  G^KJi-LftW  PaftrteoftiTOroy  ¡dicfendo 
Ja  ij^staocia  qi^  j^^  Marqués  (d9¡£»Det6]|acía|  eyiqqe  s6il9 
jdi^e  cil  misma  p^r  y  £|ci|lta4  /qve  lt^)w  f  1  U^enctado  Gii«- 
ca^para  poder  dary  prpiveerjqiieY^sQopqnistfsydescuJ^rír 
mjeotos.  Y  que  habiéndoso,pl#ica()6.  acá  ^a  elA(>  y;PQ|if 
¿oUádose  cpmigq,  pareció  qffe  no  estaba  fuera¿; de  ¡riasQüi 
íXMíiPreveoirle  y  or^Oftaclp  qu9„ ¡si  no^fu^se  pon  grfHKte,y 
ii9tpr¡a  necesjLdaíl,  do  usar  dq  lo^fobr^dicb^c^;  y;que  cuafHJii» 
lo  hubiese  d^  hacer,  fuese  dan^o  talps  órdenea  ó  iqstriQ^ 
cipnes^  que;  se  justificase  nuestra  coocieincia  y  se  qsqmw^ 
reo  ^lo6  danos  y  roaips.  tratami^otosque  se  hacen  á^lps 
iodíqs,  atendiendo  prioci palmenta  &  la  conversión  ybiieQ 
gobierno  dellofif,  l^quie  por  la  (j^i^ltad  que  los  del  Con? 
s^jp.de  Ihdias  haoen  en  estp^  oslo  nsmítimos,  para, que 
consultándolo  con  ellos  y  otra^  pprsooas,  si  viésedes  que 
era  menester,  tooíásQdes  la  resoj^ueioD  que  paresoiese  i$tffi 
conyeoir,  teniendo  Tespectp  á  lo  uoo  y  lo  otro.  Y  de^p 
m'vnándoos  eo  que  ^  hiciese,  s^  diese  al  dicho  Marqnés 
el  despacho  en  b\^Qa  y  cumplida  forn^,  como  lo  lleyó,^) 
díaho  Licenciado;:  .y^hast^  agp^a^qo' habernos  tenido  aví» 
so  ^e  lo  que  en*  esto  se  ha  l^chp,  ni  sí  et  dicho  Marqujto 
es  ya  partido.  Y  porque  D;.  Antonio  de  Ribera,  que  ha  vo-: 
nif)p  aquí  por  aqu^la  protiaci?»  en  una  de  las  cosas  sOf 
breque  principalmente  hace  instancia  de  parte' della,- es 
que  la  gente  sueK^  y  libre  que  ha  quedado  después  de^ 

(!)    CoUccioft  de  Muñot,  íomo  LXXXVÍL    '  i 


000  .  iMCOMUTo»  traÍDiTan 

desbarate  de  Francisco  Hernández,  se  saque  de  aquella 
tiafrá^  porqáéifKHr  spórúa^eiatte  lia(«fetv>^í^  pdc  nó  1m>> 
Iterse^heobovoDieb  de  i^óMtv  baihabid6i>|pstevañtaiñi^btos 
pasados,  y  no  se  pue^d^  i&eit^tii^ujAl^tdtiiquifetpd  don- 
de estuvieren,  por  las  pretensiones  que  tienen,  que  con 
tfiíAb  déihaber'tíétvidilpd^f  (»í>dt$ift^dtidi6  b^b^'ffn!^.  Y 
^((»$á'>be(í«iátfi4«(  :^:itu%  {ffip^btá  «[él^'bl'étteyéiiifedib 
tM«sto>¡pOt)(i«K»'(j(le-é^'p¿6pfo  íElief'ÜidtiBsé'é  IbMíiiéoMV^&i. 
tdftl^í^Uilw^ttial  paéKfó'JUá¿^,*lMítt^dé  é^dti^seh- ktí  uh 
parte  dond^|ltodie«étt>  mt'  itUA-  újffímdaii^  béA^éidtíi;  'T 


cotto'pddria'  'mi>  ^éUb8i<!fidi69í  l[^ei^édaftf'muéhb^,'d¿ 
lois  tmléé  iosllrridbá  eñ  lá  fééV'^'ádaííiÉséh'de  con^oiíiii^ 
icobMaf^  ^érfBü,  habémóíj'  aisbrdadtí- y  deterttiinadb',  'sift 
espetar' S>Wéibéi< Id  Jcpié  ^«(IlA'liáV^|>rdvel«io,de'ttiittt-i- 
d»t*'^áel4«s>ld}«kaii>>di!)Wiy'^t«i  y  ln\»iV<^  déscubñmiéblioü 
sé'lba^i  -éa'l»i<JKdia  fti^itíéiá  d¿l"P<^,'tan«6  "cuáhtd 
bailare'  parí'siícai' y^IñÉbpíar'dífNa  la  ¿éMe  Ii1>>é  y  ^Itá' 
q^  áf  p^é9ebUe'bdy; 'pat^tj^é-iie'bkjpfáíf  c!d  «(^Ilé^^^  Dd 
q«rel^pératíidé  que;  átth^é &¿i'(iífédá'^f=tá'h  jiiátfficrádtf 
ódlütí  ¥Btí!ei''\fAz6fñ;  sAc&hó  «ér iségiíift  IdtitHd  scr\<it;i<y>fi 
t}ios;  cto(iid!éa'ai«¿1ttl  ^tW  sé'Ka' vistd  len  )ó  t)á9a<)d.- 
V  escfibi^c^at  li(^  beI<Gdb8ég>ld&> í^di&í^/'mandúndU 
qw,si'yá  Á^-|4'l^nbieB¿n<1^kb;  ¿iiVi(é''áI''idi(!btí  S\Á<itéf 
pOdeíflyí^ultiád'  parit  eílo,'d()  Ití  Bá&ibaiférdiá  |'nia^éi« 
qflé  se  'dió>'V  -dodeediéí'  al  díébb'  liéénéícidó  Gas(:*á,-  jSdktf 
qu&u'se'delkr^egun  Id  perésoiét^  qué  ttiéid.btíiivictté'iWW 
quietud  y  répo'BO^de.aqtfeHá, tierra,'  á  (fíie'tfe  dei>é  ieüéf' 
tanta  atención ,  porque  jpy  se  acabe  de.  c^truir  y  cosumir. 


DEL  AnCIIIVO  l)t  INDIAS.  5bl . 

Y  que  le  envien  con  toda  brevedad  y  ea  los  primoros  na- 
vios que  fuereo,  por  triplicados  despachos,  las  iustnipio- 
oes  de  la  orden  y  forma  qu«  han  de  tener  y  se  suele  dar 
á  los  que  se  envían  á  semejantes  efectos.  Y  porqqe  esto 
BO  bastaría,  si  se  permílieae  pasar  desos  reinos  de  nuevo 
ninguna  gente,  de  cualquier  genero  ó.  cualidad  que  sea,  Á 
la  dicha  provincia  ó  al  Nombre  de  Dios,  que  seria  todo 
uno,  que  cierren  la  puerta  resolutamente  á  esto  y  hagtfn 
todas  las  provisiones  necesarias  en  Sevilla  y  en  los  puer- 
tos; por  manera  que  haya  todo  buen  recaudo  y  no  pne- 
dan  pasar  como  marineros  y  mercantes,  que  lo  suelen  las 
mas  veces  hacer.  Vos  les  mandareis  que  conforme  i  esto 
lo  provean,  sin  que  nos  consulten  mas  sobre  ello,  porque 
acá  se  íia  visto  y  examinado  bien  este  punto  y  conviene 
que  se  ejecute;  y  de  como  se  hace  nos  avisareis.  Por 
la  relación  que  va  con  esta,  que  ha  venido  de  Fran- 
cia de  buena  parte,  veréis  los  navios  que  se  arman  en 
Normandia  y  para  el  propósito  que  lo  hacen,  y  por  dila- 
tarse por  esto  invierno  mi  pasada  á  esos  reinos  por  mis 
indispnsiciones,  he  mandado  á  D.  Luía  de  Garví^al,  á 
quien  se  ha  dado  cuantidad  de  vitaallas,  que  salga  con 
su  armada,  reforzándola  de  otros  algunos  navios,  y  que 
ande  por  la  canal  y  procure  de  escusar  que  no  salgan 
del  puerto  ni  hacer  el  viaje  que  piensan,  y  si  lo  hicieren, 
combala  coq  ellos,  en  caso  que  le  parcsca  que  se  pueda 
buenamente  emprender.  Mandareis  á  los  del  Consejo  de 
Indias,  á  quien  escribo  sobrello,  que  provean  todo:Io 
que  conviniere  y  fuere  necesario,  asi  en  aquellas  partes 
como  en  lo  demás,  para  que  no  puedan  recibir  dafio.  (1) 


(I)  81a  dadt  motiró  eatK  molaeion  lo  que  et  Marques  do  Cb- 
üBte  escribió,  deads  Sevilla,  en  d  Hbjo  dé  1G55.  Por  estas  p»- 
l&bras:   uYa  creo  V.  H.  estará  .Informtdo  como  ea  lu  proTin. 
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Carta  de  los  Oidores  que  fueron  c¿ú  eíejéfiiitó  éH  p^^ 
don  de  Fraficisco,  ÉfernarídeX  ^'tá,  Áudiéhciá  dé  Ptífíá" 
má,  dando  cuenta  de  un  eníchekiro  que  bbh  ét  húhiáñ;^'- 
nido,  y  de 'haber  dominado  ún  ti^áiüdínieútoéú  lá  dúSád 
de^Sah  Miguel  de  Piura.(l)    '*/ 

MUY  ILUSTRE^  iiUT   MAGlf^ffldoS  SEftofeES. 

•  -  '  '  ' 

fia  30  de  Marzo  escribimos  á  V.  S.  y  Mrdá.  bí  esUido 
ea  que  quedaban  estos  {reibbs;  y  este  ptiegó  que  fué  dii- 
plicado»  coD  los  demás  sé  inviáron  al  Gobernador  déTíé- 
ra  Firme,  para  q^ue  los  enviase  en  Io!s  príméróá  náíViM. 
Lo  qíie  después  ha  subcédido  es,  que  yendo  éí  Kéal  'si- 
gaíéndó  á  Francisco  Hernández,  por  él  cattiíno  dé  Ib^ 


«fei 


. .  1  ...  , 

eits  del  Pera  hay  pasados  de  8000  españoles  y  ordenados  480 
lepártimentos,  y  cóñ  g^bef n'abiones  y  óflMbs  de  V.  tt  ,  úo  llegátSta 
i  lOOO  los  qúis  paediti  teiíér  de  coiaer  y  eatretenimfenlo.  Lob 
TMOí;  que  quedan,  yo  no^d^  que  orden  tenga  oon  eUoB,  pues  ae 
sab^  que  ni  quieren  trabajar,  ni  cabar,  ni  arar;  y  dicen  que  no  füe« 
ron  ¿I  aquéllas  provincias  para  ello:  y  siendo  lia  eáhtidkd  tAüht,  no 
iepodiftn  forzará  pon^Ilos eh rakón  iii  en  jiisticüa,  iii  m^mkéé 
podxAn  echar  de  la  tierra  baciéodcrióa  embarcar»  C^vemia  qua, 
ean  todas  las  justiflcaciones  necesarias  y  cristianas,  se  diese  orden 
qne  pudiesen  hacer  algunas  entrkdas  para  defiéagúár  la  tierra,  m- 
tiándo  con  ellos  religiosos  de  santa  f  loable  viA,  y  q\ib  j^fédiéáMi 
él  Btangelio,  dejando  á  los  indios  aas  casas  y  haciendas;  y  noqhe^ 
litado  dello6  más  de  que  reconociesen  á  V.  M.  por  B^  ^  sefior. 
T  hecho  esto,  por  la  necesidad  presente  Y.  M. ,  mandar^  que  no  db 
dé  Ucencia  para  que  Mhguno  pase  en  aquéllas  páMeé^  bin  gran  ¿kú- 
n.»)  {Nota  de  3íuiio$.)^EaUL  carta,  de  la  que  sin  duda  Muffoz  no  hí- 
so  óoplar  dÍQ(6  lo  que  le  pareció  mas  interesante,  ed,  según  el  iepi* 
gfMb  tjué  lie^  la  copia,  de  ^  dé  Díóiem^re  do  11555. 
{!)    Colección  de  Muñoz,  tomo  LXXXVn. 


Llanos  por  donde  se  retiró »   se  envió  en  su  alcance  á 
PAMó  As  Mwé«¿s';^ maestre  iiie' Campo,  coii^terta  ^tfto-i^ 
y  )pt>r<t^)ir^  de  tin  «Bpla;  \qu&1?iiin«is(5o  HéraaMefi^  limcS^ 

en  el  camino,  revolvió  sobrél  y  fue  desbaratado.  Murie- 

rtní'éhl^fl  feeA(^mrd'  i^l^^lttib>lJolpd'M^^  Mijstlel 

OQlriié^d;^ectaoi^  Afééi^  8ll*cfv«^l> 

por'ét  tm^láá)^ d6Ífe«*MrMá^M-'c<)tt^  ^liviáa.  El' 

Real  hizo Blío^él'ttíl&^tlñMÍM,  foüSivffi pttttíce ifúé» 

le^  cobvetiiéntei  hasía  V&riéf^camiíib^ue  Itüi  al«¿rádbs 

tóttíM; jk)i<(|U^  át'sabéA'  á  la  '«tetita;  ]frfra  éflf '!||i  VMHhl 

báefa  é^  ciódM  6  atujo,  eKtá^etttMiéé^rí^e  ^ra  td^ 

maHeé^l  |>ás6.  Lc^^éíirt'iba  ^{Mi^^^^  'tíOá  bidn  pi\5^ 

vc^^  atids^ó;' Mg^  V.  Si  to imp6^póé'1tó^t9ét\aí^'ée' 

Ateíisdde  A!vatiaao/€pie¿(m'Í69las^^^  '    '  '  •»- 

En  cinco  del  presente  VMiibiMftá'\lo8<VÁftbfc,1a  tinát  ñé'^ 

doci  vcfófbo^  dé  la  tüddáfd  dd  l^iTlfijgtMl  dé  PiW*;  fldi 

otra  dSrOtyf Mgidor  de  Trttici(fo;^c!A'4ti¿  Ká¿e«  lÉiabér  que 

utí  FVataeisldo  dt  •  SilV»,  vecino  ¡de  Sátt  MlgUel  ^-  fíoMv 

cóniiástb  qUiÚM  lióittbreB^-piTdndlb  á^luán^'  DélgadiliO/ 

cofrégidót- áe  ae^tiella  ¿iu(lad,^<é'  tban»  fi  (ín^aTdalde  é  al^ 

gdadh  ¿  ^  Bp6éét6  dbl  )^tteblb;  «Mfó  V:  Sí  y  9lHld.  l5 

TerAi^poreltrtfiiadfr'dé  ^' (iklitt.'^Y  pttifffaéel'aHera-^' 

<;ioii  'ñó  ^asó' adatante,  éfaVramoa  át -faéor'^Bbt>Aairdlí(jro  dQ 

IRoitiabi,  en  un  na^l^pórfh'tMr^'Min'bé^tb'^efit*  hoÓH 

lireé,  para  qtrept*e6dÍeMeíéH;6Bti]g!asétüS>  alterados,  y  ^ 

^e8éribii&  á  Tas  ciodiÁdés^cmnafctaáB  qdb  te  t!6«Mtí  fevol^'é 

«yoda.— N.  S.  lál  m«y  ilustré  'inüy<'fiiag!iíficás  pél^sónaÉ 

deT.  S:  y  1ttrd!í.  guardé, ^niO'^ü§  ddrtiddfés  déMáteo¿r 

— ^De  los  Reyes  ÍO  dfe  Abril  ifeBi'áBtfá.-^^-^y'Jlüíitreíí; 

vmf  mésnifióos  séfiores;'  besanio^  las  maikis*  é  V;  6:  f 

IMrds. ,  sus  servidores.— ^.. Bravo  de  Sáravía.— *8l  Beén^- 

ciado  Allamirano. — ^El  üoeáciado  Mercado  de  Pefialoía 


asi:  .^(M;imU|TWAI|ISD||TO«.r 

Eladio  ífe,  0rmf  m  qu0:$e49  KwnfQi^hqU^ive  fujunfe 

I  .I^quéeso.r¡|ptQiid/elrjodej|9.04chi(,,q  ,6IíP^)k> 

del»  Yelai  en  todi^s^pw^cartofi,^  ftA  M  m^49.0ot«- 
hffp  de:lS5^,  quj^  Iciw^o  ua:qfly¡a^q4l^,Y¡^?^  «hQr»;de  lalii- 
guaQa,  q^fei^ei»  la  .¡^)a  d«!  ^9to  iOpaiípgo.  j^    ,,;  ; 

V  Lo  que  hay  qi{e(b«?ec.fils^r/ái;V*;:»I*,í,,defij)q€|fl^  gue 
Fmois¡^cQ)HQr»a»d^]p  e^^^  0uiy..pióafl4eí^poAupíjisn¡p:¥aa\5a 
qQQ9(9  dfó  i^YWpdft.qW'éUiy.e^iqttíFirapH?^  iPefo^n- 
dezastaba  siete  <i  pcl^Of  jlegp^*de  LiiPt^,  CQ^,  ^^Matrpciea 
tos  hombres;.  ih9fi&^r^!tf^^f^dQj  y^sto  qm  lp^)de.^Iysi^adp- 
eran  mili  y  dviqieqtovy-tQdw  Ipa^^eb^s  !Ó,^odo9  en  caba- 
lk»y  otrQ8.ipu?hw>iaíw^  .,  ^  ¡  ¡  ,   j  ; ,  „ 

.. ;  Pesque; Tidp»  Fw«?|fiPQ, ,fter»a wiW)  JqiW  sus  u?ftptJ^V¡08 
veí^ían  cerx;?i,  ,bw)  Il^pf^r  tpd*  su  igeníp,  y  bízQle^.qnipftr- 
lam^í^tpy  dici6ipdo^q^ier:se;pjU8^eiBQO.de  cuareota  en  cua-- 
renta,  á  Irephps,;»*  Qmbo?Pf das, .qiie  íiicierpn.o^qy  á  ^u 
po3ta,  y  cerqaja  «q»  ¡efífibosci^Kl^die.lp  ptr^.^Y  cómodos . 
coptrarioe  y ini^sen  ,ei9:|randD;  qn^lps  primeros  de ;  la  am- 

bospadasoU^^'Sys.A^cf^buc^  ^ffin|ije^dolp9  todoa,  y 
que  «tcabándolfls  j  d;^  J^rgari  ^^  .retrajjssen  adelante  ¿  .los 
delanteros  de  l9jQt^Qmb<]^scada;:y  como  fuesen  guiap- 
do,  que  laa.cqq^r^^rio^.rló^j^qirian,  y  en  llegando  á  la 
otra  em.bfl8íca€b,.^oIti5sen  jos  ftír»9  yrtpdp^  por  ^\^  orden, 
hasta  qué  los  acabaron;  y  ]a^gandO/^)^•  cuarenta»^  foesea 
adelante  los  otros  á  apercibir  sus  alcabuces.  Por  inanera 
qpe  ^íQqfprjBlos  íbaq.iCi^bapdq  oonestas  emboscadas,.  :ha,áta 
que  ya  iel]  Alv^^ado  m  vido  herida  y  perdido  yr/qpn  .poca 
gente,  determiné  d^  se  volyer  y  retraer  la  yuelta  de  Lima, 
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con  harta  poca  gente  de  la  que  llevaba,  porque  marie- 
roa  Vauotios  y  todoh  los  demát  ^6  qa«dl¿oá  se  T6ltí^ 
roD  i  ¿tí  V  allí  le  tomaroti  é  AlVanrdo '  millOB  y^  oiedio 
de  uoonedií  de  S;  ]M:>,y  le'lótnaron«aM'^(»  raillekhallos 
y  muchas  áridas  yotrad  cdftáa.  Por  maberá,  qoe  él'eAá 
agora  cioco  leguap  de  Lima,  coa  casi  mili  hombres  y  con 
dos  millones  de  moneiiá  y'  lede^  los  puertos  tomados  de 
todo  Perú,  Y  los  oidores  tienen  en  Lima  un  galeón  bien 
armado,' pflti  qtier  déscfué-áo'  {fiMCIbn'fiaíite,  abogad  á 
Punamá.  ¥  en  Liniacáda  hon  éauriMñeájpeftiDdo  tíMó; 
y  si  Tiene  Frtiuciseo BéinAndÚ-iUnAi'}'  (á  toma,  «er6 

~  meñesterdieates  pata  volver  áMmar  hilíen^,  porctlft- 
88  de  ló  pasado.  Y'todó  e^  da^'  y  nial  han  catisKflo 
la  libertad  dé  I6s  frailes,  qrie  batí  tioerído  dti^  á  tos  indiM; 
qae  «I  Fifiníisob  Hemándt^  y  iod  dettüstio  se  alMCÍ^ii 
nOO'  por'  ver  Ids-itbeKades'de  los'Itidioa  y  de  codM'Ao 
se  tenía  ctieola  coú  los  querer  dar  de  comer,  «endo  eltw 

'  conquistadorea  de4odo  Perú;  y  esto'  ha' ioúGCido  de  írHi- 
let  y  de  tos  místeos  oidores;  yquerertanto  'estfechtii'>la 
tiéiira'.' Todo  esto  es  verdad,  ansí  como  .lo  digo,  pdrqoe 
aquí  está  tan* fraile  irafociseoy-etro  viejo  honrado,  qMiti- 
nieron  de  Lima  en  el  galeón  que  esta  nueva  trOxo,  el  cMl 
navio  Tenia  á'émbanisrr  Id  modeda  del  Ré^'  y  aun  fc  de 
}iártl<iuUrto,  para  'que  se  llevada  á  Líitía,'  pbrqae  ao  'fe- 
nía  el  Rey  im  real  pera  gastirr.'Y  por  eeío'ha  de  perder 

'  el  Rey  mucho,  porque  k»  soldados,'  desqoe  nó  haya'di- 
Beros,  se  bao  de  aibótiDár  todod.  Las  iááoí  '  quo  Habla 
embarazada»,  que  no  ia»dexabaajfiasat<,  púsaroii  y«  o<^o 
T'^edabao  otr^'dfek  d'Atee  pirra' j^Ardbrodte:  -«HaB 

'  jpíBHSeroa  pot*  agdat<»,"lMdBiiiáaipdrtlefrbtt'pdr  SetienifiM. 


,i!  (fe  dhiíif^aliiEwma^^i^éínMditifp^ífti.  h  m^tKtf^M 

110)7  r  ;:í;:í(>í1  iiiiii  i-.i/j  i;oí  . í;iiii. i  oI>    ii' '-•>!«*  .i;¡)  fri»\i, 
ii'iii    .  •  .  . .;  •;.!    i;¡,;i.l  ii  ■  íí'ü  i;J  >,):.>'u:¡)  -o.  Y   ,;í'1  .  Í  *i!;»)¡ 

;<«w,. A  b«w^  69b«iie)l)  fHfifl8Q.i4!Bisto.;típi<r«  ♦  y»;jk..»i  #»- 

-ílÍ08,i,^n)p«íW)«  4,:teiMiitfavr«^,>^  4;fl»ftar  ílg»no9  QriaMfi- 

,,KfiA$C|i(M,SQriM<lft(qu9,|Sreii4p  41w».  W0i6pv,/áii^  Iflgfias 
-,4P:  0M4SBks?i¡<mft  tenia,  fií,  (Jifllio  goÍ3iei!fta(ÍQ(f:QB  Piww,  ^- 

lífle.  l-O^i.  MÍPfc.'uDii-    l->    r¡' •.')■;<.;:!'»  1:  -  ),ii¡i..'    l^j;-.   ¡.. 
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4or,  Ia.i9ft)ditd.4«:)»  K>wfi9bi<;iw .#»jMtó:C|(iM> ¡pQ<»j«f>P- 
t6y  é.loK  flti(wr9ileft^t|[bM]>yit(vío^K  ?W>aron  ,4  (^ 

««nvimiar  <lQ|t(iid«  t)9tA¡g0b0il»««)oii»>ie!Ugieiioq  ^r.^iifi^- 
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Ud  geOieral  ó  juaticis^  V^^YQT  ^Y  capitán  Rodrigo  de  Qairor 
gH,  qae  ^ra  antQi^ces  T^j^nte  do  QQberpadqr  en  esltfk 
(U|)^acl  dfi  Saoti^gp^  F^e  rCjlegi^o  ó  nombrad^  por  el  caí- 
í^Mq  é  regimiento  (}e)la  ^jppr  todo9  los  vecinos,  y  por 
tal  3e  recibió»  h^sta  qne  Y*  M,  provisyese  otra  cosa ,  por 
ser  comp  es  hombre^  (|e  pt^ct^  calidad  é  piuy  buen  crifK- 
tiano.  £1  cus)l  envió  llii/^Q  tof^q  e)  ^ocor^Q  que  para  la 
dicha  cibdad  era  m^Q^ter. 

Después  destp,  sucedió  flW  cooib  Francisco  de  YUla- 
gna  estaba  nombra^lp  ppr  q1  (gobernador  de  Teniente  ge- 
neral en  esta  provincia,  y  era  ido  á  cierto  dé^ubrimi^ntp 
^ue  se  dice  el  Lago,  la  vuelta  del  estrecho;  como  (uy9 
nueva  del^  muerte  del  (^pb^rnador.  .tomó  á  las  cibdad^ 
Imperial,  y  Valdivia,  yYfW^rncgi,  y  Goncebcion,  donde 
por  ser  muerto  el  dicho  Gobernador,  estas^cibdades  Ip 
eligieron  por  Capitán  geperal  é  •(noticia  mayor,  hasta  áue 
y.  M.  otra  cosa  prpvey.e^^.  Ecomo  fue  elegido,  enyio  á 
decir  á  esta  cibdad  que  pues  recibido  le  habian  en  lap 
cibdades  ya  (fichas»  que  también  le  recibiesen  en  esta* 
La  justicia  é  regimiento  le  respondieron  que  pilos  habian 
elegido  por  Capitán  general  é  Justicia  maypr  á  Rodrigó 
de  Quirpga,é  que  np  elegirían  á  otro.  B  ansí  fue,  (yato 
como  fueron  con  la  respuesta,  (os  mensageros  del  CapU 
tan  Francisco  de  Yill^gra,  é  se  halló  en  la  Goncebcíoii, 
qui^o  ir  á  castigar  los  indios  por  la  muerte  del  Gobernf- 
clor.  $alió  á  h^cer  el  dicho  castigy  con  180,de  caballo^  é 
haUó  juGfa.dp  mucho?  ipdios,  que  dieron  sobre  él  é  spb|re 
k  ^fr^e  q^u^  Jlevaibí,  é  in^tírpiílp  80  dellps;  é  con  íqs 
dem^a  q^e  le  quéda.ba.9»  .maltratados  y  herido»,  se  yol- 
TierQi^  á  la  .cibdftd  fie  I9  jC^ncebcíoq. 

$Qce(|i<ú{  qup  copip  e|.  capitán  Frapcjsco  de  yillf^a 
yolvierp  desbatado  por  la  fuerza  de  Ips  inicios,  áseme- 
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ter  en  la  Concebcion^  luego  otro  dia  el  dicho  Francisco 
de  Yillagra  é  los  demás  caballeros  é  soldados  é  vecin08« 
que  estaban  en  la  dicha  cibdad,  la  despoblaron  é  se  yf- 
meron  á  esta  cibdad  de  Santiago.  La  justicia  é  regimien- 
to della,  por  evitar  no  se  hiciese  algún  escándalo,  requi- 
rieron al  capitán  Rodrigo  de  Quiróga  .,  que  se  desistiese 
del  cai^o  que  tenia;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por 
mejor  servir  á  Y.  M.  y  por  desyiár  las  discusiones  que 
entre  él  y  Francisco  de  Yillagra  pudieran  haber,  se  de- 
sistió del  dicho  cargo  y  I9  dejó  6n  la  justicia  é  regimiento 
desta  cibdad.  El  cabildo  é  i^gimiento  della  han  estado 
hast^  agora  teniendo  el  gobierno  de  la  dicha  cibdaéí. 
sin  recibir  por  capitán  é  justicia  mayor  al  capitán  Fran- 
cisco de  Yillagra  ni  á  otro  ninguno^  esperando  la  volun- 
tan de  Y.  M. 

Pues  como  sucedió  la  venida  de  Francisco  de  Yillagra 
á  esta  cibdad  de  Santiago,  con  mucha  gente  que  consigo 
truxo^  quedaron  las  otras  cibdades,  Imperial  y  Yaidivia  é 
YQIarrica  pn  términos  de  se  perder.  E  visto  esto,  com- 
pramos un  navio  para  enviar  socorro  á  aquellas  cibdades» 
porque  por  tierra  no  les  podría  ir;  y  también  para  saber 
si  eran  vivos  los  españoles,  porque  quedaban  á  gran 
riesgo^  enviámosle  con  buen  recabdo-  El  cual  llegó  en 
salvamento  é  hizo  mucho  fruto,  y  volvió  á  pedir  socotro» 
diciendo  quedar  la  gente  en  estrema  necesidad.  Pues 
como  el  Gobernador  murió ,  hallóse  un  testamento  qoe 
dejó  hecho,  juntamente  con  una  provisión  del  Presiden- 
te de  la  Gasea,  en  qu^  daba  poder  al  dicho  Gobernador, 
porque  nO  pereciese  la  administración  de  la  justicia,  que 
en  fin  de  su  muerte  pudiese  nombrar  una  persona  que 
gobernase  en  estas  provincias,  hasta  que  Y.  M.  otra  cosa 
proveyese.  Y  ansí  es  que  se  halló  una  clausula  en  su  ted- 
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QimeDto,  en  qué  por  ella  nolnbrabá-én  se  lugar,  de0t>iiea 
de  aas  días,  al  Tesorero  6er¿tlhtio  Alderete,  edn  ádfMt- 
méDto  que  pagase  todaé  tiB  debdaá;  y  en  de  ^o  qüem^ 
Ho  acebtar,  nombraba  por  tar  60bemador  al  capital 
Francisco  de  Aguiire,  con  Ids  mismas  condiciones.  IKWb 
como  af  tiempo  qtre  murió  eí  Gobernador,  no  estaba 
aquf  el  Tesorero  Gerónimo  AÍderetey  qoe  ier^ido  á  itifoí^ 
mar  á  Y.  'M.,  y  el  cap ittíii  Fráncisdo  de  Aguilte  no  estsk 
ba  aquí,  porqne  era  ido  ¿úú  piDvision  del  GoWrnadoi^  á 
poblar  detrás  de  la  cordillerá;  hacía  la  provincia  dé  'Tq- 
caman,  hiciéronse  los  nombramientos  ya  dichos. 

Pues  como  el  capitán '  F^tícisco  1  dfá  Agmrre  supo  la 
muerte  del  Gobernador,  dejé  dé  pcft)lar  é  vínose  á  la 
cíbdad  de  la  Serena,  en  la  cútH  ¿átába  ^honibra'do  por  Te- 
niente, y  de  allí  envió  á  decir  á  esta  ¿ibdád  de  ^ntíago 
le  recibiesen  por  Gobernador;  1f amándose  séSórid,  como 
se  declaraba  en  el  testaménltó.  El  capitán  Francisco  <de 
Yillagra  replicó,  diciendo  qtae.él  éstáibá  elegido  por  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  por  éinco  cibdades'  désta 
provincia,  y  queá  él  le  perténebia  el  gobierno,  hasta 
que  V.  M.  proveyese.  Y  hnbó  difeiíencias  entre  elloé. 
"Esta  cibdad  é  cabildo  é  regimiento  han  prbcúrddo  d^  te- 
ner  en  paz  este  reino;  dieron  pdr  medio  qoe  Se  dejase 
en  manos  de  dos  letrados,  que  lo  térnfínasen,  los  ieúales 
dieron  por  orden  que  se  estuviese'  la  tienda  como  sé  -ds- 
tába^  hasta  que  pasasen  siete  mes^;  y '(^ue  pasadósi  úo 
finiendo  mandato  dé  Y.  M.,  eü  ta(  éasO  tuviese  el  Go- 
liiemo  della  el  capitán  FVáiMtsco  d¿  YíKagra.  Y  titia 
esto  despachamos  á  la  Real  Abdieifcid^  qué  residen 
la  cibdad  de  los  Reyes.  '     ^  í  . 

Sucedido  esto,  despachamos  él  navio  que  hábfá  Vietiido 
«á  pedir  socorro  por  el  mucho  aprieto  en  que*  estaban  tos 


4Miii4e:>^yiagm>!fPr.^.9»i?P«9  ^.l<)8([iopi.letK}(Í0!aBJii«> 
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^,  ;at  l«.:8«(mr]i'0fmm>s|rf)oo,,4JD^f^:I^9  ir, ^  $(i)9í?i?5flr 

pibir  por  fuws^^/»,^íi^í;piM!^í  .p«i  Qj^t^gepp^ii.^ÍH^ 

átomos  #« ,  to.fa$|i^igi<>P>.<q¥¥)tflnAp»  y  ^^^  ^e«H«».i  iWP 

po4éllo  í>98<Hrofi¡RWípt^,  j^.estoí.cqw  pítab»,  p(¥i^ew)- 
.«p,  8?c<i  (Je,lB;^*%.|teí|l,  ^,^%5>  p^so(8,  diciepdo;9fsí,fifm- 

Wm,  cw^,q^6.fBií^8ftp!()^pfif,^^.dipip»pibdades.  y  8Q- 
«196  ioJ^fqadopi  qiip  jSfi  i^f^,Í^o.invc][)p  frqto,  porque  á 
P9  ir,  «f>.per4ieKffi|!lap  (licl^fi  qj^df^fl.  y  (^pnp3  (??  »- 

^m^m,  m  T<>lW(Í.  A  ^  pi$í?í»d  4?  Sí»pt|agp,  é  ha^  €p 
fJlfi:  ar^ma  j^j^q.,.$4s^rra  Popc^.  d^  L^n,  coQtaidpr 
É^fl  p^laspr9VÍRWíftpoFÍV.flín,íponprov^¡opes  Gaviadas  ppr 
q)  AbcVepAÍiíti^iLinM,.^  flftp.WiMÍa&ap  la.órdep  que  ^ 
liA|bÍ9  de  teffl^  rá.»^  M^fr^,  Jiaeita  qj^e  ,V.  M.  proy^y^ 
Xíílberpft(lqr.  gjjifflp^f  rsyai^iscp  de  Villagra  las  9Í)eí}qiíi|¿ 
.érc«inp|ip,^,ilfl,fliif|nyjíj9¡ejepp  todos  los  depias  Píieblop 
4  capilapíií^  y  fPsf  pstáft.pspeíai^  la  yoli/uot^d  de  Yf'?!- 
.  :Í4í  órd(?p  qug  ¿I  ^feplippcip'  pqso  .^Pi^ste*  pi?wia^, 
Aie  que ,  Iqs,  lAc^ld^,  S)í49i.  m>  f»  W.  j Ws<íieiop,  swíjgjii- 
Qiisl^r^s^a  la,,,^stif;ij|„;)^f^;qup  (je  G;bl»erpador  §e  prpyft- 
yese.  Del  cual  hay  taota  necesidact,  ,qp^  si  Y.  M.  oo^  prgr 
Tpe  prw^9..f (^,fii;ft„  pij^dfi  jtef  que  yepga  ep  ^esroinu- 
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Esta  gobernacíoD  es  al  cabo  del  mundo:  todas  las  co- 
sas valen  á  peso  de  oro,  como  Y.  M.  será  informado  por 
una  probanza  que  dello  hizimos»  la  cual  enviamos  ¿ 
y.  M.  Ningún  oficial  desta  provincia  se  puede  mantener 
en  ella  con  cuatro  mil  pesos;  y  aunque  Y.  M.  dellos  le 
haga  merced,  es  imposible  poder  vivir  sin  indios.  Y  tanto, 
que  por  no  poderse  sugtenlai^^on  los  500,000  maravedís 
qqe  Y.  M.  manda  queH¿  resf  (íeo,  están  los  oficiales,  en 
casada  los  vecinos^  á  los  cuales  si  los  vecinos  no  les 
dteáen  détbmev^fkOÉéf^ibíBn  «itettttri  Oi^HoenMá 
Y.  M.  provea  sobre  ello  loque  mas  á  su  servicio  conven- 
ga. Estando  esta  tierra  asentada,' tenemos  noticia  que  se 
sacarán  cada  año  en  ella  dos  millones  de  oro,  que  ven- 
drán de  los  quintos  Reales  500,000  ducados. — N.  S.  la 
sacratísima  persona  de  Y.  M.  prospere,  con  adelanta- 
mieiltode  muchos  reinos,  en  susanto  servicio.  Desta  cib- 
dad  de  Santiago,' iáiadiaé  de  Betieoibrey  de  I56ft  aBtt. 
— S.  (Í/C.M: — ^Los  sacráttsimitys  plésde;Vl  M.  beírtiniQs, 
sus  criados  Subditos  jé  yaisáltosl  Áfñaó  $egarrd1^bi(de '  d® 
J^eon,— .^ua^    .í;9ríí,^^^^  ^^^rpfft. — ^^^^^         4,Wa- 

..!■  r     i'n  ...ir\f    7  i   •■  ..;■.         :•.  •-•..;    ..  ,.   i' 

(1)    Esta  duplicada  esta  caria;  pero  ambos  44«mpl^3  ip^y  pal- 
tratados  j'carc9p]i4óá^*  Dj9  fosdós  sé  liá  podido  sacar  U  .lectora 

completa,  bon  áTjjan  trabajó, 'pero  fliii  duda  ñ\¿VLni.(Í7o((¿4^^MSó9.) 
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CUNQUISTA  T  POBLACIÓN  DB   ChILB  T  BN  8U  TTAJB 
AL  Pbbi;.  (1) 


S.  C.  C.  1 


Después  de  haber  servido  á  V.  M.,  como  era  obligado, 
en  Italia  en  el  adquirir  el  estado  de  Milán  y  prisión  del 
Rey  de  Francia  en  tiempo  del  Próspero  Colona  y  del  mar- 
qués de  Pescara,  vine  á  estas  partesde  Indias,  añode  535. 
Habiendo  trabajado  en  el  descubrimiento  y  conquista  de 
Venezuela,  en  prosecución  de  mi  deseo,  paséal  Perfi  año 
536,  dó  serví  en  la  paciñcacion  de  aquellas  provin- 
cias á  V.  M,  con  provisión  de  maestre  de  campo  general 
del  marqués  Pizarro,  de  buena  memoria,  hasta  que  que- 
daron paciiicas,  asi  de  la  alteración  de  los  cristianos,  como 
de  la  rebelión  de  los  indios.  El  Marqués,  como  tan  celoso 
del  servicio  de  V.  M. ,  conosciendo  mi  buena  inclinación 
6a  él,  me  dio  puerta  para  ello,  y  con  una  cédula  y  mer- 


(1)    CeIeeeio%  de  Huñox.tomo  lzxxt. 
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ced  qne  de  V.  M.  teoia .  dada  en  Moqzod,  año  de  537, 
refrendada  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  del 
Consejo  secreto  de  V.  M..  para  enviar  á  conquistar  y  po- 
blar la  gobernación  del  Nuevo  Toledo  y  provincia  de 
Chile,  por  haber  sido  desamparada  de  D.  Diego  de  Al- 
magro (pie  á  ella  vino ,  á  este  efeto  nombrándome  á  que 
la  cumpliese  é  toviese  en  gobernación .  é  las  demás  que 
descobríese .  conquistase  é  poblase .  hasta  que  fuese  la 
TÓhintad  de  V.  51.,  obedescí  volviendo  el  ánimo,  porirá- 
&i^r  en  perpetuarle  una  tierra  como  esta ,  aunque  era 
jomada  tan  mal  infamada,  por  haber  dado  la  vuelta  della 
Almagro  desamparándola ,  con  tanta  é  tan  buena  gente 
como  traxo.  Y  dexé  en  el  Perú  tan  bien  de  comer ,  como 
lo  tenia  el  >Iarqués,  que  era  el  valle  de  la  Canela  en  los 
Charcas,  que  se  dio  á  tres  conquistadores,  que  fueron 
Dí^o  Centeno,  Lope  de  Mendoza  y  Bobadilla,  y  una 
mina  de  plata,  que  ha  valido  de^Hies  acá  mas  dedos- 
dentos  mili  castellanos,  sin  haber  un  solo  interese  por 
eDo  y  ni  el  Marqués  me  lo  dio  para  ayuda  dé  la  jor- 
nada. (1) 

Tomado  mi  despacho  del  Marqués,  partí  del  Cuzco 
por  el  mes  de  enero  de  oiO,  caminé  hasta  el  valle  deCo- 
píapó  (2),  que  es  el  principio  desta[tierra,  pasado  el  gran 
despoblado  de  Atacama,  y  cient  leguas  mas  adelante 
hasta  el  valle  que  se  dice  de  Chili ,  donde  llegó  Almagro 


(1)  Segnn  Herrera ,  Dec,  ti  y  vu.  Valdivia  pidió  diferentes 
veces  á  Pizarro  qne  le  deetinase  á  esta  empresa ,  para  la  cual 
toda  la  gente  que  pudo  reunir  fueron  poco  más  de  150  españoles. 

(9)  Copiapó  6  Oopayapó ,  significa ,  según  Herrera ,  temeniera 
de  turquesas ,  porque  hay  allí  un  cerro  en  que  se  encuentran  mu- 
ehas  y  muy  buenas ,  aunque  por  su  abundancia  son  poco  esti* 
madas. 
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y  dio  la  yaelta,  por  la  cual  quedó  tan  mal  infamada  esta 
tierra.  Y  á  esta  causa,  é  por  que  se  olvidase  este  apelli- 
de», ntmibré  á  la  que  ét  había  dcsctibierto  é  á  la  que  yo 
podía  descubrir  hasta  el  eatrecho  de  Magallanes ,  la  Nue- 
va Exlremadum.  Pasé  diez  leguas  adelante,  é poblé  en 
■D  valle  que  se  llama  Mapocho ,  doce  leguas  de  la  mar, 
la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo ,  á  los  Si  de 
HebrerodeoH,  formando  cabildo  y  poniendo  justicia. 

Desde  aquel  año  hasta  el  dia  de  hoy,  he  procurado  é 
paesloen  efeto  de  dar  á  Y.  M.  entera  relación  é  cuenta 
de  la  población  é  conquista  de  aquesta  ciudad,  y  del 
descubrimiento  de  ta  tierra  de  adelante  y  de  su  prospe- 
TÍdad,  y  de  los  grandes  trabajos  que  he  iwisado  y  gastos 
tan  crecidos  que  he  hecho  y  se  me  ofrescen  de  cada  dia, 
por  salir  con  tan  buen  propósito  adelante.  He  escripto 
tas  veces,  con  los  mensajeros  que  aquí  diré,  y  en  qué 
tiempos,  para  advertir  que  lo  que  á  mi  ha  sido  posible, 
he  hecho,  con  aquella  fidelidad ,  diligencia  y  vasallaje 
qae  debo  á  V.  M.;  é  la  Taita  de  no  liaber  llegado  mis 
cartas  y  relaciones  ante  su  Cesáreo  acatamiento,  no  ha 
sido  á  mi  culpa,  sino  de  algunos  de  los  mensajeros ,  por 
haber  sido  maliciosos,  y  pasar  por  tierra  tan  libre,  prós- 
pera é  desasosegada  como  ha  sido  el  Perú,  y  á  otros  to- 
mar los  indios,  en  el  largo  viaje,  tos  despachos,  y  á  los 
demás  la  muerte. 

Estando  poblado,  traxe  á  los  naturales,  por  la  guerra 
é  conquista  que  les  hice,  do  paz;  y  en  tanto  que  les 
doraba  el  propósito  de  nos  servir ,  porque  luego  procu- 
ran cometer  traiciones  para  se  rebelar,  que  esto  es  may 
nalnral  en  todos  estos  bárbaros,  atendí  á  que  se  hiciese 
la  iglesia  y  casas,  é  la  buena  guardia  de  todo  tóqoe 
«ODvenia.  Para  enviar  por  soGorro,y  dar  á  V.M.coenta, 
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di  Orden  da  hacer  ua  bergantín,  y  el  trabajó  que  costó, 
Dios  Ip  sabe;  hecho ,  me  lo  quemaron  los  indios  é  mata- 
ron ocho  españoles  de  los  doce  que  estaban  á  la  guarda 
dél^  por  exceder  de  la  orden  que  les  áexé.  É  aun  punto 
se  me  levantó  y  rebeló  la  tierra ,  que  fue  todo  en  térmi- 
no de  seis  meses ,  é  comenzáronme  á  hacer  muv  cruda 
guerra.  Viendo  la  imposibilidad  de  poder  hacer  otro, 
despaché  por  tierra ,  con  harto  trabajo  y  riesgo  de  los 
que  fueron  y  quedábamos,  al  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy ,  mi  teniente ,  con  cinco  soldados  de  caballo ,  que 
no  pude  ni  se  sufria  darle  más.  Partióse  de  mí  por  el 
me^ de  Enero  del  ano  de  54^;  llegado  al  valle  de  Copia- 
pó,  le  mataron  los  indios  los  cuatro  compañeros  y  pren- 
dieron á  él  y  al  otro ,  é  tomáronles  hasta  ocho  ó  diez 
mili  pesos  que  llevaban,  y  rompiéronles  los  despachos. 
Dende  á  tres  meses,  mataron  al  Cacique  principal ,  é  se 
huyeron  al  Perú  en  sendos  caballos  de  los  que  Íes  bar- 
bián tomado  los  indios,  que  por  ser  la  puerta  del  des- 
poblado ,  se  pudieron  salvar ,  mediante  la  voluntad  de 
Dios,  con  su  buena  diligencia.  Llegaron  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  al  tiempo  que  Vaca  de  Castro  gobernaba ,  y  en  la 
coyuntura  que  habia  desbaratado  á  los  que  seguían  al 
hijo  de  Almagro  y  preso  á  él. 

Allí  trató  con  Vaca  de  Castro  que  le  diese  licencia 
de  sacar  gente  para  esta  tierra ;  hizo  sesenta  de  caba- 
llo, y  con  ellos  dio  la  vuelta  á  donde  yo  estaba:  tardó 
dos  aüos  justos  en  su  viaje.  Halló  hasta  doce  mili  pesos 
de  ropa,  y  caballos  para  traerme  esta  gente  y  darles  so- 
<x>rro,  y  un  navio  en  que  meUó  los  cuatro  mili  dellos; 
pagué  acá,  á  las  personas  que  se  los  prestaron,  ochenta 
y  .tantos  mili  castellanos. 

Por  Enero  de  544  ine  de  vuelta  en  la  ciudad  de  San- 
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tiago  o]  capitán  Aionso  de  Slooroy  con  los  sesenta  de 
caballo;  y  el  navio  que  envtú  del  Perú  echó  ancla  ea 
el  puerto  dcsta  ciudad  que  se  dice  de  Valparaíso ,  cua- 
tro meses  aales.  En  lo  que  entendí  ea  el  comedio  des- 
tos  dos  años,  fue  en  trabados  de  la  guerra  y  en  apretar 
á  los  naturales  y  no  dexarlos  descausar  con  ella,  y  en 
lo  que  convenia  á  nuestra  sustentación  é  guardia  de  se- 
menteras; porque  como  éramos  pocos  y  ellos  muchos, 
teoíamos  bien  que  hacer;  y  eu  esto  me  halló  ocupado. 

En  descansando  un  mes  la  gente  y  regocijándonos 
todos  con  8u  venida,  apreté  tan  recio  á  los  naturales  con 
la  guerra,  no  dexándolos  vivir  ni  dormir  seguros,  que 
les  fue  forzado  venir  de  paz  á  nos  servir ,  como  lo  han 
hecho  después  acá. 

Andando  ocupado  en  esto ,  el  Jullio  adelante  del  año 
dicho  de  544  llegó  al  dicho  puerto  de  Valparaíso  el  ca- 
pitán Juna  Bautista  de  Pastene ,  ginovcs ,  piloto  general 
en  esta  mar  del  Sur  por  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia de  Panamá ,  con  un  navio  suyo ,  que  por  servir  á 
V.  Jl.  y  |)oi-  contemplación  del  gobernador  Vaca  de 
Castro,  le  cargó  do  mercadería  él  y  un  criado  suyo  para 
el  socorro  desla  tierra,  en  que  traerla  quinze  mili  pesos 
de  empleo.  Compré  de  esta  hacienda  otros  ochenta  y 
tantos  mili  castellanos,  que  repartí  entre  toda  la  gente 
qne  tenia ,  [>ara  la  sustentación  dclla. 

El  mes  de  Septiembre  adelante ,  del  mesmo  año 
de  544,  sabiendo  la  voluntad  con  que  el  capitán  y  pilo- 
to Juan  Bautista  de  Pasteno  había  venido  é  se  me  ofres- 
cia  á  servir  á  V.  M.  y  á  mí  en  su  Cesáreo  nombre,  y  la 
autoridad  que  tenia  de  piloto,  y  su  prudencia  y  expe- 
riencia de  la  nave.^ción  desta  raar  y  descubrimiento  de 
tierras  nuevas,  y  todas  las  demás  partes  que  se  reque- 
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rían  para  lo  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  y  al  bien 
de  todos  sus  vasallos  y  desta  tierra »  le  hice  mi  Teniente 
general  en  la  mar,  enviándole  tuege  á  que  me  descu- 
briese ciento  y  cincuenta  ó  doecienfas  iegáas  de  costa, 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  é  me  trajese  lenguas 
de  toda  ella.  Y  así  lo  puso  por  obra ;  y  en  todo  el  dicho 
toes  fué  y  vino,  con  el  recaudo  quede  parte  de  V.  M.  le 
encargué. 

Oída  la  relación  quel  Capitán  y  los  que  con  él  fueron 
me  daban  de  la  navegación  que  hicieron  y  posesiotí  que 
8e  tomó,  y  prosperidad  de  la  tierra,  al)tltidáncia  de  gente 
é  ganado;  y  las  que  ias  lenguas  qué  traxo  me  dieron,  tra- 
bajé de  echar  á  las  minas  las  afaaebn<cillas  (í)  é  indias  de 
nuestro  servicio  que  truximos  del  Perú,  que  por  ayudar- 
damos  lo  hacían  de  buena  gana,  que.  no  fue  pequeño 
trabajo ,  que  serían  hasta  quinientas  pececieHas;  (á)  y  con 
nuestros  caballos  les  acarreábamos  la  comida  desde  la 
ciudad,  questá  doze  leguas  dellas,  partiendo  por  medio 
con  ellas  las  que  teníamos  para  la  sustentación  de  nues- 
tros hijos  é  nuestra,  que  la  habiamos^  sembrado  y  cogido 
con  nuestras  propias  manos  y  trabajo.  Todo  esto  se  ha- 
cía para  poder  tomar  á  enviar  mensajeros  á  V*.  M.,  á  dar 
cuenta  y  razón  de  mí  y  de  la  tierra ,  y  al  Pera  á  que  me 
traxesen  más  socorro  para  entrar  á  poblaría ;  porque  no 
llevando  oro,  era  imposible  traer  un  hombre,  y  aun  con 
ello  no  se  trabajaría  poco,  cuando  se 'sacáee  alguno,  se- 
gund  la  esencíon  y  largura  que  han  tenido  los  españoles 
en  aquellas  provincias,  y  tama  qué  hábia  Cobrado  esta 
tierra. 


(1)    Amaconcillas,  por  fonaeoneillas  ó  iiidiasde  carga  y  ser- 
vicio. 
(3)    Pieeciellas,  por  pieceoillafi  ó  pievas  pequeñas. 
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Andovieron  en  las  minas  nueve  meses  de  demora; 
silcáronse  hasta  sesenta  mili  castellanos  ó  poco  má^;  acor- 
dé de  despachar  á  los  capitanes  Alonso  de  Móiíróy  y 
íuan  Bautista  dePastene  con  su  navio,  para  quel  uho  por 
tierra  y  el  otro  por  mar,  trabajasen  de  me  traer  socorro 
de  gente,  caballos  c  armas.  Y  en  este  navio  envió  á  un 
Antonio  L'lloa  ,  natural  de  Cáceres,  por  ser  tenido  por 
caballero  ó  hidalgo,  por  mensajero  con  los  despachos 
para  V.  M.  En  ellos  daba  relación,  de  loqutí  liáfeta  allí 
habia  de  qué  darla,  de  mí  y  de  la  conquista,  pobládiotí  é 
descubrimiento  de  la  tierra.  Entre  los  tres,  y  otros  dds 
mercaderes  que  también  fueron  á  traer  cosas  necesa- 
rias, se  distribuyó  el  oro,  que  se  habia  sacado  para  que 
el  Ulloa  tuviese  con  que  ir  á  V.  M.,  y  los  capitaties  é  los 
mercaderes  algund  resollo  (1)  para  traer  el  socorro  que 
pudiesen. 

En  lo  que  entendí  con  la  gente  que  tenia ,  en  tanto 
que  parte  della  atendía  al  sacar  del  oro  y  guardia  dé 
nuestras  piezas,  fue  en  poblar  la  ciudad  déla  Serena,  á  la 
costa  de  la  mar,  en  un  muy  buen  puerto  en  el  valle  qiie  se 
dice  de  Coquimbo ,  por  sor  en  la  milad  del  camino  que 
hay  del  valle  de  Copiapó  á  donde  está  poblada  la  de  Sati- 
tiago ,  que  es  la  puerta  para  que  pudiese  venir  la  gente 
del  Perfi  á  servir  á  V.  M.  á  estas  provincias  sin  riesgo. 
E  fui  á  ella  ó  fundóse  el  cabildo  y  justicia,  y  puse  un  te- 
niente ;  y  de  allí  á  los  4  de  Setiembre  de  545  años ,  des* 
pacho  á  los  mensajeros  ó  nao  dicha ,  con  quedar  confió- 
do  que  al  más  tardar  ternia  respuesta  de  Alonso  de  Mon- 
róy  dentro  de  siete  ó  ocho  meses.  Y  para  esto  llevó  in- 
dios desta  tierra,  que  se  ofrescian  á  venir  del  Perú  á  don- 


(1)    Rebollo ,  por  resuello. 
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deyoestoviese,  con  cartas,  en  cuatro  meses  y  en  meaos . 
Hecho  el  navio  á  la  vela  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
dex^iu)b  buena  guardia  en  ella,  di  la  vuelta  á  la  de  San- 
tiagOvEl  Enero  adelante  de  S47,  di  orden  en  que  se  tor- 
naaé.á  sacar  algund  oro,  como  en  la  demora  pasada ,  por- 
qqe.ya  aquel  año  se  cogió  más  número  de  trigo  que  los 
pasados.  Y  porque  me  pareció  no  podia  tardar  el  socor- 
ro^ determiné  entrar  descubriendo  50  leguas  la  tierra 
adentro,  por  ver  donde  podia  poblar  otra  ciudad ,  veni- 
do^.  .que  fuesen  los  capitanes  que  habia  enviado  á  por 
gentQ.  Apercebí  sesenta  de  caballo,  bien  armados  y  á 
la  ligera ,  é  puse  por  obra  mi  descubrimiento ,  dexando 
recaudo  para  que  se  sacase  oro  en  tanto  que  iba  é  vol- 
bifft  con  el  ayuda  de  Dios ,  teniendo  para  mí  estaba  más 
lexos  el  principio  de  la  tierra  poblada,  de  donde  la  hallé. 
A  1 1  de  Hebrero  de  dicho  año,  partí  é  caminé  trein- 
ta leguas ,  que  era  la  tierra  que  nos  servia  y  habíamos 
c^^rido;  pasadas  10  leguas  adelante,  topamos  mucha 
población,  jb  á  las  diez  é  seis,  gente  de  guerra  que  nos 
salían  á  defender  los  caminos  y  pelear.  Y  nosotros  cor- 
riamos  la  tierra,  y  los  indios  que  tomaba  los  enviaba  por 
menssijerosá  los  caciques  comarcanos,  requeriéndoloscon 
la  paz.  Y  un  día  por  la  mañana  salieron  hasta  trescientos 
indios  |á  pelear  con  nosotros,  diciendo  que  ya  les  habian 
dicho  lo  que  queríamos,  y  que  éramos  pocos  y  nos  que- 
rían matar;  dimos  en  ellos  y  matamos  hasta  50,  élos  de- 
más huyisron . 

.  Aquella  misma  noche ,  al  cuarto  de  la  prima,  dieron 
sobre  no^ros  siete  ó  ocho  mili  indios ,  y  peleamos  con 
eUo6  más  de  dos  horas  é  se  nos  defendían  bárbaramente, 
cerrados  en  un  escuadrón  como  tudescos:  al  fin  dieron 
lado,  y  matamos  muchos  dellos  y  al  capitán  que  los  guia- 
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ba.  Matáronnos  dos  caballos ,  é  hirieron  cinco  ó  seis  y 
otros  tantos  cristianos.  Huidos  los  indios ,  entendimos  lo 
que  quedaba  de  la  nochií  en  curar  á  nuestros  caballos  y 
á  nosotros;  y  otro  día  anduve  cuatro  leguas  é  di  en  un 
rio  oauy  grande,  donde  entra  mía  mar,  que  se  llama  Biu- 
biu,  que  tiene  media  legua  de  ancho.  Y  visto  buen  sitio 
donde  podia  poblar,  y  la  gran  cantidad  de  los  indios  que 
habia ,  y  que  no  me  podía  sustentar  cntrellos  con  tan 
poca  gente;  y  supe  ademas  que  toda  la  tierra,  desta  parte 
é  de  aquella  del  rio,  venia  sobre  mi;  y  á  sucederme  al- 
gún revés,  dexaba  en  aventura  de  perderse  todo  lo  de 
atrás,  di  la  vuclLi  á  Santiago  dentro  de  cuarenta  dias  que 
salí  del,  con  muy  gran  regocijo  de  los  que  vinieron  con- 
migo é  quedaron  á  la  guarda  de  la  ciudad,  viendo  y  sa- 
biendo teniama>i  tan  buena  tierra  cerca  y  tan  poblada, 
donde  les  podía  pagar  sus  trabajos  en  remuneración  de 
sus  servicios. 

Con  mi  vuelta,  aseguraron  los  indios  quc.servian  á  la 
ciudad  de  Santiago  y  los  de  los  valles  que  servían  en  la 
Serena,  que  estaban  algo  alterados  con  mi  ida  adelante,  y 
tenían  por  cierto,  segund  eran  muchos  los  indios  y  nos- 
otros pocos ,  nos  habían  de  matar  á  todos ;  y  con  esto 
estaban  á  la  mira  y  en  espera,  para  en  sabiendo  algo, 
dar  sobre  los  pueblos  y  tornarse  á  alzar;  quiso  Dios  vol- 
ver sus  pensamientos  al  revés.  Luego  envié  á  la  Serena 
Á  que  supiesen  de  mi  vuelta  .  con  la  nueva  de  la  buena 
tierra  que  había  hallado,  de  que  no  se  holgaron  pocp.  El 
Mayo  adelante  hice  sembrar  gran  cantidad  de  trigo ,  te- 
nieodo  por  cierto  no  podía  lardar  gente,  porque  toviéSe- 
tnos  todos  en  cantidad  que  comer;  y  asi  hicimos ,  cpn  el 
ayuda  de  Dios ,  gran  cantidad  de  simenter^s. 

Habia  siete  meses  que  partieron  mis  capiianés  fll 
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J^erú,  y.  no  teni^  nueva  cierta  ni  carta  dellos;  é  un  barcp 
gue  haljia .  h^chp  hacer  para  pescar  en  el  puerto  cpn 
re4fl3,  «le  hipe  aderezar  de  manera  que  pudiesen  ir  al 
]^pn\sieteó  ocho  hombres  cuando  conviniese, 
jjjtyox^^rtí  esta  tierra,  como  poblé  la  ciudad  de  San- 
^go,  ^ia  tener  noticia  verdadera,  porque  a^í  convino 
jP^a  ^^|£iC|ar  los  ánimos  de  los  conquistadores;  y  dismem- 
líF^  |()^,caciquei3  para  dar  á  cada  uno  quien  le  sirviese;  é 
ffjtmp  ,(^es|i[UQ3,  anduve  conquistando  la  tierra  trayéndola 
^  R?|f  ^  tpve  la  relación  verdadera ,  é  vi  la  poca  gente 
q|ie  ^al^ia^  y  (jue  estaban  repartidos  en  sesenta  y  tantos 
ypQinppi  jps  pocos  indios  que  habia;  é  á  no  poner  en  esto 
rjepae^^o,,  ¡^tuvieran  ya  disipados  y  muertos  los  más, 
a/Dor^i?  ¡  pfirí\  la  perpetuación  de  ¡os  naturales  y  para  la 
sp^^^ntacipn  desta  ciudad ,  por  ques  la  puerta  para  la 
^rp^,jj[jj^e .^^lante,  y  donde  se  rehace  la  gente  que  ha 
venido  é  la  que  viniere  á  poblarla  é  conquistarla,  de  ré- 
j[íjaf5ir  lQs.^P?epta  y  tantos  vecinos  en  la.  mitad,  y  qntre 
fif^R?,  ípfi^í^í  todos  los  indios^  porque  tuviesen  alguna 
má^.p^plpi^idpd  para  acoger  en  su  casa  á  los  que  vinie- 
rg^ij^já,^ nos. ¡ayudar.  Hícelo  esto. por  la  buena  tierra  que 
Ijf^m  descubierto,,  y  que  podia  dar  muy  bien  de  comer 

iMfi  y?p}?^^?  9^!^  9^'^^  '^^  pocos  indios  que  tenián  para 
rj^p^rt^rjos  en  los  que  quedaron,  certificando  á  V.  M.  hp 
^ppdja  nacer' cosa  más  acertada  ni  más  provechosa  para 
gi^^^^  ia  tierra  se  perpetúe  y  sustente  á  V.  M. ,  é  los  naiur 
rales  no  se  jdisipen. 

Era  j[)pr  ^^o^to.,  pasados  once  meses,  y  no  sa|)ia  nad^ 
^el,  iPerii .  Con  el  oro  que  ,hab¡an  sacado  unos  indezpeiós 
inips^.^y  Jo  (]ue  !los  vecinos  por  su  parte  tenian,  que  todos 
me  lo  presta roif,  parle.de  j)ucna  gana,  despaqhé jOtro 
roensj^p^á  V,  M.  que  se  llamaba  Juan  Davales,.  'ns(liirar 
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de  )as  Garrubillas,  con  los  dospachos  duplicados  que  ha* 
bia  ltevad<x  ej  Aolanio  de  Uiloa ,  y  con  lo  que  babia  de 
nuevo  que  decii^  .de  la  jornada  que  babia  hecho,  é  tierra 
que  había  bailado;  f  paca  que  diese  socorro  á  alguno  de 
mis  capítaaee.  st.lo8,t(^|)ase  d(.^caiitino  con  alguna  nece- 
sidad. ,   , 

Pariió:estfl.barcp,  como  digo,  llevando  los  que  en 
él  iban,  mios  y  d^:paJ;t¡culartís,  casi  sesenta  mili  pesos, 
que  á  ir  á  olra  parte  q«G  al  P«rú ,  era  gran  cosa;  pero 
coiBo  aquella' tierra  ha  sido  y  es  tan  próspera  ó  rica  de 
plata ,  colimarían  en  poco  aquella  cantidad ,  y  ac¿  tenía- 
mosla  en  inucho;por  costamos  cada  peso  cient  gotas  de 
sangre  y  doáciealas  de  eudor.  Hiciéronse  á  la  vela  del 
puerto  de  Val|íaraiáo  por  el  mes  de  Septiembre  del  año 
dicho  de  o4C. 

Corno  esperaba,  de  cada  día  socorro ,  mi  cuidado  é 
deligcnciaerf^n, hacer  sembrar  maíz  c  trigo  en  sus 
tiempos,  ,y  eq  ^ai^i  el. pro  qu«  con  la  poca  posibilidad 
que  había  30  podía  ,,p9i'a  enviar  siempre  por  gente,  ca- 
ballos y  armas ,  que  cs|o  es  de  lo  que  acá  teníamos  ncs* 
ce&idad,  porqi^ lo  clamas  que  venimos  á  buscar,  como 
gente  no  take ,  dloj^Qbrará  con  el  ayuda  de  Dios. 
.  ;Trccc  meses  .había,  quel  barco  era  partido  del  puerto 
de  ValpaniJLso  con  el  jneiisajero  JuanDávalos,  cuando 
Hegú  á  él  de  vueiJa  del  Perú  ct  piloto  y  capitán  Juao 
bautista  de  Paetx^,  cpp  gran  nescesidad  de  comida,  en 
lin  navio  que  no, Irai^  sino  el  casco  dél,  sin  tan  solo  ua 
peso  de  ^iiiercadci'ía ,.  ni  otra  cosa  que  lo  valiese.  Estando 
fi^.espcrpfim  i^^.ycfle.niás,  Ipnieodo  por  cierto,  pues 
tiabían  (ari^dtf  IfviitOrqiieeraaya  pasados  veiqle  ésiet^ 
meso6.<}uj;  habjajf  .paiftido  destás  provincias  y  do  había 
tenido  nue\¡i^  >M^t»)^  d^I\os,  que  ol  nayio  ó  todos  ee 
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hábian  perdido  y  anegado;  como -lé  v4,re8oebí  tanta 
alegría,  que  me  saltaron  las  lágríbia^del  ¿orazon,  dicien* 
do  que  fuese  bien  venido:  lé*  abracé  demándéndole  la 
causa  de  tanta  tardanza  y  cómioy  dónde^l^uedaban  los 
amigos  que  habia  llevado.  Responidió' que  me*  daría- ra* 
zon ,  que  bien  tenia  de  qué  dármela ,  é  yo  de  mata  vi* 
liarme  de  oir  lo  que  habia  pasado  é  pdf^ba  en  d  Perú  y 
que  Dios  habia  permitido  que!  diablo  ttiViésede'  su  mano 
aquellas  provincias  y  á  los  que  eki  ella^  éátab^ii ;  y  así 
se  sentaron  á  comer  la  compafiía  y  él ,  dé  que  tenían 
extrema  nescesidad.  '       ^     -    f  ' 

Contóme  cómo  en  término  de  24  dittS  llegaron  á  la 
ciudlad  délos  Reyes  é  supieron  la  venidafállf  del  Virrey 

Blasco  Nuiiez  Vela  con  las  ordenátizáte  Y!  ^í<l<>**^8  P^^^ 
asentar  Audiencia,  y  prívacion  del  gobierno  y  prisión  de 
Vaca  de  Castro ,  é  prisión  del  Visorey  poi* 'toaim  de  los 
oidores  y  libertad  suya ;  é  como  GotizISik)  Pííarró  iba  en 
éü  seguimiento  con  cantidad  de  gente' <?óntt^  él  ár  Qmto, 
y  como  en  desembarcando,  murió  el  apilan  Alonso  de 
Monróy  que  llevaba  la  más  cantidad  de  dinero  mia.  Y 
que  el  Antonio  de  Ulloa  determinó  de  nibdiar  propósito, 
é  dexando  de  ir  á  V.  M.  á  llevar  IbSdfefiípíachos;  tós  abrió 
é  leyó  delante  de  muchos  mancebos  IbcoB  é  presumptuo* 
sos ,  como  él  se  declaró  allá  serlo ,  y  rhofandó  deilós, 
los  rompió.  Y  cdn  el  favor  que  en  aquella  ciudad  halló 
en  un  Lorenzo  de  Aldana ,  que  era  primo  herihano  ^uyo 
;f  hábia  quedado  en  toda  aquella  tiértía'poi^'éú  justicia 
íóayor  y  teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  é  por  lá  idá(  suya 
óontra  el  Visorey ,  procuró  qué  sesecíré^sé  el  oro  mió 
^ne  dejó  el  difunto,  hasta  qnél  ñiesd  á  Ooh^alo  Pizarro  á 
dar  cuenta  desta tierra;  y  asi  de  hizo  ^iéé'j)árti6 luego 
ale  ^rvir.  Llegó  á  tiempo,  que  ié  bsíñó  én  la  batalla 
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contra  el  Visorey  caando  ie  mataron ,  y  por  aquel  ser- 
vicio,  con  el  TavoF  que  también  tuvo  de  un  Solis,  quo 
era  su  primo  y  maestre-sala  de  Pizarro ,  diciendo  que 
quería  él  venir  á  me  traer  socorro ,  bajo  de  cautela  le 
pidió  el  autoridad  é  licencia  para  ello,  y  asi  se  la  dio,  y 
mandamiento  para  que  tornaae  todo  el  oro  mió  do  quiera 
que  se  hallase ,  y  con  él  lomó  lo  que  habia  dejado  Alon- 
so de  Monroy  é  lo  deí^parció  é  hizo  gente,  diciendo  que 
era  para  me  la  traer. 

Como  partió  el  Anlonio  de  Ulloa  para  Quito ,  ol  Lo- 
renzo de  Aldana  mandó  en  pena  al  capitán  Juan  Bautista 
que  no  saliese  de  aquella  ciudad .  Holgó  de  estar  quedo 
hasta  saber  nueva  del  Visorey ,  y  en  qué  paraba  el  viaje 
de  Pizarro ,  aunque  no  dexó  de  tener  S0R|}echa ,  por  al- 
gunos indios  que  vcia ,  que  se  trataba  entre  los  dos  pri- 
mos alguna  negociación  en  contra  de  lo  que  me  conve- 
ma.  Y  en  esto  llegó  nueva  dcldesbarato  del  Visorey  con 
muerte  suya,  y  de  la  jornada  que  traia  el  L'ltoa  y  ser- 
vicios, que  representaba  tan  grandes,  por  haberse  halla- 
do en  la  batalla  contra  el  Visorey;  é  yo  fiador,  si  los  con- 
trarios lucran  todos  de  su  estola,  no  la  hubieran,  ve* 
niendo  con  mas  presumpcion  y  soberbia  de  |>cnsainienlos 
que  de  acá  habia  llevado,  hablando  siempre  mal  de  mí. 
Visto  el  AUlana  que  ie  podían  surtir  bien  los  que  tenían 
ambos  en  mi  daño,  con  la  vitoria  habida  de  su  parte, 
mandó  de  nuevo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista,  sopeña 
de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  que  no  saliese  de 
la  ciudad  sin  su  expreso  mandato,  y  tomóle  la  nao. 

Paresce  ser  que  en  aquella  coyuntura  llegó  á  aquella 

ciudad  el  maestre  de  campo  Francisco  de  Carvajal ,  que 

venia  del  Collao ,  donde  habia  desbaratado  á  un  Lope 

de  Mendoza  y  Diego  Centeno ,  que  andaban  juntos  coa 

Tomo  IV.  2 
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gente  alborotando  al  Pizarro  aquellas  provincias  del 
Collao,  Charcas,  é  ciudades  del  Cuzca  y  Arequipa.  Y 
mató  al  Mendoza ,  y  tomó  la  gente ,  y  huyó  el  Diego 
Crateno ,   escondiéndosele   de  manera  que  nunca  supo 
del,  aunque  le  buscó  con  toda  diligencia.  Y  hobo  despa- 
chos de  Pizarro  de  la  vitoria  que  habia  habido  del  Vi- 
rey  9  y  aviso  de  otras  personas  que  le  escribieron  la  ne- 
gociación que  traia  el  ÜUoa  contra  mí,  negociada  con  el 
fevor  de  Aldana  é  maestre-sala  Solis,  sus  primos.  Y  yen- 
do el  dicho  capitán  Bautista  á  visitar  de  mi  parte  al  Car- 
vajal ,  diciendo  él  como  nos  conosciamos  de  Italia  é  ha- 
bíamos sido  allá  amigos ,  y  que  me   tenia  por  el  mejor 
hombre  de  guerra  que  habia  pasado  á  Jestas  partes ,    y 
baria  por  amor  de  mí  lo  que  pudiese ,  inclinándose  mu- 
cho á  favorescer  mis  cosas,  le  dixo,    ¿que  por  qué  no 
habia  ido  á  negociar  á  Quito  lo  que  me  convenia?  Res- 
pondióle que  porque  Aldana   le  habia  puesto  pena  de 
muerte  que  no  saliese  de  aquella  ciudad ,  y  le  habia  to- 
mado su  navio :  y  como  el  Carvajal  era  recalado  y  en- 
tendido V  servia  de  voluntad  á  Pizarro ,   tenia  odio  al 
Aldana,  porque  le  conoscia  por  cauteloso   y  no  nada 
valiente  é  muy  presumptuoso  en  demasía ,  y  que  no  te- 
niendo ánimo  para  emprender  lo  que  deseaban ,   decla- 
rándose  por  enemigos  míos,    mostró  pesarle  mucho, 
porque  debajo  de   la  ley  de  amistad ,  contra  quien   so 
fiaba  dellos  intentaban  maldad  galalonesia  (1).  Y  así  le 
dixo:  «sabed,  Capitán,  que  Aldanica  y  üUoa  negocian  la 
muerte  de  Pedro  de  Valdivia  por  gobernar  en  gran  se- 
creto; y  quiérense  favorescer  de  la  amistad  que  tiene  el 


(1)    Maldad  galalonesia,  es  decir ,  traidora ,  á  la  manera  de  Ga- 
Itlon,  el  traidor  de  los  Doce  paree  de  Francia. 
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Gobernador,  mi  señor,  á  Pedro  de  Valdivia  por  sacar  la 
gente,  porque  saben  que  si  por  Valdivia  do,  por  otra 
persona  en  esta  coyuntura  no  dexaria  salir  un  hombre 
de  la  tierra  para  Favorescer  á  su  mismo  padre  que  esto- 
viese  donde  Valdivia  está;  y  conviéneos  callar,  parque 
tieoea  mucho  favor ,  y  si  lo  descubrís  para  poner  reme- 
dio, no  seréis  creído  y  os  matarán,  y  podrían  de  esta 
manera  salir  con  su  intención ;  y  siendo  avisado  Valdi- 
via, yo  ie  coaozco  por  tan  hombre,  que  se  sabrá  dar 
maña  conti-a  personas  que  toviesen  colmillos ,  quanto 
mas  contra  estos  conejos  desollados;  y  si  vos  no  os 
guardáis  para  ello ,  no  sé  cómo  te  irá ;  por  tanto ,  tomad 
el  consejo  que  oí  quiero  dar  por  amor  [de  Valdivia  y 
vuestro ,  porque  os  tenf;o  por  hombre  de  verdad  y  ca- 
llado :  ios  lue^o  ú  donde  está  el  gobernador  Pizarro ,  mi 
señor,  que  yo  os  daré  licencia;  y  como  el  capitán  Val- 
divia sirvió  al  marqués  Pizarro ,  su  hermano ,  le  quiere 
bien ,  y  vos  fuisteis  también  criado  viejo  suyo ,  hará  por 
vos  lo  que  pidiéredes,  con  que  no  sea  llevarle  gente,  ni 
armas  de  la  tierra,  porque  las  ha  menester;  porque 
basta  la  que  llevará  Uiloa  con  el  favor  que  le  dan  sus 
primos,  no  por  amor  de  Valdivia ,  sino  por  su  interese; 
y  pues  sois  cuerdo ,  no  os  di,í,'0  mas :  trabajad  con  el  fa- 
vor de  haber  buena  licencia  para  poderos  ir  solo  con 
los  marineíos  que  pudicredes  y  una  nao,  dando  á  en- 
tender que  Aldunu  y  L'lloa  son  amigos  de  Pedro  de  Val- 
divia, diciendo  á  L'lloa  que  iréis  por  su  capitán,  con- 
tentándole con  los  dineros  que  pudiéredes  y  con  pala- 
bras hasta  que  salgáis  á  la  mar ;  y  allá  haced  lo  que 
vtéredes  convenir  á  quien  os  envió ,  no  fiándoos  de 
Ulloa,  porque  no  os  mate  como  ct^arde ,  debtyo  de  es- 
tar vos  descuidado,  con  lo  que  mostrará  quereros.»  Y 
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asi  se  partió  á   Quito  á  verse  con  Gk)nzaIo  Pizarro ,  'y 
cuando  él  iba  por  la  costa,  venia  á  los  Reyes  UUoa  por 
la  sierra.  Llegado  á  Quito,  pidió  la  licencia,  y  mandó- 
sela  dar ,  y  luego  dio  la  vuelta  á  los  Reyes :  díxole  Pi- 
zarro que,  por  tenerme  por  amigo ,  me  enviaba  socorro 
por  mar  é  tierra  con  Ulloa ,  que  me  encaresciese  lo  mu- 
cho que  hacia  por  mí  en  consentir  sacar  gente  en  tal 
coyuntura ;  diciendo  que  con  Hernando  Pizarro ,  su  her- 
mano ,  que  estoviera  acá ,  no  dispensara ,  é  comigo  sí, 
por  lo  que  me  quería  y  estimaba   mi  persona.  Y   á  la 
vwdad  él  dio  licencia  á  los  que  tenia  por  sospechosos, 
que  eran  de  la  gente  que  se  habia  hallado  con  el  Viso- 
rey  ,  aunque  el  UUoa  traxo  por  sus  oficiales  y  capitanes 
diez  ó  doce  de  los  muy  apizarrados  (l)y  escandalosos, 
y  que  hablan  cometido  en  aquella  tierra  grandes  malda- 
des ,  y  venian  acá  á  sembrar  aquella  simiente ,    y  per- 
suadió al  capitán  Juan  Bautista  que  fuese  amigo  é  com- 
pañero del  Ulloa.  Respondióle  que  no  haria  mas  de  lo 
que  le  mandase ,  de  lo  que  se  holgó  en  extremo ,  y  con 
esto  dio  vuelta  á  los  Reyes.  Y  como  el  Ulloa  tenia  por 
muy  entendido  al  capitán  Bautista ,   no  fiándose  del ,  él 
tomó  el  navio ,  y  puso  capitán  de  su  mano  en  él ,  y  en 
otro  que  estaba  cargado  de  hacienda  de  mercaderes ,  y 
de  diez  ó  doce  casados  con  sus  mujeres  que  tenian  li- 
cencia para  venir  acá ,    por  salir  del  fuego  de  aquella 
tierra ;  y  despachólos  ambos  para  que  subiesen  hasta  el 
puerto  de  Tarapaca ,  que  es  doscientas  leguas  arriba  de 
los  Reyes,    y  le  esperasen  allí,  en  tanto  que  llegaba  él 
con  la  gente  por  tier.-a. 


(1)    Apizarrados:  es  decir,  afectos  á  Pizarro.  Acaso  pudiem 
también  decir  el  original:  apicarados» 
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Como  llegó  el  capitán  Juan  Bautista  á  los  Reyes  con 
4a  licencia  de  Pizarro ,  y  se  vido  sin  navio  y  que  se  lo 
tomaron  de  hecho,  presentóla  al  Aldana  y  UUoa,  pidien- 
do que  se  lo  volviesen ;  y  como  la  vieron ,  no  osaron 
contradecirla,  demás  de  que  le  dixeron  que  él  se  podia 
ir  quando  quisiese,  pues  lo  mandaba  el  gobernador  Pi- 
zarro, su  señor;  pero  que  el  navio  no  se  le  podian  dar, 
porque  iba  el  viaje  con  las  cosas  que  convenian  para  la 
jornada.  Y  solo  se  lo  quitaron  por  ncscesitarle ,  creyen- 
-do,  segund  estaba  alcanzado,  no  hallaría  con  qué  com- 
prar otro;  y  en  tanto  que  lo  buscaba,  pensaba  el  Ulloa 
llegar  acá  á  efectuar  su  ruindad. 

Como  sintió  el  capitán  Juan  Bautista  por  do  se  guia- 
ba, acordó  de  asegurarlos  con  hacer  una  compañia  con 
Ulloa  en  hacienda,  y  gastar  con  él  los  dineros  que  tenia, 
dicíóndolc  que  era  muy  bien  fuesen  delante  aquellos  dos 
navios,  porque  llegados  ellos  acá,  él  compraria  otro,  y 
vernia  con  alguna  mercaduría  para  que  se  ayudasen  y 
aprovecliasen.  Y  con  esto  se  despidió  el  Ulloa ,  aunque 
no  muy  contento  de  la  licencia  que  tenia  el  Juan  Bau- 
tista, segund  se  supo  después,  y  con  alguna  sospecha, 
que,  segund  su  diligencia ,  se  daria  maña  para  pasarle 
adelante,  aunque  le  dexaba  atrás  y  sin  dineros  ni  navio, 
ni  aun  quien  se  los  prestase,  á  su  parescer,  por  llevar 
confianza  que  Aldana  habia  de  estorbar  en  este  caso, 
como  lo  hizo,  todo  lo  que  pudiese. 

Dióse  tan  buena  maña  el  capitán  Juan  Bautista,  con 
el  crédito  que  tenia  de  su  persona  en  aquella  tierra, 
del  tiempo  que  sirvió  al  Marqués,  que  halló  quien  le 
vendiese  un  navio  en  mili  é  tantos  pesos  porque  pa- 
gase yo  acá  siete  mili  en  oro,  y  con  otros  dos  mili  que 
halló  al  mismo  precio,  se  proveyó  de  algund  mátalo- 
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taje  (1)  y  refresco  para  el  viaje,  y  con  hasta  treinta 
hombres ,  entre  soldados  é  marineros  que  tenian  licenh 
cía ,  se  hizo  á  la  vela .  Tardó  en  llegar  hasta  el  paraje 
de  Arica  y  Tarapaca  seis  meses;  en  este  tiempo  él 
Ulloa  y  sus  dos  navios  estaban  entre  Tarapaca  y  Atacan 
ma.  Allí  tovo  aviso  el  capitán  Juan  Bautista  como  sé 
habia  declarado  el  Ulloa  con  aquellos  sus  oficiales  y 
consejeros  en  mucho  secreto  y  como  me  venía  á  matar^ 
y  enviaba  los  dos  navios  adelante ,  para  que  me  tovie- 
sen  engañado  cuando  él  llegase ;  porque  muerto  yo,  re- 
partiría los  indios  todos  entre  aquellos  ocho  ó  diez ,  y  la 
tierra  daria  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  que  por  esta  causa, 
6i  el  capitán  Juan  Bautista  viniera  con  él,  le  matara,  por 
ser  cierto  que  no  le  pudiera  hacer  de  su  parte.  Y  oou 
esta  remuneración  que  les  prometió  y  dar  la  tierra  á 
Pizarro ,  quedaron  todos  contentos  y  muy  obligados  á 
seguir  su  voluntad. 

Estando  en  esto  el  Ulloa ,  paresció  el  capitán  Juan 
Bautista  á  vista  de  sus  dos  navios ,  con  el  suyo ;  tomó 
acordar  con  sus  amigos  de  procurar  de  matarlo  con 
a^nd  engaño ,  y  asi  le  envió  á  saludar  y  congratularse 
con  él ,  dándole  la  enhorabuena  de  su  venida,  fingiendo 
holgarse  mucho ,  y  rogándole  que  saliese  á  verse  con  él 
para  tal  dia ,  porque  quería  que  se  llevase  los  otros  dos 
navios  consigo.  No  faltó  quien  se  aventuró  en  una  balsa, 
y  vino  á  darle  aviso  de  la  voluntad  de  Ulloa  y  engaño 
que  le  quería  hacer,  aunque  él  estaba  bien  avisado. 

Como  el  capitán  Juan  Bautista  respondió  al  mensaje* 
ro  que  no  podía  salir  de  su  nao ,  sino  seguir  su  viaje ,  y 


(1)    Matalotaje ,  segan  Terreros ,  quiere  decir  preyencion  de 
eozKkida  que  Ileyan  en  las  embarcacionee. 
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Bupo  el  UUoa  la  respuesta,  comeozó  á  le  amenazar,  y 
echó  toda  ia  ropa  é  mujeres  cd  aquella  costa ,  que  es 
sin  agua  y  arenales,  donde  se  perdió  casi  todo ,  y  em- 
barcóse con  cincueota  arcabuceros  para  acometer  la  nao 
del  capitán  y  matarle  ai  pudiese  ó  echarla  á  fondo.  Qui- 
so Dios  que  aunque  se  vieron  á  vista ,  no  pudieron  lle- 
gar á  barloventear  (1),  por  la  veutaja  que  tenia  en  el  sa- 
ber navegar  el  capitán  Bautista ,  al  que  gobernaba  el 
navio  de  Ulloa ,  y  asi  pasó  adelante  dejando  el  otro  atrás 
hasta  que  lo  perdieron  de  vista. 

Díxome  más  el  diclio  Capitán  en  su  relación,  como 
después  de  dada  la  batalla  al  Visorcy  é  muértole,  se  alzó 
Gonzalo  Pizarro  con  la  tierra ,  diciendo  é  jurando  que  si 
V.  M.  no  se  la  daba ,  que  él  se  la  tenia  y  defendería ;  y 
que  también  tenia  usurpado  al  Nombre  de  Dios  y  Pa- 
namá con  una  gruesa  armada,  capitanes  é  gente.  Pa- 
rescióme  tan  feo  é  abominable  esto,  que  al^pó  los  oí- 
dos y  no  amé  cirio  y  me  temblaron  las  carnes,  que  un 
tau  Suez  (i)  liombrecillo  y  poco  vasallo  hobiesc  no  dicho 
pero  imaginado,  cuanto  más  intentado,  tan  abominable 
traición  contra  el  podci'  de  un  tanto  y  lan  cathólíco  mo- 
narca. Royé  señor  natural  suyo.  Senlilo  en  tanta  manera, 
que  echando  atrás  todas  las  pérdidas  é  intei'cscs  y  tra- 
bajos que  se  me  podían  rccrcscer,  no  estimando  cosa 
mas  que  el  servicio  de  V.  M. ,  me  determiné  á  la  hora  de 
ir  al  Perú,  por  tener  confianza  en  Dios  y  en  la  ventura  de 
V.  M-,  que  con  sola  la  fé  de  la  fidelidad  y  obligación  que 
tengo  á  su  Cesáreo  y  Real  servicio,  había  de  ser  ínstru- 


(1)  Barloventear ,  ganar  el  viento  ó  tomar  ta  delantera  una 
embarcación  á  otra. 

(2)  Suts ,  por  »oe2. 
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mentó  para  le  abajar  de  aquella  presumptuosa  frenesí, 
causada  de  enfermedad  y  falta  de  juicio  y  superbia  luci- 
ferina. 

Estaba  con  pena  cuando  me  daba  esta  relación  el  ca- 
pitán Juan  Bautista,  porque  el  navio  en  que  vino  no  era 
llegado  al  puerto  de  Valparaíso,  que  lo  dexó  doce  leguas 
abaxo,  que  no  pudiendo  venir  con  los  grandes  sures,  sal- 
tó allí  con  ocho  ó  diez  hombres  por  me  venir  á  dar  la 
nueva,  temiendo  que!  Ulloa,  habiéndole  visto  pasar  ade- 
lante ,  no  hobicse  caminado  con  alguna  gente  á  la  ligera 
por  efectuar  su  mala  intención,  ó  á  lo  menos  hobiese 
puesto  alteración  de  malas  voluntades  en  los  que  acá  es- 
taban, para  que  nos  perdiéramos  todos  é  la  tierra,  é  por 
esperar  allegar  al  puerto  con  la  nao  se  tardase  algo  más, 
y  hobiese  su  largo  trabajo  sido  en  balde. 

Estando  en  esto,  llegaron  por  tierra  á  la  ciudad  de 
Santiago  ocho  cristianos ,  y  entre  ellos  un  criado  mió, 
que  habia  enviado  al  Pera  en  el  barco  que  llevó  el  Juan 
Dávalos.  Venian  tales,  que  parescian  salir  del  otro  mun- 
do, en  sendas  yeguas  bien  flacas.  Estos  me  dieron  nue- 
vas del  Ulloa ,  que  se  apartaron  del  en  Atacama ,  é  me 
dixeron  que  como  no  pudo  llegar  á  barloventear  con  la 
nao  del  capitán  Juan  Bautista,  echó  los  soldados  fuera  de 
la  suya  y  tornó  á  meter  las  mujeres  que  habia  sacado, 
y  ambos  navios  los  tornó  á  enviar  á  los  Reyes,  que  no 
los  consintió  venir  acá ,  aunque  lo  deseaban  los  que  ve- 
nian en  ellos,  metiendo  en  ellos  capitanes  de  aquellos 
sus  aliados;  y  él  dio  la  vuelta  á  los  Charcas,  porque  le 
envió  á  decir  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  que  en  ellas 
estaba  por  Pizarro,  como  está  dicho ,  que  se  fuese  á  él 
con  toda  la  gente,  porque  así  se  lo  habia  escrito  Gonia- 
zalo  Pizarro  que  se  lo  escribiese  de  su  parte ,  porque  te- 
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nía  nescefidad  de  sus  amigos ,  y  era  tiempo  que  le  favo- 
resciesen,  porque  tenia  nueva  que  había  llegado  á  Pa- 
namá un  caballero  que  venia  de  parte  de  S.  M. ,  y  que  le 
habían  sus  capitanes  entregado  el  armada,  aunque  no  lo 
creía;  é  que  de  cualquier  manera  que  fuese ,  determina- 
ba de  no  le  dexar  entrar  á  él  á  ni  otro  ningono  que  vi- 
niese en  la  tierra,  y  quél  estaba  confiado  que  no  haría 
otra  cosa.  Y  así  se  fué,  y  que  no  pudo  holgarse  con  cosa 
más,  porque  ya  tenía  la  venida  de  acá,  porque  sabía  que 
no  se  me  podía  escapar  sí  pasaba  el  despoblado. 

Al  tiempo  de  su  iwrtída ,  por  ruego  de  aquellos  sus 
amigos,  dejó  en  Atacama  hasta  veinte  hombres  que  de- 
seaban venir  acá ,  y  entre  ellos  quedaron  tres  ó  cuatro 
personas  que  traían  sesenta  yeguas,  que  era  la  mejor  ha- 
cienda y  más  provechosa  y  necesaria  que  en  esta  tierra 
podía  entrar;  é  por  no  hacer  el  Ulloa  cosa  bien  hecha, 
ya  que  les  dio  licencia  para  que  quedasen ,  les  quitó  los 
caballos  que  traían  buenos ,  cotas  é  lanzas  que  fue 
prencipio  do  su  perdición. 

Víóndoso  tan  poca  gente  en  Atacama  y  los  indios  be- 
1IÍC0S03  y  (íllos  tan  embolumados  (1)  de  yeguas  é  con  poco 
servicio,  se  metieron  al  despoblado  con  esperanza  de  se 
reformar  en  el  valle  de  Copiapó.  É  como  los  indios  del 
supieron  de  los  de  Atacama  haberse  vuelto  el  capitán  y 
no  ir  m?is  de  veinte  cristianos  y  sin  armas,  y  revuelto  ei 
Pero,  en  entrando  en  el  valle  dieron  en  ellos  y  mataroa 
los  doce  y  los  otros  se  escaparon,  bien  heridos,  en  sendas 
yeguas  cerriles.  Como  vino  la  noche ,  se  salieron  del  va- 
lle é  se  vinieron  hacia  la  ciudad  de  la  Serena,  y  dexaron 
toda  su  ropa,  y^uas,  negros,  servicio,  y  cinco  6  seis 

(l)    Bmbolvmadot ,  BÍndtKla  por  embolismados,  embarazados 
¿  embrollados. 
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hijos  pequeños.  E  la  causa  de  no  matarlos  á  todos ,  fue 
que  tovieron  nueva  los  indios  del  valle  de  otros  que  vi- 
nieron á  dar  mandado  que  salian  cristianos  de  la  Serena, 
é  por  esto  no  fueron  tras  ellos;  é  asi  llegaron  á  la  ciudad 
sin  figura  de  hombres,  del  trabajo  é  hambre  que  habian 
pasado  y  de  las  heridas.  Destas  cosas  y  otras  muy  peores 
fue  causa  el  UUoa  que  digo,  y  Solís  su  primo  en  favores- 
cerle,  y  Aldana  en  consejarle. 

Primero  de  Diciembre  del  año  de  547,  llegó  el  navio, 
y  surgió  en  el  puerto  de  Valparaíso,  y  á  los  diez  del  es- 
taba yo  embarcado,  con  diez  hijosdalgo  que  llevé  en  mi 
compañía  para  ir  á  servir  á  las  provincias  del  Perú  con- 
tra la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  persona  que  ve- 
nia de  parte  de  V.  M.  y  con  su  autoridad,  á  ponerlos  de- 
bajo de  su  Cesárea  y  Real  obediencia. 

Allí  proveí  al  capitán  Francisco  de  Villagra,  mi 
maestre  de  campo ,  porque  le  tenia  por  verdadero  servi- 
dor y  vasallo  de  V.  M.  y  celoso  de  su  Cesáreo  servicio, 
por  mi  lugar  teniente  general ,  para  que  atendiese  á  la 
guardia ,  pacificación  y  sustentación  de  las  ciudades  de 
Santiago  y  la  Serena  y  los  vasallos  de  V.  M.  y  de  toda 
esta  tierra  y  conservación  de  los  naturales  della ,  como 
yo  siempre  lo  habia  hecho ,  en  tanto  que  iba  á  servir  al 
Perú  en  lo  dicho,  y  daba  la  vuelta  con  el  ayuda  de 
Dios  á  esta  tierra ,  dexándole  para  ello  la  instrucción 
que  me  paresció  convenia  al  buen  gobierno  y  sustenta- 
ción de  todo.  Y  le  despaché  luego  á  la  ciudad  á  que 
presentase  en  el  cabildo  la  provisión  é  le  rescibiesen ,  é 
yo  esperé  en  el  navio  aquel  dia  hasta  que  le  hobiesen 
rescebido  y  se  pregonase  en  la  plaza  de  la  ciudad.  Tove 
aviso  al  tercero  dia  por  la  mañana  como  la  habian  obe- 
descido  y  cumplido  los  del  cabildo ,  é  me  enviaron  sus 
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cartas  declarando  en  ellas  á  Y.  M.  como  le  iba  á  servir 
y  á  procurar  el  bieo  de  todos  y  la  perpetiiaci<Ki  de  estas 
provincias. 

Luego  que  vi  la  respuesta  del  cabildo,  pedí  á  Juan 
de  Cárdena ,  escribano  mayor  eu  el  juzgado  destas  pro- 
vÍDcias  de  la  Nueva  Extremadura,  que  estaba  allí  pre- 
sente é  iba  en  mi  compañía ,  que  me  diese  por  fe  y  tes- 
timonio, para  que  paresciese  en  todo  tiempo  ante  V.  M. 
y  los  señores  de  su  Real  Consejo ,  ChanciUeria  y  Audien- 
cias de  España  é  Indias ,  ó  ante  cualquier  caballero  que 
viniese  con  su  Real  comisión  á  las  provincias  del  Perú, 
como  dcxaba  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura el  mejor  recaudo  que  podia  para  que  la  sustentasen 
ea  servicio  de  V.  M. ,  y  me  hacia  á  la  vela  en  aquel  na- 
vio, llamado  Santiago,  para  ir  alas  del  Perú  á  servirá 
V.  M.  y  al  tal  caballero  contra  Gonzalo  Pizarro  y  los  que 
le  seguían  y  estaban  rebelados  de  su  Cesáreo  servicio, 
y  contra  todas  las  personas  que  lo  tal  presumiesen  é 
intentasen ,  y  liacerles  á  todos  en  general  y  en  particular 
con  las  armas  en  la  mano  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre, 
hasta  que  depusiesen  las  suyas  y  viniesen  por  fuerza  ó 
de  grado  á  la  obediencia,  sujeción  é  vasallaje  de  Y.  M. 
y  fuesen  justificados  lodos  conforme  á  sus  deméritos 
con  la  verga  ( I )  de  la  justicia.  E  pedí  á  las  personas  que 
iban  en  mí  compañía  y  á  otros  diez  ó  doce  caballeros  ó  - 
hijosdalgo  vecinos  de  la  dícba  ciudad  de  Santiago ,  que 
allí  estaban  para  se  despedir  de  mí  y  volverse  á  sus 
casas ,  que  me  fuesen  testigos ,  y  que  así  lo  declaraba, 
para  que  se  supiese  en  lodo  tiempo  que  yo  era  servidor 
y  leal  subdito  y  vasallo  de  Y.  M.  sin  cautela,  sino  á  las 


(1)     Verga,  de  virga,  vars. 
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derechas.  Y  con  esto  salieron  las  personas  que  habían  de 
ir  á  tierra  en  la  barca ,  y  vuelto  al  navio  y  metido  dentro, 
mandé  disferir  (1)  velas  á  los  13  del  dicho  mes,  llevan- 
do delante  la  buena  ventura  de  V.  M.  y  con  voluntad 
de  emplear  lá  persona ,  vida  é  honrra,  con  cient  mili  cas- 
tellanos que  llevaba  de  acá ,  é  los  demás  que  pudiese 
hallar  en  el  Perú  empeñándome ,  los  sesenta  mili  mios  y 
de  amigos  que  me  los  habían  dado  de  buena  voluntad,  y 
los  cuarenta  mili  que  tomé  prestados  á  otros  diez  ó  doce 
particulares ,  á  uno  mili  y  á  otro  mili  y  quinientos ,  de- 
xando  orden  para  que  se  los  fuesen  pagando  poco  á  poco 
délo  que  sacasen  de  las  minas  mis  cuadrillas,  que  se- 
rian cada  año,  libres  de  gasto,  doce  6  quince  mili  pesos; 
y  gastarlo  todo  y  perderlo  juntamente  con  la  vida  en  sü 
Cesáreo  servicio ,  ó  con  ello  y  ella  destruir  á  todos  sus 
deservídores  y  suezes  vasallos. 

Llegué  en  dos  días  de  navegación  á  la  ciudad  de  la 
Serena ,  que  tenía  fundada  á  la  lengua  del  agua ,  salté 
en  tierra  y  no  me  detove  mas  de  un  dia :  di  orden  al 
teniente  y  cabildo  de  lo  que  habían  de  hacer,  y  cómo 
se  habían  de  guardar  de  los. naturales,  y  obedescer  en 
todo  á  mí  teniente  general ,  díciéndoles  como  iba  á  ser- 
vir á  V.  M.  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  v  vo- 
luntad  que  llevaba ,  y  tórneme  á  embarcar  á  los  15  del 
dicho  mes,  y  seguí  mi  viaje.  En  alzando  velas,  mandé 
á  los  marineros  que  me  echasen  á  la  mar  una  infinidad 
de  plantas  que  llevaban  destas  partes  á  los  Reyes ,  por- 
que no  me  gastasen  el  agua ,  díciéndoles  que  no  había  de 
parar  hasta  me  ver  con  la  persona  que  venia  por  parte 
de  V.  M.,  y  así  se  echaron. 


(1)    Disferir,  por  largar  ó  desplegar  velas. 
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Víspera  de  Navidad,  echéancla  eo  ef  puerto  de  Tara- 
paca  ,  que  es  eo  las  provincias  del  Perú,  ochenta  leguas 
de  la  ciudad  de  Arequipa  y  doscienías  de  la  de  Reyes; 
hice  echar  Ja  barca  con  raedia  docena  de  gentiles  hom- 
bres que  cpiedasen  á  la  guarda  della  dentro  en  la  mar, 
y  saltase  uno  solo  á  tomar  lengua  de  indios  de  lo  que 
habia  en  la  tierra ,  ó  de  algún  cristiano.  Halló  el  que  sal- 
tó ,  que  todos  estábamos  á  la  vista ,  dos  españoles  que  le 
dixeron  como  habia  quince  dias  que  Gonzalo  Pizarro, 
treinta  leguas  de  allí  la  tierra  adentro  en  el  Collao ,  ha- 
bia desbaratado  con  quinientos  hombres,  que  no  le  se- 
guían más ,  al  capitán  Diego  Centeno ,  que  traia  contra 
él  mili  p  doscientos ,  y  que  estaba  más  poderoso  que 
nunca  en  el  Cuzco,  y  toda  la  tierra  por  suya.  Preguntados 
qué  nuevas  habia  de  España ,  dixcron  que  se  decia  que 
en  Panamá  estaba  un  presidente  que  se  decía  el  licencia- 
do de  la  Gasea ,  y  que  los  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro 
le  habían  entregado  el  armada ;  pero  que  no  tenia  gente 
ni  quien  le  siguiese ,  y  que  seguro  podía  estar  que  no  en- 
traria  en  la  tierra ,  y  que  si  entrase ,  lo  matarían  á  él  y  á 
los  que  Iruxese ,  porque  habia  jurado  Gonzalo  Pizarro  por 
Santa  María ,  que  la  Candelaria,  había  de  estar  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  contra  él. 

Habida  esta  relación ,  la  misma  noche  mandé  alzar 
vela  y  meter  velas ,  y  llegué  en  diez  y  ocho  dias  al  pa- 
raje de  la  ciudad  de  loa  Reyes ,  y  supe  como  el  Presi- 
dente había  tomado  alli  tierra  é  íba  la  vuelta  del  Cuzco 
con  la  gente  que  tenía  contra  el  Gonzalo  Pizarro.  Tomé 
puerto  y  fuime  á  la  ciudad  con  todos  los  gentíleá  hom- 
bres que  llevaba ;  dexé  el  uavío  con  la  armada  de  V.  M. 
para  que  sirviese  como  los  deroas;  despaché  al  Presiden- 
te en  toda  diligencia,  haciéndole  saber  mí  llegaíla  é  la 
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intención  que  traía  de  servirle  en  nombre  de  S.  M.,  que 
le  suplicaba  me  fuese  esperando  porque  no  me  deternía 
en  los  Reyes  sino  ocho  ó  diez  dias  para  comprar  adere- 
zos de  la  guerra.  Y  asi  lo  hice,  que  no  me  detuve  más, 
y  compré  armas  é  caballos  y  otrais  cosas  necesarias  para 
mi  persona  y  para  los  gentiles  hombres  de  mí  compañía; 
y  en  esto  y  en  dar  socorro  á  otros  gentiles  hombres 
para  que  fuesen  á  servir  á  V.  M.,  gasté  en  los  diez  días 
sesenta  mili  castellanos  en  oro ,  é  así  me  partí  con  todos 
en  seguimiento  del  Presidente ,  andando  en  un  día  la  jor- 
nada quél  hacía  en  tres ,  y  desta  manera  le  alcancé  y  ai 
campo  de  V.  M. ,  en  el  valle  que  se  dice  de  Andaguaí- 
las,  cincuenta  leguas  del  Cuzco. 

Como  el  Presidente  me  vio,  se  holgó  mucho  conmigo 
y  rescibiómuy  bien,  teniéndome  de  parte  de  V.  M.  en 
muy  gran  servicio  la  jomada  que  había  hecho  y  trabajo 
que  había  tomado  en  venir  á  tal  coyuntura;  y  díxo  pú- 
blico que  estimaba  más  mí  persona  que  á  los  mejores 
ochocientos  hombres  de  guerra  que  le  pudieran  venir  á 
aquella  hora ,  y  yo  le  rendí  las  gracias ,  teniéndoselo  en 
muy  señalada  merced.  Luego  me  dio  el  autoridad  toda 
que  traía  de  parte  de  V.  M.  para  en  los  casos  tocante  á  la 
guerra,  y  me  encargó  lodo  el  exércíto  y  le  puso  baxo  de 
mi  mano,  rogando  y  pidiendo  por  merced  de  su  parte  á 
todos  aquellos  caballeros ,  capitanes  c  gente  de  guerra,  y 
de  la  de  V.  M.,  mandándoles  me  obedesciesen  en  todo 
lo  que  les  mandase  acerca  de  la  guerra ,  y  cumpliesen 
mis  mandamientos  como  los  suyos,  porque  desto  se  sir- 
via  V.  M.;  é  así  todo  el  exércíto  respondió  que  lo  haría,  y 
á  mí  me  dijo  que  me  encargaba  la  honra  de  V.  M.  Yo  me 
humillé  é  le  besé  la  mano  en  su  Cesáreo  nombre  y  le 
respondí  que  yo  tomaba  su  Cesárea  y  Real  autoridad  so- 
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bremi  persona,  y  la  emplearía  en  servicio  de  V.  M.  y 
en  defensa  de  su  relicísirao  ejército  con  toda  la  diligencia 
yprudencia  y  experiencia  que  á  mi  se  me  alcanzase  en  las 
cosas  de  la  piierra,  y  con  él  y  ellas  tenia  esperanza  en 
Dios  y  en  la  bnena  ventura  de  V.  M.  de  restaurarle  la 
tierra  y  ponerla  bajo  de  su  obediencia  y  vasallaje,  y  des- 
truir á  Gonzalo  Pizarro  y  é  los  que  le  seguían,  para  que 
fuesen  justificados  conforme  á  sus  delitos ,  ó  quedarían 
sin  ánima  en  oí  campo.  Y  asi  el  ejército  todo  se  holgó  y 
regocijó  mucho  conmigo  y  yo  con  él.  Aquí  mostré  el  re- 
querimiento que  hice  en  el  puerto  de  Valparaíso  ante  el 
escribano  mayor  del  juzgado,  y  testimonio  que  me  dió  de 
cómo  venia  á  buscarle  y  servirle  en  nombre  de  V.  M,, 
de  que  rescibió  en  estremo  grandísimo  contento,  pares- 
ciéndolcconjungía  bien  la  elección  6  confianza  tan  gran- 
de que  de  mi  persona  había  hecho,  con  la  fidelidad  de  vo- 
luntad y  obras  raías  en  el  servicio  é  vasallaje  que  debía 
áV.  M.  Y  lo  lomó  y  dixo  que  él  lo  quería  tener  para 
«nviar  á  V.  M. ,  y  asi  se  le  quedó. 

A  lii  hora  recorrí  las  compañías,  así  de  á  caballo  como 
de  pie,  y  hice  las  de  los  arcabuceros  por  sí  y  ordené  los 
escuadrones,  poniéndolos  en  aquella  orden  que  era  me- 
nester y  convenía  á  la  jornada,  mandándolos  proveer  de 
pólvora  y  mecha,  y  de  picas  y  lanzas,  é  de  todas  aque- 
llas armas  que  lialiia  para  que  se  aprovechase  cada  uno 
en  su  tiempo  dolías,  poniendo  el  artillería  donde  había 
de  ir,  dándole  orden  de  lo  que  había  de  hacer  cada,  día, 
■viniendo  siempre  con  el  exércíto,  cuando  marchaba,  el 
general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  mariscal  Alonso  de  .\lbara- 
do;  é  yo  delante  con  la  gente  que  me  parescia,  íbamos 
corriendo  el  campo  ó  hacer  el  alojamiento  donde  conve- 
nía. De  aquí  escrcbi  á  V.  M.:  fué  mi  carta  con  los  des- 


32  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

pachos  que  envió  el  Presidente  á  12  de  marzo  de  lo48. 

Desta  manera  y  con  tan  buena  orden  caminaba  el 
exército  de  V.  M.  cada  dia  la  jornada  que  me  parescia 
era  menester,  á  las  veces  grandes  por  el  pasar  de  las 
nieves,  donde  pudiera  rescibir  detrimento  por  el  frió  y 
faltas  de  comida,  otras  pequeñas  porque  se  rehiciesen  las 
personas  y  caballos;  é  asi  llegamos  á  un  rio  grande,  que 
se  dice  de  Aporimá,  que  es  doce  leguas  del  Cuzco. 

En  comarca  de  veinte  leguas  hay  cinco  puentes  en 
este  rio  para  pasarle  los  que  vienen  de  hacia  los  Reyes  y 
de  las  partes  donde  nosotros  veníamos,  y  todas  estaban 
quemadas;  esto  á  fin  de  acudir  los  enemigos  á  nos  defen- 
der el  paso,  en  sabiendo  por  dó  habiamos  de  pasar.  Ocho 
leguas  antes  que  llegase  el  exército  á  él,  proveí  que  á  to- 
das cinco  fuesen  capitanes  con  arcabuceros  é  hiciesen  los 
aparejos  de  las  puentes,  que  son  unas  que  llaman  crizne- 
jas, que  se  hacen  de  vergas  como  mimbres,  tcxidas  diez  ó 
doce  pasos  más  largas  que  el  rio  que  se  ha  de  pasar,  y 
tan  anchas  como  dos  palmos,  y  media  docena  destas  bas- 
tan para  una  puente,  texéndolas  después  por  cima  con 
otras  ramas.  Y  asi  habia  de  pasar  la  gente  y  bagaje  aquel 
rio,  y  los  caballos  á  la  ventura  se  hablan  de  echar  al  rio, 
que  va  entre  unas  sierras  muy  bocinado,  recio  é  sin  vado, 
é  que  hechas  las  criznejas,  no  echasen  en  manera  ninguna 
de  la  otra  parte  del  rio  hasta  tanto  que  viesen  mi  perso- 
na. Y  con  esta  orden,  el  jueves  de  la  Cena  (1)  bajé  á  ver 
la  dispusicion  do  la  puente  y  paso,  y  vista,  mandé  á  Lope 
Martin,  que  era  el  que  la  estaba  haciendo,  no  echase  cri- 
zneja ni  otra  cosa  de  la  otra  parte,  hasta  tanto  que  yo  vi- 
niese con  todo  el  campo  ó  volviese  á  donde  él  estaba.  Y 


(1)  '  Jueres  Santo. 
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viernes  de  Pasión  volví  al  campo  de  V.  M.,  y  el  Presi- 
dente é  todos  los  demás  capitanes  se  junturon  ó  me  pi- 
dieron dijese  mi  parescer,  é  yo  les  dije  que  convenia  que 
luego  se  levantase  el  campo  y  pasásemos  por  aquel  paso 
con  toda  brevedad.  Y  sábado  se  a|)ercibió,  y  dia  de  Pas- 
cua por  la  mañana  salimos  el  mariscal  Alonso  de  Albara- 
do  y  yo,  y  comenzamos  á  caminai*  en  el  avanguardia. 
Topamos  á  las  ocho  horas  del  dia  á  un  fray  Bartholomé, 
dominico,  que  venia  en  un  caballo  en  gran  diligencia  la 
cuesta  arriba,  y  nos  dio  nueva  como  el  Lope  Martin,  pa- 
resciéndole  que  era  juego  de  aventurar  con  decir  quizá 
ganaré,  y  no  sabiendo  lo  que  aventuraba,  habia  echado  la 
puente  el  sábado  en  la  tardo,  é  que  aquella  noche  hablan 
venido  los  enemigos  y  quemádola,  y  todos  los  amigos  que 
la  estaban  haciendo  con  el  Lope  Martin  se  hablan  huido 
y  questaba  perdida,  ó  por  allí  no  habia  remedio  de  pasar. 
Visto  por  mí  el  mal  recaudo,  dije  á  dos  capitanes  de  ar- 
cabuceros, que  iban  con  nosotros,  me  siguiesen ,  que  no 
era  tiempo  de  comunicarlo  con  el  Presidente,  que  venia 
en  la  retaguardia.  E  así  caminaron  tras  mi  hasta  doscien- 
tos arcabuceros  con  el  capitán  Palomino,  haciendo  dexar 
el  artillería  en  lo  alto,  una  legua  encima  la  puente,  y  bajé 
los  indios  que  la  traían  con  cuatro  ó  cinco  tiros  pequeños, 
para  poner  á  la  resistencia  de  la  puente  si  alguna  gente 
cargase  de  la  otra  banda.  Llegué  con  dos  horas  de  sol,  y 
vimos  la  gente  que  de  la  otra  parte  estaba,  que  eran  has- 
ta veinte  cristianos  con  algunos  indios,  para  nos  derrocar 
esa  misma  noche  un  pilar  de  cantería  que  estaba  en  la 
otra  banda,  sobre  que  se  arman  estas  puentes;  y  á  derro- 
carnos este,  quedábamos  con  muy  grandes  trabajos,  por» 
qae  habíamos  de  pasar  doce  ó  trece  leguas  de  nieve  para 
ir  ¿  otra  puente,  y  el  campo  venia  muy  fatigado,  y  su» 
Tomo  IV.  5 
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hiendo  á  la  otra  puente  que  digo,  dexábamos  á  las  espaL 
paldas  los  enemigos  y  podíanse  venir  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  por  donde  el  exército  de  V.  M.  no  se  podia  susten- 
tar, porque  dentro  de  un  mes  se  alzaban  las  comidas  del 
campo,  y  alzadas,  no  podia  campear  el  campo  de  V.  M. 
Esto  comunicaba  muchas  veces  con  el  Presidente ,  y  al- 
gunos, que  no  miraban  los  inconvenientes  ni  los  alcanza- 
ban por  falta  de  esperiencia  y  sobra  de  presumpcion,  se 
quexaban  mucho  de  mí,  porque  los  hacia  caminar  como 
convenía,  porque  prometo  á  V.  M.  mi  fé  é  palabra,  con 
aquella  fídelidad  que  debo,  que  si  me  tardara  un  hora  á 
comunicarlo  con  el  Presidente  el  desbarato  de  la  puente, 
que  no  sé  en  qué  paráramos,  y  para  ganar  había  de  usar 
Dios  sobrenatural.  Y  llegado,  como  digo,  á  la  puente,  los 
que  de  la  otra  banda  estaban,  como  vieron  descolgar  tan- 
ta gente,  hiciéronse  á  largo  una  legua  á  lo  alto;  visto  esto 
por  mí,  hice  pasar  cinco  arcabuceros  á  nado  de  la  otra 
parte,  con  el  cabo  de  una  cuerda  atada  á  una  crizneja,  y 
así  puse  por  obra  esa  noche  de  hacer  tres  ó  cuatro  balsas, 
é  de  m  edia  noche  abajo  hice  comenzar  á  pasar  toda  la 
más  gente  noble  que  conmigo  estaba,  é  así  pasaron  hasta 
doscientos  hombres,  á  los  cuales  hice  estar  sin  comer  bo- 
cado hasta  que  alzasen  todas  las  crizuejas.  A  los  indios 
amigos  mandé  hacer  sogas  y  aderezos,  que  todas  estaban 
quemadas,  que  era  menest<3r  gran  cantidad  para  lo  uno  c 
lo  otro,  y  juntar  de  las  crizuejas.  Otro  día,  segundo  de 
Pascua,  á  medio  día,  llegó  el  Presidente  con  todo  el  cam- 
po; dime  tanta  priesa,  sin  quitarme  jamás  de  allí,  que  el 
último  día  della  estaba  hecha  la  puente.  Este  mismo  dia^ 
en  la  tarde,  llamé  al  Presidenta  allí,  junto  á  la  puente,  y 
te  dije:  «Señor,  yo  quiero  pasar  y  tomar  el  alto,  porque 
si  los  enaodigos  nos  lo  toman ,  vernos  hemos  en  trabajo 
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«Q  subirlo.»  Respondióme  que  sí ,  por  amor  de  Dios  que 
k)  hiciese,  y  que  mirase  que  la  houra  de  Y.  M.  estaba 
puesta  eu  mi£  uianoá;  yo  le  repliqué,  que  yo  perdería  la 
vida  ó  la  sacaría  ea  limpio,  como  era  razón.  Y  luego  en  su 
presencia  llamé  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  é  le  dixe 
que  se  quitase  de  aquella  puente  e  que  pasase  por  ella  la 
gente  de  guerra,  sin  dexai-  pasar  ningún  bagaje  hasta  taa- 
lo  que  estoviese  toda  de  la  otra  banda,  porque  no  se  nos 
acostase  la  puente  y  se  nos  desbaratase,  y  que  los  caba- 
llos se  ecliasen  al  río,  como  ya  se  habiao  comenzado  á 
echar  ese  mismo  dia;  y  asi  pasé  la  puente,  en  el  nombre 
de  Dios  y  en  la  ventura  Cesárea  de  Y.  M.  Y  eo  medio  de 
la  cuesta  tope  con  ua  soldado,  que  se  venia  huyendo  dei 
campo  de  los  enemigos,  que  se  llamaba  Juan  Nuñcz  do 
Prado,  é  me  dijo  que  Juan  de  Acosta  venía  á  defender- 
nos la  puente,  con  doscientos  ó  diez  arcabuceros  y  ochen- 
ta de  caballo,  é  yo  le  dixe:  upasad  delante  é  id  al  Presi- 
dente; »  é  yo  acabé  de  subir  hasta  lo  alto,  é  tomé  un  buen 
sitio  que  me  parescia  convcQÍr,  donde,  aunque  viniera 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  su  cxércíto,  lo  desbaratara, 
aunque  era  ya  noclie,  y  no  tenía  más  de  hasla  do- 
cientos  hombres.  Yísto  esto,  y  quel  capitán  Acusta  esta- 
ba media  legua  de  mi,  mandé  tocar  arma  ú  una  hora  de 
noche,  porque  la  guate  acudiese;  y  así  llegó  de  mano  en 
mano  el  arma  hasta  donde  ul  Presidente  estaba,  y  dentro 
de  dos  horas  tonía  liasta  quinientos  infantes  conmigo,  los 
cuatrocientos  arcidiuceros  y  hasta  cincuenta  do  caballo, 
y  casi  en  escuadrón  los  hice  estar  toda  la  noche. 

Otro  dia  se  juntó  todo  el  campo ,  reparamos  aquí 
dos  óiaa;  estaba  el  enemigo  con  el  suyo  paico  leguas, 
«n  el  valle  que  se  dice  de  Xaquixjiguana ;  pasadoe  los 
dos  dias ,  cafQioamos  las  dos  leguas.  AlU  otro  día  yo  soU^ 
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echando  todos  los  sargentos  fuera ,  ordené  el  campo  co. 
IDO  me  paresció  que  era  menester;  en  el  entre  tanto 
envié  corredores,  porque  ya  cada  día  nos  víamos  los  unos 
con  los  otros.  Puesta  la  orden  va  didia ,  caminamos  el 
Mariscal  é  yo  hasta  donde  estaban  los  corredores ,  que 
era  cerca  del  campo  de  los  enemigos  ,  trabamos  escara- 
muza con  ellos ,  hecímoslos  retirar  todos  dentro  de  su 
campo.  Llegando  á  ver  el  sitio  qué  tenian  y  el  que  á 
nosotros  nos  con  venia  tomar ,  é  muy  bien  visto,  dixe  al 
Mariscal:  «volvamos  por  el  campo,  aunque  es  tarde, 
porque  aqui  nos  conviene  traerlo ,  que  en  la  mañana  yo 
08  prometo  mi  fee  y  mi  palabra,  sin  romper  lanza,  de 
romper  los  enemigos  y  hacerlos  levantar  de  donde  es- 
tan » .  E  así  volvimos  é  levantamos  el  campo  que  estaba 
aposentado ,  y  lo  pésimos  en  el  sitio  ya  dicho ,  con  man- 
dar que  toda  la  gente  se  estoviesen  en  sus  escuadrones 
como  venian ,  y  allí  se  les  truxese  de  comer  sin  ir  á  sus 
toldos ;  aunque  todos  renegaban  de  Valdivia  é  de  quien 
lo  habia  traido ,  porque  hacia  mucho  frió ,  especialmente 
los  de  á  caballo ,  que  les  mandaba  lo  toviesen  de  la 
rienda.  E  toda  esta  noche  el  Mariscal  é  yo  no  nos  apeamos, 
y  á  la  media  noche  apercebimos  cuatro  compañias  de 
arcabuceros ,  que  yo  habia  ordenado  después  que  el  Pre- 
sidente me  encargó  el  campo ,  que  estoviesen  apercebi- 
das  para  quando  las  llamásemos ;  é  así  al  cuarto  del  alba 
enviamos  al  capitán  Pardave,  con  cincuenta  arcabuceros 
qite  tenia  en  su  compañía ,  trabase  escaramuza  con  los 
enemigos  por  la  parte  de  nuestra  retaguardia,  y  así  lo 
Mm.  Como  fue  de  día,  el  Mariscal  é  yo  oímos  misa  é  di- 
mos parle  al  Presideiide  de  lo  que  se  habia  de  hacer,  é 
to'deximos  como  los  arcabuceros  nó  teniani  mecha,  ques- 
taban  todoé  dando  gritos,  y  él  andaba  dé  vecino  en  ve* 
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cino  para  sí  teDÍan  colchones  de  algodón  para  lo  ha- 
cer hilar;  é  así  le  deximos  que  la  gente  cstovicse  en  aiis 
escuadrones  como  ee  estaba ,  porque  nosotros  con  los  ar- 
cabuceros lijábamos  á  tomar  un  sitio  que  la  tarde  antea 
habiamos  visto,  y  tomado,  avisaríamos  luego  que  bajase 
el  campo,  y  asi  bajamos  con  los  dichos  arcabuceros  y  se 
les  tomó  el  sitio.  Y  luego  yo  llamé  á  (ierúnimo  de  Alde- 
rete,  criado  de  V.  M.,  é  le  envié  al  Presidente  que  luego 
bajase  el  artillería  y  el  campo,  por  quel  sitio  estaba  to- 
mado, y  que  lo  que  le  había  prometido  muchos  días  an- 
tes, yo  lo  cumpliría,  que  era  que  no  morirían  treinta  hom- 
brea de  los  de  S.  iM.  E  asi  como  el  Alderete  llegó  donde 
el  Presidente  estaba,  comenzó  el  artillería  á  caminar  y  el 
campo  en  pos  della:  llegaron  cuatro  piezas  donde  yo  es- 
taba, que  era  un  alto  que  sojuzgaba  el  campo  de  los  enc- 
mígoa,  baxo  del  cual  había  de  estar  nuestro  campo.  E 
llegadas  estas  cuatro  piezas,  las  hice  asentar,  é  fue  me- 
nester asestarlas;  pero  porque  tos  artilleros  no  estaban 
tan  diestros  como  convenia,  dime  tanta  priesa  en  el  tirar 
é  con  tan  buena  urden,  que  hice  recojer  loa  enemigos 
todos  dentro  de  un  fuerte  que  tenían  en  sus  escuadrones. 
Levantaron  los  amigos  quellos  tenían  todos  sus  toldos  y 
camjx),  y  comenzaron  á  huir  de  la  otra  parte  de  su  cam- 
po á  un  cerro  muy  alto,  y  cristianos  á  vuelta  dallos,  unos 
para  el  campo  de  V.  M.  y  otros  para  se  salvar.  Desta 
manera  (ovo  lugar  el  campo  de  V.  M.  de  tomar  el  sitio 
que  nos  convenia  c  yo  quería,  c  asi  tomado,  yo  bajé  á 
pié,  porque  no  podía  á  caballo,  hasta  lo  llano,  donde  es 
taba  tomado  el  sitio,  é  mandé  bajar  el  artillería  tras  mí, 
é  junté  la  una  é  la  otra  en  parte  donde  pedimos  perjudi- 
car los  enemigos,  y  ellos  no  á  nosotros.  Fue  tanto  el  te- 
mor que  el  artillería  les  puso,  segund  Carvajal  después 
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me  dixo,  que  no  había  hombre  que  los  pudiese  hacer  te- 
ner orden,  por  donde  se  desbarataron,  y  fue  forzado 
Gronzalo  Pizarro  á  se  venir  á  dar  á  un  soldado,  y  enco- 
mendar no  lo  matasen,  ^in  que  el  campo  de  V.  M.  resci- 
biese  ningún  daño.  Concluido  este  negocio,  y  presos  los 
principales,  de  que  allí  se  hizo  justicia,  fui  al  Presidente 
en  presencia  del  dicho  Mariscal  y  del  general  Pedro  de 
Hinojosa  y  de  tres  obispos  é  de  todos  los  capitanes  é  ca- 
balleros del  exército,  é  díxele  estas  palabras:  «Señoré  Se- 
ñores, yo  soy  fuera  de  la  promesa  de  mi  fé  é  palabra  que 
diaüba  cada  dia  á  V.  S.  é  mds.,  é  de  la  que  ayer  di  al  Ma- 
riscal, que  rompería  los  enemigos  sin  perder  treinta  hom- 
bres»; é  á  esto  respondió  el  Presidente:  «¡Ah  señor  Go- 
bernador! queS.  M.  os  debe  mucho»,  porque  hasta  en- 
tonces no  me  habia  nombrado  sino  capitán;  y  el  Mariscal, 
que  harto  más  habia  hecho  de  lo  que  habia  dicho.  E  con 
esto  tomé  al  Presidente  el  autoridad  que  de  parte  de 
V.  M.  para  todo  lo  dicho  me  habia  dado,  y  á  todos  los 
capitanes  y  gente  de  guerra  rendí  las  gracias  de  lo  bien 
que  habian  obrado  en  servicio  de  V.  M.,  por  me  ha- 
ber obedescido  con  tanto  amor  é  voluntad  en  lo  que 
en  su  Cesáreo  nombre  les  habia  allí  mandado.  Y  dan- 
do gracias  á  Dios  de  la  merced  que  nos  habia  he- 
dió, atendimos  á  nos  regocijar,  y  los  jueces  á  justi- 
ficar las  causas  de  los  rebeldes.  De  lo  que  serví  á 
V.  M.  en  esta  jornada,  el  Presidente  es  hombre  de  con- 
ciencia, á  lo  que  cOnoscí  do  la  integridad  de  su  persona, 
é  verdadero  servidor  é  criado  de  V.  M.:  á  la  causa,  es- 
toy confiado  habia  dado  y  daria  verdadera  relación. 

Justificado  el  rebelado  Pizarro  y  algunos  de  sus  capi- 
tanes, donde  fueron  desbaratados  ellos  y  los  que  le  se- 
guían, que  se  hizo  en  dos  días,  se  partió  el  Presidente  á 
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Ift  ciudad  del  Cuzco,  á  entender  en  la  urden  que  convenia 
poner  en  la  tierra,  que  era  bien  meocster.  Fui  coo  él,  y 
estove  60  el  Cuzco  quince  dias,  y  en  ellos  saqué  la  pro- 
ráioi)  de  la  merced,  que  me  hizo,  de  gobernador  dcstas 
provincias  en  nombre  de  V.  M.,  por  virtud  del  poder  que 
para  ello  traxo;  é  pidiéndole  algunas  mercedes  en  remu- 
neración de  servicios,  me  diso  no  tener  poder  para  se 
alargar  comigo  á  más  de  aquello  que  mo  daba,  que  en- 
viase á  suplicar  al  Real  Consejo  de  Indias  por  ellas,  por- 
que él  no  podía  dcxar  de  serme  buen  solicitador  con  V.  M. 
Pedí  licencia  para  eacar  gente  por  mar  é  tierra  de  aque- 
llas provincias  para  venir  á  servir  á  V.  II.  en  estas,  y 
diómcla  y  todo  favor;  é  viendo  los  gastos  que  había  he- 
cho en  aquel  viaje  y  empresa,  y  como  estaba  adeudado, 
no  teniendo  para  me  proveer  de  navios,  mandó  á  los 
oficiales  dcV.  M.  que  me  vendiesen  un  galeón  y  galera 
del  armada,  que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyes,  y  me 
fiasen  los  dineros,  {)orquc  yo  iba  ú  dar  orden  en  mi  ar- 
mada y  partida,  que  seria  con  totla  diligencia.  É  de  allí 
del  Cuzío  despaché  un  capitán  con  ochenta  de  caballo, 
que  fiieseu  delante  al  valle  de  Atacama  é  caminase  en 
toda  diligencia  é  me  tuviese  junta  toda  la  más  comida  que 
eer  pudiese,  parapoder  pasar  ellos  á  la  gente  que  yo  lle- 
vase el  gran  despoblado  de  Atacama;  porque  desde  allí 
é  Ires  meses  estaban  cogidas  todas  las  comidas  en  aquel 
valle,  é  ya  que  no  las  tomasen  en  el  campo,  no  temían 
tiempo  lo.s  oaturdles  de  nos  las  esconder.  E  así  partimos  á 
un  tiempo,  el  capitán  á  Atacama  y  yo  á  los  Reyes.  Des- 
pachó otros  capitanes  á  la  ciudad  de  Arequipa,  á  que  hi- 
ciesen gente  é  me  esperasen  por  aquella  comarca  con 
ella,  y  otro  á  los  Charcas,  por'  hacer  lo  mesmo,  y  qae  con 
la  gente  que  con  él  quisiese  ir,  caminase  é  Atacama. 
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Fui  á  los  Reyes;  diéronme  los  oficiales  de  V.  M.  dos 
navios  en  veinte  é  ocho  raill  pesos,  y  compré  yo  otro  y 
aderecé  el  armada,  é  despácheme  en  un  mes.  Y  porque 
en  el  tiempo  que  navegaba  es  la  navegación  por  allí  en  es- 
tremo  trabajosa  y  espaciosa,  por  la  brevedad  dexé  á  Ge- 
rónimo de  Alderete,  criado  de  V.  M.,  por  mi  lugar  te- 
niente de  capitán  general  en  ella,  para  que  trabajase  de 
la  sobir  arriba,  é  yo  salté  en  la  Nasca  y  me  vine  á  Are- 
quipa por  tierra,  por  tomar  la  gente  que  tenian  mis  capi- 
tañes,  y  con  ella  irme  á  Atacama. 

Llegado  á  Arequipa,  no  mestove  en  ella  más  de  diez 
dias,  porque  la  gente  no  hiciese  daño,  y  caminé  mi  viaje, 
con  la  que  tenian  mis  capitanes,  por  la  costa  la  vuelta  del 
valle  de  Arica,  donde  habia  mandado  que  subiese  mi  ar- 
mada, porque  si  yo  llegase  allí  primero,  le  dexaria  orden 
para  que  siguiese  su  viaje. 

Ultimo  de  Agosto  del  año  de  548,  partí  por  tierra  con 
la  gente  que  hallé  en  Arequipa  para  seguir  mi  viaje.  Yen- 
do por  mis  jornadas,  llegando  al  valle  que  se  dice  de 
Zama,  me  alcanzó  el  general  Pedro  de  Hinojosa,  con  ocho 
6  diez  gentiles  hombres  arcabuceros;  rescebile  con  el  ale- 
gría que  á  un  servidor  de  V.  M.  y  amigo  mío;  pregúnte- 
le que  á  qué  era  su  venida;  respondióme  que  al  Presiden- 
te le  habían  informado  que  yo  venia  robando  la  tierra  y 
haciendo  agravios  á  los  naturales,  y  que  le  habia  manda- 
do se  viniese  á  ver  comigo  é  visitar  la  costa,  y  saber  lo 
que  pasaba:  díxele  que  qué  información  tenia  de  aquello. 
Dixo  que  al  revés,  y  que  también  se  habia  informado  de 
los  vecinos  de  Arequipa  cuan  bien  me  habia  habido  con 
todos,  é  que  deseaba  que  yo  volviese  á  verme  con  el 
Presidente ;  demándele  si  sabia  que  habia  nescesidad  y 
que  si  me  lo  enviaba  á  mandar,  que  luego  daría  la  vuel- 


SBL  UCHIVO  Bt  IMSUi.  41 

ta;  pero  que  si  no,  para  qué  hábia  de  ir  á  tomar  trabajo  en 
volver  tan  largo  y  trabajoso  camÍDO,  que  había  hasta  loi 
Reyes  ciento  ó  cuarenta  leguas  de  arenales,  y  que  lo  que 
más  temía  era  el  daño  que  con  mi  ausencia  podían  hacer 
kw  soldados  esperándome,  y  ya  yo  estaba  á  lo  postrero 
de  lo  poblado  del  Perú,  y  que  podría  ser  no  holgarse  el 
Presidente  cuando  supiese  tanto  inconveniente  como  se 
podía  recrecer  con  mi  vudla.  Y  con  esto  nos  partimos  de 
allí  para  otro  valle  que  se  dice  de  Tacana.  Y  también  le 
díxe  que  á  qo  volver,  podía  venir  á  poblar  una  cibdad  la 
Navidad  adelante,  y  si  volvía,  no  podía  hasta  de  allí  i 
año  y  medio,  é  que  viesen  el  deservicio  que  V.  M.  se 
hacia,  é  á  mí  tan  manifiesto  daño;  diciendo  el  General 
que  desde  allí  se  iría  él  á  su  casa  á  los  Charcas,  é  yo  se- 
guiría mi  camino.  Llegado  á  Atacama,  dende  á  dos  ó  tres 
dias,  una  mañana  poniendo  los  gentiles  hombres  que  con 
él  iban  con  sendos  arcabuces  cargados  en  el  patío  de  la 
posada  donde  estaba,  entró  en  mí  cámara,  é  me  presentó 
una  provisión  de  la  Real  Audiencia,  por  la  cual  me  man- 
daba volviese  á  la  cibdad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  á 
V.  M.  de  las  culpas  que  me  habían  puesto  y  en  ella  se 
retaban.  Y  no  sé  á  que  efclo  me  negó  lo  de  la  provisión 
el  general  Hinojosa,  porque  ya  yo  le  habia  de  buena  vo- 
luntad dicho  que  volvería  sí  me  lo  mandaban.  Comenzá- 
ronse á  alterar  mis  capitanes,  que  estaban  allí  con  hasta 
cuarenta  de  caballo  y  otros  tantos  arcabuceros ;  luego 
mandé  (}ue  nadie  no  se  menease,  porque  yo  era  obligado 
á  obedesccr  y  cumplir  aquella  provisión  como  criado  de 
V.  M.,  y  dixe  al  General  que  partiésemos  luego.  Y  asi 
mandé  ensillar,  é  di  la  vuelta  con  solos  cuatro  gentüet 
hombres,  y  en  término  de  cuatro  horas  proveí  de  quien 
quedase  á  guardar  mi  casa  en  aquel  valle,  hasta  que  yo 
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diese  la  vuelta,  é  de  un  capitán  que  llevase  toda  aquella 
gmie  á  Atacama,  porque  en  tanto  que  allí  llegaban,  yo 
«ería  con  la  ayuda  de  Dios  de  vuelta  con  ellos;  y  nos  par- 
timos. Llegamos  en  siete  dias  á  Arequipa,  allí  supe  como 
mi  galera  estaba  en  el  puerto  de  aquella  ciudad;  fuímonos 
á  embarcar  por  ir  más  presto  en  ella  que  por  tierra,  y  el 
galeón  habia  pasado  adelante  la  vuelta  de  Arica,  é  la  otra 
nao  cpie  compré  habia  arribado  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  diez  dias.  Llegado  en  la  galera  á  urgir  en  el  puerto  de 
ella,  sabiendo  el  Presidente  nuestra  llegada,  vino  á  nos 
encontrar  á  la  mar;  dixele  que  no  me  pesaba  sino  por 
el  trabajo  que  se  tomó  en  hacer  la  provisión,  pues  con 
escribírmelo  por  una  simple  carta,  diera  la  vuelta  á  la 
hora.  Tovómelo  de  parte  de  V.  M.  en  muy  gran  servi- 
cio, diciendo  que  bien  sabia  y  estaba  satisfecho  que  era 
toda  falsedad  lo  que  le  habían  dicho  de  mí,  y  envidias; 
plero  que  se  holgaba,  porque  con  tanta  paciencia  y  humil- 
dad habia  obedescido,  y  dado  muy  gran  exemplo  para 
que  los  demás  supiesen  obedescer,  que  era  más. que  ne- 
cesario en  aquella  coyuntura  é  tierra.  Yo  dixe  que  en  todo 
tiempo  haría  otro  tanto,  aunqucstoviese  en  cabo  del  mun- 
do, é  vernia  pecho  por  tierra  al  mandado  de  S.  M.  y  de 
los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias;  porque  tenia  el 
obedescer  por  la  principal  pieza  de  mi  arnés,  é  no  tenia 
más  voluntad  de  la  que  mi  Rey  é  Señor  natural  to viese,  y 
seguir  en  todo  tiempo  tras  ella,  sin  demandar  otra  causa. 
Estove  con  el  Presidente  un  mes  descansando,  é  luego 
me  licenció,  y  torné  por  tierra  con  solo  diez  gentiles  hom- 
Im^s  á  hacer  mi  jornada.  Llegué  á  Arequipa  víspera  de 
Pascua  de  Navidad;  dióme  una  enfermedad  del  cansan- 
cio é  trabajos  pasados,  que  me  puso  en  el  estremo  de  la 
wla:  quiso  nuestro  Dios  de  me  dar  la  salud  en  término 
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tfe  ocho  días,  y  pasadas  ñesfas,  no  bien  convalescido,  me 
partí  para  ct  ^'alle  de  Tacana  de  donde  hahia  salido,  é 
pasé  ocho  leguas  adelante  al  puerto  de  Arica.  Hallé  all!  al 
capitán  Alderelc,  con  el  galeón,  que  me  estaba  esperando; 
é  porque  me  rogó  el  Presidente  que  me  detoviese  allf  lo 
menos  que  pudiese,  porque  la  gente  que  andaba  vaga- 
bunda por  la  tierra ,  debajo  de  la  color  que  venia  á  ir 
comifío,  no  hiciesen  daño  por  aquellas  provincias ,  é  por- 
((ae  la  plata  que  se  había  de  llevar  á  V.  M.  estaba  en  lo» 
Charcas,  y  no  podía  conducirla  á  los  Reyes  hasta  que  yo 
saliese  con  toda  la  gente  que  por  allli  estaba ;  como  lle- 
gué á  Arica  á  los  1 8  de  Enero  del  año  de  1 549,  á  los  2 1 
estaba  hecho  á  la  vela  para  dar  la  vuelta  á  esta  goberna- 
ción. Y  asi  me  meti  en  el  galeón,  dicho  San  Cristóbal,  quo 
hacia  agua  por  tres  6  cuatro  partes ,  con  dpcicntos  hom- 
bres, y  sin  otro  refrigerio  sino  maiz  y  basta  cincuenta 
ovejas  en  sal,  y  sin  una  botija  de  vino  ni  otro  retresco,  y 
en  una  navegación  mny  trabajosa;  porque  como  no  al- 
canzan allí  los  nortes,  y  hay  sures  muy  recios,  háse  de 
navegará  fuerza  de  brazos  y  á  la  bolina  (1),  ganando 
cada  dia  tres  ó  cuatro  leguas,  y  otros  perdiendo  dolíiatlo, 
y  á  las  veces  más;  y  eran  doclentas  é  cincuonta  las  quo 
tehiamos  por  delante,  que  tanto  cuanto  es  apacible  la  na- 
vegación de  acá  al  Períi,  es  de  trabajosa  á  la  vuelta. 

Cuando  partí  de  los  Reyes  por  tierra,  dexé  allí  la  ga- 
lera Á  un  capitán  para  quo  me  la  traxese  cargada  de  gen- 
te y  partiese  lo  más  presto  que  ser  pudiese,  porque  tenia 
nescosidad  de  calafatearla  y  darla  carena,  y  yo  no  podia 
ni  convenia  esperar  á  lo  hacer. 


(1)    A  la  holina,  es  d<cir,  con  Tiento  de  cualquier  lado  que  b 
plue. 
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Cuando  la  primera  vez  emprendí  mi  vuelta ,  el  Presi- 
dente no  había  acabado  de  repartir  la  tierra;  y  creyendo 
cada  uno  que  á  él  había  de  caer  la  suerte,  no  querían 
venir  á  buscar  de  comer,  aunque,  para  obra  de  docientos 
repartimientos  que  estaban  vaqos,  había  mili  é  quinientos 
hombres  que  los  pretendiesen;  y  con  esto  no  traía  sino 
poca  gente.  Y  cuando  di  la  vuelta,  estaban  los  más  genti- 
les hombres  gastados  de  esperar  La  retribuciou  gue  no  se 
les  podía  dar;  y  no  me  pudieron  seguir  sino  pocos,  y  esos 
á  pié,  por  la  mar,  y  yo  no  estaba  tan  rico  que  les  pudie- 
se favorescer,  ni  en  parte  que  lo  pudiese  buscar  prestado. 
Y  así  ellos  quedaron  á  esperar  mejor  coy  untura  j  é  yo  salí 
con  la  más  diligencia  que  pude,  con  certificar  á  V.  M. 
estaba  la  tierra  tan  vedriosa  cuando  volví  >  y  la  gente  tan 
endiablada  por  los  muchos  descontentos  €[ue  había,  por 

• 

no  haber  paño  en  ella  para  vestir  á  más  de  á  los  que  el 
Presidente  vistió ,  que  intentaba  mucha  gente  de  lustre, 
aunque  no  en  bondad,  de  matar  al  Presidente  y  Mariscal 
é  á  los  capitanes  é  obispos  que  le  seguían,  y  muerto^, 
salir  á  mí  y  llevarme  por  su  capitán,  por  robar  la  plata 
de  V.  M.,  que  estaba  en  los  Charcas,  y  alzarse  con  la  tier- 
ra como  en  lo  pasado,  é  si  no  lo  quisiese  hacer  de  grado, 
compelerme  por  fuerza  á  ello  ó  matarme.  Y  esto  med^* 
cían  por  conjeturas,  poniéndome  delante  los  agravios  que 
se  me  habían  hecho  y  hacían,  no  siendo  justo  lo  sufíriese 
quien  había  servido  lo  que  yo  y  otros  mili  descontentos; 
respondiendo  yo,  que  volver  al  mando  dpV.  M.,  no  era 
agravio  sino  merced  que  se  me  hacía.  Y  como  los  enten- 
día y  veía  á  dó  se  les  inclinaban  los  ánimos,  proveía  á  ello 
con  dar  á  entender  el  contrarío,  crevendo  habían  de  ser 
torcedores  para  me  engañar  por  sus  intereses,  queriendo 
sacar  de  mí  lo  que  en  esto  sentía;  respondía  á  los  que 
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me  movían  estas  pláticas  en  generalidad,  diciéndome  de- 
ciree  así  entre  toda  la  gente  de  la  tierra,  que  yo  era  ser- 
vidor é  amigo  de  todos,  y  quitada  la  autoridad  de  V.  M., 
no  más  de  un  pobre  üoldado  y  solo  como  el  espárrago; 
y  que  si  algo  valia,  era  por  la  lealtad  mía  en  su  Cesá- 
reo servicio,  y  que  no  era  para  pensar  que  de  vasallos 
tan  leales  se  pudiese  presumir  tal,  mayormente  estándo- 
los  coronando  con  mercedes  por  la  vitoria  tan  grande  que 
habia  alcanzado  pocos  dias  antes  del  rebelado  Pízanro, 
diciéndoles  que  si  por  haber  sido  instrumento,  mediante 
la  voluntad  de  Dios,  para  destruir  tal  abominación  y  po- 
ner la  tierra  en  paz  y  sosiego  bajo  la  obediencia  de  V  ^  M . , 
pensaban  que  valia  algo,  que  supiesen  que  vivian  enga- 
ñados, porque  ni  ellos  me  habían  menester  ni  yo  los  se- 
guiría. Y  cuando  por  nuestros  pecados  Dios  no  hobicse 
alzado  su  ira  de  aquella  (ierra,  antes  consentiria  que  me 
desmembraran  miembro  á  miembro,  que  por  fuerza  ni 
por  grado  por  interés  ninguno,  cometer  tan  abominable 
Iraicion.  pues  el  prencipal  que  me  causaba  la  honra  y  el 
provecho,  era  servir  á  V.  M.  con  la  voluntad  y  obras, 
manifestándolo  como  lo  manifestaba  por  palabras.  Y  ea 
esto  corrí  riesgo,  y  putliéralo  correr  mayor,  si  no  me  apro- 
vechara de  la  afabilidad  con  todos,  porque  en  aquella 
coyunlur»  no  convenia,  segund  los  ánimos  de  los  hom- 
bres estaban  alterados,  amenazarlos  ni  castigar,  sino 
aplacar,  como  yo  lo  hice,  con  salirme  presto  de  la  tierra. 
Di6me  Dios  tan  buen  viaje,  por  quien  él  es,  que  con  em- 
barcarme con  la  ncscesidad  dicha  y  el  navio  tan  msA 
acondicionado,  on  dos  meses  y  medio  llegué  al  puerto  de 
Valparaiso.  Muy  grande  fue  el  alegría  que  se  resabió  eo 
la  ciodad  de  Santiago  con  la  nueva  de  mi  venida. 

Desde  á  diex  ó  doce  dias  que  llegaé  al  puerto,  Ileg6 
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la  galera  que  habia  dexado  en  los  Reyes;  estove  allí  mes 
é  medio  esperando  á  Fi-ancisco  de  Villagra,  mi  teniente, 
que  andaba  en  el  valle  de  Coquimbo  castigando  los  natu- 
rales; porque  en  tanto  que  yo  estove  absenté  desta  tier- 
ra, los  indios  de  Copiapó  é  de  todos  aquellos  valles  se  ha- 
blan juntado,  é  muerto  mas  de  cuarenta  hombres  y  otros 
tantos  caballos  y  á  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la 
Serena,  quemándola  y  destruyéndola,  estando  ya  en  la 
tierra  el  capitán  que  envié  delante  desde  el  Cuzco,  con 
los  ochenta  hombres.  E  como  supo  de  mi  llegada,  vino 
luego  é  me  dio  cuenta  de  lo  que  había  hecho  en  la  sus- 
tentación de  la  tierra  en  servicio  de  V.  M.j  en  mi  ausen- 
cia, é  los  trabajos  que  habia  pasado  por  ello;  que  bien 
cierto  soy  no  podrían  dejar  de  haber  sido  hartos. 

Luego  me  partí  para  la  ciudad  de  Santiago,  llegué  á 
día  dia  de  Corpus  Christi;  salióme  á  rescibir  el  cabildo, 
justicia  é  regimiento  y  todo  el  pueblo  con  mucho  placer 
y  alegría;  presénteles  las  provisiones  de  V.  M.  por  don- 
de me  hacia  su  gobernador  y  capitán  geoeral  en  estas 
provincias,  é  juntos  en  su  cabildo,  las  obedescieron  écnm- 
]^ieron,  y  á  mí  por  virtud  deltas  por  su  gobernador  é  ca- 
pitán general  en  su  Cesáreo  nombre;  pregonáronse  en  la 
j^za  de  la  ciudad,  con  la  ceremonia  é  regocijo  que  con- 
vino y  ellos  pudieron. 

. .  Luego  despaché  un  capitán  á  que  tornas^  á  poblar  la 
ciudad  de  la  Serena,  é  hice  vecinos  é  fundé  cabildo,  jus- 
ticia é  regimiento,  é  hice  castigar  aquellos  valles  por  las 
muertes  de  los  cristianos  y  quema  de  la  ciudad,  é  aaí  es- 
tán muy  pacíficos  sirviendo:  poblóse  á  los  ii6  de  Agosto 
de  1549. 

Hecho  esto,  despaché  á  los  9  de  Julio  al-dioho  te&iaa- 
ta  Francisco  de  Villagra  en  una  fragsto,  con  treinta  é  seis 
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miU  castellanos  que  pude  hallar  entre  amigos,  á  que  me 
traxese  algún  socorro  de  gente  y  caballos,  porque  ya  ter- 
nian  más  gana  de  salir  las  personas  que  en  el  Perú  do  b>< 
viesen  que  hacer  como  hobiese  capitán  que  los  sacase;  y 
para  que  diese  cuenta  al  Presidente  de  como  había  halla- 
do esta  tierra  en  servicio  de  V.  M.,  aunque  con  la  pór- 
4Ída  de  aquellos  cristianos  y  cibdad,  y  como  quedaba 
rescibido,  y  con  tanto  placer  los  vasallos  de  V.  M.  coa 
mi  tornada.  Con  él  cscrebi  á  Y.  M.,  enviando  mi  carta  al 
Presidente  para  que  la  encaminase  con  las  suyas;  era  la 
data  de  9  de  Julio  de  1 54-9  años. 

También  llegaron,  de  ahi  á  un  mes  que  fui  rescibido 
en  la  ciudad  de  Santiago  por  gobernador,  la  gente  qoe 
babia  enviado  por  tierra  con  mis  tres  capitanes,  aunque 
Ho  fue  mucha,  é  me  habian  perdido  en  el  viaje  más  de 
cienl  caballos. 

Habiendo  descansado  la  gente  en  Santiago  más  de 
mes  y  medio,  derteminé  de  tomar  la  reseña  por  saber  la 
que  habia  para  la  guerra,  porque  se  aderezasen  para  en- 
tra.T  en  la  tierra  por  el  mes  de  Diciembre.  Dia  de  Nuestra 
Señora  de  Setiembre,  bendita  ella  sea,  salí  á  esto,  y  an- 
dando escaramuzando  con  la  gente  de  cat>allo  por  el  cam- 
po, cayó  el  caballo  comigo,  é  di  tal  golpe  en  el  pié  dere- 
cho, que  me  hice  pedazos  todos  los  huesos  de  los  dedos 
del,  desechando  la  choquezuela  del  dedo  pulgar,  y  sacán- 
domela toda  á  pedazos  en  el  discurso  de  la  cura.  Estove 
tres  meses  en  la  cama,  porque  la  tove  muy  trabajosa,  é 
se  me  recrecieron  grandes  accidentes,  y  tanto,  que  lodos 
me  tovieron  muchas  veces  por  muerto;  si  sentíao  ó  no  kn 
vasallos,  de  V.  M.  y  cabildo  la  falta  que  hiciera  ea  suCesá- 
reo  servicio  y  en  el  beneñcio  de  todos,  ellos  se  iosaben,' 
y  darán  testimonio,  si  les  paresciere  oonveoir  á  lo  dicho.^ 
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Principio  de  Diciembre  me  comencé  á  levantar  de  la 
cama  para  solo  asentarme  en  ona  silla,  qoe  en  pié  no  me 
podia  tener.  En  esto  llegaron  las  fiestas  de  Navidad;  vien- 
do que  si  no  partia  á  la  población  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  conquista  desta  tierra,  por  entonces  que  las  co- 
midas estaban  en  el  campo  y  se  comenzaban  á  coger, 
hábia  de  dilatar  la  población  para  otro  año,  porque  no 
Oímvenia  entrar  en  invierno,  que  comienza  en  esta  tierra 
por  Abril ;  y  por  tener  fechas  casas  para  nos  meter  en 
aquellos  dos  ó  tres  meses  que  podíamos  tener  de  tiempo; 
aun  no  convalescido ,   contra  la  voluntad  de  todo  el 
pueblo,  porque  vieron  no  poderme  sostener  por  ninguna 
via  sobre  el  pié,  ni  sobir  á  caballo,  me  hice  llevar  en 
«aa  silla  á  indios,  é  así  partí  de  Santiago,  con  docientos 
hombres  de  pié  é  caballo.  Tardé,  hasta  pasar  de  los  lími- 
tes que  están  repartidos  de   Santiago   veinte  días,  en 
los  cuales  ya  yo  venia  algo  recio  y  podia  andar  á  caba- 
llo. Pongo  en  orden  mi  gente,  caminando  todos  juntos, 
dexando  bien  proveída  siempre  la  rezaga,  y  nuestro  ser- 
vicio y  bagaje  en  medio,  y  unas  veces  yendo  yo,  y  otras 
mi  teniente,  y  otras  el  maestre  de  campo  y  otras  capita- 
nes, cada  dia  con  treinta  ó  cuarenta  de  caballo  delante, 
descubriendo  é  corriendo  la  tierra  é  viendo  la  dispusi- 
okm  della  y  donde  habíamos  de  dormir,   dando  guaza- 
baras  á  los  indios  que  nos  salían  al  camino,  y  siempre 
hallábamos  quien  nos  defendía  la  posada. 
'  f    Sacra  Magostad,  procederé  en  mi  relación  y  conquis- 
tat,  >advirtiendo  primero,  aunque  en  ello  no  me  alargo,  co- 
mo llevaba  delante  la  instrucción,  que  se  me  dio  en  su  Ce- 
sáreo nombre,  y  el  requerimiento  que  manda  V.  M.  se 
haga  á  los  naturales  primero  que  se  les  comience  la  guer* 
ra;  y  de  todo  estaban  avisados  los  señores  desta  tierra,  é 
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yo  cada  día  obraba  en  este  caso  lo  que  cq  cumplimiea- 
lo  destos  mandamientos  soy  obligado  ú  convenia. 

Pasado  el  rio  ile  Itata,  que  es  cuarenta  leguas  de  la 
ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  acaban  los  límilcs  y  ju- 
rísdicion  della,  caminé  hasta  treinta  lejías,  ai)artado 
catorce  ó  quince  de  la  costa,  y  pasé  un  rio  de  dos  tiros 
de  arcabuz  en  ancho,  que  iba  muy  llano  é  sesgo,  (1)  y  da- 
ba á  los  estribos  6  los  caballos,  que  se  llama  Niveqiicten, 
que  entra  en  el  de  Biubiu,  cinco  leguas  antes  de  la  mar; 
á  la  pasada  del,  mí  maestre  de  campo  desbarató  hasta 
dos  mili  indios,  yendo  aquel  dia  delante,  y  tomó  dos  ó 
tres  caciques. 

Pasado  este  rio,  llegué  al  de  Biubiu,  á  los  24  de  Ene- 
ro deste  presente  año  de  ooO.  Estando  aderezando  bal- 
eas para  le  pasar,  que  porque  era  muy  cenagoso ,  ancho 
é  fondo,  no  se  po<lÍa  ir  ó  caballo;  llegó  gran  cantidad  de 
indios  á  me  lo  defender,  y  aun  pasaron  desta  otra  parte, 
fiándose  en  la  multitud,  á  me  ofender.  Fue  Dios  servido 
que  los  desbaraté  á  la  ribera  del,  y  matáronse  diez  ó 
doce,  y  échaosc  al  rio  y  dan  á  huir. 

Por  no  aventurar  algún  caballo ,  fuíme  rio  arriba  á 
buscar  mejor  paso:  dende  á  dos  leguas,  paresce  gran 
multitud  de  indios  por  donde  íbamos ;  dá  el  capitán  Al- 
(íerete  en  ellos  con  veinte  de  caballo,  y  échanse  al  rio,  y 
él  con  los  de  caballo  tras  ellos.  Como  vi  esto,  envié  otros 
treinta  de  caballo,  á  que  le  hiciesen  espaldas,  porque  ha- 
blan parcscido  más  de  veinte  mili  indios  de  la  otra  banda; 
pasaron,  6  ahogóse  un  muy  buen  soldado,  porque  llevaba 
UA  caballo  atraidorado;  mataron  gran  cantidad  de  in- 
dios, é  dieron  la  vuelta  á  la  tarde,  con  más  de  mili  ca- 


li]   Setjfo,  lo  misiao  que  sosegado,  según  Terreros. 
Tomo  IV.  ' 
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l)ezas  de  ovejas,  con  que  se  regocijó  toda  la  gente,  que 
en  fin,  el  soldado,  corno  no  muera  de  hambre,  loor  es 
morir  peleando.  Caminé  otras  dos  ó  tres  leguas  el  rio  ar- 
riba y  asenté  allí:  tercera  vez  vinieron  más  cantidad  de 
indios  á  me  defender  el  paso;  ya  por  allí,  aunque  daba 
encima  los  bastos  á  los  caballos,  era  pedregal  mena* 
do,  pasé  á  ellos  con  cincuenta  de  caballo,  ó  diles  una 
muy  buena  mano;  quedaron  tendidos  hartos  por  aque* 
líos  llanos,  é  fuimos  matando  una  legua  y  más,  y  rece* 
gime  á  la  tarde. 

Otro  dia  torné  á  pasar  el  rio  con  cincuenta  de  caba- 
llo, dexando  el  campo  desta  otra  banda,  y  corrí  dos  días 
hacia  la  mar,  que  era  encima  del  paraje  de  Arana,  don- 
de topé  tanta  población,  que  era  grima ;  y  di  luego  la 
.Vuelta,  porque  no  me  atrevía  á  estar  más  fuera  de  mi 
campo,  porque  no  rescibiese  daño  con  mi  ausencia. 

Ocho  dias  holgué  allí,  corriendo  siempre  á  un  cabo  y  á 
otro,  tomando  ganado  para  nos  sustentar  en  donde  hobié- 
'semos  de  asentar,  é  así  hice  levantar  el  campo.  Tomé  á 
pasar  el  rio  de  Nivequetcn,  é  fui  hacia  la  costa  por  d 
Biubiu  abajo;  asenté  media  legua  del,  en  un  valle,  cabe 
unas  lagunas  de  agua  dulce,  para  de  allí  buscar  la  mejor 
comarca.  Estove  allí  dos  dias  mirando  sitios,  no  descui«> 
dándome  en  la  guardia,  que  la  mitad  velábamos  la  media 
noche,  y  la  otra,  la  otra  media.  La  segunda  noche ,  en 
rendiendo  la  primera  vela,  vinieron  sobre  nosotros  gran 
cantidad  de  indios,  que  pasaban  de  veinte  mili;  acome* 
tiéronnos  por  la  una  parte,  porque  la  laguna  nos  defenr 
dia  de  la  otra,  tres  escuadrones  bien  grandes,  con  tan 
gran  ímpetu  y  alarido,  que  parescian  hundir  la  tierra,  y 
comenzaron  á  pelear  de  tal  manera,  que  prometo  mi  fee 
que,  há  treinta  años  que  sirvo  á  V.  M.  y  he  peleado  contra 
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mochas  naciones,  y  nuDca  tal  tesón  de  gente  he  visto  ja- 
más en  el  pelear,  como  estos  indios  tavieron  contra  nos- 
otros; que  en  espacio  de  tres  horas  do  podía  entrar  con 
óento  de  á  caballo  el  un  escuadrón,  y  ya  que  entrába- 
mos algunas  veces,  era  tanta  la  gente  de  armas,  enhes- 
tadas ( 1 )  é  mazas,  que  no  podían  los  cristianos  hacer  á  sus 
caballos  arrostrar  á  los  indios.  Y  desta  mao^a  peleamos 
el  tiempo  que  longo  dicho,  é  viendo  que  los  caballos  no 
se  podían  meter  entre  loa  indios,  arremetían  la  gente  de 
pié  á  ellos.  Y  como  fue  dentro  en  su  escuadrón  y  los  co- 
menzamos á  herir,  sintiendo  entre  si  las  espadas  que  no 
andaban  perezosas,  é  la  mala  obra  que  les  hacían,  se  des- 
barataron, tlírióronmc  sesenta  caballos  y  otros  tantos 
cristianos,  de  flechazos  é  botes  de  lanza,  aunque  los  unos 
é  otros  no  podían  estar  mejor  armados,  y  no  murió  sino 
kAo  un  caballo  á  cabo  de  ocho  dias,  y  un  soldado,  que 
disparando  otro  á  tiro  un  arcabuz,  le  mató,-  y  en  lo  que 
qaedó  de  la  noche  y  otro  día  no  se  entendió  sino  en  cu- 
rar hombres  y  caballos.  É  yo  fui  á  mirar  donde  había  los 
años  pasados  determinado  de  poblar,  que  es  legua  é  me- 
dia más  atrás  del  río  grande  que  digo  de  Biubíu,  ea 
vn  puerto  é  bahía,  el  mejor  que  hay  en  Indias,  y  un 
rio  grande  por  un  cabo  que  entra  en  la  mar,  de  la 
aaejor  pesquería  del  mundo,  de  mucha  sardina,  céfa- 
los,  tUDÍnas  (2),  merluzas,  lampreas,  lenguados  y  otros 
mili  géneros  de  pescados ,  y  por  la  otra  otro  riachuelo 
pequeño,  que  corre  todo  el  aiío ,  de  muy  delgada  é  clara 
agua. 

Pasé  aquí  el  campo,  á  23  deHebrero,  por  socorrerme 


(I]    Bnkattadu ,  ensfboladaa  Ó  alxadu. 

(3)    C4/ilot ,  lo  m J«DM>  qn«  rtf baloB ;  twtvuu  i  t«»ÍM$ ,  ttQSW. 
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de  Ifl  galera  y  na  gáleoocete  qoe  me  traía  el  capitán  Juan 
Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  general  dé  la  mar,  que 
Tenia  corriendo  la  xx)sta ,  y  le  mandó  me  buscase  por  el 
*^raje  deste  rio.  Otro  día  por  la  mañana  comencé  á  en* 
4ender  en  hacer  una  cerca,  de  donde  pudiésemos  salir  á 
pelear  cuando  nosotros  quisiésemos,  y  no  cuando  los 
indios  nos  solicitasen,  de  muy  gruesos  árboles  hincados 
'6  texídos  como  seto  y  una  cava  bien  ancha  y  honda  á  la 
redonda;  é  por  dar  algún  descanso  á  los  conquistadoi*es 
en  lo  de  las  velas,  porque  hasta  allí  habia  sido  trabajoso 
en  eslremo  el  velar  por  ser  siempre  armados  y  cada  no- 
ebe,  por  no  tener  que  guardar  servicio  enfermos  ni 
heridos;  el  cual  hecimos  á  fuerza  de  brazos,  dentro  de 
ocho  días,  tan  bueno  é  fuerte,  que  se  puede  defender  á 
ia  más  escogida  nación  é  guerrera  del  mundo.  Acaba- 
do de  hacer,  nos  metimos  todos  dentro  y  repartí  los 
alojamientos  y  estancias  á  cada  uno,  que  tomamos  sitio 
conveniente  para  ello  á  los  3  días  de  Marzo  de  dicho 
año  de  550. 

Nueve  días  adelante,  que  fueron  12  del  dicho  mes, 
habiendo  tenido  nueva  tres  días  antes^  como  toda  la 
tierra  estaba  junta,  é  veoian  sobre  nosotros  infinitíssima 
cantidad  de  indios,  que  por  no  los  haber  podido  ir  á 
buscar  por  fortificarnos,  estábamos  de  cada  día  esperan- 
do aquellos  toros;  y  en  esló,  á  hora  de  vísperas,  se  nos 
representaron  á  vista  de  nuestro-  fuerte  por  unas  lomas 
más  de  cuarenta  mili  indios,  quedando  atrás,  que  no 
se  pudieron  mostrar,  más  de  otros  tantos.  Venían  en  es- 
lremo muy  desvergonzados,  en  cuatro  escuadrones,  de 
la  gente  más  lucida  ó  bien  dispuesta  de  indios  que  se 
ha  visto  en  estas  partes,  é  máj5  bien  armada  de  pescue- 
zos de  carneros  y  ovejas  y  cueros  de  lobps  marinos,  $ru- 
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dios  (l)de  infinitas  colores,  qneeraenostremocosa  muy. 
vistosa,  y  grandes  penachos,  todos  con  celadas  de  aque- 
llos cueros,  á  manera  de  bonetes  grandes  de  clérigos,- 
que  no  hay  hacha  de  armas,  por  acerada  que  sea,  que 
haga  daño  al  que  las  Iraxerc,  coa  mucha  necheria  y 
lanzas  á  20  é  á  25  palmos,  y  mazas  y  garrotes;  no  pe* 
lean  con  piedras. 

Viendo  que  los  indios  veiiian  á  darnos  por  cuatro 
partes,  y  que  los  escuadrones  no  se  podian  socorrer  uooa 
á  obx>s,  porque  pensaban  situarnos  y  ponernos  campo 
sobre  el  fuerte,  mandé  salir  por  una  puerta  al  capitán. 
Gerónimo  Alderete  con  cincuenta  de  caballo,  que  rom- 
piese por  un  escuadrón  que  venia  á  dar  en  la  misma 
puerta  y  estaba  della  un  tiro  de  arcabuz.  Y  no  fueron 
llegados  los  de  caballo,  cuando  los  indios  dieron  lado  é 
vuelven  las  espaldas,  y  los  otros  tres  escuaiirones,  viendo 
rotos  estos,  hacen  lo  mesmo,  secutándose  (2)  hasta  la 
noche.  Matáronse  hasta  mili  é quinientos  ó  dosmillinitos, 
y  alanceáronse  otros  muchos,  y  prendiéronse  algunos, 
de  los  cuales  mandó  cortar  hasta  docienlos  las  manos  y 
narices,  en  rebeldía,  do  que  muchas  veces  les  habia  en- 
viado mensajeros  y  hécholes  los  requerimientos  que 
V.  M.  manda.  Después  de  hecha  justicia,  estando  todos 
juntos,  les  torne  á  hablar,  porque  habia  entre  ellos  alga-' 
nos  caciques  é  indios  principales,  é  les  dixe  é  declaró 
como  aquello  se  hacia  porque  los  habia  enviado  muchas 
veces  á  llamar  y  requerir  con  la  paz,  diciéndoles  á  lo 
que  V.  M.  me  enviaba  á  esta  tierra,  y  habían  rescibido 


(1)    Or%diot,  lo  mismo  que  broncos  iS  ásperos,  es  decir,  sin  cur- 
tir 6  sdobar. 
(S)    Seeutimiott,  snticn&do,  por  ejecutándose. 
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el  mensaje ,  y  no  cumplido  lo  que  les  mandaba  é  lo  que 
más  me  paresció  convenir  en  cumf^míento  de  los  man- 
damientos de  y.  M.  é  satisf ación  de  su  Real  conciencia; 
y  así  los  envié. 

Luego  hice  recoger  la  comida  que  habia  en  la  co* 
marca  ó  meterla  en  nuestro  fuerte,  é  comencé  á  correr 
la  tierra  y  á  conquistarla;  y  tan  buena  maña  me  he  dado, 
con  el  ayuda  de  Dios  é  de  Nuestra  Señora  é  del  Após- 
tol Santiago,  que  se  han  mostrado  favorables,  y  á  vista 
de  los  indios  naturales  en  esta  jomada ,  como  se  dirá 
adelante,  que  en  cuatro  meses  traxe  de  paz  toda  la  tierra 
que  ha  de  servir  á  la  ciudad  que  aquí  he  pobladot 

Certifico  á  V.  M.  que  después  que  las  Indias  se  co- 
menzaron á  descobrir ,  hasta  hoy,  no  se  ha  descubierto 
tal  tierra  á  V.  M.:  es  más  poblada  que  la  Nueva  Espa- 
ña, muy  sana,  fértilísima  é  apacible ,  de  muy  lindo  tem* 
pie,  riquísima  de  minas  de  oro,  que  en  ninguna  parte 
86  ha  dado  cata  que  no  se  saque,  abundante  de  gente, 
ganado  é  mantenimiento,   gran  noticia,  muy  cerca,  de* 
cantidad  de  oro  sobre  la  tierra,  y  en  ella  no  hay  otra 
ffidta  sino  es  de  españoles  y  caballos.  Es  muy  llana,  y  lo. 
que  no  lo  es,  unas  costezuelas  apacibles;  de  mucha  ma- 
dera y  muy  linda.  Es  tan  poblada,  que  no  hay  animal 
salvaje  entre  la  gente,  de  raposo,  lobo  y  otras  sabandi- 
jas de  esta  caUdad;  é  si  las  hay,  les  conviene  ser  domésti» 
cas,  porque  no  tienen  donde  criar  sus  hijos  sino  es  en- 
tre las  casas  de  los  indios  y  sus  sementeras.  Tengo  es- 
peranza en  Nuestro  Señor  de  dar  en  nombre  de  V.  M, 
de  comer  en  ella  á  más  conquistadores,  que  se  dio  en 
Nueva  España  é  Perú;  digo  que  haré  más  repartimientos 
que  hay  en  ambas  partes,  é  que  cada  uno  tenga  muy 
largo  é  conforme  á  sus  servicios  y  calidad  de  persona. 
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Y  paresce  Nuestro  Dios  quererse  servir  de  su  perpe- 
toaciOD,  para  que  sea  el  culto  divino  en  ella  honrado, 
y  salga  el  diablo  de  donde  ha  sido  venerado  tanto  tiem- 
po; pues  seguod  dicen  los  indios  naturales,  que  el  dia 
que.  vinieron  sobre  este  nuestro  fuerte,  al  tiempo  que 
kw  de  á  caballo  arremetieron  con  ellos,  cayó  en  me- 
dio de  sus  escuadrones  un  hombre  viejo  en  un  caballo 
blanco,  é  lesdixo:  «Huid  todos,  que  os  matarán  estos 
cristianos,  o  y  que  fue  tanto  el  espanto  que  cobraron,  que 
dieron  á  huir;  dixeron  más,  que  tres  dias  antes,  pa- 
sando el  rio  Biubiu  para  venir  sobre  nosotros,  cayó 
una  cometa  entre  ellos,  un  sábado  á  medio  dia,  y  desto 
fiíerte  donde  estábamos  la  vieron  muchos  cristianos  ir 
para  allá  con  muy  mayor  resplandor  que  otras  cometas 
salir,  é  que  caida,  salió  della  una  señora  muy  hermosa, 
vestida  también  de  blanco,  y  que  les  dÍxo:  <(Servir  á 
los  cristianos,  y  no  vais  contra  ellos  ,  porque  son  muy 
valientes  y  os  matarán  á  lodos.»  É  como  se  fué  de 
entre  ellos,  vino  el  diablo,  su  patrón,  y  los  acaudilló,  di- 
cíéndoles:  «que  se  juntasen  muy  gran  multitud  de  gente, 
y  que  vernia  con  ellos,  porque  en  viendo  nosotros 
tantos  juntos,  nos  caeríamos  muertos  de  miedo,»  é  así 
Mguierou  9U  jornada.  Llámennos  á  nosotros  ingas,  y  á 
niKsiros  caballos  h  ueques  ingas,  que  quiere  decir  ovejas 
de  ingas. 

Ocho  dias  después  que  desbaratamos  los  indios  en 
este  fuerte,  llegó  el  capitán  y  piloto  Juan  Bautista  con 
el  armada;  con  que  nos  regocijamos  mucho,  é  loe  in- 
dios andovieron  muy  mustios.  Luego  la  envié  á  Ai^Ui 
co  á  que  catease  de  maíz,  y  al  capitán  Gerádmode 
Alderele,  con  sesenta  de  caballo,  por  tierra  á  que  le 
hiciese  espaldas.  Fueron,  y  truxeron  buen  recabdo,  y 
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cargaron  en  una  isla ,  diez  leguas  de  aquí ,  y  salterofi 
de  paz  los  de  la  isla,  y  vieron  la  cosa  más  próspera  que 
hay  en  Indias,  y  asientos  milagrosos  pai*a  fundar  una  ciu- 
dad mayor  que  Sevilla:  traxéronme  indios  de  Arauco, 
é'  dixeron  que  querían  venir  á  servir. 

Dende  á  cuatro  meses,  tomé  á  enviar  al  mesmo 
capitán  y  piloto  con  el  armada,  á  que  envié  mensa- 
jeros de  los  indios  que  tomase  en  la  isla  donde  sal- 
tó la  primera  vez,  que  dexó  de  paz  á  los  caciques  de 
la  comarca  en  tierra  firme,  donde  saltase,  y  de  las  islas 
que  topase,  diciéndoles  que  viniesen  de  paz  á  donde 
yo  estoy,  y  si  no  enviar  á  que  los  maten,  é  á  que  truxe- 
sen  más  comida,  que  toda  era  menester;  pasó  á  otra  isla 
que  estaba  veinte  leguas  adelante,  donde  cargó  de  comi- 
da; era  grande  y  de  población;  há  un  mes  que  volvió. 
Tomé  á  enviar  tercera  vez  el  armada,  diez  dias  há, 
por  más  comida,  é  á  que  corran  la  tierra  por  aquella 
costa,  porque  vengan,  porque  me  envian  á  decir  los  in- 
dios que  no  quieren  venir,  pues  no  imos  allá. 

Viendo  yo  como  los  caciques  desta  comarca  han  ya  ve- 
nido de  paz  é  sirven  con  sus  indios,  poblé  en  este  asiento, 
y  fuerte  una  ciudad,  y  nómbrela  de  la  Concepción  del 
Nuevo  Extremo.  Formé  cabildo,  justicia  é  regimiento,  y 
puse  árbol  de  justicia,  á  los  S  dias  del  mes  de  Octubre 
de  550,  y  señalé  vecinos,  y  repartí  los  caciques  entre 
ellos;  y  así  viven  contentos,  bendito  Dios. 

Heme  aventurado  á  gastar  é  adeudarme  tan  largo, 
é  ahora  comienzo  de  nuevo,  porque  tengo  gran  tierra 
de  buena  sementera  entre  las  manos.  Y  tenga  V.  M.  en- 
tendido que  lo  que  fue  de  próspera  la  del  Perú  al  princi- 
pio á  los  descobridores  y  conquistadores  della,  ha  sido 
y  es  trabajosa  esta  hasta  ahora,  é  hasta  tanto  que  so 
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asiente;  porqoe  después,  yo  fiador,  que  sea  á  los  de 
acá  de  harto  más  descanso  que  la  dicha.  E  lo  qae  ] 
cipabnentc  yo  deseo  es  poblar  cosa  tan  buena,  por  el  ser- 
vicio que  se  hace  á  Dios  en  la  conversión  desta  gente, 
y  é  V.  SI.  en  el  acrescentamiento  de  su  Real  corona, 
que  estces  el  interese  prencipal  mió,  y  no  en  buscar,  ago- 
nizando por  ello,  para  comprar  mayorazgos;  porque  deste 
metal  con  su  ayuda,  asentada  y  pacífica  la  tierra,  habrá 
en  abundancia,  y  todo  lo  demás  quella,  en  demasía  fér- 
til, puede  producir  para  el  descanso  del  vivir. 

Yo  certifico  á  V.  M.  que,  á  no  haber  succedido 
las  cosas  en  el  Perú  después  que  Vaca  de  Castro  vino 
á  ^  de  tan  mala  disistioa  (I),  que  segund  la  diligencia 
y  maña  que  me  he  dado  en  hacer  la  guerra  á  los  indios 
y  enviar  por  socorros,  con  el  oro  que  he  gastado,  me 
persuado  hobiera  descubierto,  conquistado  y  poblado 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  mar  del  Norte;  aun- 
que las  docientas  leguas  é  poco  más  es  de  tanta  gento. 
que  hay  más  que  yerbas,  y  toviera  dos  mili  hombres 
más  en  \a  tierra  para  lo  poder  haber  erectuado,  desando 
los  demú-s  para  la  guanta  dellas.  El  fruto  que  de  los  tra- 
bajos ({uc  aquí  significo  que  he  pasado,  servicios  é  gas- 
tos que  he  hecho,  ha  surtido,  es  la  pacificación  é  sosie- 
go do  las  provincias  del  Perú,  y  el  hal)er  poblado  en 
estas  de. la  Nuc>-a  Extremadura  las  ciudades  de  Santiago, 
la  Serena,  y  esta  de  la  Concepción,  y  tener  quinientos 
hombres  en  esta  gobernación,  para  pasar,  con  los  tres? 
cientos  y  con  las  yeguas  é  caballos  mejores  que  bobiese, 
á  poblar  otra  cibdad,  de  aquí  á  cuab"»  meses,  con  el  ayu- 
da de  Nuestro  Dios  y  eo  la  ventura  de  V.  M.,  treinta  le- 


(l)    Asf  en  Ib  copia;  scsao  qaieni  decir  HipaticiOH. 


88  DOCUMBNTOS  INÉDITOS 

gcias  de  aquí ,    en  la  grosedad  de  la  tierra  y  asiento^ 
visto  bueno,  de  Arauco. 

Prometo  mi  fé  y  palabra  á  V.  M.  que  desde  los  Í3  de 
Diciembre  dei  año  do  547,  que  partí  del  puerto  de  Val^ 
paraiso,  hasta  que  volví  á  él  por  Mayo  de  349,  que 
fueron  diez  é  siete  meses,  gasté  en  oix)  é  plata  en  ser- 
vicio de  V.  M.  ciento  é  ochenta  é  seis  miU  y  quinientos 
castellanos,  sin  pesadumbre  ninguna;  y  gastara  un  mi- 
llón de  ellos,  siendo  menester  para  tal  efecto,  si  los  to- 
viera  ó  hallara  prestados,  con  consentir  echarme  un 
yerro  por  la  paga  dellos.  Y  esta  manera  de  servir  á 
V,  M.  me  mostraron  mis  padres  y  aprendí  yo  dellos,  ge- 
nerales de  V.  M.,  á  quien  he  seguido  en  la  profesión 
que  he  hecho  de  la  guerra. 

Asimismo  doy  fé  á  V,  M.  que  he  gastado  en  bene- 
ficio desta  tierra,  después  que  emprendí  la  jornada  hasta 
el  dia  de  hoy,  por  su  sustentación  y  perpetuación ,  de- 
xando  fuera  desto,  como  dexo,  el  gasto  que  se  ha  he- 
cho con  mi  persona,  casa  é  criados,  docientos  é  noven- 
ta y  siete  mili  castellanos,  en  caballos,  é  armas  y  ropa  y 
herraje  que  he  repartido  á  conquistadores,  para  que  se 
ayudasen  á  pasar  lavida  é  servir,  sin  tener  acción  á  de- 
mandar á  ninguno  un  tan  solo  peso  de  oro,  ni  más,  ni 
escritura  dello;  que  cuando  me  den  algún  vado  las  ocu- 
paciones tan  grandes  que  al  presente  tengo  por  conquis- 
tar é  poblar,  ques  de  mas  importancia ,  enviaré  proban- 
za por  donde  conste  claramente  ser  verdad  esto. 

Sacra  Magestad,  en  las  provisiones  que  me  dio  y 
merced  que  me  hizo  por  virtud  de  su  Real  poder,  que  para 
ello  traxo  el  licenciado  de  la  Gasea ,  me  señaló  de  limi- 
tes de  gobernación  hasta  cuarenta  é  un  grados  de  Nor- 
te Sur,  costa  adelante,  y  cient  leguas  de  ancho  Hueste 
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l<este.  Y  porque  de  allí  al  eBtrecho  de  Magallanes  e» 
la  tierra  que  puede  haber  poblada  poca ,  y  la  persona 
á  quien  se  diese  antes  estorbaria  que  serviria,  é  yo  la 
voy  toda  poblando  y  repartiendo  á  los  vasallos  de  V.  M. 
y  conquistadores  aquella,  muy  humildemente  suplica 
sea  servido  de  mandarme  confirmar  lo  dado,  y  de  nue- 
vo hacerme  merced  de  me  alai^ar  los  limites  della ,  y 
que  sean  hasta  el  estrecho  dicho,  la  costa  on  la  mano  é 
la  tierra  adentro  hasta  la  mar  del  Norte.  Y  la  raion  por- 
que lo  pido  es,  porque  tenemos  noticia  que  la  costa  dsl 
río  de  la  Plata,  desde  cuarenta  grados  hasta  la  boca 
del  estrecho,  es  poblada  y  temo  va  ensangostando  (I) 
mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan 
Bautista  de  Pasteae,  mi  teniente  general  on  la  mar,  al 
descubrimiento  de  la  costa  hacia  el  estrecho,  rigiéndose 
por  las  cartas  de  marear  que  de  España  tenia  imprimi- 
das, hallándose  en  cuarenta  é  un  grados,  estovo  á  pun- 
to de  perderse;  por  dó  so  vee  que  las  cartas  que  se  ha- 
cen en  España  están  erradas  en  cuanto  el  estrecho  de 
Magallanes,  andando  en  su  demanda  en  gran  cantidad. 
Y  porque  no  se  ha  sabido  la  medulla  (2)  cierta,  no  en- 
vió relación  dello  hasta  que  la  haga  correr  toda,  por- 
que se  corrija  en  esto  el  error  de  las  dichas  cartas,  para 
que  los  navios,  que  á  estas  partes  vinieren  enderezados, 
no  vengan  en  peligro  de  perderse.  Y  este  error  no  con- 
siste, como  estoy  informado,  en  los  grados  de  Norte 
Sur,  qucs  la  demanda  del  dicho  estrecho ,  síno  del  Este 
y  Hueste.  Y  no  pido  esta  merced  al  fin  que  otras  per- 


(1)  Aii,  por  exaugottando ,  angostindon  ó  haciéndosa  es- 
trecha. 

(2)  Medulla,  por  médnli,  sustancia  de  una  obra  6  cosa. 
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senas,  de  abarcar  mucha  tierra,  pues  para  la  mia  siete 
pies  le  bastan,  é  la  que  á  mis  subcesores  bebiere  de 
quedar  para  que  en  ellos  dure  mi  memoria,  será  la  parte 
que  V.  M.  se  servirá  de  me  hacer  merced  por  mis  peque- 
ños servicios,  que  por  pequeña  que  sea,  la  estimaré  en 
lo  que  debo;  que  sólo  por  el  efecto  que  la  pido  es,  para 
más  servir  y  trabajar;  y  como  la  vea  ó  tenga  cierta  re- 
lación, la  enviaré  particular;  é  darla  hé  á  V.  M. ,  para 
que  si  fuere  servido  partirla  y  darla  en  dos  6  mas  gober- 
naciones, se  haga. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  mandar 
conQrmar  la  dicha  gobernación,  como  la  tengo,  por  mi 
vida,  y  hacerme  merced  de  nuevo  della  por  vida  de  dos 
herederos  subcesive ,  ó  de  las  personas  que  yo  señalare, 
para  que  después  de  mis  dias  la  hayan  6  tengan  como  yo. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  mandar 
confirmar  y  hacer  de  nuevo  merced  del  oficio  de  alguacil 
mayor  de  la  dicha  gobernación,  perpetuo  para  mi  y  mis 
herederos. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  me  hacer 
merced  de  las  escribanías  públicas  y  del  cabildo  de  las 
ciudades,  villas  é  lugares  que  yo  poblare  en  esta  gober- 
cion;  y  si  V.  M.  tiene  hecha  alguna  merced  dellas,  á 
aquella  suplico  la  mia  siga,  espirando  la  primera. 

Asimismo  si  mis  servicios  fueren  aceptos  á  V.  M.  en 
todo  6  en  parte,  pues  la  voluntad  con  que  yo  he  heclio  los 
de  hasta  aquí  y  deseo  hacer  en  lo  porvenir,  es  del  más 
humilde  y  leal  criado ,  subdito  é  vasallo  de  su  Cesárea 
persona,  que  se  puede  hallar,  á  aquella  muy  humill- 
mente  suplico  en  remuneración  dellós,  sea  servido  de 
me  hacer  merced  de  la  ochava  parte  de  la  tierra  que 
tengo  conquistada,  poblada  y  descubierta,  descobriere  é 
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conquistare  é  poblare  andando  el  tiempo,  perpetua  para 
mi  é  para  mis  dcsceadientes ;  y  que  la  pueda  tomar 
en  la  parte  que  me  paresciese,  cod  el  titulo  que  V.  M. 
fuere  servido  de  me  hacer  merced  con  ella.. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  por  la  conúrmacioo  de 
la  merced  de  que  pueda  nombrar  tres  regidores  per- 
petuos en  cada  uno  de  los  pueblos  que  poblare  en  nom- 
bre de  V.  i!,  en  esta  gobernación;  y  de  nuevo  me 
baga  merced  de  que  los  tales  regidores  por  mi  nom- 
brados no  tengan  necesidad  de  ir  por  la  confirmación 
al  Consejo  Real  de  Indias,  ú  causa  del  gasto  que  se 
les  podria  recrecer  en  el  enviar,  y  daño  que  podían 
rescebir  en  el  ir,  por  el  largo  é  trabi^oso  viaje. 

¿Vsimismo  suplico  á  V.  M.,  atento  los  grandes  gasr 
tos  que  en  lo  porvenir  se  me  han  de  recrece»,  porque 
no  tengo  hasta  el  dia  de  lioy  diez  mili  pesos  de  prove- 
cho, y  son  más  de  cient  mili  por  lo  menos  los  quo  gasta- 
ré en  cada  un  año;  para  me  prevenir  en  algo  para  ellos, 
sea  servido  de  me  hacer  merced  y  dai"  hcencia  para 
que  pueda  meter  en  esta  gobernación  hasta  et  número 
de  dos  inill  negros  de  España  é  de  las  Indias  de  Cabo 
Verde,  ó  de  otras  parles,  libres  de  todos  derechos  Reales; 
é  que  nadie  pueda  meter  de  dos  esclavos  arriba  en  esta 
dicha  gobernación  sin  mi  licencia,  hasta  tanto  que  tenga 
cumplida  la  suma  dicha. 

Asimismo  í^upUco  á  V.  M.  que,  atentos  los  gastos 
tan  excesivos  que  he  Uecho  después  que  emprendí  esta 
jornada,  por  el  deacubrimienlo,  conquista,  poblactcn, 
suateotacion  y  perpetuación  deatas- provincias,  é  los  que 
se  mo  recrecieron  cuand»  fui  á  so'vir  contra  la  rebelión 
de  Gómalo  Pizarro,  como  paresce  por  los  capítulo&des- 
ta  mi  carta;  sea  servido  déme  mandar  hacer  merced  y 
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suelta  de  las  escrituras  mias  que  están  en  las  cajas  Rea-» 
les  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  de  Santiago ,  que 
son  de  la  cantidad  siguiente:  una  de  cincuenta  nnll  pe« 
sos,  que  yo  tomé  en  oro  de  la  caxa  de  V.  M.  de  la  ciu^ 
dad  de  Santiago ,  cuando  fui  á  servir  al  Perú,  como  es 
«dicho ;  y  otra  escritura ,  que  hice  á  los  oficiales  de  la 
ciudad  de  los  Reyes ,  del  galeón  y  galera  que  me  ven- 
dieron de  V.  M.,  y  comida  que  me  dieron  en  el 
puerto  de  Arica  para  proveer  la  gente  que  traxe  á  estas 
partes,  de  cantidad  de  treinta  mili  pesos;  y  más  trein* 
ta  é  ocho  mili  pesos ,  que  debo  por  otras  escrituras  á  un 
Calderón  de  la  Barca,  criado  que  fue  de  Vaca  de  Castro» 
los  cuales  debo  de  resta  de  sesenta  mili  pesos  que  tomé 
de  la  hacienda  que  se  traxo  acá  del  dicho  Vaca  de  Cas- 
tro, en  el  navio  del  piloto  é  capitán  Juan  Bautista  de 
Pastene,  para  remedio  de  la  gente  que  en  esta  tierra 
^taba  sirviendo  á  V.  M.,  como  está  dicho,  que  por  ha- 
ber sido  de  Vaca  de  Castro,  es  ya  de  V.  M.;  que  mon- 
tan estas  tres  partidas  dichas  ciento  é  diez  ocho  mitt 
pesos  de  oro:  destos  suplico  á  V.  M.,  como  tengo  axh 
pilcado,  me  haga  merced  y  suelta. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  se  me  haga 
otra  nueva  merced  de  mandar  sea  socorrido  con  otroB 
«cient  mili  pesos  de  la  caja  de  V.  M.,  para  ayudarme 
en  parte  á  los  grandes  gastos  que  cada  dia  se  me  ofres- 
cen,  porque  mi  teniente  Francisco  de  Villagra  aun  no 
€8  vuelto  con  el  socorro  por  que  le  envié ,  é  ya  despa- 
•cbo  otro  capitán,  que  parte  con  los  mensajeros  que  Uo- 
Yan  esta  carta,  con  más  cantidad  de  dinero  al  Per6,  á 
que  me  haga  más  gente;  y  como  el  Teniente  llegue,  irá 
otro,  y  así  ha  de  ser  hasta  en  tanto  que  se  efectúe  mi 
buen  deseo  en  el  servicio  de  V.  M. 
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Asimismo  suplico  á  V.  M-,  que  por  cuanto  esta  tier- 
ra es  poderosa  de  gente  y  bellicosa,  y  la  población  de- 
Ha  es  á  la  costa,  que  para  la  guardia  de  sus  Reales  vasa- 
llos, sea  servido  me  dar  licencia  que  pueda  fundar  tres 
ó  ruairo  forlalezas,  en  las  partes  que  á  mi  me  páresete- 
re  convenir  desde  aquí  al  cstrscho  de  Magallanes,  é  que 
pneda señalar  á  cada  una  dellas,  paralas  ediñcar  é  tius- 
teolar,  el  número  de  naturales  que  me  paresciere,  é  dar» 
les  tierras  convenieutes,  como  á  los  conquistadores,  para 
su  sustentación.  Las  cuales  dichas  fortalezas  V.  M.  sea 
servido  de  me  las  dar  en  tenencia  para  mí  é  mis  herede- 
ros, con  salario  en  cada  un  año  cada  fortaleza  de  uq 
cuento  { I )  de  maravedís. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  sea  servido,  atento  que 
la  tierra  es  tan  costosa  y  lexos  de  nuestras  Españas,  de 
me  hacer  merced  y  señalar  díuz  mili  pesos  de  salario 
y  ayuda  de  costa  en  cada  un  año. 

Sacra  Majíestad ,  yo  envió  por  mensajeros  con  estos 
deselles  y  carta,  al  reverendo  padre,  bachiller  en  teo- 
logía, Rodripo  González,  clérigo  presbítero,  y  á  Alonso 
de  Aguilera  á  dar  cuenta  á  V.  M.  y  señores  de  su  Real 
Consejo  de  Indias,  de  mis  pequeños  servicios  hechos  en 
estas  partes,  y  de  la  voluntad  tan  grande  que  me  queda 
de  hacerlos  muy  más  señalados  en  sctvícío  de  nuestro 
Dios  y  do  V.  M.,  dispensando  él  por  su  infinita  miseri- 
cordia de  que  sea  instrumento  para  los  de  adelante, 
como  lo  he  sido  para  los  de  hasta  aquí ;  con  poder  ba»- 
tante  para  pedir  mercedes  de  mi  parte,  y  sacar  las  pro- 
visiones y  cédulas  de  las  que  V.  M.  será  servido  de  me 
hacer  y  acostumbra  dispensar  coa  sus  subditos  y  vasa» 


[1]    Cuento,  lo  mismo  que  millón. 
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Ho8  que  bien  é  lealmente  sirven,*  como  yo  siempre  lo 
he  hecho  y  haré  durante  la  vida;  y  las  instrucciones 
que  se  me  hobieren  de  enviar,  para  que  sepa  en  lo  que 
tengo  de  servir,  por  no  errar  en  n&da ,  porque  mi  deseo 
es  tener  plaridad  en  todo,  para  mejor  saber  acertar. 

El  reverendo  padre  Rodrigo  González  es  natural  de 
la  villa  de  Costantina  y  hermano  de  Don   Diego  de 
Carmona,  deán  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla;  vino  comí- 
go  al  tiempo  que  yo  emprendí  esta  jornada,  habiendo  sa- 
lido pocos  dias  antes  de  otra  muy  trabajosa  y  peligrosa, 
por  servir  á  V.  M.,  que  hizo  el  capitán  Pedro  de  Candia 
en  los  Chúnchos,  donde  murieron  muchos  cristianos  y 
gran  cantidad  de  los  naturales  del  Per(i,  que  llevaron  de 
servicio  y  con  sus  cargas,  de  hambre;  é  los  que  salieron, 
tóvieron  bien  que  hacer  en  convalescer  é  tornar  en  sí  por 
grandes  dias.  En  lo  que  se  ha  empleado  este  Reverendo 
Padre  en  estas  partes ,  es  en  el  servicio  de  nuestro  Dios 
y  honra  de  sus  iglesias  y  culto  divina,  y  principalmen- 
te en  el  de  V.   M.;  en  esto  y  con  su  religiosa  vida  y 
€€>stumbres  en  su  oñcio  de  sacerdocio,  administrando 
los  sacramentos  á  los  vasallos  de  Y.  M.,  poniendo  en 
esto  toda  su  eficacia,  teniéndolo  por  su  principal  inte- 
rés y  riqueza.  Ciertas  cabezas  de  yeguas  que  metió  en 
la  tierra  con  grandes  trabajos,  multiplicándoselas  Dios  en 
^ícmtidad  por  sus  buenas  obras,  que  es  la  hacienda 
qae  más  ha  aprovechado  y  aprovecha  para  el  descubri- 
miento, conquista,  población  é  perpetuación  destas  par- 
-tesy  las  ha  dado  é   vendido  á  los  conquistadores  para 
esteiefeto.  Y  el  oro  que  ha  habido  dellas,  siempre  que 
io  he  habido  menester  para  el  servicio  de  Y.  M.  y  para 
me  ayudar  á  enviar  por  los  socorros  dichos  para  el  be- 
neficio destas  provincias,  me  lo  ha  dado  y  prestado,  con 
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tan  buena  voluntad,  como  si  no  me  diera  nada;  porque 
aa  fin  ha  siempre  sido  y  es  en  Ío  espiritual,  como  buen 
sacerdote,  ganar  ánimas  para  el  cielo,  de  los  naturales, 
é  animar  á  los  crislianos  á  que  no  pierdan  las  suyas  ]K>r 
8US  codicia;:,  sembrando  siempre  entre  ellos  pazé  amor, 
que  el  Hijo  de  Dios  encargó  á  sus  discípulos  cuando  se 
partió  deste  mando,  y  en  lo  temporal,  como  buen  vasa- 
llo de  V.  M.,  ayudar  á  engrandecer  su  corona  Real  vi- 
TÜnu  et  posse.  La  conclusión  es  en  este  caso,  que 
después  de  haber  hecho  el  fruto  dicho,  por  verse  (an 
trabajado  y  viejo,  ha  determinado  de  se  ir  á  morir  á 
España,  y  besar  primero  las  manos  á  V.  M.,  siendo 
Dios  servido  de  le  dexar  llegar  en  salvamiento  ante  su 
Cesáreo  acatamiento,  y  darle  razón  de  todo  lo  do  estas 
partes:  que  como  tan  buen  tesligo  de  vista,  la  podia  dar 
como  yo.  Y  por  más  servir  y  ver  como  estaban  las  ove- 
jas que  él  habia  administrado,  cuando  vino  á  la  pobla- 
ción é  conquista  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  habién- 
dole dcxado  por  su  ancianidad  en  la  ciudad  de  Santiago, 
se  metió  á  la  ventura  en  un  pequeño  baxel  é  vino  aquí 
á  nos  animar  y  refocilar  (I)  á  todos  en  el  amor  y  servicio 
de  nuestro  Dios;  y  hecha  esta  romería,  dio  la  vuelta  á 
la  dicha  ciudad  á  hacer  en  ella  su  oficio.  Yo  le  despacho 
desta  cibdad  de  la  Concepción,  porque  por  mi  ocupa- 
ción y  su  vejez  no  nos  podemos  ver  á  la  despedida,  y 
por  las  causas  dichas  y  fruto  que  hemos  c(^ido  de  las 
buenas  obras  y  santas  dotrinas  que  entre  nosotros  ha 
sembrado  en  todo  este  tiempo,  todos  los  vasallos  de 
V.  M.  lloramos  su  ausencia  y  temíamos  nescesidad  en 
estas  parles  de  un  tal  perlado.  De  parte  de  todos  kw 

(I)    Se/oeilar,  según  TerreroB,  recrear,  aniíDsr,  consolar,  con- 
fortir. 
Tomo  IV-  8 
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vasallos  de  V.  M.  que  acá  estábamos  y  le  conoscemos^ 
que  poder  me  hau  dado  para  ello,  y  de  la  mia,  como  el 
más  humilde  subdito  y  vasallo  de  su  Cesáreo  servicio, 
suplicamos  muy  humildemente  á  V.  M.  ser  servido,  lle- 
gado que  sea  en  su  Real  presencia,  le  mande  vuelva  á 
estas  partes  á  le  servir,  mandándole  nombrar  á  la  dig- 
nidad episcopal  destas  provincias,  haciéndole  merced 
de  su  Real  cédula,  para  que,  presentada  en  el  consistorio  á 
público,  nuestro  muy  Santo  Padre  le  provea  della,  por- 
que yo  quedo  tan  satisfecho,  segund  el  celo  suyo,  que 
verná  á  tomar  este  trabajo  solo  por  servir  á  nuestro 
Dios,  mandándoselo  V.  M.  ó  los  señores  de  su  Real  Con- 
sejo de  Indias,  diciendo  convenir  así  á  su  Cesáreo  ser- 
vicio y  conversión  de  estos  naturales;  que  por  el  amor 
particular  que  á  este  tiene,  sé  yo  obedescerá  y  cumpli- 
rá hasta  la  muerte,  y  no  de  otra  manera.  Y  si  acaso 
estoviese  proveido  alguna  persona  del  obispado  de 
Chile,  puédele  V.  M.  nombrar  para  el  obispado  de 
Arauco  y  ciudad  que  poblare  en  aquella  provincia.  Y 
aunque  dice  San  Pablo ,  qtU  episcopatum  desiderat, 
bonum  opus  desiderat,  doy  mi  fé  y  palabra  á  V.  M. 
que  sé  yó  que  no  lo  ama ,  aunquel  oficio,  que  suelen 
usar  los  que  le  alcanzan ,  se  ha  empleado  en  él  como  buen 
caballero  de  Jesucristo.  El  Padre  me  ha  solicitado  á  su  des- 
pacho; el  cabildo  é  pueblo  de  aquella  ciu(iad  de  Santiago 
me  escribe  que  se  han  echado  á  sus  pies,  rogándole  de 
parte  de  Dios  y  de  V.  M.  no  les  dexe,  poniéndole  por  de- 
lante los  trabajos  del  camino  y  su  ancianidad;  podrá  ser 
que,  movido  por  los  ruegos  de  tantos  hijos,  él  como  buen 
padre  los  quiera  complacer  y  dexe  la  ida,  que  yo  no  16 
podré  saber  tan  presto.  A  V.  M.  suplico  otra  y  muchas 
veces,  que  vaya  ó  no,  se  nos  haga  la  merced  de  dar- 
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no0le  por  perlado,  pues  la  persona  qae  V.  M.  é  loa  seño- 
res de  su  Real  Consejo  cpn  tanta  voluntad  lian  de  man- 
dar buscar  por  los  claustros  é  conventos  de  sus  reinos 
é  señoríos  para  tales  efectos,  que  sea  de  buena  vida  y 
costumbres,  aqui  la  tienen  hallada,  é  que  haga  más  fro- 
to coo  sus  letras,  pedricacion  y  espireacia  que  tieoQ 
destas  partes,  que  todos  los  religiosos  que  de  allá  podriao 
venir,  é  asi  lo  certifico  yo  á  V,  M. 

Alonso  de  Aguilera  es  natural  de  la  villa  de  Porctir 
na,  tenido  y  estimado  por  hijodalgo,  y  dotado  de'  todft 
virtud  y  bondad;  vino  á  esta  tierra  á  servir  á  V.  U.,  y 
eo  mi  demanda  por  ser  de  mi  sangre:  llegó  al  tiempo 
que  estaba  en  este  fuerte,  donde  poblé  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  defendiéndome  de  los  indios  naturales  é  ha- 
ciéndoles la  guerra :  ha  ayudado  á  la  conquista  dellpa.  É 
aunque  su  voluntad  era  perseverar  aqui  sirviendo ,  po 
niéndole  delante  lo  que  convenia  al  servicio  de  V.  M. 
que  una  persona  de  su  profesión  y  jaez  vaya  á  llevar  la 
razón  de  mi  y  relación  que  puedo  dar  al  presente  des- 
ta  tierra,  porque  sé  que  dándote  Dios  vida  no  se  ais- 
hirá  como  los  mensajeros  de  hasta  aqui ,  por  tener  el 
toque  de  su  persona  harto  más  sobídos  quilates  en  obras 
é  palabras  qucllos,  le  envió  &  lo  dicho,  ó  á  que  ponga 
en  orden  mi  casa,  entre  tanto  que  voy  á  poblar  en  Arau- 
co  y  despacho  de  allí  al  capitán  Gerónimo  de  Alderete, 
criado  de  V.  M.  é  mi  lugar  teniente  de  capitán  general 
en  esta  conquista,  con  la  descripción  de  la  tierra  y  rela- 
ción de  toda  ella  é  probanza  auténtica  de  testigos  tidedig- 
nos  de  todos  los  servicios  por  mi  hechos  á  V.  M.  y  gas- 
tos que  he  gastado  y  deudas  que  debo  por  los  hacer  y 
poco  provecho  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  ha  habido  de 
la  tierra,  é  lo  mucho  que  se  me  ofresce  do  gastar  hasta 
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que  se  acabe  de  pacificar  y  asentar;  y  llevará  el  dupli- 
cado que  ahora  envió  con  estos  mensajeros  dichos.  E 
para  que  me  traiga  á  mi  mujer  y  trasplantar  en  estas  ' 
partes  la  casa  de  Valdivia,  para  que  V.  M.  como 
monarcha  tan  cristianísimo,  Rey  é  Señor  nuestro  na- 
tural, sea  servido  ilustrarla  con  mercedes,  mediante 
los  servicfos  por  mi  hechos  á  su  Cesárea  persona,  y  es- 
tar en  la  mano  el  convertirse  tan  populatíssiroas  provin- 
cias á  nuestra  santa  fé  cathólica,  v  el  acrescentamiento  de 
su  patrimonio  é  corona  Real.  Y  en  lo  demás  me  remito  á 
los  mensajeros,  los. cuales  supKco  á  V.  M.  sea  servido 
de  les  mandar  dar  el  crédito  que  á  mi  misma  persona; 
porque  la  confianza  que  tengo  de  las  suyas  me  asegura 
en  todo  harán  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  conviniere  y  á 
mi  contento;  y  despacharlos  de  la  manera  que  yo  me  per- 
suado, que  es  que  en  todo  ellos  é  yo  rescibiremos  las 
mercedes  que  pido,  porque  pueda  tener  contento ,  que 
no  será  pequeño  para  mí  en  ver  carta  de  V.  M.  por  don- . 
de  sepa  se  tiene  por  servido  de  los  servicios  por  mí 
hechos  en  esta  tierra,  animándome  para  más  servir. — 
Sacra,  Cesárea,  CathóUca  Magestad,  Nuestro  Señor  por 
laicos  tiempos  guarde  la  sacratísima  persona  de  V.  M., 
con  augmento  de  mayores  reinos  é  señoríos. — Desta  cib- 
dad  de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á  1 5  de  Oc- 
tubre de  1550. — S.  C.  C.  M. — ^El  más  humilde  subdito, 
criado  y  vasallo  de  V.  M.,  que  sus  sacratísimos  pies  y 
manos  besa. — ^Pedro  de  Valdivia. 
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Ca.bta  db  Pbdro  de  Valdivia,  al  Ehpebadob,  sobbb  bl 
ui8m0  asunto  ql'e  la  relación  antbbior.  (1) 


S.  C.  C.  M. 

Habiendo  poblado  esta  ciodad  de  la  Goncepcioa  dei 
Nuevo  Extremo,  á  los  5  de  Octubre  del  año  pasado  de 
£50,  y  formado  cabildo  y  repartido  indios  á  losconqnisla- 
dores  que  habían  de  ser  vecinos  en  ella,  despaché  *  á 
V.  M.  desde  á  diez  días,  que  fue  á  los  quince,  &  Alonso  de 
'Aguilera,  y  di  cuenta  en  mis  cartas  de  lo  que  hasta  onton- 
C88  la  podía  dar  y  me  paresció  convenía  supiese  V.  M., 
cómo  por  ellas  se  habrá  visto,  si  Dios  fue  servido  llova^  al 
mensajero  ante  su  Cesáreo  acatamiento.  Y  en  defecto  de 
no  haber  llegado  allá,  que  si  muerte,  no  otro  inconvenien- 
te soy  cierto  no  le  estorbaría  de  seguir  su  viaje  y  ha- 
cer en  él  lo  que  es  obligado  al  servicio  de  V.  M.,  envío 
con  esta  el  duplicado  de  lo  que  con  él  escribí,  para  que 
por  una  vía,  ó  otra,  V.  M.  sea  sabidordelo  que  en  estas 
partes  yo  he  hecho,  en  la  honra  de  nuestro  Dios  y  de  su 
aantísima  fé  y  creencia,  y  en  acrecentamiento  del  patñ- 
monio  y  rentas  reales  de  V.  M. 

Partido  Alonso  de  Aguilera ,  me  detove  en  esta  ciu- 
dad cuatro  meses,  en  los  cuales  hice  un  fuerte  de  adobes, 
de  mas  de  dos  estados  en  áíto  y  vara  y  media  de  an- 
-cho,  donde  pudiesen  quedar  seguros  hasta  cincuenta 


(1)    ColtceiOH  d«  Mufigc,  tomo  LXXXTI.' 
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dad  de  la  Concepción,  y  los  que  se  mataron  en  la  bata- 
lla que  les  di,  asi  aquel  día,  como  en  las  que  les  habia 
dado  antes. 

Luego  repartí  todos  los  caciques  que  hay  del  rio 
para  acá,  sin  dar  ninguno  de  los  de  la  oira  parte  por  sus 
levos,  cada  uno  de  su  nombre,  que  son  como  apelli- 
dos, y  por  donde  los  indios  reconoscen  la  subjecion  á 
sos  superiores,  entre  ciento  y  veinte  y  cinco  conquis- 
tadores; y  les  repartí  los  levos  é  indios  dellos  de  dos  le- 
guas á  la  redonda  para  el  servicio  de  casa.  E  dexándolos 
asi  con  un  capitán,  liasla  que  visitada  bien  la  tierra  se 
'hiciese  el  repartimiento  y  se  diesen  las  cédulas  á  los  ve- 
cmos  que  allí  conviniese,  é  pudiese  darles  su  retríbucion, 
á  4  de  Abril  di  la  vuelta  á  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción por  invernar  en  ella  y  reformarla,  por  (ener  ya  en- 
tera relación  de  los  caciques  que  hablan  de  servir  á  loa 
vecinos,  y  esperar  dos  navios  que  venían  del  Perú  con 
cosas  necesarias  para  esta  tierra;  que  por  estar  aquf 
muy  buen  puerto,  sabia  habían  de  salir  á  él,  y  por  des- 
pacharlos. Y  así  dexo  en  esta  ciudad  hasta  el  nómero 
de  cuarenta  vecinos,  y  dádoles  á  todos  sus  cédulas,  y  se- 
ñalado sus  solares,  charcarrasypeovias(l),  y  loque  de- 
más se  acostunpbra  darles  en  nombre  de  V.  M.;  y  lo  be 
hecho  todo  en  este  invierno,  que  no  ha  sido  poco.  Y  des- 
pachados los  navios,  y  con  ellos  esta  carta  para  V.  M.  con 
el  duplicado  que  digo,  y  al  Perú  para  que  venga  toda 
la  gente  (¡ue  quisiere  á  tan  próspera  tierra.  Y  hecho 
esto,  me  parto  de  aquí  á  ocho  días,  con  el  ayuda  de 
Dios,  á  visitar  toda  la  que  se  ha  de  retwrtir  é  los  veci- 


(1)    Chacarrat  ó  chácaras,  heredades;  ptoviat,  parece  una  voz 
de  Bt&tido  análogo,  aunque  oo  podemoi  precisarla. 
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nos  que  se  han  de  quedar  en  la  ciudad  Imperial,  y  cas- 
tigar algunos  caciques  que  no  quieren  servir.  Y  tomada 
la  relación,  les  daré  sus  cédulas,  como  he  hecho  aquí, 
y  dexaré  reformada  aquella  cibdad,  por  estar  á  punto, 
para  en  llegando  el  mes  de  Enero  del  año  que  viene 
de  552,  pasar  con  la  gente  que  pudiere,  porque  ya  me 
han  venido  con  estos  navios  casi  cien  hombres,  v  re- 
mediádose  muchos  de  potros,  que  ya  hay  en  la  tierra, 
y  yeguas.  Y  otras  veinte  leguas  adelante,  hasta  otro 
rio  que  se  llama  de  Valdivia,  é  le  pusieron  este  nom- 
bre las  personas  que  envié  á  descubrir  por  mar  aque- 
lla costa  seis  ^ños  há,  y  poblaré  otra  cibdad,  y  efec- 
tuaré en  ella  y  en  su  perpetuación  lo  que  en  las  demás 
iiándome  Dios  vida. 

Lo  que  puedo  decir  con  verdad,  de  la  bondad  des- 
ta  tierra  es  que,  cuantos  vasallos  de  Y.  M.  están  en 
ella  y  han  visto  la  Nueva  España,  dicen  ser  mucha  más 
cantidad  de  gente  que  la  de  allá;  es  toda  un  pueblo  é 
una  simentera,  y  una  mina  de  oro;  y  si  las  cosas 
no  se  ponen  unas  sobre  otras,  no  puedefa  caber  en 
día  más  de  las  que  tiene :  próspera  de  ganado  como  lo 
del  Perú ,  con  una  lana  que  le  arrastra  por  el  sudo; 
abundosa  de  todos  los  mantenimientos  que  siembran  los 
indios  para  su  sustentación,  así  como  maiz,  papas, 
qoinna  mare,  axi  y  frísoles.  La  gente  es  crecida,  do- 
agaéstica,  y  amigable  y  blanca,  y  de  lindos  rostros,  así 
hombres  como  mujeres,  vestidos  todos  de  lana  á  su 
modo,  aunque  los  vestidos  son  algo  groseros.  Tienen 
muy  gran  temor  á  los  caballos;  aman  en  demasíalos 
hijos  é  mujeres  y  las  casas,  las  cuales  tienen  muy 
bien  hechas  y  fuertes  con  grandes  tablazones ,  y  mu- 
chas muy  grandes  y  de  á  dos,  cuatro  y  ocho  puer- 
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tas;  (léñenlas  llenas  de  lodo  género  de  comida  y  l&na, 
tibien  muchas  y  muy  polidas  vasijas  de  barro  y  ma- 
dera, son  grandísimos  labradores  y  tan  grandes  be- 
bedores: el  derecho  de  ellos  está  en  las  armas,  y  asi  las 
tienen  lodos  en  sus  casas,  y  á  muy  punto  para  se  defen- 
fender  de  sus  vecinos  y  ofender  al  que  menos  puede; 
es  de  muy  lindo  temple  la  tierra ,  y  se  darán  en  ella 
todo  género  de  plantas  d'España  mejor  que  allá:  esto  es 
lo  que  hasta  ahora  hemos  reconoscido  desta  gente. 

Dende  á  dos  meses  que  llegué  de  la  ciudad  Imperial 
á  reformar  e^ta  de  la  Concepción,  rescebi  un  pliego  de 
V.  H.  endereszado  á  mi,  y  en  él  una  carta,  firmada  de 
los  muy  altos  y  poderosos  Señores  Príncipe  Maximilia- 
no y  Princesa  nuestra  Señora,  en  nombre  de  V.  M., 
respuesta  de  una  roia  que  escribí  del  valle  de  Anda- 
guaylas,  de  las  provincias  del  Perú,  que  me  la  en- 
viaron de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  aquellas  pro- 
vincias. He  rescihido  carta  de  un  caballero,  que  se  díce 
Don  Miguel  de  .Abendaño,  hermano  de  Doña  Ana  de  Ve- 
lasco,  mujer  del  comendador  Alonso  de  Alvarado,  ma- 
riscal del  Perú,  que  viene  á  servir  á  V.  M.  á  estas  par- 
tes en  compañía  del  teniente  Francisco  de  Villagra,  como 
me  trae  un  despacho  de  V.  M.,  y  tengo  aviso  es  el 
duplicado desle.  En  el  pliego,  que  digo  que  rescebi,  ve- 
nían cuatro  cartas  de  V.  M.  para  las  ciudades  de  San- 
tiago y  la  Serena  y  para  los  oficiales  de  V.  M.  y  para 
el  capitán  Diego  Maldonado;  *  todas  se  dieron  á  quien 
venían,  y  asi  daré  las  demás  que  V.  M.  fuere  servi- 
do mandar  vengan  á  mí  endereszadas.  Y  asimismo 
me  enviaron  del  Pera  otra,  que  V.  M.  habla  mandado 
escrebir  en  mi  recomendación  al  presidente  Pedro.de 
la  Gasea,  que  paresce  s»  ya  ido  á  España,  y  otra  en 
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recomemkcion  de  Leonardo  Cortés,  hijo  del  Ucencia- 
do  Cortés,  del  Consejo  de  Y.  M.  Yo  haré  en  sa  Real 
nombre,  en  su  honra  y  aprovechamiento  lo  que  en 
este  caso  me  es  por  Y.  M.  mandado,  por  tan  s^a- 
lada  merced  como  se  me  hizo  v  rescebí  en  ver  esta 
carta,  por  la  cual  me  certifica  Y.  M.  tenerse  por  s^- 
vido  de  mí,  así  en  lo  que  trabajé  en  las  provincias  del 
Per6  contra  d  rebelado  Pizarro,  como  en  la  conquis- 
ta, población  y  perpetuación  destas  del  Nuevo  Extre- 
mo, y  que  mandará  tener  memoria  de  mi  persona  y 
pequeños  servicios.  Beso  cient  mili  veces  los  pies  y  ma- 
nos de  Y.  M.,  y  yo  estoy  bien  confiado  que  por  más  que 
yo  me  esmero  en  hacerlos ,  será  harto  más  crecido  el 
galardón  y  conforme  á  como  Y.  M.  suele  dispensar  en 
este  caso  con  sus  subditos  y  vasallos  que  bien  le  sirvan 
ó  tienen  la  voluntad  de  servir  que  yo. 

Dos  dias  después  que  llegaron  estos  despachos  de 
Y.  M.,  rescebí  una  carta,  de  los  18  de  Mayo  deste  pre- 
sente año  de  351,  del  capitán  Francisco  de  Yillagra,  mi 
lugar  teniente,  que  como  á  Y.  M.  escribí,  luego  como 
di  la  vuelta  de  las  provincias  del  Perú,  cuando  fui  á 
servir  contra  la  rebelación  de  Pizarro,  le  despaché  con 
los  dineros  que  pude,  á  que  me  traxese  la  gente  y  caba- 
llos que  pudiese,  y  en  su  compañía  envié  al  capitán 
Diego  Maldonado.  Y  él  fue  el  que  se  atrevió  con  ocho 
gentiles  hombres  á  atravesar  la  cordillera  por  me  dar 
aviso  desto,  y  quiso  Dios  que  la  halló  sin  nieve;  escri- 
bióme como  traia  800  hombres,  y  entre  ellos  venian  400 
caballos  y  yeguas,  y  quedaba  en  el  paraje  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  la  otra  parte  de  la  nieve:  é  que  no  se  de- 
terminaba de  pasar  hasta  tener  i^espuesta  mia,  y  ver  lo 
que  le  enviaba  á  mandar  y  convenia  que  hiciese  en  ser- 
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vicio  de  V.  M.;  luego  le  respondi  cod  el  mismo  Capitán 
que,  por  preseverar  en  servir  como  siempre  lo  ha  acos- 
tumbrado, tuvo  por  biea  de  tomar  este  doble  trabajo- 
Escribióme  asimismo  el  TeoicDtc  y  también  me  dio 
relacioD  el  Capitán  cómo  en  el  paraje  donde  yo  tcogo 
poblada  la  ciudad  de  la  Serena,  de  la  otra  banda  de 
dicha  cordillera,  bailó  poblado  un  capitán  que  se  llama 
Juan  Nunez  de  Prado,  que  es  un  soldado  que  digo  en 
mi  carta  duplicada  que  topé  en  la  cuesta  el  dia  que  pasé 
la  puente,  cuando  íbamos  á  dar  la  batalla  á  Gonzalo  Pi- 
larro,  que  se  pasaba  huyendo  de  su  campo  á  nuestra 
parle,  que  el  presidente,  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  le 
dio  comisión  para  que  fuese  á  poblar  á  un  valic  de  que' 
tenia  noticia,  que  se  llamaba  de  Tucuma,  y  pobló  ua  pue- 
blo y  le  nombró  la  ciudad  del  Barco.  Paresce  ser  que 
pasando  ei  dicho  tenienti;  Villagra  por  treinta  leguas 
apartado  de  la  ciudad  del  Barco,  que  asi  se  lo  mandó  el 
dicho  Presidente  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  el  JuaoNuñez 
de  Prado,  con  gente  de  caballo,  dio  de  sobresalto  do  no- 
che en  el  campo  del  Villagra,  disparando  arcabuces,  rin- 
diendo y  matando  soldados  y  apellidando  viva  el  Rey  y 
Juan  Nuñez  de  Prado.  Y  la  causa  ét  la  debe  de  saber,  y 
á  lo  que  se  pudo  alcaniar,  seria  por  deshacer  aquella 
gente  si  pudiera  y  recogerla  él,  porque  no  se  podia  sus- 
tentar con  la  que  traxo  en  su  compañía ,  y  conveníale 
dar  la  vuelta  al  Perú,  c  por  hacer  de  las  zagalagar- 
das  (I)  que  se  habian  usado  en  aquellas  provincias.  Des- 
pués de  puesto  remedio  en  esto,  el  Juan  Nuñcz  de  Pra- 
do, de  su  volundad,  sin  ser  forzado,  se  desistió  de  la 
autoridad  que  tenia  y  le  habia  dado  el  Presidente ,  di- 


(1)    Zagalagardat,  por  talofariai,  eseanmnxM  ¿  alborotos. 
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Asimismo  liago  saber  á  V.  M.  que  yo  traigo  á  la  con- 
tinua  muy  ocupado  al  dicho  capitán  Gerónimo  Alderete 
en  cosas  de  la  guerra  y  lo  más  importante  al  servicio  de 
V.  M.  que  puede  ser  en  estas  partes.  Y  á  esta  causa,  él 
no  puede  atender,  como  queria  y  es  obligado,  al  oficio 
de  tesorero  de  las  Reales  haciendas  de  que  V.  M.  le  man- 
dó proveer  y  hacer  merced.  Y  aunque  yo  he  inleolado 
de  proveer  de  otro  tesorero,  hasta  que  V,  M.  avisado 
de  su  voluntad  mande  proveer  en  esto,  por.  tenerle  lás- 
tima viendo  lo  que  trabaja,  no  lo  ha  querido  dexar,  di- 
ciendo quiere  servir  en  él,  aunque  trabaje  en  Ío  demás* 
hasta  que  V.  M.  sea  avisado  dello  y  servido  de  mandar 
proveer  á  otra  persona  que  no  tenga  las  ocupacione» 
lan  justas  para  lo  dexar  de  servir  como  el  tiene.  Yo  su- 
plico á  V.  M.  muy  humillmeule  sea  servido  enviar  á 
mandar  proveer  persona  que  lo  use  y  tenga  como  es  me- 
nester y  conviene.  Por  muy  largos  tiempos  guarde  Nucs- 
bt)  Señor  la  sacratísima  persona  de  V.  M.,  con  aumento 
de  las  cristiandad  y  monarquía  del  universo. — Desta  ciu- 
dad de  la  Concepción  del  Nuevo  Extremo,  á  'i'á  de  Sep- 
tiembre de  ISÍil  años. — S.  C.  C.  M. — El  más  humill 
subdito,  vasallo  y  criado  de  V.  M.,  que  sus  sacratísimos 
pies  y  manos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 
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consigo  tenía,  que  en  resistir  á  Iob  naturales,  hasta  tan- 
to que  un  capitán  llamado  Alonso  de  Monroy,  que  envió 
por  socorro  á  loa  reinos  del  Perú,  vino  con  él,  y  con  la 
gente  que  traxo  y  parte  de  la  que  acá  tenia,  pobló  aque- 
lla cibdad  de  gente  noble ,  y  traxo  los  naturales  so  el 
dominio  de  V.  M. 

Después  de  haber  poblado  dichas  cibdades,  teniendo 
noticia  dcsta  (ierra  ser  poblada,  tan  bien  como  lo  ha  mos- 
trado, habiendo  parte  dcUa  descubierto  con  capitanes  por 
mar,  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro  en  traer  gente  á 
estos  reinos  para  la  conquista  y  pacificación  destas  tier- 
ras, así  por  su  persona  al  tiempo  que  fué  á  servir  á  V.  M. 
j  los  reinos  del  Perú  en  la  rebelión  y  allanamiento  de  la 
tiranía  que  Gonzalo  Piíarro  tuvo  en  ellos,  como  vuelto 
qae  fue  á  estos  reinos,  con  capitanes  que  envió  por  gen- 
te para  seguir  su  conquista  adelante,  para  cuyo  efecto  fue 
necesario  adeudarse  de  nuevo  en  encabalgar  y  proveer 
de  armas  y  las  demás  cosas  necesarias  á  la  guerra  á 
todos  los  soldados  que  consigo  habia  traído,  comprándo- 
lo todo  á  peso  di3  oro,  porque  como  los  despoblados  que 
ae  pasan  de  los  reinos  del  Perft  á  estos,  son  tan  largos  y 
estériles,  y  la  navegación  por  la  mar  dificultosa,  vienen 
muy  pocos  caballos  acá,  y  los  que  en  la  tierra  se  han 
criado  y  crian  son  muy  pocos  y  caros,  porque  un  caba- 
llo razonable  vale  de  mili  castellanos  arriba.  Y  á  esta 
causa  está  adeudado  en  más  de  trescientos  mili  castella- 
nos de  oro,  y  cada  dia  se  adeuda  más,  con  celo  de  ser- 
vir á  V.  iM.  Habiendo  encabalgado  esta  gente  y  proveí- 
do las  cosas  necesarias  para  la  guerra,  salió  de  la  cibdad 
de  Santiago  y  vino  por  la  tiernt  adelante ,  conquistando 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes  los  naturales  que  se  le 
resistían,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Aranco,  donde 
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nombre  al  tiempo  de  su  fundación ,  porque  un  capitán 
que  envió  por  mar  á  descubrir  esUx  tierra,  viniendo  por 
la  costa,  halló  un  puerto  de  mar,  el  mejor  que  se  halla- 
ra en  grandes  partes,  muy  hondable  y  abVigado  de  to- 
dos vientos  y  muy  limpio.  Este  puerto  se  hace  de  un  rio 
grande  y  caudaloso ,  que  pasa  junto  á  esta  cibdad,  al 
cual  puso  nombre  rio  de  Valdivia,  por  ser  descubierto 
por  su  mandado,  y  porque  correspondiese  el  nombre  de 
esta  ciudad  al  del  rio,  y  también  porque  quede  memoria 
de  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  V.  M.,  su  funda- 
dor, se  llamó  así.  Está  asentada  en  la  ribera  deste  rio, 
una  legua  de  la  mar  en  un  valle  muy  llano ,  que  en  la 
redondez  del  se  hace  tierra  muy  templada  y  apacible 
vivienda,  pueden  subir  hasta  los  muros  della  navios  de 
trescientos  toneles  y  más.  Hará  aquí  hasta  setenta  veci- 
nos hijosdalgo,  leales  vasallos  de  V.  M.  En  este  puerto 
y  en  el  de  la  Concepción  se  pueden  hacer  muchos  navios» 
por  haber  junto  á  ellos  mucha  madera  y  muy  buena. 

Habiendo  poblado  esta  cibdad  con  casi  docientos 
hombres  de  caballo,  que  un  capitán  que  habia  enviado 
al  Perú,  llamado  Francisco  de  Villagra,  traxo  de  socorro 
del,  en  que  le  adeudó  al  gobernador  para  ello  en  más  de 
otros  cien  mili  castellanos  de  oro;  con  parte  desta  gente 
é  de  la  que  acá  tenia,  envió  á  un  capitán,  llamado  Geró- 
nimo Alderete,  á  poblar  una  villa  la  tierra  adentro,  la 
cual  pobló  hacia  la  sierra  junto  á  la  cordillera  de  la  nie- 
ve, en  triángulo  de  la  cibdad  Imperial;  y  á  esta  púsole 
nombre  la  villa  Rica:  podrá  hacer  en  ella  hasta  cuarenta 
vecinos. 

Después  de  poblada  esta  cibdad  é  villa,  porque  el 
invierno  sobrevino,  é  los  ríos  en  este  reino  son  muchos 
y*  caudalosos,  no  prosiguió  adelanta  en  su  conquista; 
Tomo  IV.  6 
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mas  de  salir  desta  cibdad  con  hasta  ciento  de  caballa 
para  saber  lo  que  en  la  tierra  babia,  por  de  todo  in- 
formar á  V.  M.,  como,  después  que  en  estos  reinos  está, 
lo  ha  tenido  de  costumbre.  Desta  vuelta  tuvo  noticia  la 
tierra  adelante  ser  poblada  honestamente.  En  todo  lo 
fundado  y  poblado  hasta  ahora  se  ha  haHado  personal- 
mente, aunque  es  ya  viejo  y  muy  trabajado;  tiene  inten- 
to el  verano  que  viene,  que  comienza  desde  el  raes  de 
Septiembre  hasta  el  mes  de  Abril,  seguir  la  ampliación 
deste  reino,  poblando  en  nombre  de  Y.  ^l,  en  las  partes 
que  viere  convenientes.  Adeudase  de  nuevo  para  por 
mar  descubrir  la  navegación  segura  del  estrecho  y  puer- 
tos que  desde  aquí  á  él  hay,  por  ser  la  cosa  más  impor- 
tante para  la  sustentación  destos  reinos  é  de  \of^  demás 
descubiertos  y  poblados  en  este  mar  del  Sur ,  y  para 
descubrir  otros  mavores  v  mejores  á  V.  M.  Tiene  hasta 
ahora  en  esta  tierra  mili  hombres,  y  cada  dia  le  vienea 
socorros  de  más. 

A  Y.  M.  humillmente  suplicamos  nos  haga  merced 
dar  favor  y  ayuda  al  gobernador  Pedro  de  Yaklivia  para 
que  descubra  la  navegación  del  estrecho,  pues  para  sus- 
tentarla y  asegurarla  tiene  posibilidad  sudciente,  y  de 
cada  dia  abundará  más,  asi  por  mar  con  navios,  como, 
por  tierra  con  gente  de  pie  y  de  caballo,  porque  si  np 
es  por  su  persona,  por  otro  ningún  capitán  puede  ser 
descubierto  m  sustentado,  aunque  gaste  grande  suma  de 
oro.  A  todos  los  que  en  este  reino  estamos  nos  tiene  ea 
rectitud  y  concordia;  es  celoso  de  justicia,  y  en  lo  to- 
cante al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Y.  M.  lo 
atiende  y  considera  como  conviea3;  guarda  la  paz  cum- 
plidamente á  los  naturales,  no  consiente  que  sean  veja- 
dos, como  en  gtias  paites  lo  han  sido,  trayéndolos  ea 
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cadenas;  tiene  vigilancia  sean  doctrinados  ca  las  cosas 
de  nuestra  santa  Té,  que  imprime  bien  en  ellos,  ponien- 
do, como  ha  puesto,  en  cada  cibdad  de  las  pobladas 
ima  persona  que  tiene  dcllo  cuidado. 

El  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  há 
muchos  años  que  sirve  á  V.  M.,  asi  en  los  reinos  de) 
Perú  en  la  conquista  dellos  é  conversión  de  los  natura- 
les, como  en  estos,  y  es  uno  de  los  primeros  que  á  ellos 
vino;  ha  trabajado  mucho,  así  en  administrar  los  sacra- 
mentos é  predicación  á  los  españoles,  como  en  ensefíar 
y  doctrinar  los  indios.  Demás  desto  ha  gastado  de  su  ha- 
cienda mucha  cantidad  de  oro  en  socorro  que  ha  dado  á 
muchos  soldados,  encabalgándolos  y  proveyéndolos  de 
las  cosas  necesarias;  y  no  solo^en  esto,  i>ero  muchas  ve- 
ces ha  prestado  y  socorrido  al  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  en  tiempos  de  gran  ncscesídad,  con  muy  gran 
cantidad  de  moneda  para  ayudar  á  la  conquista  y  sus- 
tentación deslos  reinos.  Es  persona  de  ciencia  y  con- 
ciencia calificada ,  viejo ,  de  buena  y  honesta  v^ida ,  de 
noble  sangre ,  en  quien  Concurren  las  cualidades  que 
cualquier  buen  perlado  debe  tener:  humillmentc  suplica- 
mos á  V.  M.  nos  haga  mercedes  de  dárnosle  ¡wr  perlado 
destos  reinos,  que  en  ello  nos  haré  V.  >I.  crecidas  mer- 
cedes. 

Sobre  las  cosas  locantes  á  la  república  desla  cibdad, 
y  sobre  ciertas  mercedes  que  en  nombre  de  V.  M.  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo  á  esla  cibdad  al  tiem- 
po que  la  pobló,  sci'á  [X)r  nuestro  procurador  á  V.  M. 
pedido  y  suplicado  contirmacioQ  dellas,  A  V.  M.  humiU- 
menle  sui^icamos  asimesmo  nos  haga  mercedes  de  ctm- 
firmar  y  otorgar  lodo  lo  que  por  parte  desta  cibdad  fuere 
pedido,  que  pot>  nuestro  poder  é  instrucción  el  procu- 
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desvergoiizarse  eu  otros,  que  creo  lo  hicieran,  si  no  vie- 
ran que  se  empezaba  á  castigar;  porque  certifico  á  V.  M. 
que  hallé  esta  tierra  tan  enconada  y  trabajosa ,  que  no 
sé  con  qué  palabras  lo  pueda  siníQcar,  porque  no  bas- 
tan  ni  se  dexa  entender.  Yo  entré  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes ,  domingo  en  la  tarde,  29  de  Junio  deste  ano 
de  56:  hallé  por  Oidores  en  esta  Real  Aadicncia  al  doc- 
tor Saravia,  y  al  licenciado  Santillan,  y  al  licenciado  Al- 
tamirano,  y  al  licenciado  Mercado  de  Peñalosa,  con  tanta 
discordia,  que  no  llega  remedio  á  templalla  ni  apacigua- 
Ha,  especialmente  entre  el  licenciado  Santillan  y  el  doc- 
tor Saravia,  como  V.  M.  entenderá  por  la  copia  de  una 
petición,  queme  dió  Santillan,  de  Saravia,  y  porotra,  que 
me  dió  el  Saravia,  del  Santillan,  que  ambas  van  con 
esta.  El  licenciado  Mercado  está  muy  parcial  al  Santi- 
llan, y  por  habcUc  yo  apretado  mas  de  lo  quél  quisiera 
en  lo  del  veedor  García  de  Salcedo  (1),  su  suegro,  tengo 
por  cierto  que  se  holgará  en  que  yo  no  acierte  en  nada. 
Al  licenciado  Altamirano  tengo  por  hombre  cuerdo  y  ea- 
terojucz,  y  hallo  que  ha  usado  bien  su  oficio,  aunque  le 
arguyen  íie  riguroso;  mas  es  la  menor  tacha  que  puede 
tener,  porque  en  los  casos  de  justicia  lo  lleva  por  sus 
leyes,  no  dispensándolas  en  nada;  y  si  su  consejo  se  to- 
mara al  principio  de  la  alteración  de  Francisco  Hernán- 
dez (2),  no  se  liobicran  gastado  casi  dos  millones  de  oro, 
por  querer  ser  gene.'ales  el  licenciado  Santillan  y  el  Ar- 
zobispo. El  doctor  Cuenca,  ques  elotro  oi  dor,  es  recien- 
venido  y  bien  intencionado  y  trabajador,  y  creo  que 


(1)  El  veedor  García  da  Salcedo  6  Saneado,  á  qnien  bq  perse- 
guía como  partidario  de  Piíarro  ;  que  por  fin  ae  pts6  los  Oidores. 

(2)  Sobre  la  rebelión  de  Franeiaco  Hernández  j  sucesos  á  qne 
iiá  lagar,  pueden  verse  los  docnmeatos  insertos  en  el  tomo  m. 


(6  BOGDllBKTOS  INÉDITOS 

tiene  letras,  y  con  la  esperiencia  teago  que  será  im  buen 
juez.  Conviene  que  con  toda  brevedad  V.  M.  les  mande 
tomar  visita,  y  por  ella  parescerá  esto  más  largo.  Los 
tres  delloa,  que  son  Saravia  y  SanLillaa  y  Mercado ,  no 
coaviene  que  en  ninguna  manera  queden  en  este  tribunal, 
porque,  como  digo ,  están  muy  mordidos,  y  como  han 
estado  solos  y  sin  superior,  háceseles  muy  de  mal  tene- 
Uo,  porque  yo  les  he  dicho  que  ¿cómo  se  sufrió  que  se 
proveyesen  veinte  y  dos  hombres,  todos  con  poder  para 
que  cada  uno  dellos  pudiese  librar  en  la  caxa  de  V.  M., 
y  para  que  tomasen  armas  y  caballos  y  mercaderias  á 
cuenta  dcUa?  Que  se  halla  al  presente  que  se  debe  desto 
más  de  docientos  mili  pesos,  porque  solamente  á  la  ca^ 
de  los  difuatos  se  deben  sesonla  mili  (1).  Y  lo  peor  era 
la  dcsabtoridad  de  hacclles  entender  á  cada  soldado  quél 
daba  el  reino  á  Y.  M.,  y  que  á  cada  uno  dellos  se  le 
había  de  dar  un  repartimiento  de  cincuenta  mili  pesos 
de  renta;  y  dieron  á  los  soldados  y  á  vecinos  emprésti- 
titos,  de  la  caxa,  en  muy  gran  cantidad.  Algunos  dellos 
hicieron  obligaciones  que  lo  pagaiian  cuando  se  les  hicie- 
se merced;  que  cierto  por  solo  el  parecer  y  consejo  que 
parece  por  escrito  en  el  libro  del  acuerilo,  estos  tres  Oi- 
dores que  digo  merescian  muy  gran  castigo.  A  todo  lo 
uno  y  lo  otro  voy  poniendo  las  medicinas  más  blandas  y 
templadas  que  ¡luedo,  y  por  aplacar  parte  desto,  queria 
desviar  al  uno  dellos,  que  era  el  licenciado  Santillan,  y 


(1)  Es  decir,  á  la  caja  doaae  se  guardaba  lo  portenecicote  á 
loa  que  falleciaa  en  el  Nuevo  Mundo,  para  entregarlo  á  éus  here- 
deros ó  empieurlo  en  bien  de  eus  almas.  El  abuso  que  aquí  se  in- 
ijjca,  de  diütrner  estos  fondos  6  dilapidarlos  .ere,  mu;  frecuente 

ái6  origen  en  diferentes  épocas  á  varias  Reales  proviíionea  J 
ledidas,  que  aunca  tuvieron  cabal  cumplimiento. 
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énvialíó  por  justicia  á  Tierra-firmé ,  porqne  lo  de  aquí 
^oedaba  con  autoridad;  y  aunque  allí  no  lo  hiciera  bien, 
fiíera  mejor  que  el  que  yo  hallé,  porque  por  la  visifa  que 
ée  le  tomó,  que  yo  envié  á  V.  M  ,  se  habrá  parescido. 
Puso  Santillan  escusa  en  la  ida,  en  decir  que  se  le  ha- 
cia agravio,  porque  no  se  sabia  si  V.  M.  habría  provei- 
do  otro  Gobernador  allí.  Y  parece  que  en  alguna  mane- 
ra tuvo  razón,  y  por  lo  que  he  visto,  será  acertado  y 
converná  mucho  que  el  Visorey  deste  reino  provea  lo 
de  allí,  porqués  la  puerta  délo  de  allá  y  de  lo  de  acá,  y 
hay  personas  en  este  reino,  de  á  quince  y  á  veinte  mili 
pesos,  que  holgarán  y  teman  por  honra  de  ir  á  servir 
allí,  y  así  se  terna  más  cuenta  con  él  por  estar  mas  cer- 
ca. Y  con  no  haber  en  aquel  reino  indios  en  cabeza  de 
particulares,  sino  de  V.  M.,  se  puede  proveer  que  sea 
vecino  el  que  se  enviare  y  quitarse  de  acá  de  sus  in- 
dios, que  será  una  manera  de  comenzar  á  sacar  algunos 
dellos  para  cosas  semejantes  y  otras  que  se  ofrecerán. 
Hall<^  las  justicias  de  los  pueblos  todas  proveídas  en 
los  que  tienen  indios  de  repartimiento  y  en  soldados, 
•  todo  á  efeto  y  fin  de  entretener  la  gente  y  á  sus  ami- 
gos, porque  se  están  con  ellos;  porque  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  ques  la  que  suele  ser  cabeza  donde  suelen  sa- 
lir las  alteraciones,  hallé  proveído  por  corregidor  allí  á 
(Jarcilaso  de  la  Vega,  vecino  de  aquella  ciudad,  unq  de 
los  más  sospechosos  en  esto  de  las  alteraciones,  y  tal, 
que  por  escrito  consta  por  confisiones  de  algunos  delin- 
cuentes, especial  por  la  de  Francisco  Hernández,  que 
dice  que  ha  de  dejar  por  maldición  á  sus  hijos  si  obe- 
descieren  á  D.  Carlos.  Y  con  esto  y  con  ser  vecino  allí 
en  el  Cuzco,  le  señalaron  de  salario  el  repartimiento  del 
mismo  Francisco  Hernández,  que  estaba  tasado  en  doce 
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D.  Joan  do  Saadoval,  ques  vecino  de  la  ciuaad  de  Tru- 
zillo,  que  te  renta  6U  repartimiento  seis  mili  pesos  y  más, 
y  diéroDle  por  salario  otro  repartimiento  en  su  jurisdi- 
cioD,  questá  tasado  en  nueve  mili  pesos:  con  lo  uno  y 
con  lo  otro  tenia  qué  gastar  para  los  soldados  que  allí 
había.  Tengo  relación  que  D.  Joan  lo  ha  hecho  como 
hombre  de  biea  y  que  se  ha  gobernado  cuerdamente, 
aunque  tan  apasionado  en  querer  más,  que  estando  las 
minas  de  Potosí  en  el  estado  que  V.  M.  verá  por  esta 
carta  que  de  allá  me  enviaron,  no  me  escribe  él  nada 
sino  en  su  pretensión,  como  en  ella  se  verá.  En  Ariqui- 
pa  hallé  que  estaba  por  corregidor  y  justicia  mayor  Lope 
de  Zuazo,  que  fué  alférez  general  en  lo  de  Francisco 
Hernández;  a  hermano  del  oidor  Mercado;  tenia  de  sa- 
lario otro  repartimiento,  que  renta  cinco  mili  pesos.  Allí 
tenia  amigos  y  soldados,  y  como  era  hermano  del  Oidor, 
no  habia  más  justicia  de  entretener  allí  aquestos  solda- 
dos. Y  en  las  oirás  partes  todo  por  esta  orden  y  fundado 
á  entretener  la  gente,  ques  tanta,  que  pasan  de  tres 
mili  lioiiibrcs,  y  casi  todos  estos  encabalgados  y  con  sus 
armas  y  arcabuces.  Y  por  otra  parle,  los  vecinos  tan 
regalados  con  haberles  vuelto  los  Oidores  el  servicio 
personal  y  mandado  que  llevasen  tos  tributos  conforme 
á  las  primeras  tasas  y  no  conforme  á  las  retasas  (1),  que 


(1]  En  tiempo  de  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  obispo 
di  Santo  DoiQÍDgo  y  presidente  de  aquella  Audiencia,  se  dii5  pro- 
TÍsioD  HiBndando  tasar  los  pueblja  de  indios  que  estaban  enco- 
mendados á  españoles,  j  que  estas  tasaciaoos  se  pusieran  en  un 
libro  para  que  no  pudiera  llorarse  mis  tributo  de  lo  tasado.  Lo 
misma  se  encarad  que  hiciaaa  á  la  Audiencia  de  Panamá,  cuando 
■u  creación,  aleteando  que  la  esperieucia  habia  probado  los  bna- 
noa  efüctos  de  aquella  medida.  En  la  Nueva  España  7  en  la 
NuaTa  Galicia  ocurrieron  algunos  alborotos ,  pidiendo  se  quita* 
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junto  con  lo  demás  y  con  que  también  no  se  castiga- 
ba ni  hablaba  en  el  cai^ar  de  los  indios ,  que  so  hacia 
sin  que  nadie  lo  impidiese,  estaba  todo  tan  sobre  sano, 
(pie  certifico  á  V.  M.  que  holgara  más  de  hallar  á  Fran- 
cisco Hernández  vivo  v  con  él  á  Gonzalo  Pizarro  v  á  sus 
aliados,  que  no  ver  una  cosa  tan  fundada  sobre  malicia 
y  tan  al  canto  de  quebrarse  del  todo,  que  no  lo  acierto 
á  decir,  pues  la  discordia  que  habia  entre  los  Oidores  lo 
adobaba,  sino  que  como  digo  no  se  hablaban  los  unos  á 
los  otros,  ni  hacian  justicia  de  nada.  Y  como  entendí 
ésto,  acordé  de  blandear  con  unos  v  con  otros  v  dar  6r- 
den  en  como  se  reco2:iesen  los  arcabuces,  cometiéndolo 
á  las  justicias  y  enviando  personas  de  confianza  ix)r  los 
caminos  para  que  los  tomasen  á  los  que  los  tuviesen ;  y 
ansí  destos  he  juntado  y  recogido  aquí  hasta  troscientos, 
V  estos  los  he  hecho  aderezar  v  hice  hace'  *  docientas  ar- 
robas  de  pólvora  y  docientas  picas:  y  diez  piezas  de  ar- 
ffllería,  questaban  muy  mal  tratadas,  las  hice  poner  en 
orden,  y  he  dado  cargo  desto  á  Ximeno  de  Berrio.  que 
yo  truxe  de  España,  ques  persona  que  lo  entiende  y  de 
confianza  y  que  lo  sabe  bien  hacer  y  ha  estado  en  ser- 
Vicio  de  V.  >I.  en  este  cargo.  Y  todo  esto  se  ha  puesto 
en  orden  en  un  aposento  dentro  en  las  casas  donde  yo 
poso,  y  con  esto  y  con  cincuenta  alabarderos  y  arcabu- 
ceros questán  aposentados  en  el  patio  jimto  a  esta  casa. 


sen  estas  tasas,  ▼  en  el  Perú  hubo  en  1552  an  grare  motiü  promo- 
movido  por  Luis  de  Targas,  j  en  el  cun!  ios  revoltosos,  descon- 
tentos de  las  provisiones  relativas  al  servicio  persona!  de  los 
indios  V  á  las  tasas  t  retasas  de  tributos,  se  concertaron  para 
matar  i  ]os  Oidones.  en  muriendo  el  vir^v  D.  Antonio  de  Mendoza 
que  estaba  muj  m^!o.  Este  motín  fué  descubierto  v  reprimido, 
j  es  sin  duda  á  lo  que  se  alude  en  este  pasa^. 
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de  munición,  y  con  cincuenta  gentiles  hombres,  otros 
de  que  cíi  cuenta  á  V.  M.  que  habia  puesto  en  una  capi- 
tanía de  á  caballo  que  di  á  Gómez  Zeron,  y  con  cien- 
to y  cincuenta  raciones  que  al  presente  se  comen  en  mi 
casa,  y  con  quince  ó  veinte  que  con  D.  Garcia  mi  hijo, 
se  sientan  de  ordinario  á  su  mesa,  sin  podellos  escusar, 
porque  yo  como  solo.  Entablado  esto,  comencé  á  pro- 
veer las  justicias  deste  reino;  y  de  veinte  y  tres  que  se 
proveian,  las  resumí  en  diez,  de  la  manera  que  van  en 
una  Memoria  que  va  con  esta,  que  V.  M.,  siendo  ser- 
vido, puede  mandar  ver.  A  todos  los  (jue  puse  en  estos 
cargos  tuve  necesidad  de  rogárselo,  porque  escogi  le- 
trados los  más  aprobados  y  de  ciencia  y  conciencia  que 
he  podido  hallar,  sino  fue  Gil  Ramirez  Davales  que  va  á 
la  provincia  de  Quito,  y  este  lleva  un  teniente  letrado; 
de  Gil  Ramirez  tengo  información  ques  hombre  de  bien 
y  de  buena  conciencia  y  criado  toda  su  vida  con  D.  Anto- 
nio de  Mendoza.  Lleva  este  comisión  de  reformar  aquella 
provincia,  por  razón  de  estar  todo  perdido;  él  creo  lo 
hará  bien,  porque  tuvo  buen  maestro.  También  tuve 
atención  á  questá  aquella  provincia  muy  desviada  dcsta 
ciudad ,  porque  hay  trescientas  leguas  de  una  parte  á 
otra,  y  por  esto  le  alargué  la  comisión  en  esto  y  en  que 
pueda  conoscer  y  hacer  justicia  en  mili  pesos  más  de  lo 
gue  solia  tenor,  por  quitar  molestia  y  costa  á  las  partes, 
y  que  execute,  y  el  apelación  venga  á  la  Audiencia.  A 
los  unos  y  á  los  otros  he  dado  ordenanzas  y  instrucción 
de  lo  que  han  de  guardar,  y  les  he  encargado  el  buen 
tratamiento  y  perpetuidad  de  los  naturales,  como  V.  M. 
mandará  ver  por  las  copias  que  de  todo  envió.  También 
he  dado  facultad  para  que  los  cabildos  de  las  ciudades 
puedan  conoscer,  en  casos  de  apelación,  hasta  en  canti- 
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dad  de  ciento  y  cincuenta  pesos,  y  que  se  acaben  allí  los 
pleitos  de  hasta  esta  cantidad.  También  habia  costumbre 
que  los  gobernadores  proveian  los  alguacilazgos,  y  vien- 
do los  inconvenientes  que  desto  redundaban  y  los  danos 
que  se  recrescian,  para  evitallo,  di  comisión  á  los  Cor- 
regidores para  quellos  los  provean ,  porque  así  habrá 
execucion  en  la  justicia:  y  páseles  que  los  tales  Corregi- 
dores en  ninguna  manera  pidan  ni  lleven  á  los  alguac^ 
les  ninguna  cosa,  sino  que  libremente  los  dexen  llevar 
sus  derechos.  Ansimismo  los  oficios  de  escribanos,  que 
hallé  vacos,  los  he  proveído  y  proveo  los  que  vacan  en 
las  mejores  personas  y  más  hábiles  y  de  mejor  concien- 
cia que  puedo  hallar:  y  á  estos  he  dado  títulos,  hasta  tan- 
to que  V.  M.  sea  servido  de  proveer  otra  cosa  en  eDo. 
Proveí  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  corregidor  al  licencia- 
do Bautista  Muñoz  ,  que  yo  truxe  de  España,  y  por  al- 
guacil á  otro  criado  mío  que  se  llama  Fabián  de  la  Tor- 
re; y  con  ellos  fueron  otros  cuatro  ó  cinco  de  los  que 
truxe  de  mi  tierra  y  más  me  fio,  para  que  con  buena 
orden  y  maña  hiciesen  justicia  de  Tomás  Vázquez,  que 
fue  maestre  de  campo  y  general  en  lo  de  Francisco  Her- 
nández, que  tiene  un  repartimiento  en  el  Cuzco  que  le 
renta  trece  mili  pesos,  y  de  Piedra-hita,  otro  vecino  de 
allí  que  fue  su  capitán,  que  tenia  otro  repartimiento.  Es- 
taban ambos  tan  desvergonzados,  que  me  han  escrito  que 
les  haga  merced,  porque  dieron  el  reino  á  V.  M.;  y  re- 
cocen lodos  los  de  Francisco  Hernández  v  otros,  v  es- 
tánse  en  sus  pueblos,  y  cuando  vienen  al  Cuzco  traen 
consigo  setenta  ó  ochenta  soldados,  y  todos  piensan  que 
por  estar  aquello  así  en  pie,  los  han  menester  y  les  han  de 
hacer  merced.  Yo  creo  que  si  me  pudiera  disfrazar,  que 
sin  guerra  les  cortara  las  cabezas,  ques  lo  que  conviene; 
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y  8i  DO  puede  ser,  convieoe  que  sea  con  ella,  porque  á 
hacelles  merced,  como  ellos  quieren  y  como  vieron  que 
lo  hizo  el  Obispo  de  Falencia  con  Hinojosa  (1)  y  con  otros 
por  aquellos  términos ,  será  no  tener  N.  S.  ni  V.  M. 
eate  reino,  y  ansí  estoy  en  gran  cuidado  y  adereszándo- 
ine  de  guerra  con  color  de  fiestas.  Si  yo  acabo  la  vida, 
(jpe  podrá  ser,  según  la  gente  desvergonzada  y  cudiciosa 
y  soberbia,  V.  M.  no  piense  remediar  este  reino  con  me- 
dicinas blandas  ui  con  perdones,  como  las  veces  pasa- 
das, porque  dicen  que  ya  tienen  hecha  la  compusicioQ 
de  lo  que  cuesta  un  Vísorey,  y  otras  desvergüenzas  peo- 
res questas;  sino  que  con  enviar  un  buen  caballero,  de 
los  muchos  que  V.  M.  tiene  en  su  reino,  con  gente  y 
poder  con  que  castigue  con  castigo  ejemplar,  y  no  pien- 
sen que  con  tomar  las  bulas  pasadas  cumplirán;  porque 
de  otra  manera  V.  M.  perderá  un  reino  muy  rico  y  muy 
bueno  de  temple,  y  unas  ovejas  por  vasallos,  si  no  se 
castiga  así  y  se  hace  justicia  reta  y  no  como  hasta  aquí. 
Hallé  costumbre  en  este  reino  que  Pedro  de  Avendaño, 
ques  Escribano  mayor  en  la  gobernación  del  Nuevo  To- 
ledo, ponía  tenientes  en  todo  el  distrito,  á  los  cuales  lla- 
maban escribanos  do  gobernación,  y  estos  oficios  los 
arrendaba  públicamente,  y  tenia  arrendado  el  del  asien- 
to de  Potosí  y  villa  de  la  Plata  en  mili  y  docientos  pesos 
por  año;  y  el  de  Chocuito  en  trescientos  pesos;  y  el  de 
Arequipa  en  quinientos;  y  así  los  demás,  que  llegabao  á 
ires  mili  6  quinientos  pesos  de  arrendamiento.  Y  estos. 


(1]  Pedro  de  HinoJoB&fae  nombrado  corregidor  de  los  Ohar- 
MB  por  D.  Antonio  de  Uendoza,  poco  sotes  de  Ib  muerte  de  est«, 
}  dsBpues  da  TsrioB  lacesoB  murió  asesinada  por  D.  SebastÍMi  de 
Castilla  7  otros  conjurados. 
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piara  pagallo,  robaban  y  osábanlo  á  hacer,  porque  teqian 
al  propietario  en  el  Audiencia  que  los  favorescia,  y  ésto 
era  en  grandísimo  cargo  de  conciencia  de  V,  M,  Y 
viendo  esto,  quité  estos  tenientes  y  proveí  que  de  aquí 
adelante  se  despachase  con  los  escríbanos  públicos  del 
número,  como  se  hace  en  España ;  y  porque  Avendaño 
había  dado  por  esta  escribanía  ocho  raill  pesos  y  tenia 
facultad  y  provisiones  de  V,  M.  para  podello  usar  por 
sus  lugares  tenientes,  y  por  esto  y  porquél  ha  servido 
y  es  muy  hábil,  y  por  no  entrar  quitando,  le  di  sobre  un 
repartimiento  questá  en  términos  de  Guamanga ,  otro 
tanto  como  le  rentaban  los  oficios.  La  habilidad  deí  Aven- 
daño  es  mucha  y  su  espirencia  desta  tierra,  aunque  dé 
su  conciencia  y  secreto  yo  no  estoy  bien  satisfecho,  sino 
que  no  se  puede  todo  remediar  junto,  especialmente  el 
tratamiento  que  hacen  los  encomenderos  á  los  indios, 
ques  peor  que  nunca,  porque  V.  M.  tenga  entendido  que 
un  Visorey  no  bastara  para  cada  vecino  que  no  los 
robe  y  fatigue  y  maltrate.  Y  esto  es  de  tal  manera,  que 
por  duro  que  yo  soy  de  corazón,  se  me  quiebra  de  ver 
lo  que  en  esto  pasa,  porque  con  haber  ellos  salido  cotí 
que  se  pregonase  que  se  suspendía  la  retasa  y  sé.  les 
volviese  el  servicio  personal,  estaba  esto  peor  que  nun- 
ca y  los  indios  se  iban  ya  acabando.  Y  si  Dios  no  lo  re- 
media, será  como  lo  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  qué 
fue  de  la  misma  manera,  porquel  intento  de  todos  no  e¿ 
sino  á  llevarles  lo  que  pueden  y  no  puedeh  ya  acaballós 
del  todo,  que  no  queden  para  otro.  Y  entendido  esto, 
no  daré  un  indio  á  ningún  hombre  que  no  tenga  ^>or 
cierto  que  será  como  dallo  á  un  buCn  obispo,  y  que  no 
haya  tocado  en  ninguna  rebelión  ni  traición  contra 
V/M.;  y  con  estas  dos  condiciones  habrá  muy  pocos;  á 
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lo  menos  de  los  antiguos,  quclIoB  dicen,  y  son  tos  más 
pretendedores,  (Jorque  diciendo  verdad  á  V.  M.,  á  todos 
ellos  se  les  puede  decir  en  romance  lierejes  y  que  tic- 
oen  cinco  mili  traiciones,  maldades  y  tiranías,  que  laa 
njamaron  en  la  leclic  de  Gonzalo  Pizarro  y  Carvajal  y 
sus  cecacos  (1).  En  lo  iiecho  voy  remediando  todo  lo  que 
puedo,  con  favoresccr  á  los  indios  y  que  no  tengan 
puerta  cerrada  en  mí  casa ,  y  ser  yo  su  juez  y  oillos  á 
todas  las  horas,  como  lo  liaria  un  teniente  de  corregidor 
en  Castilla.  Con  el  aucluridad  en  que  me  he  puesto  de 
porteros  y  alabarderos  y  guarda  de  caballo,  y  que  diez 
escuderos  la  hacen  siemiire  de  dia  y  de  noche  dolante 
de  mi  cámara,  y  doce  alabarderos  en  la  sala,  hago  hacer 
justicia  lo  mejor  que  puedo,  aunque  no  de  la  manera 
que  quorria,  contemplando  con  los  vecinos  lo  mejor  que 
ser  puede,  Y  á  unos  por  nmerte  y  á  oíros  dáiuloles  al- 
gunos dineros,  doxaron  sus  indios  en  cabeza  de  Y.  M.; 
y  á  otros  dándoles  por  dos  ó  tres  años  Ucencia  para  irse 
ffln  6anzas,  con  que  no  volviesen,  á  lo  menos  á  los  indios, 
se  podria  curar  en  diez  ó  doce  años  á  quedar  todo  en 
vuestra  Real  corona ,  teniendo  el  Yisorey  cincuent;i  hi- 
dalgos y  caballeros  á  mili  ymsos  de  partido  cada  año,  y 
otros  cint'uenla  á  seiscientos  pesos,  con  que  tuviesen  sus 
muías  y  arcabuces  para  ir  con  las  justicias  cuando  fuese 
menester ;  y  otros  cincuenta  alabarderos  á  trescientos 
pesos,  y  ciento  de  una  librea,  que  todo  es  cient  mili  pe- 
sos. Con  i'slo  ordenado,  podrá  hacer  el  Visorey  del 
Perú  justicia  y  (¡uilar  costumbre  de  reino,  que  quieren 
que  no  haya  nadie  (|ue  tema  á  Dios  nt  á  V.  M.,  sino  sólo 
la  justicia  á  ellos.  Y  esto  nació  de  haber  muerto  un  Vi- 


(IJ    Asi:  sin  duda  por 
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sorey  (1),  y  haber  hecho  álos  que  le  mataron  mucha  mer- 
ced, y  á  los  que  se  hallaron  con  él  estar  mancos  y  pobres, 
y  ques  menester  dalles  por  amor  de  Dios;  y  esto  reme- 
diaré yo,  porqués  justicia  y  conciencia.  Y  sin  este  poder  y 
tenello  ordenado  y  hecho  desta  manera,  cuando  se  em- 
prendan las  cosas,  sucederá  como  lo  pasado,  y  si  supie- 
ren que  no  lo  habian  de  tener  de  aquella  manera,  ternian 
en  tanto  y  negociarían  una  plaza  de  mili  pesos  y  otra  dé 
seiscientos,  como  un  repartimiento.  Y  á  otros  caballeros 
y  personas  de  calidad  se  les  podría  dar  lo  que  V.  M.  fue- 
se servido,  que  con  los  oficiales  de  V.  M.  y  corregi- 
mientos se  entendería  la  gente  que  fuese  menester  para 
este  reino ,  y  no  perderian  ellos  el  seso,  con  verse  que 
fue  un  marinero  6  un  mozo  de  espuelas  en  España ,  y 
agora  verse  con  diez  6  doce  mili  pesos  de  renta  acá. 
Esto  quisiera  yo  escribir  á  V.  M.  en  cifra,  porque  eran 
negocios  que  piden  secretos  acá  y  allá:  pedila  en  el  Con- 
sejo de  V.  M.  en  Valladolid,  cuando  vine ,  parescióles 
que  me  daban  más   preminencia  ó  autoridad  de  la  que 
era  menester,  y  con  esto  no  se  me  dio,  y  por  esto  no  se 
sufre  sino  enviar  esta  con  hombre  propio  que  la  dé  en  su 
mano  á  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  mande  encomendar  el 
secreto,  porquesto  es  cosa  que  si  se  sabe  antes  del  re- 
cado que  conviene,  seria  deshacer  el  argadizo  (2),  por- 
que ya  sabian  acá  cuando  yo  llegué  el  perdón  que  traía 
y  la  carta  para  Francisco  Hernández,  porque  lo  que  sa- 
ben los  mercaderes  de  Sevilla  saben  á  la  letra  todos  los 


(1)  Alude  sin  duda  al  Virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  el  cual 
aunque  murió  de  enfermedad,  pudo  contraer  esta  á  causa  del 
mucho  trabajo  y  disgustos  que  tuvo  en  su  gobierno. 

(2)  Argadizo,  asi:  acaso  por  argamandijo,  que  según  Terreros, 
significa  concurso  de  cosas  fútiles. 
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éeA  Perú  por  via  de  sus  compañías;  y  es  tierra  tan  nuevB, 
qae  los  que  más  desean  que  sucedan  estas  cosas  de  guer- 
ra son  tos  mercaderes,  por  ú  interés  de  sus  mercade- 
rías, porque  al  cabo  se  quedan  ellos  con  toda  la  riqueza. 
En  el  poco  tifflnpo  que  ha  questoy  en  esta  tierra,  he 
dado  orden  como  se  vayan  comenzando  á  poblar  pueblos 
en  cinco  partas,  bien  desviadas  las  unas  de  las  otras:  la 
ana  es  enTomcbamba,  sesenta  leguas  de  Quito  y  docieo- 
tas  y  tantas  desta  ciudad,  que  dicen  que  hay  muy  buena 
dispustcion  para  ello:  á  esta  se  le  ha  puesto  la  ciudad  de 
Cuenca;  y  en  el  sitio  que  dicen  el  Guarco,  ques  veíate  y 
tantas  leguas  desta  ciudad  de  los  Reyes,  se  comienza 
i  poblar  la  villa  de  Cañete,  y  eu  esta  hay  treinta  vecinos 
y  he  nombrado  regidores  y  escribano:  heles  puesto  estos 
nombren,  por  ser  mi  naturaleza,  y  costumbre  de  los  que 
pueblan  llamallos  de  donde  son.  En  otro  sitio,  questá 
deeta  parte  de  la  ciudad  de  Truxillo ,  veinte!  l^uas 
della,  hay  otio  sitio  que  se  llama  Sánela ,  muy  bueno, 
que  cuando  yo  vine  por  allí  lo  vi  y  di  orden  de  que 
se  poblase,  y  hay  ya  redores  y  oficiales  y  veinte  ve- 
cinos: llártiasc  Santa.  En  la  traza  de  la  villa  de  Cañete 
andan  entendiendo  ya  algunos  de  los  que  han  ido  y  van 
á  vivir  allí;  por  comenzar  á  deshalagar  (I)  de  la 
gente,  les  he  dado  algunas  ayudas  de  costa,  á  trescientos 
pesos  y  á  docientos,  para  ayuda  á  hacer  sus  casas.  Los 
otros  dos  pneblos ,  el  uno  ddlos  es  adelante  de  la  ciu- 
dad de  Quito,  en  la  parte  que  dicen  Zumaco,  ques  en  el 
camino  por  donde  Gonzalo  Pizarro  fué  á  la  entrada  de  la 
Canela;  y  el  otro  es  en  la  sierra,  veinte  y  cuatro  leguas 


(1)    Dethal^gar,  liegamoatonnr;  da  balagttr,  qne  en  Asturias  sig- 
alflca  montoD  de  bilAgo  d  ptja  larga  de  heno  6  centeno. 
Tomo  IV.  7 
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adelante  de  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Valles.  Después 
de  trazados,  enviaré  á  V.  M.  las  copias  dello  y  diré  lo  que 
más  hobiere,  que  cierto  conviene  mucho  dar  á  esto  gran 
calor,  porque  se  remedia  mucha  gente  casada,  y  se  irán 
asentando,  y  quitando  este  nombre  de  soldados  y  lo  vol- 
veremos á  nombre  de  labradores,  que  será  otra  cosa  y  la 
verdadera  seguridad  desta  tierra;  que  en  ninguna  cosa 
hallo  que  se  haya  tenido  respeto  é  esto,  y  es  lo  más  impor- 
tante, y  ansí  veo  que  en  las  ciudades  que  están  pobladas 
las  han  dexado  tan  sin  mirar  lo  de  adelante,  que  no  tie- 
nen ni  un  real  de  propios,  sino  todo  fundado  como  sobre 
arena;  yo  vo  buscando  en  que  los  puedan  tener,  y  entre 
tanto  les  ayudaré,  de  lo  de  tributos  vacos ,  con  alguna 
cosa  para  que  se  aderecen  los  caminos  y  puentes  y  hagan 
otros  edificios,  y  ansí  lo  he  comenzado  á  hacer. 

Cuando  llegué  á  la  ciudad  de  Truxillo,  por  haber  traí- 
do gran  costa,  y  porque  de  sólo  fletes  para  esta  mar  del 
Sur  me  llegaron  á  más  de  diez  y  seis  mili  pesos ,  como 
estuve  en  Truxillo  rehaciéndome  algunos  dias  de  cosas 
necesarias ,  sobreviniéronme  tantos  gastos ,  sin  podellos 
escusar,  que  hube  de  ocurrir  á  la  caxa  de  V.  M.  por  so- 
corro. Y  por  no  hallar  dineros  en  ella,  me  fue  forzoso 
tomallos  prestados  de  Francisco  de  Isasaga  que  allí  esta- 
ba, el  cual  me  prestó  quince  mili  pesos  en  barras  de  plata, 
los  cuales  gasté  ,  sin  las  cosas  que  traia  de  España  que 
habia  menester.  Vea  V.  M.  cómo  con  los  cuarenta  mili 
ducados,  de  que  me  hace  merced  de  salario  por  año,  he 
de  salir  deste,  pues  no  son  en  la  moneda  que  acá  se  prac- 
tica, y  con  que  se  compra  y  vende  y  pagan  á  los  Oidores 
más  de  treinta  y  tres  mili  y  tantos  pesos ;  con  que  pro- 
meto á  V.  M.  que  en  los  que  digo  que  he  gastado,  no 
han  salido  fuera  del  gasto  sino  solamente  los  ocho  miQ 
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pesos  dellos  que  quedé  á  deber  ea  Sevilla  y  los  envié  á 
pagar.  Hice  á  Isasaga  céduUa  en  TruKÜlo  de  le  dar  los 
quince  mili  pesos  dentro  de  dos  meses  después  dd  llega- 
do á  esta  ciudad,  y  aun  no  eran  cumplidos,  cuando  vino 
á  pedírmelos;  y  como  no  los  tenía,  para  cumplir  con  él, 
por  no  pedirlos  prestados  á  Otro,  di  un  mandamiento  para 
que,  de  tributos  vacos,  los  oficiales  de  Y.  M.  los  pagasen, 
hasta  en  tanto  que  V.  M.  lo  supiese  ó  yo  los  tuviese  de 
mi  salario,  como  se  verá  por  su  cuenta;  V.  M.  provea 
y  mande  en  esto  lo  que  más  sea  servido,  porque  eiji. 
viendo  coyuntura,  trabajaré  de  descargarme  de  parte  de 
las  ciento  y  cincuenta  raciones  que  tengo  en  mi  casa  y 
de  las  demás  que  arriba  digo ,  porque  no  lo  podré  sur, 
frír  ni  habrá  harto  en  el  salario  ni  en  mi  hacienda  para 
ello.  V.  M,  tenga  por  cierto  questo  es  así,  y  que  le  lijO 
de  decir  en  todo  verdad  y  dar  cuenta  de  lo  que  hubiere. 

El  cuanto  conviene  que  haya  moneda  en  este  reino; 
he  escrito  á  V.  M.,  porque  me  paresce  y  voy  enten- 
diendo cada  día  que  no  se  puede  vivir  sin  ella,  porque 
todo  va  á  poder  de  los  mercaderes,  y  ellos  solos  son  los 
que  no  lo  querrían ,  y  es  por  su  particular  interés; 
\.  M.  mande  en  ello  lo  que  más  sea  servido;  y  si  se  ha 
de  hacer ,  invíese  la  orden  de  todo  y  algunos  oñciales 
y  herramientas,  porque  como  acá  no  lo  ha  habido,  no 
se  hallarán.  Y  la  parte  más  cómoda  y  donde  todos  dicen 
que  hay  más  aparejo  para  sentalla ,  es  en  la  ciudad  de 
Arequipa ,  porque  hay  montes  donde  se  haga  carbón ,  y 
allí  acude  toda  la  plata  de  Potosí,  y  por  la  mar  vienen 
dende  Arequipa  aquí  en  ocho  dias. 

Ya  escrebí  á  V.  M.  como  estando  embarcado  en  Par 
namá  Gerónimo  de  Alderete,  á  quten  V.  M.  habia  pro* 
veido  por  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  fallecíóa 
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y  antes  que  yo  llegase  á  esta  ciadad,  traía  relación  de 
algunas  cosas  de  aquella  provincia  ,  y  de  como  todavía^ 
se  están  los  indios  de  la  c  iiidad  de  la  Concecion  y  los 
del  estado  rebelados  y  alzados  contra  el  servicio  de 
V.  M.;  y  que  se  temen  los  españoles,  questán  en  las  de- 
más ciudades  de  Santiago  y  en  la  Imperial ,  dellos;  por- 
que como  mataron  á  Valdivia  y  desbarataron  después  á 
Francisco  de  Yillagra  y  á  la  gente  qne  llevó,  que  eran 
cÉisi  docientos  hombres,  están  muy  vituriosos  y  hacen 
muchas  desvergüenzas.  Y  por  otra  parte,  los  españoles, 
diferentes  entre  sí,  y  fundados  bandos  y  parcialidades, 
especialmente  los  hay  entre  el  capitán  Francisco  de  Vi- 
Uagra  y  el  capitán  Francisco  de  Aguirre ,  porque  cada 
uno  destos  ha  pretendido  y  pretende  la  gobernación  de 
aquella  provincia ,  y  dicen  que  Valdivia  se  la  dexó ;  y 
por  otra  parte ,  las  ciudades  habían  elegido  persona  por 
Justicia,  que  era  Rodrigo  de  Quiroga ,  y  después  los  Oi- 
dores enviaron  provisión  de  Justicia  mayor  á  Villagra, 
de  manera  que  había  y  hay  una  revuelta  entrellos,  peor 
que  la  de  Pizarro  y  Almagro ,  y  se  está  con  sospecha 
que,  en  el  entretanto  que  va  gobernador,  no  haya  rom- 

f 

pimiento.  Visto  esto,  y  que  convenia  para  lo  uno  y  para 
lo  otro  enviar  cuatrocientos  ó  quinientos  hombres ,  y 
que  desaguaba  la  gente  desta  tierra  y  remediaba  á  la 
otra ,  me  pareció  que  no  debía  fiar  esta  gente  sino  de 
D.  García,  mi  hijo ,  y  que  yendo  él ,  holj^rian  de  ir  coa 
él  algunos  de  los  que  son  buenos  soldados  ,  y  los  que 
vinieron  de  Castilla  ternian  dello  más  contentamiento  que 
de  otra  persona,  y  por  estas  causas  le  nombré  por  Go- 
bernador de  aquella  provincia,  como  lo  traia  Gerónimo 
de  Alderete ,  aunqu<^  tengo  que  me  hará  £atlta ,  porque 
aisinque  mozo,  es  reposado,  y  parésceme  que  aprueba 
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acA  bien;  no  sé  sí  coa  el  pareolesco  me  eogaüo.  Va  por 
su  tenieate  el  licenciado  Juan  Fernandez ,  que  era  fia- 
cal  en  esta  Audiencia ,  ques  hombre  cuerdo  y  de  letras 
y  espericDcia,  que  no  sé  cómo  Alderete  había  de  poder 
llegar  á  aquella  provincia  ni  cómo  la  habia  de  gobernar, 
porque  V.  M.  lenga  eatendido  que  conviene  queste  car- 
go y  otros  semejantes  se  encarguen  á  personas  á  quien 
tengan  respeto ;  y  por  cartas  que  de  Chile  han  venido, 
que  se  cscribian  á  Alderete ,  he  visto  que  los  reparti- 
mientos andaban  ya  en  venta,  y  que  iba  la  cosa  trabán- 
dose de  manera,  que  no  sé  en  qué  se  parara,  y  según  lo 
que  entiendo ,  paresce  que  Dios  lo  quiso  atajar ,  por  lo 
quél  es  servido.  Al  licenciado  Joan  Fernandez  fue  me- 
nester rogarte  que  acetase  el  cargo ,  aunque  le  señalé 
cinco  mili  pesos  cada  año  de  salario:  así  el  suyo  como 
los  dem.1s  salarios  se  han  de  ¡)agar  de  tributos  vacos,  y 
porque  el  que  V.  M.  señaló  ¡x  Alderete  fue  teniendo  res- 
pecto á  que  tenia  indios  en  la  gobernación ,  que  no  era 
pequeño  inconveniente,  y  estos  le  valían  muelio ,  y  D. 
García  no  los  ba  de  tener ,  se  le  acrecentó  el  salario  á 
doce  mili  pesos,  porque  aun  con  esto  queda  duda  si  se 
podrá  sustentar,  y  certifico  á  V.  M.  que  si  fue  raí  con 
otro,  que  me  paresce  que  me  alargara  á  más;  el  princi- 
pal interés  que  pretendemos  yo  y  él,  es  acertar  á  servir 
á  V.  M.  Del  Obispo  que  V.  M.  tiene  presentado  para 
aquella  jirovíncia,  ques  el  bachiller  Rodrigo  González, 
no  tengo  buena  relación,  como  se  verá  por  la  informa- 
ción que  invio;  V.  M.  provea  una  persona  de  buena  vida 
y  exemplo  para  allí,  porque  en  astas  tierras  nuevas  con- 
vieoe  niuclio  que  sea  tal.  * 

Entre  el  Arzobispo  deste  reino  y  el  Obispo  del  Cuzco 
hallo  otra  rencilla  y  discordia,  tan  fundada  y  revueltiei 
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como  la  de  los  Oidores  ,  que  demás  de  tocar  á  los  que 
digo,  se  ha  estendido  á  todos  los  demás  perlados  y  clé- 
rigos de  acá,  y  andan  á  matarse  los  unos  con  los  otros, 
que  no  sé  el  medio  que  con  ellos  me  tenga;  ándela  tem- 
plando ,  y  trabajaré  de  qui  talla  y  ponellos  en  paz  si  pu- 
diere. El  remedio  para  esto  y  para  las  órdenes  de  frai- 
les, seria  mi  parescer  que  V.  M.  escribiese  á  Su  Santi- 
dad que  inviase  á  este  reino  un  Nució  ó  Legado,  para  ser 
juez  de  los  unos  y  de  los  otros  y  para  podellos  castigar, 
y  que  conosciese  de  pleitos  de  casamientos  y  de  otras 
cosas  que  se  apelan  para  Roma,  porque  como  esto  está 
tan  lejos ,  es  cosa  que  nunca  se  acaba ,  que  como  no  hay 
juez  de  frailes  ni  de  clérigos  y  lo  son  ellos  mismos  de  sí, 
tengo  tanto  trabajo  con  ellos  como  con  los  pretendedo- 
res.  Y  convendría  mucho  que  V.  M.  mandase  buscar 
buenos  religiosos  y  clérigos,  que  su  intincion  no  fuese 
otra  sino  servir  á  N.  S.  en  esta  tierra  y  morir  en  ella,  y 
que  supiesen  que  no  hablan  de  volver  á  España ;  por- 
que su  negocio  todo  es,  en  llegando  acá,  procurar  de  ha- 
ber seis  ó  siete  mili  pesos,  y  en  habiéndolos ,  volverse. 
Por  una  cédula,  que  V.  M.  proveyó,  á  pedimento  de 
Garcí  Holguin,  vecino  de  la  ciudad  de  Truxillo  deste  rei- 
no, manda  V.  M.  que  se  le  quite  al  comendador  Mel- 
chior  Verdugo  un  principal  con  ciertos  indios  del  repar- 
timiento que  agora  tiene  y  posee ;  paresce  claro  que  no 
debieron  informará  V.  M.,  cuando  la  proveyó,  del  plei- 
to que  ha  habido  sobre  este  mismo  caso  en  esta  Au- 
diencia ,  en  el  cual  hubo  sentencias  de  vista  y  revista, 
por  las  cuales  está  asuelto  y  dado  por  Ubre  el  Comenda- 
dor de  lo  que  Holguin  en  este  caso  le  demandó.  Y  visto 
que  la  cédula  no  hacia  mención  desto  y  que  se  ganó  con 
siniestra  relación ,  y  que  Melchior  Verdugo  ha  siempre 
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•ervido  á  V.  M.  en  todo  lo  quo  se  ha  ofrescido  y  no  ha 
deservido,  por  donde  entiendo  yo  que  algunos  se  holga- 
ban acá  de  lo  que  la  cédula  mandaba ;  visto  lo  uno  y  lo 
otro ,  se  mandó  que  el  proceso  y  la  cédula  se  remitiese 
lodo  á  V.  M.,  y  que  diese  fianzas  Verdugo,  para  que  sí 
V.  M.  no  fuese  servido  desto,  volveria  lo  que  aquellos 
indios  hubiesen  rentado,  y  ansí  va  el  proceso  y  la  cúdu- 
Ja.  V.  ftl.  lo  mande  ver,  con  prosupuesto  de  que  Mel- 
chior  Verdugo  ha  siempre  servido  y  no  deservido  en 
nada. 

Aquí  hallé  que  los  Oidores,  uno  dellos  por  su  rue- 
da (I)  conoscian  en  primera  instancia,  en  casos  civiles;  y 
esto  demás  de  dcpabturizar  sus  cargos ,  les  era  impedi- 
mento, y  el  mayor  que  hallo  yo  es ,  que  después  aque- 
llos mismos  negocios  venian  en  grado  de  apelación  al  Au- 
diencia ,  y  como  el  que  habia  sido  juez  so  halla  presente, 
fevorcsce  su  senleucia;  y  deslo  nascen  otros  inconve- 
nientes, porque  como  allí  no  tenia  voto,  se  tomaban  le- 
trados por  asesores.  Y  para  evitar  lo  uno  y  lo  otro,  he 
proveido  que  no  conoscan  los  Oidores  en  casos  civiles 
de  primera  instancia,  sino  que  vayan  antel  Corregidor  ó 
aniel  Alcalde  de  Corte  que  he  proveido.  Váse  parescien- 
do  el  cuanto  conviene  estar  dcsta  manera. 

Llegado  que  fui  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  me  fue 
hecha  reUicion,  por  parle  de  los  perlados  de  las  órdenes 
de  San  Francisco  y  San  Agualin,  que  les  proveyese  con 
alguna  ayuda  para  acabar  de  hacer  las  iglesias  que  te- 
nían comenzadas  ;  y  entendida  y  vista  por  mí  la  necesi- 
dad qucdcllo  habia,  libré  al  monasterio  de  San  Agastin 
desta  ciudad  de  los  Reyes  cuatrocientos  pesos ,  y  al  de 


(1)    Per  <«  mtdtt,  es  decir,  por  tumo. 
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San  Francisco  quinientos ,  y  al  de  Guamanga ,  de  San 
Francisco  trescientos ,  y  al  del  Cuzco,  desta  orden,  qui- 
nientos ,  y  al  de  Quito,  desta  misma  orden,  trescientos 
pesos ;  y  á  un  colegio  questá  fundado  en  Quito  para  la 
dotrina  de  los  naturales,  por  dos  años,  seiscientos  pesos, 
todo  en  tributos  vacos,  paresciéndome  ser  cosa  muy  jus- 
ta y  provechosa  que  las  iglesias  se  hagan  y  edifiquen,  y 
que  haya  colegios  donde  se  enseñe  la  dotrina  y  buenas 
costumbres  á  ios  naturales. 

Por  parte  de  los  monasterios  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  questán  fundados  en  este  reino,  me  fue  hecha 
relación  que  V.  M.  le  habia  hecho  merced  en  dias  pa- 
sados, por  una  cédula,  de  que  hicieron  presentación,  des- 
pachada en  Yalladolid  en  i  do  Abril  de  1542,  que 
en  tres  años  se  les  diese  el  vino  que  hobiesen  menester 
para  celebrar  el  culto  divino,  y  aceite  para  una  lámpara 
que  ardiese  delante  del  Santíssimo  Sacramento ;  esta  cé- 
dula presentaron  por  Enero  de  50  años,  y  se  cumplió  con 
ellos  conforme  á  ella,  y  que  esta  merced  no  se  les  habia 
alargado  y  padescian  necesidad  dello ,  y  que  á  los  mo- 
nasterios de  las  otras  órdenes  habia  V.  M.  hecho  mer- 
ced desto  por  ocho  años  y  más ;  y  me  pidieron  que  les 
proveyese  de  vino  y  aceite  para  este  efecto.  Y  entendida 
por  mí  la  necesidad  que  los  monasterios  desta  orden  do 
Santo  Domingo  tienen,  les  concedí  y  alargué  la  merced 
por  otros  tres  años  más,  y  mandé  á  los  oficiales  de  V.  M. 
que  ansí  lo  cumplan,  y  quellos  tasen  lo  questo  podia  va- 
ler cada  año;  y  se  lo  diesen  junto  á  los  unos  y  á  los 
otros,  porquelloslo  pudiesen  comprar  á  tiempos  conve- 
nibles; porque  suele  valer  una  botija  de  vino  ocho  y 
diez  pesos,  y  agora  vale  cuarenta,  y  toviéranlo  compra- 
do antes,  si  tovieran    los  dineros,  y  demás   desto  se 
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«nl^iderán  mejor  las  cacntas  de  la  Real  Hacienda. 

En  este  reino  hay  cantidad  de  mestizas ,  deltas  hijas 
de  conquistadores  y  otras  de  pobladores  qae  han  maerto 
algunos  dellos  en  servicio  de  V.  M.,  que  coa  haberles 
follado  sus  padres,  han  padeccido  y  padecen  necesidad, 
así  de  bienes  como  de  enseñamiento  de  buenas  costum- 
bres y  recogimiento.  Y  para  en  qucstas  se  recojan  y 
otras  doncellas  pobres,  que  de  cada  dia  se  ofrescen  ve- 
nir de  España,  he  ordenado  que  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes  se  Tunde  una  casa  de  recogimiento  para  ellas ,  in- 
titulada S.  Joan  de  la  Penitencia ,  la  cual  para  su  funda- 
ciott  tiene  solares  y  chácaras  y  algún  ganado  y  servicio 
de  negros,  y  mandas  que  algunas  personas  han  hecho 
para  esta  obra,  lo  cual  he  mandado  recojer  para  que  se 
junte.  Y  demás  desto,  para  ayuda  al  edificio,  le  libré  en 
toibutos  vacos  mili  y  quinientos  pesos ,  y  mili  pesos  cada 
año  de  renta  en  ellcs,  hasta  que  otra  cosa  V.  M.  en  ello 
provea.  Y  por  la  buena  relación  y  vida  de  D/  Catalina 
de  Arguelles ,  viuda ,  mujer  que  fue  del  licenciado  Ce- 
peda, 30  le  ha  dado  á  cargo  esta  casa  para  que  esté  den- 
tro en  ella  y  imponga  de  buenas  costumbres  á  las  que 
alli  entraren.  Y  ansí  se  remediarán  muchas  huérfanas  y 
se  sacarán  de  allí  para  casar;  y  tenga  Y.  M.  por  cierto 
questa  es  una  obra  y  limosna  muy  grande,  y  que  sien- 
do V.  M.  servido,  habrá  menester  cincoó  seis  mili  pesos 
de  renta  en  lo  mismo. 

Hámc  parescido  que  será  muy  conviniente  que  en 
esta  mar  del  Sur  liaya  un  par  de  galeras  que  anden  á  la 
contina  en  ellas,  aasí  para  la  fortaleza  y  amparo  de  la 
mar,  como  porque  redundarán  otros  provechos,  como  es 
subir  cu  esta  costa  á  remo  las  veces  que  fuere  menester, 
y  ir  hasta  Chile ;  porquesto  del  subir  los  navios  dende 
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Tierra  firme  aquí  y  de  aquí  ^  Chile,  es  trabajoso,  y  sina 
es  tres  meses  del  año  ,  que  son  Enero  y  Hebrero  y 
Marzo ,  en  los  demás  acaesce  estar  un  navio  en  veinte 
leguas  dos  meses ,  y  después  decaer  con  las  corrien- 
tes ,  tanto  que  se  pasa  todo  el  año  ;  y  estón  dentro 
despachos  y  otras  cosas  que  vienen  de  Castilla,  que 
hacen  falta.  Para  esto  y  para  poner  allí  los  dilincuen- 
tes  que  paresciere,  he  tomado  asiento  con  un  Baltasar  Ro- 
dríguez ,  el  cual  es  ido  á  comenzar  á  entender  en  hacer 
una ;  tengo  para  mí  que  ha  de  ser  cosa  de  provecho ,  y 
no  embargante  que  de  una  redada  (1)  que  pienso  echar, 
que  no  sé  cómo  saldré  con  ella,  creo  habrá  acá  gente  de 
que  poblallas,  he  escrito  al  visorey  D.  Luis  de  Velasco 
que  si  en  México  se  condenare  alguno  para  este  fin  de 
galeras,  que  me  los  envíe  acá  á  recado.  Si  V.  M.  es  ser- 
vido, le  puede  mandar  que  ansí  lo  haga,  y  lo  mismo  al 
Presidente  de  Guatimala  y  al  Nuevo  Reino ,  porque  será 
un  coco  (2)  no  visto  acá ;  y  quitarse  há  el  inconveniente 
de  soltarse  en  el  camino  los  que  van  condenados  á  esto. 
.  En  esta  ciudad  hallo  que  hay  tantos  pobres  vergon- 
zantes (3),  ques  la  mayor  compasión  y  lástima  del  mun- 
do ,  porque  ansí  de  los  que  vienen  de  España  como  de 
las  otras  partes,  ocurren  todos  aquí,  y  he  sabido,  así  de 
religiosos  como  de  otras  personas,  ques  grande  la  nece- 
sidad que  pasan ,  especialmente  algunos  que  vienen  con 
muchos  hijos.  Para  remediar  parte  desto,  he  hecho  orde- 
nar para  ello  una  hermandad,  y  he  puesto  dos  mercade- 
res por  mayordomos,  y  les  he  librado  de  limosna  quinien- 


(1)  Redada :  el  conjunto  de  personas  de  mal  vivir  á  quienes  de 
una  vez  se  captura. 

(2)  Será  un  ccco:  es  decir,  espantará  ó  pondrá  m!edo. 

(S)    Pobre  vergoMante:  el  que  pide  secretamente  limosna. 
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tos  pesos,  y  para  lo  de  adelante  les  maado  dar  cada  mes 
en  tributos  vacos  trescientos  pesos,  que  aun  coneslo  y 
con  otras  limosnas  que  se  llegan,  no  tienen  para  alimen- 
tarse; heme  atrevido  á  hacer  esto,  porque  me  coasta  ques 
grande  su  necesidad ;  V.  M.  mande  lo  que  en  ello  más 
sea  servido. 

Cuando  estuve  en  la  ciudad  de  IVoxillo,  vi  coán  sin 
orden  se  criaban  los  hijos  de  vecinos  de  aquella  ciudad; 
y  para  que  de  aquí  adelunte  tomen  buenas  costumbres  y 
se  quiten  de  vicios,  ordené  un  colegio  donde  puedan  es> 
tndiar  y  deprender  ciencia;  y  en  esla  ciudad,  por  hallarlo 
de  la  misma  manera  ,  he  hecho  oiro;  en  ambos  hay  ya 
estudiantes,  y  á  las  bachilleres  les  he  señalado  á  quinien- 
tos pesos  por  año  á  cada  uno;  ysegunlo  de  acá,  es  poco, 
y  allá  ha  tie  parcscer  largo;  pero  en  ser  de  tributos  don- 
de está  en  costumbre  de  llevallos  el  demonio,  mejor  es 
qoe  se  emplee  en  cstolro,  y  queda  con  color  para  que 
queden  en  cabeza  de  V.  M.  los  indios. 

Por  una  cédula  de  V.  Al.,  despachada  en  Yalladolid 
en  26  de  Novierabí  o  de  54,  se  manda  que  se  invie  rela- 
ción de  los  indios  quel  Obispo  de  Falencia  encomendó, 
por  número  de  ciento  ó  docientos  indios,  y  á  qué  perso- 
nas y  por  qué  razón  se  encomendaron  por  este  número. 
En  cum[»liniienlo  della,  proveí  que  los  secretarios  truxe- 
sen  anic  mí  las  cédulas  de  encomienda  quel  Obispo 
hiío,  y  por  ellas  y  jKjr  relación  que  me  han  dado,  no 
paresce  hnbcr  becho  por  esta  orden  encomienda  de  in- 
dios ni  señalado  número  en  ningona  dellas,  ni  más  de 
encomendar  tal  cacique  con  bus  sujetos,  comoV.H.nuD- 
dará  ver  por  la  copia  de  una  cpie  invio,  y  de  aquella 
manera  se  dieron  (odas  las  demás. 

Hallo  en  todo  lo  de  acá  tan  poca  órdm,  que  prometo 
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é  V.  M.  que  no  sé  como  lo  encaresca :  voy  poco  á  poca 
acudiendo  y  proveyendo  á  lo  más  necesario,  como  es  en 
que  haya  dotrina  y  religiosos  en  los  pueblos ,  advertién» 
dolos  que  en  lo  que  más  va  es  en  esto ,  y  que  la  predi- 
cación que  más  les  aprovechará  es  el  exemplo  que  les 
han  de  dar  con  sus  personas ;  y  á  los  perlados  he  dicho 
que  tengan  particular  cuenta  con  esto.  He  quitado  á  los 
clérigos  que  no  puedan  tratar  ni  contratar  con  los  indios 
en  las  partes  donde  estuvieren,  por  sí  ni  por  interpósitas 
personas,  y  que  en  los  pueblos  donde  residieren  frailes 
de  una  orden ,  no  residan  de  otra  ,  porque  siempre  hay 
entrellos  ambiciones.  También  voy  ordenando  y  he  co- 
menzado á  inviar  á  visitar  algunos  pueblos,  para  saber 
y  entender  su  posibilidad  y  las  cosas  que  tienen  en  sus 
tierras  para  dar  de  tributo,  porque  los  indios  se  quexan 
que  no  pueden,  y  los  encomenderos  dicen  que  sí;  esto  es 
«no  de  los  principales  negocios  del  reino  y  donde  es  ne- 
cesario ir  con  tiento,  porque  como  entra  el  interés  de  por 
medio,  y  el  servicio  personal  toca  á  muchos,  y  ayúdanse 
los  unos  á  los  otros,  y  nasce  el  daño  tan  de  atrás,  que  no 
hay  quien  dé  salida.  Vistas  las  visitas  y  remediando  lo 
que  pudiere,  teniendo  atención  á  todo ,  en  esta  visita  he 
mandado  á  los  que  van  á  hacella  que  traigan  relación  y 
cuenta  de  todos  los  indios,  y  que  entre  todos  se  repartan 
los  tributos,  no  cargando  á  los  unos  más  que  á  los  otros; 
y  también  que  sepan  lo  que  dan  á  los  caciques  y  princi- 
pales, para  tasarles  lo  que  han  de  llevar  por  razón  de 
los  cargos,  porque  en  esto  ha  sido  tan  á  rienda  suelta, 
que  los  caciques  son  los  que  se  lo  llevan  todo,  y  están 
tan  sujetados  los  indios  á  esto ,  que  no  hay  esclavos  tan 
.  domésticos  ni  que  tanto  sirvan.  Y  esto  nasce  de  que  no 
han  comenzado  á  entender  que  son  libres,  á  lo  menos  en 
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O  á  esto  de  sns  caciques ;  he  proveído  que  esto  sa 
les  declare  y  diga  á  todos,  y  que  tengan  orden  en  juntar 
ea  una  casa  todo  lo  que  han  de  dar  de  tributo ,  y  que  lo 
que  aobrare  lo  tengan  en  una  caxa ,  que  se  llame  del 
común,  y  que  de  allí  se  sacarán  para  lo  uno  y  para  lo 
otro.  A  esto  procuro  inviar  buenas  personas;  y  tengo 
que  ha  de  ser  muy  proveclioso  y  que  con  ello  comenza- 
rán á  eotrar  en  alguna  policía,  que  nioguna  lieneu.  lie 
proveído  que  ú  ningunos  indios  no  se  les  lleves  derechos 
de  las  cosas  que  vinieren  á  pedir,  y  que  cesen  los  plei- 
tos en  que  los  traen  y  que  se  avírigUeade  plano,  sabida 
la  verdad,  y  no  haya  plazos  ni  términos  ordinaiios,  y  en 
Lo  que  les  toca,  les  bago  avisar  que  ocurran  á  mí.  He  dado 
&cuitad  á  algunos  principales  para  que  en  sus  pueblos 
puedan  traer  vara  de  jusficia  para  el  amparo  de  los  de- 
más naturales  y  para  que  no  se  les  hagan  fuerzas  ni 
robos,  y  que  puedan  prender  á  los  que  los  hicicreo ,  y 
que  presos ,  me  los  traigan  ó  Uevea  al  corregidor  más 
cercano  para  que  baga  justicia.  He  hecho  que  en  los- 
tambos  (I)  tengan  aranceles  de  los  precios  á  que  han 
de  dar  los  mantenimientos ,  y  he  mandado  que  ningún 
español  no  pueda  estar  en  ,un  tambo  más  de  un  día,  no 
teniendo  justo  impedimento.  Ansímismo  he  proveído  que 
los  indios  de  las  tierras  frías,  ques  en  la  sierra ,  no  ba- 
xen  á  la  caliente,  ni  los  de  la  tierra  caliente  suban  á  la 
fría,  por  evitarque  no  semueran.  Las  copias  desto  invio 
á  V.  M. ;  siendo  servido,  las  puede  mandar  ver. 

De  la  Rea)  Hucicnda  de  V.  M.  doy  cuenta,  para  que 


(Ij  Tamiot,  ventas  ó  poaadae  que  los  peruaaos  teniao  an  los 
Vminos,  generftimeuta  de  ouatro  ea  cuatro  legnas.  Y«  en  tiempo 
de  loa  incas  era  respooaable  de  lo  que  en  nn  tambo  p»Baba  y  da 
lo  hurtado  en  el  miemo,  el  cacique  de  1»  tíern. 
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se  vea  en  el  Consejo ;  saplico*  á  V.  M.  que  les  mande 
que  con  brevedad  den  orden  de  incoar  negros  y  lier- 
ramientas,  porque  si  hay  minas,  yo  daré  orden  en  las 
tiwras  ealieotes,  donde  los  negros  hagan  buena  labor.  De 
dos  meses  á  esta  parte  se  tiene  noticia  que  en  los  Cha- 
chapoyas hay  minas  de  oro,  y  me  han  traido  el  metal: 
yo  lo  he  hecho  fundir,  y  sale  de  13  quilates  y  medio, 
qnes  gran  riqueza.  Dicenme  ques  en  una  sierra  donde 
están,  y  que  por  haber  pocos  indios  no  se  podrá  hacer 
labor;  yo  tengo  entendido  que  la  mejor  cosa  para  los  in- 
dios es  no  sacailos  de  sus  naturalezas  y  que  en  sus  tier- 
ras trabajen  donde  hobiese  minas ,  por  la  orden  que  he 
dado,  que  para  ello  junté  los  religiosos ,  y  con  muchos 
días  de  consejo  dimos  el  medio  y  orden  que  en  ello  se 
podia  tener,  la  cual  invio  á  V.  M.  para  que  en  todo 
mande  lo  que  mas  sea  servido. 

A  D.  Francisco  de  Mendoza  se  le  dio  el  repartimien- 
to de  Pocona  quél  señaló:  fuese  á  tasar  como  V.  M.  man- 
da, y  al  menor  precio  que  vino  tasada  la  coca  se  le  con- 
tó, ques  á  ocho  pesos  el  cesto  (1):  monta  la  tasación 
diez  y  siete  mili  pesos ,  que  pagaba  veinte  y  cuatro  á 
Gómez  de  Albarado  que  los  solia  tener  en  encomien- 
da ,  y  estaba  muy  quejoso  de  que  se  lo  habían  tasado 
en  poco.  Los  tres  mili  pesos,  á  cumplimiento  á  los 
veinte  mili,  se  le  señalarán  en  tributos  vacos :  dieron* 


(l)  Coeay  arbusto  del  Perú,  semejante  al  arrajan,  muy  esti- 
mado de  loa  indios,  que  la  usaban  en  sus  ceremooias  religiosas, 
también  como  moueda,  y  para  llevarla  en  la  boca,  teniéndola  por 
muy  fortificante  y  salutífera.  Según  Herrera,  muchos  españoles 
se  enriqíxeéferon  vendiéndola  por  cestos  á  los  indios;  asi  que  so 
hicieron  grandes  plantaciones  de  ella  y  bajó  su  precio  despnes 
de  la  conquista,  aunque  conservándose  siempre  en  estimacioib 
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áéle  los  veinte  mili  pesos  del  año  rezagado,  como  V.  M. 
ló  mandó. — N.  S.  la  S.  C.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guar- 
de j  con  abmento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los 
Verdaderos  criados  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos. — ^De 
los  Revés,  15  de  Setiembre  de  1536. — De  V.  S.  C.  C.  M. 
ériado  y  vasallo,  que  sus  muy  Reales  pies  y  manos  be- 
sa.— El  Marqués  de  Cañete. 


Cabta  del  mismo  Virut,  Marques  db  Cañbtb,  al  Empera- 
dor, SOBRE  EL  PROPIO  ASUNTO  QUE  LA  ANTERIOR  (1). 

S.  C.  C.  M. 

A  15  de  Setiembre  di  cuenta  á  V.  M.  del  estado  en 
que  habla  hallado  esta  tierra,  y  de  lo  que  habia  hecho  y 
proveído  en  ella,  largamente;  y  por  esto  no  la  volveré  á 
dar  aquí,  sino  remitirme  á  las  que  digo.  A  20  del  dicho 
rescebi  una  carta  de  V.  M. ,  hecha  en  Bruselas  á  24  de 
Diciembre  del  año  pasado  de  55,  en  que  en  ella  me  man- 
da V.  M.  que  no  reparta  los  repartimientos  que  hallé  va- 
cos y  vacaren,  porque  se  trata  en  despachar  á  D.  Anto- 
nio de  Ribera,  que  traerá  la  resolución  desto.  Y  cierto  yo 
me  holgué  con  la  carta ,  porque  me  parescia  que  venia  á 
propósito  para  detener  el  repartimiento  y  dar  esperanza 
á  los  vecinos,  con  quien  yo  he  tenido  siempre  fin  de  con- 
templar, de  que  D.  Antonio  d6  Ribera  traería  el  despa- 
cho quellos  deseaban.  Y  con  esto  parescióme  que  no  iba 


(1)    Colección  de  Muñoz ,  tomo  Lxxxviii. 
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mucho  en  el  secreto ;  junté  los  Oidores  y  amóstreles  la 
carta,  y  otro  dia  casi  lo  sabían  todos.  Fue  tan  grande  al-» 
teracion  en  los  capitanes  que  pretendían  repartimientos, 
y  en  soldados  que  llaman  Guzmanes ,  que  luego  se  me 
empezaron  á  alterar,  y  ir  á  los  frailes  y  á  otras  personas, 
á  decir  que  si  no  les  daban  de  comer,  que  se  perdería  la 
tierra ,  y  otras  cosas ,  que  mandará  V.  M.  ver  por  la  in- 
formación que  invio.  Los  vecinos  todos  pretendían  acre- 
centamiento ;  los  Oidores  decían  que  pues  no  se  habían 
de  dar  indios,  que  sobre  ello  se  les  podía  dar  á  ellos  ren- 
ta ;  y  júntanse  sin  mí  y  acuerdan  de  hacerme  el  razona- 
miento que  invio.  Visto  como  esto  se  me  ponía,  y  que  no 
había  criado  ni  hombre  que  no.  sintiese  alteración  de  ver 
que  la  tierra  no  se  repartía ,  ques  por  donde  suele  haber 
las  guerras  pasadas  y  la  venida  dellos  á  este  reino,  y 
questo  me  había  de  crecer  cada  día,  y  que  la  aucturídad 
de  V.  M.,  en  que  yo  me  había  puesto  de  representalla,  se 
me  había  de  enflaquecer,  y  que  un  soldado  que  se  llama 
Palomares  ¡vino  á  mí  una  mañana  ,  y  delante  de  mucha 
gente  y  con  palabras  recias  me  díxo:  «Señor,  oídme  cua* 
tro  palabras.»  Yo  le  respondí:  «Y  ocho.»  Y  fueron  quél 
había  servido  tan  bien,  que  los  Oidores  le  habían  dado  de 
renta  dos  mili  pesos  cada  año  en  un  repartimiento,  y  quél 
no  los  quiso.  Yo  le  dixe  que  había  hecho  mal,  que  mejor 
fuera  tomallos.  y  después  pleitear  por  los  demás.  Llamé 
en  mi  cámara  á  Diego  López  de  Zf^ñiga ,  que  era  uno  de 
los  capitanes  más  validos  y  de  más  amigos,  porque  era 
de  mejor  casta  que  los  otros ,  y  le  dixe  la  voluntad  que 
tenía  de  hacelle  merced  en  nombre  de  V.  M.;  y  que  por 
tener  tan  poco  paño  como  via  y  tantos  con  quien  cum- 
plir ,  que  lo  quería  casar  con  doña  Beatriz  de  San  tillan, 
ques  de  buena  casta,  sobrina  del  licenciado  Santíllan, 
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que  aunqae  viuda ,  moza  y  de  I)ucn  parecer  y  sin  hijos; 
que  tenia  un  repartimiento  que  vale  siete  mili  pesos,  y  más 
de  veinte  é  cinco  mili  en  esclavos  y  otras  haciendas.  Y 
respondióme  que  no  -era  su  honra  que  por  su  mujer  pa- 
resctese  que  se  le  daba  de  comer,  sino  por  sus  servicios; 
que  después  que  yo  le  diese  de  comer,  trataría  de  aque- 
Uo.  Kl  capitán  Rodrít^o  Niño  había  dicho  muchas  veces 
que  los  Oidores  le  daban  un  repartimiento  que  le  rentaba 
más  de  seis  mili  pesos,  que  se  llama  Achacachí ,  que  era 
de  Joan  de  Ulanos,  y  que  no  lo  había  querido.  Visto  esto, 
y  que  \m  daba  el  aire  de  Tomás  Vázquez  y  Piedra-hita, 
quistaban  en  el  Cuzco  con  gente,  y  las  cosas  pasadas, 
acordé  de  bel)elta  ó  vertella  ( 1 ) ;  y  puestos  en  ^^n  cua- 
trocientos arcabuces  que  ya  tenia  y  mí  guarda  y  criados, 
de  ínviar  á  llamallos  unoá  uso,  con  que  había  entendido 
^  repartir  el  día  antes,  porque  había  dado  á  Joan  Velaz- 
quez  Vela  Nuñez  un  repartimiento,  porque  era  muy  pa- 
riente dul  visorey  Blasco  Nuñez,  y  le  habían  cortado  una 
mano  en  servicio  de  V,  M. ,  y  nunca  había  deservido,  y 
también  se  casó  con  una  hija  del  factor  Romaiii.  Con  es- 
to ,  ellos  habían  asegurado  y  tenían  por  cierto  que  salía 
el  repartimiento;  y  como  entraban  uno  á  uno,  los  metían 
OQ  una  |>iezu  questá  junto  á  mi  aposento  cabe  una  huer- 
ta, y  allí  los  desarmaban.  Y  vinieron  Diego  López  de  Zú- 
ñiga,  capitán,  y  Rodrigo  Niño,  y  Joan  Maldonado,  anst- 
mismo  capitanes,  y  Lope  de  Zuazo,  alférez  general  que 
fue  en  lo  de  Francisco  Hernández,  y  los  dos  Palomeqnes, 
y  Palomares,  y  Gonzalo  Silvestre,  y  Blas  de  Merlo  ,  y  el 
capitán  Joan  Porcei,  y  Viltafuerte;  y  recogidos,  la  guarda 
de  pié  y  de  caballo  estaban  apercibidas,  y  dentro  de  una- 


(1)    Es  decir,  de^componer  el  asnnto  i5  da  romper  por  todo. 
Tomo  IV.  8 
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hora  los  llevaron  á  todos  á  la  mar  á  metellos  en  una  nao. 

Quitadas  las  guias ,  todos  los  demás  quedaron  espan- 
tados y  asombrados,  y  ni  sabían  si  estaban  en  cielo  ni  en 
tierra.  Esto  se  hizo  á  10  de  Otubre,  y  á  3 ,  el  licenciado 
Muñoz ,  que  habia  enviado  por  Corregidor  y  Justicia  al 
Cuzco  ,  como  escrebi  á  Y.  M. ,  se  habia  dado  tan  buena 
maña ,  que  habia  prendido  una  noche  á  Tomás  Vazquet 
y  á  Piedra-Hita,  y  los  habia  traido  al  Cuzco,  donde  ama- 
nescieron  sus  cabezas  puestas  en  el  rollo.  Con  esta  se- 
gunda nueva,  yo  tomé  gran  calor  y  ellos  gran  desmayo, 
y  hice  prender  á  Pavía,  un  caballerizo  de  Francisco  Her- 
nández, un  hidalgo  de  Ocaña  que  anduvo  muy  dañado, 
con  él,  especialmente  en  Pucará ,  porque  una  vez  dio  un 
caballo  á  Francisco  Hernández  á  tiempo  que  le  dio  la  vi- 
da, y  hizo  muestras  en  tiempos  que  pudiera  venirse  á  la 
gente  de  Y.  M.  y  no  habia  querido,  y  porque  habia  muer- 
to dos  hombres  y  habia  prendido  al  capitán  Rui  Barba  y 
Uevádok)  á  Francisco  Hernández,  por  donde  se  habia  se- 
ñalado y  era  tenido  en  reputación  de  valiente  hombre: 
era  nK)zo  y  bien  dispuesto;  ahorcáronle  á  medio  día,  don- 
de la  gente  tomó  miedo. 

Despaché  luego  á  todo  el  reino  el  mandamiento  que 
Y.  M.,  siendo  servido,  puede  mandar  ver,  cuya  copia 
invio,  y  mandé  á  los  corregidores  que  de  los  Capitanes  j 
alférez  y  otros  oficiales  de  los  de  Francisco  Hemandei 
hicieren  justicia ,  y  que  á  los  demás  condenasen  para  las 
galeras,  que  escrebi  á  Y.  M.  que  hacia  en  esta  mar.  He- 
dió esto  en  seis  dias,  parescióme  que  toda  la  gente ,  así 
la  recienvenida  con  quien  pude  hacer  esto,  como  la  qnes- 
taba  acá ,  estaba  muy  escandalizada ;  acordé  de  repartir» 
y  el  repartimiento  de  Tomás  Yazquez,  questaba  tasado  en 
trece  mili  pesos  y  se  retaso  en  diez,  di  á  Rodrigo  Desqní- 
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Td,  que  tenia  otro,  que  dexó  en  el  Cuzco,  de  tres  mili  pe- 
sos ,  porque  hal)ia  servido  siempre  á  V.  M.,  y  halládose 
con  Blasco  Nuñez,  y  porquestaba  casado  con  una  herma- 
na de  D.  Pedro  Luis  de  Cabrera,  que  tiene  otra  hermana 
soya  con  ella;  y  allí  se  recogtan  oíros  dos  hermanos  su- 
yos, porque  como  D.  Pedro  se  foí,  quedaban  todos  ellos 
con  gran  ncscesídad;  y  con  esto  se  remediaron.  Porque 
viesen  que  degollaban  á  unos  y  remuneraban  á  otros ,  di 
otros  tres  ó  cuatro  repartimientos,  como  van  en  una  Me- 
moria que  V.  M.  mandará  ver,  y  veinte  y  tantos  mili  pe- 
sos de  por  vida  en  tributos  vacos ,  á  personas,  mancos  y 
tullidos  y  viudas,  que  hablan  muerto  sus  maridos  en  ser- 
vicio de  V.  M. ,  y  los  demás  halládose  con  Blasco  Nu- 
oez,  que  todos  ellos  estaban  tan  pobres,  que  pedian  por 
Dios.  Situé  en  los  mismos  tributos  vacos  cient  mili  pesos 
para  tres  compañías:  una  de  gentiles  hombres  de  cin- 
cuenta á  mili  pesos ,  que  todos  fuesen  hijos-dalgo  y  que 
hobiesen  servido  á  V.  M.,  y  por  capitán  dellos  á  D.  Pe- 
dro de  Córdova,  mi  sobrino,  hijo  de  D.  Sancho  de  Cór- 
dova :  los  dcsta  compañía  todos  pretendían  repartimien- 
to y  son  de  los  que  estaban  en  la  tierra ,  que  la  que  yo 
había  hecho,  que  eran  de  los  que  vinieron  nnevaracnte, 
de  que  Gómez  Cerón  era  capitán ,  invíolo  con  estos  ca- 
pitanes por  guarda  dellos,  y  los  desta  compañía  que 
tenia,  van  con  D.  García  á  Chile;  ordené  cincuenta  arca- 
buceros, questos  sean  también  de  los  que  han  servido 
en  esta  tierra,  qucstén  prestos  con  sus  muías  y  arcabu- 
ces, con  cinco  cabos  descuadras,  para  que  vayan  con  las 
justicias  á  las  partes  donde  les  fuere  mandado ,  y  hagan 
alarde  (1)  cada  mes;  á  estos  se  lea  dá  á  quinientos  pe- 


(I)    F.B  decir,  pMan  revista. 


1J6  DOCUIIBNTOS  INBDITOS 

sos;  también  se  queda  la  compañía  de  alabarderos  de 
otros  cincuenta  hombres,  que  estos  son  de  los  recien- 
venidos ,  que  se  les  dá  á  trescientos  pesos ,  que  los  de 
acá  aun  no  se  domeñaran  á  estas  plazas.  Estas  tres 
compañías  montarán,  como  digo,  cient  mili  pesos,  que 
con  lo  proveído  y  con  los  veinte  mili  pesos  de  D.  Fran- 
cisco, serán  todos  ciento  é  cincuenta  mili  pesos:  habrá 
vacos  docientos  é  cincuenta  mili  pesos;  de  la  retasa  se 
quitarán  los  cincuenta  mili,  de  manera  que  quedarán 
otros  'cincuenta  mili  para  pagar  salarios  y  para  otros 
gastos  de  acá,  y  creo  no  habrá  harto,  y  ya  con  pedir 
una  plaza  de  las  de  á  mili  pesos,  y  otra  de  las  de  á  qui- 
nientos, queda  como  quien  pide  un  repartimiento.  Por 
agora  me  paresce  queslo  se  vá  entablando  bien,  aunques 
tierra  tan  nueva  y  la  codicia  de  la  gente  tan  desorde- 
nada y  tan  ciega,  que  no  sabe  hombre  como  será;  mas 
de  andar,  como  digo,  con  la  gente  y  el  tiempo  trabajan- 
do que  todo  se  haga  con  vara  de  justicia  y  sin  estan- 
darte ,  siendo  cada  hombre  un  Hobrero  cada  día  en  ape- 
drear y  tronar  y  llover  y  blandear,  paresce  agora  que 
la  gente  está  un  poco  humíllde  y  temerosa,  y  comen. 
Con  este  castigo ,  por  lo  meaos  echaré  de  la  tierra  más 
de  trescientos  hombres,  de  los  que  anduvieron  con  Fran- 
cisco Hernández ;  desbaratado  esto ,  entenderé  en  lo  de 
los  vecinos  que  le  juraron  por  capitán  y  procurador, 
porque  hay  algunos ;  y  en  Guamanga  y  en  el  Cuzco  y 
en  Arequipa,  fueron  todos  los  más.  Ya  se  ha  comeniado 
á  componer  uno  dellos ,  ques  Villalobos,  vecino  del  Cuz- 
co ,  en  ocho  miU  pesos. 

He  mandado  hacer  justicia  de  los  diez  y  siete  que 
entraron  á  prcndur  á  (iil  Ramírez ,  que  entrellos  hubo 

i  6  brea  vecinos,  sin  los  dichos,  que  destos  espero 
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cada  día  que  venga  el  golpe ,  porqae  allí  donde  nascen 
las  alteraciones,  ha  y  nescesidad  que  allí  parezca  la  execu- 
cion  de  la  justicia  y  el  castigo ;  y  para  que  esto  se  pue- 
da bien  hacer,  he  mandado  al  licenciado  Muñoz  que 
tome  diez  y  ocho  hombres  que  tenga  consigo,  y  con  estos 
y  con  el  alguacil  estará  bien  aquello.  Supe  que  Martin 
de  Robles ,  ques  el  más  desasosegado  y  bullicioso  que 
hay  en  este  reino ,  y  que  fue  el  que  prendió  y  degolló  al 
visorey  BlascojNuñez  (1),  al  cual  el  mariscal  Alonso  de  Al- 
varado  ,  cuando  fue  á  Potosí  sobre  lo  de  Hinojosa ,  pren- 
dió y  lo  tenia  para  hacer  justicia  del ,  sino  fuera  por  la 
Bueva  que  llegó  de  como  se  había  alzado  en  el  Cuzco 
Francisco  Hernández ;  y  sé  que  leyéndole  una  carta  que 
yo  escrebí  al  cabildo  de  la  villa  de  la  Plata ,  en  que  les 
puse  magníficos  señores  en  la  margen,  como  él  la  vido, 
dixo  públicamente :  «  mal  criado  me  paresce  que  viene 
este  Visorey ;  será  bien  que  yo  baxe  allá  á  ponelle  en 
crianza  como  á  los  otros.  »  Y  como  sé  que  fue  tan  áspero 
ayo  para  Blasco  Nuñez,  determiné  describir  al  licen- 
ciado Altamirano ,  que  por  lo  pasado  y  presente  hiciese 
justicia  del,  poique,  cierto,  de  cincuenta  años  arriba  es 
trabajo  esperar  ayo.  Este  es  hombre  que  tiene  un  re- 
partimiento que  le  renta  quince  ó  diez  y  seis  mili  pesos, 
y  tiene  mucha  hacienda ,  y  tiene  casada  una  hija ,  que 
no  tiene  más,  con  Pablo  de  Meneses:  mas  Pablo  de  Me- 
neses  es  buen  caballero  y  cristiano  y  verdadero  servi- 
dor de  V.  M. ,  y  asi  todo  lo  que  fuere  menester  para  la 
pacificación  del  reino  y  servicio  de  V.  M. ,  estará  bien 
en  él ,  con  el  cual  yo  tengo  amistad ,  aunque  la  gente  no 
lo  entiende ,  porque  nos  vemos  poco ;  mas  avisóme  de 


(1)    Vasco  Nuñez  de  Balboa. 
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las  desvergüenzas  de  los  capitanes  y  soldados  que  pren- 
dí, aunque  los  más  soldados  estaban  en  su  casa.  Cierto 
V.  M.  me  hará  á  mi  merced  en  favorecelle  y  dalle 
un  hábito  y  un  encomienda  de  quinientos  ó  seiscientos 
mili  maravedises ,  porquél  es  de  Talavera  y  de  buena 
casta ,  porque  está  adeudado  y  muy  gastado  por  lo  mu- 
cho que  en  esta  jornada  gastó  en  servicio  de  V.  M.;  y 
vendió  al  veedor  Salcedo  el  juro  que  tenia  en  España, 
para  gastar  esta  jornada,  y  ansi  yo  le  he  prometido  trein- 
ta mili  pesos  de  ayuda  de  costa ,  si  Y.  M.  no  le  hace  esta 
merced  que  suplico. 

D.  Pedro  Portocarrero  es  también  de  buena  casta  y 
ha  servido  en  esta  jornada  de  Francisco  Hernández,  de 
maese  de  campo,  y  aunque  es  buen  hombre,  no  sabe 
tanto  como  Pablo  de  Meneses;  mas  por  razón  de  los  ofi- 
cios que  tuvieron,  yo  los  honro  y  tengo  comigo.  Las 
cosas  de  acá  son  de  manera,  que  no  sabe  hombre  lo  que 
ha  de  hacer  mañana,  sino  conforme  á  como  viere  la 
gente  y  reputación,  ó  arreciar  ó  ablandar,  asi  voy:  quer- 
ría si  se  desbaratase  ya  esta  gente  y  soldados,  entender 
en  lo  que  digo  de  los  vecinos  que  recibieron  á  Francisco 
Hernández,  y  sacar  dellos  docientos  mili  ducados  ó  más, 
y  que  quedasen  con  esto  que  se  les  hacia  merced  de  la 
vida  y  de  las  haciendas  que  más  les  quedasen.  No  se  per- 
derá tiempo,  y  á  N.  S.  se  encomienda,  y  los  frailes  andan 
bien  contentos,  que  pensaban  cada  dia  ser  muertos.  El 
Arzobispo  há  cinco  dias  que  llegó  á  esta  ciudad,  que  vino 
de  Tierra-firme:  muchos  le  quieren  mal;  los  clérigos  no 
creo  tienen  razón,  los  legos  por  decir  que  hizo  con  el  de 
la  Gasea  que  no  les  diese  algunos  de  comer,  y  á  otros 
tanto  como  quisieran.  El  ha  sido  mucha  parte  en  este 
reino,  y  dado  orden  como  entendiesen  que  los  gobama- 
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dores  bacian  todo  io  quél  ordenaba  ó  quería ;  de  hallar 
hecho  esto  que  he  escrito,  y  de  ver  la  gente,  parésceme 
questá  corrido  y  aun  tan  espantado  como  los  otros;  ter- 
nia  por  gran  servicio  que  V.  M.  le  hiciese  merced  de 
mudallc  á  un  obispado  de  Castilla,  porqués  benemérito 
para  ello  y  de  edad,  que  seria  muy  buen  perlado,  y  acá 
podria  proveer  V.  M.  un  arzobispo  desta  ciudad  y  un 
obispo  para  la  ciudad  de  Truxillo,  porque  hay  de  una 
parte  á  otra  cerca  de  cient  leguas,  y  aunque  fuese  mozo, 
no  lo  podria  visitar,  á  lo  menos  tañías  veces  cuantas  seria 
necesario.  Y  para  el  estado  desta  tierra  seria  gran  con- 
tentamiento ver  que  V.  M.  hace  merced  á  los  de  acá, 
allá,  y  á  los  de  allá  podria  V.  M.  hacer  merced  con  dos 
de  los  idos  de  acá,  á  más  de  diez  de  los  de  allá,  porque 
cierto  este  reino  es  del  temple  y  riqueza  que  á  V.  M.  ten- 
go escrito,  y  hay  razón  para  tener  cuenta  con  él  é  que  sus 
cosas  vayan  adelante  y  se  perpetúen.  La  principal  ha  de 
ser  estas  poblaciones  que  se  han  comenzado  á  ordenar, 
que  doy  cuenta  á  V.  M.:  V.  M.  mande  que  gente  llana, 
con  sus  herramientas  y  aderezos  para  labrar  y  sembrar, 
y  no  con  armas  para  entrar  en  las  batallas  como  hasta 
aquí,  puedan  pasar;  y  para  la  casa  de  la  munición  y  para 
repartir  á  los  que  fueren  á  entradas,  mande  V.  M.  que  se 
traigan  quinientos  arcabuces  y  docíentos  coseletes. 

Yo  íruxe  un  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco  en 
mi  compañía,  que  se  llama  Fray  Joan  de  Aguilera,  y  por 
tener  auturidad  en  su  orden,  le  encargaron  en  Sevilla  y 
dieron  facultad  de  Comisario  general  deste  reino.  Hallóse 
en  el  capítulo  que  agora  hicieron:  ordenaron  en  él  al- 
gunas cosas  provechosas,  especial  que  ningún  fraile  es-, 
toviese  solo:  es  hombre  de  gobernación,  y  tengo  por 
derto,  porque  há  muchos  dias  que  lo  conosco,  questaria 
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bien  provoido  en  él  el  Obispado  de  los  Charcas,  mandátt* 
dose  V.  M.  informar,  de  los  religiosos  principales  de  su 
orden,  ques  benemérito  para  ello.  Yo  rescebiré  merced 
que  V.  M.  le  mande  presentar,  aunque  tengo  duda  que 
por  su  voluntad  lo  acectase,  mas  como  digo  acectándolo, 
estaria  muy  bien  proveído  en  él. 

En  la  carta  que  digo  que  V.  M.  me  rscribió,  venia 
otro  capítulo,  en  que  dice  que  pueda  dar  entradas  como 
las  dio  el  Obispo  de  Falencia.  Esto  es  cosa  que  no  con- 
viene á  la  conciencia  de  V.  M.,  sino  es  con  tantas  limita- 
ciones y  encomendándolo  á  personas  tan  seguras,  que  no 
hagan  mas  de  lo  que  se  les  mandare  y  llevaren  por  inis»- 
trucion;  esto  no  se  hallará  hombre  que  ponga  su  hacien- 
da para  ello.  Habiendo  dispusicion  de  dinero  para  que  lo 
puedan  hacer  hombres  cristianos  y  de  buena  conciencia^ 
darse  se  há  orden  como  vayan.  El  que  agora  yo  tengo 
^hado  el  ojo  para  una  cosa  destas,  es  á  0.  Martin  de 
Avendaño,  que  ha  sido  criado  de  V.  M.,  ques  cuñado  del 
mariscal  Alonso  de  Alvar  ado,  que  lo  tengo  en  mi  compa- 
ñía; es  buen  caballero  y  cuerdo  y  cristiano,  y  tengo  muy 
bueüa  relación  del.  Si  del  castigo  de  los  vecinos  que  digo 
se  puede  sacar  con  qué  le  pueda  inviar ,  hacello  hé  á  la 
que  dicen  de  Gómez  de  Alvarado,  ques  el  Marañon,  que 
no  pueden  volver  á  esta  tierra ,  y  seria  gran  provecho 
della  y  podrían  ir  allí  ochocientos  ó  mili  hombres ;  y  con 
quinientos  que  sacará  D.  García  para  Chile,  ó  más,  se 
desaguará  esta  tierra  de  mucha  gente ;  por  el  presente  se 
terna  cuidado  en  todo  y  no  se  perderá  tiempo ,  que  para 
cuatro  meses  que  há  que  vine,  creo  que  se  ha  hecho  io 
^que  hiciera  otro  pesquesidor  que  viniera.  Los  Oidores 
.son  los  que  menos  saben  si  están  en  el  cielo  ó  en  tierra; 
no  entienden  sino  en  las  cosas  de  justicia,  y  en  ver  Stí» 
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pleitos  y  seQleiiciarlos,  y  en  algunas  cosas  que  yo  le»  co- 
meto tocanles  á  la  ftobcmacion.  Por  la  inrormacion  qur 
yo  bice  de  lo  qu<.^  me  pidieron,  que  vino  á  su  noticia,  sr 
tuvieron  [wr  embarcados  ,  y  creo  que  aun  no  les  ha  sa- 
lido el  miedo  del  cuerpo:  yo  los  lionro  y  autorizo,  ¡mrque 
c<mviei)C  así ,  y  con  |>apel  y  tinta  son  las  armas  que  me 
parece  que  conviene  hacer  la  guerra  en  este  reino ,  por- 
que lo  demás  seria  lo  pasado ,  y  asi  ninguna  palabra  ni 
cosa  hay  que  no  va  por  su  urden  de  información.  Para 
listo  me  aprovecho  del  Dr.  Cuenca*  y  de  un  Alcalde  de 
Corte  que  yo  Cruxc,  que  se  llauíu  Chiriaos,  ({ue  aunque 
DO  es  ivtrado,  eulienile  de  negocios,  y  es  ile  buen  ánimo . 
Y  esto  y  saneado,  que  ea  el  (^uzco,  y  los  Charcas,  y  Qui- 
to, que  son  las  pwrtes  importautos,  tengo  personas  qnc 
darán  buena  cuenta  de  sí,  y  está  bien  ¡troveido .  porque 
el  Audiencia  que  habían  informado  á  V.  M.  que  era  me- 
nester en  el  pueblo  nuevo  ó  villa  de  la  Plata,  no  es  nece- 
saria, iwrque  acáhiiy  pocos  ¡ileilos  de  hacienda  sustan- 
aales,  porque  nohaymayorazgos,  nilus  antigüedades  que 
en  Es[)üña,  y  el  Audiencia  que  a(]ui  hay  sobra,  y  dentro 
de  un  año  no  tendrán  (|ue  hacer.  Todo  pende  de  gober- 
nación, y  esta  crea  V.  M.  que  la  hace  mejor  uno,  por 
ruinmeule  que  lo  hitga,  4}uc  tres  ni  cuairo  junios,  |x>rque 
todo  es  pasiones  y  hacer  por  sus  amigos ,  y  un  tizón  para 
la  tierra.  V  ansí  la  verdadera  provisión  es  hombre  esco- 
gido, de  cordura  y  letras  en  los  Charcas  y  Quilo  y  Cuz- 
co; que  hay  dende  los  Charcas  á  Quilo  seiscientas  leguas: 
y  estos  (|ue  tengan  buen  partido,  para  que  puedan  estar 
con  compañía  y  con  ubtoridad,  y  aunque  se  le  dé  bueno. 
66  meaos  costa  que  Audiencia.  Y  ansí ,  sí  vienou  Oidores 
para  alguna  parte,  los  tendré  aquí  hasta  tanto  que  V.  M. 
sea  informado  desto  y  provea  lo  que  sea  servido;  y  si  en 
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alguna  parte  mandare  Y.  M.  que  se  ponga,  sería  en  Chi- 
le ,  por  ser  seiscientas  leguas  de  aquí  y  en  reino  por  sí, 
que  espero  en  N.  S.  que  si  se  acierta  á  asentarse  y  pone- 
lío  cristianamente  y  que  entiendan  los  indios  que  no  ha 
de  ser  la  tiranía  pasada,  que  ha  de  ser  mejor  queste. 

Toda  la  gente  dañada  que  sale  desta  tierra ,  va  á  re- 
pararse á  Pasto,  ques  en  el  distrito  y  jurisdicion  del  nue- 
vo reino  de  Bogotá ,  que  me  dicen  queslá  casi  dooientas 
leguas  de  á  donde  reside  el  Audiencia ,  por  lo  cual  acu- 
den también  allí  los  de  aqueste  jaez.  Pasto  está  de  la  ciu- 
dad de  Quito  cuarenta  leguas,  y  está  sesenta  y  cinco  de. 
la  parte  donde  reside  el  Gobernador  de  Popayan  ,  por  lo 
cual  los  delincuentes  no  se  pueden  prender  ni  castigar. 
Paresce  questo  se  remediaría  con  que  V.  M.  mandase  que 
Pasto  entre  en  la  gobernación  deste  reino,  porque  el  go- 
bernador que  ha  de  residir  en  Quito  está  más  cerca  y  lo 
tiene  más  á  la  mano  para  deshacer  aquella  ladronera  que 
siempre  está  allí  armada.  Los  ministros  que  Y.  M.  ha 
tenido  en  estas  partes ,  cumplen  mal  las  cartas  de  justi- 
cia que  se  invian  para  prender  delincuentes  que  se  van 
de  unas  partes  á  otras;  Y.  M.  les  mande  escrebir  que 
tengan  cuidado  de  que  se  execuíen  las  tales  cartas,  y  que 
se  castiguen  los  delincuentes,  porque  en  este  reino  se 
tendrá  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Con  esta  van  unas  cartas,  que  me  han  escrito  el  licen- 
ciado Muñoz  dende  el  Cuzco  y  el  licenciado  Altamirano 
dende  Chocuito;  Y.  M.  mande  que  se  vean  en  el  Consejo, 
que  son  acerca  de  lo  que  van  ordenando  conforme  á  lo 
que  les  dixe  y  á  la  instrucion  que  les  di. — N.  S.  la  S.  C.  C. 
Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con  aumento  de  más  rei- 
nos y  s^oríos ,  como  los  verdaderos  criados  y  vasallos 
de  Y.  M.  deseamos. — ^De  los  Reyes ,  3  de  noviembre 
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de  1556. — ^De  Y.  S.  C.  C.  M.  criado  y  vasallo,  que  sus 
Reales  pies  y  manos  besa. — El  Marqués  de  Cañete. 


BbL ACIÓN  HECHA  POR  D.  GaRCÍA  DE  MeNDOZA,  GOBERNADOR 

BB  Chile,  al  Virey  eel  Perú,  desde  la  ciudad  de  Cañete 
DE  LA  Frontera,  nuevamente  poblada  en  Arauco.  (1) 


Yo  salí  á  1  .*  de  Noviembre  de  la  Concibicion  (2),  lie- 
vando  comigo  seiscientos  hombres ,  muy  escogidos  sol- 
dados, y  mili  caballos,  y  tres  ó  cuatro  mili  amigos  de 
servicio,  y  con  una  docena  de  religiosos  con  su  Cruz  de- 
lante, inviando  todos  los  indios  amigos  y  caciques,  ha- 
ciendo amonestaciones  á  estos  indios  y  prometiéndoles 
el  perdón  y  la  paz  y  el  buen  tratamiento;  y  no  obstante 
esto,  inviaron  muchas  veces  a  decir  por  otros  caciques  y 
los  capitanes  dellos,  que  era  unCapulican  y  Cancoman- 
gue,  unos  indios  muy  belicosos,  desasosegados  y  crueles 
con  sus  indios,  que  me  diese  prisa  á  ir  á  donde  ellos 
estaban,  porque  me  querian  comer  á  mi  y  á  toda  la  gen- 
te que  llevaba  y  tomarme  todo  lo  que  llevaba;  y  que  si 
me  tardaba,  que  ellos  me  vernian  á  buscar.  Y  la  infor- 
mación que  todos  los  indios  me  daban,  era  que  habia  más 
indios  que  yerbas  en  el  campo;  y  asi  como  la  más  gente  que 
traia  era  chapetona  y  los  baquianos  (3)  estaban  tan  ame- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxviu. 

(2)  Concibicion^  por  Concepción. 

(3)  Gente  chapetona,  es  lo  mismo  que  visoña;  baquianos,  supo- 
nemos que  tiene  análogo  signiticado. 
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drentados  de  las  burlas  pasadas,  sentí  que  andaba  grand 
miedo  en  el  campo,  y  por  darles  á  entender  lo  poco  en 
que  los  habíamos  de  tener  á  estos  pobres  indios,  hice 
echar  una  barca  en  un  rio  muy  grande,  que  tiene  dos 
leguas  de  ancho,  y  metí  veinte  arcabuceros  de  mi  com- 
pañía y  cinco  caballos,  y  dexé  los  arcabuceros  en  defen- 
sa del  paso  del  rio,  é  yo  entré  con  cinco  de  á  caballo  dos 
leguas  la  tierra  adentro,  y  la  corrí  toda  y  me  volví  á  mi 
gente.  Y  con  esto  parece  que  tomó  la  gente  ánimo.,  y  los 
indios  fue  cosa  que  sintieron  mucho,  por  verlo  hacer  con 
tanta  brevedad,  y  fueles  arma  á  que  pasábamos  ya  el 
rio  y  empezaron  á  enviar  mensajeros  y  hacer  sus  juntas 
generales;  juntáronse  todas  las  provincias  de  la  redonda, 
la  mayor  cantidad  de  gente  que  pudo,  y  quisieron  ir  á 
estorbarme  el  paso  del  rio;  é  yo  por  desmentirles,  veí- 
anme con  mi  compañía  á  la  Concibicion,  que  tenia  allí 
mi  campo:  hice  salir  la  barca  del  rio  y  dexélos  deshacer. 
Desque  me  pareció  que  estaban  vueltos  á  sosegar ,  aper- 
cebi  una  noche  todo  el  campo,  y  otro  dia  hice  ir  todos  los 
barcos  de  los  navios  y  barca  grande  por  la  mar,  y  gente 
que  venia  de  la  Imperial,  que  nos  traia  ganado,  inviéles 
diez  de  á  caballo  que  fuesen  al  rio,  y  por  mar  y  tierra 
allegamos  todos  á  un  tiempo  al  rio  y  empezamos  á  pasar. 
Y  por  grand  prisa  que  me  di,  había  tantos  caballos  y  ga- 
nado, que  me  detuve  en  pasar  seis  dias;  y  luego  aquella 
mesma  tarde  que  acabaron  de  pasar  los  porqueros,  ordené 
mi  gente  en  esta  manera:  á  media  legua  del  campo  una 
compañía  de  cuarenta  caballos,  repartidos  unos  delante 
de  otros  y  por  todos  lados,  y  otros  diez  de  á  caballo  á 
vista  dellos  y  del  campo,  para  que  en  dando  ellos  arma, 
nos  la  diesen  á  nosotros;  y  delante  de  mí  doce  religiosos 
con  la  Cruz  y  luego  yo;  y  tras  de  mi,  mi  compañía  en  la 
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vanguardia,  y  Irás  la  inia,  tres  compañías  de  infantería, 
de  arcabuceros,  y  piqueros,  y  espadas,  y  rodelas;  lu^o 
sigiiia  cinco  capitanes  de  á  caballo  en  una  hilera,  y  (ras 
delios  el  estandarte  Real,  y  de  un  lado  llevaban  á  D.  Pe- 
dro de  Portugal,  alférez  general,  y  del  otro  lado  al  licen- 
ciado Santillan,  y  en  la  misma  hilera  los  alférez  de  los 
capitanes  que  iban  delante  con  sus  estandartes,  y  Irás  do- 
Uoe,  en  sus  hileras  de  cinco  en  cinco,  todas  las  cam|ta- 
ñías  y  el  fardaje  y  las  piezas;  llevábamoslo  todo  por  un 
ledo  una  compañía  de  á  caballo  y  otra  de  infantería  de 
retaguardia.  Y  con  esta  orden  anduvimos  esto  dia  dos  le- 
guas, á  donde  en  un  buen  llano,  aunque  liabia  algún  po- 
co de  monte,  nos  alojó  el  maestre  de  campo;  y  por  tener 
nueva  que  nos  querian  venir  á  estorliar  el  paso  los  indios, 
me  subí  en  un  cerro  alto  de  una  barranca  á  reconocer  ú 
se  páresela  algima  gente,  y  volvimc  al  campo  y  envié 
quince  ó  veinte  corredores  con  el  capitán  Reinóse ,  á  que 
corriese  el  campo.  Y  en  pasando  una  legua  de  adonde  es- 
taba alojado  el  campo,  se  vio  cercado  de  indios,  y  fuele 
forzado  venirse  ritirando,  y  jiorquc  no  le  matasen,  ha- 
ciendo rostro  en  aigimos  pasos  á  los  enemigos;  y  envió 
á  dar  ainia,  y  envié  á  reconoscer  lo  que  era,  con  treinta 
de  ¿  caljallo,  al  muestro  de  campo  Joan  Remon,  y  fuele 
forzado  no  poder  salir  sin  pelear  de  ^Irc  los  indios,  y 
asi  envióme  á  pedir  socorro  y  que  no  podian  salir  ¡wr 
unos  [tases  malos  que  había  de  ciénaga,  sino  le  enviaba 
socorro;  y  quise  yo  ir  allá ,  y  todos  los  soldados  y  frailes 
y  clérii^os  me  asieron  de  las  riendas  del  caballo,  que  no 
Ipsdexase.  Llevé  la  infantería  á  pié,  y  les  parescia  que  lo» 
desmamparaba,  y  estúveme  asi  junto  al  Real  con  mi 
campo,  y  de  allí  invié  al  capitán  Rodrigo  de  Quíroga  con 
oitkcuenta  lanzan,  y  á  mi  alférez  con  mi  cwnpañia  de  ar* 
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cabuceros.  Fue  tanto  el  tesón  de  los  indios,  que  los  truxe- 
ron  retirándose  á  todos  hasta  mi  campo,  porque  cuando 
allegaron  allá  los  caballos,  iban  muy  cansados:  yo  dexé- 
los  allegar  lo  más  que. pude  á  los  indios,  y  desque  me  pa- 
resció  que  estaban  en  buena  parte,  hice  salir  la  compañía 
de  á  caballo  de  Francisco  de  UUoa  á  ellos;  y  con  esto  y 
con  reconoscer  mi  campo,  empezaron  luego  á  retirarse  á 
un  montecillo  espeso  de  ciénagas.  Y  hice  entrar  allí  á 
Don  Felipe,  con  cient  arcabuceros,  y  mataron  gran  can- 
tidad dellos,  y  los  demás  también   alancearon  nmcha 
parte.  Y  los  indios,  paresciéndoles  que  se  les  hacia  mala 
burla,  retiráronse  tras  una  lagunilla,  y  allí  rehicieron  sus 
escuadrones;  y  por  ser  noche  y  no  poder  pasar  ya  allá, 
los  dexé  estar  asi.  E  infórmeme  de  los  indios  que  se  to- 
maron á  donde  estaba  la  demás  gente,  y  afirmáronse  que 
estaban  dos  leguas  de  allí,  en  mitad  del  camino  real,  ¿ 
donde  tenian  hecho  un  fuerte.  Y  sabido  aquello,  luego  en 
amaneciendo,  empezamos  á  marchar  por  la  orden  que 
hasta  allí  habia  venido;  y  eií  estando  junto  al  fuerte,  que 
estaba  en  una  loma,  lo  invié  á  reconoscer,  y  no  hallaron 
á  nadie  en  él,  sino  desamparado  de  los  indios.  Y  con  esto 
paré  allí  en  el  fuerte  dos  dias,  porque  se  curasen  muchos 
heridos  que  llevaba;  no  mataron  hombre  ninguno,  mas 
de  un  mozo  que  tomaron  á  manos,  este  no  peleando,  sino 
yendo  á  cojer  fructilla. 

Y  estando  en  aquel  asiento,  me  vinieron  nuevas  en 
que  me  traían  cartas  de  V.  Exc'  el  capitán  Guevara,  que 
no  fue  poco  contento  el  que  rcscebí  en  saber  de  la  salud 
de  V.  Exc*;,  aunque  él  ni  las  cartas  nunca  acá  han  llegado. 
También  vinieron  nuevas  como  en  acabando  nosotros  de 
pasar  el  rio,  hizo  un  Norte,  que  se  anegó  la  barca  que  ha- 
bia mandado  hacer,  y  se  perdieron  dos  ó  tres  criados 
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naos  y  otros  tantos  negros,  y  no  sé  qué  tantos  marineros; 
diÓDOs  á  todos  harta  pena ,  por  ser  en  el  principio  de  lo 
que  venimos  á  hacer.  Partidos  de  aquí  de  Andelicao,  fui- 
mos por  ia  misma  orden,  llevando  yo  comida  por  la  mar, 
sin  tomarles  cosa  ninguna ,  y  enviándoles  siempre  á  ro- 
gar con  la  paz ,  hasta  la  cuesta  á  donde  desbarataron  á 
Villagra  ,  que  reñíanlos  por  cierto  que  estaba  alli  toda  la 
junta.  Y  allegados  alli ,  asentamos  al  pié  dcUa  el  campo, 
hasta  rcconoscer  bien  lo  que  habia  en  eÜa ;  reconoscióse 
aquella  noche  no  haber  nada,  y  otro  dia  nos  metimos  en 
loa  llanos  de  Arauco,  donde  no  fue  poco  el  contento  que 
k>da  la  gente  rcsccbimos.  Y  así  me  detuve  en  el  mismo 
asiento  de  Arauco  quince  días,  rogándoles  con  la  paz  á 
los  indios;  pero  ellos  más  pensaban  en  pelear  que  no  en 
darla ,  porque  cada  dia  sallan  los  que  se  podían  juntar  á 
escaramuzar  con  los  corredores,  y  matáronme  alli  un 
buen  soldado.  Visto  que  estos  me  decian  que  no  querían 
venir  de  paz  ,  hasta  veer  cómo  me  iba  con  Cupulican, 
que  tenia  mucha  gente  y  habiu  muerto  al  gobernador  pa- 
sado y  también  me  había  de  malar  á  mi ,  y  que  no  dariao 
ellos  la  ¡laz.  Y  asi  por  esto,  acordé  de  partir  de  allí  y  ful 
á  dormir  tres  teguas  de  allí,  y  envióme  á  decir  el  Cupuli- 
can que  él  habia  comido  al  gobernador  y  &  los  demás 
cristianos,  y  que  así  haría  á  nosotros  otro  dia  por  la  ma- 
ñana. Y  visto  esto,  tuvimoslo  por  cosa  de  burla ,  porque 
otras  muclias  veces  lo  habia  dicho.  Y'  otro  dia  por  la  ma- 
ñana, estando  dando  el  alborada  los  menestriles  (1)  y 
trompetas,  ellos ,  pensando  que  había  dado  la  gente  que 
teaían,  concertado  que  diese  por  las  espaldas  y  que  to- 
caban arma,  empezaron  á   dar  grandes   voces  todos 


(1)    J/tHetlriUi,  lo  mismo  que  flautergi. 
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juntos,  y  descubriólos  la  centinela  que  hablan  dormido 
aquella  noche  allí  junto,  detrás  de  unas  quebradas;  y  Ine- 
go  enfrenamos  y  repartí  la  gente  por  la  parte  que  me  pá- 
reselo que  venían  los  escuadrones.  Y  ellos  vinieron  k) 
más  de  priesa  que  pudieron ,  é  yo  estúverae  quedo  con 
mi  gente  pufcta  en  orden  en  tres  partes ,  y  dexélos  alle- 
gar; y  no  se  pudo  jugar  el  artillería  por  estar  en  unas 
quebradas.  Y  dos  escuadrones  que  acometieron  por  de- 
lante, el  uno  acometió  por  la  parte  do  estaba  D.  Luis  de 
Toledo  con  dos  compañías,  la  de  Rengifo  y  la  mia ,  y  die- 
ron el  Santiago  en  ellos.  Y  por  donde  yo  estaba ,  acome- 
tió otro  escuadrón  grande ,  y  puse  á  D.  Felipe  y  Vas- 
co Xuarez  delante  de  la  cabaDería,  y  una  compañía  de  á 
caballo;  hícele  cercar  por  las  espaldas,  y  ellos,  confiados 
en  una  quebradilla  que  estaba  alli  junto,  hicieron  alto  coo 
tanta  orden  como  nosotros ,  llevando  su  flechería  por  de- 
lante  y  piquería  y  macanas  ( 1 )  y  lazos  detrás.  E  yo  empe- 
cé á  marchar  poco  á  poco  á  ellos ,  y  aligando  á  tiro  de 
arcabuz,  di  dos  reciadas  en  ellos ,  y  después  por  un  lado, 
ya  que  estaban  un  poco  desbaratados  del  arcabucería ,  di- 
mos el  Santiago  la  gente  de  á  caballo.  Creo  que  se  nota- 
rían y  hirírían  casi  mili  indios ,  y  de  los  demás  qoe  se 
metieron  en  la  qudMradüla,  que  hice  cercar  á  la  redonda, 
oíros  ochocientos  ó  mili  presos.  £  yo  hice  justicia  de 
veinte  ó  treinta  caciques  que  se  cogeron  vivos,  que  eran 
les  que  traían  desasosegada  la  tierra.  Y  pensé  que  que- 
daba castigado  para  no  alzar  nunca  más  cabeza:  y  ellos 
están  tan  emperrados  con  este  mri  indio  de  Cupulican,  que 
otro  día  me  envió  á  decir  que  aunque  fuese  con  tres  in- 
dios, me  había  de  matar,  y  aon  desafiándome  en  forma. 


^1]    MéeMM€,  mrma ,  á  manera  de  mazo  6  Gaebíporra. 
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como  si  fuera  hombre  de  grand  panto.  Por  no  rcer  tan- 
tos muertos  como  allí  habia  ,  aunque  traía  muchos  heri- 
dos, vine  marchando  hasta  aquí,  donde  há  que  estoy  un 
toes ,  á  donde  hice  luego  un  fiíerte  para  repartir  desde 
aquí  la  gente  donde  sea  menester  más.  Y  entendido  que 
la  tierra  estaba  muy  despoblada ,  y  que  la  gente  que  se 
juntaba  á  pelear  era  de  otras  provincias  comarcanas ,  y 
que  se  iba  deshaciendo ,  invié  á  Gerónimo  de  Villegas 
con  ciento  y  cincuenta  hombres  á  poblar  la  Concibicion, 
y  señalé  dos  capitanes  para  enviarlos  á  los  pueblos  de 
arriba  con  alguna  gente.  Yo  me  he  «quedado  aiquí  á  po- 
blar esta  cibdad ,  por  veer  que  está  la  gente  tan  des- 
vergonzada, aunque  es  poca,  que  há  no  sé  cuantos 
días  que  viniendo  á  pelear  otra  vez  aquí,  se  toparon  con 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  inviaba  á  correr,  y  peleó  con 
ellos  y  mató  trecientos  indios;  y  con  todo  esto  cada  día 
ños  están  dando  arma,  matándonos  yanaconas  y  negros  y 
caballos,  andando  al  monte.  Hasta  veer  que  empiecen  á 
dar  señal  de  paz  y  se  asosieguen  más,  me  estaré  aquí,  co- 
miendo por  ración,  como  há  un  año  que  lo  hago,  y  ra- 
yéndose las  armas  como  sayo,  de  no  quitarse;  y  así  espero 
en  Dios  que  la  tierra  es  tan  rica,  que  por  poca  gente  que, 
haya  quedado  en  ella  y  con  la  esperanza  de  lo  de  adelan- 
te, de  aquí  á  algunos  años  dará  algún  provecho.  Yo  creo 
que  la  principal  causa  de  no  venir  estos,  es  por  el  gran 
miedo  que  tienen  de  pensar  que  según  los  males  han  he- 
cho han  de  ser  así  castigados,  y  en  acabándoseles  una 
fructilla  que  tienen  en  el  monte,  con  que  hacen  chicha  y 
se  emborrachan,  vendrán  todos  de  paz,  porque  no  pue- 
den  dexar  de  hacerlo,  porque  estamos  señores  de  todas 
las  comidas  que  tienen  en  el  campo  y  casas. 

Agora  me  llegan  nuevas  de  que  dieron  seis  mili  in- 
ToMo  IV.  9 
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dios  en  obra  de  mili  quinientas  cabezas  de  puercos,  que 
habia  enviado  á  que  me  truxesen  de  la  Imperial,  porque 
há  cuarenta  dias  que  no  se  come  en  esta  cibdad  de  Cañe- 
te de  la  Frontera  bocado  de  carne;  y  como  teníamos 
tanta  hambre,  invié  cient  hombres,  por  recelarme  de  la 
mala  digestión  con  que  andan  estos  indios,  á  que  socor- 
riesen á  los  veinte  hombres  que  venían  con  los  puercos. 
y  por  pensar  tener  ganado  el  juego,  dexaron  pasar  los 
cient  hombres  de  socorro  que  enviaba,  los  indios,  y  á  la 
vuelta,  tomáronles  una  quebrada  muy  áspera  y  montuosa, 
que  les  fue  forzado  p^ra  defender  las  vidas  y  los  puercos, 
que  se  lo  habia  encargado  tanto  como  sus  vidas,  pelear 
á  pié  cuatro  horas  largas,  sin  poder  vencer  ni  desbaratar 
IpjS  indios,  hasta  que  á  la  postre  los  arcabuceros  que  de 
ahí  truxe  se  dieron  tan  buena  maña,  que  los  vencieron, 
matahdo  muchos  dellos.  Y  los  que  han  librado  bien  de  la 
burla  es  el  capitán  Reinóse,  que  iba  con  la  gente,  que  por 
haber  andado  toda  esta  jornada  atentado  como  buen  sol- 
dado, le  di  á  escojer  de  los  repartimientos  que  tenia  va- 
cos el  que  mejor  le  paresciese.  ( 1 ) 

Instrucción  dada  por  el  Obispo  de  Guatemala  álos  curas 
y  vicarios  de  la  provincia  de  soconusco,  para  el  trato 

con  los  indios.  (2) 

Muy  poderosos  señores: 
D.  Francisco  Maroquin,  primero  obispo  desta  cibdad 


.  (l¡  «Copia  simple  del  tiempo.  Al  frente  j  ea  la  cubierta  dice: 
De  Juan  Paez,  nombre  que  hallo  ep  otros  papeles.  Será  Juan  Paez 
de  Cabtro.» -(:Vo/«  íítf  iftt?Tí)2.¡ 

*  (2/    OolecexoH  de  Muñoz,  tomo  Lxxrvui.  • 
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de  Santiago  de  Guatemala ,  d^:  Que  tenga  necesidad 
que  coQste  en  vuestro  muy  alto  y  Real  Consejo  de  In- 
dias de  lo  que  tengo  proveído  ea  la  provincia  de  Sooo-^ 
BUSCO ,  cerca  de  ios  sacerdotes ,  por  curas ,  on  lo  que 
toca  al  culto  divijio  é  buen  enxempio  é  ínstrucion  y  coa» 
versión  y  buen  tratamiento  de  los  naturales,  iodo  lo  coai 
está  en  poder  de  Luis  Sánchez,  vuestro  secretario. 

Suplico  á  Y.  A.  se  me  mande  dar  una  fee  con  reía*- 
cion  de  todo  lo  que  se  ha  proveído,  abtorizado  para^ 
diclio  efeto,  para  lo  presentar  en  el  dicho  vuesti^o  Real' 
Consto:  é  pkio  justicia »  y  el  Ueal  oficio  vuestro  implo- 
ro.— Episcoptis  CuahutemaUensis. 

En  la  cibdad  de  Sautiagade  Guatemala,  á  veinte  y* 
seis  dias  del  mes  de  Hebrero,  de  mili  y  quinientos  é-eín-> 
cuenta  y  ocho  años ,  estando  en  abdiencia  pública  los 
señores  Presidente  y  Oidores  desta  Real  Abdiencia ,  fue 
presentada  esta  petición,  é  por  los  dichos  señores  vista, 
dixeron  que  mandaban  é  mandaron  se  le  diese  como  lo 
pedia  el  dicho  señor  Obispo. — -Luis  Sánchez.          ^ 

En  cumplimienlo  de  lo  cual,  yo  el  dicho  Luis  San<-> 
chez,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  y  secretario  de  la  di- 
cha Real  Audiencia,  hice  sacar  déla  dicha  instruicion  que 
el  dicho  señor  Obispo  pide,  del  registro  original  que  ante 
mí  pasó,  el  treslado  siguiente : 

Nos  D.  Francisco  Maroquin,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  apostólica  ,  primero  obispo  de  Guate* 
mala,  é  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.  Porque  todo  nuestro 
deseo  conviene  que  se  emplee  en  que  los  ministros  del 
Evangelio  seamos  los  que  debemos  conforme  á  nuestra 
obligación ,  pues  demás  de  ser  cristianos ,  somos  escogi- 
dos de  Dios ,  é  consagrados  para  su  santo  oficio  y  párá 
tratar  su  Santíssimo  cuerpo  y  sangre;  para  tan  alto' oficio 
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¿quién  duda  sino  que  conviene  que  vivamos  en  la  tierra 
Gomo  ángeles,  pues  tenemos  más  alto  oficio  que  elloBf 
É  ansí  instituidos  por  el  Espíritu  Santo ,  y  por  consejo  y 
parecer  de  la  Abdiencia  y  Chancilleria  Real  de  S.  M.,  que 
está  y  reside  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Guatemala,  co- 
mo personas  celosas  de  la  honra  de  Dios  N.  S.  y  de  la 
salvación  de  las  almas  y  descargo  de  nuestro  patrón,  que 
es  S.  M.,  Rey  y  Señor  nuestro,  á  cuyo  cargo  está  todo  el 
mundo;  y  como  él  nos*  hace  mercedes  en  gobernar  y  te- 
ner en  justicia ;  ansi  somos  obligados  á  le  servir  y  des- 
cargar su  Real  conciencia.  Atento  á  lo  susodicho,  y  á  que 
conviene  y  es  necesario  aquí  en  la  provincia  de  Soconus- 
co, de  nuestro  obispado,  los  vicarios  y  sacerdotes,  á  cuyo 
cargo  está  la  dotrína  de  los  naturales  della ,  tengan  ins- 
trucion,  por  do  se  rijan  para  las  cosas  necesarias  al  servi- 
cio de  Dios  N.  S.  y  descargo  de  la  conciencie  de  S.  M.  y 
nuestra  y  bien  de  las  almas  de  los  dichos  naturales,  y  vi- 
da y  honra  y  enixemplo  de  los  dichos  sacerdotes,  de  don- 
de depende  honra  é  fama¿  nos  pareció  dar  la  dicha  ins- 
trucion  para  él  dicho  efeto ,  lo  cual  ordenamos  en  la  ma- 
nera siguiente: 

Primeramente ,  que  ningún  vicario  sea  osado  á  com- 
prar ni  vender  vino  á  los  naturales  de  la  dicha  provincia, 
ni  á  ninguno  dellos ,  ni  en  otra  manera  alguna  se  lo  den 
por  compra  ni  por  gracia,  ni  en  otra  manera ,  salvo  sino 
fuere  una  vez,  estando  en  la  mesa,  cuando  se  ofresca  co- 
mer con  él,  y  con  que  no  sea  ordinario;  porque  de  lo  con- 
trario se  sigue  gran  daño  á  los  dichos  naturales ,  de  que 
resultan  borracherías,  y  vender  y  enajenar  sus  haciendas 
para  comprar  vino,  tomándolo  por  vicio  y  continuo  exer- 
oicio. 

ítem»  que  ningún  vicario  ni  cura,  por  si  ni  por  inter- 
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pÓúUt  persona ,  trate  ni  contrate  con  ninguao  de  tos  na- 
turales de  la  dicha  provincia,  mercaderías  ni  otras  cosas 
por  cacao  al  nado ,  salvo  que  el  dicho  cacao  que  qnisie- 
ren  comprar  ó  rescatar  sea  á  luego  pa^ar  y  luego  entre- 
gar. Y  porque  somos  inrormados  que  los  dichos  natura- 
les dicen  tienen  necesidad  de  ser  socorridos  como  los  la- 
bradores de  los  reinos  de  Castilla,  á  lo  cual  es  nuestra  TO- 
lontad  que  lo  hagan  otras  personas  y  no  los  clérigos  y 
vicarios;  y  si  los  dichos  clérigos  y  vicarios  les  quisieren  ha- 
cer la  dicha  buena  obra,  puedan  hacer  el  dicho  empres- 
tado á  pagar  en  la  mesma  moneda  que  ansí  dieron,  y  no 
en  cacao ,  oí  puedan  comprar  ni  cambiar  ni  feriar  di- 
ta (1)  de  deudas  que  los  naturales  debieren  á  los  espa- 
Doles  ni  á  oirá  persona  alguna. 

ítem,  que  pues  se  les  dé  suficiente  acostamiento  y  sa- 
lario á  los  dichos  sacerdotes  por  la  dotrína  de  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  ,  por  ninguna  vía  ,  cabsa  ni 
raxon  que  sea  tomen  ni  pidan  cosa  alguna  de  comida  á 
loe  naturales ,  por  si  ni  por  inlerpóaita  persona,  sino  que 
lo  compren  por  sus  dineros,  á  luego  pagará  los  precios 
que  justamente  valieren.  Ni  pidan  ni  tengan  india  que  lee 
haga  pan,  de  los  naturales  de  la  dicha  provincia ;  y  si  al- 
guna quisiere  tener ,  la  puedan  tener  siendo  vieja  y  sin 
sospecha,  y  no  impedida,  pagándole  su  salario  por  d  ser- 
vicio que  hiciere. 

ítem,  que  no  pidan  ni  lleven  de  los  dichos  naturales, 
de  gracia,  yerba  para  sus  bestias,  ni  leña  para  el  servicio 
de  su  casa,  salvo  sino  fuere  por  sus  dineros,  y  que  pue- 
dan recebir  fruta  y  algún  pescado  fresco  para  los  vieiv 


(I)    Dita ,  preodti  6  segara  que  se  d»  da  .qtn  n  psguá  lUft 
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4ies;  y  esto  se  eiitiende,[ansí  andando  á  visitar,  como  es- 
tando de  asiento. 

ítem,  que  ningún  vicario  ni  sacerdote  pueda  tener  ni 
tenga  en  su  compañía  español  nt  mestizo,  sino  fuere  algún 
muchacho  de  hasta  quince  años  y  no  más. 

ítem,  que  io&  dichos  vicarios  y  sacerdotes  no  impon- 
gan á  los  naturales  de  dicha  provincia  á  que  hagan  decir 
misas,  ni  anden  por  los  pueblos  á  pedir  que  las  hagan  de- 
cir, ni  digan,  sin  nuestra  espresa  licencia,  mas  de  las  que 
•los  dichos  naturales  particularmente  quisieren  mandar 
decir  por  su  voluntad. 

.  ítem,  que  no  compren  cosa  alguna  por  su  abtoridad 
f^ra  las  iglesias,  y  si  algo  quisieren  comprar  y  fuese  ne- 
cesario, nos  lo  escriban  y  hagan  saber,  para  que  nos  lo 
^M^muniquemos  con  la  dicha  Real  Abdiencia,  y  se  provea 
á  costa  de  S.  M. 

ítem,  es  nuestra  voluntad  y  ansí  lo  queremos  y  ha- 
l)emos  por  bien,  que  los  dichos  vicarios  no  sean  paga- 
dos de  sus  salarios,  que  por  razón  de  la  dotrína  de  los 
naturales  han  de  haber  y  llevar  y  para  su  comida  y  sus- 
tentación en  cada  [un  año,  sin  certificación  del  Alcalde 
mayor  déla  dicha  provincia  de  Soconusco  y  de  los  na- 
turales de  su  partido,  como  han  guardado  y  cumplido  lo 
•contenido  en  esla  dicha  instrucion;  y  con  la  dicha  cer- 
tificación se  les  pagará  los  dichos  salarios,  por  los  tercios, 
del  dicho  año,  v  no  en  otra  manera, 
i  Todo  lo  cual  mandamos  que  los  dichos  vicarios,  que 
al  presente  son  ó  fueren  en  la  dicha  provincia  de  Soconus- 
•co,  guarden  y  cumplan  como  aquí  se  contiene,  sin  exce- 
der de  lo  en  él  contenido  en  manera  alguna,  so  pena  de 
excomi^nion  mayor  y  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la 
fábrica  de  Ja  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  de 
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Gaatemala,  y  privación  del  dicho  oficio  de  cura  y  vicario 
al  que  lo  contrario  hiciere.  Y  porque  ea  conveniente  y 
necesario  que  se  guarde  y  cumpln  y  do  tiaya  descuido 
en  ello,  es  nuesira  voluntad  de  encargar,  y  por  la  presen- 
te rogamos  y  encargamos  al  Alcalde  mayor  de  la  dicha 
provincia,  que  es  ó  fuere  y  en  ella  residiere,  que  tenga 
especial  cuidado  de  se  informar  sí  los  diclios  curas  é  vi- 
carios é  alguno  dellos  van  y  pasan  y  exceden  contra  el 
tenor  y  forma  de  lo  susodicho;  y  si  hallare  que  excede 
dello,  por  infurmacion  que  dello  hiciere,  lo  remedie  y 
prohiba,  por  manera  que  se  guarde  y  cumpla  lo  aquí  con- 
tenido, y  la  dicha  información  la  envíe  á  la  dicha  Real 
Abdicncia,  para  que  avisados  por  la  Real  Abdiencia,  nos 
proveamos  en  el  caso  aquello  que  convenga.  Para  lo  cual 
que  dicho  es,  le  damos  nuestro  poder  cumplido,  con  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades, 
y  suplicamos  y  pedímos  por  merced  á  los  señores  Presi- 
dente y  Oidores  de  la  dicha  Real  Abdiencia  de  los  Confi- 
nes, que  den  carta  y  provisión  Real  de  S.  M.  para  que  el 
dicho  Alcalde  mayor  guarde  y  cumpla  y  haga  guardar  y 
cumplir  lo  susodicho,  con  la  diligencia  y  cuidado  necesa- 
rio, como  cosa  importante  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  de 
S.  M. — Dada  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Guatemala,  ú 
doce  días  del  mes  de  Enero,  de  mili  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  echo  años. — Episcopus  Cuahetimaleti. — Por 
mandado  de  Su  Señoría  Reverendísima. — Luis  Sánchez. 
Hecho  y  sacado,  correg'do  y  concertado,  hice  este 
dicho  traslado  con  el  registro  original  de  do  fue  sacado, 
de  mandamiento  de  los  señores  Presidente  é  Oidores  de 
la  dicha  Real  Abdiencia,  é  de  pedimieoto  del  dicho  señor 
Obispo,  en  la  cibdad  de  Santiagode  Guatemala,  ft  prime- 
ro dia  del  mes  de  Marzo,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
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é  ocho  anos,  siendo  testigos  Francisco  de  la  Barrera  é 
Pedro  del  Arroyo;  é  por  ende  hice  aquí  mi  signo. — ^Eo 
testimonio  de  verdad. — Luis  Sánchez. 


Carta  dbl  virbt  D.  Luis  db  Velasco  al  Emperador,  dín- 
dole  cuenta   db  la  espedicion  mandada   k  poblar  la 

Florida.  (1) 


S.    C.    R.   M. 

En  otra  he  escrito  á  V.  M.  como  á  los  1 1  de  Junio 
de  este  año  se  hizo  á  la  vela  el  armada ,  que  por  manda- 
do de  V.  M.  envié  á  poblar  la  costa  y  tierra  de  la  Flori- 
da ,  y  quedaba  esperando  por  horas  los  navios  que  me 
traxesen  nuevas  del  suceso  del  viaje,  y  de  qué  puerto 
tomaban  y  en  qué  tierra.  Llegó  á  los  9  del  presente 
un  galeón,  que  despachó  el  gobernador  D.  Tristan  de 
Arellano,  que  vino  en  catorce  dias  del  puerto  de  Ichuse» 
donde  desembarcó ,  al  cual  puso  por  nombre  la  bahía 
Filipina  de  Santa  María ,  porque  entró  en  el  dia  de  Nues- 
tra Señora  de  Agosto.  El  puerto  y  tierra  tiene  las  calida- 
des que  V.  51.  mandará  ver  por  la  relación  que  va  con 
esta ,  que  es  sacada  de  la  que  el  Gobernador  me  envia 
y  dan  los  pilotos  que  han  venido  en  el  galeón ;  y  porque 


(1)  CoUecitm  de  Mañox ,  tomo  lxxxtiii.— D  Luis  de  Velasco 
ñie  nombrado  Virer  de  Nuera  España,  debiendo  pasar  á  serlo  de! 
Perú ,  caso  de  que  á  este  reino  no  quisiese  ir  D.  Antonio  de  Men- 
doza, Tírej  de  Nueva  España»  á  quien  al  mismo  se  trasladó. 
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al  tiempo  que  llegó  cstabaa  dos  navios  prestos  para  ir  «n 
España ,  me  pareció  caviar  osla  relación  breve,  en  el 
eotrctanlo  que  la  envió  más  particular,  para  que  V.  M. 
tenga  noticia  del  buen  suceso  que  la  jornada  lia  tenido: 
el  Gobernador  creo  la  dará  á  V.  M.  en  loa  navios  que 
han  de  ir ,  del  puerto  que  tomó  á  Kspaña ,  en  uno  dellos 
irá  Juan  Rodríguez  ,  que  fué  por  piloto  mayor ,  y  llevará 
rumbados  (1)  los  puertos  y  tierras  y  lomadas  las  alturas; 
Diceonie  los  pilólos,  que  han  venido  aqui,  que  está  el 
puerto  en  treinta  grados,  algo  más.  Al  tomarle  fue  sin 
riesgo  de  indios  ni  de  españoles;  escríbeme  el  Goberna- 
dor que  no  liubo  resistencia,  y  que  por  la  costa  parescian 
pocos  indios,  y  que  tenia  noticia  que  de  diez  á  veinte  le- 
guas del  puerto  hay  tierra  fértil  y  bien  poblada ,  y  que 
hasta  poblar  y  fortificar  el  puerto  y  que  yo  le  envíase 
más  caballos  y  algún  bastimento,  por  no  lo  tomar  por 
fuerza  á  los  indios  hasta  ganarles  la  voluntad ,  que  do 
entraria  la  tierra  adentro.  De  docientos  y  cuarenta  caba- 
llos que  llevó  ,  echó  los  ciento  á  la  mar,  y  los  ciento  y 
cuarenta  salieron  en  tierra  buenos  y  para  servir;  que, 
para  estar  quedos  y  tener  seguro  el  puerto  y  doce  ó 
quince  leguas  en  comarca  del ,  bástales ;  por  Hebrero  ó 
Marzo  los  enviare  ciento  y  cincuenta  caballos ,  y  en  No- 
viembre de  este  año  irán  dos  navios  medianos  á  llevarles 
algún  bastimento. 

Partió  el  armada,  que  fue  á  la  población  de  la  Florida 
y  punta  de  Santa  Elena,  desde  el  puerto  de  San  Juan  de 
Uláa,  á  11  de  Junio:  navegó  con  tiempos  bonancibles 
y  blandos  diez  y  siete  dias,  en  que  se  hallaron  en  el  pa- 


(1)    R»vibadot,  es  decir,  eeñalodoa  loa  rumbw  6  osfainos  ptni 
ir  i  ellos. 
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raje  del  rio  del  Spiritu  Santo,  obra  de  veinte  leguas  al  Sur 
del  dicho  rio,  en  altura  de  veinte  y  siete  grados  y  un 
cuarto.  Y  desde  aquí  navegaron  seis  dias  al  Sueste  y  af 
Susueste  y  al  Sur,  hasta  que  se  hallaron  con  los  Alacra- 
nes (1),  Nordeste  Sueste,  en  veinte  y  siete  grados  al  Su- 
duesle  dellos.  Y  desde  aquí  tomaron  otro  bordo  al  Nor- 
deste ,  en  busca  de  la  costa  de  la  Florida ,  y  al  cabo  de 
ocho  dias,  que  era  víspera  de  la  Visitación  de  Santa  Isa- 
bel, reconoscieron  la  costa  de  la  Florida,  ocho  leguas  de 
la  bahía  de  Meruelo  á  la  banda  del  Sueste ,  en  altura  de 
veinte  y  nueve  grados  y  medio,  donde  surgió  el  armada 
y  tomaron  agua,  leña  y  yerba:  aquí  pasaron  algún  traba- 
jo con  el  tiempo  recio  que  cargó.  Desde  aquí  se  hizo  á  la 
vela  el  armada,  á  los  diez  y  siete  dias  de  Juno,  en  busca 
del  puerto  de  Ichuse,  llevando  delante,  descubriendo 
por  la  costa,  una  fragata;  y  habiendo  desconocido  el  pi- 
loto que  iba  en  la  fragata  el  puerta  de  Ichuse,  pasó  el 
armada  adelante  y  fué  á  surgir  á  la  bahía  Filipina,  que 
descubrió  Guido  de  Lavezaris,  de  donde  envió  el  gober- 
nador D.  Tristaii  de  Ai*ellano  á  buscar  el  puerto  de 
Ichuse ,  por  tener  noticia  que  era  el  mejor  puerto  y  más 
seguro  que  había  en  toda  aquella  costa.  Y  navegando 
uíia  fragata  por  la  misma  costa  hacia  el  Leste,  por  donde 
había  venido  el  armada,  halló  el  puerto  de  Ichuse,  que 
eslá  obra  de  veinte  leguas  de  la  bahía  Filipina,  y  treinta  y 
cinco  leguas,  poco  más  6  menos,  de  la  bahía  de  Meruelo, 
de  manem  que  está  entre  las  dichas  dos  bahías,  en  altara 
de  treinta  grados  y  un  tercio.  Vuelta  la  fragata  con  la 
Hueva,  luego  determinaron  de  ir  allá  con  la  armada;  y 


(1)    Los  ii/acran^í,  islas  de  rocas  y  bajíos,   en  la  costa  meri- 
dional del  golfo  de  Méjico  y  enfrente  de  la  de  Yucatán. 
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porque  pareció  qne  seria  mejor  que  los  caballos  fuesen 
IfOT  tierra,  se  sacaron  cd  la  dicha  bahia  Filipina,  y  asi 
(teroa  algunas  capitanías  por  tierra  al  dicho  puerto  de 
ichuse,  con  obra  de  ciento  cuarenta  caballos  que  habian 
Redado,  demás  de  doscientos  cuarenta  que  llevaban, 
iMrqoe  los  demás  se  les  murieron  en  la  mar.  En  esta 
tMhio  de  la  Filipina  donde  estuvo  Guido,  á  la  entrada  de- 
ttft,  pasó  el  armada  algunos  trabajos,  por  el  poco  rondo  que 
iiabia  d  la  entrada  del  puerto  para  las  naos  gruesas,  y 
ittimismo  por  la  gran  corriente  que  hay  y  por  el  tiempo, 
que  refrescó.  Partió  la  armada  de  esta  bahia  Filipina  al 
puerto  de  Ichuse  dia  de  Nlra.  Sra.  de  Agosto,  por  lo 
tüal  le  pusieron  nombre  la  bahia  de  Santa  Marta  Fili- 
fkaa:  es  uno  de  los  mejores  puertos  quo  hay  en  lo 
descubierto  de  las  Indias ;  la  menos  agua  que  tiene  la 
entrada,  son  once  cobdos,  y  entrados  dentro,  tiene  á  siete 
y  á  ocho  brazas,  y  es  muy  espacioso,  puesto  que  tiene 
Wes  leguas  de  ancho  de  frente ,  donde  están  agora  los 
■españoles,  y  á  la  entrada  de  la  barra  tiene  media  legua 
de  ancho  ,  y  tiene  muy  buenas  seiías  á  la  entrada  ,  que 
'  tiene  una  barranca  bermeja  á  la  banda  del  Leste  abrien- 
dio  la  bahía,  y  pueden  estar  las  naos  surtas  en  cuatro  y 
cinco  brazas  á  un  tira  de  ballesta  de  tierra ;  y  os  tan  se- 
guro ei  ¡)nerto,  que  ningún  viento  los  puede  hacer  daño 
ninguno.  Halláronse  algunos  pocos  ranchos  de  indios, 
que  parescian  ser  de  pescadores :  la  tierra  es  al  parecer 
muy  buena ;  hay  en  ella  muchos  nogales  y  uvas  y  otros 
árboles  de  frutales  y  otra  mucha  arlioledu,  y  mucha  caza 
y  volatería,  y  mucho  pescado  y  muy  bueno,  de  muchas 
maneras:  también  hallaron  una  sementera  de  maiz. 
.  A  los  25  del  dicho  mes  de  Agosto,  despachó  el  go- 
Ijernador  D.  Tristan  de  ArclUmo  un  galeón,  de  loe  qaelle- 
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YÓ  en sucompañía  para  esta  Nueva  España,  con  la  nue« 
va  de  lo  sucedido  hasta  entonces,  el  cual  entró  en  el  puer^ 
to  de  San  Juan  de  Ulúa  á  9  de  Setiembre:  en  este  galeoa 
se  proveerá  con  brevedad  con  el  bastimento  que  de  pre- 
sente envia  á  pedir  que  es  necesario,  demás  del  que  Uevó 
consigo  en  la  flota.  Y  en  breve  se  esperan  los  demás  na- 
vios, que  han  de  volver  á  esta  Nueva  España,  y  quedíaroB 
allá,  hasta  ver  la  dispusícion  de  la  tierra  y  donde  se  hace 
la  población  y  fuerza  primera,  y  entender  las  demás  par- 
ticularidades y  calidades  que  pudieren ,  para  dar  noticia 
de  todo.  Venido  que  sean  los  navios,  la  daré  á  V.  M.  por 
la  orden  quel  Gobernador,  religiosos  y  oficiales  de  la  Rea^ 
Hacienda  me  escribiereo,  y  terne  cuidado  de  socorrerlos 
en  nombre  de  Y.  M.  de  las  cosas  que  tuvieren  necesidad 
y  que  sean  forzosas ,  para  que  no  hagan  vexacion  á  I09 
naturales,  y  se  entretengan  hasta  que  siembren  y  cojan  y 
pueblen ;  pues  haciéndose  esto ,  se  escusará  adelante  la 
coita  (1),  por  ser  tierra  tan  fértil,  y  se  conseguirá  el  efec- 
to que  se  pretende  como  Dios  N.  S.  y  Y.  M.  sean  servir 
dos  y  ensalzada  nuestra  Santa  Fee. — Guarde  Dios  N.  S.  W 
S.  C.  R.  persona  de  Y.  M.  y  en  mayores  reinos  y  seño- 
ríos acreciente. — De  México,  á  24  de  Septiemlwre,  1559 
años  (2). 


(1)  Asi,  por  cuita  ó  trabajo. 

(2)  «Sin  duda  es  copia  de  carta  del  vírey  D.  Luis  de  Vélasco. 
Con  ella  he  cotejado  la  presente.»  (Nota  de  Muñot.J 
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Sbtbacto  db  un  parecer  del  Doctor  Vázquez  sobre  los 
,  bepartilflentosy  encomiendas  y  aprovechamientos  db 

los  indios.  (1) 


C.  R.  M. 

En  casi  todas  las  provincias  de  las  Indias  ha  habida 
y  hay  entre  los  españoles  dos  bandos ,  uno  de  los  con- 
qfiíistadores  y  encomenderos,  y  otro  de  los  religiosos 
qoe  se  han  inviado  para  la  conversión  y  dotrina  de  los 
indios.  Los  dichos  encomenderos ,  pretendiendo  que  por 
el  derecho  que  V.  M.  y  sus  gobernadores  en  su  nombre 
le  han  dado  con  las  dichas  encomiendas  y  repartimiento 
de  indios ,  se  podrian  servir  y  aprovechar  dellos  de  la 
manera  que  hacían  en  tiempo  de  su  gentilidad  los  que 
eran  reyes  y  señores  dellos:  los  cuales ,  por  las  informa» 
eáones  que  hay ,  parece  que  aunque  habia  diferentes 
costumbres ,  lo  más  común  y  general  era ,  que  se  ser- 
vían como  querían  de  las  personas  y  haciendas  de  los 
indios  que  les  eran  subjetos.  Y  los  dichos  religiosos  han 
pretendido  que  la  dicha  pretensión  de  españoles  era  muy 
tiránica  y  contra  conciencia  y  impeditiva  de  la  conver- 
sien  conveniente  do  los  indios.  Y  escribiendo,  y  claman* 
do  y  viniendo  sobresté ,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
obispo  de  Chiapa,  fue  causa  que  por  la  I.  M.,  con  orden 


(1)    Colección  de  Muñoz  lxxxviii. 
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y  parecer  de  su  Consejo  de  Indias ,  proveyesen  que  se 
tasasen  y  moderasen  los  tribuios  que  los  indios  daban  á 
sus  encomenderos ,  de  manera  que  los  indios  diesen  me- 
nos de  lo  que  daban  á  sus  señores  en  tiempo  de  su  infi- 
delidad; y  entendiesen  que,  por  conocer  á  Dios  y  tener 
por  señor  áV.  M.,  eran  más  aliviados.  Y  asimismo  se 
quitaron  los  servicios  personales  que  hacian  los  indios  á 
los  encomenderos  y  á  los  otros  españoles  que  tenian  in- 
dios, que  llamaban  anaconas,  para  su  servicio.  Y  se 
quitó  la  servidumbre  de  los  indios  que  tenian  los  españo- 
les por  esclavos,  y  se  declararon  ser  libres,  y  se  dieron 
otrias  tnuchas  provisiones  piadosas  y  muy  favorables  á 
los  naturales  de  aquella  tierra,  á  los  españoles ,  aunque 
sin  sei^  oídos ,  y  sijendo  algunas  dudosas  de  derebho.  ¥ 
todo  esto  parece  piadosa  y  cristianamente  hecho;   pero 
esta  opinión  de  religiosos ,  y  el  favor  que  en  el  Consejó 
ha  tenido  el  dicho  Obispo  de  Chíapa,  ques  hombre  efi- 
cacísimo en  persuadir ,  ha  venido  en  tan  gran  estreniOi 
que  ha   pretendido  y  trabajado  persuadir  que  niíigitná 
cosa  pueden  tener  los  españoles  en  aquella  tierra ,  y  que 
todo  lo  quetienen  es  usurpado  y  robado ,  y  que  no  los 
puedan  absolver  los  confesores  si  no  lo  restituyen.  Y  han? 
hecho  sobresto  libros,  confesionarios  y  otros ,  difámalo^ 
ríos  de  los  españoles.  Y  aunque  confiesan  ser  de  V.  M; 
el  supremo  señorío  de  aquellas  partes ,    también  daná 
entender,  por  sus  razones,  que  no  puede  tener' ufada ¡eq 
ellas.  Y  en  lá  gob(»*nacion  y  provisión  de  aquella  tierra 
ha  tenido  el  dicho^ Obispo  tanta  mano  en  el  Consejo,  en- 
trando en  él  muy  •continuamente  y  trabajando  que;  lo6 
oidores  y  gobernadores  y  otros  jueces  fuesen  los  que  é¿w 
tendia  ser  de  su  opinión :  á  los  cuales  ha  procurado  con=. 
servar ,  acreditar  y  aprovechar ;  y  á  los  de  otra  p?irecer 
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ha  procurado  se  les  tome  luego  residencias  y  se  oigan 
okos  daños ;  y  en  todo  lia  tenido  tan  g!^n  fuerza  y  efeto, 
que  se  han  seguido  estos  inconvenientes  (I), 

1  .^  Que  los  repartimientos  han  sido  tasados  cuantas 
veces  por  parte  de  los  indios  se  ha  pedido,  sin  conoci- 
miento de  causa:  los  más  no  han  quedado  en  la  1¡4  ni 
aun  en  la  li5  de  lo  que  solían  rentar.  No  se  oyó  recurso 
ni  apelación  de  encomenderos;  V.  M.  recibe  el  prin- 
cipal daño,  pues  ha  de  suceder  en  todos ,  y  los  ha  de  to- 
mr  en  la  tasa  que  los  halla. 

2.*"  Que  espresainentc  en  la  Nueva  España  pujdo  ha- 
cer el  dicho  Obispo  que  se  nombrase  visitador  un  Diego 
Ramirez ,  cantor  de  la  iglesia  de  México  y  deudo  suyo> 
al  cual  conservó  en  el  cargo  hasta  que  pocos  dias  há  fa- 
Ueació ;  lo  que  fue  como  si  se  cometiera  al  mismo  Obis- 
po, [>or({ue  tieue  por  opinión  que  no  se  ha  de  dexar  nada 
Á  los  españoles.  Así  reciben  gran  baja  los  repartimientos. 
Y  porque  un  oficial  de  la  Audiencia  de  México  dio  en  ella 
una  petición,  años  há,  diciendo  que  mirasen  el  Presidente 
y  Oidores  que,  después  haber  sido  por  ellos  sobre  mucha 
información  y  acuerdo  basados  los'  repartimientos,  este 
Diego  Uamirez ,  siendo  lego  y  sin  informarse  ni  aun  ver 
la  tierra,  habia  quitado  á  Y.  M.  más  de  cient  mili  castella- 
nos de  renta ,  so  color  de  una  comisión  que  tenia  para 
visitar  los  indios;  los  dichos  Presidente  y  Oidores  le  echa- 
ron en  la  cárcel.  En  aquella  provincia  expresamente  se 
ha  disminuido  el  patrimonio  de  V.  M. 
.  3.°  Que  aunque  los  repartimientos  se  perpetúep,  no 
osarán  servir  por  ellos  á  Y.  M,,  por  el  temor.de  las  reta- 
sas y  del  disfavor  en  no.  oillos. 

'  (l)    Bine  porro  carptifñfórkaque  ad  ¡itieram,  (Nota  de  Mafioz, 
de  cuya  maoQ  pur«C(í  bMha  toda  e^íta  copia  ó  extracto.) 
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4.*  Que  no  hay  libertad  de  tratar  de  aribitrios  alga-' 
nos  con  que  V.  M.  pueda  ser  servido ,  pues  se  tiene  por 
tiránico  hablar  de  que  indios  hagan  algún  servicio. 

5.*^  Que  de  algunos  anos  acá  se  han  impedido  descu- 
brimientos y  población  de  tierras,  dexando  de  atraer  in- 
fieles á  Cristo ,  y  de  ensanchar  los  reinos  y  patrimonio 
deV.  M. 

6.**  Que  en  lo  descubierto  y  subjeto  ,  de  estrecha- 
dos los  españoles  y  descontentos,  se  han  alterado  á  V.  M. 
en  daño  de  vuestra  Real  Hacienda ,  con  otros  muchos 
inconvenientes. 

Escrito  lo  dicho ,  me  dixo  Francisco  de  Eraso,  de  6r- 
dísn  de  V.  M.,  que  dixese  del  remedio  desto. 

I.  El  remedio  está  en  dos  cosas:  1  .*  Que  los  tributos 
á  V.  M.  y  encomenderos  sean  ciertos  y  fijos  como  en  Es- 
paña ,  imponiéndoles  por  cabezas  6  por  frutos  cantidad 
moderada,  pero  perpetua.  «Porque  aunque  haberse  dis- 
puesto por  ley  que  los  indios  paguen  lo  que  buena  y  ali- 
viadamente  puedan  pagar ,  y  en  cumplimiento  della  ha- 
berse mandado  que  se  hagan  tesas. . .  haya  sido  muy  cris- 
tianamente hecho;  pero  de  haberse  entendido  y  usado... 
hacer  retasas. ..  se  han  seguido  los  dichos  inconvenientes.» 
Sí  no  se  corten  las  retesas ,  habrá  siempre  estos  incon- 
venientes y  mili  pleitos.  Por  lo  menos  convendrá  man- 
dar que  en  tal  caso,  como  se  han  oido  los  indios,  se  oiga 
á  V.  M.  y  los  encomenderos. 

En  lo  pasado,  donde  constase  que  con  pasión  se  había 
quitado  á  V.  M.  lo  que  justamente  tenia,  se  debria re- 
formar, porque  se  tiene  entendido  que  en  todas  las  par^ 
tes  de  las  Indias  y  espresamente  en  la  Nueva  España,  con 
no  tener  los  pueblos  propios,  ni  las  iglesias  estar  dotadas 
como  es  razón,  tiene  Y.  M.  y  los  encomenderos  tan  poca 
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renta,  qae.para  ordenar  y  proveer  esto  no  bastaría  por 
la  macha  pasión  y  bajaí  que  ha  habido  en  las  dichas  lar 
sas  y  retasas,  dé  lo  que  V.  M.  ni  los  encomenderos  na 
se  han  osado  quejar,  desconñando  se  les  hiciese  justicia;» 
II.  La  2/  es:  «Presupuesto  que  por  los  Reyes  GOBñ 
ti^os  se  puede  quitar  el  principado  y  señorío  á  los  in-, 
fíeles  por  sus  idolaU*ías  y  vicios. . . »  Y  pues  los  Reyes  dei 
España  tienen  especial  titulo  y  concesión  del  Papa  para 
sujetar  y  convertir  las  provincias  de  las  Indias,  es  claro 
que  y.  M.  puede  ocupar  y  tomar  todas  las  dichas  pro^ 
vincias;  y  donde  siendo  amonestados  y  requeridos  que 
vengan  á  la  obediencia  de  V.  M.,  no  lo  quisieren  hacer, 
se  les  puede  hacer  guerra,  y  s^  justamente  conquista-r 
dos.  Y  y.  M.  lo  debe  mandar,  porque  deslo  se  sigue  graa 
servicio  á  Dios,  pues  él  efeto  principal  es  atraer  y  redu- 
cir á  su  conocimiento  aquellas  naciones  bárbaras^  lo  oual 
sin  esta  subjecion  sería  imposible.  Y  por  ensanchar  ék 
imperio  y  estado  de  Y .  M.,  á  que  tenemos  tan  gran  obli^ 
gacion;  y  por  no  dar  ocasión  á  los  movimientos  y  altera^i 
cienes  pasadas,  que  se  cansan  de  no  tener  los  españolea» 
de  comer  en  la  tierra,  ni  libertad  para  descubrir  y  bus*; 
cario  por  otras.  Y  porque  (Hianto  más  se  descubriese  yi 
poblase,  se  hace  Y.  M.  más  poderoso  para  conserva*  lo; 
ganado.  Y  embarazarse  los  dichos  descubrímientos  seria 
ocasión  que  los  franceses  se  pudiesen  entrar...  y  dello... 
guerras.  A  todo  lo  cual  no  embarga  \o  que  dicen  religio*^ 
sos,  ques  ofensa  de  Dios  las  dichas  guerras  y  conquistas 
por  las  muertes  y  robos  que  dellas  se  siguen;  porque  si, 
los  indios,  viendo  el  poder  de  Y.  M.  dan  su  obediencia, 
cesa  la  guerra...  sino  embargante  las  dichas  amonesta» 
cienes,  los  indios  estuvieren  de  guerra,  es  suya  la  culpa 
y  el  daño  que  dello  se  les  siguiere.  £1  medio  que  los  re*, 
Tomo  lY  10 
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ligiosos  dan,  que  se  hagan  pueblos  ó  que  desde  allí  coa* 
traten  con  los  indios,  para  que  vista  su  comisión  y  trato, 
vengan  en  conocimiento  de  Dios  y  en  obediencia  de  V.  M., 
debe  ser  dicho  con  buena  intención;  pero  es  claro  que  sod 
palabras  de  aire  y  que  en  muchos  años  por  aquel  camino 
no  se  haria  efeto.  La  experiencia  ha  mostrado  esta  r^ 
toriedad,  pues  de  diez  anos  á  esta  parte  questos  descu-  - 
brimientos,  por  instancia  de  los  religiosos,  están  suspendi- 
dos, no  se  ha  convertido  ni  un  indio,  ni  ganado  un  pal- 
mo de  tierra;  y  en  los  Aruacas,  que  se  ofrescieron  ciertos 
religiosos  de  traer  los  indios  de  paz,  no  entrando  con 
ellos  más  españoles  de  los  que  quisiesen  escoger,  gasta- 
ron á  V.  M.  ocho  mili  ducados  y  volvieron  todos  desca- 
labrados. 

Si  se  podrian  poner  en  las  Indias  algunos  de  los  de- 
rechos que  V.  M.  lleva  en  España,  ó  ha  de  quedar  á  la 
disposición  de  la  tierra  y  cordura  de  los  que  en  ello  en- 
tendieren; si  los  indios  pagarán  diezmos,  y  dellos  V.  M. 
Devará  los  1(3,  hay  pleitos  en  el  Consejo  y  muchas  infor- 
maciones y  pareceres.  V.  M.  lo  podrá  mandar  ver  y 
determinar. — N.  S.,  etc.— De  Valiadolid,  10  de  Ot«^ 
bre  1859. — ^De  V.  S.  C.  M.  muy  humil  criado,  que 
S.  R.  P.  y  M.  B.— El  Doctor  Vázquez  (1). 


(1)  Et  favor  qne  Gasas  y  los  indios  lograron,  desde  tiempos  del 
Rej  Católico  hasta  el  presente ,  dá  bien  á  entender  cuál  faeae 
el  espíritu  del  Gobierno.  Las  prohibiciones  de  entradas,  tan  re- 
petidas desde  que  se  representó  el  daño  de  las  de  Pedrarias,  las 
ordenanzas  para  el  buen  tratamiento  de  los  indios ,  tantas  veces 
confirmadas,  las  lejes  ds  542,  las  tasas  de  los  tributos  ,  las  ex*- 
pj^riencia^.para  ver  si  los  indios  se  vendrian  por  bien  al  servicio  • 
de  Dios  y  del  Soberano ,  y  si  tenían  capacidad  y  disposición  para 
vivir  por  sí  en  policía,  son  otras  tantas  pruebas  de  la  benignidad 
del  Gobierno  «un  en  dafio  de  los  intereses  del  reino.  ¿Qué  diré 


L  AKCaivo  m  nnus. 
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Babicudo  descubierto  la  proviacia  ó  provincias  del 
rio  de  lu  Piala  y  el  Paraguay,  S.  M.  quiso  que  Tueseo 
reformados  y  poblados,  para  que  N.  S.  Dios  fuese  ala* 
hado  y  el  Estado  y  Corona  Real  aumentado.  Después  da 
haber  inviaclo  S.  M.  el  emperador  D.  Carlos,  ouestro 
señor  quo  Dios  tiene  en  sugloria,  algunas  armadasá aque- 
lla tierra  para  que  fuese  poblada  y  se  tratase  como  las 
demás  Indias,  algunas  destas  armadas  uo  prevalecieron. 
¿  causa  quo  la  tierra  es  mucha  y  no  acertaban  la  nave- 
gaciou  del  rio;  de  manera,  que  dellos  por  hambre,  dellos 
por  malos  discursos,  hacian  poco  efecto,  hasta  que  se 
pobló  en  el  rio  del  Paraguay  la  ciudad  de  la  Asuocioa, 
que  fue  poblada  por  el  capilan  Juan  de  Salazar,  que  fue 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  que  había  ido  coa  el  go- 
l)ernador  D.  Pedro  de  Mendoza,  que  se  perdió  por  bam* 
bre,  y  de  los  que  quedaron  allá,  fue  este  Juan  de  Sala- 


da! disfavor  i  cuanto!  mialstrog  w  opoaitn  á  sstu  diipaBioIooM 
humsoau,  del  Ckstígo  ú  odloaidad  ¿ quies  osaba  quejuse?  Siílo 
engañ  >do  et  Ministerio,  oprim'd  tal  vez.  (Ifot»  de  Xuñot.J 
[1)    Coleeeion  de  Muñoi,  tomo  lxxztiii. 
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zar  uno.  Y  después  fué  el  gobernador  Alvar  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  y  llevó  cuatrocientos  hombres  para  la  re- 
formación de  aquella  tierra,  y  pobló  más  la  ciudad  de  la 
Asunción,  y  poblóla  de  manera,  que  la  hizo  de  hasta 
seiscientas  casas,  y  trabajó  en  la  tierra  mucho.  Y  como 
la  invidia  puede  mucho,  no  fue  parte  su  buen  vivir  patfi 
librarse  della,  porque  con  ser  muy  buen  caballero  y 
muy  buen  gobernador ,  según  los  mesmos  qué  allá  le  co- 
nocieron lo  cuentan,  los  oficiales  de  S.  M.,  con  parecer 
de  malsines,  le  prendieron  y  enviaron  en  España  preso, 
en  pago  de  sus  infortunios  y  naufragios  tantos  como  ha- 
bia  pasado  en  servicio  de  S.  M.,  á  donde  murió  en  Va- 
lladolíd,  harto  pobre  caballero,  como  en  los  comentarios 
llamados  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  más  largamente 
lo  cuenta,  y  lo  que  le  sucedió  en  la  Florida,  que  escri- 
bió Pedro  Fernandez,  escribano  y  secretario  de  la  dicha 
provincia  del  rio  de  la  Plata,  á  donde  cuenta  que  pasó 
trabajos  harto  graves  y  recios.  Y  con  celo  de  servir  á  ' 
S.  M.,  vino  y  le  dio  relación  de  aquella  tierra  y  le  pidió 
la  conquista  y  descubrimiento  del  rio  de  la  Plata,  que  no 
debiera,  yS:M.  le  hizogobemador  y  adelantado  de  Santa 
Catalina;  de  manera  que  después  de  enviado  á  España  á 
cabo  de  tres  años  que  gobernaba  y  quedó  eleto  Domingo 
de  Irala,  vizcaino,  y  gobernó  sin  título  de  S.  M .  mas  de 
diez  años.  Y  como  los  conquistadores  de  la  tierra  viesen 
que  tenían  descubierta  tanta  tierra,  y  que  toda  la  gente  india 
se  inclinaba  al  servicio  de  N.  S.  Dios,  movidos  de  buen  cel- 
lo, así  para  la  multiplicación  de  lachristiandad,  como  para 
que  la  administración  de  los  Sacramentos  más  decente- 
mente usada  fuese,  por  la  vía  del  Brasil  y  Portugal,  invia-^ 
rOn  á  pedir  á  S.  M.  que  les  diese  perlado.  S.  M.  proveyó, 
y  fué  por  obispo  un  fraile  francisco,  llamado  Fr.  Pedro  de 
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la  Torre,  hijo  de  Úbeda.  Y  S.  M.  armó  una  nao  y  dos  cara- 
belas para  llevar  al  Obispo,  que  fué  por  su  piloto  Pedro 
Jacome  Loys,  piloto  mayor,  que  fué  el  año  de  1556.  Y 
con  el  Obispo  S.  M.  invió  título  de  gobernador  á  Domingo 
de  Irala ,  atento  que  habia  sustentádose  en  la  goberna- 
ción, creyendo,  como  es  verdad,  que  bien  cabia  en  él,  y 
que  su  persona  lo  merecia.  Llegado,  pues,  el  título  que  el 
Obispo  llevó ,  parecióle  que  seria  bien  repartir  la  tierra, 
aunque  en  el  título  S.  M.  no  le  daba  comisión  para  ello,  y 
porque  los  oficiales  de  S.  M.  y  él  se  juntaron  y  les  pare- 
ció que  S.  M.  seria  más  servido  y  la  tierra  más  tratada  y 
pacífica;  y  así  él  repartió  la  tierra  como  mejor  le  pareció. 
Y  en  este  tiempo  la  nao  que  habia  llevado  al  Obispo  vol- 
vió á  España ,  en  la  cual  se  vinieron  hasta  diez  y  ocho  ó 
veinte  conquistadores :  dellos  porque  tenian  sus  mujeres 
y  hijos  en  España,  pasallosallá;  dellos  porque  tenian  patri- 
monios en  España ,  para  llevar  cosas  de  España  para  su  vivir 
en  la  tierra;  y  también  dellos  porque  como  el  Goberna- 
dor habia  repartido  la  tierra ,  y  en  estos  tiempos  cada 
uno  queria  ser  aventajado,  no  les  dio  tanto  repartimiento 
como  á  ellos  les  parecía  merecer.  Así  que  todo  esto  fue 
parte  para  que  viniesen  á  España  los  conquistadores,  en- 
tre los  cuales  vino  un  Jaime  Rasquin ,  del  reino  de  Va- 
lencia, hijo  (le  un  mercader;  y  como  son  amigos  de  ad- 
quirir, este  vino  agraviado  del  Gobernador  porque  no  le 
dio  más  que  á  otros ,  y  como  tenia  buen  patrimonio  en 
España,  parecióle  pedir  á  S.  M.  la  gobernación  de  San 
Francisco  y  el  Visay,  Santi  Spiritus  y  San  Gabriel ,  dando 
relación  á  S«  M.  que  convenia  mucho,  asi  para  que  por 
la  via  de  San  Francisco  ó  Santi  Spiritus  se  tratase  el  I^rú, 
como  porque  los  portugueses  no  se  apoderasen  en  la  tier- 
n,  como  porque  convenia  mucho  á  S.  M.  y  acrecenta- 
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miento  de  su  Real  corona.  Y  como  de  aquella  tierra 
S.  M.  tenga  poca  plática,  por  la  poca  contratación  ddla» 
y  como  la  tierra  estaba  tan  infame,  capituló  con  el  dicho 
Jaime  Rasquin ,  y  haciéndole  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  lo  ya  dicho.  Y  como  hóbiese  quedado  agraviado 
del  gobernador  Domingo  de  Irala,  echó  bando  que  era 
mu^to^  y  procuró  con  gran  diligencia  la  gobernación  de 
la  Asunción,  á  donde  S.  M.  no  se  la  quiso  dar,  hasta  que, 
estando  á  cabo  de  un  año,  de  partida  en  Sevilla,  S.  M.  se 
la  invió,  habiéndole  movido  mucho.  Y  fue  con  condición 
que  siendo  muerto  Domingo  de  Irala,  en  tal  ocasión  á  Jai- 
me Rasquin,  gobernador,  no  apartando  la  gobernación» 
ni  juntándola  con  la  de  San  Francisco;  y  esto  hasta  tanto 
que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  mandando  á  sus  oficiales 
le  avisasen  de  allá  luego  si  era  muerto  ó  vivo  Domingo 
de  Irala ,  los  cuales  oficiales  que  fueron  con  Jaime  Ras- 
quin, fué  por  thesorero  un  Diego  Velazquez,  vecino  de: 
Cuéllar,  y  por  factor  fué  un  Andrés  de  Montalvo ,  vecino 
de  Valladolid,  y  por  contador  un  Diego  Rodriguez,  veci- 
no de  la  Fuente  del  Saúco,  hombres  que  hablan  venido 
de  aquella  tierra  y  muy  buenos  conquistadores. 

Hn  este  tiempo  pidió  la  mesma  gobernación  un  ca- 
ballero de  Ciudad-Rodrigo  que  se  dixo  Christóbal  de  Bar- 
ríentos ,  y  gastaba  en  la  jornada  cincuenta  mili  ducados; 
y>  porque  Jaime  Rasquin  era  platico  de  aquella  tierra, 
S.  M.  le  dio  la  gobernación.  Capituló  con  él  en  esta  ma- 
nera: que  le  habia  de  dar  doce  mili  ducados  para  ayuda 
de  costa,  y  lo  demás  que  lo  habia  de  gastar  el  dicho  Jai- 
me Rasquin  de  su  hacienda ;  y  obligóse  á  hacer  cuatro 
pueblos  dentro  en  cuatro  años,  que  cada  pueblo  tuviese 
á  lo  menos  cient  vecinos ,  y  obligóse  á  llevar  seiscientos 
homl)res ,  y  obligóse  á  llevar  las  mujeres  que  allá  teniaa 


BEL  AHOITO  DI  IHDIAS.  lU 

á  sus  maridos,  si  quisiesen  ir  á  aquella  tierra,  y  tambira 
ae  obligü  á  edificar  dos  fortalezas,  la  uoa  cd  San  Francis- 
co y  ta  otra  en  San  Gabriel ,  (ales  que  pudiesen  defender 
la  tierra,  asi  de  los  indios  como  de  los  franceses,  que  di- 
fJBQ  llegiin  coslcando  el  Brasil  por  aquella  tierra.  Y  hizo 
merced  S.  M.  al  dicho  Gobernador  de  la  leaeocia  dcUos 
OOn  cincuenta  mili  niaravedis  de  salario  de  cada  una 
deltas  en  cada  un  auo,  y  estos  que  se  pagasen  de  los  fru* 
tOB  y  rentas  que  á  S.  M.  le  viniesen  de  la  dicha  provin- 
cia,  y  tambicu  ni  más  ni  menos  se  habia  de  pagar  asi  de 
lo  mesmo  v\  salario  do  Gobernador ,  que  eran  tres  mili 
y  quinientos  ducados  de  salario  y  ayuda  de  costa,  y  á  loa 
oficiales  ni  más  ni  menos  á  cada  uno  trescientos  y  cin> 
cnenta  mili  maravedís;  y  si  no  hubiese  nada  en  la  tierra, 
DO  fuese  ohligado  S.  M.  á  cumplir  ni  pagar  nada  de  sa- 
laríoe  á  nadie :  así  se  obligó  á  llevar  doce  frailes  rrancís- 
cosy  diez  clériiios;  también  se  ofreció  y  obligó  á  llevar 
eon  qué  hacer  tres  inaientos  de  azúcar  para^n  la  tierra, 
como  la  capitulación  mas  largamente  lo  declara. 

Hecho  todo  esto,  salió  Jaime  Rasquin  de  la  corte  para 
irá  despacharse,  para  salir  en  e)  principio  de  Enero  del 
año  de  liütH  años,  porque  capituló  con  S.  M.  que  habia 
de  salir  de  Sanlficar  ó  de  C^diz  dentro  del  mes  de  Otu- 
bre  del  <licho  año.  Fué  á  Sevilla  por  antroido  (.1)  ó  car- 
Beetotiendiis  y  compró  <lo8  urcas  y  una  nao  vizcaína,  cosa 
harto  impropia  para  el  viaje,  y  que  el  piloto  mayor,  que 
era  pl.'ítico  en  la  tierra,  no  estuvo  bien  con  ello,  y  coméa- 
lo á  dar  orden  en  su  armada  y  a[)arcjar  lo  necesario:  y 
tardó  en  hacerse  á  la  vela  desde  Hebrero  hasta  el  mes  de 


(1]     A!>;  esti  en  la  copis  de  que  ntn  serTimOB;  bÍO  dudft  por  MH- 
tnujo,  provincialismo  qae  equlrals  áesmeatolendas. 
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Marzo  adelante,  porque  como  fuese  pobre  para  lo  que  su 
armada  habia  menester,  no  tuvo  sino  solo  un  hombre, 
que  se  llamó  Antonio  Roxo,  que  habia  venido  de  la  tier- 
ra con  él,  y  él,  que  fueron  dos,  para  entender  en  los  ne- 
gocios, porque  pasaban  todos  los  negocios  por  su  mano 
y  aparecía  mas  cosa  de  granjeria,  que  de  armada;  de 
manera,  que  como  no  tuvo  moneda,  quiso  que  cada  sol- 
dado que  pasase  le  diese  quince  ducados;  y  como  la  tier- 
ra estaba  tan  infame,  no  digo  dar  quince  ducados,  pero 
no  habia  quien  diese  blanca:  y  asi  no  pudo  hacer  la  gen- 
te^  hasta  que  S.  M.  le  dio  comisión  para  que  pasasen  ca- 
sados sin  sus  mujeres,  y  de  los  prohibidos,  y  aun  medio 
moros  no  sé  si  fueron.  Y  también  S.  M.  le  dio  comisión 
para  qué  pudiese  poner  bandera  y  tocar  á  tambor,  cosa 
que  para  indios  no  se  habia  visto;  y  con  todo  esto,  no 
bailó  gente  en  toda  España  para  llevar,  ni  pudo  juntar 
trecientos  hombres.  En  esto,  como  el  tiempo  fuese  largo 
y  tuviese  em  las  naos  muchos  marineros ,  gastaba  y  no 
tenia  moneda;  parecióle  de  pedir  á  S.  M.  mili  quintales 
de  bizcocho,  de  ayuda  de  costa,  diciendo  que  los  fran- 
ceses estaban  en  el  rio  Jenero  y  que  tenian  hecha  una 
fuerza,  y  que  él  pensaba  ir  á  invernar  allí  y  alanzallos 
de  nuestra  demarcación;  que  S.  M.  le  mandase  dar  mili 
quintales  de  bizcocho  y  ciertas  piezas  de  bronce  de  arti- 
llería. S.  M.  le  dio  mili  quintales  de  bizcocho  y  ocho  pie- 
ms  de  artillería,  de  bronce. 

.  En  este  tiempo  habia  arribado  á  Cádiz  el  armada 
de  D.  Alvaro  Bazan,  que  habia  ido  á  buscar  el  armada 
que  venia  del  Piríi  y  Nueva  España;  y  como  venia  la 
gente  destrozada,  y  como  la  tal  gente  es  gente  venturera, 
quiso  Dios  que  de  allí  se  pudo  rehacer  de  gente  el  Go- 
bernador; de  manera  que  hizo  seiscientos  y  más  hombres 
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arcabuceros,  y  entre  ellos  docientos  soldados,  que  en  bir 
dalguías  y  personas  y  aderezos,  dudo  en  Italia  liaber 
compañía  que  les  llegue,  alo  menos  no  les  podrá  pasar; 
y  todos  estos  con  armas  dobladas,  y  más  de  los.  ciácaeor 
ta  llevaban  armas,  cada  uno  para  tres,  y  aderezos,  para 
más  de  seis  años,  de  sus  personas,  y  hartos  para  diez. 
Hecha,  pues,  ya  la  gepte  de  balde,  porque  de  otra  ma- 
nera fuera  escusado,  faltóle  al  Gobernador  todo  el  cau<- 
dal  que  pensaba  que  le  habían  de  dar  todos  los  pasaje** 
ros;  y  como  no  tuvo  dineros,  envió  á  pedir  á  S.  M.  que 
le  diese  cuatro  mili  ducados  á  cuenta  de  su  salario,  don* 
de  lio,  que  el  viaje  cesaría.  Y  como  S.  M.  había  dado 
doce  mili  ducados  y  después  los  mili  quintales  de  bizcocho 
y  todas  las  demás  exenciones  que  le  había  dado,  miran- 
do  la  necesidad  de  la  tierra,  también  le  dio  los  cuatro 
mili  ducados,  en  nombre  que  eran  para  pagar  los  mari- 
neros; y  le  quedó  con  qué  rehacer  el  armada  en  Canaria^ 
de  vino,  que  bizcocho  y  harinas  harto  llevaba  para  un 
año.  Inviada  la  cédula  de  los  cuatro  mili  ducados  á  la 
contratación  de  Sevilla,  fué  á  le  vesitar  el  factor  de  la 
contratación,  Antonio  de  Eguino,  y  le  tomó  alarde,  asi 
de  la  gente  que  llevaba,  como  de  las  cosas  que  con  S.  M. 
había  capitulado.  Y  también  llevó  la  moneda  de  los  cuatro 
mili  ducados  y  pagó  la  gente  de  las  naos,  como  fue  mari- 
neros, los  que  se  habían  de  volver,  que  llevaba  muchos 
que  se  habían  de  quedar  allá  y  servían  de  balde;  y  coa 
esto  quedaron  dineros  allí.  Dio  un  alarde  de  seiscientos 
hombres  y  más,  todos  arcabuceros,  como  ya  habemos 
dicho,  que  no  merecían  ellos  ir  tal  viaje,  sino  donde  se 
emplearan  en  servicio  de  S.  M.,  como  lo  llevaban  en 
propósito  y  como  su  valor  merecía,  porque  había  hartos, 
que  para  su  calidad  y  méritos  no  era  mucho  la  goberoa- 
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<;ion,  sino  q\ie  la  fortuna  tiene  coxos  á  muchos  con  la 
aborrecida  pobreza.  Dado,  pues,  su  alarde  tan  compli** 
do,  señaláronse  allí  por  maestre  de  campo  á  D.  Juan  Gó- 
mez de  VillandraiKk),  vecino  de  Valladolid  y  sobrino  del 
Conde  de  Ribagorte,  mozo  de  hasta  20  años^y  hombre 
que  de  más  de  40  parecia  en  christiandad  y  ánimo;  y  se- 
ñalaron por  theniente  de  gobernador  á  un  caballeo  va- 
lenciano, que  se  dijo  D.   Juan  Boy  I,  hombre  de  más 
de  60  años,  bandolero  (1),  cosa  que  fuera  mejor  no 
conocelle  el  Gobernador  ni  los  subditos  que  llevó  á 
cargo,  porque  fué  por  almirante  de  la  armada ,  y  cada 
día  estropeaba  soldados,  pensando  vengarse  de  los  agra- 
vios recibidos  en  sus  bandos  en  Valencia.  El  Maestre  de 
campo  fué  por  capitán  de  la  nao  vizcaina,  y  el  Goberna- 
dor iba  en  la  nao  capitana,  que  era  una  urca  muy  grande 
y  buena  velera.  Pues  yendo  en  el  alarde,  el  Maestre  de 
campo  quiso  enseñar  la  gente  al  Duque  y  á  la  Condesa 
de  Niebla,    su  madre:  ciertos  caballeros  valencianos 
agraviáronse  dello.  y  dixeron  que  no  eran  soldados,  sino 
caballeros,  pensando  de  trabar  con  el  Maestre  de  campo; 
que  como  el  Gobernador  y  el  Theniente  fuesen  valencia- 
nos, no  podian  tragar  al  Maestre  de  campo,  porque  era 
tan  buen  caballero,  que  todos  los  castellanos  se  aficiona- 
ban á  él;  V  como  él  no  hacia  mucha  cuenta  de  los  dones, 
que  eran  muchos  y  algunos  parecian  hallados  {>or  ahí, 
así  todos  los  valencianos  les  pesaba  de  que  caballero  tan 
mozo  y  castellano  llevase  tan  preminente  oficio  como 
maestre  de  campo,  porque  cierto  algunos  caballeros  va- 
lencianos eran  muy  buenos  caballeros,  por  donde  el  Go- 


(l)    Sandulero  6hhnáo\eTO,esti  aquí  por  añilado  en  un  bando, 
eétto  'se  deduce  del  sentido  posterior. 
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bernador  llevaba  mala  ventura,  porque  todos  le  teniair 
en  poco  y  él  á-  ellos  en  mucho,  y  así  se  creía  que  no  po- 
día dexar  de  haber  otra  Valencia  en  el  rio  de  la  Plata,  • 
digo  en  los  bandos,  porque  había  muchas  insignias  dello. 
Mas  Dios  lo  hizo  mejor,  que  no  permitió  que  se  cumplie- 
sen las  voluntades  de  algunos  caballeros,  que  decían  pó- 
blicameqte  que  no  iban  allá  sino  por  ^aer  con  qué  se 
poder  vengar  de  los  enemigos  que  acá  dexaban  en  Va- 
lencia, y  esta  era  la  intención  que  todos  6  los  más  lleva- 
ban, y  no  que  Uíos  se  sirviese  ni  S.  M.  con  su  servicio 
medrase,  y  así,  como  todos  ó  los  mas  valencianos  qu» 
iban  en  el  viaje  eran  hombres  de  bandos  y  homicidas  y 
fugitivos,  ecepto  algunos  caballeros  que  iban  muy  hon- 
rados, mas  al  ñn  son  valencianos  y  de  menil  (1)  condi- 
doo,  porque  son  de  cuadrilla,  no  permitió  N.  S.  que 
pasase  el  negocio  para  tanto  mal  como  se  soepecliaba  ya 
que  había  de  haber,  porque  sucedió  lo  que  adelante 
diromos. 

Allí  en  Sanlácar  el  factor  de  la  contratación  dio  la 
instrucción  á  los  oticiales  de  S.  M.,  de  la  manera  que 
habían  de  haberse  con  el  señor  Gobernador  en  el  gastar 
de  los  bastimentos,  y  ellos  quisieron  usar  luego  sus  ofi- 
cios; mas  el  Gobernador  no  lo  liobo  por  bien,  porque- 
comenzó  á  querer  mal  desde  España,  y  asi  ni  él  ni  ellos 
nunca  se  pudieron  concertar  en  nada,  como  so  dirá  en  1» 
que  pasó  iideiante.  El  factor,  Andrés  de  Montalvo  había 
solicitado  por  el  Gobernador  sus  negocios  en  cóile,  aun- 
que de  principio  le  había  sido  contrario,  porque  le  cono- 
cía de  allá  de  la  tierra  y  no  quisiera  que  llevara  la  gober- 
naraoo,  porque  siempre  dixo  lo  que  fue;  y  como  vio' 


(1)    Mmtil,  manejable  ó  miidable:  del  Terbo  fruioés  mMtr. 
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que  S.  M.  le  habia  dado  la  gobernación  y  qué  él  ae 
Labia  de  volver  á  la  tierra  por  factor,  parecióle  de  con- 
federarse con  el  Gobernador  y  ayudalle  :en  k>  qiie 
pudiese.  Y  como  fue  menester  pedir  muchas  cosas  á 
S.  M.,  el  Factor  las  solicitó  á  su  costa  en  la  corte,  y  el 
Gobernador  ofreció  al  Factor ,  así  por  cartas  como  por 
terceras  personas ,  que  todo  lo  debía  á  él  y  que  toda 
era  para  su  servicio  cuanto  en  el  viaje  él  tuviese.  -  Y  asi 
el  Factor,  con  esto  y  con  ser  factor  y  con  ser  muy  hidal^ 
go,  su  profísion  era  usar  muy  bien  su  oficio,  aunque  fue-^ 
se  rompiendo  con  el  Gobernador,  y  así  lo$  otros  señoreSi 
oficiales  ni  más  ni  menos.  De  manera  que  el  Factor  de 
contratación  visitó  las  naos,  y  aunque  las  visitó»  no  por 
eso  fué  más  proveída  la  armada  de  lo  que  fuera  menester 
ni  tanto,  porque  no  faltó  sino  vino  y  carne  y  pescado  y 
al  postre  agua  como  se  dirá;  de  manera  que  nbás  parecía 
gente  que  la  llevaban  condenada  á  galeras,  que  armada 
de  Rey.  Salimos,  pues,  de  Sanlúcar  á  los  14  de  Manso 
de  1559  años,  y  luego  quisieran  los  oficiales  de  S.  M. 
ver  como  se  gastaban  los  bastimentos  como  por  la  ins*. 
truicíon  se  lo  habia  dado  el  factor  de  contratación;  y  d 
Gobernador  les  tomó  los  papeles  y  hizo  que  les  quebraba 
con' las  manos,  y  dixo  que  no  era  aquello  nada  y  que  no 
se  empachasen  en  nada,  que  él  lo  tomaba  á,su  cai^,  y 
que  no  se  embarazasen  con  él  en  aquellas  cosas.  De  ma- 
nera, que  tardamos  desde  Sanlúcar  á  Canaria  tardamos 
diez  días  y  entramos  en  el  puerto  de  la  Gran  Canaria  día 
de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  que  fue  víspera  de  Pascua, 
á  donde  nos  detuvimos  quince  días  tomando  leña  y  vino. 
Desde  España  hasta  allí  no  comió  la  gente  vianda  ni  be^ 
bió  vino,  porque  no  lo  habia;  no  salió  el  Gobernador  sino 
on  dia  en  que  le  convidó  el  Gobernador  de  la  tierra,  y 
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ooQ-toda  la  gente  estaba  en  (ierra.  Salióle  á  recibirla 
más  parte  de  los  cal>a[lero9  qiie  llevaba,  hasta  fuera  de  la 
oñidad  de  Canaria,  á  donde  quedó  con  todos  biea  corto, 
porque  contio  d  Gohemadw  de  la  tierra,  seyéndole  el 
flonvite  muy  pensado  y  convidó  el  Gobernador  de  la  tier- 
ra á  todos  aquellos  caballeros,  y  él  mandó  que  fuesen 
cQatro,  los  cuales  fueron  el  Maestre  de  campo  y  el  capi- 
tsto  Esteban  de  Sosa,  y  un  sobrino  del  Obispo  de  Lugo  y 
nii  caballero  valenciano;  de  manera  que  para  tan  pocos 
btAto  comida  baria,  porque  tenia  guisada  comida  para 
mas  de  treinta  personas.  Allí  aconteció  que,  sobre  cierta: 
ta'avesura  que  hicieron  unos  mozos,  que  fue  hurtar  unos 
dátiles  de  casa  del  almojarife  (I),  dieron  mandado  á  la 
dodad,  y  vino  el  Gobernador  de  la  tierra  al  puerto,  y  tra- 
ta  dos  banderas  de  gente  y  armas,  y  hobo  grande  alboro- 
to en  la  ciudad;  y  como  nosotros  estábamos  embarca- 
dos y  nm  hizo  buen  tiempo,  no  paramos  más  alli. 

■  Salimos  de  Canaria  á  los  7  de  Abril:  allegamosá  Cabo 
Vierdeálos  16del  dicho,  adonde  sucedió  en  el  camino  que, 
antes  que  llegásemos  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  llevába- 
ttOs  muy  buenas  brisas;  y  como  íbamos  la  costa  de  Ber- 
bería, el  piloto  mayor  quisiera  que  no  tomáramos  á  Cabo 
Verde,  y  el  Gobernador  mandó  al  Maestre  de  campo  y 
te  dixo  que  pusiese  regla  en  el  agua,  porque  no  quería  to- 
mar á  Cabo  Verde,  porque  decía  el  piloto  que  no  cumplía 
por  poder  pasar  la  linea  equinocial.  El  maestre  de  campo 
respondió  que  no  llevaba  agua,  nt  vino,  ni  carne,  ni  pes- 
cado, ni  cosa  de  bastimento,  eceto  pan;  y  que  suplicaba 
al  soiorGc^emador  que  tomase  puerto  en  Cabo  Verde, 


fl]    Atmó/ari/e,  oñdal  enc&rgado  en  Iob  puertos  déla  recan- 
dMion  de  los  derechos  de  importación  ó  esportacion. 
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porque  sino  lo  hacia,  que  no  podría  pasar  su  nao  din  gran 
detrimento,  porque  su  merced  sabia  que  en  Canaria  no 
habia  metido  sino  seis  ó  siete  pipas  de  agua,  y  que  si  edQ 
pensaba,  porqué  no  dio  aviso,  y  metiera  agua  y  leña  como 
él  sabia  que  no  la  habia  metido  mas  de  pana  llegar  á 
Cabo  Verde.  Y  el  G(rf)emador  le  comen?6  á  reñir  y  de- 
cir que  aunque  muriesen ,  que  habían  de  pasar;  el  Maes- 
tre de  campo  respondió  que  él  era  su  capitán  y  que'  era 
caballero  y  que  no  dexaría  de  seguir  la  nao  capitana  hasta 
morir.  Visto  esto,  dijo  el  piloto  de  la  nao  á  los  oficiales 
de  S.  M.  que  iban  en  la  misma  nao  vizcaína,  el  Factor  y 
el  Tesorero,  que  mirasen  lo  que  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  convenia,  porque  si  de  Cabo  Verde  pasaban  sin 
tomar  puerto,  que  Dios  milagrosamente  bien  podría  Ue* 
varíes  volando,  mas  que  navegando^  de  toda  imposibili* 
dad  era  imposible  poder  ir,  sin  riesgo,  de.  la  vida  de  tor 
dos,  con  los  bastimentos  que  llevaban^  X'OSi  oficiales  se 
informaron  bien  del  bastimento  que  llevaban,  y  sabido, 
pidieron  parecer  á  todos  los  caballeros  y '  gente  de  cuenta 
que  iba  en  la  nao,  y  todos  respondían  diciendo  que  !^ 
Gobernador  lo  había  ya  tomado  á  pechos  y  que  le  tenias 
por  hombre  cabezudo  y  ajeno  del  parecer  de  nadie,  y 
que  pues  era  así  notorio,  que  les  rogabaft,  y  si  necesario 
era  les  requerían,  que  ellos  como  oficiales  de  S.  Mw>le 
hablasen  y  le  hiciesen  tomar  puerto,  piles  vían  lo  que  á 
todos  importaba.  Visto  esto,  el  tesorero  Diego  Velazquez 
y  el  factor  Andrés  de  Montalvo,  se  pusieron  á  bordo  y 
llamaron  al  Goberns^dor,  y  le  hablardn  rogándole  ({ue 
mirase  la  necesidad  que  habia  de  tomar  puerto,  y  que  nO; 
quisiese  poner  en  tanto  peligro  tantas  ánimas,  porque  el 
Maestre  de  campo  decía  que  hasta  morirle  siguiría,  aun- 
que no  diese  á  su  gente  sino  á  dedal  de  agua^BlGober- 
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aador,  visto  que  le  rogaban  los  oficiales  de  S.  M.,  él  iba 
ipal  con  ellos,  comenzóse  á  alborolar  y  decir  palabras  de 
señor  enojado  eo  su  tierra;  y  vista  su  intención,  le  requi- 
ñeron  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  con  lodo  no  valió 
ni  pOT  codicilio  (1),  SIDO  airóse  mucho  contra  ios  oficia- 
les y  conlra  el  Maestre  de  campo,  porque  no  les  mandó 
colgar  porque  le  requirieron  diciendo  que  ora  atrevi- 
miento. Quiso  N.  S.  que  la  urca  almirante  comenaó 
é  hacer  ui^ua  á  toda  j'uria,  de  manera  que,  aunque 
DO  quiso,  ul  Got>ernador  tuvo  necesidad  de  lomar  á 
Cabo  Verde,  porciue  D.  Juan  Boyl,  que  iba  por  almi- 
rante, era  muy  temeroso  en  la  mar  y  el  C^bernador  te- 
níale muy  gran  respeto ,  porque  era  caballero  y  porque 
le  hahia  fiado  en  la  capitulación,  y  tambtcn  porque  ai  el 
Qobernaüor  era  mal  acondicionado,  D-  Juan  Boyl  le  ga- 
naba; de  inanora  que  habla  menester  cada  uno  leyes 
por  si. 

Aú  que  desta  manera ,  tomó  puerto  el  Gobernador 
ea  Saocta  María  4le  Cabo  Verde,  en  la  isla  de  Santiago, 
á  los  Ití  de  Abril,  y  llevaba  jwr  supuesto  de  do  de- 
xar  echar  et  batel  de  lu  uao  del  Maestre  de  campo, 
por  vengarse  de  los  oficiales  y  del ,  por  el  requerimien- 
to. Y  así  Tue:  luego  que  surjimos,  invió  á  la  nao  vizoaina 
á  mamiar  que  no  echase  el  batel  Tuera  ,  porque  con  los 
bateles  suyos  y  del  almiranta  la  meterían  bastimento  de 
agua  y  carne  y  leíia;  y  como  los  soldados  no  se  les  da- 
ba de  bizcoclio  más  d(;  una  libra  ,  moríanse  por  salir  á 
vender  lo  que  teman,  para  meter  que  comer.  Había  allí 


(1]  No  valió  ni  por  codicilio,  es  decir,  na  alean zi}  á  que  muda- 
se de  parecer,  como  se  muda  en  nn  testamento  por  medio  de  eo- 
dioilo. 
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un  esquife  de  una  carabela  que  lo  supo ,  y  fué  allá ,  y  le 
ddban  pof  cada  hombre  medio  real  por  sacalle  á  tíerra. 
A  cabo  de  dos  dias,  como  vio  el  Gobernador  que  la  gen- 
te $e  había  salido,  mandó  echar  el  batel,  porque  no  era 
posible,  sino  fuera  así,  poder  meter  lo  que  fuese  menes- 
ter, porque  echándole  no  se  hizo  en  todo  este  camino  de 
Ganaría  á  Gabo  Verde  ,  no  se  dio  á  los  soldados  ración 
de  vianda,  porque  no  la  habia,  sino  agua  á  medio  azum- 
bre, y  medio  cuartillo  de  vino  harto  malo,  porque  habia 
muy  poco.  Los  soldados,  visto  lo  poco  que  el  Goberna- 
dor les  daba  ,  tan  mal  ordinario ,  y  en  Ganaría  les  dixo: 
(cSéñores  ,  el  que  llevare  dos  camisas  ,  venda  la  una  y 
échela  en  bastimento  si  quiere  comer; »  como  vieron  es- 
to ,  'los  que  hablan  pagado  quince  ducados  porque  les 
había  de  dar  de  comer,  dábanse  al  diablo,  y  los  demás, 
como  habian  pregonado  que  de  balde  los  llevaria  y  les 
daría  de  comer  ,  y  como  habia  muchos  soldados  de  don 
Alvaro,  no  tenian  que  comer  ni  beber.  Y  aunque  tenian 
dicho  que  D.  Alvaro  Bazan  no  les  daba  lo  que  mandaba 
el  Reyj  jiqui  le  mentaban  todos  y  le  llamaban  pródigo  y 
Aiexandro,  en  comparación  de  Jaime  Rasquin.  Y  comen- 
zaron á  entender  que  iodo  cuanto  vendia  era  palabras,  y 
que'  nadie  mediaría  con  él;  y  comenzaron  á  murmurar, 
porque  en  Ganaria  se  echó  un  bando  para  irse  la  gente  á 
embarcar ,  que  dixo  pena  de  cient  azotes,  cosa  que  sa-. 
lieron  unos  hidalgos  de  Granada  que  allí  iban  ,  y  quisie-. 
ron  al  pregonero  de  la  ciudad  que  le  echaba  á  dalle  de 
cidabazadas,  y  le  dixeron  que  si  otro  pregón  hacia,  que 
le  inviarian  al  infierno:  estos  fueron  un  Luís  Ponce  »  que 
habia  ido  soldado  en  Italia,  y  Pedro  Fernandez  de  Aguí- 
lar  y  Diego  de  Zaragoza  y  Soría,  que  eran  de  una  cama- 
rada,  y  no  se  quisieron  embarcar  aquel  día  ,  por  aquel 
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interese.  Allí  se  quedaron  muchos  soldados,  porque  ha- 
biaa  visto  el  mal  principio,  y  porque  no  tenian  que  ven- 
der para  meter  comida,  y  porque  el  Gobernador  jamás  le 
pareció  hien  ningún  soldado  que  pareciese  hombre  de 
bien  ,  porque  decia  él  que  nadie  había  de  traer  baena 
calza  (I),  y  asi  á  él  siempre  se  le  salia  la  camisa,  porque 
□o  era  otro  su  trofeo  sino  tener  dinero  y  andar  desnudo 
y  descalzo  y  ejercitar  el  sexto  mandamiento,  porqne  so 
ft-uta  de  postre  á  la  mesa  era  tratar  de  patas  y  decir  á  los 
otros  que  no  eran  para  nada,  porque  no  llevaban  cada 
uno  una.  Y  tenía  razón,  porque  él  llevaba  dos  y  la  que 
sacó  de  Sevilla  ;  de  manera  que  la  una  era  gallega  y  la 
otra  sevillana,  y  la  otra  era  la  ordinaria  que  traxo  de  aUá 
del  Rio  de  la  Plata,  india,  y  llevábalas  todas  tres  en  casa 
y  no  sé  si  en  la  cámara  de  la  nao;  de  manera  que  daba  tan 
mal  exemplo  á  los  soldados,  que  cada  uno  procuraba  lle- 
var la  suya  y  con  licencia  del  Gobernador. 

Los  frailes  que  llevaba  fueron  dos  frailes  valencianos 
de  la  Cartuja  y  un  clérigo  de  Baza,  que  se  llamó  Moya,  y 
otro  clérigo  bobo,  que  no  sabia  rezar;  y  sin  ornamentos 
para  decir  misa  ,  sino  los  qae  llevaban  los  frailes  para 
ellos.  Y  llegados  á  Cabo  Verde,  pareciéndole  que  ya  no 
habia  que  temer,  hizo  vicario  de  la  provincia  al  un  fraile 
cartujo,  por  donde  el  clérigo  Moya  echó  au  hato  en  tierra 
y  dixo  que  no  quisiese  Dios  que  la  orden  de  San  Pedro 
se  sujetase  á  la  Cartuja;  el  otro  clérigo  no  lo  entendió,  y 
asi  no  hizo  movimiento. 

Tomando,  pues,  á  lo  que  sucedió  con  los  oficiales, 
fue  que  como  no  echaron  el  batel  del  Maestre  de  cam- 
po ,  no  pudieron  ille  á  visitar  luego,  como  es  uso  do  ca- 


li)   Calta,  lo  mismo  que  calxon. 
Tomo  IV. 
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pitanes  á  Gobernador ;  antes  el  Goberaador  fué  á  visitar 
á  la  almiranta,  y  allí  se  presume  que  comunicaron  el  ne- 
gocio del  requerimiento  entre  D.  Juan  Boyl  y  el  Gober- 
nador. Y  vuelto  el  Gobernador  á  su  capitana ,  vino  un 
esquife  de  la  carabela  que  estaba  en  el  puerto ,  y  en  él 
fueron  los  oficiales  á  visitar  al  Gobernador ,  y  bien  des- 
cuidados de  lo  que  él  no  b  estaba.  Y  entre  otras  cosas, 
les  dixo  que  no  habia  sido  seri-icio  de  Dios  ni  del  Rey  el 
requerimiento  que  le  habian  hecho  en  lámar;  y  el  Tesore- 
ro respondió  con  mucha  flema,  y  dixo :  « señor  Goberna- 
dor, loque  nosotros  hicimos  fue  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  y  aun  de  vuestra  merced.»  Entonces  el  Gobernador 
se  alzo  de  su  silla  y  le  comenzó  á  empujar  y  dar  voces  y 
hacer  alboroto,  y  elFator  habló,  y  dixo:  «señor  Gober- 
nador, no  se  han  de  tratar  asi  los  criados  de  S.  M. »  Y  asi 
dexó  al  Tesorero  y  tornóse  al  Fator,  diciendo  que  todo  lo 
que  el  Rey  mandase  ha  de  hacer,  y  mandólos  ir  presos. 
Y  el  Tesorero:  «  señor  Gobernador,  mire  vuestra  merced 
que  quien  hizo  á  vuestra  merced  Gobernador  y  le  dio  sus 
poderes,  nos  hizo  á  nosotros  y  nos  dio  los  nuestros.»  Al 
fin  los  tuvo  presos  cuatro  ó  cinco  días.  Gomo  les  acabó 
de  prender,  fué  D.  Juan  Boyl,  que  iba  de  mala  ,  y  en- 
trando, dixo  el  Gobernador:  «presos  los  tengo.»  Comen- 
zó D.  Juan  Boyl  á  dar  voces  y  decir :  «señor  Goberna- 
dor ,  desta  entena  quisiera  yo  vellos  colgados  y  que  me 
dixérades :  este  es  el  Fator  y  este  es  el  Tesorero ;  porque 
los  traidores  amotinadores  así  se  han  de  castigar,  porque 
otro  dia  no  tengan  atrevimiento.»  Como  vieron  esto  to- 
dos los  que  estaban  en  la  nao,  comenzaron  á  murmurar» 
diciendo:  «el  diablo  nosv metió  entre  estos  valencianos.» 
Allí  hizo  un  presente  el  Gobernador  al  Maestre  de  campo» 
de  un  cabrito,  que  valian  á  treinta  maravedís,  y  tenía 
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día  caballeros  de  mesa  y  bu  alférez .  Y  porque  yo  me 
hallé  á  todo,  lo  digo,  porque  el  Gobernador  había  traído 
machos  caballeros  valencianos,  y  por  descargarse  dellos 
habíalos  echado  con  el  Maestre  de  campo,  y  á  ellos  deda 
que  el  Maestre  de  campo  les  haría  mucha  ventaja,  y  al 
Uaestre  de  campo  decía  que  no  les  diese  más  ordinario 
que  á  los  demás,  que  sí  querían  comer,  que  vendiesen 
las  calzas,  y  que  lo  metiesen.  Y  asi  murmuraban  del 
Maestre  do  campo,  aunque  les  daría  mas  ordinario  que 
k  los  demás,  aunque  todo  era  poco;  y  el  Maestre  de  cam- 
po le  pareció  de  se  aclarar  con  ellos ,  y  les  dixo  que 
aquello  que  les  daba  más  que  á  l(»  otros ,  que  él  se  lo 
daba  por  lo  que  debía  á  caballeros;  que  el  Gobernador  le 
había  mandado  que  no  les  diese  más  que  á  los  otros;  y 
dio  autores  dello  allí  que  lo  habiao  visto.  Y  así  también 
entendieron  quién  era  el  Gobernador  y  sus  engaños,  por- 
que cierto  pareció  al  fraudador  (1)  de  loa  engaños,  pues 
engañó  tantos  caballeros  con  su  lisonjear;  aunque  desto 
no  me  espanto,  que  más  me  espanta  que  engañase  al  Rey, 
que  á  los  demás  la  necesidad  los  engañó. 

Había  hecho,  pues,  alguacil  mayor  de  la  provincia  on 
caballero  valenciano,  que  se  llamó  D.  Salvador  Boyl ,  en 
lanío  que  un  liijo  suyo  crecía,  y  había  hecho  su  alférez 
mayor  á  un  sobrino  de  D.  Juan  Boyl,  que  se  tUmó  Hono- 
rato Escriba,  peor  que  fariseo,  de  los  mal  acondiciona- 
dos que  mis  ojos  vieron;  aunque  había  hecho  más  de 
cuatro  alférez  castellanos,  mas  eran  de  burla  para  enga- 
Dallos.  Saltados  en  Cabo  Verde  en  tierra ,  este  alférez 
mayor  tuvo  palabras  con  un  Praacísco  de  Aguíiar,  de 


(1]    Ait,  tal  Tez  por  frisador. 
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Granada,  y  cargaron  sobre  el  pobre  mozo  más  de  cient 
valenciaiios,  y  €on  todo  no  ganó  el  alférez  mayor.  Y  sa- 
bídolo  el  Gobernador ,  se  enojó  mucho ,  porque  seyendo 
valenciano ,  no  le  habían  tenido  muy  gran  respeto.  AIR 
los  soldados  vendieron  cuanto  llevaban  para  meter  bas^ 
iim^ito,  porque  el  bastimento,  que  el  Gobernador  pudo 
fuera,  no  bastó  páralos  marineros  para  el  medio  camino; 
y  así  salieron  de  allí  todos  desnudos  y  algunos  se  queda^ 
ron  allí.  Y  vista  su  muy  gran  soberbia,  porque  estaba  taki 
desgraciado  que  no  parecía  sino  que  desde  España  hasta 
allí  se  había  convertido  en  Lucifer ,  compraron  los  solda- 
dos á  su  costa  allí  más  de  cient  vacas,  y  más  de  veinte 
puercos,  y  más  de  quince  terneras,  y  más  de  mili  cabri- 
tos, todo  para  el  viaje,  porque  el  Gobernador  no  les  daba 
sino  una  libra  de  bizcocho,  que  hacia  catorce  onzas,  y 
poca  agua ;  de  manera  que  se  halló  por  cuenta  que  ha- 
bían metido  los  soldados  más  de  cuatro  mili  ducados  de 
bastimentos  en  Canaria  y  Cabo  Verde.  Allí  estuvimos 
ocho  días  y  se  tomóel  agua,  de  la  urca  almíranta;  y  como 
D.  Juan  Bovl  era  temeroso  de  la  mar,  trató  con  el  Gober- 
nador  que  se  pasase  á  la  vizcaína  y  el  Maestre  de  campo 
á  la  almíranta ,  porque  la  vizcaína  era  una  nao  nueva  y 
recia.  Y  lo  trataron;  y  como  el  Maestre  de  campo  lo  en- 
tendió, quiso  se  quedar  allí  en  tierra,  y  así  no  se  pasó  á 
ella ,  soltó  los  oficiales  y  mandóles ,  y  ellos  quisiéronse 
quedar  allí  y  volverse  á  España  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de 
lo  que  pasaba,  y  también  se  querían  quedar  más  de  dos* 
cientos  hombres  con  el  Maestre  de  campo  y  piloto  y  ma- 
rineros. Y  á  cuenta  desto,  el  Maestre 'de  campo  do  m 
quedó,  por  no  quitar  tanta  gente  al  Gobernador,  porque 
eran  los  más  principales,  y  su  condición  no  era  hacer  mal 
á  nadie  antes. 
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Asi  salimos,  pues,  de  Cabo  Verde,  á  los  33  de  Abril, 
y  cCHoeozamos  á  navegar  ouestro  vís^;  y  á  la  hora  que 
noe  queríamos  hacer  á  la  v^a,  invió  á  decir  á  un  Rodrí* 
go  Gómez,  regidor  de  la  Asuncioii,  que  habia  comprado 
dos  negros ,  que  llevaba  cédula  de  S.  M. ,  y  metió  agua 
y  comida  para  ellos,  que  le  diese  el  uno  ó  los  dexaae;  y  si 
se  agraviaba  dello,  que  se  quedase  en  tierra.  Demás  de 
llevar  de  S.  M.  corla  de  recomeodacioa  para  el  mesmo 
Jaime  Rasquin  y  para  el  Gobernador  de  la  Asuncioo,  si 
fuera  vivo,  porque  el  Rodrigo  Gómez  era  él  coaquistadtM' 
de  la  tierra,  de  los  más  antiguos  de  D.  Pedro  de  Mendo- 
sa, y  hombre  que  habia  hecho  en  la  corte  mucho  por  la 
ciudad  de  la  Asunción,  porque  como  hombre  que  habien- 
do entendido  los  negocios  por  haber  sido  regidor  mu- 
tuos dias,  tenía  cuenta  con  las  cosas  que  convenían  á  la 
república,  y  asi  avisó  á  S.  M.  cosas  que  nadie  sino  él  de 
los  que  de  allá  habían  venido  tenían  memoria,  por  ha- 
ber sido,  como  digo,  regidor  y  ser  hombre  de  buen  en- 
tendimiento. Y  con  todo  el  Jaime  Rasquin  se  puso  en 
decir  que  si  quería  llevar  los  dos  n^ros,  que  le  había 
de  dar  el  uno  por  el  Qete;  aunque  le  ínvíó  á  decir  que  si 
su  merced  quería,  que  él  le  serviría  con  quince  ó  vein- 
te ducados,  pues  aun  no  le  pedia  ni  agua  para  ellos, 
porque  él  habia  metido  bastimento  para  sí  y  sus  criados 
y  negros,  y  aun  leña  para  guisar  los  soldados,  porque  d 
Gobernador  no  metió  ni  aun  para  los  marineros.  Y  por* 
<pie  viene  á  coyuntura,  digo  que  hobo  un  caballero  que 
iba  de  viaje,  que  se  llamó  Esteban  de  Sosa,  que  en  Cabo 
Verde  metió  tantas  vacas  y  todo  batimento  para  dar  4 
los  soldados  y  aun  más,  como  el  mesmo  Qobwnador  panti 
toda  su  armada;  porque  visto  por  el  mismo  Esteban  j¡&. 
Sosa  lo  poco  que  metía  el  Gobernador  seyeodo.  él  .pláti- 
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co  (1)  como  lo  era,  y  la  necesidad  que  habían  de  pade- 
cer, invió  á  cada  nao  de  la  armada  dos  vacas,  demás 
que  á  muchos,  que  él  sabia  que  no  llevaban,  los  proveía 
de  cosas  necesarias,  y  aun  al  mesmo  Gobernador  le  in» 
vio  sesenta  ó  setenta  ducados  para  que  proveyese  su  ar* 
mada  allí  en  Cabo  Verde,  y  el  Gobernador  los  tomó. 

Salidos,  pues,  de  Cabo  Verde,  comenzó  á  tener  gran 
soberbia:  salimos  de  Cabo  Verde  á  los  24  de  Abril  y  ca- 
minamos nuestro  viaje;  y  como  le  pareció  que  ya  estaba 
en  su  reino,  comenzó  á  hacer  leyes.  Llevaba  consigo  en 
su  cámara  unos  sobrinos  del  Obispo  de  Lugo,  Presiden- 
te de  contratación,  y  sacólos  de  su  cámara  á  ellos  y  á  los 
frailes,  para  meter  una  moza  que  había  sacado  de  Sevi- 
lla de  casa  de  su  padre,  y  puso  allí  los  estatutos,  no  de 
uso  de  guerra,  en  que  á  un  criado  del  Contador  de  S.  M. 
y  aún  dicen  pariente,  porque  el  mesmo  Contador  le  man- 
dó encender  una  candela  de  cera  en  su  aposento  para 
cierto  negocio  que  hobo  menester,  y  había  echado  un 
bando  que  nadie  encendiese  lumbre,  le  dio  cient  azotes 
atado  al  mástil,  que  por  querer  mal  á  los  oficiales 
de  S.  M.,  porque  habían  querido  usar  sus  oficios  desde 
España  en  k>  que  S.  M.  les  mandó,  que  nadie  fue  parle 
para  acabar  otra  cosa  con  el  Gobernador.  Allí  en  salien- 
do de  Cabo  Verde,  puso  un  cartel  en  el  mástil  mayor 
que  decía  así:  «Sea  notorio  á  todos  los  soldados  desta 
nao»  que  aquí  se  manda  dar  de  ración  á  todos  igualmen- 
te, á  cada  uno  una  libra  de  bizcocho  y  medía  azumbre 
de  agua,  y  no  otra  cosa;  y  si  alguien  murmurare  dello^ 
sepa  que,  si  fuere  caballero,  le  cortarán  la  cabeza,  y  sí 
fuere  de  otra  caKdad,  le  ahorcarán;  y  si  alguien  lo  oyere 


(1)    Por  práctico. 
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y  DO  denunciare,  le  darün  un  trato  de  cuerda.»  Y  visto 
eeto  por  los  caballeros  que  llevaba  en  su  nao,  todos  los 
más  de  cuenta,  castellanos,  do  sabían  qué  decían;  y 
visto  esto  por  los  frailes  y  ud  clérigo  que  llevaba  en  la 
nao,  fuéroirlc  á  decir  que  mirase  su  merced  que  no  era 
Ucilo,  porque  no  era  posible  sustentarse  la  gente,  porque 
si  diez  teman  que  comer,  cincuenta  do  lo  tenían.  Aquí 
se  volvió  á  ellos  y  les  trató  de  palabras,  diciendo  que 
ellos  le  echaban  á  perder  la  gente,  y  que  ellos,  que  le  ha- 
bian  de  favorecer,  daban  puerto  á  la  murmuración.  De 
manera,  que  enrauchascosae  cierto  parecía  el  emperadCT 
Eliogábalo,  pues  mandó  hacer  alarde  de  toda  la  pólvora 
qne  los  soldados  llevaban  en  su  oao,  y  pelotas,  y  al  que 
teDÍa  una  tíbra  dejábalo  media,  y  al  que  dos  una,  de 
manera  que  llenó  un  barril  de  pólvora,  y  dezmóles 
las  balas;  que  con  dalle  S.  M.  municiones,  allá  no 
se  lo  repartía  para  ir  de  armada,  sino  lomalles  lo 
sayo  que  llevaban  de  su  dinero,  pues  yendo  yi  á  su  pa- 
recer en  salvo ,  decía  que  porqué  había  de  llevar  á  ser 
señor  de  balde,  que  juraba  á  Dios  que  á  los  que  no  ha- 
bían |iagadt>  quince  ducados,  que  si  llevaban  ropa  de  su 
vestir  ó  otras  cosas,  que  al  desembarcar  se  lo  había  de 
tomar  en  pago,  y  á  \os  que  no  llevasen  nada,  que  le  ha- 
bían de  hacer  obligaciones  de  dalle  en  la  tíerra  treinta  es- 
cudos, porque  decia  él  que  más  era  en  España  quince  du- 
cados que  allá  treinta.  De  manera,  que  muchos  ó  losmás 
llevaban  pensado  de  se  quedar  en  el  Brasil  y  no  pasar  ade- 
laote  con  él;  que  más  querían  ser  vasallos  de  Portugal, 
que  subjelos  á  tan  mal  can. 

En  este  tiempo  los  valencianos,  que  iban  ea  la  nao 
del  Maestre  de  campo,  también  barruntaban  libertad,  co* 
meozaban  á  juntarse  de  gabílla,  y  si  había  alguna  niñeria 
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de  revuelta,  como  no  puede  ser  menos  donde  vá  tanta 
gente,  sí  se  asía  algún  valenciano  con  algún  castellano, 
todos  los  valencianos  acudian  sobre  él.  Y  un  dia  tomóse 
un  caballero  de  Valencia  con  un  muchacho  castellano,  y 
el  castellano,  como  era  muchacho,  fuésele  á  las  barbas; 
acudieron  sobre  el  pobre  muchacho  doce  ó  quince  valen- 
cianos y  hobo  caballero  y  aun  de  los  mayores:  «dame 
una  pica,  dame  una  pica,»  y  el  Maestre  de  campo  que 
llegó:  «no  es  esto,  dixo  entonces,  de  caballeros,  sino  de 
ruin  gente;  ¿qué  cosaos  amotinármela  nao,  para  que  os 
pelen  á  todos  y  yo  no  lo  pueda  remediar?  Los  caballeros, 
que  lo  han  de  parecer,  han  de  hacer  cosas  nobles,  que 
cuando  riñen  dos,  el  que  se  hallare  en  medio,  tiene  de 
meter  paz  y  no  revolver,  pues  no  es  cosa  que  le  toca. » 
A  esto  se  agravió  el  valenciano  y  dixo:  «es  vuestra  mer- 
ced, mi  Maestre  de  campo.»  Respondió  ¿no  sabéis  vos 
que,  fuera  de  ser  Maestre  de  campo,  por  mi  persona,  de 
mí  á  vos,|^os  haré  entender  lo  que  os  digo?  Y  empuñó  el 
Maestre  de  campo  su  daga  y  dixo:  «agradece  que  soy 
vuestro  juez.»  Y  con  mucha  flema  hizo  su  información, 
y  á  dos  caballeros  les  castigó  harto  benignamente. 

Caminando,  pues,  por  nuestra  carrera  nos  pusimos 
en  doce  dias  á  tres  grados  de  la  línea  equinocial,  de  la 
banda  del  Norte,  y  anduvimos  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
dias,  que  minea  pedimos  andar  hacia  la  línea  grado  y 
medio,  porque  nos  dio  unas  calmas  y  las  aguas  comen- 
zaban á  declinar  hacia  Sancto  Domingo,  y  después  dió- 
nos  viento  que  ayudaba  al  agua,  y  hallamos  en  el  mismo 
paraje  de  la  línea,  después  de  haber  navegado  diez  dias 
con  viento ,  porque  navegábamos  la  vuelta  de  Sancto 
Domingo,  que  nos  decaían  las  aguas  y  el  viento,  y  nos- 
otros pensábamos  que  íbamos  nuestro  camino.  Aquí  yo 
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creo  que  nuestro  piloto  mayor  tuvo  culpa,  porque  Gomo 
el  Gobernador  nunca  quiso  tomar  su  parecer  para  com- 
prar los  navios,  porque  para  aquella  mar  decia  el  piloto 
que  eran  mejores  carabelas  y  navios  ^pequeños  para  au* 
dar  á  la  bolina  (1),  que  no  grandes  vasos;  y  con  esto,  co- 
mo el  Gobernador  decia  que  mejor  sabia  lo  que  le  cum- 
plía que  no  el  piloto,  el  piloto  decia  que  él  habia  de  na- 
vegar y  Ucvalle,  y  que  á  él  convenia  saber  las  naos  que 
compraban;  porque  decia  él  que  un  señor,  cuando  com- 
praba un  caballo,  no  valiendo  treinta  ducados,  no  le  po- 
nía en  precio  hasta  contentarse  del  su  caballerizo,  y  si  le 
compra  y  al  caballerizo  no  le  contenta,  que  deshace  la 
venta;  que  con  más  razón  le  habia  de  dar  cuenta  de  las 
naos  que  compraba,  porque  él  sabia  las  naos  que  para 
aquella  carrera  habia  menester.  El  Gobernador  no  quiso, 
y  así  le  salió  al  revés,  porque  quiso  ser  antes  maestro 
que  discípulo,  de  manera  que  la  nao  almiranta  comenzó 
á  apartarse  de  nosotros,  que  no  podía  bolinea^^.  Y  como 
en  quince  dias  no  navegamos  sino  para  Sancto  Domingo 
y  no  nuestro  viaje,  y  el  piloto  cada  dia  tomaba  el  sol,  no 
nos  avisó  ni  dijo  nada,  hasta  que  nos  hallamos  tan 
caídos,  que  no  podíamos  ir  nuestro  viage.  A  donde  por 
falta  de  una  carabela ,  dexamos  de  ir  al  río  de  las  Ama- 
zonas, que  nos  hallamosá  trecientas  leguas  del,  y  á  mili 
de  Sancto  Domingo;  y  por  no  tener  baxel  para  entrar 
á  buscar  puerto,  porque  no  está  reconocido  en  las  Ama- 
zonas, dexamos  de  ir  allá. 

Dos  días  antes  de  la  Trinidad,  la  urca  almiranta  amai- 
nó y  nos  llamó  con  una  pieza  de  bronce  (2),  y  arribamos 


(1)  Ir  i  la  bolina,  es  deoir,  con  el  viento  del  lado  que  sople. 

(2)  Es  decir,  con  un  eafion  do  este  metal. 
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sobre  ella  para  saber  lo  qué  quería,  y  fue  su  piloto  dixo 
á  D.  Juan  Boyl  que  su  urca  no  andaba  á  la  bolina,  y  que 
él  se  hallaba  descaído  más  de  decientas  leguas  de  don- 
de era  la  carrera,  y  que  ni  él  ni  los  demás  no  era  posible 
ir  á  San  Vicente,  sino  era  que  anduviesen  bordeando  más 
de  dos  meses,  porque  las  aguas  hasta  después  de  Agosto 
corren  todas  hacia  Sancto  Domingo  y  los  vientos  eran  or- 
dinarios Sur,  Sueste  que  ahí  daban  á  las  aguas;  que  mira- 
se lo  que  queria  hacer.  Y  como  pan  habia  harto,  pareció- 
le á  D.  Juan  Boyl  de  mirar  qué  agua  tenia,  y  vesitó  las 
pipas  de  agua  que  llevaba  ,  y  de  ochenta  que  metió  en 
Cabo  Verde,  no  halló  sino  ocho  ó  diez  pipas  de  agua,  que 
como  todo  iba  de  muía  coja  (1),  iban  mal  beneficiadas  y 
no  llegaban  arcos  de  hierro.  Y  aun  muchas  hizo  comprar 
á  los  soldados  en  Sanlúcar  después  dé  embarcados,  que 
echamos  un  altabaque  (2),  y  unos  daban  medio  real, 
otros  cuatro  reales,  otros  dos  ducados,  por  ver  la  poque- 
dad del  GoJ)emador,  que  tenia  embarcada  la  gente  y  no 
los  dexaba  volver  á  tierra,  y  no  tenia  agua  dentro.  De 
manera,  que  como  vio  D.  Juan  Boyl  que  no  tenia  sinoocho 
ó  diez  pipas  de  agua ,  y  que  su  piloto  decia  que  no  era 
posible  ir  allá,  y  á  Sancto  Domingo  habia  más  de  mili  le- 
guas,^ tenia  docientas  personas  en  la  nao,  comenzó  á  dar 
voces  y  decir  al  Gobernador  que  mírase  lo  mejor ,  por- 
qnestaba  en  víspera  de  perderse  toda  la  armada.  Gomo 
oyó  decir  el  Maestre  de  campo  la  falta  del  agua,  mandó 
reconocer  su  agua,  que  pensaba  qué  llevaba  cuarenta  y 
tantas  pipas  de  agua ,  y  halló  doce  ó  catorce  y  no  más; 


(1)  Es  decir,  mal  arreglado. 

(2)  Altabaque  ,  cestiHo  de  paja  ó  mimbres.  Echar  un  altaba- 
que es  lo  mismo  que  echar  un  guante,  ó  escotar. 
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que  por  ir  mal  beneficiados  y  porqne  se  habían  UeM  e» 
Sanlúcar,  y  en  Canaria  fue  necesario  echar  lastre  á  1$ 
nao ,  y  echáronla  encima  de  las  pipas ;  y  en  Cabo  Verde 
no  los  quiso  reconocer  el  piloto ,  aunque  se  lo  mandó  el 
Maestre  de  campo,  antes  echó  más  lastre  encima,  y  coa 
esto  no  quedó  ninguna  gota  de  agua  de  las  que  quedaron 
debajo  del  lastre.  De  manera,  que  el  Gobernador  tambieu* 
reconoció  su  agua,  y  de  ciento  treinta  pipas,  no  halló  se* 
senta ;  y  llevaba  cuatrocientas  y  tantas  personas ,  y  el 
Maestre  de  campo  más  decientas  cincuenta.  Allí  ecba*^ 
ron  un  esquife  y  fueron  los  oficiales  á  la  capitana ,  y  trata*^ 
ron  que  se  quedase  la  almiranfa  y  se  fuese  á  Sancto  Do* 
mingo  con  la  mas  frágil  gente  déla  armada,  y  que  sacaban 
de  la  almiranta  la  gente  más  conveniente  para  el  viaje  y 
pasaban  á  ella  otra  tanta  de  las  otras ,  y  que  (a  capitana 
la  daría  tres  ó  cuatro  botas  de  agua,  para  con  las  que  te* 
nia,  para  hasta  Sancto  Domingo;  y  estoque  fuese  despee» 
que  bebiésemos  andado  tres  ó  cuatro  dias,  por  ver  si  pa- 
saríamos la  línea  equinocial.  Y  con  este  acuerdo  volvi- 
mos á  proceder  nuestro  camino,  y  anduvimos  hasta  el  día 
de  la  Sanctísima  Trinidad.  Y  aquel  día  D.  Juan  Boyl  ha-^ 
bló  al  Maestre  de  campo,  y  le  dixo  que  mírase  que- el; 
Gobernador  no  quería  arribar  á  Sancto  Domingo,  ni  tamr^ 
peco  les  daba  agua,  y  que  si  andaban  tras  él ,  que  se  lea 
gastaría  el  agua  que  tenían,  y  que  ni  habría  para  ir  el 
viaje,  ni  para  irá  Sancto  Domingo;  porque  su  pilotóle de^ 
cía  que  no  era  posible  ir  adelante,  sino  que  habían  de  aF<« 
ríbar  á  Sancto  Domingo ,  y  quél  tenia  al  Gobernador  por' 
hombre  que  pensaba  que  lo  sabia  todo  y  que  no  sabia  n^a- 
da ,  y  que  muchas  armadas  de  príncipes  se  habían  des- 
hecho, que  no  era  mucho  que  aquella  se  deshiciese;  qve 
por  salvar  tantas  personas,  más  servicio  era  de  Dios  y 
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dei  Rey  huir,  que  esperar;  y  que  hablasen  al  Gobernador, 
que  si  DO  les  daba  agua,  que  arribasen  ellos  dos  y  dexa* 
sen  á  la  capitana.  A  esto  habló  el  alférez  del  Maestre  de 
campo,  porque  estaba  ronco  para  dar  voces  el  Maestre  de 
campo,  y  dixo  que  le  hablasen  y  se  lo  rogasen;  pero  que 
él  no  dexaria  su  capitana.  A  esto  habló  D.  Juan  Boyl  á 
los  oficiales  de  S.  M.  que  iban  con  el  Maestre  de  campo, 
y  les  dixo  que  requiriesen  al  Gobernador  que  arribase 
á  Sancto  Domingo,  que  agora  era  tiempo;  que  cuando  le 
habian  requerido  antes  de  Cabo  Verde,  que  era  muy  ver- 
de, y  que  ahora  demasiado  de  maduro.  Los  oficiales  di- 
xerou  que  agora  y  entonces  es  muy  justo.  Y  fue  el  re- 
querimiento este  dia  de  la  Sanctísima  Trinidad. 

Los  caballeros  valencianos,  que  iban  con  el  Maestre 
de  campo ,  visto  que  D .  Juan  Boyl  aflojaba  y  que  quería 
volver  las  espaldas,  como  le  tenian  por  padre,  y  como  no 
teniaQ  gana  de  morir  vestidos ,  se  juntaron  y  hicieron  un 
ardid;  y  fue  que  hablaron  al  sargento  y  á  cinco  capo* 
rales  (1),  que  en  la  nao  iban,  y  trataron  con  ellos  quel 
sargento  y  los  caporales  hiciesen  un  requerimiento  á  los 
mesmos  caballeros,  que  requeriesen  al  Maestre  de  cam- 
pa que  pidiese  al  Gobernador  que  le  proveyese  luego  de 
agua,  donde  no,  que  le  debíase  y  arribase  á  Sancto  Do- 
mingo con  D.  Juan  Boyl.  Y  hizon  (¡2)  al  piloto  de  la  nao 
qtfó  dixese  su  }>arecer  con  juramento,  y  hizon  firmar  á 
loa  sargentos  y  caporales ,  escepto  uno  que  no  quiso  fir- 
mar, porque  dixo  que  no  conocía  otro  superior  sino  al 
Maestre  de  campo ,  y  que  cuando  él  le  quisiese  hacer 
requerimiento ,  que  á  él  se  le  haria ,  que  otro  no  lo  po- 


(¥)    Caporal,  lo  mismo  que  cabo  6  capataz. 
<2^    iJú(»i,  contracción  vulgar  de  hicieron. 
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dría  remediar  sino  él  lo  que  pedían ,  por  lo  cual  le  qui- 
sieron los  caballeros  mal.  Al  fin  tomaron  y  insertaron  en 
él  requerimiento  de  los  escuadras  (1)  y  sargento  otro  re- 
querimicnlo  suyo,  en  que  decía  qiie,  antento  el  reqoeri- 
miento  Mí  supra,  que  los  sai^nto  y  escuadras  les  ha- 
bían hecho,  que  pedían  y  requerían  al  señor  Maestre  de 
campo  que  proveyese  que  el  Gobernador  le  diese  luego 
agua,  y  si  no  se  lo  diese ,  que  arribase  á  Sancto  Domiu- 
go.  Considereraos  el  Maestre  de  campo ,  que  aun  no  te- 
nia veinte  años  cumplidos,  lo  que  sintiría,  vista  tanta  per- 
secución y  metido  entre  tantos  embarazos ;  pues  visto  el 
Maestre  de  campo  la  nolificacion  del  requerimiento,  se 
rió  mucho  del  enredo ,  y  llamó  al  sargento  y  á  los  es- 
cuadras y  les  trató  mal  de  palabra,  diciendo  que  los  ha* 
bia  de  colgar  por  araotínadores :  ellos  se  disculparon  di- 
ciendo que  les  habían  tomado  á  manos  y  les  habían  en- 
gañado los  caballeros,  y  que  pedían  perdón  á  S.  M.  Vis- 
to esto ,  aplacó  el  Maestre  de  campo ,  y  como  no  hi20 
mucho  caso  de  lo  que  le  requirieron ,  y  corno  vier(m 
esto  ellos,  comenzaban  á  mormurar,  diciendo  que  don 
Juan  Boyl  ^ra  hombre  de  veras ,  que  hablaba  al  Gober- 
nador despcpitadamente  (2),  y  que  mejor  le  dexaria  que 
lo  decía;  que  D.  Juan  de  Villandrando  que  bien  se  vía 
ser  moro ,  porque  ya  había  de  haber  vuelto  la  proa  á 
Sancto  Domingo.  Andando,  pues,  ansí,  este  día  de  la 
Sanctísima  Trinidad,  á  la  que  se  ponía  el  sol ,  D.  Juan 
Boyl  tomó  á  hablar  al  Gobernador  y  le  díxo  que  le  traía 
engañado  dos  dias  había  y  aquel  tres ,  y  que  se  deter- 
minase, sino  quól  se  quería  ir  á  Sánelo  Domingo.  El  Go- 


(1)    Bteuadrtu,  esta  por  cabot  de  flscaadn. 

CS)    Puftpittd*m$nt$,  m  d«eir,  macho  7  maj  claro. 
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bernador,  como  no  se  habia  acordado  otra  cosa ,  quisie- 
ra que  anduviéramos  otros  dos  ó  tres  dias  y  tomar 
acuerdo  como  habia  quedado  los  dias  atrás ;  no  se  sabia 
determinar.  Visto  el  D.  Juan  Boyl,  arribó  sobre  la  via  de 
Sancto  Domingo  apartándose  poco  á  poco  de  las  otras 
naos ,  como  que  le  descaía  el  agua  y  viento ;  y  á  la 
prima  noche,  como  se  vio  apartada  espacio  de  media  le- 
gua ó  una ,  volviónos  la  popa  y  en  dos  credos  se  nos 
hizo  invesible.  Visto  esto,  el  Maestre  de  campo  hizo 
que  pusiesen  señal  á  la  capitana  para  que  se  juntase  con 
el  Maestre  de  campo,  porque  iba  á  barlovento,  para  sa- 
ber que  como  lo  tomaba  el  Gobernador  el  haberse  ido  el 
almiranta ;  porque  decian  quel  piloto  que  llevaba,  los 
demás  no  le  tenian  por  platico ,  y  porque  si  topasen  con 
franceses,  y  también  no  llevaban  agua;  todo  era  parte 
para  correr  mucho  riesgo  á  la  gente,  y  los  oficiales 
de  S.  M,  parecíales  que  fuera  bien  tratallo  con  el  Gober- 
jaador.  Ma^el  Gobernador  cerró  la  puerta  á  todos,  por- 
que como  arribó  sobre  el  Maestre  de  campo,  habló  pri- 
in^o  y  le  dixo:  aah,  señor  Maese  decampo,  qué  le  pare- 
€6 /qué  gentileza  la  de  D.  Juan  Boyl  I»  AUi  mandó  d 
Maestre  de  campo  á  su  alférez  que  hablase,  quél  estaba 
ronco,  y  dixo:  «señor  Gobernador,  ¿qué  manda  vuestra 
Bierced  que  se  haga?  poixjue  (odos  estos  caballeros  ma- 
tan á  requerimientos  al  Maestre  de  campo  para  que 
sigan  á  D.  Juan  Boyl.»  Respondió  el  Gobernador  y 
dixo:  «pues  ¿qué  dice  á  eso  el  Maestre?»  Dixo  su  al- 
férez: «que  morirá  siguiendo  á  vuestra  merced,  y  que 
su  profesión  asi  lo  pide. »  Dixo  el  Gobernador  al  Maes- 
tre de  cam'^o:  «que  digo  yo  que  si  alguien  hablase,  que 
le  corte  la  ibeza ,  y  haga  como  caballero  que  es,  que 
me  siga,  que  yo  le  partiré  el  agua  que  aqui  llevo,  que 
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llevo  sesenta  botas  de  agua  y  veinte  de  víoo,  y  que  hasta 
que  no  me  quede  media  bota,  yo  partiré  con  él.»  Visto 
esto,  los  caballeros  valencianos  perdienuí  el  oi^pillo  y  oo 
habló  hombre  dellos  palabra;  alh  decian  los  castellaaos 
muchas  cosas  de  los  vaienciaROS ,  diciendo  que  no  había 
que  fiar  dellos ,  pues  que  seyeudo  D.  Juan  Boyl,  de  sa 
boca,  (l)lalcabaUero,  yyendocomoibaá  serGobernador 
de  la  Asunción,  y  habiéndose  puesto  en  el  viaje,  á 
tan  pocas  vueltas  de  fortuna,  le  había  dexado  al  Gober- 
nador solo  en  el  campo ,  y  los  valencianos  perdían  d 
cacarear. 

Utro  dia  el  Gobernador  se  allegó  al  Maestre  de  cam- 
po, y  dixo  quél  habia  de  dar  al  Iravús  con  la  capitana,  á 
Dios  le  llegitba  á  San  Francisco,  y  que  la  nao  vizcaína, 
con  toda  la  xúrcia  {t)  de  la  capitana,  que  él  la  mandaba  á 
los  Muestre  y  piloto  mayor :  para  el  piloto  mayor  la  mi- 
tad y  |>ara  el  Maestre  de  la  capitana  la  cuarta  parte,  y  les 
daría  bizcoclio  para  volver  hasta  Sancto  Domingo.  Y  vis- 
la  la  oferta  del  Gobernador,  los  pilotos  y  Maestre  comen- 
zaron á  tomar  aliento  y  esforzar  á  la  gente,  diciendo  qud 
piloto  mayor  daría  puerto  dentro  en  quince  días,  porque 
estábamos  como  habemos  dicho  á  trecientas  leguas  y 
aun  menos  de  la  costa  del  Brasil  y  las  Amazonas.  Y  con 
esto  anduvimos  lunes  y  martes ,  y  el  miércoles ,  víspera 
del  Corpus  Christi,  visto  por  el  piloto  queslébamos  muy 
descaiüos  y  que  no  teníamos  con  qué  tomar  puerto  al  se- 
guro caraliela  y  bergantín,  el  piloto  mayor  dixo  á  los  ofi- 
cíales: que  todo  era  andar,  y  al  postre  habían  de  arribar 


(1)  De  tu  hoca;  equivale  á  «aegun  ellos  decían.» 

(2)  Xárcia,  está  aquf  por  todo  el  aparejo  6  provisión  da  la 
aave. 
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á  Sanrto  Domingo,  y  que  era  mejor  lo  hiciésemos  luego, 
que  no  andar  y  gastar  el  agua ,  y  después  no  tener  con 
qué  poder  ir  á  Sancto  Domingo,  y  que  los  frailes  lo  dixe- 
sen  al  Gobernador.  Visto  esto,  tos  frailes  dixéronlo  á  unos 

k 

y  á  otros,  y  después  dixéronlo  al  Gobernador ,  y  como  lo 
sabian,  y  á  los  soldados,  andaba  tal  murmuración,  que 
casi  lo  decian  al  Gobernador,  y  comenzaron  á  juntarse  y 
tomar  firmas  de  todos  para  hablar  al  Gobernador.  Y  sa- 
bido por  el  Gobernador,  perdió  la  furia  y  bobo  por  bien 
que  se  tomasen  los  votos  de  los  caballeros  y  gen!e  de 
cuenta  de  la  capitana,  á  lo  cual  anduvo  Luis  Ponce,  ve- 
cino de  Granada  ,  y  R.**  Suarez,  sobrino  del  Obispo  de 
Lugo.  Y  asi  se  llegó  el  Gobernador  al  Maestre  de  campo 
y  le  dixo  que  maudase  echar  su  batel  y  fuese  él  con  los 
oficiales  y  caballeros,  porquel  piloto  mayor  decia  no  era 
posible  hacerse  el  viaje ,  y  que  quería  tomar  acuerdo  y 
parecer  con  todos,  y  hacer  lo  que  más  conviniese.  Y  así 
el  Maestre  de  campo  mandó  echar  su  batel,  y  fué  él  con 
los  oficiales  y  un  caballero  valenciano  y  dos  castellanos, 
un  capitán  que  se  llamaba  Esteban  de  Sosa,  de  Toledo,  y 
el  alférez  del  Maestre  de  campo.  Juntados  ,  pues,  en  la 
eapitana,  allí  holgó  que  le  hiciesen  requerimiento  el  Go* 
bernador  y  aun  él  le  notaba  al  escribano ,  y  sobre  una 
mesa  puesto  un  misal  y  en  un  Crucifixo,  tomaron  jura- 
mento al  piloto  mayor  y  á  los  maestres ,  y  atentas  sus 
confesiones,  entraron  en  acuerdo  y  se  acordó  que  fuese* 
mos  la  vuelta  de  Sancto  Domingo.  Y  así  dio  al  Maestre 
de  campo  cuatro  botas  de  agua  y  una  de  vino;  y  con  esto 
el  Ma&stre  de  campo  se  volvió  á  su  nao  y  comenzamos 
nuestra  jomada  nueva  á  Sancto  Domingo.  En  esto  habia 
mili  juicios:  unos  decian  que  Dios  lo  habia  mostrado,  co- 
mo por  milagro,  que  habia  hecho  del  polvo  al  Gobema* 
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dor  y  señor  de  tantos  hijos-dalgo  y  caballeros  y  gente 
honrada  y  gente,  que  lodos  á  una  maoo  lenian  de  comer 
en  España,  y  no  se  contentó  sino  querer  atraillarlos;  por- 
que había  cabalIcroB  que  en  España  tenían  á  docienlos  mili 
maravedís  de  renta  y  había  hombres  de  á  docíentos  du- 
cados, y  de  principal  había  hombres  de  á  diez  mili  duca- 
dos, y  de  á  seis  mili  ducados,  y  de  á  cuatro  mili  ducados, 
y  de  á  mili  ducados  babía  más  de  veinte  hombres  ,  y  de 
á  dos  y  tres  mili  más  de  otros  veinte;  así  que,  no  faltaba 
que  decir  de  la  soberbia  con  que  iba.  Y  como  en  una  era, 
Nuestro  Señor  le  abatió,  que  de  señor  Gobernador,  le 
volvió  en  Jaime  Kasquin,  y  aun  menos. 

Salimos  de  aquel  paraje  de  la  línea,  que  decían  los 
pilotos  que  en  diez  y  ocho  ó  veinte  días  seríamos  ea 
Sancto  Üomi/igo;  y  como  no  (eniamos  que  comer  mas  de 
solo  bizcocho  y  no  más  de  un  cuartillo  de  agua  de  ración 
y  no  lleno,  porque  asi  chiflaba  (1)  la  medida,  y  por  no 
desmayar  á  los  soldados  no  se  lo  decían,  porque  aun 
creían  que  á  medio  cuartillo  habían  de  dar.  Y  como  es- 
tábamos debajo  de  linea,  y  en  Junio,  que  andaba  el  sol 
en  el  trópico  hacia  el  Norte,  era  tanto  el  calor  ,  que  pa- 
recía que  abrasaba,  tanto,  quel  piloto  no  lo  podía  sufrír 
á  estar  al  sol  para  tomar  el  altura  á  doude  se  hallaba ;  y 
como  íbamos  tanta  gente,  que  parecía  que  Dios  milagro- 
aomenlc  nos  sustentó ,  porque  no  comíamos  ni  bebíamos 
sino,  como  digo,  una  libra  de  bizcocho,  de  catorce  onzas, 
y  poco  más  de  medio  cuartillo  deagua,  y  no  traíamos  vino 
ni  vinagre.  Fue  Dios  servido  que  nos  díó  unos  aguace- 
ros, andando  allí  cerca  de  la  líaea ,  y  coa  sábanas  y  con 
camisas  y  con  mantas  era  tanta  la  priesa  de  cojer  agua, 


(1)    Chi/laba,  por  sia&bK  d  escaeeaba. 
Tomo  IV- 
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que,  aunque  nos  Uovia  buen  agua,  no  se  mojaba  el  suelo, 
que  no  lo  dexaban,  porque  no  cabían  á  cojer,  que  había 
puñadas  sobre  el  cojer.  Fue  tanta  la  necesidad,  que  el 
capitán  Esteban  de  Sosa  llevaba  dos  botas  de  vino  en  la 
nao,  y  vendiólas  á  los  soldados,  que  fue  harta  parte  para 
que  no  muriesen  hartas  gentes ,  y  vendía  á  dos  ducados 
la  arroba,  que  en  Sancto  Domingo  dos  ducados  son  cua- 
tro, V  no  daba  sino  á  uno  medía  arroba,  v  si  cundió  mu- 
cho,  con  cincuenta  y  tantas  arrobas  que  tenia.  Allí  vi  yo 
vender  seis  cuartillos  de  agua  llovediza  en  cinco  reales  y 
medio,  y  no  hobo  quien  lo  diese,  sino  fue  uno  que  acaso 
habia  cogido  un  poco,  y  por  ruego  lo  dio.  El  Maestre  de 
campo,  como  llevaba  poca  agua,  pidió  al  Gobernador 
que  le  diese  agua ;  y  como  había  mucho  hasta  tierra ,  no 
osaba  deshacerse  del  agua  en...  zon  (1).  Y  también  lle- 
vaba falta  de  vino,  y  pidióle  vino  para  los  marineros  y  vi- 
nagre para  los  soldados,  y  díxo  el  Gobernador  que  ni  vino 
ni  vinagre  no  daría,  que  los  marineros  bebiesen  agua  sa- 
lada; anduvo  el  Maestre  de  campo  dos  ó  tres  dias  pidién- 
dole agua ,  y  al  postre  díxo  que  lo  que  podría  dar  era 
tres  pipas  de  agua  y  no  más,  y  que  aunque  más  quisiese, 
no  lo  consintírian  los  soldados  de  su  nao.  Y  así  dieron 
al  Maestre  de  campo  las  tres  botas  de  agua  y  no  más, 
que  aunque  pidió  el  Gobernador  que  le  invíase  algo  de 
vino  para  beber ,  y  le  respondió  que  con  agua  viviría 
más  sano.  Aquí  habló  el  Fator,  y  le  díxo  que  justo  era 
que  diese  algo  de  vino  para  ios  enfermos  ,  ya  que  no 
para  otro;  y  díxo  el  Gobernador,  mofando:  acá,  señor 
Montalvo,  que  á  Sancto  Domingo  vamos  en  paz.» 

Andando,  pues,  por  nuestro  viaje  adelante,  los  pilo- 


(1)    Ebtá  ilegible. 
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tos  metiéronse  hacía  el  Norte  á  buscar  altura ,  porque 
cerca  de  la  línea,  como  contrastan  los  vientos  unos  con 
otros,  teníamos  algunas  calmas.  Y  en  la  nao  del  Maestre 
de  campo  se  hizo  un  romero  desta  manera:  que  se  echa- 
ron suertes  entre  los  caballeros  y  gentes  de  cuenta,  y 
quel  que  saliese  con  suerte  de  romero,  que  fuese  obli- 
gado á  mandar  decir  una  misa  á  laSanctfsima  Trini- 
dad, y  todos  los  demás  fuesen  obligados  á  oilla  de  rodi- 
llas y  con  cirios  en  las  manos;  y  otro  romero  para  que 
otro  tanto  hiciese  á  Nuestra  Señora,  en  llegando  al  pri- 
mero puerto  que  llegásemos.  Quiso  N.  S.  que  luego  nos 
dio  viento  muy  bueno  y  recio,  y  tal,  que  nos  duró  mu- 
cho. Pues  como  los  pilotos  se  saliesen  del  paraje  de  la  lí- 
nea por  salir  de  las  calmas,  metiéronse  tanto  al  Norte, 
que  como  el  camino  era  largo,  perdieron  el  tino  del  car- 
tear (1),  y  como  le  perdiesen,  hiciéronse  con  tierra  más 
de  trecientas  cincuenta  leguas  antes  de  tiempo.  Y  así  la 
gente ,  como  iba  muy  fatigada ,  no  podía  ya  sufrir  la 
mala  ventura ,  porque  habiendo  más  de  cuarenta  y  cinco 
días  que  no  tenia  que  comer  y  la  bebida  tan  corta;    y 
como  los  pilotos  dixeron tierra,  y  aun  de  la  nao  del  Maes- 
tre de  campo  tiraron  dos  veces  pensando  que  era  tierra, 
y  estábamos  más  de  á  decientas  leguas  de  tierra ,  y 
como  no  la  víamos ,  comenzaron  los  pilotos  á  callar  y  los 
soldados  á  desmayar ,  de  manera  que  todos  comenzaban 
á  enfermar.  Y  en  lugar  de  refligerio ,  sucedió  que  con  la 
confusión  del  engaño  de  los  pilotos  y  con  acabarse  el 
agua  del  todo,  comenzóse  á  dar  á  medio  cuartillo,  y  muy 
chico ,  que  no  era  medio  cuartillo  con  un  tercio.  Aquí 


(1)    Cartear,  término  marítimo  que  equivale  á  tisar  de  las 
cartas  ó  mapas  para  la  navegacioD. 
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vieran  los  hombres ,  que  decian  lástimas :  todos  acudían 
al  Maestre  de  campo ,  como  era  de  noble  condición  y 
mancebo ,  y  oia  á  todos  y  no  sabia  que  les  responder ;  y 
con  buenas  palabras  los  acallaba.  Y  las  mujeres,  que  lle- 
vaban niños,  lloraban  delante  del  Maestre  de  campo  y  le 
decian:  «Señor,  tome  nuestros  hijos  y  échenoslos  en  la 
mar,  pues  los  vemos  morir  de  sed.»  De  manera,  que  las 
mujeres  por  un  cabo  y  los  enfermos  por  otros  y  la  de- 
más gente  por  otro ,  consideremos  lo  que  el  Maestre  de 
campo  sintiría ,  seyendo  caballero  tan  mochacho ,  y  que 
se  habia  criado  muy  regalado  y  nunca  se  habia  visto  en 
la  mar.  Al  fin  él  tomaba  y  se  iba  al  escotillón  y  tomaba 
una  galleta  (1)  de  agua,  que  hacia  dos  azumbres,  y  á  to- 
dos los  niños  y  enfermos  daba  á  cada  uno  dos  ó  tres  tra- 
gos de  agua»  que  no  era  menos  aüi,  que  en  Indias  una 
azumbre  de  vino,  aunque  valiese  á  cient  ducados  la  ar- 
roba; era  tanta  la  necesidad,  que  habia  hombres  que  por 
una  vez  de  agua  daban  cuatro  ducados.  Quiso  dar  el  Go- 
bernador agua,  como  vio  la  estrema  necesidad;  y  hacía 
grande  mar,  y  probó  á  dar  una  pipa  porel  agua  con  unas 
sogas ,  y  cuando  llegó  á  la  nao  del  Maestre  de  campo  á 
bordo  hacia  t^l  mar,  que  se  hizo  en  la  nao  pedazos  y  se 
salió  toda  sin  quedar  gota.  Concertóse  que  al  otro  día, 
que  sí  tuviesen  barriles  pequeños ,  los  invíasen  y  por 
una  soga,  que  con  un  palo  dexaba  por  popa ,  y  á  los  bar- 
riles ataban  otra  de  la  otra  nao ;  y  desta  manera  proveyó 
de  seis  barriles  de  agua,  que  harían  catorce  ó  quince 
arrobas.  Y  para  esto  ataban  un  cabo  de  las  amarras» 
desde  la  una  nao  á  la  otra ,  de  los  áncoras ,  y  atado  á  los 
másteles  y  amainadas  velas ;  desta  arte  se  pudieron  to- 


(1}    Galleta,  está  aquí  por  plato  ó  Jarro  grande. 


DEL  ÁBCHITO  DI  IKDIAS.  181 

mar  los  barriles  de  agua,  que  fueroa  seis.  Aquí,  como  la 
mar  andaba  algo  alta  y  las  naos  juntas  y  los  marineros 
andaban  revueltos  con  los  bairiles,  vino  la  capitana  so- 
bre la  del  Maestre  de  campo,  de  manera  que  iban  á  bar- 
liiar()),  que  todos  pensamos  ser  hundidos  de  aquella; 
quiso  N.  S.  que  la  capitanadió  la  ceba  (2)  de  presto,  y  la 
del  Maestre  de  campo  la  mesana  (3);  y  asi  no  quiso  Dios 
qae  nosob'os  y  las  naos  pereciésemos  alli,  porque  se  des- 
TÍaroaá  tiempo,  que  no  estaban  la  una  de  la  otra  una 
lanza.  En  los  barriles,  que  iban  vacíos,  el  clérigo  Fran- 
cisco de  Moya  invió  una  carta  desde  la  nao  del  Maestre 
de  campo  al  Gobernador,  dándole  cuenta  de  la  necesidad 
que  la  gente  padecia  y  los  enfermos  que  habia ,  que 
mandase  su  merced  proveer  y  mirase  que  era  chrisliano, 
y  que  de  parte  de  Dios  se  lo  requería  como  sacerdote  y 
hombre ,  que  iban  á  su  cargo  aquellas  ánimas  de  aquella 
nao;  á  lo  cual  respondió  el  Gobernador  que,  como  be- 
biese orden  para  echar  el  batel ,  que  proveería  do  agua 
y  viuo  de  lo  que  llevaba ,  y  pasas  y  azúcar  para  los  en- 
fermos. En  este  tiempo  los  pilotos  iban  tan  desatinados, 
que  vimos  que  el  agua  parecía  de  oiro  color  que  los 
otros  dias,  y  esto  tuvieron  por  señal  y  amainaron  (4)  y 
echaron  la  sonda,  pareciéndoles  questábamos  cerca  de 
tierra,  cusa  liarlo  nueva  en  la  carrera  de  Indios  por  ser 
tan  trillada;  v  al  fin  no  hallaron  fondo.  Pues  tornaron  á 


(I)  JaWuar,  lo  mismo  que  barloar:  atracarae  un  buque  coa 
«tro,  como  cuaado  te  abordan  ea  combata. 

(3)  Ceba,  ealá  asi,  aia  duda  por  e^hadtn,  qae  oa  la  vela  del 
bauprés  que  toma  el  TÍeato  íflar  de  a^ua. 

(3)  Mesana,  la  vela  colocada  en  el  palo  de  este  nombre,  sitoa- 
do  hacia  la  popa. 

(4}    Avutinar,  en  marina  sigitÜlsa  Itmja  las  vslat. 
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decir  que  vian  tierra  y  amainaban  velas  cada  noche,  más 
de  doce  noches ,  y  con  buen  tiempo,  que  se  perdian  cada 
noche  más  de  diez  leguas  de  camino.  Visto  que  no  hábia 
más  tierra  que  de  antes,  en  la  nao  del  Maestre  de  campo 
hicieron  un  romero  que  por  suertes,  al  que  le  cupiese, 
que,  llegados  á  tierra,  estuviese  tres  dias  en  una  iglesia 
de  Nuestra  Señora  y  dixese  á  su  costa  tres  misas  á  ho- 
nor de  la  Sanctísima  Trinidad  y  los  demás  fuesen  todos  á 
las  oir  de  rodillas  con  sus  candelas  en  las  manos.  Fue 
tanta  la  necesidad ,  que  los  soldados  tomaban  con  medio 
cuartillo  y  menos  que  les  daban  de  ración,  echaban  otra 
tanta  agua  de  lámar,  porque  hobiese  más,  y  otros,  como 
los  marineros ,  tomaban  el  agua  en  que  se  cocía  el  pes- 
cado y  con  un  paño  la  colaban,  y  bebíanla;  porquel  pes- 
cado la  adulzaba  algo  más  que  la  hervida.  Fue  tanta  la 
gente  que  cayó  en  estos  dias,  que  cierto  si  encontráramos 
con  franceses,  como  pensábamos,  holgáramos,  porque 
nos  hartaran  de  agua ,  aunque  nos  levaran  cautivos ,  y 
no  les  hiciéramos  resistencia,  porque  ni  los  marineros  no 
podian  marear  las  velas.  Visto  esto,  el  Maestre  de  campo 
mandó  echar  su  batel  á  la  mar,  aunque  el  piloto  dixo 
que  la  mar  andaba  de  manera,  que  no  era  posible  poder 
pasar  á  la  capitana  grumete  que  se  atreviese  á  entrar  á 
remar  el  batel ;  al  fin  todavía  se  echó  el  batel ,  aunque 
se  hizo  pedazos  á  bordo  de  la  nao ,  porque  no  se  pudo 
remediar  al  metelle,  porque  la  mar  andaba  alta.  Sucedió 
que  el  Maestre  de  campo  fué  á  la  capitana,  y  con  él  fue- 
ron el  Tesorero  y  d  clérigo,  y  contaron  al  Gobernador 
lo  que  pasaba  de  las  necesidades;  y  visto  que  era  muy 
grande  la  necesidad,  el  Gobernador  dixo  que  queria 
proveer  de  tres  pipas  de  vino  y  dos  de  agua ,  y  que  con 
esto  no  podia  más,  y  que  aquello  daba  muy  contra  vo- 


Dtl.  ARCHIVO  DI  IHDIAS.  ?98 

lontod  de  la  gente  que  llevaba  en  su  nao.  Porque  los  pi- 
lotos rotejaron  sus  cartas  y  carlearon  juntos,  y  estaban 
confusí)»:  ya  decían  que  éramos  pasatlos  de  las  islas,  ya 
decían  que  no  hahiamas  Uepado  á  ellas,  y  cou  esta  con- 
fiísion  no  querían  ciertos  caballeros,  que  algunos  días 
antes  habianseamotinado  contra  el  Gobernador,  y  á  mano 
armada  fueron  al  Gobernador  y  díciéndolede  tirano, 
porque  no  les  daba  ración  de  vino,  como  lo  tuviese  y 
había  pipas,  de  pasajeros,  de  vino,  y  los  soldados  que- 
ríanlo comprar  y  el  Gobeinador  do  lo  consentía  sino  to- 
mábalas por  el  tanto,  y  con  esto  y  con  la  ración  de  agua 
á  ser  lan  corla.  Y  con  esto  un  caballero  de  Jra-ez,  que  se 
dixo  I>.  Diego  Cabeza  de  Vaca ,  y  un  primo  suyo  que  se 
dixo  Hernando  de  Vera,  se  mostraron  y  señalaron,  y 
poestos  amigos  de  confiania  con  arcabuces  y  mechas  en- 
cendidas, fueron  ú  la  cámara  del  Gobernador  coa  espa- 
das y  rodelas,  y  metieron  mano  contra  el  Gobernador,  di- 
ciendo «muera  el  tirano;"  y  los  frailes  se  metieron  do 
por  medio  y  basta  ocbo  ó  diez  amigos  que  tuvo  el  Go- 
bernador de  su  banda ,  y  no  fueron  doce  amigos,  de  cua- 
trocientos que  llevaba  en  la  nao.  Y  metidos  en  paz,  los 
frailes  le  aconsejaron  al  Gobernador  que  les  diese  las 
llaves  del  escotillón  á  D.  Diego  y  á  Hernando  de  Vera; 
y  estos,  juntamente  con  otros ,  tomaron  cargo  de  dar  las 
raciones,  y  daban  á  cuartillo  de  vino  y  medio  de  agua, 
porque  había  más  de  veinte  pipas  de  vino  y  no  había 
diez  do  agua.  Y  el  Maestre  de  campo,  para  docientas 
cincuenta  personas,  no  tenía,  el  día  que  echó  el  batel, 
diez  azumbres  de  agua  y  dos  de  vino.  Asi  que  estos  ca- 
balleros, visto  que  no  sabíamos  donde  estábamos  y  asi 
ellos  no  daban  lugar  á  que  el  Gobernador  diese  al  Maes- 
tre de  campo  lodo  lo  quét  quisiera.  Pues  dieron  al  Maes- 
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tre  de  campo  tres  pipas  de  viao  y  una  y  media  de  agua, 
y  que  rogase  á  Dios  que  Dios  nos  diese  tierra  presto, 
porque  no  tenian  más  vida  de  lo  que  durasen  aquellas 
tres  botas  dé  agua  de  veintidós  arrobas,  y  bota  y  media 
de  agua ,  que  hacia  hasta  treinta  arrobas ,  que  por  todo 
habia  hasta  noventa  arrobas,  y  éramos  decientas  cin- 
cuenta ánimas. 

Quiso  N.  S.  que,  como  hoy  las  dio,  mañana  á  las 
siete  de  la  mañana  vimos  tierra  de  la  isla  de  los  Barba- 
dos (1),  y  á  media  hora  que  la  vimos,  se  quebró  la  ente- 
na (2)  mayor  de  la  nao  del  Maestre  de  campo;  cosa  que 
si  quebrara  antes  que  se  viera  tierra,  con  la  confusión 
del  no  saber  donde  estaríamos,  fuera  gran  desconso- 
lación. Aconteció  un  caso  nefando  y  harto  estupendo, 
que  en  la  capitana  se  halló  el  Contramaestre  della  que 
era  puto,  que  se  echaba  con  un  mochacho  y  con  otro, 
pasaba  un  caso  horrendo;  y  al  Contramaestre  dieron 
garrote  y  le  echaron  á  la  mar,  y  á  los  mochachos  azo- 
taron^ y  por  ser  sin  edad,  los  quemaron  los  rabos;  co- 
sa que  dio  alteración  harta  en  dambas  naos,  aunque 
dicen  que  el  Gobernador  lo  sabia  desde  Canaria. 

Llegados,  pues,  á  la  isla  Dominica  (3),  la  nao  del 
Maestre  de  campo  levaba  rompido  el  batel ,  y  no  pudo 
echalle  hasta  que  se  calafatease;  y  así  tardó  gran  rato  en 
calafatearse,  v  el  Gobernador  envió  el  batel  de  la  ca- 
pitaña  á  reconocer  la  tierra  y  buscar  agua,  y  en  él 
veinticinco  bombines,  y  por  principal  á  Diego  Velazquez 


(1)    Así:  sin  dada,  por  isla  de  la  Barbada,  una  de  las  Antillas. 
(2}    Entenas  6  antenas  son  los  palos  que  formaa  cruz  con  los 
mástiles  ó  -  árboles  donde  se  embergan  ó  amarran  las  velas. 
(3)    Otra  de  las  Antillas. 
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de  Villalpando,  tesorero  de  S.  M.,  por  ser  hombre 
de  Indias  y  que  lo  euteodia  bien;  porque  decían  que  en 
aquella  isla  hay  indios  muy  belicosos  y  que  comen  care- 
ne humana  y  questorban  de  tomar  agua  á  los  nave- 
gantes  que  por  allí  pasan.  Y  como  fué  el  batel,  encontró 
con  unos  indios  questaban  pescando  y  tenían  tres  ca* 
noas,  y  eran  fasta  diez  ó  doce  y  no  más;  y  como 
rieron  el  batel  que  iba  á  tomar  agua  y  ellos  estaban  en 
ella,  salieron  al  batel  como  de  paz,  pensando  que  fuesen 
bozales  los  christianos  ( 1 )  y  podellos  cojer.  El  Tesorero 
los  habló  de  paz  y  se  metió  bien  recatadamente  en  ellos, 
y  le  dieron  una  J)otíja  de  agua  y  les  mostraron  tortas 
de  cazabí  (2)  que  ellos  comen,  pensando  que  saltaran 
algunos  en  tierra;  y  como  vieron  que  no  saltaban  y  que 
se  volvían,  porque  la  capitana  les  había  llamado  con  un 
tiro  y  con  una  bandera  porque  había  visto  los  indios, 
en  quisiendo  volver,  se  comenzaron  los  indios  su  grita 
y  arrojar  flechas,  y  ellos  sus  arcabuces,  y  berieron  á  6 
christianos,  y  volviéronse  á  las  naos.  En  tanto  ya  estaba 
calafateado  el  batel  del  Maestre  de  campo,  y  entraron 
en  cada  batel  treinta  hombres  y  con  cada  dos  versos  (3) 
á  las  proas ,  y  fueron  allá ;  y  quedaban  armándose  otros 
cada  treinta,  para  volver  los  bateles  luego  por  ellos  para 
defender  el  agua  á  los  indios  sí  viniesen,  porque  aque- 
llos ya  se  habían  ido  y  pensamos  que  habían  ido  á  bus* 


(i)  Es  decir,  que  no  tuviesen  instrucción  6  no  conociesen  los 
usos  de  la  tierra. 

(2)  Cazabiy  cazabe,  casabe^  que  de  todas  estas  Dxaneras  ae 
encuentra  escrito,  es  una  especie  de  pan  que  hacían  los  indios 
del  magnoc,  de  la  tucubia  ó  yuca  y  de  otras  raices. 

(3)  Versos^  especie  de  culebrinas;  es  decir,  que  llevaban  dos 
de  estas  á  la  proa  de  cada  batel. 
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car  compañía  para  defendernos  que  tomásemos  agua. 
Con  esta  gente  fué  el  Maestre  de  campo,  y  así  durmió 
en  tierra  tres  noches  con  cient  v  tantos  hombres.  Y 
como  otras  veces  van  por  allí  naos  de  merchancia  y 
llevan  poca  gente  para  tomar  agua,  pensaron  que  así 
éramos  nosotros;  v  otro  dia,  cuando  vieron  los  bateles 
idos  á  las  naos  questaban  lejos  surjidas,  vinieron  los 
mesmos  indios,  v  como  vieron  mucha  eente,  se  volvie- 
ron.  Y  venido  el  batel  del  Maestre  de  campo,  metió  en 
él  veinte  y  cinco  hombres  bien  armados,  y  dos  versos, 
y  fué  con  el  Fator,  y  dejó  al  Tesorero  para  que  tuviese 
cuenta  con  la  gente  que  quedaba.  Y  fué  á  reconocer  la 
costa  de  Levante  á  unas  rrojas(l),  que  le  parecían  de  los 
indios,  para  ver  qué  cosa  era  y  descubrió  dos  rios,  el 
uno  razonable  y  el  otro  grande.  Y  saltó  en  el  uno  á  be- 
ber con  la  gente,  y  no  quiso  entrar  en  la  tierra  á  dentro 
porque  no  tenia  licencia  del  Gobernador,  aunque  los 
caballeros  que  con  él  iban  bien  lo  quisieran;  mas  el 
Fator  nq  se  lo  aconsejó,  porquel  Maestre  de  campo 
no  creía  quel  Gobernador  estuviese  bien  con  él,  porque 
no  había  hombre  de  quien  dixese  bien,  y  pocos  dias  an- 
tes había  dicho  públicamente  el  Gobernador  que  el 
Maestre  de  campo  no  era  caballero;  y  el  Maestre  de 
campo  no  quiso  eceder  en  entrar,  por  si  le  hiriesen  algún 
hombre,  no  riñese  el  Gobernador.  Y  miramos  aquella 
tierra,  y  á  mi  me  pareció  la  más  fértil  que  hasta  allí  ha- 
bía visto  en  España  ni  fuera  della,  y  á  muchos  de  ios 
que  allí  saltaron  así  les  pareció,  tanto  que  todos  á  una 
mano,  firailes  y  clérigos,  se  querían  quedar  allí  á  poblar, 


(1)    Asi  está  en  la  copia,  aeaso  equÍTocadamecte  por  rozas  ó 
señales  de  cultivo. 
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■visto  que  era  tierra  buena  y  por  conquistar,  de  manera 
qael  Gobernador  nos  diera  qui'í  comer  hasta  que  cojiéra- 
m08  semilla.  Y  sahido,  el  Gobernador  luego  estuvo  en 
ello,  y  los  oficiales  de  S.  M.  se  lo  decían  que  convenia 
mucho  á  S.  M. ,  víalo  que  llevaba  tanta  gente  perdida,  y 
la  gente  visto  que  si  quedáramos  pensaban  que  había 
de  quedar  el  Maestre  de  campo  por  su  capitán,  por  ver- 
se fuera  de  la  sujeción  del  Gobernador,  aunque  fuera  la 
más  pésima  fierra  del  mundo,  la  tuvieran  por  la  mejor 
del  mundo:  porque  no  oí  decir  allí  á  hombre  bien  del 
Gobernador,  antes  decian  que  era  el  más  mal  chrístiano 
del  mundo;  y  habia  hombres  que  decian  públicamente 
que  quien  dixcse  que  el  Gobernador  era  chrisliano,  que 
lo  defenderian  que  mentían,  porque  para  más  de 
ochenta  hombres  de  su  nao  que  durmieron  en  tierra  tres 
noches,  los  invió  de  comer,  que  lo  vi  yo,  no  ochenta 
libras  de  pan,  y  una  arroba  de  vino,  y  no  tres  libras  y 
media  de  atún. 

El  íiltimo  dia ,  ya  queslábainos  descuidados  de  los 
indios,  acabado  de  comer  y  que  los  bateles  estaban  á  las 
■  naos,  vinieron  á  donde  estábamos  como  veinte  indios  en 
fres  canoas,  y  nos  dieron  un  arma  ,  con  tanto  dcnucílo, 
como  si  ellos  fueran  mili  indios.  Y  escaramuzamos  con 
ellos  más  de  dos  horas,  que  no  nos  querían  dexar;  dellos 
por  la  mar,  dellos  por  la  tierra.  Y  como  lo  vieron  de  las 
naos,  vino  el  Goliemador  con  su  batel  por  saber  que  era 
y  para  hacer  emltarcar  la  gente.  Y  quedóse  en  tierra  el 
Gobernador,  y  fué  el  batel  tras  las  canoas,  y  tomaron  las 
dos  y  muchos  Iwistimentos,  que  traían,  de  caza,  huevoay 
nna  mistura  de  vino ,  que  ellos  hacen,  como  cerveza,  y 
muchas  cestas  y  calabazas,  y  unas  hamacas  de  algodón 
harto  polidas,  porque  hay  algodón  en  aquella  isla  harto. 


188  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Y  asi  se  volvieron  á  embarcar,  los  iodios  hicieron  rostro, 
porqnestaban  en  tierra;  y  como  vieron  saltar  á  los  chris- 
tianos  y  huyeron  y  desamparáronlo  todo.  Son  hombres 
muy  apresonados  (1),  y  de  grande  disposición  y  espal- 
dudos, de  muchas  carnes;  andan  desnudos  y  venian  alma- 
grados (2)  todos.  Tomáronles  un  cochillo  y  una  cuna  de 
yerro  con  que  cortaban  leña,  y  un  dardo  con  yerro.  Son 
muy  flecheros,  que  á  cient  pasos  tiran  á  un  hombre,  y  si 
le  dan ,  aunque  traya  cota  de  malla ,  le  hieren,  si  no  es 
muy  cerrada.  Yo  vi  una  rodela  de  casi  dos  dedos  pasada 
con  ana  flecha  más  de  una  pulgada  á  la  otra  banda,  y  vi 
un  puno  de  una  espada  de  hilo  de  yerro  pasado  á  la  otra 
parte ,  y  con  punta  de  palo  negro.  Hay  las  más  recias 
maderas  que  yo  haya  visto,  porque  aíU ,  los  dias  questu- 
vimos  en  tierra,  cortamos  muchos  árboles,  porque  son 
muy  altos,  para  cojelles  la  fruta,  y  no  vi  hacha  que  esca- 
pase libre,  porque  me  parece  á  mi  que  hay  maderas  qae 
son  tan  malas  de  cortar ,  de  los  árboles  con  fruta,  como 
en  España  encina  de  tres  años  cortada.  Son  muy  altos  los 
árboles  y  muy  espesos,  es  todo  montes  la  isla;  hay  poco 
llano,  pero  es  muy  fértil. 

Pues  como  aquella  noche  nos  embarcamos  para  par- 
tir otro  dia  de  mañana,  la  nao  del  Maestre  de  campo, 
como  estaba  surjida  muy  lejos,  vino  una  borrasca  de 
viento  y  desagarró  la  ancla,  y  fuese  por  la  mar  adentro, 
sin  topar  fondo  la  ancla;  de  manera,  que  cuando  el  3Iaes- 
ta*e  de  campo  la  alcanzó  con  su  batel  para  embarcarse, 
iba  muy  denU^  en  la  mar  ,  y  llevaba  mucha  gente  en  d 


(1)  lí«jr  ñprttfmaiot^  por  Mpertonédas,  de  maj  buena  persona 
6  prefitncia. 

(2)  AlmtifrédQtf  pintados  como  con  almagret» 
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batel,  y  lámar  un  poco  alta.  Ya  le  pesaba,  por  hallarse 
en  el  bate),  y  aun  á  los  que  con  él  íbamos  también;  pero 
quiso  Dios  que  se  embarcó.  Ya  era  muy  de  noche,  y  co- 
mo el  viento  refrescó,  sin  velas  nos  levó  tanto ,  que  á  la 
mañana  volvimos  en  demanda  de  la  capitana  haciendo 
cunino,  y  no  la  podimos  ver  más.  Asi  tomamos  nuestra 
derrota  derecho  á  Sancto  Domingo,  pensando  que  la  ca- 
pitana iba  delante  ,  y  quedaba  detrás,  porque  nos  iba 
agnardando;  y  como  nosotros  no  supiésemos  si  la  dexá- 
bamos  ó  si  la  seguíamos,  íbamos  muy  despacio;  de  ma- 
nera que  nos  alcanió  cuatro  días  después.  Cosa  que  cuan- 
do d  Gobernador  vio  la  nao  del  Maestre  de  campo,  dio 
albricias  á  quien  se  la  mostró  primero,  porque  como  nos 
apartamos  del,  creyó  qucl  Maestre  de  campo  se  habia  ido 
al  Perú  ó  Tierra  firme ,  por  lo  cual  el  Gobernador  estaba 
muy  apasionado ,  porque,  de  tres  naos  que  habia  sacado 
de  España,  no  podría  dar  cuenta  á  los  señores  de  la  Au- 
diencia de  Sancto  Domingo  de  más  de  una ,  porque  la  al- 
miranta  se  habia  apartado  á  80  de  Mayo  y  no  la  había- 
mos visto  más,  y  habiéndose  apartado  la  del  Maestre  de 
campo  también,  pesábale  mucho.  Asi,  habiendo  alcanza- 
do á  la  nao  del  Maestre  de  campo,  con  algún  contento 
más  del  que  llevaba,  camiDamos  nuestra  via  y  llegamos 
á  Sánelo  Domingo  á  17  del  mes  de  Julio,  del  dicho  año 
de  1 559  años.  Y  allí  el  Gobernador  no  quiso  tomar  la 
barra  de  golpe ;  hizose  á  la  mar,  y  el  Maestre  de  campo 
arrimóse  á  la  barra;  por  donde  fue  causa  que  habia  nueva 
de  franceses ,  y  como  no  tuviesen  nueva  de  navios  de 
España,  y  nos  vieron  arrimar  mucho  al  puerto,  y  era  á 
boca  de  noche  ,  aunque  amainamos  velas,  no  fue  parte 
para  que  de  la  fortaleza  nos  desasea  de  tirar,  porque  dob 
tHBfon  dos  piezas  gruesas  con  bala.  Y  de  noche  fué  á  re- 
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conocer  con  un  batel  el  alguacil  mayor  de  la  Audiencia, 
y  nos  habló,  y  entró  en  la  nao  y  tomó  relación,  y  volvió 
á  dar  cuenta  á  los  señores  Presidente  y  Oidores.  Y  el 
Maestre  de  campo  no  quiso  entrar  en  el  puerto  hasta  que 
su  capitana  viniese;  y  como  la  capitana  estuviese  mucho 
á  la  mar  y  fuese  tiempo  de...  canes  (1),  los  señores  de 
la  Audiencia  mandaron  que  el  Maestre  de  campo  entrase 
y  que  no  aguardasen  al  Gobernador.  Y  eLMaestre  de  cam- 
po estuvo  en  el  rio  dos  dias,  que  no  quiso  saltar  en  tierra 
hasta  quel  General  éntrase,  aunque  Dios  sabe  la  gana  quel 
pobre  mozo  tendría  ,  seyendo  mochacho  y  habia  tanto 
tiempo  que  lo  deseaba.  Pues  llegado  el  Gobernador  y 
saltados  en  tierra,  como  la  gente  iba  tan  debilitada  y  la 
tierra  es  enferma,  á  razón  de  ser  muy  cálida  y  húmeda  y 
á  nadie  perdona,  viérades  aquel  hospital  tan  poblado, 
que  en  pocos  dias  no  cabia  de  gente,  y  la  tierra  tan  llena 
de  gente,  que  á  razón  de  los  muchos  necesitados  se  pedia 
la  caridad. 

Luego  comenzaron  los  oficiales  de  S.  M.  á  proceder 
contra  el  Gobernador  para  cumplir  con  sus  oficios,  y  los 
demás  agraviados  pedian  justicia  del  Gobernador:  tantos, 
que  se  halló  algún  dia  quel  Audiencia  no  tenia  mas  plei- 
tos que  los  del  Gobernador.  Comenzáronsele  á  des  ver-, 
gonzar  todos  de  manera,  que  aunque  le  topasen  en  la  calle 
sus  soldados,  no  hacian  caso  del  más  que  de  un  gabacho. 
Al  fin  él  andaba  solo,  como  el  mas  bajo  hombre  del  ar- 
mada, que  era  lástima  habelle  conocido  tan  señor,  y  vello 
tan  abatido;  y  de  aquí  se  puede  colegir  que  la  soberbia 
no  sube  al  cielo  (2). 


(1)  Falta  en  el  original  el  principio  de  esta  palabra,  que  sin 
duda  68  huracanes. 

(2)  Publicamos  esta  relación ,  aunque  no  contiene  en  realidad 
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RbLACIOX  DRGVE  FECHA.  POR  PeDRO  DB  MosaUIA ,  CAPITÁN 
QUE  FUE  DE  LOPB  DE  AariaRR,  DR  LO  MAS  SUSTANCIAL  QCB 
BA  ACON'TKCmO,  SEGÚN  LO  QUE  SE  MB  ACUERDA,  DE  LA  JOB- 
KADA  DEL  GOBERNADOR    PeDRO  DE  OlISUA,    QUB    SALIÓ    DE  LOS 

BBiNos  DiíL  Perú  proveído  por  el  Audiencia  rbal  qub  re- 
side EN  LA  CIUDAD  DE  LOS  ReYRS,  é  POR  EL  VI30REY  HARQÜ¿8 
DB  CaÑKTE;  É  DEL  ALZAMIENTO  OB  LOPK  DE  AGUIRRB,  EL 
CUAL  MATÓ  AL  DICHO  OODERNADOR  PeDBO  DE  OrSUA  É  8B  HIZO 
CAPITÁN  EN  ÉL,  CON  INTENCIÓN  DB  VOLVER  AL  pBRLi  POR  BL 
ITOMBKB  DB  :DlOS  PARA  HACERSE  RHT  É  SBÑOB  DEL,  SBOUN  LO 
PODLICA.  (1) 


A  nueve  (lías  del  mes  de  Julio  de  1 560  salió  Pedro  do 
Orsua  de  los  Motilones,  que  es  en  la  provincia  del  Pera, . 


□oticjas  relntivas  á  descubrimiento  Qi  conquista  ,  porque  nos  pa- 
rece iuteruüaatti  y  curioba  para  dar  idea  de  la  foma  ea  que  se 
«cometian  tnmuüiis  empresas,  con  tal  etcaseí  de  recurnos  y  por 
hombres  en  b  },-ynernl  du  condición  inquieta  j  turbulenta.  Así 
qn«  no  en  balde  se  La  dicho  que  eran  madores  laa  difícultades 
que  los  prímerus  cooquistadorcj  llevaban  consigo  miamos,  qu« 
las  que  Holia  ofrecerles  la  tierra  desconocida  á  que  se  dirigían  j 
loásalvnjosque  la  babitaban.  Honra,  pues,  mnjor  mereceo  tam- 
bién los  que  cf>n  semejantes  elementos  llevaron  á  cabo  hazañas 
que,  síu  cxajeraciou.  pueden  calincarse  de  épicas. 
'  (1)  Ooleccion  de  Muñoz ,  tomo  Lxx].Tiit.— Ppdro  de  Orsua  foa 
nombrado  teniente  de  su  tio,  el  licenciado  Miguel  Diaz  de  Armen- 
dsriz,  juez  de  residencia  j  gobernador  del  Nuevo  Reino  da  Gra- 
nada; j/ después  defundar  allí  la  ciudad  ds  Tudels,  no  pudién- 
dose mantener  fué  á  descubrir  el  Dorado. 
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el  rio  abaxo,  con  toda  su  armada ,  que  serian  trecientos 
hombres,  antes  más  que  menos,  veinte  y  tantos  negros, 
é  seiscientas  piezas  de  servicio,  de  indios  é  indias,  é  ciento 
veinte  arcabuceros,  é  mucha  pólvora ,  é  treinta  caballos 
bien  aderezados,  porque  demás  de  ciento  cincuenta  caba- 
llos que  habia  para  embarcar,  se  quedaron  los  demás  en 
los  Motilones,  donde  se  embarcaron  la  gente ,  porque  las 
chatas,  en  que  se  habian  de  embarcar  los  caballos,  se  hi- 
cieron pedazos  al  echar  al  agua,  é  de  once  piezas  que 
eran,  quedaron  solas  cugitro.  Y  estas  chatas  son  navios, 
casi  como  barcas  de  Córdoba,  y  en  estas  cuatro,  que  que- 
daron, y  en  muchas  balazas  (1)  é  canoas  se  embarcó  el 
Gobernador.  Andadas  decientas  leguas,  se  le  fue  al  fondo 
el  mejor  de  los  navios,  á  las  juntas  del  un  rio,  que  se  lla- 
ma de  Veamia ,  que  también  viene  de  las  provincias  de 
Perú.  E  de  ahí  á  ciento  cincuenta  leguas  llegó  á  una  pro- 
vincia, que  se  llama  Manicuri;  estas  trecientas  citicuen- 
ta  leguas  ,  que  quedan  atrás ,  son  todas  despobladas ,  é 
creo  que  pereciéramos  todos,  sino  fuera  por  la  gran  can- 
tidad de  huevos  de  tortugas  que  se  hallaron,  é  algu- 
na pesquería  de  anzuelos,  por  haber  salido  el  arma- 
da desproveido  ó  haber  tardado  dos  años  en  se  hacer  los 
navios.  Esta  provincia  de  Manicuri  dura  ciento  cincuenta 
leguas;  andado  tres  ó  cuatro  dias  por  esta  provincia ,  se 
nos  fue  otro  navio  al  fondo :  remedióse  la  gente  en  mu- 
chas canoas  que  tomamos.  É  luego  dimos  en  otro  despo- 
blado de  ciento  cincuenta  leguas ,  del  cual  no  escapára- 
mos, sino  fuera  la  mucha  pesquería  é  muchos  huevos  de 
tortugas  que  se  hallaron.  Fue  Dios  servido  de  nos  sacar 
deste  despoblado,  é  dimos  en  un  pueblo,  principio  de  las 


(2)    Así :  sin  duda  por  balsas. 
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provincias  que  dicen  de  Machifaro,  en  el  cual  pueblo 
hallamos  mucho  maiz  y  mucha  cantidad  de  tortugas,  en 
corrales  de  agua,  hechos  á  mano.  En  este  pueblo  estuvo 
el  Gobernador  veinte  y  ocho  dias,  reformando  la  gente, 
que  venia  muy  fatigada.  Acabo  de  estos  veinte  y  ocho 
dias  salió  deste  pueblo,  y  este  día  llegó  á  otro  pueblo  que 
habia  quince  leguas  del  uno  al  otro,  en  el  cual  pueblo, 
halló  caminos,  la  tierra  adentro,  é  noticia  de  mucha  gen- 
te.  É  luego  visto  esto,  el  Gobernador  despachó  á  Sancho 
Pizarro  con  cuarenta  hombres  á  que  siguiese  la  noticia  é 
tomase  lengua  é  guias. 

É  á  tres  dias  después  que  salió  Sancho  Pizarro,  fue 
concierto  entre  algunos  que  se  huyesen  con  los  navios 
que  quedaban  ó  las  municiones  que  en  los  navios  ha-* 
bia;  é  luego  fueron  de  otro  acuerdo,  según  paresció, 
por  parescer  de  Lope  de  Aguirre  ó  Lorenzo  de  Sal- 
duendo,  que  matasen^  Pedro  de  Orsua  é  á  D.  Juan  de 
Vargas,  su  teniente  general,  é  que  asi  se  alzasen  con  toda 
la  gente  é  fuesen  con  mano  armada  al  Perú  por  Tierra 
tirme,  con  navios  que  podrían  hacer  allí,  porque  habría 
buen  recaudo  de  oficiales  é  herramientas.  É  así  acordado 
en  esto ,  como  á  las  ocho  de  la  noche  ,  entraron  en  casa 
del  Gobernador  los  siguientes:  D.  Fernando  do  Guzman, 
su  alférez  general,  ó  Lope  de  Aguirre  ó  Juan  Alonso  de 
la  Bandera  é  Lorenzo  de  Salduendo  é  Alonso  de  Montoya,  , 
Christóbal  de  Chaves,  Alonso  de  Villena,  Martin  Pérez  de 
Correndo ,  Juan  Calogiral ,  Diego  de  Torres ,  Miguel  Ser- 
rano é  un  F."*  de  Miranda ,  Sebastian  Gómez  ,  Pe- 
dro Hernández  y  Pedro  de  Trujillo  ,  que  era  de  los  que 
quedó  en  guarda  de  las  canoas  é  navios.  É  cada  uno  des* 
tos  dexaron  algunos  amigos  advertidos  é  armados,  para 

que,  andando  al  arma,  acudiesen  é  bebiesen  desarmado  á 
Tomo  IV.  13 
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los  que  topasen  é  los  truxiesen  recoxidos  hacia  casa  del 
Gobernador.  É  dexada  aquesta  orden,  fueron  en  casa  del 
Gobernador,  á  la  hora  ya  dicha,  el  cual  estaba  con  dos  ó 
tros  pajes  suyos  echado  en  una  hamaca  é  descalzo  para 
se  ir  acostar  ,  é  allí  le  dieron  destocadas ,  aunque  dicen 
que  si  no  se  hallaran  dosdellos  á  la  puerta,  se  les  fuera 
sin  herida  de  muerte;  mas  allí  le  acabaron.  É  acudieron 
dando  arma,  acudió  la  gente  más  cercana  uno  á  uno  y 
dos  á  dos,  cada  cual  lo  más  presto  que  podia,  pensando 
ser  indios;  é  como  iban  llegando,  los  iban  desarmando  6 
maltratando,  c  á  otros  amenazándolos  con  la  muerte  ansí 
ellos  como  algunos  negros  que  traían  consigo.  É  ya  que 
les  paresció  que  había  golpe  de  gente  en  el  escuadrón, 
echaron  un  bando,  en  que  mandaban  que,  sopeña  de  la 
vida,  toviésemos  á  D.  Fernando  de  Guzman  por  nuestro 
general ,  6  á  Lope  de  Aguirre  por  su  maestre  de  campo, 
é  á  Joan  Alonso  de  la  Bandera  por  su  teniente  general, 
é  á  Lorenzo  de  Salduendo  por  su  capitán  de  la  guardia.  É 
luego  echaron  otro  bando,  en  que  dicen  que  quien  quiera 
que  supiese  de  D.  Joan  de  Vargas ,  que ,  sopeña  de  ia 
vida,  dixese  del;  y  en  esto  asomó  el  D.  Joan  á  la  grita, 
con  los  que  estaban  aloxados  junto  á  él,  el  cual  era  te- 
niente de  Pedro  de  Orsua ;  é  luego  se  fueron  para  él  con 
gran  ira  é  le  desarmaron  é  le  dieron  destocadas:  aquí 
acabaron  el  Gobernador  é  su  teniente ,  á  loscuales  N.  S. 
perdone. 

E  luego  se  encerraron  en  un  buhío  (1)  grande,  en  es^* 
cuadren  con  toda  la  gente;  posieron  goardías  de  su  mano 
en  la  armada  de  navios  é  canoas ,  é  luego  enviaron  á 
un  navio  en  que  venia  la  despensa  de  Pedro  Orsua,  é 


(1)    BuhiOj  lo  mismo  que  lohio,  cabana  6  casa  de  los  indios. 
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sacaron  algunos  (ocinosé  botijas  de  vino,  6  hicieron  gran- 
de fíesta.  E  otro  dia  por  la  mañana  liicicron  sus  capitanes 
á  Cristóbal  de  Chaves,  capitán  de  infantería,  Alonso  de 
Hontoya,  capitán  de  inrantcría  y  Alonso  de  Villena  al- 
férez general,  al  comendador  Juan  de  Guevara  é  á  Pedro 
.  Alonso  Galeas,  que  eran  amigos  del  Pedro  de  Orsua,  hi- 
cieron los  capitanes;  los  cuales  lo  aceptaron  más  de  fuer- 
za que  de  voluntad;  á  Miguel  Serrano,  que  se  halló  en  ta 
muerte  de  Pedro  de  Orsua,  capitán  de  infantería,  á  San- 
cho Pizarro,  que  estaba  ausente,  hicieron  sargento  ma- 
yor. E  cada  capitán  destos  hizo  un  alférez  é  un  sargento, 
á  los  siguientes:  hicieron  alférez  á  Pedro  de  Truxillo, 
Juan  de  Vargas,  Diego  de  Torres,  Pedro  Gutiérrez, 
Diego  Tirado  ó  á  Juan  González;  sargentos,  Juan  Orliz, 
Diego  de  Figueroa,  é  un  Panlagua,  é  un  F."  de  Vi- 
lladiego é  !Í  Cristóbal  de  Rivas ,  6  á  un  fulano  de  Miran- 
da alguacil  mayor,  6  á  Pedro  Hernández  pagador  ma- 
yor, é  á  Miguel  Bobedo  almirante,  6á  Juan  Gómez  pi- 
loto mayor,  é  á  Sebastian  Gómez  capitán  de  la  mar,  é 
&  Bartolomé  de  Valencia  por  aposentador.  Venido  que 
fue  Sancho  Pizarro,  salieron  á  él  mano  armada  ó  le  die- 
ron cuenta  de  lo  que  pasaba;  é  aceptó  el  cargo  coq 
muestra  de  contento. 

E  otro  dia  nos  salimos  dcstc  asiento  de  liuestra  per- 
dición, é  llegamos  á  Otro  pueblo,  que  habría  veinte  le- 
guas, é  desem1>arcaron  treinta  caballos  que  hablan  que- 
dado; é  se  fue  el  navio  al  fondo,  é  allí  acordaron  de 
hacer  luego  dos  bergantines ,  6  que  se  matarian  los  caba- 
llos para  comer,  porque  no  se  hallaba  género  de  comi- 
da, salvo  yuca  amargo,  déla  cual  acolaron  á  comer 
ciertos  indios  de  nuestro  servicio ,  é  luego  murieron. 

El  primer  hombre  que  se  mató  en  este  asiento  fue  á 
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García  Darze,  porque  había  sido  capilan  del  gobernador 
Orsua  é  su  amigo ,  é  le  tenían  temor  porque  era  buea 
hombre,  porsu  persona,  ó  tenía  amigos.  E  luego  de  ahí  á 
siete  ó  ocho  días,  se  quexó  Juan  Alonso  de  la  fiandera  al 
Maesc  de  campo  que  el  alguacil  mayor  Miranda  é  Pedro 
Hernández,  pagador  mayor,  le  querían  matar;  é  luego, 
sin  más  información ,  ios  dieron  garrote:  estos  dos  fueron 
de  los  que  se  hallaron  en  la  muerte  de  Pedro  de  Orsua. 
E  de  ahí  á  diez  ú  doce  días,  hobo  diferencias,  sobre  el 
mandar,  entre  Lope  de  Aguirre,  que  era  Maestre  de  campo 
y  entre  Juan  Alonso  de  la  Bandera ,  que  era  teniente;  re- 
sumióse en  que  sobre  las  direrencias  le  quitaron  el  cargo 
de  Maestre  de  campo  c  se  lo  dieron  al  Juan  Alonso ,  é 
aun  fueron  on  acuerdo  de  matar  á  Lope  de  Aguirre ,  el 
cual  los  venció  con  palabras  melosas  c  con  anteciparse  á 
exemirse  del  cargo.  Y  exemido  del ,  anduvo  como  vein- 
te días  sin  cargo ,  y  á  cabo  destos  veinte  dias ,  acertó  á 
ir  el  capitán  Alonso  de  Montoya  con  cincuenta  hombres 
fuera,  c  otro  caudillo  con  otros  veinte  hombres  por  otra 
parte.  Como  tanta  gente  estaba  fuera,  insistió  Lope  de 
Aguirre  á  D.  Fernando  que  Juan  Alonso  lo  quería  matar 
é  hacerse  general,  é  á  Cristóbal  de  Chaves  ser  su  Maestre 
de  campo;  é  que  mirase  lo  que  le  convenia.  El  D.  Fer- 
na,ndo  le  respondió:  «¿qué  remedio  habrá  para  ello?»  res- 
pondióle Lope  de  Aguirre  que  le  diese  licencia,  quél  da- 
ría remedio;  y  el  D,  Fernando  le  respondió  que  liíciese 
como  mejor  Ic  parcsciese.  Y  el  otro  día  por  la  mañana, 
con  ocho  arcabuces,  entró  en  casa  de  D,  Hernando,  y 
estaba  allí  el  Juan  Alonso  jugando,  y  alU  les  dio  de  arca- 
buzazosé  agugazos  á  los  dichos.  É  luego  volvió  á  tomar 
el  cargo  de  Haese  de.  campo  y  echó  un  bando  de  gente, 
e  todos  saliesen  á  la  plaza,  sopeña  de  la  vida;  é  desque 
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'  los  lovo  junios ,  les  hizo  un  parlamento ,  en  que  decía 
'  quel  dicho  Juan  Alonso  de  la  Bandera  é  Cristóbal  de  Cha- 
ves, é  otros  que  no  quería  nombrar,  habian  querido  ma- 
tar á  D.  Fernando  y  al  mismo  Lope  de  Aguirrc  é  á  otros 
principales  del  campo;  é  que  por  esta  causa  los  había 
muerto;  é  que  los  dichos  Juan  Alonso  é  Cristóbal  de 
Chaves  6  stis  consortes  se  querían  embarcar  en  los  bar- 
cos que  se  estaban  acabando,  é  venir  á  robar  á  Tierra  Br- 
me,  é  huirse  á  Francia,  é  porque  no  hobíese  destos  ne- 
gocios, era  necesario  que  todos  los  oficiales,  desde  el  ge- 
nera! hasta  los  sargentos,  que  partiesen  la  hostia  é  jurasen 
sobre  el  ara  consagrada  de  conoscer  á  D,  Fernando  por 
su  principe,  ó  de  no  ser  cntrellos  jamás  unos  contra  otros, 
sopeña  de  perjuros  6  fementidos ;  é  quel  que  lo  contra- 
rio hiciese,  que  no  podiese  absolverse,  sino  Tuese  al  Sumo 
Pontífice.  É  todos  dijeron  queslaba  muy  bien  ansí,  ó  lue- 
go lo  juraron  sobre  el  ara  consagrada  y  el  misal,  estando 
en  las  manos  de  un  sacerdote  vestido,  en  el  altar.  É  des- 
pués de  esto  hecho,  echaron  otro  bando,  en  que  manda- 
ron se  tornase  á  juntar  toda  la  gente,  é  les  hizo  el  dicho 
Lope  de  Aguirre  un  parlamento  ,  en  que  les  decía  que 
cada  uno  dixese  su  voluntad  de  quedarse  allí  ó  de  tener 
á  D.  Fernando  por  su  general  6  príncipe;  é  todos  dijeron 
que  todos  querían  venir  á  servir  á  D.  Fernando  é  hacer 
todo  lo  que  les  pedían;  é  algunos  creo  lo  hicieron  muy  de 
su  voluntad  é  otros  á  su  pesar,  mas  no  podían  liacer  otra 
cosa,  porque  quedarse  allí  desarmados  era  cosa  deses- 
perada, porque  cuatro  españoles  que  tomaron  á  mano  los 
indios  se  los  comieron  luego;  y  esto  sabemos  cierlameQ- 
te,  porque  fuimos  al  castigo,  é  fallamos  la  carne  cocida  é 
della  por  cocer,  é  los  indios  vestidos  de  la  ropa  que  les 
babian  tomado,  é  demás  desto,  no  había  en  la  tierra  gé- 
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ñero  de  comida  sino  era  de  la  yuca  amarga  arriba  dicha, 
é  los  naturales,  para  haber  de  comer  de  esta  yuca,  la  en- 
tierran  debaxo  de  tierra,  é  desque  esta  yuca  está  podrida 
é  hedionda,  la  secan  al  sol  é  hacen  pan  de  brevaxe.  De- 
más de  esto ,  nos  hurtaron  los  indios  más  de  cient  ca- 
noas ,  sin  que  las  pudiésemos  detener ,  aunque  se  guar- 
daban. A  esta  causa  no  hobiera  hombre  que  osara  decir 
otra  cosa  de  lo  que  ellos  pedían,  é  también  porque  al  que 
otra  cosa  dixera,  no  le  dieran  hora  de  vida  ni  confision; 
porque  á  un  indio  de  Cabanas  que  venia  en  el  campo  de 
Pedro  de  Orsua,  fué  á  D.  Fernando  echándose  de  rodi- 
llas ,  pidiéndole  de  merced  que  le  truxiese  á  tierra  de 
promisión ,  sin  que  él  fuese  obligado  á  servir  la  guerra 
que  ellos  traian,  é  que  el  D.  Fernando  le  respondió  que  se 
lo  otorgaba ,  aunque  de  mala  gana ,  de  ahí  á  pocos  días 
lo  mató  Lope  de  Aguirre,  diciendo  que  pese  á  tal  que 
con  qué  había  de  pagar  el  flete ,  é  que  le  diesen  garrote 
á  ver  si  lo  resucitaba  el  Rey ,  é  que  si  lo  resucitaba  el 
Rey,  que  lo  traerían  sin  flete  ;  é  después  de  muerto,  lo 
mandó  poner  un  rétulo  en  los  pechos  en  que  decía:  «Por 
servidor  del  Rey.» 

En  este  asiento  estuvimos  hasta  tres  meses,  hasta  aca- 
bar los  bergantines  ,  é  luego  salimos  de  allí ,  é  andadas 
siete  jornadas,  hicieron  una  parada  de  hasta  ocho  días. 
Allí  mataron  á  Pedro  Alonso  Casco,  alguacil  mayor  que 
fue  de  Pedro  de  Orsua,  porque  andaba  triste,  é  de  allí 
salimos  luego.  É  de  allí  á  cuatro  jornadas,  paramos  en  una 
poblazon,  que  se  llamaba  de  los  Yaguamales,  porque  ha- 
llamos gran  cantidad  de  maíz  á  recaudo  para  alzar  los 
bergantines,  porque  se  había  acordado  de  los  alzar  é  no 
hacer  más  navios.  É  mientras  lo  estaban  acabando ,  em- 
pezaron á  dar  á  malas  el  dicho  Lope  de  Aguirre,  que  era 
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maestre  de-campo,  é  Lorenzo  de  Salduendo  que  era  capi- 
tán de  la  guardia.  Y  entre  estas  cosquillas,  dijo  Lorenzo 
de  Salduendo  porLopede  Aguirre,  que  ¡pese  á  tal!  con  él; 
é  hallóse  un  Antón  Llamóse  presente,  é  fué  luego  á  Lope  de 
Aguirre,  é  le  dijo:  «¿No  sabes  que  vuestro  amigo  Loren- 
zo de  Salduendo  ha  dicho  en  este  punto  que  ¡pese  á  tal! 
que  vivan  sin  vos,  é  arrojó  la  lanza  y  el  sombrero  é  tor- 
nólo á  cojer  del  suelo  luego,  é  fuese  derecho  á  casa  de  don 
Fernando,  é  allá  están  en  consulta  él  é  los  demás  capita- 
nes con  D.  Hernando?  creo  que  os  quieren  matar;  por 
eso  mira  lo  que  os  cumple.»  E  luego  el  dicho  Lope  de 
Aguirre  tomó  quince  ó  veinte  arcabuceros  de  los  de  su 
guardia,  que  los  tenian  en  su  casa,  todos  muy  bien  ar- 
mados é  con  sus  arcabuces  ó  las  mechas  en  las  serpen- 
tinas(l),  y  empezó  á  caminar  hacia  donde  estaba  D.  Fer- 
nando alojado ,  diciendo  á  grandes  voces  que  habia  mo- 
tin  contra  D.  Hernando  é  que  todos  fuesen  contra  él,  que 
lo  iba  á  castigar.  K  así  le  siguió  mucha  gente,  é  llegó  á 
casa  de  D.  Fernando  y  envistieron  con  el  Lorenzo  de 
Salduendo  é  le  mataron  á  aguzazos  é  á  estocadas,  él  por 
sus  propias  manos  é  sus  paniaguados.  E  luego  desde  allí 
envió,  sin  que  nadie  lo  sintiese,  á  Francisco  de  Carrion 
é  Antón  Llamóse  para  que  matasen  á  una  mujer  que  se 
llamaba  doña  Inés  de  Alatienzo,  la  cual  habia  sido  amiga 
del  Pedro  de  Orsua  y  en  esta  sazón  lo  era  de  Lorenzo  de 
Salduendo.  E  desque  esto  vio  D.  Hernando,  se  paró  muy 
triste  diciendo  que  ¿qué  cosa  era  matar  una  mujer?  é  más 
sin  confision  é  sin  darle  á  él  cuenta,  é  que  por  cierto 
quel  diablo  le  habia  metido  á  él  en  estas  cosas.  E  luego 


(1)    Serpentina  ó  eerpentin ,  instrumento  de  hierro ,  en  que  se 
ponia  á  la  mecha  ó  cuerda  encendida,  para  hacer  fuego. 


200  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

Lope  (le  Aguírre  lo  hizo  un  parlamento,  en  que  le  decía 
que  Lorenzo  de  Salduendo  andaba  haciendo  motín  é 
gente  contra  su  merced ,  é  que  doña  Inés  le  envístía  en 
ello ;  y  él ,  como  hombre  celoso  del  servicio  de  su  mer- 
ced ,  habia  fecho  aquel  castigo ,  é  la  causa  de  no  haber 
dado  parte  é  cuenta  era  por  lo  hacer  con  brevedad,  que 
si  se  detuviera  en  hacello  sola  una  hora ,  hobiera  grande 
escándalo  é  muertes;  mas  con  todo  esto  al  D.  Hernando 
no  le  encaxó.  Lope  de  Aguírre  se  fué  luego  á  su  casa,  é 
metió  todas  las  municiones  en  los  bergantines  é  más  de 
cuarenta  arcabuceros  de  guardia,  é  ató  los  bergantines 
uno  con  otro  á  un  árbol,  con  dos  ó  tres  cadenas  fuerte- 
mente, é  dándoles  á  entender  á  los  que  allí  tenía  é  á  otros 
que  después  metió ,  que  el  capitán  Alonso  de  Montoya  é 
Miguel  Bobedo,  almirante  que  habían  fecho,  é  Balthasar 
Toscano  se  querían  alzar  con  los  bergantines  con  cierta 
gente  que  tenían  vencida  para  ello ,  é  dexar  allí  á  los  de- 
más  perdidos,  lo  cual  era  falsedad  é  mentira.  E  luego  una 
noche  muñó(l)  veinte  hombres  de  los  que  él  tenía  allí 
con  la  guardia,  é  fué  diciendo  que  los  quería  prender  al  di- 
cho Montoya  é  Miguel  Bobedo,  é  mandó  á  tres  ó  cuatro  de 
los  que  puso  en  la  delantera  que  en  entrando,  les  diesen 
de  agujazos,  é  ansí  lo  hicieron,  é  murieron  demandando 
confísion.  Y  el  dicho  Lope  de  Aguírre  recojió  toda  la  gen- 
te que  por  allí  habia  é  la  que  consigo  llevó ,  é  tráxolos  á 
los  bergantines  é  tomó  un  paso,  porque  no  se  podia  pasar 
por  otro  cabo  sino  era  por  allí  para  ir  á  casa  de  D.  Her- 
nando, porque  todo  lo  demás  estaba  anegado,  aun  por  allí 
no  se  podía  pasar  sin  canoa ,  porque  estaba  aposentado 
de  la  otra  parte  de  un  estero  grande.  Y  luego  por  ma- 


(1)    Muñéy  Hamo  <5  cobyocó. 
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dragada,  trujo  canoas  é  pasó  con  gente  á  la  otra  parte,  é 
mandó  que  caminasen  con  el  para  casa  de  D.  Hernando, 
é  señaló  á  tres  ó  cuatro  que  matasen  á  Gonzalo  Duarle, 
y  é  otros  cuatro  al  capitán  Miguel  Serrano,  é  á  otros  cua- 
tro á  Balthasar  Toscano,  é  que  esto  era  con  voluntad  de 
don  Hernando,  é  que  todos  mirasen  por  la  persona  de 
don  Hernando.  É  por  otra  parte  llevaba  á  Martin  Pérez 
de  Sarrondo  é  á  Juan  de  Aguirre,  que  en  viendo  á  los 
demás  andar  á  las  vueltas,  matasen  á  don  Hernando.  É 
así  los  dichos  lo  hicieron,  y  el  dicho  Lope  de  Aguirre  fué 
por  otra  parle,  con  García  Navarro  é  con  un  mozo  que 
se  llamaba  García  de  Chaves ,  á  la  cama  del  padre  Alon- 
so de  Henao  é  le  dió  de  estocadas,  los  cuales  todos  cinco 
quedaron  allí  muertos,  é  dos  la  nochcantes.  É  tornó  lue- 
go á  su  posada,  é  nombróse  por  general,  é  á  Martin  Pé- 
rez de  Sarrondo  por  su  maestre  de  campo,  y  á  Nicolás 
de  Susaya  por  su  capitán  de  la  guardia,  é  Alonso  de  Vi- 
llena  por  su  alférez  general,  é  á  Pedro  de  Trujillo  capitán 
de  á  caballo,  é  á  Francisco  deCarrion  su  alguacil  ma- 
yor. É  luego  echó  un  bando,  en  que  mandaba  que  todos 
se  cmbarciisen,  so  pena  de  la  vida ;  é  desque  estuvieron 
todos  embarcados  en  los  bergantines,  hicieron  pedazos 
grande  cantidad  de  canoas  que  teníamos. 

É  partió  do  allí  otro  dia  por  la  mañana,  el  rio  abajo, 
con  grandes  crecientes.  Caminó  ocho  dias  con  su^  no- 
ches, sin  jamás  tomar  tierra  ,  que  según  paresció ,  anda- 
riamos  docicntas  cincuenta  leguas.  É  aqui  dimos  en  un 
pueblo  deindioscaribes  de  perversa  yerba(l),  que  tenían 
en  plaza  muchos  tajones  en  que  despedazaban  los  indios 
é  los  desollaban  á  manera  de  camesceria,  é  mucha  carne 

(l)    De  peneria  ftrba:  lo  mismo  que  ptrrersi  condíeíoii. 
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de  indios,  fresca,  en  sus  casas.  Y  en  este  pueblo  se  halla- 
ron muchas  áncoras  é  ropas  é  redes  de  cabuya  ( 1 )  é  árboles 
para  los  navios;  é  allí  enarbolamos  y  enjarriamos  (2).  É 
mientras  esto  se  hacia,  mató  allí  á  Juan  de  Monte-verde,  é 
púsole  un  rótulo  que  decia:  «Por  servidor  de  S.  M.;»  y 
mandóle  echar  en  el  rio;  é  de  allí  á  tres  ó  cuatro  dias, 
mandó  llamar  á  Juan  González,  sargento  mayor,  é  ái  Pe- 
dro de  Trujillo ,  que  era  su  (5apitan ,  é  les  mandó  dar  gar- 
rote; y  estos  porque  habían  sido  sus  amigos  é  ayudádo- 
le  á  matar  tan  buena  gente,  hízoles  poner  dos  rétulos  á 
los  pechos  que  decían:  «Por  amotinadore^»  é  mandóles 
echar  en  el  rio.  E  la  desculpa  que  desto  dio,  fue  que  se 
le  habían  querido  alzar  con  un  bergantín. 

E  con  esto  se  partió  de  aquí  otro  dia  por  la  mañana, 
é  anduvimos  docíentas  leguas,  sin  que  hobíese  mas  muer- 
tes; é  luego  mandó  á  Llamóse ,  por  no  perder  la  costum- 
bre, que  diese  de  puñaladas  al  comendador  Juan  de  Gue- 
vara é  le  echase  en  el  rio;  y  el  Llamóse  lo  hizo  luego 
ansí.  E  de  ahí  á  cuatro  dias  llegamos  á  un  pueblo  de  in- 
dios, y  allí  mandó  que  diesen  garrote  á  Pedro  Gutiérrez 
y  'á  Pedro  Martínez  Palomo ,  diciendo  que  un  negro  le 
había  dicho  questos  dos  soldados  habían  dicho:  «Haga- 
mos lo  que  habemos  de  hacer  una  vez,  é  no  andemos  mu- 
riendo; en  cada  parte  que  paramos  nos  matan  nuestros 
amibos.))  E  aquí  luego  dejó cient  piezas christianas  (3)  del 
Pera  en  el  pueblo  de  los  indios,  diciendo  que  embaraza- 


(1)  Cabuya:  yerba  cuyas  hojas  se  parecen  al  cardo,  y  de  la  que 
los  indios  hacían  cuerdas:  en  Andalucía  se  dá  el  mismo  nombre  á 
la  cuerda  hecha  de  hilo  de  pita. 

(2)  Enarbolar,  proveerse  de  velas:  enjarriar  debe  estar  equi- 
vocado, por  enjarciar  ó  tomar  jarcia. 

[3]    Pietas  criiíianasy  lo  mismo  que  indios  convertidos. 
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¿au  ios  bergantines ,  y  estuvo  en  términos  de  dejar  al- 
gunos españoles ,  diciendo  que,  ¡pese  á  tal!  para  qué  ba- 
bian  de  venir,  pues  no  eran  para  la  guerra,  paresciéndole 
que  eran  para  poco,  aunque  después  fue  de  otro  acuerdo 
de  dejarlos. 

Deste  asiento  salimos  sin  que  sucediese  mas  de  lo  di- 
cho, é  desde  á  dos  ó  tres  dias,  llevando  una  canoa  cinco 
cbristianos  é  un  indio  cliristíano ,  les  cojiú  un  marco  al 
punctardcla  marca,  los  cuales  aunca  mas  parescieron: 
creo  que  irian  á  tener  donde  se  dejaron  las  cíent  piezas. 
De  ahí  á  cinco  ó  seis  días  llegamos  á  la  mar.  Ocndc  abí 
á  quince  dias  llegamos  ú  la  isla  de  la  Margarita ,  que  fue 
á  los  22  de  Julio,  á  la  cabeza  de  la  isla ,  cuatro  leguas  de! 
pueblo.  É  allí  mandó  el  tirano  Lope  de  Aguírre  al  capilaa 
Diego  Tirado  ú  á  Juan  Gómez  ,  almirante,  que  saltasen 
en  tierra  é  que  viniesen  por  el  valle  adelante  basta  topar 
con  algún  christiano,  c  buscasen  de  comer  ó  refresco. 
Para  este  efecto  les  dio  algunas  joyas  de  oroéalgunos  pla- 
tos de  piala ,  c  se  partieron  por  el  valle ,  ó  dende  á  poco 
aportaron  con  indios  naturales  de  la  isla ,  é  los  indios  los 
llevaron  á  una  estancia  de  un  vecino  de  la  isla  llamado 
GasparRodriguez,  cl  cual  fué  luego  al  navio,  é  bizo llevar 
refresco  de  carne  é  fruías.  Como  ó  luego  comenzaron, 
sabida  la  nueva  de  como  babiamos  llegado ,  acudió  más 
genle  de  la  dicha  isla ;  en  viendo  asomar  gente  de  la  di- 
cha isla,  mandó  á  toilos  los  que  estaban  sanos  ó  buenos 
se  metiesen  debajo  de  cubierta  é  que  saliesen  arriba  los 
enfermos  é  los  indios  é  indias  que  se  traían  de  servicio, 
é  mandó  cerrar  los  escotillones,  é  mandó  cebar  un  ban- 
do, en  que  mandaba  que  ninguno,  sopeña  de  la  vida,  ha- 
blase con  hombre  de  la  isla  ni  saltase  en  tierra ,  salvo  los 
que  él  babia  echado,  que  fueron  Juan  Gómez  é  Diego  Ti- 
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rado  é  otros  tres  ó  cuatro  soldados ,  á  los  cuales  hablan 
mandado  dijesen  que  venían  perdidos,  que  nuestro  Go- 
bernador se  habia  muerto  de  su  muerte  (1),  é  que  habia 
mandado  en  su  testamento  que  á  López  de  Aguirre  to- 
viésemos  por  nuestro  capitán  desta  tierra ,  de  provisión, 
é  que  por  tal  le  traíamos.  É  llegados  que  fueron  algunos 
de  la  isla,  les  dio  la  propia  relación  dicha  de  como  venia, 
é  paresció  haberlo  creido  así.  En  siendo  que  fuese  noche, 
mandó  que  matasen  á  Diego  de  Balcacer  é  á  Gonzalo  Gi- 
ra!, é  envió  á  mandar  el  navio  donde  estaba  Martin  Pérez 
de  Sorrondo,  que  era  su  maestre  de  campo ,  que  matasen 
á  Sancho  Pizarro,  y  él  lo  hizo  así. 

Otro  dia  por  la  mañana,  que  fueron  23  de  Julio,  don 
Juan  de  Villandrando,  teniente  de  gobernador  que  era 
de  la  dicha  isla ,  alcalde  Manuel  Rodrigo  con  otros  siete 
6  ocho  vecinos  de  la  dicha  isla,  fueron  á  donde  estaba  el 
dicho  tirano ,  é  se  apearon  de  sus  caballos ;  y  el  dicho 
Lope  de  Aguirre  les  dio  cuenta  de  su  jornada,  aunque 
no  verdadera.  Y  mientras  los  tovo  en  palabras ,  envió 
á  mandar  á  el  Maestre  de  campo  que  tomase  al  camino 
del  pueblo,  sin  que  el  pueblo  lo  sintiese ,  é  asi  tomó  el 
dicho  camino  con  cincuenta  arcabuceros,  porque  estos 
fueron  á  tomar  puesto  á  la  banda  del  Norte,  é  de  alli 
vinieron  aquella  noche  á  tomar  el  camino.  É  habida  nue- 
va como  el  camino  estaba  tomado,  prendió  al  dicho 
don  Juan  é  Alcalde  con  los  demás  vecinos  que  alli  se  ha- 
llaron, y  subieron  en  los  caballos  el  dicho  Lope  de  Aguir- 
re é  sus  capitanes,  é  tomaron  á  las  ancas  al  dicho  don 
Juan  é  Alcalde,  yendo  la  vuelta  del  pueblo.  É  como  por 
el  camino  topaban  algunos  vecinos  á  les  llevar  refresco, 


(1)    De  tu  muerte,  es  decir,  de  muerte  naturjal. 
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les  quitaban  los  caballos  é  armas  que  UevabaD ;  y  esto 
hicieron  á  cuantos  toparon  basta  el  pueblo,  sin  saber  na- 
die de  los  de  la  isla  de  lo  quo  era,  hasta  estar  los  dichos 
apoderados  en  la  tierra  é  tomadas  las  armas  á  todos  los 
de  la  tierra  é  fortaleza.  É  luego  que  llegó,  echó  uq  ban- 
do que,  sopeña  de  la  vida,  que  todos  los  vecinos  estaQ-< 
tes  y  habitantes  acudiesen  en  la  pkiza  é  manifestasen  las 
armas  que  tcaian,  y  ansi  los  desarmaron.  É  luego  echó 
al  dicho  Teniente  en  una  cadena  é  á  Francisco  de  Agui- 
lera é  al  Padre  Fray  Francisco  de  Torrecillas  é  Diego  de 
Plazuela  ó  otros  vecinos  é  á  un  negro  de  Rodrigo  de 
Niebla,  llamado  Alonso  Niebla,  por  le  haber  informado 
que  este  iba  por  el  navio  del  Padre  Provincial  á  Ma- 
racapana,  de  lo  cuál  le  hablan  informado  algunos  veci- 
nos de  la  isla,  de  los  primeros  que  fueron  á  recibir  á  el 
dicho  tirano  ó  á  su  gente ,  creyendo  que  era  gente  que 
venia  á  buscar  tierra  donde  poblar ,  según  hablan 
dado  á  entender  luego  que  sallaron  en  tierra  ,  avi- 
sándole de  la  jornada  que  el  dicho  Provincial  hacia 
para  las  provincias  de  los  Aruacas  é  de  Cuaima, 
que  es  el  Dorado  que  todos  andan  buscando.  K  lle- 
gado que  fue  el  dicho  Lope  de  Aguirre ,  con  más 
de  cincuenta  arcabuceros  é  los  demás  que  desembar- 
caban é  venian  entrando  en  el  pueblo  apoderándose, 
halló  una  piragua  grande  de  tablas,  en  la  cual  cabían 
más  de  treinta  personas,  é  luego  me  mandó  á  mi  Pedro 
de  Munguia ,  capitán  de  su  guardia ,  me  aprestase  con 
veinte  hombres  arcabuceros  en  la  dicha  piragua,  ó  lle- 
vando á  el  dicho  Alonso  de  Niebla  por  guia,  ó  fuese  á 
Maracapana ,  donde  estaba  el  navio  de  Fray  Francisco 
Montesinos,  provincial,  é  tomase  el  navio.  É  ansi  mismo 
señaló  un  soldado  llamado  Juan  Martín,  que  era  alférez 
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*  de  el  capitán  Chrislóbal  García,  matase  á  el  dicho  Pro- 
vincial, según  que  nos  fue  mandado.  É  de  camino  que 
tomasen  otro  navio,  que  venia  de  la  Punta  de  las  Piedras 
á  el  dicho  pueblo  de  la  Margarita,  en  que  habia  venido 
Francisco  de  Aguilera ,  el  cual  tomé  peleando ,  é  metí 
cuatro  arcabuceros,  é  con  los  demás  marineros  del  dicho 
navio  lo  envié  á  el  dicho  Lope  de  Aguirre,  el  cual  se 
entregó  en  él.  É  yo  é  los  demás  soldados  que  iban  en 
mi  compañía,  llegamos  á  la  Punta  de  las  Piedras,  donde 
el  dicho  Alonso  de  Niebla  habia  de  enviar  un  barco,  con 
decientas  arrobas  de  pescado  que  tenia,  al  dicho  tirano; 
é  yo  acordando  de  mudar  viaje,  dije  al  dicho  Alonso  de 
Niebla  que  yo  quería  llevar  el  barco  é  dejar  la  piragua, 
porque  asi  me  convenia,  é  que  una  pipa  de  agua  que  te- 
nia allí  la  embarcase  luego,  6  algunos  barriles  é  botijas 
de  agua  ni  más  ni  menos,  é  que  metiese  cantidad  de 
treinta  arrobas  de  pescado  salado;  é  metido  todo  esto 
dentro,  á  puesta  de  sol,  atravesé  luego  á  la  punta  de 
Araia  que  es  en  la  Tierra  firme,  porque  por  mi  parescer 
podía  tratar  seguramente  mi  propósito.  É  así  tomé  puer- 
to en  la  dicha  Tierra  firme,  é  di  cuenta  á  los  demás  que 
conmigo  iban  de  mi  propósito,  como  era  de  servir  al  Rey 
é  avisar  á  los  que  estaban  en  Maracapana  é  á  todos  los 
demás  comarcanos  en  la  costa,  hasta  llegar  al  Nombre  de 
Dios;  y  ellos  me  respondieron  que  les  placía  dello,  é  que 
eran  muy  bien  acertado ,  é  quellos  me  siguirian  hasta  el 
Nombre  de  Dios,  pues  que  era  hora  tan  buena.  É  de  alK 
nos  hicimos  á  la  vela,  é  llegamos  aquel  día  á  Maracapa- 
na á  darle  aviso ,  como  se  habia  acordado,  á  el  Padre 
Provincial,  el  cual  no  estaba  ahí,  ni  el  navio  taitapoco.  Y 
pregunté  quién  estaba  en  su  lugar:  dijéronme  que  Fray 
Alvaro  de  Castro,  al  cual  le  pedí  una  aguja  de  marear 
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para  proseguir  mi  viaje ,  porque  ansí  convenia  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  porque  quedaba  en  la  isla  de  la  Mar- 
garita un  tirano  de  los  más  malos  propósitos  que  jamás 
babia  visto,  porque  pensaba  destruir  toda  la  costa  de  la 
Tierra  firme,  é  hasta  llegar  al  Perfi,  é  no  dar  vida  á  frai- 
le, é  destruir  los  monasterios  además,  como  fuesen  do- 
minicos é  franciscos.  Asimismo  le  requerí  diese  avi- 
so á  el  Padre  Provincial,  y  él  me  respondió  que  él  lo  ba- 
ria así,  é  que  me  fuese  á  cenar  con  él  á  su  casa,  yo  é 
otros  siete  ó  ocho  que  conmigo  habían  saltado  en  tierra, 
diciendo  que  luego  nos  baria  proveer  de  lo  necesario 
para  nuestro  viaje.  É  desque  fuimos  asentados,  nos  pi- 
dieron las  armas,  porque  no  estallan  seguros  de  nosotros: 
yo  se  las  di  todas  las  que  teníamos  allí ,  que  eran  tres 
arcabuces  ó  cuatro  é  cinco  espadas,  é  les  dije  luego  que 
enviasen  por  las  demás  armas  al  barco  ,  que  eran  ocho 
arcabuces  6  doce  espadas  édos  cotas  é  una  guíñela,  (l)la8 
cuales  armas  estaban  todas  arrimadas  en  la  popa  del  bar- 
co; y  en  habiéndose  entregado  en  ellas ,  nos  dijeron  que 
no  nos  podían  aviar  hasta  que  viniese  el  Provincial.  É 
venido  que  fue ,  acordó  el  dicho  Provincial  de  ir  contra 
el  tirano  con  la  gente  que  tenia  é  con  nosotros,  que  éra- 
mos diez  é  seis;  é  ansí  todos  los  míos  é  los  otros ,  é  con 
algunos  amigos  que  el  dicho  Provincial  llamó,  que  seria- 
mos todos  ciento  é  tantas  personas,  se  embarcó  en  su  na- 
vio lo  mejor  que  pudo,  aderezado,  según  lo  que  tenia,  de 
bombas  de  fuego  é  arcancías  (2)  é  versos,  é  hasta  treinta 

(1)  G^mn^/a  está  así  escrito,  sin  duda  ^ot  fineta f  especie  de 
lanza  corta  con  el  hierro  dorado  y  una  borla  por  guarnición ,  que 
«ra  insignia  y  distinción  de  los  capitanes  de  infantería. 

(2)  Arcancias,  por  alcancías,  ollas  llenas  de  alquitrán  j  otras 
materias  inñamables ,  que  se  arrojaban  encendidas  al  enemigo* 
Versos  ya  hemos  dicho  que  son  cañones  pequeños. 


208  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

arcabuceros  con  el  barco  que  yo  é  los  demás  habíamos 
traído,  armado  con  ocho  remos  é  dos  versos  en  la  proa,  ó 
seis  arcabuceros  é  una  piragua  de  indios  con  algunos  es- 
pañoles, y  el  batel  del  navio  con  otros  dos  versos  armado 
á  modo  de  patax  (1)  con  otros  seis  arcabuceros.  É  con  esta 
orden  se  hizo  á  la  vela  para  la  Margarita,  día  de  Santiago 
en  la  noche,  donde  estaba  ya  el  tirano  reforzado  con  su 
gente,  con  intento  de  tomalle  el  dicho  navio,  que  arriba 
dije  que  tenia  en  su  poder,  con  otros  dos  barcos ,  el  uno 
mayor  que  el  otro.  E  ansí  el  postrero  día  de  Julio,  tomó 
tierra  en  la  Punta  de  las  Piedras,  que  es  en  la  dicha  isla 
Margarita.  E  la  noche  antes  envió  el  dicho  Provincial  á 
Diego  Hernández,  capitán  del  dicho  su  navio,  en  la  pira- 
gua con  ciertos  españoles,  á  reconocer  si  la  piragua  que  yo 
dexéen  la  Punta  de  las  Piedras  estaba  allí ,  que  la  tomase 
élatruxese  con  todo  lo  demás  que  hallase  en  un  baxo  que 
alli  estaba,  porque  la  dicha  piragua  pudiera  sufrir  tanto 
como  un  bergantín,  porque  era  de  nueve  bancos,  para  ar- 
malla  para  el  efecto  que  iba  á  ser  contra  el  tirano.  La  cual 
halló  el  dicho  capitán  quemada,  y  entró  en  el  buhio,  donde 
halló  un  indio  é  una  india,  ladinos(2),  que  les  dixeron  que 
el  tirano  había  enviado  allí  seis  de  caballo ,  arcabuceros, 
á  quemalla ,  é  que  cada  noche  venían  allí  á  saber  nuevas 
si  el  navio  que  habíamos  ido  á  tomar  del  Provincial  lo 
traian  por  del  dicho  tirano,  é  ansimismo  preguntaban  por 
un  chinchorro  (3)  que  allí  tenia  el  dicho  negro  Alonso  de 
Niebla  con  que  él  pescaba ,  el  cual  nunca  hallaron  con 


(1)  PaUkx^  d  patache ,  embarcación  pequeña,  que  en  aquella 
época  seria  para  la  guerra,' en  el  corso,  los  reconocimientos,  dt 
costas  j  servicio  de  los  buques  mayores. 

(2)  Ladinos,  que  sabian  el  castellano. 

(3)  Chinchorro,  red  á  modo  de  barredera. 
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estar  tendido  en  la  playa ,  el  cual  halló  el  dicho  capitán 
Diego  Hernández ,  avisándole  los  indios  donde  estaba ,  é 
ansí  lo  tomó  con  los  dichos  indios  é  lo  llevó.  É  á  la  ma- 
ñana el  dicho  Provincial  llegó  á  surgir  al  dicho  puerto, 
donde  supo  del  dicho  capitán  lo  que  pasaba,  según  los  in* 
dios  le  informaron ,  é  luego  echó  en  tierra  gente  para  to- 
mar agua,  porque  della  traia  necesidad,  con  arcabuceros 
que  hiciesen  guardia;  é  todo  aquel  dia  se  gastó  solo  en 
traer  dos  pipas  de  agua  de  un  gasuey ,  media  legua  de 
allí.  É  otro  dia  por  la  mañana  se  llevó  é  se  puso  en  el  me- 
jor lugar,  para  es})erar  si  venia   alguna  gente  de  la  isla  6 
del  tirano;  é  luego  llegaron  tres  de  á  caballo,  vecinos  de 
la  isla,  el  uno  dellos  llamado  Gaspar  Rodriguez,  que  fue 
el  primero  que  nos  llegó  á  hablar  cuando  llegamos  á  la  is- 
la. El  cual,  conociendo  el  navio  venia  por  el  Provincial 
é  por  el  Rey ,  y  entió  en  el  batel,  que  lo  recogió,  é  vino 
al  navio,  con  harto  temor,  creyendo  ser  engañado,  por- 
que iban  en  él  algunos  soldados  de  su  compañía  que  le 
conoscian.  E  llegado  al  navio  é  visto  el  Provincial,  se  ale- 
gró é  paresció  que  resucitó  de  muerto  á  vivo ,  é  allí  dio 
cuenta  de  el  estrago  que  el  tirano  hacia  en  la  isla,  asi  en 
la  gente  della  como  en  la  suya ,  é  en  los  ganados  é  casas 
é  ropas  de  los  vecinos,  que  se  habían  huido  á  los  montes» 
con  temor  de  ver  su  crueldad.  El  cual  contó  que  habia 
ahorcado  é  muerto  á  ciertos  de  los  suyos  porque  se  le 
huían  á  los  montes,  é  porque  temía  que  se  querían  alga- 
nos  alzar.  El  Provincial  se  le  ofreció  en  nombre  de  S.  M., 
quél  venia  para  recojer  los  que  quisiesen  acoxerse  al  na- 
vio aquel  dia ,  é  que  esperaría  hasta  otro  dia,  en  el  cual 
tiempo  podrían  venir  muchos  de  los  que  estaban  tres  6 
cuatro*  leguas  de  allí  en  unas  sierras;  é  vLsto  otro  dia 
que  no  venían ,  echó  el  dicho  Provincial  quince  arcabu- 
ToMo  lY.  14 
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ceros  con  cinco  indios  flecheros,  naturales  de  la  isla,  para 
que  entrasen  hasta  una  legua  en  tierra,  á  hacer  espaldas 
ó  guardia  á  los  que  bajasen  de  las  sierras  á  recogerse  al 
navio.  Y  este  propio  dia  salió  el  tirano  del  pueblo  de  la 
Margarita,  con  sesenta  arcabuceros  é  veinte  de  caballo, 
al  dicho  puerto  de  la  Punta  de  las  Piedras  á  reconoscer  sí 
el  navio  venia  por  él ,  que  le  habian  dado  nueva  el  dia 
antes,  cierto  español  que  se  huyó  del  golfo  de  Carrazo, 
donde  el  Provincial  habia  enviado  á  recojer  ciertos  espa- 
ñoles que  alli  estaban  haciendo  una  nao  ,  los  cuales  no 
quisieron  venir  á  hacer  su  mandado,  antes  este  español, 
llamado  Diego  Pérez,  carpintero  de  ribera ,  con  otro  de 
8u  oficio,  que  se  fueron  á  la  isla  de  la  Margarita,  pensan- 
do remediar  sus  muxcres  é  casas,  á  las  cuales  llevaron 
unos  indios  de  Carrazo ;  de  los  cuales  españoles  supo  ó 
entendió  el  tirano  que  el  Provincial  venia  en  el  dicho  na- 
vio con  mucha  gente  é  con  piraguas  é  dos  barcos ,  ó  que 
los  que  él  habia  enviado  á  matar  el  dicho  Provincial  é  to- 
malleel  navio,  los  indios  amigos  del  Provincial  se  los  ha- 
bian muerto  casi  todos  é  los  demás  tenian  presos.  É  para 
certeficarse  desto,  salió  el  propio  Lope  de  Aguirre  con  los 
sesenta  arcabuceros  é  veinte  de  caballo  á  reconocer  si 
esto  era  verdad;  é  como  llegó  á  cierto  alto,  más  de  una 
legua  antes  del  puerto,  hobo  vista  de  la  gente  que  anda- 
ba en  tierra  acarreando  agua  ,  é  paresciéndole  que  era 
mucha  gente,  según  después  se  supo,  no  se  descubrió,  y 
echó  diez  de  caballo  con  ciertos  de  á  pié  para  que  descu- 
briesen todo  lo  que  más  pudiesen,  de  los  cuales  tovieron 
vista  la  gente  de  arcabuceros  que  el  Provincial  habia  en- 
viado, los  cuales  intentaron ,  descubriéndolos ,  de  dar  en 
el  tirano;  é  los  del  tirano,  en  sintiendo  que  habia  gente 
en  tierra,  arcabuceros,  huyeron.  E  ansí  serecoxió  la  gen- 
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■te  de!  Provincial  al  navio,  é  esperó  allí  hasta  cuatro  diaa, 
-esperando  si  alguno  de  la  isla  acudia  á  recogerse  en  el 
navio.  É  de  allí  á  poco  vino  el  dicho  Gaspar  Rodríguez 
con  otros  de  á  caballo,  y  el  uno  delios,  criado  de  D.  Juan, 
que  andaba  al  monle,  los  cuales  dijeron  el  estrago  gran- 
de que  el  tirano  hacia  en  las  vidas  é  haciendas  de  los  ve- 
-cinos  de  la  Margarita,  los  cuales  aun  no  sabian  de  cierto 
de  la  muerte  de  D.  Juan  é  de  los  demás  que  el  tirano 
había  dado  garrote  el  dia  antes,  en  la  noche  que  vino  á 
reconoscer  el  navio,  los  cuales  se  volvieron  á  las  sierras 
'donde  estaban,  diciendo  que  otro  dia  los  aguardasen,  é 
que  vernian  ellos  é  muchos  más.  Lo  cual,  el  dicho  Pro- 
vincial cumplió  con  aguardallos  todo  otro  dia  ó  otra  no- 
che, hasta  el  punto  del  alba,  que  se  hizo  á  la  vela  para  ir 
á  poner  en  el  morro  del  puerto  del  pueblo  de  la  Margari- 
ta, donde  decían  que  acudirían  todos,  si  allí  se  pusiese  el 
■dicho  Provincial  con  su  flota.  É  así  se  partió  para  este 
efecto,  c  tardó  dos  dias  é  dos  noches  en  llegar  á  ponerse 
en  el  dicho  lugar.  La  noche  antes  que  se  partiese  de 
la  Punta  de  las  Piedras,  vino  á  el  navio  un  hijo  del  Al- 
calde mayor,  llamado  Cristóbal  Covo,  que  iba  en  el  di- 
cho navio,  y  trujo  por  nueva  cierta  como  el  tira- 
no la  noche  del  dia  antes  habia  dado  garrote  á  doa 
Juan  de  Víllandrando  é  al  alcalde  Manuel  Rodríguez, 
é  al  alguacil  Cosme  de  León,  é  á  Pedro  de  Cáceres, 
é  á  Diego  Pérez,  carpintero,  é  á  un  Juan  Rodríguez, 
criado  de  don  Juan,  é  habla  muerto  otro  dia  á  su  Maes- 
tre de  campo,  é  dos  dias  antes  el  dicho  su  Maestre  de 
campo  á  arcabuzazos,  por  mandado  del  dicho,  tirano  á 
otro  capitán.  É  llegado  que  fue  el  dicho  Provincial  al 
(fidio  morro  c  puerto  de  la  Margarita  con  su  flota,  se 
mostró  coa  estandartes  é  envió  una  piragua  al  morro  el 
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dia  antes,  á  ver  si  podia  tomar  alguna  lengua,  é  fue  des* 
cubierta  de  dos  de  á  caballo  que  envió  el  tirano,  los 
cuales  reconocieron  ser  gente  del  Provincial,  é  le  tiraron 
muchos  arcabuzazos  é  de  los  tiros  que  tenian;  pero  nin- 
gún daño  recibieron.  É  toda  aquella  noche  estuvo  el  ti- 
rano con  su  gente  en  arma  é  vela,  según  parescióá  la 
mañana,  que  se  descubrieron,  coando  el  Provincial  descu- 
brió, é  nos  hicieron  una  brava  salva  de  arcabucería,  de 
más  de  ciento  é  cincuenta  arcabuces  cada  vez,  mos- 
trándose encamisada  (1),  é  descubrieron  todas  sus  bande- 
ras ,  tres  de  infantería  é  otras  tres  de  caballo  é  otras  tres 
á  manera  de  estandartes,  todas  fechas  de  nuevo,  por 
quél  no  tenia  sino  un  estandarte  que  tomó  al  Goberna- 
dor Pedro  de  Orsua  cuando  lo  mató.  Y  el  Provincial, 
visto  que  donde  estaba  surto  no  podia  hacer  daño  al 
tirano,  se  llegó  é  se  puso  lo  más  cerca  quél  pudo  del  pue- 
blo; é  como  el  navio  pedia  más  de  dos  brazas  y  media 
de  agua,  no  pudo  llegar  tan  cerca,  que  pudiese  hacer 
daño  con  el  artillería,  por  ser  plaza  de  vaxios,  porque  el 
artillería  eran  versos  de  poca  munición.  Envió  la  barca 
del  navio  con  los  versos  é  sus  arcabuceros  é  sus  remos 
con  una  bandera  blanca  en  forma  de  paz,  para  ver  si  el 
tirano  le  daría  plática;  é  visto  que  no  se  la  daba,  antes 
le  tiraba  el  artillería  que  tenfa,  mandó  que  fuese  el  bar- 
co é  la  piragua  é  les  hiciese  el  daño  todo  que  pudiese. 
É  la  primera  rociada  de  los  versos  paresció  que  resci- 
bieron  algún  daño ,  porque  desampararon  la  playa  é  la 


(1)  Mostrándose  encamisada^  es  decir  intentando  una  sorpresa, 
como  en  lo  antiguo  se  ejecutaba,  cubriendo  las  armas  con  cami- 
sas para  no  ser  conocidos  del  enemigo. 
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plaza  del  pueblo  é  se  pusieron  todos  los  demás  dallos 
detrás  de  la  fortaleza  de  las  caeas  que  estaban  enhiestas, 
porque  otras  muchas  tenian  derribadas  é  quemadas.  En 
fin,  se  trabó  el  escaramuza  de  arcabucería  de  tierra  é  de 
mar  por  e^acio  de  una  hora,  y  el  navio  ayudaba  lo  que 
podía  con  los  versos.  Y  el  Provincial  mandó  recojer  sus 
barcos,  con  propósito  de  dar  orden  para  que  se  quema- 
sen los  barcos  qucl  tirano  tenia  en  el  navio  de  plazuela 
que  había  tomado ;  é  hecho  el  artífício  para  el  fuego,  el 
tirano,  temiendo  este  daño,  hizo  salir  toda  la  gente  por 
defensa  de  los  barcos  y  el  navio;  é  paresciéndolc  al  Pro- 
vincial que  no  podía  conseguir  su  efecto  sin  riesgo  de 
que  le  matasen  alguna  gente,  porque  la  arcabucería  del 
tirano  era  mucha  é  muy  reforzada  de  pólvora  é  muni- 
ción, acordó  de  no  intenlallo  por  tener  poca  gente  como 
tenia,  é  pocos  los  tiradores,  é  muy  poca  pólvora,  é  ruin 
é  flaca  munición.  É  asi  acomelió  otra  vez  la  escaramuza 
con  los  versos  de  los  barcos  y  el  navio,  probando  si  con 
ellos  podía  desfraudar  los  dichos  barcos  é  navio.  É  visto 
que  era  poco  el  daño  que  hacia,  comutó  el  tiro  é  mandó 
que  tirasen  á  la  gente.  Y  en  esto  los  indios  guayqueries 
de  la  isla  estaban  á  la  mira  en  un  cerro,  una  legua  de 
allí,  c  bajaron  representando  la  escaramuza  contra  la 
genle  del  tirano  con  el  calor  de  nosotros,  é  ansí  se  tornó 
á  encender  la  escaramuza,  aunque  la  gente  del  tirano 
era  aventajada,  por  ser  mucha  la  arcabucería  é  de  refor- 
zada pólvora  6  munición;  pero  los  indios,  con  el  calor 
de  nuestra  gente  é  como  los  barcos  é  piraguas  tes  hacían 
espaldas,  se  mezclaron  con  más  de  sesenta  arcabuceros 
del  tirano,  obra  de  cíeat  flecheros,  é  todavía  les  hicieran 
daño,  si  la  gente  de  á  caballo  del  tirano  no  salieran  en 
socorro  de  los  suyos,  lo  cual  fue  causa  que  los  indios  se 
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retiraron  al  arcabuco  (1)  é  la  gente  del  Provincial  quedó 
desde  la  mar  trabada  con  los  de  la  tierra  é  hasta  que  los 
de  caballo  recogieron  su  gente.  Sospechóse  habían 
recibido  algún  daño,  é  la  gente  del  Provincial  se 
recogió  al  navio ,  porque  era  ya  tarde :  y  visto 
por  los  del  Provincial  é  por  los  de  su  acuerdo  el  poco 
efecto  que  hacian ,  é  que  el  tirano  de  nuevo  derribaba 
las  casas  del  pueblo  y  en  otras  pegaba  fuego,  é  que  cier- 
to vecino  que  estaba  en  una  sierra  le  envió  recaudo  con 
una  piragua ;  de  lo  cual  entendió  el  poco  provecho  que 
allí  hacia ,  é  que  ya  los  mantenimientos  se  le  acababan, 
porque  habia  doce  días  que  andaba  sin  poder  hacer  cosa 
en  que  remediase  la  gente  de  la  isla ,  acordó  aquella  no- 
che, sin  que  el  tirano  entendiese,  pararlo  é  venirse  la 
vuelta  de  su  sitio  Maracapana  á  poner  remedio  en  los  po- 
cos que  allí  tenia  ,  é  á  dar  aviso  con  la  mayor  presteza 
que  pudiese  en  la  costa  de  Tierra  firme  y  en  la  Isla  Es- 
pañola, para  que  se  proveyese  el  remedio  que  más  con- 
viniese á  la  destruicion  del  tirano ,  é  á  lo  menos  que  no 
consiguiese  su  mal  propósito  é  diabólico  intento  que  lle- 
vaba, de  destruir  toda  la  costa  de  Tierra  firme,  hasta  el 
Nombre  de  Dios,  por  donde  piensa  entrar  al  Perú  á  ser 
señor  é  Rey  dél.%  ansí  el  Provincial  vino  á  Maracapana 
á  los  1 0  de  Agosto,  donde  proveyó  como  aquel  sitio  é  la 
gente  que  en  él  quedaba  quedasen  á  recaudo.  É  otro  día, 
á  11  del  dicho  mes,  se  hizo  á  la  vela,  la  vuelta  de  Burbu- 
rista,  donde  tardó  ocho  dias  en  llegar  con  calmas,  donde 
avisó  para  qué  de  allí  pasase  la  nueva  á  Coro  é  Cabo  de 
la  Vela ,  é  de  ahí  fuese  adelante  é  hasta  el  Nombre  de 
Dios;  y  á  los  30  del  dicho  mes  partió  para  la  Isla  Españo*^ 


(1)    Áfcabuco,  lugar  fragoso  de  bosque  ó  monte. 
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la,  dedondeá  Sancto Domingo  á  los  27. É  informó  al  Au- 
diencia Beal  de  lo  que  pasaba  é  cerca  de  lo  deste  dicho 
tirano,  según  que  supo  de  los  que  se  pasaron  del  dicho 
tirano  al  dicho  Provincial ,  é  de  lo  quel  dicho  Provincial 
vido. 

En  3  días  de  Septiembre  de  1 5C I  años,  el  muy  reve- 
rendo Padre  Fray  Francisco  Montesinos,  provincial  de  la 
orden  de  Señor  Sancto  Domingo,  dixo  que  esta  relación 
le  fué  dada,  é  lo  que  pasó  á  este  que  declara  es  cierto  ó 
verdadero,  é  lo  demás  es  informado  que  es  c  pasa  ansí; 
é  ansí  lo  juró  por  las  órdenes  sagradas  que  rescibió,  é  la 
firmó. — El  Provincial,  Fray  Francisco  Montesinos  (1). 


Kblacion  muy  verdadera  de  todo  lo  sucedido  bn  el  bio  dbl 
Marañon,  en  la  provincia  del  Dobado,  bbcua  por  bl  go- 
bernador Pedro  de  Orsua,  dendb  que  fue  enviado  db  la 
CIUDAD  DE  Lima  por  el  mabqués  de  CaSetej  visobey  db 

LOS  REINOS  DEL  PlItÚ  ,  T  DB  LA  MUERTE  DBL  DICHO  PbDRO  DB 
ObSUA  y  BL  COMIENZO  DE  LOS  TIRANOS  D.  FERNANDO  DE  GuZ- 

MAN  T  Lope  de  Aquibbb  su  sudcbsor,  y  de  lo  qub  hicieron 

FASTA  LLEQAR  k  LA  MaROARITA   Y   SALIR  DELLA. 


Entendida  la  gran  noticia  que  en  el  Pirú  se  tiene  del 
nuevo  mundo  Dorado ,  por  el  Marqués  de  Cañete ,  viso- 
rey  de  los  reinos  del  Pirú ,  determinó  de  envialla  á  des- 
cubrir por  dos  partes  á  dos  gobernadores,  al  gobernador 


(I)    Copia  del  tiempo,  cotejada,  flfota  de  MvSot.l 
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Gómez  Arias,  por  la  ciudad  de  Guanusco,  con  ciento  y 
cincuenta  hombres;  y  al  gobernador  Juan  de  Salinas,  por 
la  ciudad  de  Loxa,*con  docientos  y  treinta  hombres.  Los 
cuales  gobernadores  se  perdieron  y  desbarataron  con  sus 
armadas  por  el  aspereza  de  los  montes  que  á  las  ver- 
tientes de  la  mar  del  Norte  hallaron ,  y  salieron  perdi- 
dos ,  cada  uno  por  donde  habia  entrado ,  dejando  muchas 
muertes  de  hombres  y  de  enfermedades.  El  gobernador 
Juan  de  Salinas  dejó  jx)blado  un  pueblo ,  para  volver  á 
entrar  por  alli  á  esta  dicha  jornada ,  por  la  gran  noticia 
de  mucha  gente ,  de  oro  y  plata,  que  por  el  rio  del  Ma- 
rañon  abajo  habia  tenido. 

En  este  tiempo  habia  llegado  Pedro  de  Orsua,  de  Pa- 
namá, que  venia  por  mandado  del  dicho  Visorey,  y  de 
la  conquista  de  los  negros  alzados  de  Nombre  de  Dios  y 
Panamá ,  trayendo  preso  al  Rey  de  los  negros  y  habien- 
do hecho  en  ellos  muy  grande  estrago. 

Habiendo  entendido  el  Marqués  de  Cañete  ser  y  ha- 
ber sido  el  dicho  Pedrode  Orsua  muy  servidor  de  S.  M., 
diea  y  seis  años  habia ,  en  estas  partes  de  Indias ,  y  tam- 
bién questo  en  aquellos  reinos  de  Pirú,  y  tan  buen  caba- 
llero y  soldado,  determinó  dalle  la  dicha  entrada  del  Do- 
rado. La  cual  en  el  Pirú  llamaban  la  entrada  de  Gómez 
de  Alvarado ,  porque  la  habia  pretendido  hacer,  y  se  la 
habia  pedido  al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  gastaba 
en  ella  quinientos  mili  pesos ,  suyos  y  de  particulares, 
como  hombre  que  era  de  los  más  poderosos  de  Piru ;  el 
cual  dicho  Virey  no  se  determinó  á  dársela ,  por  ciertas 
causas  que  para  ello  hubo ,  y  si  la  hiciera  entonces,  sa- 
cara mas  de  mili  hombres  de  Pirú  y  entrellos  muchos 
vecinos  y  muy  ricos  que  para  ello  estaban  movidos.  De 
entonces  acá  nadie  se  habia  atrevido  á  pedir  la  dicha  en- 
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trada ,  por  ner  cosa  de  tan  gran  gasto  y  costa ,  hasta  que 
Pedro  de  Orsua  la  pidió  al  Marqués  de  Cañete,  y  se  la 
dio ,  DO  tenieodo  mas  de  uaa  capa  y  uDa  espada ,  y  le 
ayudó  de  la  caxa  de  S.  M.  coq  quince  mili  pesos  para 
ello,  por  dar  remedio  á  muchos  caballeros  é  hijos-dalgo 
que  en  Pirú  andaban  perdidos ,  y  por  el  provecho  que 
á  S.  M.  se  le  seguía  de  que  se  poblase  y  descubriese  tan 
rica  y  gi-ande  tierra,  como  se  creyó  seria ,  por  la  noticia 
de  las  Amazonas  que  Orellana  llevó  á  España ,  y  por  las 
grandes  nuevas  que  llevaron  doce  mili  indios  del  Brasil, 
que  por  el  dicho  rio  del  Marañen  subieron  á  Pirú,  en 
tiempo  quel  Licenciado  de  la  Gasea  gobernaba  aquellos 
reinos.  Los  cuales  indios  salieron  de  su  tierra  con  su  ca- 
cique y  señor  llamado  Virrazú ,  íi  fin  de  vivir  de  saltear 
y  robar  y  comer  indios,  quos  la  cosa  que  ellos  mas  cub- 
dician  y  tienen  en  más ,  después  que  una  vez  se  ceban  en 
comer  carne  huntana;yasi  lo  hicieron  y  fueron  guerreando 
el  rioarriba,  fasta  llegar  al  Pirú  de  dondenace.  Y  tardaron 
á  subir  catorce  años,  desde  su  tierra,  ques  en  lengua  y 
tierra  del  Brasil ,  y  está,  segund  decían,  cerca  de  la 
boca  desle  rio  de  las  Amazonas,  por  donde  bajamos  en 
«n  año  lo  que  en  catorce  subieron  ellos.  De  los  cuales 
doce  mili  indios,  no  llegaron  á  Pirú  mas  que  trecientos  y 
el  señor  principal  entrellos,  y  los  demás  murieron  en  el 
rio, en  guerras  y  en  enfermedades;  los  cuales  fueron 
presos  de  españoles,  en  llegando  á  las  Chachapoyas,  y 
llevaron  el  señor  dellos  á  la  ciudad  de  Lima ,  el  cual  con 
los  demás  indios  dijeron  haber  visto  por  el  rio  mejor 
tierra  y  más  rica  que  Pu-ú ,  y  otras  muchas  cosas,  que 
en  todo  mentían. 

Dada  la  entrada  por  el  Visorey  y  Oidores  á  Pedro 
de  üi-sua  ,  y  haciéndole    gobernador  della  y  capittn 
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general  y  justicia  mayor  de  trecientas  leguas,  el  rio  aba- 
jo, y  todo  lo  más  que  descubriese  hasta  la  mar  del  Nor- 
te ,  despachó  luego  sus  capitanes  por  todos  los  pueblos 
del  Pirú  y  apregonar  sus  provisiones.  Y  luego  le  ofres- 
cieron,  entre  vecino^  mercaderes,  cient  mili  pesos,  y  des- 
pués se  salieron  afuera  (1);  y  con  todo  esto,  hizo  la  jor- 
nada, con  mucho  trabajo  y  poco  dinero  y  con  palabras, 
que  tenia  muchas  y  tantas,  que  engañaba  y  traia  así  á 
cuantos  topaba,  y  así  salió  con  ello,  tuviendo  tan  poca 
posibilidad;  lo  que  otro  no  se  atreviera  á  hacer  menos  de 
con  ducientos  mili  pesos. 

Para  poder  contar  lo  sucedido  en  la  dicha  entrada, 
hemos  menester  decir  del  arte  ques  el  rio  para  poder  en- 
tenderle, pues  todo  el  suceso  fue  en  él,  sin  salir  del  di- 
cho rio. 

El  principal  brazo  del  rio,  llamado  de  las  Amazonas  y 
por  otro  nombre  el  mar  Dulce,  es  el  rio  de  los  Braca- 
moros,  que  nace  en  las  provincias  de  Guanuco  y  Chacha- 
poyas ,  y  entran  en  él  otros  cinco  rios  muy  caudalosos, 
de  trecientas* leguas  de  su  corriente;  los  cuales  rios  á  la 
entrada  y  juntas  deste  principal  rio  son  despoblados  y 
tienen  de  boca  media  legua,  y  un  cuarto  de  legua  en  an- 
cho cada  uno  cuando  entran  en  el  grande,  y  van  todos 
juntos  en  uno,  por  un  despoblado  de  trecientas  leguas, 
que  hay  de  Pirú  á  la  primera  población. 

El  primero  destos  rios,  que  se  junta  con  el  mayor 
ques  de  los  Bracamoros,  se  llama  el  rio  Zamora  y  entra 
á  mano  izquierda,  viniendo  para  abajo,  y  nace  á  las  es- 
paldas de  la  ciudad  de  Loja,  en  las  provincias  de  Za- 
mora. 


(1)    Es  decir,  se  Yolvieron  atrás. 
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CÍDcueata  leguas  más  abajo  á  la  dicha  mano,  pasada 
la  serranía,  entra  el  rio  de  Maracayo,  ques  de  los  seia 
muy  caudalosos,  y  nace  en  Tomebamba  y  provincia  de 
loa  Cañares. 

A  veinle  leguas  más  abajo,  á  la  mano  derecha,  entra 
el  cuarto  rio,  Ques  de  los  Molilones,  donde  se  hizo  el  ar- 
mada, por  el  cual  bajamos  y  subieron  los  indios  del  Bra- 
sil á  Pirú:  venimos  por  este  río  cient  leguas  que  ha- 
bla fasta  el  grande,  y  nace  á  las  espaldas  de  Tayama  y 
Bamba,  en  las  provincias  de  Guanuco. 

Más  abajo  á  la  dicha  mano,  entra  el  quinto  río,  de 
Cocama,  ques  mayor  que  los  demás  cada  uno  por  sí,  ea 
el  cual  entran  los  más  señalados  rios  de  Pirú,  que  son 
el  de  Xauja  y  Cuicas,  el  de  Apurimá  y  Avancay,  y  el  rio 
del  Cuzco  y  Quiquíjaua,  y  todos  los  rios  de  los  Andes 
del  Cuzco. 

Cient  leguas  más  abajo,  á  mano  izquierda,  entra  el 
sexto  río,  ques  el  de  la  Canela,  por  donde  bajó  Orella- 
na,  seguad  nos  dijeron  los  indios  de  la  primera  provin- 
cia, questi'i  de  allí  treinta  leguas,  y  como  liabia  fecho  en 
aquel  primer  pueblo  un  bergantín,  y  nos  mostraron 
yerro  y  clavos  dello.  Nace  el  dicho  rio  á  las  espaldas  de 
Quito,  en  las  provincias  de  los  Chunches:  es  muy  mayor 
que  ninguno  de  los  pasados  y  aun  que  dos  ó  tres  juntos, 
y  alg;unos  paresciú  que  era  poco  menor  quel  que  llevá- 
bamos y  habíamos  venido. 

De  allí  ducicntas  leguas,  pasada  la  primera  provin- 
cia, en  el  despoblado,  salió  otro  rio  á  mano  derecha, 
en  una  barranca  bermeja,  que  nos  parescíó  era  tan  gran- 
de como  el  de  la  Canela,  y  no  supimos  de  donde  venia; 
y  de  allí  adelante  hace  el  ño  mucha  cantidad  de  islas  y  . 
brazos,  y  no  se  pueden  conocer  loa  que  son  rios,  porque 
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se  hace  el  rio  en  muchos  brazos  y  entran  muchos  este- 
ros de  ciénagas  y  lagunas  y  vá  hecho  una  mar. 

Tiene  el  dicho  rio  de  las  Amazonas  ochocientas  le- 
guas de  despoblado,  en  tres  despoblados:  el  primero 
tiene  trecientas,  y  luego  hay  la  primera  provincia,  que 
tiene  ciento  y  cincuenta ;  y  luego  otro  despoblado  de 
ciento  y  cincuenta  leguas  ;  y  luego  otra  provincia, 
que  tiene  ducientas,  y  luego  otro  despoblado  de  trecien- 
tas leguas;  y  luego  otra  provincia  de  caribes,  que  hay 
desde  el  principio  della,  ques  en  un  pueblo  grande  en  la 
mar,  ducientas  leguas  de  mal  poblado.  Y  los  pueblos  son 
de  no  más  de  una  casa  ó  dos,  y  no  tienen  comida ,  por- 
que se  sustentan  de  solo  pescado  y  cuexcos  (1)  de  pal- 
mas. Llega  la  marea  ducientas  leguas  por  el  rio  arriba 
hasta  el  primer  pueblo  de  caribes  que  topamos. 

Hay  á  la  boca  del  rio  gran  número  de  islas,  todas 
despobladas;  crece  y  mengua  la  mar  á  la  boca  del  dicho 
rio  más  de  media  legua;  sale  á  la  mar  en  muchas  bocas; 
á  la  mayor  dicen  los  pilotos  que  tiene  sesenta  leguas,  y 
así  nos  paresció,  porque  veinte  dias  antes  de  llegar  á  la 
mar,  perdimos  de  vista  la  tierra  de,  la  otra  banda  del  rio. 

Entra  el  agua  dulce  del  rio  cuarenta  leguas ,  y  hay 
muy  grandes  bajos  fasta  sesenta  leguas,  la  mar  adentro, 
por  lo  cual  no  pueden  entrar  en  el  rio  sino  navios  muy 
pequeños  ó  bergantines. 

Decian  los  pilotos  quel  rio  de  Marañen  es  brazo  del 
de  las  Amazonas,  porque  hacia  el  rumbo  que  sale  á  la 
mar  el  rio  de  Marañen,  vimos  apartar  un  brazo  y  cor- 
rer hacia  allá ,  por  donde  se  entiende  que  es  todo  uno. 


(1)    Cuesco  ó  cuesco,  es  la  almendra  ó  semilla  contenida  en  el 
huesa  de  las  firutas: " 
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pues  no  sale  el  uno  del  otro  máfi  de  ochenta  leguas  (1). 

Partido  el  gobernador  Pedro  de  Orsua  de  la  ciudad 
de  Lima  á  hacer  el  armada,  trujo  muchos  oficiales  de  na- 
vios y  herreros  y  lodo  lo  necesario,  y  paso  el  astillero  á 
la  barranca  del  rio  de  los  Motilones ,  veinte  leguas  de  OD 
pueblo  de  españoles  llamado  Santa  Cruz ,  el  cual  de^- 
blaron  los  vecinos  dfil  por  venirse  con  nosotros,  por  ser 
la  noticia  que  traíamos  tan  grande. 

Dejada  orden  el  dicho  Gobernador  en  el  astillero  en 
lo  que  convenia,  volvió  á  Lima  á  despedirse  del  Virey  y 


(1)  Ho;  mismo  do  es  aua  perfacUmenta  conocido  el  curso 
j  ftccideuteG  geográScos  del  rio  de  la^  Amazonas,  á  cauea  do  Ift 
grande  ezteüsion  de  los  paisas  que  riega  j  de  las  dificultades  d« 
todo  género  que  lo  mal  sano  del  clima ,  la  abundancia  de  anima- 
les nocivos  de  toda  especie  j  la  ferocidad  de  sus  habitantes  opo- 
aea  á  la  exploración.  La  primera  carta,  bastante  defectuosa,  del 
curso  de  este  río,  fue  levantada  por  Sansón,  sobre  la  relación  pu- 
ramente histórica,  impresa  por  el  P.  Acuña,  del  Tiage  que  en 
1638  hizo  acomnañando  á  Pedro  Texeiro,  enriado  por  los  portu- 
gueses como  gobernador  de  Para.  Pedro  Texeiru,  ala  cabezada 
un  numeroso  destacamento  de  portugueses  é  indios,  remontó  las 
Amazonas  hasta  la  embocadura  del  Ñapo,;  siguiendo  el  curso 
de  este,  llegó  bastante  cerca  de  Quito,  desde  donde  volvió  por 
tierra.  Portugal  dependia  entonces  de  Í!)epaSa.  Texeiro  fue  bien 
recibido,  y  un  año  dei^pues  volvió  á  , Para  por  el  mismo  camino, 
acompañado  de  losPF.  Acuña  j  A  tieda,  nombrados  para  dar  cuen- 
ta á  la  corte  de  Madrid  de  las  particularidades  del  viaje.  Acuñft 
imprimió  la  relación  de  su  viaje  cuando  la  casa  de  Bragania  ea 
posesionó  de  Portugal,  y  temiendo  los  españoles  que  la  relación 
pudiese  dar  á  conocer  á  los  espafioles  el  camino  para  llegar  por 
las  Amazonas  al  Perú,  se  mandaron  reqpger  las  relaciones,  de 
modo  que  son  hoj  mu;  raros  sus  ejemplares.  Una  mala  carta 
acompañó  también  Pagan  i  su  Jtelatio»  dt  té  grandi  rivitridit 
AfMHVfiet.  -  Paris  165S,  en  12."  Otra  algo  más  correcta  de  todo  «1 
curso  del  rio  hizo  grabar  en  Quito,  en  1707,  el  P.  Pritz ,  que  daa- 
eendió  también  basta  Para;  pero  la  falta  de  buenos  instrumentos 
le  impidió  fijar  con  exactitud  la  posición  de  diferentospuntoa,  an  ' 
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á  recoger  gente.  Y  volviéndose  á  los  Motilones  con  la 
que  pudo,  nos  juntamos  con  él,  dentro  de  año  y  medio, 
trecientos  hombres;  y  juntó  cient  arcabuces,  y  cient  bo- 
tijas de  pólvora,  el  plomo  necesario;  y  se  gastaron  en  la 
jornada  más  de  mili  caballos ,  y  llevábamos  quinientos, 
los  mejores  para  embarcar,  traxendo  dos  mili  piezas  de 
servicio. 

Acaeció  en  este  tiempo  en  el  pueblo  de  españoles  lla- 
mado Santa  Cruz,  que  un  capitán  de  gobernador,  deudo 
6uyo ,  llamado  Francisco  Diaz ,  y  otro  deudo  del  Virey  6 


particular  de  la  embocadura,  y  su  ignorancia  de  la  lengua  de  loa 
indígenas  le  hizo  imponer  á  muchos  puntos  nombres  errados,  que 
se  han  ido  propagando  á  todas  las  demás  cartas.  La  del  P.  Fritz 
fué  reproducida  en  Europa  diez  años  después,  y  hirvió  de  guia  á 
las  que  se  levantaron  después,  hasta  que  ,  por  último,  La-Oon- 
•damine,  bien  provisto  de  instrumentos,  descendió  este  gran  rio 
en  1743  y  1744  y  publicó  en  1745  una  buena  carta  y  una  escalente 
•descripción  de  su  curso. 

La  embocadura  del  rio  fué  descubierta  en  1500  por  Vicente 
Tañez  Pinzón;  las  fuentes  del  Alto-Marañon  se  descubrieron  por 
los  años  1535;  y  Francisco  Orellanft,á  quien  varias  veces  se  alude 
•en  esta  relación,  seducido  por  la  pintura  que  se  hacia  de  la  abun- 
dancia de  oro  y  plata  en  aquel  pais,  partió  de  Quito  para  recor- 
rerle en  1539,  llegando  á  Cabo-Norte,  después  de  una  navegación 
de  mas  de  520  leguas.  Este  aventurero,  al  bajar  el  río,  desembar- 
caba á  menudo  para  tomar  víveres  y  reconocer  á  los  habitantes; 
pero  encontró  gentes,  que  según  refiere  el  P.  Acuña,  sabían  de- 
fender su  territorio,  por  lo  cual  se  vio  obUgado  á  trabar  repetidos 
combates,  en  los  que  tomaban  parte  las  mugeres ,  ayudando  á 
los  suyos  con  la  mayor  intrepidez  y  destreza.  Esto  dio  oeasioii  á 
Orellana  para  decir  que  habia  entrado  en  un  país  gobernado  poK 
amazonas,  adornando  su  relación  con  cuanto  refiere  la  antigüe- 
dad de  las  de  las  orillas  del  Thermqdon,  lo  que  hizo  que  en  lo  su- 
cesivo se  diese  al  rio  el  nombre  de  rio  Je  las  Amazonas  y  río  de 
Orellana.  La  segunda  exploración  fue  emprendida  por  Pedro  de 
Ursoa,  Ursuaó  O^sua,  cuya  relación  estamos  anotando  ,  vinien- 
do después  la  de  Pedro  Texeiro,  de  que  antes  hemos  hablado. 
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de  su  casa,  con  otros  dos  soldados,  mataron  al  Capitaa  y 
Teniente  del  dicho  pueblo,  sobre  pasiODCs.  A  los  cuales 
matadores  preodió  el  Gobernador  por  engaño,  y  les  cortó 
luego  las  cabezas  á  todos,  de  lo  cual  quedó  tan  bien  acre- 
dilado  en  lodo  el  reino  con  el  Vircy  y  los  demás,  que  á 
ninguno  tcnlao  en  más,  ni  más  por  servidor  de  S.  M.,  que 
al  dicho  Gobernador. 

Vendónos  á  embarcar ,  hallamos  hechos  once  navios, 
los  dos  bergantines  y  las  nueve  barcas  llanas,  que  ea  ca- 
da una  cabían  cuarenta  caballos  y  ducientas  personas; 
los  cuales  navios  estaban  podridos  ya,  por  ser  de  ruio 
madera  y  haber  mucho  ya  qucstaban  hechos.  De  las  nue- 
ve barcas,  se  quebraron  las  siete  al  echarlas  al  agua;  so- 
lamenle  quedaron  dos  sanas  y  otra  muy  atormentada, 
que  no  pudo  traer  fruto,  sino  unos  perros  y  algunas  puer- 
cas para  criar ,  la  cual  se  quedó  anegada  en  la  primera 
provincia  ;  y  de  las  dos  que  quedaron  sanas,  la  una  no 
pudo  traer  caballos,  mas  de  gente  y  ropa ,  y  la  otra  trujo 
veinte  y  siete  caballos.  Y  para  en  quel  Gobernador  vinie- 
se, hicimos  todos  los  soldados  del  campo  una  canoa  muy 
grande,  de  un  árbol  que  allí  cerca  estaba,  en  que  nos  tar- 
damos ocho  dias,  en  la  cual  cabrian  cincuenta  hombres. 

Los  dos  bergantines  que  habia,  cu  el  uno  vinolaropa 
y  recámara  (1)  del  Gobernador  y  munición,  y  en  el  otro 
se  embarcó  D.  Joan  de  Vargas,  con  ochenta  hombres  á 
la  ligera,  á  recoger  comida  adelante,  á  una  provincia  lla- 
mada Cocama.  Y  antes  habia  enviado  á  García  de  Arce, 
con  cuarenta  hombres  en  canoas  y  balsas,  los  cuales  er- 
raron la  población  y  pasaron  todo  el  despoblado  á  la  pri- 
mera provincia,  donde  tos  hallamos  en  un  fuerte  que  ha- 


ll)   SecánurB,  eqnipage  de  camino,  Mgua  Tsrreroi. 
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bian  hecho  para  defenderse  de  los  indios,  que  les  venian 
cada  dia  á  dar  guerra. 

Algunos  días  antes  que  partiésemos  del  astillero,  nos 
llegaron  cuarenta  hombres  de  los  que  habia  dejado  po* 
blados  Juan  de  Zamara  en  el  rio  de  Zamora  y  provincias 
de  Nasquesinango ;  los  cuales ,  como  tuvieron  nueva  por 
cartas  que  el  gobernador  Pedro  de  Orsua  facia  esta  en* 
trada,  y  que  no  se  la  habia  querido  dar  el  Virey,  por  no 
quitarla  á  Pedro  de  Orsua,  á  su  gobernador  Juan  de  Sa- 
linas, á  quien  esperaban  para  venir  á  ella,  delerminaroo 
venimos  á  buscar.  Y  así  despoblaron  el  pueblo  y  se  vi- 
nieron del  cuarenta  hombres,  al  rio  de  los  Motilones  ar- 
riba, fasta  toparnos;  y  en  las  canoas  que  traian  y  en  mu- 
chas balsas  que  aUí  se  hicieron,  de  palos  atados,  se  em- 
barcó todo  el  campo  con  mucho  trabajo,  no  trayendo  ga- 
nados ni  caballos,  mas  de  los  que  trujeron  en  la  una  cha- 
ta ó  barca,  que  fueron  veinte  y  siete  de  los  mejores,  y  de 
los  soldados  más  privados,  y  todos  los  más  con  sus  sillas 
se  quedaron  allí  perdidos,  entre  los  cuales  habia  muchos 
caballos  y  muy  preciados  y  de  mucho  valor.  En  Pirú  tam- 
bién se  quedaron  allí  los  ganados  que  traimos ,  de  puer- 
cos y  cabras  y  ovejas  para  poblar,  y  mucho  yerro  y  her- 
raje, sin  se  poder  nada  aprovechar  dello,  por  ser  de  allí  á 
Piru ,  tierra  de  guerra  de  grandes  montañas  y  rios  ;  en 
todo  lo  cual  se  habían  gastado  mucha  cantidad  de  dine- 
ro. Alli  era  de  ver  la  gran  perdición  que  quedó,  y  ver 
todos  los  soldados  tan  tristes  y  pesantes ,  en  ver  quedar 
sus  caballos  tan  queridos  y  regalados ,  sus  ganados,  ropa 
y  hacienda ,  que  era  gran  lástima  de  verlo ;  y  todo  esto 
lo  recibían  con  buen  ánimo ,  porquesperaban  verse  den- 
tro de  un  mes,  como  decían  las  guias,  en  la  mejor  y  más 
rica  tierra  del  mundo.  Y  á  esta  causa  se  echaron  en  bal- 
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sas ,  de  palos  atados  udos  cod  otroe ,  por  uo  río  tati  ovtr 
daloso  y  peligroso  y  cod  Caá  gran  rieego,  que  acaecía  ak- 
guoos  desalarse  la  balsa  «a  raedio  del  rio,  y  salvarse  las 
vidas  en  algim  palo,  haáta  ser  socorridos,  y  perdérsela 
ropa  y  hacienda ;  y  otros  ir  todo  en  el  agua  basta  las  tof- 
dillas,  remando  coa  muy  gran  trabajo,  y  todo  el  dia  y 
nocbe  no  cesando  de  Uover.  Y  asióos  llovió  en,  todo  un 
año  que  anduvimos  por  el  dicho  rio,  sin  jamás  hacer 
buen  tiempo  ni  escampar  siquiera  media  docena  de  días; 
que  ciertamente  se  pusieron  á  muobo  por  no  volver  á 
tierras,  ni  perder  sus  honras  teuiéndolas  en  más  que  las 
vidas. 

Partimos  de  aquel  astillero  á  27  de  Septi^ubre  de 
1560  anos,  coa  el  trabajo  dicho  y  muy  gran  hambre, 
que  se  pasó  en  trecientas  leguas  de  despoblado  que  ha- 
bía fasta  la  primera  provincia  y  pueblo  de  una  isla.  Ha- 
llamos á  medio  camino  á  D.  Juan  de  Vargas,  que  nos 
estaba  esperando  con  un  poco  de  maíz  del  rio  de  Cocama 
aiTÍba;  y  fue  tan  poco,  que  no  dos  cupo  á  cada  uno  pasa 
matar  la  hambre  que  traíamos ,  y  asi  fuimos  por  lodo  eá 
despoblado ,  comiendo  huevos  de  tortugas  y  algún  pes- 
cado, y  de  lo  que  más  se  sustentaba  el  campo  era  de 
]Bgarfo3(l)  que  se  mataban  áarcabuzazos:  allise  n^nedió 
el  armada  de  más  de  óchenla  canoas  que  tenia  D.  Juan. 

Llegamos,  dentro  de  veinte  días  que  partimos  del 
astillero,  al  primer  poblado,  donde  estaban  los  cuarenta 
hombres  con  tiarcja  de  Arce :  los  indios  estaban  alzados 
y  huidos  de  sus  casas,  y  así  lo  estabaa  en  toda  aquella 
provincia,  de  temor  de  nuestra  ida  ,  y  no  hallainps  otra 
comida  má^  de  la  que  hallamos  en  las  sementeras ,  que 


t\)    BstcB  lagartos  «ran  Mjtdnda  tAiBia&«8. 
Tomo  IV. 


H8  50QUMKltr(MÍ  HflMTOft 

6ra  alguna  yaca  y  camotes  (1 ) ;  todo  lo  demás  tenían  al- 
isado, y  ellos  escondidos ,  donde  jamás  los  podíamos  ha- 
ÜAr,  hasta  que  ellos  salían  algmias  veces  á  nosotros,  muy 
espantados  de  vernos.  Y  el  Gobernador  los  trataba  niuy 
-bien  y  les  daba  mucho  rescate  ;  y  tenían  tanto  miedo  de 
tosotros  y  de  los  caballois ,  que  cuando  venían  en  tierra, 
no  osaban  salir  sino  muy  pocos,  y  luego  se  volvían  á  ir, 
que  aun  no  tenia  lugar  el  Gobernador  de  preguntarles 
con  las  lenguas  todas  veces  por  la  tierra ;  y  desque  se  lo 
preguntaba  j  decian  que  la  tierra  adentro  ,  de  una  parte 
y  de  otra  del  río,  no  había  poblado,  ni  ellos  lo  sabían,  ni 
trataban  con  otros  indios  sino  con  los  del  rio,  y  que  aba- 
jo habían  gran  tierra;  y  era  por  echarnos  de  sus  pueblos. 
Envió  el  Gobernador  á  descubrii*  por  un  rio  arriba  al  ca- 
intan  Pedro  Alonso,  el  cual  no  halló  cosa  ni  noticia  dello . 
Tendría  esta  provincia  ciento  y  cincuenta  leguas  en  lar- 
go; por  el  rio  abajo  vimos  á  la  barranca  quince  ó  veinte 
{Niebloá  apartados  el  uno  del  otro  en  toda  ella:  eran,  el 
que  más,  de  cincuenta  casas ,  cobijadas  de  palmas ,  co- 
lmo eran  todas  las  del  rio  fasta  la  mar,  por  no  haber  za- 
Imna  (¿)  en  todo  el  dicho  rio,  fasta  los  caribes  que  se  ha- 
llaron algunos  cerrillos  pelados.  Tenían  los  dichos  indios 
4)uena  ropa  de  algodón ,  de  que  andaban  vestidos ,  y  al- 
gunas joyas  de  oro  fino  eti  las  orejas  puestas ,  y  hacían 
taducho  por  oro  y  plata ,  y  asimismo  en  todo  el  río,  con 
los  cuales  indios  rescatábamos  fasta  los  platos  de  estaño 
y  peltre,  que  pensaban  que  era  plata,  y  fasta  las  pailas  (3) 
^ue  pensaban  que  era  oro.  No  comían  sal,  ni  se  halló 


(1)  Camotes  ó  zamotes,  raices  de  las  que  hacían  los  indios  jmoi* 

(2)  Zabana  6  sabana^  yerba,  y  también  la  llanura  en  que  se  cria. 

(3)  Paila,  lebrillo  de  cobre,  azófar  ó  hierro^ 
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«a  todo  el  río  hasta  cerca  de  la  mar ,  y  cuando  ia  [vobi^ 
ban,  escupían  y.  no  [a  CQmi^Q,  de  la  cual  tuvimoB  gx»a 
ialla  en  todo!el>rio,  sin  hallar  otra  especie  sino  axi;(:l). 

Dat»  [61  Gü^rnador  ó  ,los  ^dichos  ipdÍ9»  tanto  res> 
cate  y  tratábalqs  tan  bien,  que  nQ  qu^ria  Uevar  á  niogii- 
no  por  fuerza  para  guia,  ni  ellos  -osaban  ir  con  nosotros; 
y  así  dimos  en  un  despoUado,  sin  saberlo  ni  eotenderlo 
que  lo  había,  donde  ge  pasó  más  hambre  que  en  el  pri- 
mero, porqae  nos  decían  las  lenguas,  que  traíamos  del 
Píf6,  que  no  habia  despoblado  y  que  dentro  do  cinco 
días  que  caminásemos  agua  abajo,  llegaríamos  á  Oma- 
gua,  y  asi  nos  lo  venían  diciendo  más  había  de  veinte 
días.  Y  mintieron  en  todo  lo  que  dijeron  en  Pirú,  porque 
la  {H-ovincia  de  Omagua,  que  ellos  decían  haber  visto 
y  que  era  muy  rica  tierra,  jamás  se  pudo  hallar  ni  saber 
lo  que  era  ni  donde  estaba,  y  los  indios  que  toparíamos 
de  la  tierra,  nos  decían  todos  que  adelante  estaba  aque- 
lla provincia;  y  era  por  echarnos  de  su  tierra,  porque 
Qo  les  comiésemos  las  comidas.  Y  los  que  los  indios  d9l 
Brasil  habían  dicho  ea  Pirú  que  habían  visto  de  riqueza 
de  oro  y  plata ,  hacíanlo  por  contentar  á  los  españoles, 
como  veían  que  eran  amigos  dello. 

Caminamos  pcH*  este  segundo  despoblado  nueve 
días,  fasta  la  provincia  de  Machifaro,  de  la  cual  dijo 
Orellana  grandes  cosas  cuando  fué  á  España;  y  todo  lo 
hizo  por  engañar  gentes  y  porque  et  Bey  le  hiciese  Go- 
bernador, porque  en  todo  lo  que  dijo  hallamos  al  contra- 
río. Y  un  español,  de  los  quecon-él  bajaron  de  Pirú,  ve- 
nia oon  nosotros,  é  dijo  que  aquella  era.laipipviaQÍa  q^e 
Orellana  había  vi^,  y  qtie  le  psKeciia  xvaaido  por  a^i 


(1)    J«i,  pimienta. 
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pasaron  muy  grande,  y  asi  les  salió  á  dar  guerra,  y  como 
iban  pocos  y  temerosos  y  no  osaban  tomar  tierra  y  ca- 
minaban dia  y  noche  y  veian  muchas  candelas,  parecía- 
les que  todas  las  candelas  y  montes  eran  indios,  y  que 
habiendo  indios,  habia  riqueza,  y  á  esta  causa  llevaron 
tan  gran  noticia  del  dicho  rio. 

La  dicha  provincia  tendrá  de  largo  ducientas  le- 
guas, rio  abajo,  mal  poblado:  veríamos  alas  barrancas  de 
abajo  veinticinco  ó  treinta  pueblos,  no  tan  buenos  como 
los  de  la  primera  provincia.  Los  indios  eran  muy  ruin 
gente,  desnuda,  sin  ropa,  nioro,  ni  plata;  preguntóles  el 
Gobernador  por  la  noticia  que  llevábamos,  y  dijeron  co- 
mo los  de  arriba,  que  abajo  estaba,  que  fuésemos  allá. 
Envió  á  descubrir  al  capitán  Sancho  Pizarro  la  tierra 
adentro,  el  cual  no  halló  Cosa  buena,  y  cuándo  volvió, 
habien  ya  muerto  al  Gobernador.  El  primer  pueblo  de 
la  dicha  provincia,  en  el  cual  hallamos  los  indios  des- 
cuidados de  nuestra  ida,  y  cuando  nos  vieron  que  éra- 
mos tanta  gente,  vinieron  de  paz,  llegamos  ya  allí  tan 
gran  flota,  que  cuando  íbamos  por  el  rio  ocupábamos 
gran  parle,  con  tener  por  allí  cuatro  ó  cinco  leguas  en 
ancho.  Llegamos  allí  con  más  de  decientas  canoas  y 
n^uchas  balsas  y  los  dos  barcos  grandes,  que  los  bergan- 
tines se  nos  habían  ya  quebrado.  Y  dos  canoas  muy 
grandes,  en  la  una  venia  el  Gobernador  y  en  la  otra  Do- 
fia  Inés  con  seis  españoles  que  la  remaban,  á  la  Cual  traía 
el  Gobernador  en  sü  casa  y  rancho.  Habia  en  el  dicho 
pueblo  gran  cantidad  de  itiaíz  é  más  de  mili  tortugas,  que 
tenían  los  indios  en  corrales  cerradas,  las  cuales  tótna- 
ban  éa  las  playas  del  rio,  de  verano,  para  comer  el  in- 
vierno: tiene  cada  una  tanta  carne  como  un  carnero,  y  es 
muy  sana ,  y  la  manteca  deltas  es  como  de  vacas  y  me- 
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jor.  Nos  paresce  estuviraos  ea  el  dicho  piiablo,  descaQ-» 
sando  y  engordando  los  caballos,  veinte  y  oioco  dias. 

Viendo  el  Gobernador  que  la  noticia  que  traiamos 
había  salido  incierta  y  que  las  guías  desvariaban  y  no 
acertaban  en  cosa  alguna  de  lo  que  habían  dicho,  empezó 
á  rescebir  tristeza  y  gran  moina  y  hacerse  mal  acondi- 
cionado ,  aunque  ya  él  lo  era  de  antes  que  saliésemos  del 
Piró,-  y  venia  mal  quisto  con  todos  los  más  de  los  sóida- 
dos,  y  no  quería  amistad  con  nadie,  y  trataba  mal  alga- 
nos  de  palabra,  lo  cual  no  solía  hacer  antes  desta  jorna- 
da con  nadie ,  sino  que  había  sido  el  más  bien  qui^o  ca- 
pitán coa  lodos  y  querido  de  sus  soldados,  que  podía  sef 
otro  QÍn^no,  por  donde  quiera  que  habia  andado.  Hobo 
algunos  amigos  suyos  que  muchas  veces  Le  dijeron  y 
aconsejaron  que  repartiese  cargos  y  hiciese  capitanes  y 
oficíales  de  su  campo,  lo  cual  no  habia  hasta  entonces 
fecho ,  ni  los  pensaba  hacer  hasta  descubrir  la  tierra;  y 
también  le  dijeron  que  faciese  un  capitán  de  su  guardia  y 
llegase  asi  una  docena  ó  dos  de  sus  más  amigos,  y  ae 
guardase  y  estuviese  á  recaudo,  .porquestaba  mal  quisto 
y  le  querían  mal  algunos ,  y  la  gente  que  traía  era  da 
Pirú  y  podría  ser  ordenasen  algún  motín,  viéadose  perdif* 
dos.  A  lo  cual  respondía  que  no  había  meneater  guarda*  .^ 
donde  tenía  tbiUos  víicaioos  de  su  banda,  que  á  la  pri-  . 
mera  palabra  que  en  vascuence  tes  hablase,  vendrían 
todos  á  morir  por  él ;  y  ellos  fueron  los  primeros  en  el ' 
motín  y  en  su  muerte.  Caminamos  por  aquella  provincia  ' 
dos  días,  basta  llegar  ¿  un  pueblo  Uamado  Mocomoco, 
donde  mataron  al  dicho  Gciietaadoii. 

Venían  en  el  camipo  doce  ó  trece  soldados,  los  mayores 
traidores  q  ue  en  el  Pira  habia,  los  coaie»  ^finieron  á  la  en-  ' 
trada,  eotendiendoquePedro  deOmutno  se  echaría  el  rio 


abajo,  ni  qaelrria  h^bei-  la  jomad»-,  teniendo  tan  grande 
aparejo  paiii  podéi^áe  alzar  y'  FéVdvfet^tíObre^olPirú,-'  y  lo 
nlédnjo'téhfáüeiitefililkloloá^s  '^i^^^  Ptrá,  yeMában 
apft-cíbidbs'pHra^,  sí  revolvíeteen,  reMstirte,  y  Había  mu- 
c6od' BoIdadóB  le^p^erfifndólo,  téniei^  por  cierto  so  irúelta. 
Yd^teak^e  ló'habiati  Mamado  mai^hod  ai  (Mío  Gober- 
nador; como  hombres  que' lo  desealmó;  pero  él  no  pMsó 
tal,  ni*  lo  hióibra'  por  uliagbfiá  'via,  [ioi^quo  siempre  de  prei- 
ció>  de  mtry  léal'gérvidor*  de  S:  M*. ,  como  lo  fae. 

Yiéiído^  estb»  dictiíos  soldados,  que  tralati  ^ta*  ¿^ala 
inteneíbn,  metidos  por  el  río  ¿íy^  y  en»  parteqbe  nny  po* 
día  volver  á  Pirúy  dd^iajo  #d  mano  de'Otobernador,  dotfde 
no  tivian  con  tanlá' libertad  como  soliamf,^  detertt^naron; 
como'dias^  haftía  lo  traíaírconcertado  y  después  lo  deoiaa; 
de  matar  ai'  dichoGobernador  y  ahi^r^  con'  la  genley  ve^ 
nír  el  río  abajo  en  berigantUies  á  \k  isla  Margarita  para  to^ 
maragua'y  tefteém,  y  de  aht'  pasar  poi:*  Nombre  de  Dios 
y  i  Pibú  para  pódense  apodcfifarsedél.  Épara  e^  hablaron 
y- encañaron  á  D.*  Ferteeindo  dé'Guiman',  pam^qt^e  fteese 
avgeneM;  elcdalvcomo  ei^a  moiay  de  ptíeas  malicias, 
acetólo  liíegoí  Y  oonciatadb»  en  eslKr,  f  uek*on  la  noehe  si- 
gofente,  á' las  dier  faoras^icón  algands*  ansigos  qoer  cada 
nno*  de*  los'  didnxr  traidores  tenias  á  cas^  del  dicho  6o¿ 
berüadór^  et  ouai  bálihron  aoostado^etí  tema  hamaca  y  le* 
dieitdi  der estooádaá,  y  olieron  dideadot  i^Libertad,  ca^ 
biálcros^y  viva  O.  Fernando  de*  (Sazmaár.  >:!  Al  caat' afboro^ 
to  aeiidrá' müdiff  gente  eoniMs^anAas,  f  Iwftgo^los  metiaii 
en' el  e9CQaA*oit;<:|raHí  a«iidi6  Bi  Jdan^de'Vat^,  tenlefi^ 
te  del  dicho  GobernadBri^<  ah«éa{  ibd  yb  áftoascaV  el  c^aél 
tirana  deLojfie  deAganv;  y  encontrándolo  en  el  oUhi-» 
nov  le  dióona  éitoeáda  qué  lo'ifnéó  pdr  nfedio  del*  caei^«* 
p0^<  á'  él  y  á'  otro  soldado  que  venia  Helgado  á  él;  y  luego 
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le  acudi«»n  otros  ati^cho  D.  Juaq  y  le  acabaron  de.ma- 
tar,  y  d  otm  wldeida  no  murió,  porque  fue  muy  biim  cu< 
rado.  Luego  lleg«roti..kH  dichos  matadoree  más  de  ciont 
hombrds.amigos,  y  facieron  oo  eeciiadroa  y  coo  ellos  re-: 
cojeroQ  los  demás;  y  el>  que  presto  oo  venia  -.  ií  m^ter^^  Wf 
el  eecuadroni  le  mataban  ó  espantaban  cúQ  graodab  apioí 
oazasi  Era  cesa  eepantabie  'ver  aquella  noche  .cifál.  anda- 
ba toda  la  gGüte  del' campa,  ubos  buidos,  al  monte»  qtroA 
DO  osabaaw^ir  de  aaa  casas,  .otros  no  enieodiau  lo  que 
era,  estábanse  melidosea'el  escuadrpn.  Y  despMee  todos 
juntos  se  fueron  á-uoa  oasa  grande,  llevando  á  p.  Fer^: 
nando  en  medio,  y  .allí  estuvieron  toda. la  mx^  ofr^ 
ciendo  grandes  dones  y  palabras  á  todos,.y.bspieQdo  y 
conociendo  á  todos  por  amigos,  y  el  tirano  dd  Lope  da 
Aguirre,  á  quien  llamaron  luego  IViaese  de  oampo  ,:re-: 
partió  luego  todas  las  botijas  del  yinD,.qae  (raia  el  gober*- 
nador  Pedro  de  Orsua  para  decir  misa ,  entre  los  soldar 
dea,  y  se  las  bebieron  luego.  Y  después  el  dicho  Maestre 
de  campo  JuKo  un  graa  parlMoento.  Luego  atfuella  nochv 
no  cooaintió  D^  Femando  que  mataaed' más  gente,  «ubt 
que  t^iian  conceitado  de  nta(«r  á  tos  aiás  amigos  del  go- 
bernador Pedrode  Orsua.  Otiv  día  so.  juntaron  á  coDsqj» 
de  guerra  todos  los  más  principales  del  campo,  y.bicier 
ron  capitanes,  alf^es  y  3argeDto:y.kie: demás  oQciales  del 
campo,  y  Repartieron,  entreí  lo&más  privados  todas  las 
'rc^s  y  negros  del  dicho  Goberoadoc,  y^recojeroa  todaA 
las  colas  ylas  dieron  á  quien  ellos  más  se  fiaban,  y  Ion 
arcabuoe»  a^mísmo.  Y¡  pusieron  doce  aroabuoeros  d^ 
gaardiaal  dicho  D>  f«maado,  qns>le  velaban  de  dia  y  do- 
noche  pon  sus  cuantos,  y  traían  j^wnvig^ancia  por-elcEun- 
po,á  versi  hablaban  ^gunos  da  oido  y  en  secreto^ 'para, 
dalles  iuego  .ganóte ;. y;  «iMí  aodtíbanilodos  muy  juntoi'^ 
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Los  que  mateircm  al  gobernador  Pedro  de  Orsua»  que 
y^  son  Inaertos,  son  los  sigtiientes:  D.  Femando  de  Gux- 
ifian,  general;  Juan  Alonso  de  la  Bafadera,  fsegnnda  per- 
sona del  campo  é  teniente  de  general  y  prencipal  en  el 
Étiotin ;  Loi*en2o  de  Salduendo,  capitán  de  la  guarda  de 
D.  Femando;  Ghristóbal  Hernández,  capitán  de  infante- 
ría; Alonso  de  Montoya,  capitán  de  caballos;  Miguel  Ser- 
rano, capitán  de  infantería;  Martín  Perer,  sargento  ma- 
yor; Pero  Fernandez ,  tesorero;  Pedro  de  Miranda,  al- 
guacil mayor.  Los  que  al  presente  son  vivos,  ^  M  cruel 
tíi'aho  Lope  de  Aguirre¿  que  era  Maestre  de  campo,  y 
Ofros  cualrb  ócinco que  van  con  él. 
'.  Los  capitanes  y  oficiales  del  campo,  que  no  se  halla- 
ron en  la  muerte  del  Gobernador,  que  después  hizo  D. 
Fernando  de  personas  principales  del  campo:  el  general 
dé  la  mar,  Sebastian  Gómez;  el  comendador  Juan  de  Gue- 
vara, capitán  de  infantería;  el  almirante  de  la  mar  Mi- 
guel Bovedo;  Sancho  Pizarro,  capitán  de  caballos;  Pedro 
Alonso  Calais,  capitán  de  infantería;  Alonso  Enriquez  de 
Oi^éillaDa,  capitán  de  artillería;' Gonzalo  Duarte,  mayordo- 
mfO  mayor.  Dejo  de  poner  maestre-salas,  camareros,  ca- 
ballerizos y  otros  muchos  oficiales  del  campo,  por  evitar 
proleiiidad. ; 

'"' Acaeció  el  segundo  día  del  alzamiento,  en  esta  lec- 
ción de  capitanes,  que  dio  el  dicho  D.  Femiando  la  vara 
de^tenienleá  Diego  die&alcázar;  el  cual  dijo  que  la  to- 
maba en  nombre  de  S.  M. ,  con  el  cual  disimularon  al 
presente;  ^y  «endo  noche,  fué  el  Maestre  de  campo  á 
dalle  garrote ,  el  cual  se  le  soltó  teniéndolo  asido  y  fué 
emitiendo  á  meterse  en  casa  de  D.  Femando,  dando- gran- 
des voces,  diciendo:  «Señor  General,  socórrame,  queme 
quieren  matar  .i^Bl  cuál  D^  Fernando  na*  te  quiso  res^ 
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poader,  y  luego  el  dicho  Diego  de  Baicáaar  se  arrcyá 
por  otra  puerta  que  de  fronte  estaba,  y  se  fué  huyendo 
por  una  barranca  «bajo ,  y  el  tirano  Lope  de  Aguirre  f 
los  demás  tras  del ,  el  cual  como  era  la  noche  escura,  se 
pudo  esconder  en  el  moote  sin  poderlo  nadie  hallarlo.  Y 
otro  dia,  andando  un  soldado  á  caza,  Jo  topó,  y  vino  de 
parte  del  dicho  Diego  de  Balcázar  á  O.  Fernando  de 
Guarnan  secretamente  á  decirle  qae  por  amor  de  Dios  le 
hiciese  merced  de  la  vida.  El  cual  dicho  D.  Fernando 
dijo  á  su  Maestre  de  campo  y  á  los  demás  que,  pues  que 
tan  nülagrosamenie se  había  salvado  aquella  noche,  qae 
DO  le  malasoí ,  y  enviándole  un  mosqueador  ( 1 ),  que  |0< 
niaen  las  manos,  para  siguro,  le  envió  á  decir  con  el [hd- 
pío  soldado  se  viniese  sobre  su  palabra.  El  cual  vino  y 
entró  en  camisa,  como  le  hablan  hallado  la  noche  pasa* 
da,  y  lleno  de  sangre,  de  una  cuchillada  que  le  hablan 
dado,  y  descalabrado  y  acuñado  (2),  y  Heno  despinas  del 
monte ,  y  llorando ,  que  era  la  mayor  lástima  del  mandO' 
de  verlo ,  siendo  un  hombre  tan  de  bien  y  tan  querido* 
del  virey  D.  Uurtady  de  Mendoza.  Y  babia  gastado  m»" 
cho  en  la  jornada ,  el  cual  había  venido  poco  habia  de. 
España,  por  embajador  del  dicho  Virey,  que  le  habla  «a.- 
viado  con  un  presente  al  Rey  nuestro  señor,  y  por  pa- 
garle ,  le  habia  enviado  con  el  gobernador  Pedro  de  Or- 
sua.  El  dicho  D.  Fernando  se  descuidó  (3)  con  él,  di- 
ciendo que  no  lo  habla  oido  cuando  le  dio  las  voces  la  i 
noche  pasada,  y  que  no  le  babia  mandado  malar ,  y  le : 


(1)    Abanico  d«  plnmw  psn  uputsr  loa  moaqoitoa. 
.  ($^    Ae*Ud9  4ice  ,U  copia,  ain  duda  equiracpdaowpU,  j  fi^l ; 
vez  por  ac««M¿o,  Toz  anticuada  qua  signiflca  ^rcMf-MO,  ajirir 

tirado.  '  "  .>....■.< 

(8)    LomfaiDoquawdltealpd.  '   '  '■..>. 
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iBtfndó  luegcr  dar  deH^stir.  Y  el  dicho  Diego  de  Balcássr 
]k4  osaba  salir  de  casa  del  dioho  D.  Fernanda  ni  apartar^*^ 
se  dél>  festa)  qae  mataron  á  Di  Fernando  y  despaes 
áél. 

f^  Acaesció€^  el  campo,  pocos  diasantes  que  matasen 
al' Gobernador,  que  mt  Padre  de  misa,  llamado  PortiUo^ 
sé  hitioó'de  rodillas  delante- de  mucha*  geoté>  alzando  las 
oybs  y  natíos  á  Dios )  y  pidió:  á  Dios  le  hiciese  justíciaide 
(fíáñn  tanto  mal  le  babia  fecho  ^  que  era  el  dicho  Gober* 
nador,  porque  le  había  sacado  de  un  pueblo  de  españo*' 
tos  llamado  Mbtobamba,  donde  era  vicario,  forzosamen*- 
tevy  le  babia  fecho  con  fuerza  le  diese  seis  mili  pesos 
que  tenia;  por  donde  se  cree  no  vino  sia  mistería  la 
iij;uerte  de  ddl  dicho  Gobernador.  Lo  cual  fue  que,  ha- 
Inendo  eonrencido  al  dicho  clérigo  para  venir  á  la  jor^ 
nada ,  le  prestó  al  Gobernador  mili  pesos^  y  después  pa« 
reciéndote  que  no  le  convenia  la  venida,  le  pedia  los  di* 
luiros -que  le  habia  prestado,  diciendo  que  no  se  atrevía 
á  teñirá  la  jornada,  porque  >  tenia  muchos  años  habia 
iH»  enfBi^medad',  de  la  cua£  mmrió  después  en  el  río .  El 
Gsal  Gobernador ,  como  estaba  de  partida  y  habia  me^ 
nesler  inücbos  dineros  parta  acabar  de  aviarse,  no  sola* 
meqte*  no  le  pagó  lo  qu6=  le  habia  dado,  mas  tomóte  lo 
que'  le  quedaba  de  los  seis  mili  pesos.  Al  cual'  clérigo  en* 
Vi6á  ilamar  eü  Gobernador  una/  noche ,  diciendo  que  vi* 
mese  á  confesar  un  «sDldadov  y  ^n  llegando,  le  tomarcm 
seis  soldados ,  y  subiéndolo)  enuii  cabaUo,  k>  lievaroQ 
secretamente  al  astillero  donde  estaba  toda  la  gente  y 
armada ,  ai  cual  sacaron"  cinco  mili  pesos  que  tenia  y  le 
hicieron  escí^bir  y  enviar  por  ellos  á  un  pueblo  llamado 
Cliapoyas.  T  con  todo  esto,  se  descuidaba  tanto  el  Go- 
bernador con  el  dicho  clérigo  por  el  rio,  que  se  moriael 
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dieho  otérigo  de  hambre,  y  con  su  enrermedad  acalA  „^ 
dhtS. 

Paifieroú  tos  dichos  tiraitos ,  dé^oes  de  la  nw^rt; 
del  Gobernador  cinco  días,  y  camiiíarott  dos  diai,  ha^ 
ta  llegar  á  an  pueblo  de  aquella  provincia,  donde  se  que- 
bró la  barca  que  venían  los  cabadlos.  Y  por  no  perder  la 
carne  dellos,  y  porqae  allj  habia  buena  madera  para  ha* 
cer  los  navios,  delerminaron  de  parar  allí,  dotidé  esto- 
vieron  tres  meses  haciértdolos,  doilde  jamás  eomiertm 
otrA  cosa  en  todo  aquel  tiempo  Mas  de  cazave,  porque  en 
aquel  pueblo  no  habia  otra  comida  «no  yuca  amarga  die 
que  lo  haciart ;  y  alli  entendían  dar  orden  ea  lo  qtte  ade- 
lante se  había  de  hacer  y  como  se  habia  de  gobernar. 

Dos  días  de  su  llegada  aquel  pueblo,  dieron  garrote 
á  un'  bravo  soldado,  llamado  García  de  Arce,  grande 
amigo  del  Gobernador,  porque  se  temían  del,  y  porqae 
dijo  á  un  soldado,  estando  diciendo  mal  d^  G(^)emador, 
que  no  tratase  mal  d^ ,  pues  etn  muerto;  y  luego  á  la 
noche  le  mataron.  El  cual  era  grande  arcabucero,  y 
solía  llevar  de  uti  tiro  todos  los  indios  qué  Tenían  en' 
una  banda  bogando,-  que  solían  venir  cantidad  de  siete'  6 
ocho. 

El  que  en  aquel  tiempo  mandaba  en  hacer  el  aran- 
da  y  en  lo  demás  del  campo ,  era  el  itiaeee  de  campo 
Lope  de  Aguipre;  de  lo  coal  teniendo  e#vidia  Juan  Alon- 
so de  la  Bandeja,'  que  era  segunda  persona,  hizo  y  con- 
certó cüh  D.  Femando  deGazman  y  la»  demás  capita- 
nes, que  quitasen  el  oargo  á  Lope  de  Aguirre  de  maese 
de  campo  y  lo  dnsen  A  ét,  porque  deoia  safaba  mal 
qtnsto  Lope  dtí  AgU\n«  ea  todo  el  campo  y  que  era  muy 
cruel  y  Widafoa  espantando  los  indios  y  hombres  con 
cmeldaded  que  decía  y  pensaba  addanle  hacer.  Y  aim- 


coyuntura  mataron  los  mdio$, al  general  de  la  mar  con 
cuatro  soldados. 

.Luego  qiíJ^ó  el  cr^el  Lpp^  4e  AgP^ir^®  í^^i^  ^  oargo 
de  paaese  ,de  c^njipo,  y  llegó  9sí  nRuctia  gepte  para  su 
guardia ,  pon  la  cual  apdavo  siempi:e  muy  recí\tado  y  á 
recaudo,  y  eirau  todos  vizcí^juos  y  íUwirinerps  y.geute  de 
costa  y  de  poca  honra,  á  los  cuales,  como  den  lugar  para 
robar  y  andar  en  vicios,  como  él  J^s  dábales  gpnte  muy 
maldita  y  mala;  y  ?isí.$e  hicieron,  con  el  cruel  tirano, 
grandes  caruiceros  y  críbeles,  como  él  no  ppdia  ver  ca- 
balleros y  gente  noble.  Y  así  fue  matando  á  todos  los 
más ,  poco  apoco  ,  por  no  atreverse  á  matarlos  juntQ3f 
con  los  cuales  disimulaba  mucho,  mostrándoles  grjap  vo- 
luntad, hasta  ver  que  los  podi^.  matar  á  su  ^vo  y  sin 
riesgo;  y  asi  traia  á  sus  ,amigos  siempreí  ai^mados  con  to- 
das las  cotas  del  campo  que  habia  recogido,  l^ps  ciu^s 
cabuleros  por  xiiqguna  via  pudieron  matarle  ni .  alzarse 
por  el  iRey  nuestro  señor,  pprque  las  veces  que  se  inten- 
tó, p^resce  quel  demonio  se  Ip  decia,  parece  traer  Xami- 
liar,  como  algunos  dicen,  y  lo  sabia  luego,  y  disimulada- 
mente y  con  sus  traiciones  Ips  daba  garrote ,  pudiéndolo 
hacQr  á  gu  salvo,  pojr  labran  guardia  que  consigo  tr^a 
siempre.  :De^^í  á  pilcos  dias  se  concertaron  todos  los  qa- 
pilanes,  s^lférez,  s^rgpntos  y  ofbiales  del  campo,  de  jurnr 
^n  uua  ara  consagrada  de  que  ninguno  andarla  jea  chis- 
mes, ni  entre|lps  jamás  babria  cizañas  ni  .malquereuaias, 
porque  no  se  juataseu  unos  á  otros,  como  hasta  allí  lo 
habian  fecho,  é  de  guardarse  buena  afnistad;  y  asi  loju- 
iraron  y  les  tomó  uu  clérigo  juramento ,  en  diciendo  up  ^ 
misa.  Mas  poco ^e  guardó ,  porque  fiiali^ufio  de,alli,  bo 
f^ntondian  en  otra  cosa,, ni  de  otra  cosa  n^ás  se  holgaba ;el 
cruel  tirano  que  de  oir  chismes  y  quele  viniesen  nuevas. 
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j  coa  ellas  para  matar  hombres;  y  á  todos  creía»  auoquel 
que  se  lo  viniese  á  decir  fuese  el  mós  pooo. soldado  del 
campo,  y  de  quien  le  dixesen  fuese  el  mQ)or  é  más  su 
amigo;  y  luego  lo  mataba  sin  más  espera:r  á' oírle. 

De  ahí  algunos  dias  ordenó  el  cruel  tirano  de  Lope  de 
AguiíTO,  con  sus  amigos,  de  alzar  por  general  á  D.  Fer- 
nando de  Guarnan ,  estándose  ya  akado  y  apoderado,  de 
todo  el  campo,  dende  que  mataron  al  gobernador  Pedro 
de  Orsua;  y  asi  hizo  tocar  el  atambor  para  que  lodos  se 
juntasen.  A  los  cuales  hizo  D.  Fernando  un  parlamentOy 
-diciendo  quél  se  desístia  del  cargo  que  tenia,  y  que  no  lo 
queria  tener,  si  todos  no  ^an  muy  contentos  dello,  y  qué 
el  que  quisiese  esta  guerra  seguir^  lo  dyese  muy  claro,  y 
tenerle  por  general,  y  por  tal  le  diese  su  palabra  y  k>  fir- 
mase de  sustentarlo  y  morir  por  él,  y  quél  la  daria  á  to- 
dos de  servirlos  y  morir  por  cada  uno  dellos;  y  quél  que 
no  quisiese  seguir  la  guerra,  se  aclarase  y  lo  dyese,  quél 
le  daba  su  palabra  de  ponerlo  en  salvo  en  la  Margarita  y 
no  hacerle  fuerza.  Todos  juntos  dijeron  que  le  querían 
por  general  y  morir  con  él,  sip  osar  decir  otra  cosa,  y  así 
lo  juraron  todos.  Y  lo  que  juraron  fue  que  aquella  firma 
qu^  habían  fecho  no  fue  con  miedo,  sino  de  su  libre  vo- 
luntad; y  deste  arte  fue  el  juramento  que  hicieron  yila 
firma ,  aunque  algunos  capitanes  y  otros  privados  bobo 
que  juraron  de  morir  y  vivir  en  su  servicio  y  de  no  co- 
nocer otro  Rey  y  señor  sino  al  dicho  General.  vEstando  fií^ 
mando,  estaba  el  maese  de  campo  Lope  de .  Aguirre  coü 
un  rostro  airado  mirando  los  que  venian  á  firmar ,  sí  se 
turbaban  ó  si  venían  de  mala  gana  í  y  mirando  los  que 
firmaban  á  la  cara,  por  ver  cuál  se  demudi^ba  ó  torbabti 
y  recibía  alteración  en  su  rostro ,  para  conocer  cuáles 
eran  los  amigos  ó  enemigos;  por  lo  cual  todos  no  osaban 
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mostrar  sino  muy  alegre  semblante  y  decir  mucho  bien 
del  n^ocio.  Todo  lo  susodicho  ordenó  el  cruel  tirano  de 
Lope  de  Aguirre,  porque  entendiesen  los  soldados  ques- 
taban  muy  prendados  (1)  con  esta  firma,  y  que  pensaban 
que  habían  pecado  gravemente  contra  S.  M.,  porque  co- 
mo hombres  condenados  y  aborridos,  determinasen  á  se- 
guir sus  tiranías,  como  hombres  que  ya  no  tenian  reme- 
dio de  vivir  fuera  de  su  poder,  habiendo  pecado  tan  gra- 
vemente. Hubo  dos  ó  tres  soldados  que  no  vinieron  á  fir- 
mar, con  los  cuales  disimularon  al  presente ,  porque  no 
quebrase  la  palabra  al  General,  que  le  habían  dado  de  si- 
guro;  y  después  el  cruel  tirano  les  dio  garrote  sin  con» 
fisión ,  por  lo  cual  ninguno  osaba  hacer  al  (2)  contra  de 
lo  que  le  mandaban  á  diestro  y  á  siniestro. 

De  ahi  á  pocos  días,  hizo  juntar  el  cruel  tirano  otra 
vez  toda  la  gente  del  campo ,  á  los  cuales  hizo  un  parla- 
mento, en  ausencia  de  su  General,  diciendo:  ((Caballeros, 
á  todos  nos  conviene ,  para  coronar  por  Rey  á  nuestro 
General,  mi  señor,  en  Panamá,  que  aqui  lo  elixamos  y 
tengamos  por  Principe ;  y  para  esto  yo  digo  que  me  des- 
naturo de  los  reinos  de  España,  y  que  no  conozco  por  mi 
Rey  al  de  Castilla,  ni  por  tal  le  tengo  ni  lo  he  visto,  por 
vida  de  tal ,  aunque  há  veintitrés  años  que  le  sirvo  en 
Pirü ,  y  de  hoy  más  obedezco  y  tengo  por  mi  Príncipe 
Rey  y  señor  natural  á  D.  Fernando  de  Guzman ,  al  cual 
entiendo  coronar  por  Rey  de  Pirú ;  por  tanto,  vámosle  á 
besar  las  manos.  j>  Y  asi  fué  con  todo  el  campo  á  su  casa. 


(1)  Pnndados  está  aquí  por  eomprameiidót^  6  que  habían  sol* 
iMáo gstn.prendtí,^ Acorridos,  que  ciice  después,  lo  mismo  que 
aborrecidos  6  desesperados. 

(2]  Aly  pronombre  anticuado,  indeclinable,  que  se  deriva  de 
aHud,  y  sigDíflea  otra  cosa,  lo  úcntrario. 
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y  le  pidió  las  manos,  hiocándose  de  rodillas  y  llamándo- 
le de  Excelencia ;  el  cuat  abrazaba  á  todos,  do  queríeado 
que  le  besasen  la  mano,  y  mostraba  gran  contento  y 
agradecer  lo  hecho;  esto  fue  hecho  y  dicho  por  pstas  pa- 
labras al  pie  de  la  letra.' Representaba  el  dicho  Principe 
con  el  cargo  mucha  autoridad ,  y  era  bien  quisto  de  to- 
dos y  hombre  de  mucho  ánimo,  sino  que  le  faltaba  saber 
para  gobernarse  y  recalarse. 

Acabados  los  bergantines,  se  embarcó  toda  la  gente, 
y  antes  de  salir  del  puerto  mandó  D.  Fernando  aprego- 
nar  las  provisiones  que  daba  de  nuevo  á  sus  capitanes  y 
la  que  daba  al  maese  de  campo  Lope  de  Aguirre:  le  se- 
ñalaba de  partido  cada  año  veiole  mili  pesos,  y  á  su  ca- 
pitán de  la  guarda  señalaba  cada  año  ocho  mili  pesos,  é 
se  nombraba  é  intitulaba  en  sus  provisiones  Principe  de 
los  reinos  de  Pirú. 

Por  lo  que  también  mataron  á  Caxco,  fue  que  se  echó 
un  día  mano  á  lasl)arhas,  diciendo:  «audaces  fortuna 
juvat,  tímidos  que  repelit.» 

Partidos  de  aquel  pueblo,  caminaron  por  aquella  pro- 
vincia ocho  días,  y  en  un  pueblo  della  dieron  garrote  á 
Pero  Alonso  Caxco  ,  alguacil  mayor  que  habia  sido  de 
Pedro  de  Orsua  ,  gobernador,  poi-que  andaba  triste  y  no 
visitaba  á  I).  Fernando  tan  á  menudo  como  otros.  En  fin 
de  la  dicha  provincia  hallaron  un  pueblo  ú  población,  con 
un  brazo  de  rio,  que  era  la  mayor  y  de  más  genic  que  en 
todo  el  rio  se  vio.  Kran  indios  muy  probes  do  casas  y  ca- 
noas y  tic  armas;  lenian  mucha  comida  de  maiz,  yuca  y 
camotes ,  y  mucha  cantidad  de  calabazas  de  Chile  ,  mu- 
cha fruía,  tortugas  y  pepeado,  y  el  mejor  brevaje  de  vino 
que  creo  se  ha  visto  en  las  Indias.  Estuvieron  allí  cua- 
renta dias.  á  gran  vicio  y  engordando  lo  que  habían  eo- 
ToMo  IV.  ,16 


242  D  CüVBirros  inéditos 

flaquecido  en  la  hambre  pasada,  aunque  habia  gran  falta 
de  sal;  vinieron  todos  los  indios  de  paz  y  rescataban  con 
ellos  muchos  manafies  (1)  y  lo  que  querían.  Alzaron  allí 
los  bergantines  y  hicieron  los  navios,  porque  no  cabía 
toda  la  gente. 

Crecióle  tanto  la  soberbia  al  cruel  Lope  de  Aguirre 
con  el  cargo  y  amigos  que  tenia ,  que  no  quería  que  le 
fuese  el  General  á  la  mano  en  cosa  alguna;  así  quisó  ma- 
tar á  su  mayordomo  mayor,  Gonzalo  Duarte,  porque  sa- 
lió una  vez  del  campo  sin  su  licencia  ,  con  Ile\"ar  la  de 
D.  Fernando. 

Habia  en  el  campo  un  soldado,  llamado  Zozaya,  que 
después  fue  capitán  de  la  guardia  del  cruel  tirano  y  muy 
intimo  amigo  suyo,  el  cual  en  secreto  puso  mucho  mal 
entrel  cruel  tirano  y  D.  Fernando,  con  chismes.  Estaba  en 
s\i  mano  decir  mal  de  cualquier  del  campo  y  quererlo 
matar,  para  luego  hacer  con  el  cruel  tirano  que  luego  lo 
matase. 

Tenia  el  dicho  Zozaya  grandes  pendencias  y  celos 
con  el  capitán  de  la  guardia,  Lorenzo  de  Salduendo,  so- 
bre  la  dicha  doña  Inés,  porque  la  quena  y  pretendía  te- 
ner; y  no  queriendo  ella  hacer  caso  del,  le  vino  el  dicho 
Niculás  de  Zozaya  á  tomar  tanto  odio,  que  determinó 
ordenarle  la  muerte  á  ella  y  al  dicho  Salduendo ,  po- 
niéndoles muy^al  con  el  cruel  tirano,  diciéndoles  mal 
dellos,  juntamente  con  otros  vizcaínos  que  le  ayudaban. 
De  arte,  que  le  hubo  de  hacer  quel  cruel  tirano  Lope  de 
Aguirre  se  determinase  á  matarlos,  con  venirle  á  decir 


Manatí  6  moñoto,  especie  de  becerro  marino  de  gran  tama- 
ño, a«i  llamado  por  tsner  solo  las  manos  delanteras.  Su  carne  era 


(1) 

muj  apreciada 
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que  había  oido  decir  á  ta  dicha  D.'  Inés  él  y^  otros  mu* 
chos  que,  autes  de  otro  día  en  la  noche,  le  vengaría  su 
Lorenzo  de  Salduendo  de  todos  los  que  le  mataron  al 
Gobernador,  y  otro  dia  antes  el  Salduendo  habla  habido 
malas  palabras  con  el  dicho  Lope  de  Aguirre.  El  cual 
asi  determinado,  juntó  cincuenta  arcabuceros,  diciendo 
que  iba  á  matar  á  Lorenzo  de  Salduendo,  el  capitán  de 
la  guardia,  porque  ordenaba  molin  contra  el  General  su 
señor.  Y  esto  pudo  hacer  secretamente,  porquel  campo 
estaba  mal  alojado  por  ser  la  poblazon  las  casas  muy 
apartadas  una  de  otras,  y  estar  el  Maesc  de  campo  alo- 
jado muy  lejos  de  D.  Fernando.  Partidos  con  la  dicha  de- 
terminación en  demanda  del  dicho  capitán  de  la  guarda, 
lo  hallaron  en  casa  de  D.  Fernando,  y  lo  mataron  á  arca- 
buzales, sin  ser  parte  el  dicho  D.  Fernando  evitarlo,  por 
estar  descuidado  y  coufi  ado  del  dicho  su  Maese  da  campo. 
El  cual  le  hizo  entender,  con  muchos  testigos,  quel  dicho 
Salduendo  (cnia  hablados  y  concertados  más  de  cuarca- 
ta  hombres  para  otro  dia  matarlos  á  él  y  al  dicho  D. 
Fernando  y  á  todos  los  que  se  hallaron  en  la  muerte  del 
Gobernador,  y  que  así  se  lo  había  prometido  á  D/ 
Inés.  Y  para  ello  dio  muchos  testigos  tan  falsos  como 
él,  y  asi  le  hizo  creer  lo  que  quiso.  Y  como  D.  Fernan- 
do le  tenia  en  tanto  y  por  hombre  que  tan  bien  entendía 
la  guerra  de  Pirú,  disimuló  con  él,  pensando  y  pares- 
ciéndole  que  sin  él  no  valia  ni  podía  vff^;  y  le  dixo  que 
no  le  pesaba  de  lo  pasado,  pues  que  su  capitán  de  la 
guardia  le  tenia  ordenada  tan  gran  traición,  y  que  de 
allí  adelante  le  tuviese  gran  cuenta  y  aviso  en  el  campo 
en  lo  que  se  hacia,  y  matase  á  quiea  supiese  que  era  ene- 
migo, y  lo  asegurase  todo,  y  quel  que  los  quisiese  ma- 
tar, lo  matase  primero ,  y  que  en  su  mano  lo  dexaba  to- 
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do,  como  hombre  que  entendía  la  guerra,  que  hiciese  á 
su  voluntad.  El  cual  le  respondió  que  se  fiase  su  Exce- 
lencia del ,  porque  le  era  muy  gentil  servidor  y  morirla 
por  él  mili  muertes;  y  mentia  en  todo,  porque  también  lo 
venia  á  matar  á  el  dicho  D.  Fernando  como  á  su  Capitán 
de  la  guarda,  según  después  dijo,  sino  que  no  se  atrevió 
como  le  halló  con  mucha  gente. 

En  matando  el  cruel  tirano  al  Capitán  de  la  guarda  de 
su  Principe  ,  hizo  del  ojo  á  dos  soldados ,  como  lo  habia 
concertado  con  ellos ,  para  que  fuesen  á  matar  á  D.* 
Inés.  Los  cuales  fueron  ,  v  la  hallaron  escondida  entre 
unas  yerbas,  y  la  dieron  de  estocadas  y  puñaladas  y  lan- 
zadas; y  después  de  muerta,  aun  no  se  hartaban  de  darle, 
como  andaban  tan  encarnizados  en  matar  ,  que  cierta- 
mente pocos  hombres  tuvieron  ánimo  para  matar  una 
mujer  tan  hermosa  como  ella  era.  De  lo  cual,  siendo  sabe- 
dor D.  Fernando,  disimuló  con  todo,  aunque  no  dexó  de 
alborotarse  y  recebir  grande  alteración ;  y  bien  pudiera 
matar  al  dicho  su  Maese  de  campo,  sino  que  le  pareció 
que  sin  él  no  tenia  vida ,  y  que  le  pareció  que  sus  peca- 
dos le  hablan  en  aquella  puesto ,  como  él  decia  algunas 
veces  en  secreto,  hallándose  muy  errado  y  engañado  con 
lo  ya  hecho  ,  y  así  lo  pagó  como  hombre  que  lo  debía, 
pues  fue  en  matar  al  Gobernador ,  un  hombre  que  tanto 
bien  le  habia  fecl^,  juntamente  con  hacerle  su  alférez  ge- 
neral .  ^ 

Anduvo  el  cruel  tirano  Lope  de  Aguirre,  después  de 
to  sucedido ,  con  muy  gran  guardia  de  arcabuceros  y. 
muy  recatado  para  guardar  su  Príncipe ,  y  para  que  en- 
endiesen  que  no  le  habían  de  hallar  sus  enemigos  des- 
cuidado, y  que  convenia  así  para  ser  temido  y  obedecido 
<le  todos;  yiíacíalo  porque  se  temia  del  Príncipe  su  se- 
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ñor  y  de  sus  capitanes.  Y  deste  arte  anduvo  cinco  ó  seis 
dias,  hasta  que  se  determinó  de  matar  al  dicho  D.  Fer« 
nando,  pareciéndole  que  no  podia  ya  vivir  seguro  con  él, 
habiéndosele  desvergonzado  tanto,  el  cual ,  como  es  tan 
traidor,  siempre  estaba  pensando,  en  viendo  hablar  apar- 
te al  dicho  D.  Fernando  con  algún  buen  soldado  ó  capi- 
tán, que  le  ordenaban  la  muerte;  el  cual  cruel  tiraflo  es- 
taba ya  mal  quisto  con  todos  los  capitanes,  por  ser  tan 
cruel  como  era,  y  por  ganar  por  la  mano,  como  después 
decia,  se  determinó  de  mandarlo  luego.  Y  para  esto  juntó 
muchos  arcabuceros  una  mañana,  habiendo  muerto  aque- 
lla noche  secretamente  á  dos  amigos  del  D.  Fernando, 
que  eran  el  capitán  Alonso  dé  Montoya  y  el  almirante  Mi- 
guel Boriedo  (1);  y  partiendo  de  su  casa  con  toda  la  dicha 
gente,  les  dijo  en  el  camino  que  iba  á  matar  al  capitán  Mi- 
guel Ser  rano  y  al  mayordomo ,  porque  ordenaban  motin 
contra  su  Príncipe,  y  que  todos* tuviesen  ojo  á  no  matar 
al  Príncipe  cuando  tirasen  al  capitán  Miguel  Serrano  y  al 
mayordomo  Gonzalo  Duarte,  que  posaban  y  dormían  eñ 
una  casa  todos;  y  habia  dicho  á  dos  soldados  en  secretó 
quel  primero  que  matasen  fuese  al  dicho  Príncipe.  Y  así 
llegaron  á  su  casa  y  la  cercaron,  y  la  guardia  del  D.  Fer- 
nando, como  vido  que  era  el  Maese  de  campo ;  estúvose 
queda,  el  cual  dicho  Príncipe,  como  lo  oyó  venir,  saltó 
de  la  cama  en  camisa  é  salió  á  la  puertat'  preguntando  á 
su  Maese  de  campo  qué  era  aquello ,  el  cual  le  dijo  qué 
se  metiese  su  Excelencia  dentro.  Y  luego  llegaron  Juan 
de  Aguirre  y  Martin  Pérez  y  dispararon  los  arcabuces  eü 
él,  como  lo  traian  concertado,  el  cual  se  arrojó  en  el  rio, 
donde  lo  acabaron.  Y  mataron  luego  al  capitán  Mi- 


(1)    En  otras  partes  llama  al  almirante  IGguel  Bovedoi 
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guel  Serrano  y  al  mayordomo  mayor  Balthasar  Tos- 
cano  y  al  Padre  Enao,  clérigo,  y  no  mató  más  gente 
ni  más  de  los  amigos  de  D.  Fernando,  por  haber  amigos 
dellos. 

Luego  se  recogió  con  toda  la  gente  á  su  casa ,  á  los 
cuales  hizo  un  parlamento  é  les  dijo:  ((Caballeros,  nadie 
ge  alborote,  que  la  guerra  trae  estos  desgustos:  fasta  aquí 
eran  nuestros  negocios  muchacherías  por  ser  el  que  nos 
mandaba  mozo ;  agora  se  hará  de  veras  la  guerra ,  pues 
ho  hay  ya  quien  nos  vaya  á  la  mano;  lo  que  yo  pretendo 
es  ver  á  vuestras  mercedes  muy  prósperos  y  ponerles  el 
Pirú  en  las. manos,  para  que  corten  á  su  voluntad.  Dé- 
jénme  á  mi  hacer,  que  yo  haré  quel  Piru  sea  señoreado 
y  gobernado  por  marañones  (I),  y  ninguno  de  lodos 
vuestras  mercedes  ha  de  haber  que  en  Pirú  no  sea  capi- 
tán y  mande  á  las  demás  gentes ,  porque  de  nadie  me 
tengo  de  fiar  sino  de  vuestras  mercedes.  De  lo  fecho, 
muy  larga  cuenta  y  desculpa  podia  dar,  mas  no  quiero 
al  presente  tratar  dello ;  solamente  quiero  que  nadie  ha- 
ble de  oido  ni  en  secreto ,  porque  vivamos  siguros  y  sin 
motines.  Y  ténganme  buena  amistad  ,  me  yo  haré  que 
salgan  del  Marañen  otros  godos  que  gobiernen  y  señoreen 
á  Pirú,  como  los  que  gobernaron  á  España.»  Y  con  esto 
acabó,  y  le  dijeron  todos  que  viviese  muchos  años,  que 
todos  morirían  con  él ,  el  cual  llamaron  desde  entonces 
Genérale  Y  luego  hizo  á  Martin  Pérez  maestre  de  cam- 
po, y  á  Niculás  de  Zozaya  su  capitán  de  la  guardia,  y  á 
Juan  González  sargento  mayor,  y  á  Truxillo  capitán ,  y  á 
Juan  Gómez  ahnirante  de  la  mar,  y  á  Tirado  capitán ;  to» 


(1)    Es  decir,  por  los  que  yenian  ó  procedían  del  Marañen. 
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do3  tos  cuales  eran  marineros  y  CAlafates  (1),  y  dellos  se 
fiaba:  también  dio  otros  muchos  cargos  á  otros,  toda  gente 
baja  ,  y  á  los  capitanes  que  habia  dejado  vivos  les  dejó 
los  cargos  y  no  se  los  quitaba  fasta  matarlos. 

Procuraba  matar  poco  á  poco  (oda  la  gente  noble,  y 
caballeros  y  gente  noble,  y  quedarse  con  gente  baja,  pa- 
resciéndole  que  viviría  siguro  con  ellos,  y  que  no  le  or- 
denarían motin  ni  serian  para  ello  de  lo  cual  se  temia 
siempre  mucho;  y  asi  mataba  á  los  más  amigos  suyos, 
pareciéndole  que  tenian  más  aparejo  de  matalle,  y  luego 
conocía  de  un  hombre,  en  mirándolo  á  la  cara,  lo  que  te- 
nia, y  si  le  era  amigo  ó  enemigo. 

P£U'tieron  de  allí  dos  días  después  de  muerto  D.  Fer- 
nando, y  pasaron  un  despoblado  de  trecientas  leguas,  por 
el  cual  caminaron  siempre  de  dia  y  noche,  sin  tomar  tier- 
ra en  parte  alguna ,  que  se  caminaban  entre  dia  y  noche 
treinta  ó  cuarenta  leguas,  porquel  río  iba  muy  corriente, 
que  era  en  medio  del  invierno  y  llevaba  toda  la  más  agua 
quesoliallevarensus  grandcscrecientes.  Llegaron át^prí- 
mera  provincia  de  indios  flecheros  y  caribes,  á  un  pueblo 
grande,  donde  estuvieron  doce  dias,  en  los  cuales  no  sa- 
lió del  navio  eí  cruel  tirano,  ni  desde  que  mató  á  D.  Fer- 
nando se  atrevió  á  salir  en  tierra  fasta  la  isla  Margarita, 
porque  decia  quel  negocio  en  que  estaba  era  el  más  deli- 
cado de  los  sucedidos  en  Piró,  y  quería  guardarse,  no  le 
matasen;  y  así  estuvo  siempre  con  cincuenta  arcabuceroi 
de  guardia  do  dia  y  de  noche,  con  lasmechas  encendidas, 
armados  de  todas  las  cotas  del  campo.  Allí  se  hicieron  las 


(1)  Cala/ata  se  llama  en  la  marÍDa  no  solo  al  que  calahtei, 
^no  eo  gODeral  á  todos  los  que  ae  dedican  i  la  compoetura  de  los 
boques. 
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velas  á  los  navios  y  se  pusieron  los  mástiles  y  jarcias  ,  y 
se  metieron  muchas  tinajas  para  agua  y  maiz ,  y  salieron 
proveídos  hasta  la  Margarita  ,  que  pensaron  llegar  en 
quince  dias,  porque  la  creciente  de  la  mar  llegaba  allí  y 
creian  estaban  cerca  la  mar ,  y  tardaron  más  de  dos  me- 
ses, en  los  cuales  padecieron  gran  hambre,  y  vinieron  á 
dar  fasta  cient  granos  de  maiz  de  ración  á  cada  uno,  por- 
que de  allí  á  la  mar  habia  decientas  leguas.  Y  los  indios» 
que  habia  pocos,  y  no  tenian  otra  comida  sino  el  pescado 
que  iban  á. pescar  cuando  hablan  hambre,  y  cuexcos  de 
palmas.  Y  ciertamente,  a  no  hallar  aquel  pueblo  donde  se 
proveyeron  de  tinajas  (1)  y  maiz,  todos  morieran  de  sed 
y  hambre,  y  no  saliera  nadie  del  rio  vivo.  En  aquel  pue- 
blo se  huyeron  los  indios  del  Brasil ,  que  traia  el  Gober- 
nador por  guias,  viéndose  junto  á  su  tierra,  los  cuales  di- 
jeron allf  algunos  que  la  noticia  de  la  tierra  que  traia  el 
Gobernador,  era  en  un  brazo  del  rio  en  el  despoblado  pos- 
trero que  hablamos  pasado,  y  otros  decian  que  aun  esta- 
ba adelante,  á  los  cuales  tenia  pensado  el  cruel  tirano  de- 
jar  empalados  en  aquel  pueblo. 

Estando  de  partida,  se  ordenó  un  motin  contra  el  cruel 
tirano  para  matarlo  y  alzar  bandera  por  S.  M.:  eran  los 
prencipales  en  el  hecho  su  sargento  mayor  Juan  Gonzá- 
lez y  otro  capitán  Pedro  de  Truxillo.  El  cual  dicho  tirano 
lo  sintió  y  supo  del  demonio  ,  segund  paresció ,  porque 
dijo  que  á  media  noche  lo  habia  sentido  en  su  corazón. 
Y  luego  envió  su  alguacil  mayor  del  navio  donde  estaba 
e\  Real ,  questaban  todos  en  tierra  y  su  sargento  mayor 
con  ellos,  al  cual  halló  con  muchos  arcabuceros,  diciendo 


(1)    S$ proveyeron  de  tinajas,  quiere  decir,  provejeron  de  agua 
las  tinajas. 


DEL  AKCRIVO  DI  INDLU.  S4S 

que  andaba  i-ecojeodo  la  gente  para  coser  las  velas  de  los 
navios.  Y  siendo  deüo  sabedor  el  cruel  tirano,  lo  envió  á 
llamar  disimuladamente,  juntamente  con  el  capitán  Tni- 
jillo  y  Juan  de  Cabanas,  secretario  que  habla  sido  del  go* 
bemador  Pedro  de  Orsua,  y  les  dio  garrote  luego  ei^lle* 
gando.  Y  asimismo  á  otro  buen  soldado,  llamado  Juan  de 
Monte-Verde  y  también  llamado  á  otro  Juan  López  Cer* 
rato,  alguacil  mayor  que  habla  sido  de  D.  Fernando,  al 
cual  mandó  llamar  y  le  hizo  matar  á  lanzadas  allí  dentro 
del  navio. 

Partieron  de  aquel  pueblo  otro  dia,  y  tardaron  de 
llegar  á  la  mar  cuarenta  días,  con  muy  grao  trabajo,  por- 
que no  se  podia  caminar  sino  con  las  menguantes,  y  lue- 
go amarraban  los  navios  con  muchas  amarras ;  ¡>orque 
cuando  la  creciente  venia,  traía  tanta  furia  y  venia  tan  de 
presto,  que  si  no  los  hallaba  amarrados,  los  llevaba  el  río 
arriba,  sin  ser  bastautes  los  remos  ni  cosa  alguna  para 
poderse  valer.  Y  traia  muchas  veces  un  ímpetu  de  olas 
muy  grandes,  que  venían  reventando  y  con  muy  gran 
presteza  y  furia,  á  lo  cual  llaman  mocareos  la  gente  de  la 
'  mar,  que  cuando  coxia  los  navios  en  descubierto,  aun- 
questuviesen  muy  amarrados,  les  quebraba  las  sogas  y 
daba  con  ellos  anegados  por  las  barrancas  y  árboles; 
por  lo  cual  se  amparaban  siempre  detrás  de  puntas  y  en 
brazos  (1). 


(l)  Es  tan  rápido  el  oureo  del  rio  do  las  An&tonas  ,  qae  i  sa 
entrada  en  el  Océano  rechaza  las  a^nas  del  mar  ;  corra  sin  mei- 
elarse  con  ellaa  un  espacio  de  sosenta  7  cuatro  leguas.  Verdad 
ee  que  su  cauca  profundo  recibe  todas  las  aguas  que  descienden 
de  la  parte  oriental  de  la  gran  cordillera  de  los  A.ndei,  ea  un  «e- 
paciode  caatrócientas  ochenta  leguas.  Ea  la  embocadura,  qnfl 
ea  la  parte  en  la  cual  su  canal  se  encueatra  mis  estrecho  por  can- 
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En  este  tiempo  mató  el  cruel  tirano  al  comendador 
Juan  de  Guevara  ,  habiéndole  dado  su  palabra  delante 
de  todo  el  Real  de  no  matalle,  el  cual  yendo  en  el  navio 
del  cruel  tirano,  un  día ,  mirando  al  agua  desde  el  bor- 
do; se  llegó  un  maestre  sala  del  dicho  tirano  y  por  su 
mandado,  y  le  dio  dos  ó  tres  puñaladas  por  medio  del 
cuerpo,  y  le  tomó  por  la  horcajadura  y  echó  de  cabeza 
en  el  rio,  al  cual  viendo  el  cruel  tirano  ir  por  el  rio  pi- 
diendo confísion,  decía:  «Allá  irás,  traidor,  que  fuiste  en 
elmotin  pasado  para  matarme;  )>  y  esta  fue  la  disculpa  que 
dio  de  su  muerte.  Tenia  de  costumbre,  en  matando  al- 
guno, decir  á  los  demás:  aEa,  caballeros,  machete- 
ros (1)  delante,»  dando  á  entender  que  á  los  que  mataba 


fla  de  las  islas  que  contiene ,  el  flujo  del  mar  ofrece  el  curioso  fe- 
nómeno á  que  en  este  ppsaje  de  la  relación  se  alude ,  y  al  que  los 
indios  dan  el  nombre  de  pororoca.  Particularmente  en  los  tres 
días  más  inmediatos  á  las  lunas  llena  y  nueva,  que  es  cuando  sa 
terifícan  las  mareas  más  altas ,  el  mar ,  en  vez  de  emplear  cerca 
da  seis  horas  en  subir,  llega  en  uno  ó  dos  minutos  á  su  mayor 
altura,  lo  que  no  puede  acontecer,  como  es  natural ,  sin  un  apa- 
rato formidable.  Ep  efecto ,  desde  distancia  de  una  ó  dos  leguas 
se  oye  el  espantoso  ruido  que  anuncia  á  esta  terrible  oleada:  á 
medida  que  se  acerca ,  aumenta  el  ruido ,  y  muy  luego  se  ve  un 
promontorio  de  agua  de  catorce  á  diez  y  seis  pies  de  altura  ,  al 
que  sigue  otra  mole  igual  y  después  una  tercera  y  aun  cuarta, 
que  van  sucediéndose  muy  de  cerca  en  toda  la  anchura  del  canal* 
Cada  una  de  estas  oleadas,eusuprodigiosarapidez,  rompe  y  tala  á 
su  paso  cuanto  se  le  opone,  arrastrando  grandes  estensiones  de  ter- 
reno, desarraigando  árboles  y  devastándolo  todo.  En  todo  su 
tránsito  la  ribera  queda  rasa,  y  las  canoas ,  piraguas  y  aun  las 
embarcaciones  mayores ,  no  tienen  otro  medio  para  librarse  del 
furor  de  esta  inundación,  sino  anclar  en  paraje  donde  haya  mucho 
íbndo. 

(1)  Machetero  es  el  que  tiene  por  ejercicio  desmontar  con 
machetes  los  pasos  embarazados  con  árboles.  (Diccionario  de  la 
úcademia.) 
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enviaba  delante  á  abrir  y  machetear  el  camino  por  dfmde 
él  y  )os  demás  habían  de  ir  tarde  ó  temprano. 

De  ahí  á  pocos  días  mató  en  su  navio  á  dos  soldados 
llamados  Pero  Gutiérrez  y  Diego  Palomo,  diciendo  que 
halxan  sido  en  el  motin  pasado .  y  asi  buscaba  color  y 
causa  para  dar  de  los  que  mataba.  Otro  dia  deste  suceso 
dejó  en  un  pueblo  de  dos  ó  tres  casas  cient  piezas  de  ia- 
dios  é  indias  de  Pirú,  christianos,  porque  le  paresció  que 
venian  muy  apretados ;  allí  se  quisieron  quedar  algunos 
españoles  con  los  indios;  y  no  osaron  descubrirse  unos  á 
otros,  ni  se  fiaba  uno  de  otro  para  concertarse  en  ello,  y 
porque  eran  caribes  que  luego  se  los  comieran. 

De  ahí  á  pocos  días  salieron  á  la  mar,  y  duróles  el 
agua  dulce,  por  donde  iban,  dos  dias  de  camino;  ydentro 
de  diez  y  seis  dias  llegaron  &  la  isla  Margarita.  Murieron 
en  el  río  durante  la  jornada  cuarenta  hombres,  ahogados 
y  muertos  de  indios  y  de  enfermedades,  y  todas  las  pie- 
zas de  servicio  que  traian  de  Pirú,  que  no  llegaron  á  la 
Margarita  cincuenta ,  aunque  todos  los  más  se  quedaban 
entre  los  indios,  viendo  que  traian  tanto  trabajo  de  agua- 
ceros y  hambre. 

Lo  sucedido  en  la  isla  Margarita.  (I) 

Llegaron  á  la  isla  de  la  Margarita  á  %\  de  JuUio,  dia 


(1)  La  isla  de  la  Margarita  es  una  de  lasde  sotaTeoto  en  las  Aa* 
tillas,  cerca  de  la  costa  N.  de  Nueva'Granaáa.  Esta  isla  fue  des- 
cubierta por  CotoQ  OD  1498  ,  7  Carlos  V  U  cedí¿  en  propiedad  i 
TUlalobos  en  1534.  Las  muchas  perlas  que  se  encaentran,  tanto 
en  BUB  costas  como  en  el  canal  que  la  separa  dal  continente,  in- 
dujeron i  los  españoles  á  levanlar  sn  rilaeon  rápidas  alanos  •■- 
tablee imien tos,  que  fueron  destruidos  porlos  holandeses  en  1M!>. 
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dé  la  Madalena,  en  la  tarde ,  y  en  viendo  la  isla ,  hizo  el 
cruel  tirano  á  todos  los  soldados  entrar  debajo  de  cubier- 
ta,  y  á  los  enfermos,  indios  y  negros  subir  encima  de  cu- 
bierta ,  porque  pensasen  los  de  la  isla  que  era  gente  que 
venia  perdida  y  en  fortuna  (1).  Y  no  acertaron  á  tomar 
el  puerto  los  pilotos ,  y  tomaron  tierra  cuatro  leguas 
abajo  del  puerto ,  y  el  navio  del  Maese  de  campo  surgió 
dos  leguas  abajo  del  otro  navio ,  al  cual  envió  el  cruel 
tirano  un  soldado  á  decir  al  Maese  de  campo  se  desem- 
barcase  luego  con  la  gente  y  matase  al  capitán  Sancho 
Pizarro  secretamente.  Y  llegó  este  soldado  á  media  no- 
che allá ,  el  cual  Maestre  de  campo  hizo  luego  lo  que  se 
le  mandó  en  matar  á  Sancho  Pizarro  en  saltando  en  tier- 
ra,  que  fasta  entonces  no  habia  dejado  desembarcar  á 
nadie,  y  luego  desembarcó  toda  la  gente,  y  dándole  sus 
armas ,  porque  fasta  entonces  nadie  las  habia  tenido ,  se 
partió  luego,  dejando  alli  á  un  soldado  en  guardia  del 
con  todos  los  enfermos  que  habia. 

El  cruel  tirano  llegó  al  puerto  de  Paraguachi ,  al  cual 
vinieron  algunos  vecinos  de  la  isla  á  reconocer  qué  gente 
era,  y  hallaron  al  capitán  Diego  Tirado  con  algunos  hom- 
bres, que  andaban  buscando  agua  por  la  costa.  Los  cua- 
les, como  vieron  gente  por  la  costa,  de  á  caballo,  de  la 
isla,  fueron  corriendo  á  ellos  á  hincárseles  de  rodillas, 
dando  gracias  á  Dios  porque  los  habia  traido  á  tierra  de 
christianos ,  y  enseña  ndoles  el  agua  fueron  á  ver  el  na- 
vio. A  los  cuales  salió  el  tirano  haciéndoles  grandes  re- 
verencias y  mostróndoles  mucha  humildad ,  diciéndoles 
que  era  gente  perdida  que  venian  de  Pirú ,  que  traían 
mucha  necesidad,  y  pagárselo  ian  (2).  Y  luego  les  dio 


í 


1)  Es  4ecir,  i  probar  fortuna* 

2)  Contracción  de  habian. 
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una  fuente  de  plata  y  otras  muchas  piezas  y  preseas.  Los 
cuales  vecinos  vcnieron  al  pueblo  diciendo  que  era  gente 
de  Pirú,  que  venian  del  MarañoD  perdidos  y  enfermos  y 
con  mucha  necesidad,  y  que  les  habian  dado  y  daban 
mucha  plata,  como  hombres  de  Pirú,  generosos  v  ricos: 
sabida  en  el  pueblo  la  nueva,  se  adrezó  D.  Juan  de  Vi- 
llandrando,  justicia  mayor  de  la  isla ,  con  loa  más  veci- 
nos ,  con  mucha  comida  y  refresco,  y  fueron  otro  dia 
á  amanecer  allá. 

Aquella  noche  el  cruel  tirano  dió  garrote  á  dos  sol- 
dados, en  el  navio  secretamente,  porque  se  temía  dellos 
no  se  le  huyesen  y  alzasen  bandera  por  el  Rey  nuestro 
señor.  Y  á  esta  causa  mandó  á  su  Maesc  de  campo  matar 
al  capitán  Sancho  Pizarro  en  el  otro  navio :  llamábanse 
los  dichos  muertos  Diego  de  Balcázar  y  el  capitán  Gonza- 
lo Giral  de  Fuentes. 

Llegados  otro  dia  D.  Juan  de  Villandrando  y  la  de- 
más gente  al  navio  del  tirano,  lo  hallaron  en  tierra  coa 
cient  hombres ,  los  más  dellos  armados  con  cotas  y  cami- 
setas de  algodón ,  porque  no  se  pareciese,  encima ,  y  los 
arcabuces  con  sus  mechas  encendidas  y  escondidos;  y. 
ellos  dando  á  entender  venir  enfermos  y  (aligados  de  la 
mar,  y  muchas  mujeres  que  traían  y  piezas  de  indios  por 
alli  tendidos.  El  cruel  tirano  recibió  con  mucho  amor  y 
humildad  á  D.  Juan  de  Villandrando  y  á  los  demás,  y  les 
rogó  se  apeasen,  y  apeados,  se  llegó  á  D.  Juan,  habién- 
dolos juntado  á  todos,  y  les  dijo:  «Caballeros,  nosotros 
venimos  de  los  reinos  de  Pirú  á  la  jornada  del  Dorado, 
por  el  rio  del  Marañon  abajo,  y  matamos  á  Pedro  de  Or- 
sua  nuestro  Gobernador  por  malos  tratamientos  que  eñ 
nuestras  personas  nos  hacia  ,  y  acordamos  volvernos  á 
nucsti'a  tierra ,  ques  el  Pirú,  y  para  pasar  allá  no  puede 


IBt^  DOCUMINTOS  nnCDITOS 

ser  con  las  armas  en  las  manos;  é  para  esto  conviene  que 
vuestras  mercedes  sean  nuestros  prisioneros.»  Y  en  dl- 

,ciendo  esto,  fuese  para  D.  Juan  de  Villandrando  y  echó- 
le  mano  déla  guarnición  del  espada,  y  los  soldados  toma* 
ron  luego  sus  arcabuces,  y  cercándolos  á  todos,  les  qui- 
taron las  armas  v  subieron  en  los  caballos ,  tomando  á 
D.  Juan  á  las  ancas  y  á  otros  algunos,  se  partieron  para 
el  pueblo,  al  cual  llegaron  aquel  dia  á  las  diez  horas ;  y 
antes  les  habia  salido  al  camino  el  Maestre  de  campo, 
con  ciento  y  treinta  hombres  que  consigo  traia  en  el  otro 
navio.  Luego  se  apoderaron  de  la  fortaleza  y  quitaron  á 
todos  las  espadas  y  recojeron  todas  las  armas  del  pue- 
blo, y  pusieron  en  prisión  á  D.  Juan  y  á  las  demás  justi- 
cias y  á  los  demás  vecinos ;  y  quebraron  la  caxa  del 
Rey  y  corlaron  el  rollo  (1).  Y  echó  un  bando ,  que  todos 
los  estantes  y  habitantes  de  la  isla  se  viniesen  al  pueblo, 
los  cuales  se  vinieron  luego,  y  desarmándoles,  les  mandó 
que  nadie  saliese  del  pueblo  sin  su  licencia ;  luego  man- 
dó juntar  las  comidas,  vinos  y  mercadurías  y  llevarlo  to- 
do á  la  fortaleza,  y  visitar  las  casas,  y  envió  por  mucho 
ganado,  diciendo  que  todo  lo  habia  de  pagar. 

Hizo  luego  un  parlamento  á  todos,  diciendo  que  na- 
die huyese  del  pueblo,  porque  les  daria  muy  cruel 
muerte;  porquél  no  venia  á  enojarlos  sino  á  servirlos.  Y 
preguntó  que  á  cómo  vallan  las  gallinas,  y  dijéronle  que 
á  dos  reales,  y  mandó  que  las  vendiesen  á  sus  soldados 

'  á  tres;  y  todas  las  demás  comidas  y  bastimentos  subió 
cierta  cantidad  de  moneda  en  cada  cosa ;  y  dióles  to- 
das las  piezas  de  plata  que  traia,  liberalmente ,  y  lue- 


(1)    Rollo,  la  picota  ú  horca  dé  piedra  redonda  ó  en  forma  de 
columna,  Insignia  de  la  jurisdicción  de  villa. 
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go,  en  teniéndolos  srguros ,    la  envió  á  recojer  toda. 

Fue  él  muy  venturoso  en  hallar  el  pueblo ,  el  más 
abundante  y  rico  de  mercadurías  y  vinos  que  nunca  ja- 
más estuvo,  porque  sin  las  mercadurías  de  particulares, 
tenia  el  Rey  veinte  mili  pesos  de  ropa  en  depósito ,  y 
habia  en  el  pueblo  cincuenta  pipas  de  vino ;  todo  lo  cual 
robó  y  gastó,  con  toda  la  demás  hacienda  de  los  vecinos 
que  se  le  huyeron  al  monte.  El  modo  que  tenia  para 
hacer  que  no  se  le  huyesen  los  vecinos  del  pueblo ,  fue 
que  en  huyéndose  alguno ,  luego  le  quemaban  y  desteja- 
ban la  casa,  é  iban  tras  del ,  é  ya  que  no  le  cojian,  no 
dejaban  de  tomarle  la  ropa  y  hacienda  y  piezas  de  servi- 
cio, y  destruille  todas  sus  estancias  y  sementeras,  fasta 
cortarles  los  maices :  y  con  todos  estos  daños ,  se  le  hu- 
yeron más  de  las  dos  partes,  quedando  del  todo  perdidos 
viendo  sus  grandes  maldades  y  traiciones.  Y  los  que  no 
se  huyeron ,  fue  por  tenerles  las  mujeres  presas  en  la 
fortaleza,  las  cuales  prendieron  muchas  veces,  y  puso  en 
compañía  de  una  hija  del  cruel  tirano ,  que  era  mestiza» 
que  trujo  de  Pirú,  á  la  cual  quería  y  tenia  en  mucho. 
Nunca  jamás  se  halíó  hacer  fuerza  ni  deshonra  á  ningu- 
na, antes  las  tenía  muy  á  recaudo  y  siguras  de  ningún 
mal ;  y  de  sus  honras  tenia  el  tirano  una  cosa  por  estre- 
mo, que  las  que  eran  honradas  mujeres  las  honraba 
mucho,  y  á  las  malas  las  deshonraba  y  trataba  muy  mal. 

Alojó  sus  soldados  por  las  casas  de  vecinos ,  y  repar- 
tían los  mantenimientos  y  vinos ,  questaban  todos  á  gran 
vicio :  á  la  noche  se  recojian  todos  á  la  plaza  á  dormir,  y 
había  muchas  centinelas  y  rondas. 

El  mesmo  día  despachó  diez  y  ocho  soldados,  con  el  ca- 
pitán Pedro  de  Monguia,  á  Maracapana,  en  Tierra  firme,  á 
prender  ó  matar  al  Padre  Provincial  Fray  Francisco  Mon- 
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tesinos,  questaba  con  veinte  y  cinco  soldados  para  entrará 
descubrir  una  provincia  llamada  Guayana,  y  también  iba 
por  un  navio  que  tenia  alliel  dicho  Padre.  Los  cuales  solda- 
dos toparon  aquella  noche  un  navio  que  venia  de  Sancto 
Domingo,  y  metiendo  cuatro  soldados  en  él ,  lo  enviaron 
al  cruel  tirano  á  la  dicha  isla.  Otro  dia  llegó  el  dicho  Pe- 
dro de  Monguia  á  Maracapana,  el  cual  con  los  demás  sol- 
dados llevaba  determinado  de  servir  á  S.  M.  y  apartarse 
del  cruel  tirano,  é  ir  á  dar  aviso,  á  Nombre  de  Dios,  de 
suida;  y  concertados  todos  en  ello,  desembarcaron  todos  en 
Maracapana  para  dar  aviso  al  Provincial  del  negocio. 
Los  cuales,  estando  comiendo  y  contando  el  caso  en  casa 
del  dicho  Padre,  entró  Fray  Alvaro  de  Castro ,  con  cier^ 
tos  soldados  y  quitóles  las  armas  y  túvolos  presos  en  el 
pueblo,  fasta  que  vino  el  Padre  Provincial,  que  no  se 
halló  allí.  El  cual,  venido  6  informado  del  caso,  se  em- 
barcó luego  en  un  navio  con  los  dichos  soldados  y  con  la 
demás  gente  que  tenia ,  que  eran  por  todos  cincuenta 
hombres  y  muchos  arcabuceros  y  artillería ,  y  despachó 
para  la  dicha  isla  con  propósito  de  desbaratar  al  tirano. 

El  cruel  tirano  de  Lope  de  Aguirre  envió  luego  á 
quemar  los  dos  navios  en  que  habia  venido,  porque  no 
fuese  alguien  en  ellos  y  diesen  aviso  de  su  ida,  teniendo 
entendido  que  le  traeria  su  capitán  Monguia  de  Maraca- 
pana  el  navio  del  dicho  Padre  Provincial ,  que  era  muy 
bueno,  en  que  se  embarcaría  luego,  y  en  otros  tres  bar- 
cos que  en  el  puerto  tenia  y  habia  tomado  á  los  vecinos. 

El  segundo  dia  de  su  llegada  á  la  Margarita ,  ahorcó 
á  su  capitán  de  artillería ,  llamado  Alonso  Enriquez  de 
Orellana,  y  dijo  que  lo  habia  muerto  porque  se  le  queria 
amotinar  y  alzar  por  S.  M.  De  ahí  á  pocos  dias  dio  gar- 
rote á  dos  soldados  de   los  suyos,  llamados   Pedro    de 


DBL  AmCHIVO  DI  IKDIAS.  SSJ 

Castilla  y  Juan  de  Villatoro,  porque  se  le  habían  huido, 
y  se  los  hablan  traído  atados  los  vecinos  do  la  dicha  isla 
por  su  mandado ;  por  lo  cual  no  se  le  huyeron  en  ella 
muchos,  viendo  que  no  se  podían  esconder  de  los  veci- 
nos della,  á  los  cuales  enviaba  cada  día  con  muchos 
indios,  prometiéndoles  grandes  dones,  por  todas  las 
aguadas  y  cerros  de  la  isla,  á  buscar  á  Gonzalo  de  Záni- 
ga,  ques  el  autor  de  la  presente  obra  y  escriptura ,  al 
cual  tenia  jurado  el  cruel  lirano  de  dar  la  mas  cruel 
muerte  que  jamás  se  dio  á  hombre,  porque  se  apartó  y 
ausentó  de  los  dichos  tiranos  en  saltando  en  tierra ,  y  es- 
tuvo todo  el  tiempo  que  los  dichos  tiranos  estuvierOQ  ea  - 
la  isla  metido  en  los  montes,  sustentándose  con  la  fruta 
dellos,  á  muy  gran  riesgo  de  su  vida  por  no  deservir 
á  S.  M.,  paes  siempre  le  ha  servido. 

Estando  un  cierto  día  en  la  plaza ,  haciendo  un  par- 
lamento á  toda  su  gente,  sobre  un  naipe  que  viú  en  el 
suelo,  que  era  el  rey  despadas ,  al  cual  pisó  y  tomó  en 
las  manos,  dándole  muchas  higas  (1),  escupiendo  y  di- 
ciendo mal  y  renegando  de  S.  M. ,  como  siempre  solia, 
vio  venir  un  fraile  dominico,  y  preguntando  qué  bulto 
negro  era  aquel,  le  dijeron  era  fraile,  y  dándose  una 
puñada  en  los  pechos,  dijo:  amátenlo  luego,»  y  mandó 
á  los  de  su  guardia  que  le  tirasen  do  arcabuzazos,  por  to 
cual  se  hincaron  de  rodillas  á  rogarle ;  y  como  el  cruel 
tirano  procuraba  contentar  á  los  vecinos ,  porque  no  le 
huyesen,  no  le  malo.  Por  entonces  hacia  lo  susodicho, 
porque  tenia  jurado  de  no  dejar  á  vida  ningún  fraile, 
salvo  mercenarios ;  también  habia  jurado  de  matar  cuan- 
(os  letrados  topase,  oidores,  presidentes,  obispos  y  ar- 


(1)    Dar  Mgat  es  despreciar  Ó  bnrlarse  át  una  perBoaa  ó  cosa. 
Tomo  IV.  17 
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zobispos,  porque  decia  los  dichos  señores  tenían  destrui- 
das las  Indias ;  también  tenia  jurado  de  matar  á  cual- 
quier mala  mujer  de  su  cuerpo  que  topase,  por  la  menor 
ocasión  del  mundo  que  le  diese ,  porque  por  ellas  decia 
habia  tantos  males  en  el  mundo,  y  habian  muerto  al  Go- 
bernador por  una  que  traia,  por  lo  cual  se  habian  alzado 
y  puesto  contra  S.  M.  en  el  negocio  en  que  andaban; 
también  habia  prometido  á  sus  soldados  de  no  dar  vida 
á  -vecino  de  Pirú,  y  prometió  al  soldado  que  le  matase, 
que  se  quedase  con  sus  indios  y  mujer,  á  lo  cual  decian 
todos  que  era  muy  bien,  y  algunos  decian  que  le  querían 
más  que  á  Dios  y  otras  muchas  herejías. 

El  décimo  día  de  su  llegada  á  la  dicha  isla ,  mandó  á 
su  Maese  de  campo  llamar  y  que  matase  á  un  capitán 
suyo  llamado  Iturriaga,  porque  le  paresció  juntaba  asi 
mucha  gente  y  no  le  miraba  de  buen  ojo ;  al  cual  mata- 
ron, estando  cenando,  á  arcabuzazos,  y  le  enterraron 
allí  donde  cayó  en  un  hoyo ,  del  cual  descubrieron  mu- 
chas pipas  de  vino,  botijas  y  barriles  de  conserva,  que 
había  enterrado  un  vecino  en  aquella  su  casa  y  se  habia 
huido  al  monte. 

V^n  el  dicho  tiempo  esperaba  por  horas  á  su  capitán  Pe- 
dro deMonguia  (1),  con  los  demás  que  consigo  llevó,  cre- 
yendo le  traería  el  navio  y  el  recaudo  por  que  le  envió,  y 
como  tardaba  tanto,  tenía  jurado  que  sí  no  venían  y  se 
los  habían,  muerto  ó  preso,  que  había  de  asolar  toda  la 
isla  y  matar  fasta  los  niños. 

El  duodécimo  día  de  su  llegada  á  la  dicha  isla,  tuvo 
nueva  como  el  navio  del  Padre  Provincial  estaba  siete 


.  (1)    Sabido  es  lo  que  habia  sido  de  Pedro  de  Monguia,  por  la 
relación  que  antes  de  esta  hemos  publicado» 
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leguas  de  allí ,  en  un  puerto ;  que  tenia  sesenta  hombres 
de  guerra  contra  él,  y  entrellos  los  suyos,  y  lodo  lo  que 
había  pasado.  De  lo  cual  tomó  tanto  enojo,  que  mandó 
luego  á  su  Macse  de  campo  diese  garrote  á  todos  los 
dichos  presos,  aunque  sin  la  dicha  causa  tenia  él  deter- 
minado matarlos,  por  ser  justicias  de  S.  M.  Los  cuales 
muertos  fueron  cinco :  el  primero  el  teniente  de  la  dicha 
isla ,  D.  Juan  de  Villandrando ,  y  Manuel  Rodríguez ,  al- 
calde, é  su  .alguacil  mayor,  y  otro  principal  vecino  lla- 
mado Cáccrcs,  y  otro  criado  del  dicho  D.  Juan,  llamado 
Juan  Rodríguez.  A  los  cuales  mataron  secretamente  y  sin 
confísion,  como  asi  solía  á  todos  los  que  mataba,  y  los 
echó  en  un  hoyo,  dentro  de  la  fortalsza.  Hecho  lo  suso- 
dicho ,  se  pai'tiú  luego  con  ochenta  arcabuceros  á  verse 
con  el  Padre  Provincial,  y  dejó  en  el  pueblo  con  la  demás 
gente  á  su  Maese  de  campo,  el  cual  con  los  que  le  que- 
daban le  ordenó  luego  un  motin  para  matalle  y  alzarse 
con  la  gente. 

Llegado  el  cruel  tirano  al  puesto  donde  le  decían  es- 
taba el  Padre  Provincial,  no  le  halló ,  que  ya  había  alzado 
velas  para  venir  al  pueblo  á  verse  con  el  dicho  tirano. 
El  cual,  estando  mirando  la  mar,  se  paró  un  pocoá 
pensar  é  imaginar  entre  si,  y  volvióse  para  su  gente  y 
les  dijo :  «Vuelta,  caballeros,  que  gran  mal  hay  en  el 
pueblo.»  El  cual,  llegados  que  fueron,  vino  su  Maese  de 
campo  á  verle  y  le  dijo  se  quitase  la  cota  y  celada,  que 
venia  cansado.  Kl  cruel  tirano  habia  ya  dicho  á  los  de  su 
guardia  que  en  haciéndoles  del  ojo,  que  tirasen  á  su 
Maese  de  campo  y  le  matasen,  los  cuales  díspararoa  en 
él,  acudiendo  el  cruel  tirano  con  muchas  cuchilladas  que 
le  dio  en  la  cabeza  al  dicho  su  Maese  de  campo.  Como 
se  vio  herir,  con  aquel  áasia  de  la  muerte,  huyó  pidien- 
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do  confísion,  á  una  cámara  donde  estaban  todas  las  mu- 
jeres del  pueblo  presas ,  y  abrazándose  con  una  dallas, 
así  lleno  de  sangre  como  iba ,  se  escondia  entrellas  por- 
que no  le  acabasen  de  matar.  Del  cual  miedo,  se  echa- 
ron algunas  dellas  y  muchos  vecinos,  que  allí  también 
estaban  presos,  por  las  ventanas  y  almenas  de  la  forta- 
leza abajo,  quedando  de  la  caída  muy  malas,  descala- 
bradas y  otras  descaderadas ,  y  los  hombres  mal  lasti- 
mados. 

Tenia  el  cruel  tirano  un  soldado  muy  íntimo  amigo 
suyo,  llamado  Llamoso,  que  era  el  mayor  carnicero  que 
tenia,  al  cual  dijo  que  también  había  sabido  quél  había 
sido  en  el  motín  que  había  ordenado  su  Maese  de  cam- 
po para  matarlo,  el  cual  se  lo  negó  con  grandes  pésetes 
y  reniegos ;  y  para  dar  mas  satisfacción ,  arremetió  al 
cuerpo  del  Maese  de  campo  y  le  sorbió  todos  los  sesos, 
que  los  tenia  defuera,  y  no  se  hartaba  de  chupalle  la 
sangre,  de  lo  cual  todos  quedaron  admirados  y  el  cruel 
tirano  satisfecho.  El  cual  hizo  un  parlamento  á  su  gente, 
desde  una  ventana,  diciendo  questaba  muy  enojado  de- 
líos,  y  questaba  por  entregarse  á  él  y  á  ellos  al  Padre 
Provincial,  para  que  del  y  dellos  hiciese  justicia  y  esta- 
ban tan  condenado^,  que  merecían  cient  mili  veces  la 
muerte ,  por  verse  vengado  de  unos  hombres  á  quien  él 
tanto  quería  y  tan  mal  se  lo  agradecían.  De  lo  cual  dieron 
sus  disculpas  y  se  aplacó  y  sosegó  el  negocio. 

Lues:o  otro  día  del  dicho  suceso,  llesró  el  navio  del 
Padre  Provincial  al  puerto,  y  surgió  un  poco  apartado 
de  los  navios  del  cruel  tirano.  El  cual  salió  luego  con 
toda  su  gente  por  escuadrón  á  la  playa,  por  le  mostrar  el 
gran  poder  que  tenia ,  que  era  docientos  hombres,  los 
ciento  y  cincuenta  arcabuceros.  Los  cuales  de  ana  parte 
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y  de  otra  se  hablaron,  viniendo  los  del  Padre  Provincial 
cerca  en  un  batel  y  se  dijeron  de  traidores  y  otras  malas 
palabras. 

Visto  por  el  cruel  tirano  que  jugaba  el  artillería  del 
Padre  Provincial  y  que  le  podia  hacer  daño ,  se  recojo  á 
la  fortaleza  con  su  gente ,  donde  le  escribió  una  carta  y 
la  invió  con  dos  indios  en  una  canoa  al  Padre  Provincial, 
en  la  cual  le  decia  se  viniese  con  su  gente,  é  irse  ian  (1) 
á  Pirú  é  le  haría  Papa.  El  cual  dicho  Provincial  le  res- 
pondió en  otra,  que  no  estaba  en  ello,  que  ya  estaba 
viejo  y  lo  era  para  entender  lo  que  le  convenia ,  y  lo  era 
para  servir  á  S.  M. ;  y  que  le  rogaba  no  hiciese  más  mal 
en  el  pueblo,  de  lo  fecho. 

Estaba  el  cruel  tirano  temeroso  y  recalado  de  su 
gente,  no  se  le  pasasen  al  Padre  Provincial  ó  ordenasen 
de  matarlo ,  viendo  en  la  tierra  fa  bandera  y  voz  del  Rey 
nuestro  señor,  y  el  perdón  quel  Padre  decia  que  daría  á 
todos  los  que  se  le  pasasen  a  su  bandera.  Y  ciertamente 
se  le  pasaran  luego ,  si  tuvieran  orden  como  hacerlo  y 
el  navio  del  dicho  Provincial  estuviera  algunos  días  en 
el  puerto  o  en  otro  alguno  de  los  de  la  isla,  y  el  cruel  ti- 
'  rano  se  fuera  huyendo  con  los  que  le  quedaban,  sino  le 
mataran  antes,  porque  los  soldados  no  estaban  tan  pre- 
destinados y  aborridos  (2)  como  después  se  hicieron.  Y 
dos  dellos,  que  se  le  habían  escondido  en  la  playa,  cuan- 
do el  tirano  salió  con  su  gente  en  escuadrón,  los  vieron 
los  dichos  tiranos  y  les  dieron  luego  garrote,  que  se  lla- 
maban Joan  de   San  Juan  y  Diego  de  Paredes,  y  se  ha- 


(1)  I(m,  por  habían. 

(2)  Predestina  los  y  aborridos,  dispuestos  y  aborrecidos  de  pi 
mismoi),  ó  desesperados. 
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bian  quedado  allí  escondidos  para  arrojarse  al  batel  del 
dicho  navio  del  Padre  y  p^uarecerse,  pues  que  en  la  isla 
no  tenian  remedio  descenderse. 

El  dicho  Provincial  no  estuvo  mas  que  un  dia  en  el 
puerto,  y  luego  en  viniendo  la  noche,  se  hizo  á  la  vela  y 
se  fué  á  Maracapana  ,  dejando  al  tirano  muy  victorioso 
converse  libre  del.  No  se  sabe  por  lo  que  se  fué,  de 
que  se  dijo  que  le  escribieron  algunos  vecinos  de  la"  di- 
cha isla  se  fuese  luego  del  pueblo ,  porquel  tirano  no  hi- 
ciese en  la  isla  más  mal  de  lo  hecho.  Y  asi  estuvo  cua- 
renta y  un  dias  en  él ,  haciendo  grandes  males,  prendan- 
do (1)  sus  soldados  que  éralo  quél  mucho  procuraba, 
porque  no  se  le  osasen  y  viéndose  tan  culpados. 

No  pensaba  el  cruel  tirano  parar  en  la  dicha  isla  mas 
de  dos  dias  para  tomar  bastimentos  y  agua ;  é  como  no 
pudo  tomar  el  puerto,  y  fué  á  descaer  cuatro  leguas  del; 
no  pudiendo  subir  los  navios,  por  ser  el  viento  contrario 
al  puerto,  hubo  de  quemarlos,  porque  entendió  que  con 
los  que  en  el  puerto  de  la  dicha  isla  habia ,  que  eran 
dos ,  y  el  navio  del  padre  Provincial ,  se  embarcarla  y  se 
iria  luego.  Y  como  Pedro  de  Monguia  no  volvió  como  él 
lo  esperaba,  tuvo  necesidad  de  acabar  un  navio  de  don 
Juan  de  Villandrando ,  questaba  empezado,  por  donde  se 
detuvo  tanto  tiempo  y  hizo  tanto  mal  en  la  isla.  En  la 
cual  habian  fecho  las  justicias  della  un  grave  delito  y 
desacato  y  pecado  en  la  Iglesia ,  por  donde  paresce  fue 
Dios  servido  quel  cruel  tirano  no  pudiese  tomar  el  puer- 
to para  poderse  ir  luego ,  y  estuviese  tanto  tiempo  para 
castigo  de  los  que  lo  debian ,  que  era  D.  Juan  é  los  de- 
más que  con  él  murieron.  Los  cuales  habian  sacado  de 


(1)    Prendando  f  dando  prendas,  regalando. 
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la  Iglesia  uo  delincucnle  porque  había  corlado  la  mano 
á  otro  vecino,  el  cual  delincuente  eslaba  abrazado  con  la 
caxa  del  Santísimo  Sacraraenlo,  á  la  cual  derribaron ,  ti- 
rando del,  en  cl  suelo,  y  derribaroh  otras  imásencs  y  el 
niño  Jesús,  que  se  quebró  un  brazo  de  la  caída;  en  lo 
cual  andaban  á  la  redonda  ,  con  las  espadas  desnudas, 
con  poco  temor  de  Dios,  y  dieron  una  cuchillada  á  la 
caja  del  Santísimo  Sacramento.  Y  con  todo  lo  sucedido 
lo  sacaron  de  la  Iglesia ,  no  siendo  parte  clérigos  ni  des- 
comuniones para  ello,  que  cierto  fue  una  cosa  muy  hor- 
renda ,  por  lo  cual  se  entiende  que  prometió  N,  S.  Dios 
enviar  luego  el  castigo,  y  que  muriesen  todos  los  que  en 
ello  se  hallaron. 

A  los  veinte  y  cinco  días  de  su  llegada  á  la  dicha  is- 
la, el  cruel  tirano  dio  licencia  á  un- soldado,  llamado  Mar- 
tin Diaz,  que  era  primo  hermano  del  gobernador  Pedro 
de  Orsua,  para  que  se  quedase  en  la  dicha  isla  y  se  fuese 
dondél  quisiese,  como  se  lo  habia  muchas  veces  prome- 
tido. El  cual  se  fué  á  una  estancia  (I)  muy  alegre,  vién- 
dose libre  del  cruel  tirano ,  por  cuyo  mandado  fueron 
tras  dól  ciertos  arcabuceros  ,  y  lo  mataron  ;  de  lo  cual 
dio  disculpa,  diciendo  que  ya  sabían  que  habia  jurado  de 
no  dar  vida  á  enemigo  ,  y  morir  por  el"  que  lo  fuese 
amigo. 

A  los  treinta  dias  qucl  cruel  tirano  llegó  á  la  dicha 
isla ,  sucedió  que  su  alférez  general  ordenaba  un  motin 
para  malario  y  alzar  bandera  por  el  Rey  nuestro  señor, 
y  para  ello  habló  ó  ciertos  soldados  amigos  suyos,  pa- 
reciéndole  se  podría  fiar  dellos ,  los  cuales  fueron  luego 


lll    BíCancia,  poeealon  campestre  áistioada  generalmente  á 
cria  de  ganados . 
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á  avisar  al  cruel  tirano  dello,  el  cual  envió  á  prender  ál 
dicho  su  alférez  secretamente,  para  darle  luego  garrote. 
El  cual,  sospechando  lo  que  fue,  por  ciertas  insinias  que 
vio,  y  porque  vido  entrar  á  los  que  habia  hablado  y  con- 
certado á  hablar  al  cruel  tirano,  se  escondió  y  se 
metió  luego  en  el  monte  ,  donde  no  fue  parte  todos  los 
del  pueblo  á  hallarlo.  Luego  mató  á  un  capitán  suyo,  lla- 
mado Domingo,  y  lo  echó  por  una  ventana  abajo  de  la 
fortaleza,  porque  entendía  era  en  el  dicho  motin;  luego 
mató  á  otro  soldado,  llamado  Pedro  de  Loaysa,  por  el 
caso  (1),  al  cual  convidaron  á  cenar  en  un  banquete  para 
matarlo ,  y  acabada  la  comida ,  le  dieron  allí  luego  gar- 
rote, y  bebieron  sobrello  mucha  cantidad  de  vino,  donde 
todos  quedaron  borrachos. 

Otro  dia  del  dicho  suceso  prendió  el  cruel  tirano  á 
una  vecina,  de  las  mas  prencipales  de  la  isla,  porquel  di- 
cho alférez  posaba  en  su  casa,  en  la  cual  dice  se  ordena- 
ba el  dicho  motin  ;  y  llevada  á  la  dicha  fortaleza  la  dicha 
mujer,  llamada  Ana  de  Rojas,  le  echaron  unos  grillos,  de 
lo  cual  tomó  mucha  pena  porque  le  descubrían  las  piernas 
para  echárselos,  y  dijo:  «Mátenme  ya,  si  me  han  de  ma- 
tar, y  no  me  echen  prisiones; »  á  la  cual  dijo  el  cruel  ti- 
rano: « Pues  lié  venia  á  horcar;»  y  llevándola  al  rollo,  la 
ahorcaron  y  le  tiraron  muchos  arcabuzazos,  cómo  les  fue 
mandado. 

Luego  envió  el  cruel  tirano  á  dar  garrote  á  Diego  Gó- 
mez, su  marido,  que  estaba  en  una  estancia  fuera  del 
pueblo  ;  y  muerto ,  dieron  también  garrote  á  un  fraile 
questaba  también  con  él,  que  era  dominico,  y  le  destru- 
yeron las  casas  y  la  estancia,  y  le  trujeron  y  robaron  todo 


(1)    Es  decir,  por  el  misDio  caso,  ó  la  misma  razón. 
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el  servicio  y  hacienda,  dejando  los  dichos  difuntos  ocho 
hijos  huérfanos,  que  fue  gran  lástima  verlos. 

Llegados  al  pueblo  los  soldados  que  fueron  en  las  di- 
chas muertes,  les  mandó  el  cruel  tirano  que  diesen  gar- 
rote á  otro  fraile  dominico  que  allí  estaba ,  companero 
del  otro  ya  muerto ,  con  el  cual  se  habia  confesado  el 
cruel  tirano  y  lo  habia  segurado  y  contentado  mucho;  y 
por  la  boca  le  dieron  garrote,  porquél  lo  pidió  así ,  por 
morir  mártir  y  penar  más.  Llamábanse  los  dichos  frailes 
fray  Francisco  de  Salamanca  y  fray  Francisco  de  Tor- 
recillas. 

De  ahí  á  dos  dias  dio  garrote  el  cruel  tirano  á  una 
mujer  llamada  la  Chaves  ,  porque  se  huyó  un  soldado 
que  posaba  en  su  casa,  y  decían  fue  sabidora  dello. 

Luego  otro  dia  del  dicho  suceso  dio  garrote  á  un  ve- 
cino de  la  dicha  isla,  llamado  Simón  Rostro,  porque  ha- 
bia prometido  al  cruel  tirano  ir  con  él  y  seguirle;  y  le  pa- 
reció que  se  habia  arrepentido  y  que  se  quería  fuir. 

A  los  cuarenta  dias  de  su  llegada  á  la  dicha  isla  se 
embarcó  y  se  fue  ,  llevando  preso  al  padre  Contreras, 
cura  de  la  dicha  iglesia  de  la  dicha  isla,  al  cual  llevó  en 
una  cadena,  no  se  sabe  si  fue  para  matarlo  ó  para  hacer- 
lo amigo  del.  Estándose  todos  embarcando ,  vino  un  sol- 
dado, llamado  Alonso  Rodríguez,  almirante,  á  decir  al 
cruel  tirano  que  los  navios  no  podían  navegar  tan  carga- 
dos y  balumados  (1).  De  lo  cual  se  enojó  tanto,  que  echó 
mano  á  una  espada  gran  cortadora  que  traía ,  y  le  cortó 
y  derribó  un  brazo,  y  estándolo  curando ,  por  su  manda- 
do, le  mandó  dar  garrote  y  matarlo ,  diciendo  que  ya 


(1)    Balumados  j  lo  mismo  que  balumbados.  6  cargados  con  mon- 
tón do  cosas  de  peso. 
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aquel  no  podía  hacer  buen  amigo.  Sacó  el  cruel  tirano  de 
la  dicha  isla  de  la  Margarita  ducientos  hombres  ,  pocos 
más  ó  menos,  y  los  ciento  y  cincuenta  son  arcabuceros; 
llegáronsele  de  la  gente  de  la  isla  veinte  hombres ,  que 
lleva  consigo,  con  los  cuales  fueron  por  todos  ducientos. 
Huyéronsele,  á  la  partida  de  la  dicha  isla,  veinte  y  cinco, 
y  se  vinieron  á  la  justicia  como  servidores  de  S.  M.,  los 
cuales  probaron  haber  venido  por  fuerza  y  no  haberse 
podido  apartar  y  fuir  del  cruel  tirano  antes,  por  venir 
por  tierra  de  infieles,  donde  no  tenian  remedio  de  vivir. 
Mató  á  garrote  y  á  cuchillo  en  la  dicha  isla  veinte  hom- 
bres de  los  suyos  y  once  de  los  de  la.  isla,  de  la  cual  sacó 
muchas  armas  y  arcabuces  y  cinco  versos. 

Algunas  de  las  maldades  que  decia  públicamente, 
son:  Que  Dios  había  fecho  el  cielo  para  quien  lo  merecie- 
se, y  la  tierra  para  quien  más  pudiese;  y  que  si  ellos  po- 
dían más,  que  suyo  seria  el  Pirú.  También  decía  que 
pues  su  ánima  ardía  ya  en  los  infiernos,  que  había  de  ha- 
cer que  sonasen  en  todo  el  mundo  sus  hechos,  y  que  ha- 
bla de  hacer  subir  el  nombre  de  Aguirre  fasta  el  noveno 
cielo.  También  decia  á  sus  soldados  que  viviesen  en  la  ley 
que  quisiesen,  y  que  robasen,  matasen,  derrengasen  y 
forzasen,  y  fuesen  judíos,  moros  y  gentiles,  que  por  todo 
pasarían ;  solamente  que  nadie  quería  que  le  ordenase 
motín,  porquel  que  lo  pensase ,  él  lo  había  de  saber  lue- 
go, y  le  había  de  dar  muy  cruel  muerte.  Y  en  topando 
algún  nuevo  soldado,  luego  le  decia:  «Yo  te  echo  mi 
maldición  si  murieres  pobre:»  decía  que  no  había  infier- 
no, sino  que  todos  habían  de  ir  al  cielo,  y  qiiel  que  en 
este  mundo  no  holgase ,  que  tanto  se  perdería;  y  otras 
muchas  cosas,  que  en  todo  el  día  no  cesaba  de  hablar  y 
hacer  parlamentos. 
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Es  el  cruel  tirano  un  hombre  pequeño  de  cuerpo, 
muy  mal  agestado,  cojea  de  un  pié  questá  manco  del,  y 
de  las  manos,  de  muchos  arcabuzazos  que  le  han  dado  en 
batallas  en  Pirú,  hallándose  en  algunas  de  parte  del  Rey 
nuestro  señor,  y  otras  de  parte  de  los  tiranos.  Vivía  en  el 
Pirú  de  hacer  (1)  caballos  y  quitarles  resabios;  teníanle 
por  chocarrero  y  hechicero  y  grande  amotinador,  que  le 
acaeció  ordenar  en  un  pueblo  siete  motines;  no  le  deja- 
ban parar  eu  ningund  pueblo  del  Pirú  las  justicias,  que 
luego  le  desterraban  del ;  fue  de  los  trece  que  entraron 
con  D.  Sebastian  de  Castilla  á  matar  a)  general  Hinojosa, 
cuando  se  alzaron  con  las  Charcas,  el  cual  se  escapó  del 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que  fué  á  hacer  justicia  de 
los  tiranos ,  huyendo ,  y  estuvo  escondido  en  una  cueva 
fasta  que  se  alzó  Francisco  Hernández,  que  le  dieron  los 
Oidores  perdón  general;  del  cual  gozó  el  cruel  tirano  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Chuquiíiga  con  el  mariscal ,  por  io 
cual  quedó  libre  de  lo  pasado  (i). 


(1)  Hacer,  está  aquí  por  easeñar. 

(2)  Aquí  ae  halla  intercaiado  en  el  tei.to  el  romance  siguiente: 

Riberas  del  Marañou, 
do  gran  mal  ge  ha  conjelado, 
8e  levantú  un  vizcaiao, 
mu;  peor  que  andaluzado. 
La  muerte  de  muchoB  buenos 
el  gran  traidur  ha  causado, 
usando  de  muchas  mañas, 
cautelas,  como  malvado ; 
mfttaudo  á  Pedro  Doraua, 
gobernador  del  Dorado , 
7  &  su  teniente  D.  Juan , 
que  de  Vargas  ea  llamado. 
Y  después  i  D.  Fernando,^ 
BU  príncipe,  jt  Jurado, 
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Relación  de  lk  llegada  del  dicho  tirano  k  la  provincia 

DE  Venezuela. 


Llegó  el  cruel  tirano  al  puerto  de  Burvurata ,  á  cinco 
dias  del  mes  de  Septiembre,  y  en  saltando  en  tierra, 
quemó  los  navios  en  que  fue,  que  eran  cuatro  y  otro  que 
halló  en  el  puerto,  y  mató  allí  en  la  playa  á  un  soldado 
que  se  le  quería  íiuir,  el  cual  mató  á  lanzadas. 


con  más  de  cient  caballeros 
j  toda  la  flor  del  campo, 
matándolos  á  garrete, 
sin  poder  nadie  evitarlo. 
Fasta  un  clérigo  de  misa 
las  entrañas  le  ha  sacado, 
y  la  linda D.^  Inés, 
que  á  Policena  (a)  ha  imitado. 
Dio  muerte  á  un  Comendador 
de  Rodas,  viejo  y  honrado, 
porque  le  ordenó  la  muerte 
por  servir  al  Rey  su  amo. 
Llegado  á  la  Margarita, 
do  fue  bien  agasajado, 
con  su  dañada  intención 
á  todos  los  ha  engañado. 
No  queda  hombre  ni  mujer 
que  mal  no  fuese  tratado 
deste  cruel  matador , 
que  de  Aguirre  era  nombrado. 

(a)  Policena,  por  Polyxena,  hija  de  Priamo  y  de  Héeaba.  Estando  va  en  el  templo  para 
easarse  con  Aquiles,  este  fue  muerto  por  París.  Después  de  la  ruina  de  Troya,  Pirro  inmoló 
i  Polyíena  sobre  la  tumba  de  su  padre. 
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Fueron  luego  al  pueblo  y  halláronlo  despoblado ,  sin 
hallar  persona  alguna ;  envió  el  cruel  tirano  á  muchos 
soldados  á  buscar  los  vecinos  al  monte ,  y  hallaron  las 
mujeres  de  algunos,  y  t rajándolas  presas,  vinieron  tras 
dellas  sus  maridos,  que  fueron  tres  ó  cuatro.  A  ninguno 
mataron,  por  servirse  dellos,  los  cuales  les  servian  tan 
bien,  demás  de  darles  sus  caballos  y  lo  que  tenian,  que 
le  traian  presos  y  atados  los  soldados  que  al  cruel  tira- 
no se  le  huian,  y  los  buscaban  con  sus  indios  sin  podér- 
sele nadie  esconder. 

Hallaron  los  dichos  tiranos  en  el  monte  toda  merca- 
dería que  habia  en  el  pueblo ,  que  era  mucha  y  de  mu- 


Pasados  algunos  días, 
á  gran  mal  determinado, 
mató  á  todas  las  justicias 
y  á  D.  Juan  de  Villandrando, 
con  muchos  de  los  vecinos 
más  principales  y  honrados. 

Y  como  perro  rabioso, 
quedó  tan  encarnizado, 
que  de  sus  propios  amigos 
á  más  de  veinte  ha  matado ; 
y  entrellos  los  más  queridos, 
fasta  BU  Maestre  de  campo. 

Y  también  mató  mujeres, 

y  á  frailes  no  ha  perdonado, 
porque  ha  fecho  juramento 
de  no  perdonar  perlado , 
pues  mató  á  su  confesor, 
habiéndolo  confesado, 
de  garrote  por  la  boca, 
por  ser  más  martirizado. 
A  nadie  da  confesión, 
porque  no  lo  ha  acostumbrado, 
y  así  se  tiene  por  cierto 
ser  el  tal  endemoniado. 
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ches  mercaderes,  la  cual  trujeron,  y  gastaron,  y  robaron; 

hallaron  también  un  mercader  nombrado (1), 

al  cual  dieron  luego  garrote.  Estuvieron  en  el  dicho 
pueblo  veinte  dias,  buscando  cabalgaduras  en  que  ir;  y 
DO  hallaron  sino  algunas  yeguas,  eñ  que  llevaron  la  mu- 
nícion  y  alguna  ropa;  y  todos  fueron  á  píe,  fasta  las  mu- 
jeres, diez  leguas  que  hay  del  pueblo  de  la  Burvurata 
hasta  el  de  la  Nueva  Valencia.  Mató  el  cruel  tirano,  antes 
de  salir  de  Burvurata,  á  un  soldado  de  los  suyos,  que  ha- 
bla nombre  Diego  Pérez,  que  habia  sido  criado  del  virey 
D.  Hurtado  de  Mendoza;  porqueslando  malo,  le  pregun- 
tó si  se  queria  quedar  allí  á  curar,  el  cual  dixo  que  como 
su  merced  mandase,  al  cual  mandó  el  cruel  tirano  dar 
luego  garrote,  diciendo  que  aquella  era  su  enfermedad, 
que  le  nacia  de  la  voluntad  por  quedarse  allí.  Mató  el 
cruel  tirano  en  el  camino  ,  partido  que  fue  de  la 
Burvurata,  á  dos  soldados  de  los  suyos  llamados 
Francisco  Martínez  y  Antón  García ;  al  Francisco  Martí- 
nez porque  habiéndose  huido  del  en  la  Margarita ,  se  fué 
á  Maracapana  al  Provincial ,  y  allí  se  le  había  venido  á 
que  le  perdonase  lo  pasado ,  diciendo  que  le  queria  ser- 
vir de  ahí  adelante  muy  bien ;  al  cual  dieron  de  lanzadas. 
Al  Antón  García  mató  porque  pareciéndole  que  iba  de 
mala  gana  con  él ,  mandó  á  otro  soldado ,  llamado  Pedro 
de  Araña ,  que  le  tirase  con  un  arcabuz ,  porque  quedase 
con  aquel  fecho  prendado  el  dicho  Araña ,  y  cierto  en  su 
servicio,  viéndoseva  condenado. 

Llegó  el  cruel  tirano  á  la  Nueva  Valencia ,  y  hallóla 
despoblada,  sin  hallar  persona  alguna  en  el  dicho  pueblo 
ni  sus  términos ;  en  el  cual  procuró  la  brevedad  de  su 


(1)    Está  en  blanco  el  nombro. 
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partida  para  el  Tocuyo ,  porque  llevaba  gran  gana  de 
cojer  al  Gobernador  y  al  Obispo  para  prendar  más  á  sus 
soldados  con  sus  muertes.  De  ahí  á  dos  días  que  llegó 
aquel  pueblo,  le  enviaron  los  vecinos  de  Ijurvurata,  pre- 
sos y  atados ,  á  dos  soldados,  de  tres  que  allí  se  le  ha- 
bian  huido,  y  el  olro  llamado  Pedro  Gutiérrez  se  les  ha- 
bía huido  y  sollado  á  los  dichos  vecinos  de  la  Burvura- 
ta ,  teniéndolo  preso  en  la  Iglesia  con  herraduras  en  pies 
y  manos,  una  cadena  á  la  garganta.  Los  dos  que  llevaron 
se  llamaban  Pedro  ^ias,  al  cual  perdonó,  que  fue  la 
primera  clemencia  quél  habia  usado ,  y  al  otro ,  llamado 
Diego  de  Alarcon ,  fízo  cuartos  y  lo  llevaron  al  rollo  con 
un  pregón  que  decia:  «Esta  es  la  justicia  que  manda  Ha- 
cer el  fuerte  capitán  Lope  de  Aguirre ,  caudillo  de  la  no- 
ble gcnle  marañona.»  Todos  los  dichos  servicios  le  ha- 
cían los  vecinos  de  la  dicha  Burvurata  ,  porque  les  te- 
nia á  sus  mujeres  presas  y  se  las  habia  llevado  consigo  á 
la  Nueva  Valencia,  dejándolos  á  ellos  en  aquel  pueblo  de 
la  Burvurata,  porque  nadie  se  les  osase  huir  ni  quedar 
atrás,  entendiendo  que  los  dichos  vecinos  lo  hablan  de 
perseguir  y  llevárselos  al  cruel  tirano  por  rescatar  sus 
mujeres. 

Dio  el  cruel  tirano  cient  azotes  á  un  soldado  en  la 
Nueva  Valencia ,  siendo  de  los  suyos,  porque  entendía 
que  iba  de  mala  gana  y  se  le  quería  huir ,  al  cual  después 
de  lo  fecho  le  raparon  la  barba  y  se  la  lavaron  con  ori- 
nes, sal  y  axi  y  se  lo  dejaron  aUi. 

Estuvo  el  cruel  tirano  en  la  Nueva  Valencia  quince 
días ,  en  cabo  de  los  cuales  partió  con  muy  pocas  cabal* 
gaduras  y  todos  los  más  á  pie ,  con  mucho  trabajo  y 
mala  ventura  que  consigo  llevan :  créese  quel  Goberna- 
dor lo  está  esperando  en  el  camino  con  macha  gente  para 
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dalle  batalla ;  plega  á  N.  S.  sea  servido  de  darle  vitoria 
contra  el  cruel  tirano ,  porque  no  sea  parte  para  hacer 
tanto  malo  como  lleva  pensado. 

Mató  el  cruel  tirano ,  antes  de  su  partida  de  la  Nueva 
Valencia ,  á  tres  soldados  marañones ,  porque  supo  que 
se  le  querían  huir ,  llamados  Benito  Diaz ,  y  Cigarra  y 
Lora,  y  ahorcó  á  otro  soldado  llamado  Pagador,  por- 
que no  cumplió  un  mando  quel  cruel  tirano  le  habia  man- 
dado apregonar,  que  nadie  saliese  fuera  del  campo  sin 
su  mandado. 

Hizo  á  toda  su  gente  un  parlamento,  al  partir  de  la 
Nueva  Valencia,  diciendo:  «Ea,  soldados,  andad  á  de- 
rechas, mira  que  entiendo  vuestras  maldades  y  sé  lo  que 
cada  uno  tiene  en  su  corazón;  mira  que  conozco  gente  de 
Pirú,  que  no  entienden  sino  en  tirar  la  piedra  y  esconder 
la  mano;  mira,  marañones,  que  sé  que  andáis  por  matar- 
me ó  dejarme  en  la  mayor  necesidad,  en  viéndoos  en  las 
haldas  (1)  de  Pirú;  mira  que  sé  que  con  mi  sangre  que- 
réis restaurar  la  vuestra  y  vuestras  maldades ;  mira  que 
tenéis  las  piedras  de  Pirú  tintas  de  la  sangre  de  los  capí* 
tañes  que  habéis  muerto  y  dejado  en  los  cuernos  del  toro, 
y  tenéis  por  costumbre,  después  de  haber  destruido  el 
mundo  y  gozádoos  del,  libraros  y  restauraros  con  la 
sangre  de  los  pobres  capitanes ,  que  siempre  traéis  en- 
gañados. Daos  priesa  á  matarme,  que  ¡por  vida  de  tall 
que  os  tengo  de  ganar  por  la  mano ;  que  el  que  me  qui- 
siere merendar,  que  lo  tengo  de  almorzar,  y  que  no  ha- 
béis de  ser  todos  juntos  parte  para  matarme,  é  yo  solo 
sí  para  todos  vosotros.  ¿En  qué  andáis?  ¿No  sabéis  que 
habéis  muerto  Príncipe  y  gobernadores ,  tenientes  y  al- 


(1)    En  las  haldas^  lo  mismo  que  en  las  faldas  ó  al  abrigo. 
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caldes;»  y  alguaciles,  frailes^  clérigos ,  comendadores .  y, 
mujeres,  que  habéis  robado  y  saqueado  y  muerlo.cuant(>¡ 
habéis  hallado?  ¿No  sabéis  que  vamos  haciendo  la  guerra 
á  fuego  y  á  sangre,  y  quel  que  de  vosotros  tomaren ,  la 
menor  tajada  ha  de  ser  la  oreja?  ¿No  sabéis  que  sin  mí 
no  tenéis  Vida,  ni  podéis  escaparos  en  todo  el  mundo;  y  si 
queréis  ser  hombres  de  bien,  qiie  todo  el  mundo  no  será 
parte  para  enojaros,  y  el  Pirú  y  todo  lo  demás  será  nues- 
tro? ¡Por  vida  de  tal!  marañones,  que  si. Dios  nps  dá  sa- 
lud, que  ninguno  deVosotros  ha  de  haber  que  no  sea 
capitán  en  Pirú  de  la  dcmájs  gente,  j  qu^  tengo  de  hacer 
que  los  reinos  del  Pirú  sean  gobernados  de  ]ia  gente  ma-; 
rañona^,  como  lo^  godos  k>/*ueron  en  Espaoai  por  señores- 
della.  ¿Qué  cosa  es  que  por  temor  deja  muerte  dejemos 
de  acometer  lo  que  vemos  que  tan  claramente  es  nuestro 
y  nos  lo  tienen  nuestros  hados  guardado?  Mira  que  en. 
todo  Pirú  dicen  todos  á  una  los  indios  hechiceros,  que  de 
unos  montes  y  ti^rra^  escondidas  han  de  salir  unas  g^i^-^, 
tes  que  haa  de  señorear  á  Pirú ,  y  somos  nosotros ;  mira 
que  lo  sé  yo  muy  cierto.»  Todo  lo  cual  les  dijo  á  sus. 
soldados  y  otras  muchas  cosas,  y  á  todo  decían  todos  que 
si;  y  que  con  él  morirían  mili  muertes,  y  que  le  queriai[^, 
más  que  á  Dios,  y  otras  muchas  herogias.  Soltó  el  crue^ 
tirano  allí  á  un  clérigo,  llamado  Contreras,  que  había  lle- 
vado preso  de  la  isla  Margarita,  al  cual  dio  una  carta 
para  el  Rey  nu^s^ro  señor,  al  cual  dice  que  ya  no  espera, 
clemencia  de  S.  A.,  y  que  le  ha  de  hacer  con  sus  du- 
cientos  soldados  marañones  todo  el  mal.  que  pudiere.,  y 
que  no  le.  h^  de,  dejar  ávida  justicia  e^lesiádiica^i)!  seglar, 
que  ipj  pu(íies€|  caj^r; \ íai»biep  d¡cp;en  eUa,níi}cho^n^;d^ 
frailp^^   {^rlados,,  y ,  ipinistros  de  ^u  Real ,  justicia, .  a^-  ^ 

ví;*ticnde  al  j^y nuestro  señor  que^acá  SQifan';lo  .mejor 
Tomo  ÍV.  J8 
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de  las  Indias,  y  los  que  van  alta  le  engañan  en  todo  loqne 
le  dicen. 


Carta  que  escribió  el  tirano  al  rbt  D.  Phbi^pe  nuestro 

SEÑOR. 


Rey  Felipe,  natural  español ,  hijo  de  Carlos  inven- 
cible : 

Lope  de  Aguirre,  tu  mínimo  vasallo,  cristiano  viejo, 
hijo  de  medianos  padres,  en  prosperidad,  hijo-dalgo  en 
tierra  vascongada,  en  el  reino  de  España,  en  la  villa  de 
Ofiateí  vecino. 

En  mi  mocedad  pasé  el  mar  Océano  á  las  partes  del 
Pirú,  por  valer  más  con  la  lanza  en  la  mano,  y  por  cum- 
plir con  la  deuda  que  debe  todo  hombre  de  bien ;  y  así 
en' veinte  y  cuatro  años  te  hecho  muchos  servicios  en  el 
Pirú,  en  conquisía  de  indios  y  en  poblar  pueblos  en  ta 
servicio,  especiahnente  en  batallas,  recuentros  que  ha 
habido  en  tu  nombre,  siempre  conforme  á  mis  fuerzas  y 
posibilidad,  sin  importunar  á  tus  oficiales  por  paga  ni  so- 
corro, como  parescerá  por  tus  Reales  libros. 

Bien  creo,  excelentísimo  Rey  y  señor,  que  para  mí 
y  mis  compañeros  no  has  sido  tal,  sino  cruel  é  ingrato  á 
tan  buenos  servicios  cómo  has  rescibido  de  nosotros; 
aunque  también  creo  que  te  deben  de  engañar  los  que 
te  escriben  destas  tierras,  como  estás  muy  lejos. 

Avisóte ,  Rey  español,  donde  hayas  macha  justicia  j 
retitud  y  asi  cumple  para  tan  buenos  vasallos  como  eo 
estas  tierras  tienes ,  aunque  yo  no,  por  no  poder  sufrir 
más  las  crueldades  que  usan  estos  tus  Oidores ,  Vírey  y 
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Gobernadores,  be  salido  de  hecho  con  mis  coropaDeros, 
cayos  nombres  laego  diré ,  de  tu  obidencia ,  y  desnatu- 
rándonos de  nuestro  natural ,  ques  España ,  y  hacerte  en 
estas  partes  la  más  cruda  guerra  que  nuestras  fuerzas  lo 
puedan  sustentar  y  suplir.  Y  esto  cree ,  Rey  y  señor ,  nos 
ha  hecho  hacer  no  poder  sufrir  los  grandes  pechos ,  y 
premios  y  castigos  injustos  'que  nos  dan  tus  mioistros, 
hijos  y  criados:  nos  han  usurpado  nuestra  fama,  vida  y 
honra,  ques  lastima  oir  el  mal  tratamiento  que  nos  han 
hecho.  Y  ansi,  manco  de  mi  pierna  derecha,  de  dos  ar- 
cabuzazos  que  me  dieron  en  el  valle  de  Chuquinga  con 
el  teariscal  Alonso  de  Al  varado,  siguiendo  tu  voz  y  ape- 
llido contra  Francisco  Hernández  Girón,  rebelde  á  tu  ser- 
vicio ,  como  yo  y  mis  compañeros  al  presente  lo  somos  y 
seremos  fasta  la  muerte ,  porque  ya  de  hecho  hemos  al- 
canzado en  estos  reinos  cuan  cruel  eres  y  quebrantador 
de  fee  y  palabra ;  y  asi ,  tenemos  en  esta  tierra  tus  per- 
dones por  de  menos  crédito  que  los  libros  de  Martin  Lu- 
lero, pues  tu  virey ,  marqués  de  Cañete,  malo,  lujurioso 
y  ambicioso,  tirano,  ahorcó  á  Martin  de  Robres,  hombre 
señalado  en  tu  servicio,  y  al  bravo  Tomás  Vázquez ,  con- 
quistador del  Pirú,  y  al  triste  Alonso  Diaz,  que  trabajó' 
más  en  el  descubrimiento  deste  reino  que  los  esplorado- 
res  de  Moisés  en  el  Desierto,  y  Piedra-hita,  buen  capitán^ 
que  rompió  muchas  batallas  en  tu  servicio ;  ellos  te  die« 
ron  la  Vitoria,  que  ai  ellos  no  se  pasaran,  hoy  fuera 
Francisco  Hernández  rey  del  Pirú ,  y  no  tengas  en  mu« 
cho  el  servicio  que  te  escribieron  tus  Oidores  Jiabertc 
hecho,  porqués  muy  gr0n  fábula ,  si  llamas  servicio  ha- 
berte gastado  ochocientos  mili  pesos  de  tu  Real  caja  para 
sus  vicios  y  maldades,  que  derto  son  tnalos,  y  castígalos 
cométales. 
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Miria,  mira,  Rey  español,  que  no  seas  cruel. á  tus  va- 
sallos ni  ingrato,  pues  estando  tu  padre  y  tú  ea  los  reinos  . 
dé  Castilla  sin  ninguna  zoiobra^  te  han  dado  tus  vasallos, 
á' costa  de  su  sangre  y  hacienda»  tantos  reinos  y  señoríos 
como  en  estas  partes  tienes;  y  mira  Rey  y  señor,  quena 
puedeá  llevar ,  con  título  de .  Rey  justo ,  ningún  in(ei^6» 
destas  partes  donde  no  aventuraste  nada,  sin  que  prixne^ 
TQ  los  que  en  esta  tierra  han  trabajado  y  sud^o  sean 
gratificados. 

-  Por  cierto  lo  tengo  qpie  van  pocos  Reyes  al  infiei^io, 
porque  son  i)ocos,  que  si  muchos  fuésedes,  ninguno :  po* 
dría  ir  al  cielo,  porque  creo  que  allá  seríades  «peores  que 
Luzbel,  según  tenéis  ambiciones,  y  sed  y  hambre  de  hsar* 
táros  de  sangre  humana;  mas  no  me  maraviUo  ni  hago  ca-/ 
so  de  vosotros,  pues  os  llamáis  siempre  de  túenoé  edad,  y 
todo  hombre  inocente  y  loco,  y  vuestro  gobierno  esaire 
y  viento.  A  Dios  hago  solenemente  voto  ,  yo  y  mis  du- 
Cientos  arcabuceros  marañones,  conquistadores  hijos* 
dalgo,  de  no  te  dejat  ministro  tuyo  á  vida,  porque  ya  sé 
fasta  dónde  alcanza  tu  clemencia. 

El  dia  de  hoy  nos  hallamos  los  más  bienaventurados 
de  los  nacidos,  por  estar  como  estamos  en  estast  partes 
de  las  Indias,  teniendo  la  fee  y  mandamientos  de  Dios 
N.  S. ,  enteros  y  sin  corrupción,  como  cristianos,  amante- 
nié¿dó  todo  k)  que  predida  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Ro- 
ma; y  pretendemos,  aunque  pecadores  en  la  vidá^  néce- 
btr  toartirii3s*^r  los  mandamientos  de  Dios. »  w 

A 1^  salida  que  hicimos  del  fio  de  Ia$  Amaronas  é  la 
salida  del  Marafion^  vi  en  lin&í  isla  problada  decristianos, 
que  Há  por  noñabré  Margarita,  unlAS  relaciones  que  ve* 
niáii  dé'  España,  de  la  gran  úñm^  que  hay  de  luteranos, 
<iue  nos  ha  puesto  temor  y  espanto,  pues  aquí  en  esta 
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compañía  uno  que  se  halló  alemán  ,  llamado  Monte- 
verde  por  sa  nombre,  lo  hice  hacer  pedazos.  Los  ha- 
dos darán  la  pena  á  los  cuerpos ;  mas  donde  nos- 
otros estuviéramos  cree  »  excelente  Principe,  que  cum- 
ple que  todos  vivan  muy  perfectamente,  en  la  fe^  de 
christiano.  Especialmente  es  tan  grande  la  disolución  de 
los  frailes  en  estas  partes,  cierto  conviene  que  venga  so- 
brellos  la  ta  ira  y  castigo ,  porque  ya  no  hay  nioguiio 
que  presuma  de  menos  de  Gobernador ;  mira ,  mira  Rey, 
no  les  creas  lo  que  te  dicen,  porque  las  lágrimas  que  allá 
echan  en  tu  Heal  presencia  son  por  venir  acá  á  mandar. 
Si  quieres  saber  la  vida  que  por  acá  tienen,  es  entender 
en  mercadurías,  procurar  y  adquirir  bienes  temporales, 
vender  los  sacramentos  de  la  Iglesia  por  precio ,  enemi- 
gos de  pobres,  inca ritati vos,  ambiciosos,  glotones,  so- 
berbios; de  manera,  que  por  mínimo  que  sea  un  fraile, 
pretende  mandar  y  gobernar  estas  tierras^  Pon  remedio. 
Rey  y  señor  ,  porque  destas  cosas  y  malos  ejemplos  no 
está  imprimida  ni  fija  la  fee  en  los  naturales  ;  y  más  te 
digo,  que  si  esta  disolución  deslos  frailes  no  se  quita  de 
aquí,  no  faltarán  escándalos. 

Aunque  yo  y  mis  compañeros,  por  la  gran  razón  que 
tenemos,  nos  hayamos  determinado  á  morir,  y  esto  cier- 
to y  otras  cosas  pasadas,  singular  Rey  ,  tú  has  sido  la 
causa  ,  por  no  te  doler  del  trabajo  de  tus  vasallos,  y  te 
descuidas  con  estos  Oidores,  y  nunca  se  acertará  en  el 
gobierno.  Y  para  esto  no  hay  para  qué  presentar  testi- 
gos, como  estos  tus  Oidores  tiene  cada  uno  cuatro  mili 
pesos  de  acostamiento  cada  un  año  y  ocho  mili  de  costa, 
y  al  cabo  de  tres  años  cada  unó^  tiene  tres  mili  pesos 
ahorrados,  digo,  sesenta  mili  pesos  y  heredamientos  y 
posesiones.  Y  con  todo  esto,  si  se  contentasen  con  ser- 
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airaos  como  á  hombres  que  les  servimos,  medio  mal  y 
trabajo  sería  el  nuestro;  mas  por  nuestros  pecados  quie- 
ren donde  quiera  que  los  topemos  nos  hiuquomos  de  ro- 
dillas y  los  adoremos  coino  á  Nabucodonosor,  cosa  ciei^ 
to  insufrible.  Y  no,  porque  yo  como  hombre  lastimado  y 
manco  de  mis  miembros  en  tu  servicio,  y  mis  compane- 
ros viejos  y  cansados  en  lo  mismo,  te  he  de  dejar.de  avi- 
sar que  tiQüca  fies  eu  estos  letrados  tu  Reai  conciencia, 
porque  cumple  á  tu  Real  persona  descuidarse  con  estos, 
que  les  va  todo  el  tiempo  en  casar  hijos  é  hijas,  y  no  en- 
tienden en  otra  cosa.  Es  refrán  entrellos  y  muy  común: 
«á  tuerto  ó  á  derecho  nuestra  casa  hasta  el  techo;»  pues 
ios  frailes  ¿  ningund  indio  pobre  le  quieren  predicar,  y 
esténse  aposentados  en  los  mejores  repartimientos  del 
'  Pirú.  La  vida  que  tienen  es  áspera  y  fragosa,  porque  ca- 
da uñó  dellos  tiene  por  penitencia  en  su  cocina  una  do- 
cena de  mozas  no  muy  viejas,  y  otros  tantos  muchachos 
que  les  vayan  á  pescar  y  á  matar  perdices  y  traer  frutas; 
todo  el  repartimiento  (1)  tiene  que  hacer  con  eUos,  En 
fee  de  christiano  te  juro,  Rey  y  señor,  que-  si  no  pones 
remedio  en  las  maldades  desta  tierra^  que  te  ha  de  vesár 
azote  del  cielo ,  y  esto  hágola  por  avisarte  de  la  verdad, 
aunque  yo  y  mis  compañeros  no  queremos  ni  esperamos 
de  ti  misericordia. 

|Ayl  ¡ayt  ¡Lástima  tan  gcande  que  César,  el  Empe- 
rador tu  padre,  conquistase  cría  la  fuerza  de  España  la 
saperba  Gerraania,  y  gastase  tanta  moneda  y  tesoro  lle- 
vado destas  Indias,  descubiertas  pcnr  nosotros ,  y  que  no 
te  duelas  de  nuestra  vejea  y  cansancio,  siquiera  para  ma- 
tamos la  hambre  un  día! 


(1}    Es  decir  ,  que  daban  trabajar  á  todos  los  indios  que  los 
habían  tocado  de  repartimiento. 
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.  ¿Sal)es  qué  veijDOs  eu  estas  partes,  expelojate  ftey  y 
señor?  QjaecQDquístastes  Alemania  con  armas,  yAlema- 
-oia  coiK(uistó  á  Es|>aaa  coa  vicios;  de  que  cierto  vivimos 
acá  iqás  contentos  cop  maiz  solo  y  «agua»  por  estar  apar- 
tados de  tan  mata  irrónoa  (1),  que. los  que  en  ella  haii 
caído-,  pueden  estarcen  sus  regalos ,.  anden  las  guerras 
por  donde  anduvieron ,  pues  para  los  hombres  se  hicie- 
.  ron ,  mas  en  ningún  tiempo  por  adversidades  .que  nos 
.vengan  dejaremos  de  ser  subjetos  y  obedientes  á  los  pre- 
oetos  de  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma. 

No  podemos  creer ,  excelente  Rey  y  señor,  que  tu 
seas  cruel  para  tan  buenos  vasallos  como  en  estas  par- 
tes tienes ,  sino  questos  malos  Oidores  y  Ministro  lo  de- 
b^n  de  hacer  sin  tu  consentimiento.  Dígalo,  Rey  y  señor, 
que  eu  la  ciudad  de  los  Reyes ,  dos  leguas  della  junto  á 
la  mar ,  se  descubrió  una  laguna  á  donde  se  cria  algún 
pescado ,  que  Dios  lo  permitió  que  fuese  asi ,  y  estos  tus 
Oidores  y  Oficiales  de  tu  Real  persona ,  por  aprovechar- 
se, como  hacen  para  sus  regalos,  y  vicios »  del  pescado, 
lo  arriendan  en  tu  nombre ,  dándonos  á  entender  como 
si  fuésemos  inhábiles ,  ques  por  tu  voluntad;  si  ello  es 
asi  déjanos  Señor  pescar  un  pescado  siquiera,  pues  trah 
bm'amos  en  descubrirlo ,  porquol  Rey  de  Castilla  no  tiene 
necesidad  de  la  cantidad  de  cuatrocientos  pesos ,  ques 
porque  se  arrienda;  y  pues  esclarecido  Rey  no  te  pedi- 
mos mrs.  en  Córdoba,  ni  en  Yalladolid,  ni  eu  toda  Espa- 
ña ,  ques  tu  patrimonio  Real,  duélete  Señor  en  alimentar 
los  pobres  y  cansados  en  los  frutos  y  redictos  desla  tier- 
ra, y  mira»  Rey  y;  señor,  que  hay.  Dios  para  .todos  igu^l» 
justicia  y  p^emiQ ,  paraíso  ó  infierno. 

•      ■« m .  '■  .  I         I-  .        ■'.      ) 

(l)   Jrr<hi$af^o  inismQ  qoe  etroc,    .  . 
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En  él  año  do  59  dio  d  marqués  de  Cañete  la  jornada 
del  río  de  las  Amazotias,  qae  se  dice  el  Marañon ,  á  un 
Pedro  dé  Orsua,  navarro,  por  verdad  decir,  francés; 
tardó  en  hacer  ilávios  fasta  el  año  de  60 ,  en  la  provm- 
cia  de  los  Motilones ,  ques  término  del  Piró ,  y  porqué 
los  indios  andan  rapados  á  navaja,  se  llaman  motilones.  T 
aunque  esfós  navios,  por  ser  la  tierra  donde  se  hicieton 
lluvióitó ,  al  tiempo  del  echarlos  al  agua  se  nos  quebra- 
Ton  los  más  dellos ,  y  hicimos  balsas  y  dejamos  los  caba- 
llos y  haciendas  y  nos  echamos  el  rio  abajo  con  harto 
riesgo  de  nuestras  personas.  Luego  topamos  todos  los 
ríos  más  poderosísimos  del  Pirú ,  de  manera  que  nos  vi- 
mos engolfo  Dulce,  caminamos  de  prima  faz  trecientas 
leguas  despobladas ,  hasta  que  llegó  á  la  provincia  de 
Machifaro ,  que  hay  setecientas  leguas  despobladas  del 
embarcadero  donde  nos  embarcamos  la  primera  vez. 

Fue  este  mal  Gobernador  tan  perverso ,  ambicioso, 
Tniserable ,  que  no  lo  podíamos  sufrir;  y  asi  por  ser  im- 
posible relatar  sus  maldades  y  por  tenerme  por  parte  en 
mi  caso  como  me  ternian,  no  diré  más,  excelente  Rey  y 
señor,  dé  que  le  matamos,  cierto,  muerte  bien  breve;  y 
luego  á  un  mancebo ,  caballero  de  Sevilla ,  que  se  nom- 
braba D.  Fernando  de  Guzman,  le  alzamos  por  nuestro 
Rey  y  le  juramos  por  tal ,  como  tu  Real  persona  verá 
por  las  firmas  de  todos  los  que  en  ello  nos  hallamos,  que 
qiueda  en  la  isla  de  la  Margarita  destas  Indias.  Y  á  mi  me 
nombraron  por  su  Maestre  de  campo ,  é  porqué  no  con- 
I9entí  en  sus  insultos  y  maldades,  me  quisieron  matar ,  é 
yo  maté  al  nuevo  Rey,  y  Capitán  de  su  guardia,  y  Tenien- 
te general ,  y  cuatro  capitanes ,  y  su  Mayordomo ,  y  su 
Capellán ,  clérigo  de  misa ,  y  una  mujer  de  la  liga  contra 
mi ,  y  á  un  comendador  de  Rodas ,  y  á  un  almh^nte ,  y 
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á  dos  alférez  v  otros  cinooó  seis  a^dos  suyos;  Y  don  in- 
tención  de  llevar  la  gaerra  adelante  6  morir  en  ella,  por 
las  muchas  crueldajdes  que  tas  ministros  usan  booi  ipu>s- 
otros ;  y  nombré  de  nueva  capitanes,  y  sargento  mayor,  y 
me  quisieron  matar  *  y  los  ahorqué  todos ,  caminando 
nuestra  derrota ,  pasando  tod^  estas  muertas  y  malas 
ventwas.  £n  «este  rio  del  Marañen  tardamos  hasta  la 
boca  del  ^  hasta  la  mar,  másde  diex  meses  y  medio ;  ca- 
minamos cient  jomadas  juegas,  canmiamos  mili^y  qui- 
nientas leguas.  Rio  grande  temeroso,  tiene  de  boca 
ochenta  leguas  de  agua  dulce,  y  no  como  dicen  por  mu- 
chos brazos ;  tiene  grandes  brazos  y  ochocientas  leguas 
de  desierto ,  sin  género  de  poblado,  como  S.  M.  vara 
por  una  relación  que  hemos  hecho,  bien  verdadera,  ^i  la 
derrota  que  corrimos;  tiene  más  de  seis  mili  islas,  sabe 
Dios  cómo  nos  escapamos  deste  lago  temeroso.  Avisóte 
Rey  y  señor  no  consientas  ni  proveas  se  haga  ninguna 
armada  para  este  río  tan  mal  afortunado,  porque  en  fee 
de  christiano  te  juro,  Rey  y  /señor,  que  si  vinieren  cient 
mili  hombres,  ninguno  escape » aporque  h  relacicm  és 
falsa  y  no  hay  en  el  rio  otra  cosa  que  desesperar  j  espe- 
cialmente para  los  chapetones  ( 1 )  de  España.    . 

Los  capitanes  y  oficiales  que  ál  presente  llevo  y  pro- 
meten de  morir  en  esta  demandasen,  como  hombres  las- 
timados, Juan  Gerónimo  Despinolá,  ginovés ,  de  infante- 
ría, y  almirante  Juan  Gómez,  y  capitán  Ghristóbal  García, 
los  dos  andaluces,  de  in£eintetría,  y  capitán  d^  caballos, 
Diego  Tirado,  andaluz,  que  tus  Oidores,  Rey  y  señor,  le 
quitaron  con  grande  agravio  indios  que  habia  ganado  por 
3U  lanza. 


(I)    Ya  hemos  dicho  que  chapetón  es  lo  mismo  que  bisoño  ó 
novato. 


..Mi  cafRtaa de  la  guardia  Ruperto  de Sosaya» yaacoa* 
§ado^y  su  alférez  Nuflo  Hernández ,  valenciano,  Juan 
Lopes  de  Ayala^  de  Guenoa,  nuestro  pagador^  alférez  ge- 
neral Blas-Gfutíerrez,  <xniquistador:de  veinte  y  áete  anos, 
«luán  Ponce,  alférez,,  natural  de  Sevilla,  Custodio. «.  (1), 
alfiárezr^  portugués.,  Diego  de  Torres,  alférez  navarro, 
•sargento  JRero  Rodríguez,  digo,  Diego  de  Figueroa, 
Cristóbal  de  Rivas,  conquistador^  Pero  Ruiz  de  Roxaa, 
-andaluz,.  Juan  de  Saucedo,  alférez  de  caballo,  Bartolomé 
'Sanchei  de  Panlagua,  nuestro  barpachel  (3)  general,  y 
otros  muchos  hijos-dalgo  desta  Uga  ruegan  á  Dios  N.  S.  te 
' anuiente  siempre  en  bien,  y  ensalce  y  en  prosperidad 
contra  el  turco  y  franceses,  y  todos  los  demás  qué  en  esr 
partes  té  quisieren  hacer  guerra;  y  en  estas  nos  dé  Dios 
guerras^  que  podamos  alcanzar  por  nuestras  armas  el  pre*- 
mió  que  se  nos  debe,  pues  de  derecho  nos  has  negado  lo 
iqae  se  nos  debía. 

Hijo  de  Beles  vasallos  tuyos  en  tierra  vascongada,  é 
yo  rebelde  fasta  la  muerte  por  tu  ingratitud» — Lope  de 

Águirre  el  Pelegrino  (3). 


t* 


(1)  Hay  un  hueco. 

(2)  Barrachel,  lo  mismo  que  preboste  ú,  oficial  de  justicia  in- 
feriof  en  lo  militar. 

(3)  Ya  al  pie  la  not»  siguiente:  «Matóle  en  el  Nuevo^Reino  su 
alférez  já  poñfiladas  .teniéndole  oeroado  un  caballero  estrémeño: 
)r  murierp4  i  espada  los  st^oa  y  fuera  algunos  pocos  que.  el  capi- 
tán Hojeda  trujo  áSancto  bomiogo,  de  que  vino  relación  en  cua- 
tro natíos  que  Tínleron  estos  días  de  Sancto  Domingo  y  de  Nué- 
*ra/^E8pa£a.»  > 

potejado  por  mis  escribiente^  y.  visto  por  mí  en  las  dudas. 

[Nota  de  Muñoz.) 

El  autor  de  esta  relación  se  declara  en  la  pág.  257.  En  cuanto 
á  la  muerte  de  Lope  de  Aguirre,  añadiremos  á  lo  que  en  la  rela- 
ción se  diée»  que  tuvo  lugar  en  Tucujo,  ciudad  de  Venezuela. 
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Ubuoria  del  descÜbrimibnto  que  Gaspar  Castado  de  Sosa, 
teniente  de  gobebnadok  y  capitán  genebal  del  kue- 
Vó  RBtNo  DE  León  por  el'  rey  D,  Feíipe  súestHo  sbRok,  va 

i  HACER,  AL  CUMPLIMIENTO  DE  LAS  PROVISIONES  QPE  EL  DICHO 

Gobernador  les  han  concBdido,  y  A  él  como  Sü  luqar  te- 
niente, COMO  MAS  LAROAMENTB  SE  VBEÁ  PtJti  LA  DICHA  PROVI- 
•ION  é  CÉDULAS  SEALB8  Y  LIBRO  BB  NüDVAB  LBYB6  DB  POBLA- 
DORB8  CONCEDIDAS  k  TODOS  LOS  VECINOS  DEL  DICHO  REINO.  T 
U.   CUMPLOflBNTO   OH    IQDO  ELLO  ,  BAUÓ  EL   DICHO  GaSPAB 

Castaño  db  Sosa  db  la  villa  del  Ai^adun  k  27  uias 
DE  Julio,  con  una  cuadrilla  db  careetaü  ,  bn  ellas  bas- 

UMBNIOS  y  iodos  PERTRECHOS,  TOCANTES  k  TALB3  PODLAZO- 
HE8,  COMO  MAS  LARGAMENTE  SE  VKlli  POR  LOS  AUTOS  QLE  EL 

DICHO  Gaspar  Castaño  de  Sosa  hizo  sobrr  el  caso,  y  paba 

QITB  SE  SEPA  TODOS  LOS  PARAJES  Y  SUCESOS  QUE  EN  EL  VIAJE 
HUBO  HASTA  LLEGAR  k  PARTE  CÓMODA  PARA  PODER  TORNAR  k 
POBLAR,  SE  HACE  MEMORIA  EN  BSTE  LIBRO  DS  TODO  ELLO,  COMO 
■  S.  M.  LO  MANDA,  LO  CUAL  SE  ASENTARÁ  EN  E8TE  LIBRO  CON 
TODA  LA  FIDELIDAD.  (1) 


El  año  de  N.  S-  Jesucristo,  salió  el  dicho  Gaspar  Cas- 
taño de  Sosa ,  á  27  de  Julio  de  1  uOO  años,  con  todo  su  cam- 
po y  carretas,  fué  á  dormir  &,  uoa  ciéDaga,  dos  lG}i;uas  de 
la  dicha  villa,  dejando  mucha  gente  de  paz  en  la  dicha  vi- 
lla, mostrando  gran  pena  de  quedar  allí,  por  la  conversa- 
ción y  amistad  que  con  los  españoles  beniaii.  Y  dos  días 
antes  vído  ala  dicha  villa  un  indio,  UainMlo&Iigueli'.Datu- 


(1)    Coltccio»  de  UuSoz,  tom.  Lzxxnu. 
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ral  de  Zaqualco,  que  habia  catorce  años  que  estaba  entre 
los  bárbaros,  que  se  habia  quedado  de  cierta  compañía  de 
soldados  y  estaba  ladiiio  eu  la  lengua  de  los  naturales  de 
aquellas  comarcas ,  de  que  el  dicho  Gaspar  Castaño  re- 
cibió mucho  contento,  y  todo  $u  caínpo,  pa^a  lengua;  y 
lo  vistió,  y  el  dicho  indio  con  Ips  dichos  muy  contento, 
é  dexó  la  conversación  que  con  los  indios  habia  tenido  ai 
los  dichos  catorce  anob. 

.  En  28  del  dicho  fuimos  al  rio  de  los  Nadadores,  áaa- 
de  estuvimos  algunos  dias;  donde  en  aquel  tiempo  vi- 
nieron muchos  capitanes  de  paz,  como  de  antes  la  te- 
nian  algunos  deUos ,  y  les  mandaba  dar  algunos  man- 
damientos de  amparo,  por  no  los  tener  de  atrás.  Y  debajo 
de  esta  amistad ,  estando  con  toda  esta  seguridad,  vinie- 
ron á  decir  al  Real  que  los  indios  llevaban  caballos ,  y  á 
esto  salió  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  en  segui- 
npiiento  dellos  con  doce  soldados,  y  les  dio  alcance  al 
pié  de  una  sierra,  que  llevaban  los  caballos,  y  se  pren- 
dieron tres  dellos ;  y  vueltos  al  Real  se  les  tomó  sus  cou- 
iisiones,  demás  d^  los  hallar  en  el  hurto  é  salto,  y  para 
castigo  de  todos  los  demás  que  en  el  dicho  Real  habia  y 
viniese  á  noticia  de  los  que  delante  estaban  por  donde  él 
había  de  pasar ,  mandó  ahorcar  los  dos  dellos ,  y  el  otro 
mandó  depositar  en  un  soldado  de  la  dicha  su  compañía, 
por  tener  poca  edad. 

En  8  de  Agosto  salimos  deste  rio  é  fuimos  á  dcM*- 
mir  á  los  Charcos  de  Baba ,  donde  salieron  muchos  in- 
dios  de  paz,  y  les  mandó  dar  mandamiento  de  amparo. 

En  9  del  dicho  llegamos  al  Pozuelo  de  Tetípal, 
donde  salieron  muchos  indios  que  de  atrás  habían  dado  la 
obediencia  al  Rey  N.  S. ,  é  se  les  dio  mandamiento  de 
amparo. 


BEL  ARCHIVO  M  19DUS.  385 

En  1 0  de  Agosto  salimos  deste  paraje  é  fuimos  al 
potrero;   fueron  en  nuestra  compañía  muchos  indios. 

En  1 1  del  dicho  salimos  deste  paraje  é  fuimos  á  la 
boca  del  potrero ,  donde  parecierpn  en  una  sierra  mu- 
cho» indios  y  y  los  mandó  llamar  el  dicho  Theniente ,  é 
no  quisieron  bajar,  y  apotro  dia  les, envió  segunda  ve¿ 
á  llamar;  y  con  todo  el  apercibimiento  que  se  les  hizo  y 
regalos  de  buenas  palabras»  no  fuimos  poderosos  á  aba- 
jarlos. 

En  13  del  dicho  salimos  deste  paraje  é  fuimos  á 
dormir  al  Charco  del  rio  Seco. 

En  14  del  dicho  fuimos,  á  dormii*  al  Estero  del 
Venado,  donde  vinieron  de  paz  un  cacique  llamado  Zi- 
borparaw 

Ea  16  del  dicho  salimos  deste  paraje  é  fuimos  á 
dormir  al  paraje  de  las  Encinillas :  salieron  deste  pa- 
raje cuatro  caciques,  llamados  uno  dellos  Toman,  y 
Zipopara,  y  Chicoa,  y  Bitiara^  los  cuales  caciques. traian 
consigo  mucha  gente,  y  el  dicho  Theniente  de  Goberna- 
dor les  regaló  todo  lo.  de  po^le,  y  les.dixo  que  diesea 
la  obediencia  á  S.  M.,  y  ellos,  muy  contentos  dijeron  que 
sí ;  y  asi  lo  dieron  y.  se  les  mandó  dar  á  cada  Capitán 
mandamiento  de  amparo. 

En  1 8  del  mismo  salimos  deste  paraje ,  é  fuimo» 
á  dormir  á  donde  nos  lluviq  un  gran,  aguacero*,  que  no 
pudieron  las  carretas  rodar  porque  atascaba  mucho. 

En!21  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é. fuimos  á  las 
ciénagas  que  dicen  del  rio  de  las  Sabinas:  salió  de 
paz  i;(n  cacique  Jacoma,;  y  el  dicho  T)ieni€inte  le  regaló  y 
le  pidió  la  obediencia,  la  cual  él  dio  sU  .Rey  N.  S..,  y  se  le 
dio  mandamiento  de  amparo.  E^vo^e  en  este;  paraje 
algunos  dias ,  los  cuales  dias  se  detuvieron  (aguardando 
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á  Francisco  Salgado  y  á  Mantiel  de-  Mediaras ,  y  á  otros 
dos  cómpañetx>d,  que  habib  éáViadó  el' dicho  Thentente  á 
la  ciudad  dé  México  á  flevar  óÁ^tas  al  señor  Visorey.  Y  . 
€ñ  este  tiem^ ,  visto  por  el  dicho  Thenietite  de  Gober- 
nado r,^ali6  personalménfé  con  álgnnds  compaBerosé 
naturales  en  su  compañía  á  correr  aquellas  sierras  que 
había  en  la  dicha  comarca ,  á  ver  si  podía  descubrir  al- 
gmias  minas,  diciendo  que  sí  las  hallara,  poblara  alH,  por 
ser  la  tierra  en  valle,  el  mejor  y  más  cómodo  que  ^n  el 
mundo  se  puede  ver.  É  hizo  todas  iad  diligencias  posi- 
bles por  descubrirlas,  por  haber  alguna  noticia  de  atrás, 
é  no  fue  poderoso  de  descubrirlas ,  ni'  los  naturales  que 
con  él  andaban  no  daban  relación  alguna.  Y  asi ,  visto  no 
haberlas,  determinó  de  pasar  adelante,  y  andando  en 
btiscá  de  las  dichas  minas,  estuvo  en  dos  rancherías 
él  y  los  coínpañerós  qué  consigo  llevaba,  y  los  in- 
dios de  las  rancherías  con  stís  mujeres  é  hijos ,  mny 
ijontentod';  él  les  recalaba-,  y  ellos,  visto  el  dicho  re* 
galo  que  el  dicho  Théniénte  é  sus  compañeros  les  ba- 
dián, les  dieron  muchas  eosáflas'  que  ellos  tenian  en  su 
ranchería. 

Bn  24  del  dicho  saKmos  deéfte  paraje,  é  fuimos  á  dor- 
mir al  rio  de  las  Sabinas,  é  nos  salió  gente  dé  pát,  é  de 
téá  dio  mandamiento  de  atii^áíro. 

En'  25  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  á 
dormir  al  rió  de  los  Ratones. 

Bn  26  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  á 
dormir  al  rio  del  Gato. 

Bn  27  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuifnoé  á 
dormür  á  la  tmrranca,  donde  sé  Solvió  el  caballo  de  Bi-^ 
ruega  donde  6abia  tinos  charquitos  de  agiía  honda. 

En  29  del  dicho  íntliniod^  deste  paraje ,  é  fuimos  á 
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dormir  á  anas  lomas,  donde  hallamos  ud  charco  de  agua 
grande. 

En  30  del  dicho  salimos  desté  paraje,  é  ftiimos  á 
dormir  á  una  barranca  y  cañada,  donde  nos  lluvió  algo- 
nos  agnaceros;  y  con  iser  aguaceros  nos  remediamos  de 
agua,  porque  de  otra  snerte  no  la  habia,  y  asi  lo  proveyó 
el  Señor. 

En  I. "de  Setiembre  salimos  deste  paraje,  é  faímos' 
atrás  de  una  cañada ,  é  all!  se  nos  quebró  la  carreta 
grande,  ó  volvió  la  boyada  á  beber  atrás. 

En  2  de  Setiembre  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á 
dormir  á  una  cañada,  y  dormimos  sin  agua. 

En  3  de  Setiembre  salimos  deste  paraje,  6  fuimos  á 
dormir  á  tos  nogales,  donde  había  muchas  nueces. 

En  4  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á  dor- 
mir al  rio  de  Roldan . 

En  6  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á  dor- 
mir al  rio  de  Biruega,  doiide  había  mucha  nuez  y  uva. 

En  8  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  á  dor- 
mir al  Estero  grande,  donde  había  mucha  nuez  y  uva  y 
se  mató  mucho  pescado. 

En  9  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á  dor- 
mir al  i-io  Bravo,  donde  se  estuvo  muchos  días  aguar-' 
dando  á  Francisco  Salgado  y  Manuel  de  Mederos ,  y  á 
otros  muchos  companeros  que  6é  aguardaban  con  la 
respuesta  del  señor  Visorcy ;  porque  esta  orden  llevaba 
del  Thcnleiite  de  Gobernador,  que  les  había  de  venir 
aguardando  hasta  el  dicho  rio  Bravo,  coa  la  razón  é  res- 
puesta de  la  voluntad  del  señor  Vísorey ,  porqué  áesto 
los  envió  el  dicho  Theniente  á  la  ciudad  de  México,  fi 
visto  la  mucha  tardanza  que  losdichos  hacían,  mandó  et 
dicho  Theniente  de  Gobernador ,  mandó '  medir  'tódó  el 
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maizé  trigo,  para  saber  el  bastiqaiento  qiie  tenian,  é  no  se 
hallaron  mas  decíent  hanegas  de  bastimento,  causa  de  que 
el  di^Q  Tloieniente  recibió  piucha  pena,  por  entender 
h^hi^  más  bjastÍ9)ento^^  Y  lia  Jaita  q4e  ea  ello  hubo,  fue 
de  no  ^e  bab^r.dado  por  órdeq.  y^  cimenta,  ppr  yenir  con 
carreMs  cpmo  era  de  Juan  .Pérez  de  loa  Ríos,  no.  porque 
el  (licho  Theniente  no  le  hubiese  dicho  muchos  días 
aj^áa  que  se.^ii^seá  todos  ración;  y  el  dicho  Juan  Pérez 
le. respondió  en  diversas  veces  que  su  gente  no  ha  de 
comer  por  ración,  y  a§í,  por  darle  g;usto,  no  le  hizo  ha- 
cer, que  se  diese  ración-  Y  lue^o  que  §e  jnidió  el  dicho 
maiz  é  trigo,  ipqandóel  dicho  Theniente  que  se  entregase 
ppr^^dida  en  cada  parreta,  para  que,, diese  cuenta  de 
las  hanegas  (|ue  se  le  entregasen,  -é  mandó  que  de  allí 
ad?laT>te  se  diese  un! almud  arcada. persona  para  una  se- 
mana,  y  así  se  hizo.  Y  estando  en  este  dicho  paraje, 
viendo,  la  tardanza  de  Jos  dichos  Salgado  y  Mederos  y  de 
los  demás,  Y  el  poco  bastimento,,  determinó  el  didboThe- 
nientej-de  Gpberns^dor  proseguir  su,  viaje,  y  procurando 
la  derrota  que  h?^b|?fn  de  llevar  en  su  viaje,  hobo  muchos 
pareceres  de  todos  sus  compañeros,  diferentes  del  suyo, 
salvo  el  cjipitan  Cristóbal  de  fleredia^  Francisco  López 
d^Jlecalde^  y  JMartin  d9  Zalazar>  y  Juan  de  Carbajal, 
(jj^ue  era  (juese  buscase,  el.  rio  Saladp..  Y.  gsíj  el  dicho 
"llbenlenle  d¡?^  Qp^ernaiclor,  procuró  é  mandó  2^  dicho  ca- 
pitea  Cristóbjal  de'Heredia  que.  .se  buscase  eí  dicho  rio 
S^^dp,  |y  al;C^mplimij^qto  dejlo,.  salió  Jpjan  Per;e;E  de  los 
Riosi  con  algunos  compañeros  en  rden^anda  áel  kÍc^jo 
rio,  é  no  pudieron  hallarlo  por  respeto  de  la  mala  tierra 
que  ^haci^  en'^p  |e,dQndez.,  5  se  volvió ; pop. notipia  de 
oiro^r^p,,. diciendo  que  aquel  rjip  ,sp  podia  lleyar ,  apnque 
a^ria  fcon  mucho  trfd>ajo,  por  k /malicia  de  ligí:  tierra  que 
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había  en  la  redoodez  del  dicho  río ,  porque  se  había  de 
ir  muy  aparlado  del,  y  que  para  entrar  en  él,  la  caballa- 
da y  boyada  pasaría  mucho  detrímento ,  por  la  causa  de 
la  mucha  piedra  que  había.  No  satisfecho  el  dicho  The- 
niente,de  Gobernador  del  dicho  rio  ó  camino,  envió  se- 
gunda vez  á  ciertos  compañeros,  é  sólo  á  dos  de  su  com- 
pañía, fuesen  á  descubrír  otro  río  más  adelante,  porque 
si  er»  el  que  había  de  llevar.  É  los  dichos  soldados  lle- 
garon al  rio  donde  había  llegado  Juan  Pérez  de  los  Rios 
con  los  demás  compañeros ,  é  se  volvieron  diciendo  que 
no  se  podía  pasar  por  allí  por  ningún  caso ,  de  que  el 
dicho  Theniente  recibió  harta  pena ,  por  entender  aquel 
era  su  viaje  y  camino;  y  por  estar  muy  indispuesto  y 
con  muy  poca  salud  de  su  persona,  no  iba  personalmente 
á  lo  que  tanto  deseaba  saber  é  ver.  Envió  tercera  vez  al 
capitán  Cristóbal  de  Herctlia,  que  fuese  á  descubrir  este 
río  Salado,  y  él,  al  cumplimiento  dello,  salió  y  llevó  en 
su  compañiaá  Juan  Rodríguez  Nieto  y  á  Juan  de  Contre- 
ras  y  á  Pedro  Flores,  el  cual  salió  en  demanda  del  dicho 
río  Salado,  y  llegó  al  río  que  estaba  descubierto ,  y  halló 
paso  en  eidicho  río  para  poder  pasar  las  carretas,  porque 
hasta  entonces  no  se  había  hallado.  Y  descubierto  el  di- 
cho paso,  fué  atravesando  aquella  lomería  que  liabia, 
hasta  el  río  Bravo,  y  llegó  al  dicho  rio  Bravo;  y  se  volvió 
al  dicho  Real,  diciendo  que  por  allí  podíamos  pasar  y  ir 
atravesando  al  río  Salado.  Y  visto  por  el  dicho  capitán 
Cristóbal  de  Heredia  traía  descubierto  el  camino,  se  hol- 
gó mucho,  aunque  todos  los  demás  eran  de  diferente 
parecer,  como  atrás  se  ha  dicho. 

En  1."  de  Octubre  mandó  el  dicho  Theniente  de  Go- 
bernador al  dicho  capitán  Cristóbal  de  Heredia  hiciese 
apercibimiento  á  todo  el  Real  que  saliese  al  cumplimiento 
Tomo  1Y.  19 
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de  su  viaje,  lo  cual  él  lo  hizo;  y  estando  para  salir,  buba 
hartas  diferencias,  qué  camino  llevarían;  y  visto  el  dicho 
Capitán,  se  llegó  al  dicho  Theniente,  qué  derrota  y  cami- 
no habian  de  llevar,  y  él  le  dixo  que  hiciese  enderezar  al 
río  Salado  y  guiase  á  él;  y  así  al  cumplimiento  dello,  lo 
hizo  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia,  y  fuimos  á  dormir  á 
una  cañada,  donde  se  halló  agua  en  lajas  (1). 

En  2  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  fuimos  á  dor* 
mir  al  rio  de  las  Lajas,  é  lo  pasamos  con  harto  trabajo. 

A  4  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  fuimos  á 
dormir  á  una  cañada,  donde  se  halló  mucha  agua. 

A  5  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dormir 
á  una  quebrada  honda,  en  demanda  del  rio  Salado. 

A  6  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dormir 
á  unas  enciníllas,  donde  se  halló  mucha  agua. 

A  7  del  dicho  salimos  deste  paraje  en  demanda  del 
rio  Salado ;  envió  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia  á  des- 
cubrir el  dicho  rio  Salado,  que  era  el  que  se  procuraba 
para  nuestro  viaJQ.  Y  fué  al  dicho  efecto  Juan  de  Carba- 
jal ,  Martin  de  Salazar ,  Domingo  de  Santistévan  y  Blas 
Marlinez  de  Mederos,  descubrieron  el  dicho  rio  Salado , 
de  que  recibieron  mucho  contento;  y  volvió  Domingo  de 
Santistévan  á  pedir  albricias,  qae  ya  dexaba  el  rio  des- 
cubierto él  y  sus  compañeros ,  mas  que  no  podia  entrar 
en  él  por  haber  mucha  peña  taxada  y  quebradas.  Y  ansí 
fuimos  á  dormir  á  una  cañada,  donde  habia  una  poca  de 
agua  para  la  gente,  y  la  boyada  y  caballada  volvió  atrás; 
y  procurando  por  todos  medios  entrar  en  el  dicho  rio,  no 
se  pudo  entrar,  causa  de  dexarloy  volvernos  á  buscar  el 


(1)    Agua  en  lajas^  es  decir,  poca  agua  sobre  fondo  de  ar«na  ó 
losa  de  piedra. 
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Otro  que  habíamos  dexado  atrás.  Se  salió  el  capitán  Cris- 
tóbal de  Heredia  á  ver  el  rio  si  estaba  lexos  de  nos ,  lo 
cual  salió  y  dio  con  él,  como  tres  leguas  donde  estábamos 
parados. 

A  9  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dormir 
una  legua  del  rio  de  las  Lajas. 

A  1 1  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  parar 
en  unas  savanas  sin  agua. 

A  12  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dor- 
mir á  unas  lomas ,  donde  se  halló  una  poca  de  agua ,  y 
procurándose  si  el  rio  de  las  Lajas,  no  se  hallaba,  respec- 
to de  que  se  acabó  alli ;  y  visto  esto,  se  volvió  la  boyada 
é  caballada  atrás  al  dicho  rio,  y  se  volvió  á  procurar  con 
mucha  instancia  el  dicho  rio  Salado,  y  fué  en  su  deman- 
da Salazar  y  Diego  Diez  de  Verlanda ,  y  Cristóbal  Mar- 
tin. Y  como  tres  ó  cuatro  leguas  de  allí  tornaron  á  dar 
con  el  rio  Salado,  ó  volviendo  al  Real,  dixeron  que  no  se 
podía  tomar  el  rio;  é  con  todo  esto  procuramos  prose- 
guir nuestro  viaje,  y  fue  servido  Dios  que  saliendo  deste 
paraje,  llovió  un  aguacero,  que  fue  enviado  por  el  Señor 
para  nuestro  socorro,  y  conñadosde  que  Dios  lo  había 
de  proveer,  conocemos  que  usó  de  misericordia  con  nos- 
otros. 

A  1 4  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dor- 
mir á  donde  se  dio  la  comisión  á  Cristóbal  de  Heredia, 
de  maese  de  campo.  Y  en  este  paraje  el  Theníente  de  Go- 
bernador, visto  que  el  viaje  se  iba  alargando,  procuró 
de  quitar  é  quitó  que  no  se  diese  á  cada  persona  más  de 
medio  almud  (1)  de  Irigo  ó  de  maíz  para  cada  semana;  y 
por  ser  poca  ración,  quiso  mercar  á  Juan  Pérez  de  los  Ríos 


(1)    Medida  equívalanta  á  un  calemin. 
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algunos  bueyes  para  matar,  para  repartir  con  su  campo 
Real ,  y  tratando  con  Juan  Pérez  de  los  Ríos  que  se  los 
vendiese,  visto  la  necesidad  que  habia,  el  dicho  respon- 
dió que  no  vendería  buey  ninguno,  que  para  esta  necesi- 
dad, si  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  quisiese  bueyes, 
que  todos  ellos  estaban  allí,  y  dellos  hizo  ofrecimiento  al 
Rey  nuestro  señor  y  á  él  en  su  nombre ;  y  asi  lo  hizo ,  y 
el  dicJio  Theniente  lo  recibió  por  tal.  Luego  en  continente 
mandó  saber  toda  la  gente  que  habia,  y  se  hallaron  ciento 
.  y  setenta  y  mas  personas,  y  mandó  que  se  diesen  á  libra 
y  media  de  vaca  á  cada  persona  cada  dia,  y  así  se  pasa- 
ron con  la  ración  atrás  referida:  y  se  iba  por  aquí  hacien- 
do barbacoa  de  maseal  (I)  para  sufrir  la  falta  que  habia. 

En  16  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dor- 
mir á  las  Lajas,  á  donde  nos  llovió  un  aguacero  que 
foede  mucho  efecto  respecto  de  no  poderse  tomar  el  rio, 
y  se  hicieron  aquí  muchas  barbacoas  de  maseal. 

En  1 7  del  dicho  fuimos  á  dormir  á  la  cañada  donde 
se  perdió  Alonso  Xaimes  y  Ponce. 

En  1 8  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  habia  saKdo 
Cristóbal  de  Heredia  con  algunos  soldados  á  ver  si  habia 
entrada  al  rio  Salado ;  yendo  en  su  demanda,  halló  que 
no  se  podia  entrar  por  la  malatia  de  la  tierra  é  no  haber 
por  todo  aquel  destríto  agua  ninguna ,  y  así  envió  al  Real 
á  Francisco  López  de  Recalde  y  Jusepe  Rodríguez ,  y  él 
con  los  demás  compañeros  pasó  adelante.  E  vueltos  los 
dichos  al  Real,  dixeron  al  Theniente  de  Gobernador  que 
por  ningún  caso  podían  pasar  de  allí  adelante ,  porque  el 
rio  no  se  hallaba ,  que  debía  de  dar  gran  guiñada  al  Po- 
niente. É  la  tierra  no  se  podia  por  aquella  parte  andar 

(1)    Barbacoa  de  maseal ,  una  especie  de  cobertizo   hecho  de 
pilos  fijos  en  tierra  con  techo  de  paja  j  estera. 
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con  carretas ,  de  que  causó  grande  pena  á  todo  el  campo 
priacipalmeDte  á  Juaa  López  de  los  Ríos ,  respecto  del 
temor  que  allí  mostró  de  que  se  había  de  perder  su  har: 
cienda,  y  que  la  hacienda  no  la  estimaba  eo  tanto  como 
era  BU  mujer  é  hijos ;  y  con  gran  duelo  se  quexaba  de  sf , 
diciendo  muclias  clamaciones  y  quexándose  del  Theoien- 
te  de  Gobernador  que  le  llevaba  perdido ,  y  esto  era  la 
mayor  pena  que  tenia ,  porque  él  cuando  lodo  corriese 
turbio  se  iba  á  una  ranchería  y  acabaría  ahí  su  vida, 
^  pues  el  dicho  Theniente  no  quiso  ir  por  donde  él  quería, 
que  era  otra  derrota.  Y  á  todo  esto  el  dicho  Thenieute.es- 
taba  oyendo  al  dicho  y  á  los  demás  los  devaneos  que 
sobre  esto  trataban,  y  luego  en  este  ínterin,  los  mandó, 
juntar  á  todos  y  les  preguntó  qué  les  parecía  que  hicie- 
seo;  y  hubo  pareceres  de  que  se»  volviese  atrás  á  tomar 
el  camino,  que  algunos  ó  los  demás  querían  contra  la  vo- 
luntad del  dicho  Theniente ;  y  él  visto  que  aquel  era  su 
camino,  con  las  mejores  palabras  que  pudo  lea  animaba 
metiéndoles  á  todos ,  hombres  y  mujeres  é  muchachos  y 
muchachas,  indios  y  indias,  que  se  encomendasen  á  Dios 
y  que  tuviesen  confianza  en  Dios  y  en  su  bendita  Madre, 
DOS  había  de  guiar  y  alumbrar  por  él ,  conforme  llevaba 
el  deseo  de  servir  á  Dios  N.  S.  y  á  S.  M. ,  no  le  había  de 
faltar  cosa.  Y  asi  mandó  que  saliesen  deste  paraje  y  pro- 
siguiesen su  viaje,  lo  cual  se  hizo,  y  luego  encontinente 
repartió  algunos  compañeros ruesendescubriendoalguaos  . 
aguaxes  (1)  por  la  drecera  (2)  que  habían  de  llevar.  Y  sa- 
lidos del  paraje,  obra  de  un  cuarto  de  legua,  yendo  en  la 


(1)  Estoes,  corrientes  de  los  ríos. 

(2)  ¡tretera,  dretera,  diictra,  qne  de  todos  astas  modos  oe  halltr 
«scrito,  significa  direecion,  del  verbo  fraseé  a  drtiiir. 
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retaguardia  el  dicho  Theniente  de  Gtobernador  y  Capitán 
general  como  lo  tenia  de  costumbre ,  vino  á  él  Francisco 
López  de  Recalde,  diciendo  que  Joan  Pérez  de  los  Rios 
iba  con  gran  pena  y  llorando ,  diciendo  al  dicho  Recalde 
que  tratase  con  el  Theniente  que  por  amor  de  Dios  se  vol- 
viese atrás.  Y  tratando  el  dicho  Recalde  del  negocio,  le 
respondió  con  grande  aspereza  que  ninguno  le  tratase 
dello ,  y  que  si  se  espantaba  que  entre  los  españoles  ho* 
bíése  mostrar  flaqueza  y  perderían  mucho  de  su  derecho, 
y.  que  dixese  al  dicho  Juan  Pérez  Rios  que  callase  su 
boca  y  prosiguiese  su  viaje  é  que  no  le  desanimase  la 
gente,  que  él,  como  dicho  tiene,  conña  en  Dios  que  no  le 
ha  de  faltar  agua ,  porque  Dios  N.  S.  se  la  ha  de  depa- 
rar. Y  asi  luego  el  Theniente  de  Gobernador  dexó  de  se- 
guir el  Real  y  se  apártenselo  á  un  lado;  y  obra  de  media 
legua  del  camino ,  llevando  consigo  á  un  criado  suyo  que 
se  dice  Joan  López ,  dio  en  un  charco  muy  grande  de 
agua  en  gran  cantidad ,  de  que  recibió  mucho  contento; 
cosa  que  por  aquella  comarca  no  se  habia  descubierto 
otro  semejante,  que  parece  que  proveyó  el  Señor  como 
lo  provee  en  todo.  Y  se  fué  á  gran  príesa  á  las  carretas 
y  las  hizo  parar  para  que  la  boyada  é  caballada  volviese 
á  la  dicha  agua,  y  se  hizo  ansi,  y  alli  aguardase  á  Cristó- 
bal de  Heredia.  Y  el  otro  dia  vino  el  dicho  Cristóbal  de 
Heredia  y  traxo  nueva  de  que  no  pudo  llegar  al  fio ,  y 
algunos  eran  de  parecer  que  se  habia  perdido  también 
como  la  de  las  Lajas ;  y  estando  con  esta  confusión ,  en- 
vió el  dicho  Theniente  á  Alonso  Xaimez  saUese  con  algu- 
nos compañeros,  como  en  efecto  salió:  fué  en  su  com- 
pañía Diego  Diaz  de  Yerlanga  y  Cristóbal  Martin ,  Juan 
López  é  Francisco  de  Mancha ,  é  les  mandó.el  dicho  The- 
niente fuesen  siguiendo  un  rastro  de  gente  que  alli  se  ha- 
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Uó  Y  procurase  con  el  naguatato  (l)que  llevaban  de  traer 
algún  indio  para  tomar  en  lengua  de  la  tierra  y  de  lo  que 
en  ella  había ,  porque  él  iría  con  las  carretas  por  su  ras- 
tro; y  al  otro  dia  salieron. 

En  i  9  del  dicho  salimos  deste  paraje,  con  determina- 
ción de  ir  en  seguimiento  del  camino  que  llevaba  Alonso 
Xaimez  y  á  un  agua  que  él  había  inviado  á  decir  que  es- 
taba dos  leguas  de  donde  salimos ,  la  cual  respuesta  en- 
vió con  un  indio,  llamado  Juan  de  Vega,  que  para  el  efec- 
to  llevó.  E  no  satisfecho  de  esta  razón,  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador  envió  á  Cristóbal  de  Heredia  fuese  á  ver 
aquella  agua;  el  cual  fué,  é  visto  la  poca  agua  que  había 
y  que  era  camino  muy  diferente  y  apartado  del  que  ha- 
bían de  llevar,  se  volvió  á  gran  priesa,  que  no  era  aquel 
mismo  camino;  y  enterándose  el  dicho  Theniente  dello, 
le  mandó  que  tomase  la  discera  que  llevaba  é  dexase 
aquella ,  el  cual  lo  hizo  é  fuimos  á  dormir  á  unas  laxas 
que  el  dicho  Cristóbal  de  Heredia  había  visto  con  agua. 

En  20  del  dicho  salimos  deste  paraje  con  harta  pena 
por  la  falta  del  agua,  porque  no  hubo  en  ella  la  mitad  de 
lo  que  era  menester  para  aquel  dia  y  noche ,  y  así  envió 
el  dicho  Theniente  á  muchos  compañeros,  como  lo  solían 
hacer,  á  buscar  aguajes  en  algunas  laxas  ó  arroyos,  por- 
que manantiales  no  los  había  en  toda  la  tierra;  é  fue  Dios 
servido  que  Domingo  do  Santístévan  volvió  al  Real  di- 
ciendo que  en  una  cañada  adelante  había  muy  grandes 
charcos  de  agua.  Y  así  se  fué  á  ellos  con  gran  contento, 
y  llegaron  á  las  once  del  dia,  é  se  desunció  la  boyada  y 
estuvimos  en  estos  charcos  obra  de  dos  horas  ,  y  luego 
se  tornó  á  uncir  y  fuimos  prosiguiendo  nuestro  viaje;  pa- 


(1)    Nombre  con  que  se  designaba  á  los  intérpretes. 
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rose  con  dos  ó  tres  horas  de  noche  en  unas  lomas. 
En  21  del  dicho  salimos  deste  paraje;  yendo  cami- 
nando á  medio  dia ,  se  halló  una  poca  de  agua  en  unas 
laxas,  donde  se  proveyó  lodo  el  Real  y  bebieron  algunos 
caballos,  aunque  pocos ,  porque  la  noche  atrás  habíamos 
quedado  sin  agua;  y  fuimos  á  dormir  adelante  en  una  ca- 
ñada sin  agua,  aunque  para  la  gente ,  obra  de  media  le- 
gua, se  halló  agua  y  llevaron  á  beber  á  algunos  caballos. 
Y  esta  noche,  visto  la  falta  de  agua  que  habia,  mandó  el 
dicho  Theniente  á  Cristóbal  de  Heredia  ,  maese  de  cam- 
po, que  enviase  algunos  compañeros  á  descubrir  el  rio 
Salado,  y  que  no  volviese  sin  darle  vista,  y  si  hallase  al- 
guna agua,  volviese  algún  compañero  á  dar  razón  dello. 
El  dicho  Maese  de  campo  mandó  luego  á  Juan  de  Carba- 
jal  y  Juan  de  Estrada  y  Martín  de  Salazar  y  Juan  Ro- 
dríguez Nieto  y  Pedro  Flores,  Gonzalo  de  Lares ,  los  cua- 
tíes salieron  luego  aquella  noche  al  cumplimiento  de  lo 
que  se  les  mandaba  :  fueron  á  descansar  aquella  noche 
obra  de  dos  leguas  algún  rato ,  y  antes  que  amaneciese, 
tornaron  á  proseguir  su  viaje  como  les  era  mandado,  que 
fue  Dios  servido  que  adelante,  yendo  á  descubrir  el  dicho 
rio  con  propósito  de  no  volver  sin  descubrirlo,  como  lo 
hicieron;  y  hallaron  unos  charcos  muy  grandes  de  agua, 
de  que  recibieron  mucho  contento  por  la  gran  necesidad 
que  traían  de  agua.  Y  al  cumplimiento  volvió  Pedro  Flo- 
res por  la  posta  á  dar  razón  de  la  dicha  agua ;  no  debió 
de  tardar  una  hora  en  venir  al  Real;  y  los  demás  compa- 
ñeros pasaron  adelante  á  descubrir  el  dicho  rio.  En  este 
paraje  se  perdieron  las  cabras,  y  vino  Pedro  Pinto  á  gran 
priesa  á  decir  que  las  llevaban  indios;  y  el  dicho  The- 
niente de  Gobernador,  con  otros  dos  ó  tres  soldados,  sa- 
lió á  la  discera  donde  el  ne^ro  decía  las  llevaba ,  y  les 
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dio  alcance,  obra  de  una  legua;  é  do  los  llevabaa  in- 
dios, porque  con  la  sed  se  ibaa  ellas  de  suyo;  también 
con  la  gran  sed  que  la  boyada  tenia,  se  dividió  un  graQ 
atajo  dellos ,  y  los  truxo  Diego  de  Biraega  á  dos  leguas 
del  Real. 

En  23  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  al  punto  que 
estaban  unciendo,  llegó  Pedro  Flores  con  la  nueva  del 
agua  que  babia  descubierto  ,  y  asi  se  fué  á  dormir  allá 
con  gran  regocijo,  por  ser  en  cantidad.  Y  el  otro  día  lle- 
garon los  dichos  que  habían  descubierto  el  rio,  y  que  ya 
se  había  acabado  las  lomas  y  sierras,  y  estarla  de  allí 
cuatro  leguas:  fueron  bien  recibidos  con  la  nueva  que  tru- 
xeron,  respecto  del  demasiado  trabajo  que  hasta  allí  se 
truxo  por  la  malicia  de  la  tierra  y  de  las  pocas  aguas  y 
trabajo  de  la  caballada,  que  era  lo  que  se  sentia,  porque 
todos  en  general  se  desesperaban  por  la  n^cha  piedra 
que  habla,  andando  en  demanda  del  rio  Salado ,  que  era 
el  que  deseábamos.  Gastóse  en  esta  sierra  veinte  é  cinco 
docenas  de  herraje,  porque  de  otra  suerte  no  se  podía 
andar,  porque  muchos  caballos  en  dos  ó  tres  días  se  les 
gastaban  las  herraduras,  cosa  no  creída ,  y  así  so  nos  en- 
coxió  mucha  caballada;  fue  cosa  inmensa  de  ver,  diño  de 
no  creer  sino  los  que  lo  vieron  ,  el  mucho  trabajo  que 
toda  esta  compañía  pasó  hasta  llegar  á  esta  agua ,  cosa 
que  si  se  hubiera  de  pagar  á  dineros  en  descubrir  esle 
cammo  no  se  pudieran  remunerar  si  no  fuera  coa  muy 
gran  cantidad.  Y  asi  el  Thenienfe  de  Gobernador  les  ven- 
dió Á  todos  sus  compañeros  las  gracias,  y  que  él  esperaba 
en  Dios  N.  S.,  que  de  él  serían  pagados  y  de  S.  M.;  y  lo 
que  fuese  en  su  mano,  ninguno  fuese  corto  -eu  mandarle 
DÍ  en  pedirle  cosa  alguna  que  él  pudiese  hacerles  merced 
en  nombre  de  S.  M.,  porque  les  daba  su  palabra  de  ha- 
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cerlo  así  y  pues  con  dineros  el  mucho  trabajo  y  voluntad 
con  que  ellos  acudían,  él  no  era  poderoso  á  gratificár- 
selos de  otra  suerte ,  porque  habiendo  de  ser  con  dine- 
ros, hablan  dé  ser  muchos  y  en  mucha  cantidad.  Y  ellos,, 
todos  juntos  á  una  voz ,  respondieron  siempre  estarían 
prestos  á  todos  los  trabajos  que  les  sobreviniesen ,  por- 
que ellos  su  principal  intento  no  era  otro  sino  de  acudir  á 
lo  que  el  dicho  Theniente  les  mandase  en  nombre  de 
S.  M.  Lo  cual  el  dicho  Theniente  les  agradeció,  y  que 
esperaba  en  Dios ,  medíante  su  voluntad  y  con  su  favor, 
salir  con  lo  que  habían  intentado ,  porque  dello  entendía 
que  era  negocio  muy  principal ,  y  que  S.  M.  se  lo  grati- 
ficaría ,  como  lo  hace  á  todos  los  que  le  sirven.  Y  con 
esto  el  dicho  Theniente  quedó  muy  contento  con  tan 
grande  ánimo  como  sus  compañeros  le  mostraron,  y  ellos 
no  menos  d^  lo  que  el  dicho  Theniente  les  dixo.  Cosa 
que  yo  aquí  no  puedo  encarecer  ni  significar  los  trabajos 
atrás  referidos ,  porque  todos ,  en  haberse  hallado  el  rio 
que  se  buscaba,  entendíamos  que  estábamos  ya  fuera  de 
todos  ellos,  y  así  se  estuvo  dos  días  aquí  con  muy  gran 
contento. 

En  23  del  dicho  fuimos  á  dormir  deste  paraje  dos  le- 
guas, y  quedamos  sin  agua. 

En  26  del  dicho  salimos  deste  paraje  para  ir  al  rio, 
cosa  tan  deseada,  y  no  se  pudo  hallar  abajadero  para  po- 
der bajar  al  rio,  sino  fue  por  unas  grandes  cuestas,  donde 
se  pasó  mucho  trabajo  en  hacer  camino  para  poderse  ba- 
jar ;  y  todo  este  trabajo  les  parecía  á  todos  cosa  muy  li- 
viana por  el  gran  deseo  que  tenían  de  servir  á  Dios  y  al 
Rey.  Y  en  la  dicha  baxada  se  quebraron  algunas  carre- 
tas, entre  las  cuales  se  quebró  una  en  que  venia  la  caxa 
Real  con  sus  reales  quintos ;  y  así  se  bajaron  todas ,  y  el 


DiL  ABcnvo  SI  iintus.  S99 

dicho  Theniente  de  Gobernador  mandó  que  se  fuesen  to- 
dos al  rio  con  las  carretas  y  Real  á  holgarse,  porque  él  se 
quedaría  allí,  como  quedó,  con  algunos  compañeros,  con 
la  dicha  caxa  Real,  y  el  otro  se  aderezó  la  carreta  y  se 
fué  al  dicho  rio. 

Estando  en  el  rio,  al  otro  día  llegó  Alonso  Xaimez  con 
los  demás  compañeros  que  llevó  consigo ,  diciendo  que 
él  liabia  seguido  e|  rastro  que  el  dicho  Theniente  les  ha- 
bla mandado  y  que  dio  á  cabo  de  tres  dias  con  muy  gran 
cantidad  de  gente  de  nación  tepelguan.  El  cual  fue  dellos 
muy  bien  rescibido,  quedándoles  á  entender  pornaguala- 
to  á  lo  que  iban,  se  holgaron  mucho  é  les  dieron  muchos 
cueros  de  Cíbola  ( I ),  gamuzas,  zapatos  dé  su  modo  dellos 
muy  buenos ,  muoha  carne ,  y  les  dieron  á  entender  que 
por  allí  podíamos  ir,  que  ellos  de  allí  nos  llevarían  á  don- 
de habla  mucho  maiz  y  poblaciones;  y  así  el  dicho  Alonso 
Xaimez  se  volvió  muy  contento  con  la  amistad  que  loa 
indios  le  mostraron.  Y  llegado  que  fue  al  Real,  le  dixo 
el  dicho  Xaimez  al  Theniente  de  Gobernador  que  ¿cómo, 
pues  su  merced  le  habia  enviado,  cómo  no  le  siguió?  y  el 
Theniente  se  rió  del  por  ver  cuan  apartada  era  aquella 
discera  de  su  camino,  mostrándole  tanto  agradecimien- 
to como  él  quisiera,  porque  no  habia  traido  indio  ningu- 
no; y  quisieran  algunos  que  se  tomara  aquella  derrota. 
Y  satisfaciéndose  el  dicho  Theniente  de  lo  que  habia,  en- 
tre otras  muchas  cosasque  habia  un  rio  que  salia,  donde 
aquella  gente  estaba,  venia  á  entrar  en  el  rio  en  que  es- 
taban, y  hablamos  de  llevar  ,  y  así  el  dicho  Theniente  le 
dixo  que  fuese  el  rio  arriba,  y  que  llegado  á  la  junta  don- 


(1)    Nombre  de  uok  provincÍB  iS  d6  su  capital  en  el  Perú ,  mu^ 
nombrada  por  la  eacele&cia  de  bus  cueros. 
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de  estáse  (l)este  otro,  ¡ria  á  ver  esa  gente,  y  desto  quedó 
el  dicho  Xaimez  é  los  demás  sus  compañeros  que  habían 
ido  con  él  muy  satisfechos,  porque  deseaban  en  estremo 
de  que  se  fuese  por  allí. 

En  28  del  dicho  salimos  de  este  paraje :  yendo  el  río 
arriba,  se  hallaban  muchas  rancherías  (2)  recién  alzadas, 
éno  paresció  sino  fue  un  indio  que  salió  alas  carretas;  no 
hubo  lengua  ninguna  de  muchas  que  llevaba  que  le  en- 
tendiesen ;  personas  le  preguntaban  algunas  cosas  y  se 
entendía,  y  el  dicho  Theníente  le  mandó  dar  un  poco  de 
maíz  y  que  fuese  á  llamar  la  gente  que  por  allí  había  y 
que  no  tuviese  miedo ,  y  así  se  fue:  fuimos  á  dormir  á 
unos  cerrillos  á  la  orilla  del  río. 

En  29  del  dicho  salimos  deste  paraje,  á  dormir  á  la 
propia  orilla  del  rio,  donde  se  mató  algún  pescado. 

En  30  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dor- 
mir á  unas  rancherías  viejas ,  donde  había  muchas  mos- 
cas ,  y  el  otro  día  faltaron  muchos  caballos ,  respecto  de 
que  se  apartaron  por  el  poco  pasto  que  había ;  y  andan- 
do en  busca  de  caballos  Diego  Díaz  de  Verlanga ,  Fran- 
cisco de  Mancha ,  hallaron  una  salina  muy  grande  y  con 
mucha  sal,  cosa  no  creida,  y  muy  blanca.  Fuimos  á 
dormir  á  unas  ciénegas  (3),  donde  se  derramaba  mucha 
agua  del  río  que  hacia  las  dichas  ciénegas.  Y  los  prime- 
ros que  llegaron  á  este  paraje  fue  Diego  de  Biruega, 
Francisco  López  de  Rícalde ,  Andrés  Pérez ,  secretario  de 
gobernación ,  y  vieron  ir  caminando  alguna  gente  é  fue- 
ron á  ellos  y  trujeron  cuatro  personas ,  porque  las  demás 


(1)  Así  en  el  original. 

(2)  Ranchería,  paraje  ó  casa  en  que  se  junta  la  gente  ó  sol- 
dados en  un  rancho. 

(3)  Ciénaga  6  ciénega^  lo  mismo  que  pantano. 
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huyeroa  é  se  metieron  en  la  ciénega.  Llevaban  estas 
gentes  muchos  perros  cargados,  porque  se  acostumbra 
por  aquellas  comarcas,  é  los  vimos  cargados ,  cosa  para 
nos  nueva,  jamás  vista.  Y  se  volvieron  á  el  Real  con  las 
cuatro  personas ,  é  no  hallaron  al  Theniente  en  el  Real 
por  haber  vuelto  atrás  aquel  dia  en  busca  de  unos  caba- 
llos ,  y  asi  se  soltaron  luego  dos  mujeres  con  todo  lo  que 
traiané  se  quedaron  dos  gandules  hasta  que  llegó  el  The- 
niente. Y  llegado  que  fue,  supo  lo  sucedido  é  se  holgó,  é 
visto  los  indios  y  hablándoles,  no  hubo  quien  les  enten- 
diese, y  les  mandó  dar  carne  y  maizy.se  fueron,  di- 
ciéndoles  por  señas  que  no  tuviesen  pena;  y  se  fueron 
con  todo  lo  que  traian  y  un  perro  cargado  con  dos  cue- 
ros liados,  con  su  reata,  pretal,  taharria,  de  que  todos 
holgaron  verle  por  ser  cosa  nueva. 

En  2  de  Noviembre  salimos  desté  paraje,  ó  fuimos  á 
dormir  á  donde  flecharon  á  Juan  de  Vega ;  y  fue  que  lle- 
gando á  la  orilla  del  rio  á  donde  se  pasó ,  yendo  delante 
Diego  de  Biruega ,  Alonso  Lucas ,  Andrés  Pérez  y  otros 
compañeros,  vieron  estar  á  la  orilla  del  rio  una  gandula- 
da ,  y  se  fueron  los  dichos  á  ellos  y  estuvieron  hablando 
todos  con  los  indios  por  señas,  unos  de  una  parte  del  rio 
y  otros  de  otra ,  y  apartándose  los  dichos  de  los  indios, 
quedó  el  dicho  Juan  de  Vega ,  indio ;  y  visto  quedaba 
solo,  asieron  del  algunos  indios  y  lo  echaron  en  el  rio,  y 
le  quitaron  una  chamarra  y  le  dieron  tres  flechazos.  Y  al 
otro  dia  de  mañana  parecieron  cantidad  de  indios,  y  el 
dicho  Theniente  procuró  de  que  viniese  al  Real  é  no 
pudo  por  ningún  caso ,  y  estando  alli ,  porque  se  holgó 
aquel  dia,  vieron  del  Real  llevar  á  los  dichos,  indios  no 
sé  que  bueyes ;  y  visto  su  desvergüenza ,  el  dicho  The- 
niente mandó  á  Cristóbal  de  Heredia  y  algunos  soldados 
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fuesen  en  seguimiento  de  los  indios  que  llevaban  los  di- 
chos bueyes.  Yendo  el  dicho  en  seguimiento,  dieron  con 
una  gandulada  y  dicen  que  les  salieron  flechando ,  y  elloa 
en  defensa  mataron  algunos  dellos  y  prendieron  cuatro  y 
los  truxeron  al  Real.  Y  el  dicho  Theniente,  visto  la  causa 
por  vista  de  ojos  é  la  llevada  de  los  bueyes ,  para  casti- 
go de  los  tales  dañadores^  mandó  á  uno  dello^  que  se 
ahorcase  é  los  otros  tres,  por  ser  mozos  é  de  poca  edad, 
los  truxo  para  lenguas  en  el  dicho  su  campo ;  é  para  que 
más  presto  hubiesen  de  deprender  la  lengua  é  fuesen  en- 
señados ,  depositó  uno  dellos  á  Joan  Pérez  de  los  Rios  y 
X)tro  á  Pedro  Flores,  y  el  otro  á  Cristóbal  de  Heredia.  Y 
con  toda  diligencia  que  se  hizo ,  llevaron  un  buey ,  por- 
que  los  demás  se  huyeron.  En  este  paraje  se  hizo  abre- 
vadero á  mano  y  se  halló  mucho  mesquite  ( 1 )  de  que  la 
gente  menuda  comia  y  escusaba  alguna  costa  de  basti- 
mento y  se  estimaba  mucho  por  el  poco  que  habia. 

En  3  del  dicho  salimos  destc  paraje,  y  fuimos  á  dor- 
mir á  una  ciénega  grande,  donde  habia  mucha  caza. 

En.  5  del  dicho  salimos  deste  paraje  y  fuimos  á  dor- 
mir á  la  orilla  del  propio  rio ;  halláronse  en  el  camino  una 
rancheria  recien  alzada ,  que  debia  de  tener  gran  canti- 
dad de  gente ,  porque  tomaba  muy  gran  campo ,  y  ha- 
llóse también  este  dia  muchos  esteros  de  mucha  sal. 

En  7  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  se  caminó  por 
junosmuy  grandes  medaños  (2)  de  arena,  y  se  fué  á  dor- 
mir en  una  encañada  del  dicho  rio. 


(1}  Mesquüe ,  árbol  muy  común  en  América,  de  cuja  fruta  se 
4ilimentan  las  bestias  j  aun  sirve  para  hacer  pan  en  tiempo  de 
•carest.ia. 

(2)    Lo  mismo  que  montones. 
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En  8  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  fuimos  apar- 
tados del  rio  por  uoas  muy  buenas  savanas ,  Tuimos  á 
hacer  noche  ea  un  muy  gran  llano ;  habíase  aquel  día 
muerto  pescado  en  cantidad ,  y  se  tenia  por  grao  regalo, 
demás  de  la  necesidad  que  se  llevaba,  y  suplía  mucho, 
juntamente  con  la  mucha  cantidad  de  mesquite  que  ha- 
bía, porque  no  tan  solamenic  lo  comía  la  gente  menuda, 
y  aun  nosotros. 

En  10  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  ca- 
minando, y  en  algunas  partes  dormimos,  y  atravesamos 
unos  mesquítalcs :  fuimos  á  dormir  á  un  ancón  del  dicho 
río,  y.  se  metió  toda  la  boyada  en  una  isleta  que  hay  en 
el  rio.  Murióse  aquí  una  niña,  bija  de  Francisco  López  de 
Rícalde,  matóse  mucho  pescado,  y  había  mucho  mes- 
quite,  tanto,  que  nos  cscusaba  de  matar  carne  algunas 
veces. 

En  1 1  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  ca- 
minando: en  algunas  partes  dormimos  en  una  savana 
muy  buena,  donde  había  muchos  lobos,  y  mataron  al- 
gunas cabras  que  se  salieron  de  la  majada. 

En  13  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  llevamos  una 
muy  buena  savana ,  había  muchas  veredas  de  ganado 
que  atravesaban  el  río  y  algunos  rastros;  no  se  pudo  ver 
res  ningtma;  durmióse  en  muy  buenas  savaoas;  la  bo* 
yada  pasó  el  rio  y  durmió  de  la  otra  parte. 

Ed  1 4  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  llevamos 
muy  buena  savana;  fuimos  á  dormir  en  el  rio  en  unos 
carízales:  hizo  Biruega  este  día  una  muy  gran  pesquería: 
aquella  noche  se  quedó  fuera  del  Real  un  indio  y  una  in- 
dia, que  causó  pena,  entendiendo  que  los  habían  muerto 
los  indios. 

En  1 5  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  una 
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viieUa  del  rio,  donde  había  gran  cantidad  de  rastro  de 
ganado. 

En  1 6  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  llevamos  muy 
buen  camino,  apartados  del  rio,  por  una  gran  vuelta  que 
hacia;  y  se  quebró  allí  un  pie  á  una  venadilla  mansa  que 
llevaba  Catalina  de  Charles. 

En  1 7  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  yendo  por 
unas  lomas  aiTÍba,  á  una  bajada,  se  quebró  el  exe  de  la 
carreta  fuerte,  quedóse  apartado  esta  noche  del  rio.  A 
este  tiempo  había  poco  bastimento  de  maíz  y  trigo;  y  así, 
visto  esto,  el  dicho  Theníente  de  Gobernador,  atento  á 
que  había  mucho  pescado  y  mesquite,  mandó  acortar, 
que  no  se  diese  á  cada  persona  más  de  una  tortilla  pe- 
queña á  cada  comer,  é  mandó  que  se  diese  á  cada  per- 
sona  cada  dia  dos  libras  de  carne ;  y  con  todo  esto  había 
muy  gran  querella  é  quexa  de  hambre,  y  así  se  pasaba 
con  mucho  trabajo. 

En  18  del  dicho  fuimos  por  una  muy  buena  sabana, 
fuimos  á  dormir  en  un  descombrado,  junto  á  el  rio  al  pié 
de  unas  mesillas. 

En  1 9  del  dicho  fuimos  á  dormir  en  unos  arenales, 
donde  Joan  de  Carvajal  é  Joan  Pérez  tuvieron  no  se  qué 
razones. 

En  20  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  saUdo  luego 
de  los  medaños  de  arena ,  llevamos  una  muy  buena  sa- 
vana  apartado  del  rio,  porque  hacia  allí  gran  vuelta 
fuimos  á  dormir.  En  este  paraje  se  holgó  un  dia ,  porque 
se  habían  quedado  un  atajo  de  bueyes  en  el  otro  paraje; 
respecto  de  los  que  buscaron,  hallaron  algunos,  é  se  fue- 
ron con  ellos,  entendiendo  que  no  faltaban  más ;  también 
se  vido  en  una  sierra  humo,  cuatro  leguas  del  paraje: 
quisieron  los  compañeros  ir  á  él,  y  el  Thenie.i'e  de  Go- 
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b^'nador  do  quiso  prestar  coaseatimiento  en  ello;  enteo- 
díóae  que  do  qniso  de^ar  á  él  por  temor  de  alguo  daño 
i|ue  se  podía  dar  á  los  indios,  aunque  él  no  lo  dijo  clara- 
mente, esto  fue  el  entendimiento  que  se  le  dio.  Poniéa- 
dolé  por  delante  que  seria  acertado  que  se  fiíese  á  ver  é 
se  truxese  alguu  indio,  él  le  respondió  que  no  había  para 
qué,  pues  no  había  nagualatos  para  ellos,  y  que  aquella 
gente  no  sabría  dar  razón  de  cosa  alguna ,  en  demás  que 
él  decía  iba  satisfecho,  que  aquel  era  su  camino ,  y  que 
llegando  más  adelante,  se  procurarla  algún  indio,  enten- 
diendo estarían  en  parte  cerca  de  lo  que  iban  á  buscar;  é 
desto  algunos  se  desabrían,  porque  no  les  dexaba  ir  á 
buscar  indios  para  lo  referir. 

En  22  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  se  caminó 
por  unas  lomas  de  buen  camino ;  en  este  dia  se  apartó  el 
Thenientc  con  su  criado  Juan  López,  é  fué  é  subió  á  lo 
alto  de  las  sierras  é  descubrió  otra  sierra ;  más  adelante 
durmió  á  la  orilla  del  río  en  una  buena  savana ;  salié- 
ronse las  cabras  esta  noche  del  corral ,  y  mataron  los  lo- 
bos un  gran  golpe  deltas. 

En  23  del  dicho  salimos  deste  paraje,  donde  el  ño 
hizo  una  gran  vuelta  al  Poniente :  hallóse  un  corral  muy 
grande,  donde  los  indios  solían  encerrar  ganado,  fuimos 
á  dormir  á  la  punta  donde  hacia  remate  la  sierra,  ala 
'  orilla  del  rio  en  una  muy  buena  savana. 

En  24  del  dicho  salimos  deste  paraje,  tomó  el  rioá 
dar  otra  vuelta  al  Nordeste;  aquí  le  pasamos  y  fuimos  á 
dormir  á  un  río  chico,  donde  había  un  grande  mimbral 
ó  parral,  é  on  arco  muy  grande,  donde  se  mató  algunos 
vragres,  los  mejores  que  en  todo  el  camino  se  habían 
«■omido. 

Bd  26  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  atra- 
"OMO IV.  20 
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vesando  otra  vez  á  tomar  el  rio  q  ue  quedaba  á  la  mano 
derecha,  porque  de  atrás  lo  habíamos  llevado  siempre  á 
la  mano  izquierda:  eran  muy  buenas  savanas;  deste  pa- 
raje se  volvió  mucha  caballada  atrás;  durmióse  á  la  orilla 
del  rio,  aunque  empezó  á  hacer  gran  fi-io. 

Hallóse  entremedias  deste  camino  un  ojo  de  agua, 
que  desde  que  salimos  del  rio  Bravo ,  no  habíamos  visfo 
otro  manantial. 

En  27  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  por 
el  rio  arriba  por  una  muy  buena  savana;  fuimos  á  dormir 
á  la  orilla  del  rio,  donde  habia  muchos  carteales,  que  pa- 
recían ser  de  ciénegas;  estaban  secas  respecto  no  haber 
llovido  mucho  tiempo,  á  lo  que  parecía,  en  este  paraje. 

En  28  salimos  deste  paraje  hacia  el  rio  una  vuelta  al 
Nordeste ,  fué  siempre  por  él  arriba  por  muy  buenas  sa- 
vanas, apartóse  este  día  el  Theniente  solo  á  ver, una  ala- 
meda que  pareció  donde  habíamos  dormido ,  la  cual  ala- 
meda estaba  dos  leguas  del  paraje  á  la  parle  del  Ponien- 
te; ó  vuelto  al  Real,  dixo  que  había  visto  el  alameda, 
que  era  de  sauces,  los  más  gruesos  que  habia  visto  en 
todas  las  Indias;  y  volviendo  al  Real,  dixo  que  había  ha- 
llado en  aquellas  savanas  muy  gran  cantidad  de  venados 
y  que  eran  tan  grandes  los  atajos  de  ellos,  que  no  los  po- 
día contar.  Dormimos  esta  noche  en  unos  medaños  de 
arena  á  la  orilla  del  rio  y  estando  en  un  tulal  dormiendo 
Juan  de  Carbajal  y  Diego  de  Biruega  pegaron  los  mozos 
de  el  Real  fuego,  que  casi  se  quemaran,  si  no  se  hubiera 
acudido  al  socorro  con  mucha  diligencia. 

En  29  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  el  rio 
arriba  por  unas  muy  buenas  savanas  y  hallamos  un  ria- 
chuelo que  venía  de  una  sierra,  á  loque  parecía,  que  es- 
taba á  la  parte  del  Poniente ,  é  lo  pasamos ;  é  pasado. 
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yendo  caminando  por  unas  muy  buenas  savanas  se  hall6 
un  ojo  de  agua  en  la  mitad  de  un  llano  en  una  tetilla;  fui- 
mos á  dormir  á  una  muy  grande  alameda ,  donde  se  ha*- 
Hó  una  olla  y  elotes  (1)  recien  desgranados,  de  que  todos 
se  holgaron  mucho. 

En  30  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  cami- 
nando por  unas  muy  buenas  savanas ;  hacia  aquí  el  río 
un  gran  codo  al  naciente  y  hondo;  caminando,  vino  cor- 
riendo Pedro  de  Iñigo  á  donde  estaba  el  Theniente ,  di- 
ciendo que  á  la  orilla  del  rio  estaba  una  población  y  que 
habia  gente,  y  que  le  parecía  que  iba  saliendo  del;  y  el 
dicho  Theniente  con  algunos  compañeros  fué  corriendo, 
y  era  una  ranchería  muy  grande,  despoblada ,  é  la  gente 
que  Pedro  de  Iñigo  habia  visto,  era  de  la  nuestra ;  no  se 
satisfizo  porque  no  llegó  á  ellos,  por  verlo  de  lejos :  dor- 
mimos en  esta  ranchería ,  donde  habia  muy  largas  sa- 
vanas. 

En  1 .°  de  Diciembre  salimos  deste  paraje,  atravesan- 
do por  unos  carigales ,  y  obra  de  media  legua ,  se  halló 
un  rio  que  venia  al  parecer  de  una  sierra,  que  estaba  á  la 
parle  del  Poniente;  no  se  pudo  pasar  por  ir  hondo,  y  así 
devolvimos  al  naciente  á  pasar  el  rio  que  habíamos  traí- 
do; y  el  rio  que  no  pudimos  pasar  entraba  en  este.  Al 
pasar  del  rio  se  quebró  la  carreta  fuerte,  y  cayó  al  pasar 
del  rio  Alonso  Xaimez,  Joan  de  Estrada,  y  no  siendo  bu- 
cios ,  se  zambulleron  ellos  y  sus  caballos ,  de  que  hubo 
muy  gran  risa ,  y  ellos  corridos  de  que  los  llamaban  bo- 
cios. (2)  Durmióse  en  este  paraje  ;  el  otro  día  mandó  el 


(1)  Lo  mismo  que  maíz  tierno. 

(2)  Búcios ,  lo  mismo  que  buzos,  nombre  aplicado  aquí,  según 
se  vé,  por  mofa. 
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Theniente  de  Gk)bernador  á  Crisíxibal  de  Heredia,  maese 
de  campo ,  que  se  aprestase,  y  saliese  con  algunos 
compañeros  por  el  rio  arriba,  ó  á  la  parte  que  le  parecie- 
re, á  ver  si  se  podía  dar  con  alguna  gente  para  tomar 
razón  de  la  tierra,  que  por  ta  altura  que  habia  mandado 
tomar ,  le  parecia  haber  poblaciones  muy  cerca.  Y  al 
cumplimiento  de  ello  salió  el  dicho  Maese  de  campo,  á  lo 
que  le  era  mandado ;  llevó  en  su  compañía  á  Francisco 
López  de  Ricalde,  Francisco  de  Mancha,  Juan  Rodríguez 
Nieto,  Gonzalo  de  Lares,  Cristóbal  Martin,  Juan  López, 
Domingo  de  Santistéban,  Diego  de  Biruega,  Juan  de  Con- 
treras  ,  Joscphe  Rodríguez  y  Domingo  Hernández ,  los 
cuales  salieron  todos  con  el  dicho  Maese  de  campo.  Dió- 
sele  por  instrucción,  que  procurase  en  todo  caso  ver  si 
se  podia  hallar  algunos  indios,  para  traer  uno  ó  dos  al 
Real,  para  satisfacerse  si  habia  cerca  poblazones;  y  que 
no  llegase  á  poblazones  ningunas,  aunque  las  viese ,  por- 
que no  queria  el  dicho  Theniente  que  ninguna  persona 
llegase  á  ellos ,  porque  queria  entrar  con  todo  su  campo 
y  carretas,  todos  juntos  en  un  cuerpo. 

En  3  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  por  el 
rio  arriba  por  unas  ciénegas  y  carrizales  ( 1 ) ;  fuimos  á 
dormir  al  paraje  del  Descaido,  á  la  orilla  del  rio,  en  unos 
saritiales  (2).  El  descuido  fue,  que  salió  el  Theniente  por 
el  rio  arriba ,  y  entendiendo  se  volvería  luego ,  no  le  si- 
guió nadie;  é  fué  tanto  adelante,  que  era  más  de  dos  ho- 
ras de  noche,  é  no  habia  vuelto,  de  que  todos  estábamos 
con  harta  pena,  y  en  alguna  manera  corridos  de  haberle 


(1)  Carrizales,  lo  mismo  que  cañaverales. 

(2)  «S^art7ta/r^,  así  en  el  original,  acaso  por  xarales,  si  ja  no 
arenales ,  como  después  se  indica. 
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dexado  ir  solo;  mas  fue  por  descuido,  enlendiéndoso  v<ri> 
verja  luego.  Y  haciéodose  muchas  lumioaiias  para  que 
acudiese  á  ellas,  y  visto  su  tardania,  se  iba  doblando  más 
pena  á  todos;  y  asi  se  determinó  Juan  de  Garbajal,  Pedro 
Iñigo,  Pedro  Flores  de  ir  en'  sn  busca ,  llevando  hachM 
hechas  encendidas,  para  que  e)  dicho  Thenicnte  las  vie- 
ra. Y  salido  del  Real  con  este  apercibimiento,  le  hallaron, 
obra  de  un  cuarto  de  legua ,  qne  venia  al  Real ;  y  que- 
dándose todos  á  él  cómo.su  merced  salia  solo;  y  él  res- 
pondió que  no  pensó  pasar  tan  adelante,  y  si  pasó,  fue 
por  descubrir  el  camino,  porque  había  por  allí  mala  tier- 
ra de  arenales,  que  no  se  podian. caminar ,  demás  que 
hacia  el  rio  un  codo ,  y  por  dar  cabo  á  ese  mal  camino, 
fue  causa  de  su  tardanza.  Y  con  esto,  vístelo  todo  el  Real, 
quedaron  muy  contentos  de  la  mucha  pena  que  de  sa 
tardanza  había. 

Fn  i  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  salimos  de  to> 
dos  ostos  arenales  y  medaños  (1)  apartados  del  rio,  por- 
que Itauia  gran  codo  ,  y  fueron  caminando  por  unas  sa- 
vanas,  donde  se  atajó  muy  gran  rato  de  camino:  este  dia 
volvió  el  Thenicnte  de  Gobernador  atrás  con  tres  compa- 
ñeros á  ver  un  río,  que  le  habían  dicho  venia  de  la  parte 
del  Naciente,  áentrar  en  el  rio  que  llevábamos.  Y  vuelto, 
no  era  río,  porque,  los  que  lo  vieron,  eran  índiosque  an- 
dando el  dia  antes  buscando  unos  caballos,  los  vieron,  y 
era  un  estero  (2) ,  y  asi  se  volvió  y  alcanzó  el  Real  é 
carretas  casi  á  puesto  el  sol;  durmióse  esta  noche  aparta- 
do del  río  en  unos  medaños  de  arena. 

En  6  del  dicho  salimos  deste  paraje  ,  é  fuimos  el  rio 

(1)  Meitanot,  término  marítimo,  equivalente  á  montones  de 
arena. 

(2)  Estero,  lo  mismo  que  laguna  6  brazo  de  mar. 
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en  la  mano  que  volvía  al  Nordeste :  fuimos  á  dormir  á 
la  orilla  del  rio  á  una  alameda  de  zacatales,  y  se  pegó  el 
fuego  en  la  savana,  que  se  entendió  se  quemara  alguna 
carreta,  y  en  efecto  se  quemara,  sino  se  hubiera  puesto 
mucha  diligencia  en  apagar  el  fuego.  El  otro  dia,  estan- 
do en  este  paraje,  vino  Gonzalo  de  Lares  y  Francisco  de 
Mancha ,  personas  que  hablan  salido  con  el  Maese  de- 
campo á  lo  atrás  referido ,  y  -truxeron  un  billete  al  The- 
niente,  enviándole  á  pedir  abastimento,  porque  se  les 
habia  acabado  lo  que  hablan  llevado,  y  que  no  podian  ni 
habian  hallado  gente  ni  rastro  dclla.  Y  así,  visto  la  razón 
de  los  dichos ,  el  dicho  Theniente  pidió  un  buey  á  Juan 
Pérez  de  los  Rios,  é  se  mató,  é  mandó  á  los  diclios  Gon- 
zalo de  Lares,  y  Francisco  de  Mancha  tomasen  aquella 
carne,  é  se  volviesen  á  donde  quedaba  el  dicho  Maese  de 
campo  é  compañeros  ,  porque  maíz  ,  ni  harina ,  ni  trigo 
no  lo  habia  ya.  Y  así  se  fueron  con  la  dicha  carne;  y  que 
dixese  al  dicho  Maese  de  campo,  que  procurase  ver  si 
podia  alzar  algunos  indios,  como  le  era  mandado,  y  si 
diese  vista  algún  pueblo,  no  entrase  en  él. 

En  7  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  pasamos  el 
rio,  y  fuimos  á  dormir  á  unas  quebradillas ,  á  donde  em- 
pezaba el  rio  á  hacer  unas  grandes  alamedas  de  álamos. 

En  9  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  fuimos  el  rio 
arriba,  que  tornaba  á  enderezar  al  Norte,  por  buen  cami- 
no é  mucha  alameda;  hicimos  noche  en  una  alameda  ;  á 
la  orilla  del  rio  habia  por  estos  parajes  grandísima  canti- 
dad de  mesquite,  que  si  no  fuera  por  él,  se  pasara  gran- 
dísimo trabajo;  mas  provee  el  Señor  en  las  mayores  ne- 
cesidades, porque  no  tan  solamente  comían  el  mesquite 
los  indios  é  indias ,  como  lo  comíamos  todos,  hombres  y 
mujeres. 
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En  10  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  apar- 
tados del  rio,  por  una  gran  vuelta  que  hacia,  é  fuimos  á 
pasar  el  rio  otra  vez  á  la  parte  del  Naciente ,  porque  ha- 
cia destotra  parte  mala  tierra ;  y  pasado  el  rio ,  hicimos 
noche. 

En  1 1  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  cami- 
nando al  Nordeste  por  unas  lomas ,  apartados  del  rio, 
porque  hacia  mala  tierra,  demás  de  hacer  una  gran  vuel- 
ta el  rio:  fuimos" á  dormir  en  una  sayana,  sin  agua. 

En  1 2  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  ca- 
minando por  unas  muy  buenas  savanas,  y  fuimos  á  tor- 
nar á  tomar  el  rio,  donde  mandó  el  Theniente  de  Gober- 
nador prender  á  Alonso  Xaimez.  Y  estando  el  otro  dia 
aquí,  llegó  Diego  de  Biruega,  que  habia  ido  con  el  Maese 
de  campo,  á  decir  y  avisar  el  camino  que  se  habia  de 
llevar,  y  que  no  Labia  topado  gente  ninguna,  salvo  como 
doce  leguas  de  allí  el  rio  arriba,  habia  hallado  rastro  de 
gente,  ó  savana  quemada  muy  reciente,  y  habia  visto  una 
sierra  delante  al  Norte,  v  esta  d resera  llevaba  el  rastro  de 
la  gente,  é  iban  en  su  seguimiento;  y  esto  truxo  por  nueva 
el  dicho  Diego  de  Biruega ,  que  se  volvió  solo  á  esto. 

El  otro  dja  siguiente  salimos  deste  paraje,  é  tornamos 
á  pasar  el  rio  á  la  parte  del  Poniente,  é  fuimos  caminan- 
do por  unas  muy  buenas  savanas,  apartados  del  rio,  por- 
que hacia  allí  gran  codo;  fuimos  á  dormir  en  una  alame- 
da á  la  orilla  del  rio,  donde  se  halló  gian  zacatal;  é  la 
gente  de  las  espigas  del  zacate,  cogieron  gran  cantidad,  é 
la  tostaban  ó  molían  para  comer. 

En  1 4  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  cami- 
nando al  Norueste,  porque  guiaba  el  rio:  fuimos  á  dor- 
mir, donde  se  quebró  la  carreta  de  D.  Gaspar,  en  una  gran 
alameda,  donde  se  coxió  gran  suma  de  semilla  de  zaca- 
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te,  atrás  referida,  porque  ya  do  había  mas  de  doce  hane- 
gas dé  trigo ,  que  el  Theniente  de  Gobernador  llevaba 
para  sembrar ;  y  vista  la  gran  necesidad  que  se  pasaba, 
iba  dando  al^un  poquito  de  trigo  á  las  personas  que  le 
parecía  más  lo  habían  menester,  porque  las  demás  se  pa- 
saban con  carne,  mesquite  y  semilla  de  zacate. 

En  17  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dormir  al  rio, 
donde  mataron  el  perro  grande  á  Juan  Pérez ;  matólo  un 
buevde  una  coz. 

En  19  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  cami- 
nando al  Poniente,  obra  de  una  legua,  por  unas  quebra- 
das ,  y  veníamos  á  dar  otra  vuelta  al  Poniente ,  porque 
así  nos  era  forzoso  por  la  malicia  de  la  tierra  y  el  rio ;  y 
desta  suerte  venimos  á  dormir  dentro  de  una  quebrada, 
donde  había  un  riachuelo  ,  que  venia  del  Norueste ,  y 
antes  de  entrar  en  el  rio  que  traíamos,  se  perdió  en  unos 
arenales  que  hacia  la  quebrada. 

En  21  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  por 
tína  muy  buena  savana ,  aunque  cuesta  arriba,  obra  de 
una  legua ,  apartados  del  rio,  porque  hacia  gran  codo: 
fuimos  á  dormir  á  una  rinconada,  apartados  del  rio,  don- 
de hubo  muchos  pareceres  de  que  íbamos  perdidos,  y  el 
Theniente  de  Gobernador  y  Capitán  general,  lesdixo  que 
no  tuviesen  pena ,  que  él  estaba  enterado  de  que  no  es- 
taban las  poblaciones  de  allí  de  veinte  leguas  á  yeinte  y 
•cinco  arriba ;  y  con  esto  algunos  quedaron  contentos  y 
otros  muy  incrédulos. 

En  23  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  cami- 
nando por  una  muy  buena  savana ,  casi  al  Este ,  porque 
el  rio  daba  allí  gran  vuelta ;  yendo  adelante,  este  día  el 
Theniente  de  Gobernador  descubriendo  camino,  y  con  él 
Andrés  Pérez,  secretario  de  Gobernación,  estando  en  un 
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alto,  vieron  venir  no  sé  qué  compañeros,  de  los  que  ha- 
bian  ido  con  el  Maese  de  campo,  con  algunas  bestias  por 
delante;  é  viéndolos  á  un  gran  trecho,  visto  que  no  hacían 
muestra  ninguna,  el  Theniente  de  Gobernador  sintió 
gran  pena,  diciendo  que  no  habian  hallado  nada,  ó  les 
habia  sucedido  algún  desastrado  caso;  yendo  más  ade- 
lante, encontró  á  Juan  Rodríguez  Nieto,  á  pié,  con  su 
arcabuz  acuestas  y  un  caballo  por  delante,  cansado  y 
sin  silla.  Y  sabido  como  venia  de  aquella  suerte ,  casi  no 
quería  contar  lo  que  habia  pasado  \  y  en  razón  de  ello, 
le  dixo,  que  yendo  el  rio  arriba,  habian  topado  una  sen- 
da de  gente,  la  fueron  siguiendo,  y  estando  en  un  alto 
de  una  sierra ,  vieron  un  pueblo ,  y  allí  durmieron ;  y  al 
otro  dia  de  mañana,  fueron  al  dicho  pueblo,  y  llegado  á 
él,  les  fué  forzoso  entrar  en  él,  porque  eran  grandes  los 
frios  y  nieves,  porque  estaba  toda  la  tierra  cubierta  de 
nieve,  y  los  indios  del  dicho  pueblo  los  recibieron  bien, 
y  les  dieron  aquel  dia  que  comer,  y  obra  de  ocho  ó  diez 
hanegas  de  maiz.  El  otro  dia  de  mañana ,  queriéndose 
volver,  mandó  á  algunos  soldados  fuesen  por  el  pueblo  á 
pedir  más  maiz,  los  cuales  fueron  á  lo  que  les  era  man- 
dado, é  para  más  seguridad  de  los  indios,  é  que  no  tu- 
viesen miedo,  iban  sin  armas  ningunas,  de  modo  que 
todos  andaban  por  el  pueblo  con  esta  seguridad,  por  la 
que  los  indios  les  habian  dado,  salvo  Alonso  Lúeas  y  Do- 
mingo Santistéban,  los  cuales  estaban  desgranando  un 
poco  de  maiz,  que  los  indios  les  habian  dado;  cuando  de 
repente  empezaron  á  dar  un  grandísimo  alarido,  y  jun- 
tamente con  él  mucha  piedra  é  flechería.  É  visto  por  los 
dichos  compañeros  el  rebato  que  les  daban,  se  fueron 
retirando,  como  pudieron,  á  donde  tenian  las  armas,  la6 
cuales  habian  baxado  algunos  de  los  indios,  que  en  las 
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azoteas  estaban,  por  ser  las  casas  de  á  tres  é  cuatro  so- 
brados; y  abaxando  dellas,  llevaron  algunas  de  las  ar- 
mas, de  modo  que  no  pudieron  haber  más  de  cinco  ar- 
cabuces, con  los  cuales  se  fueron  retirando  y  saliendo 
de  una  plaza,  donde  estaban  aloxados,  quedándose  los 
indios  con  cinco  arcabuces  y  once  espadas  y  diez  y  nue- 
ve sillas,  y  nuevo  pares  de  armas  de  caballos,  y  mucha 
ropa,  asi  de  vestir  como  de  cama.  Visto  por  e.  Maese  de 
de  campo  el  estrago  que  los  dichos  indios  le  habian  he- 
cho, determinó  de  volver  á  eucontrar  el  Real  y  carretas, 
que  venian  marchando  por  el  rio  arriba ,  trayendo  á  tres 
compañeros  heridos ,  que  fue  Domingo  de  Santistéban  y 
Francisco  de  Mancha  y  Josephe  Rodríguez ;  y  luego  este 
.propio  dia  se  volvió,  viniendo  todos  en  pelo  y  sin  barbi- 
quejo (1),  y  sin  capotes,  ni  género  de  ropa,  ni  ningún 
bastimento,  caminando  tres  dias  sin  comer  bocado,  al 
cabo  de  los  cuales,  les  deparó  Dios  una  india  en  una  sa- 
vana,  la  cual  les  dio  una  poca  de  harina  de  maiz,  y  unos 
tasóles  (2);  y  fue  tan  poco,  que  apenas  cupo  á  puñado  á 
cada  uno;  que  sino  fuera  por  aquello,  perecerían  de 
hambre  y  de  frió  y  de  nieve  y  aires,  que  los  hacia  en 
estremo.  Cada  uno  considere  el  trabajo  que  estos  hom- 
bres pasaron.  Y  llegado  que  fueron  donde  estaba  el  The- 
,niente  de  Gobernador,  no  embargante  lo  sucedido,  los 
recibió  con  mucha  alegría,  aunque  Dios  sabe  lo  que  to- 
dos sentimos  en  ver  venir  de  aquella  manera.  E  visto 
esto ,  dexamos  la  derrota  que  llevábamos  por  aquella 
parte  del  rio,  por  do  los  dichos  habian   venido  y  dixe- 


(1)  Barbiquejo^  pañuelo  usado  en  América  para  ponerle  en  la 
barba  y  embozarse. 

(2)  Lo  mismo  que  fréjoles. 
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ron  que  no  se  pudia  caminar,  respecto  de  que  había- 
muchas  quebradas ;  é  nos  volvimos  atrás ,  obra  de  una 
legua,  donde  mandó  el  Theniente  de  Gobernador  se  hol- 
gase algunos  días,  como  se  hizo. 

Luego  otro  dia,  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  y. 
Capitán  general ,  visto  el  suceso  ocurrido  al  dicho  Maese 
de  campo  é  sus  compañeros,  y  el  mucho  daño  que  les  ha- 
bian  hecho  los  indios  atrás  referidos ,  nos  llamó  á  todos 
juntos,  tornándoles  á  animar,  y  que  no  tuviesen  pena  de 
lo  subcedido  ,  que  de  los  trabaos  á  ellos  sobrevenidos, 
le  pesaba  mucho ,  y  que  cuanto  á  lo  que  los  indios  ha- 
blan quitado,  él  querría  ir  personalmente  al  pueblo  don- 
de habia  sucedido ,  para  que ,  con  los  mejores  medios 
que  pudiese,  ver  si  podia  rescatar  las  armas  é  todo  lo  de- 
más. Lo  cual  todos  estuvieron  en  ello,  y  se  holgaron  mu* 
cho  de  que  él  lo  hiciese;  ansí,  no  ponicudoselc  delante  la 
falta  que  habia  de  bastimento ,  dio  orden  de  que  él  lle- 
varía consigo  veinte  compañeros  y  otros  tantos  mozos; 
que  le  convenia  salir  luego  quo  descansase  dos  ó  tres 
días,  porque  no  tuviesen  los  indios  tanto  lugar  de  des- 
pender las  armas.  Y  para  reducillos  á  la  obediencia  del 
Rey  nuestro  señor ;  y  para  el  efecto  del  viaje,  viendo  que 
habia  muchos  dias  que  no  habia  que  comer,  sino  una  poca 
de  carne  y  alguna  semilla  de  zacate,  salvo  unas  hanegas 
de  trigo  que  llevaba  para  sembrar,  mandó  medir  dos  ha- 
negas para  que  quedase  para  sembrar,  é  lo  demás  re- 
partió por  todo  el  Real;  y  Juan  Pérez  de  los  Ríos,  viendo 
la  necesidad  que  habia,  para  poder  salir  el  dicho  The- 
niente al  efecto  que  determinaba,  se  llegó  á  él  y  le  dixo, 
que  mandase  matar  carne  super  abundancia  para  poder 
llevar ,  pues  no  habia  otra  cosa  ;  y  asi  se  mataron  para 
este  efecto  tres  bueyes,  y  mandó  el  dicho  Theniente  al 
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Maese  de  campo  repartiese  con  las  personas  que  con  él 
habían  de  ir,  lo  cual  se  hizo. 

En  26  del  dicho  salió  el  Theniente  de  Gobernador  al 
cumplimiento  de  lo  atrás  referido,  y  llevó  de  la  gente  de 
su  compaña  al  maese  de  campo,  Francisco  López  de  Ri- 
calde,  Pedro  Flores,  Martin  de  Salazar,  Diego  de  Birue- 
ga ,  Alonso  Xaimez ,  Juan  Rodríguez  Nieto ,  Juan  Rodrí- 
guez de  Ávalos  ,  Juan  Sánchez  ,  Francisco  de  Mancha, 
Juan  de  Carbajal,  Diego  Diaz  de  Verlanga  y  Francisco  de 
Rascones,  Cristóbal  Martin,  Hernán  Ponce  de  León,  An- 
drés Pérez,  secretario  de  Juan  López,  Blas  Martin  de  Me- 
deros ,  Domingo  Hernández  Portugués ,  Juan  Destrada, 
todos  los  cuales  salieron  con  el  dicho  Thenien(e  y  diez 
y  siete  mozos,  todos  á  caballo:  salimos  deste  paraje,  fui- 
mos á  dormir  una  legua  de  allí  á  la  orilla  del  rio. 

En  27  del  dicho  salimos  deste  paraje,  fuimos  por 
una  muy  buena  savana  á  dormir  al  paraje  de  la  Urraca, 
donde  acaesció  á  Juan  Rodríguez  Nieto ,  queriendo  sacar 
fuego,  saltó  una  chispa,  no  se  sabe  donde,  mas  de  que  el 
frasco,  que  tenia  lleno  de  pólvora  en  la  pretina,  y  el  fras- 
quillo,  reventaron  sin  hacer  ningún  daño. 

En  28  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  caminando  aquel 
dia;  y  uno  de  los  compañeros,  por  nombre  Pedro  Flores, 
le  habia  dado  el  dia  de  atrás  una  melancolía,  de  que  se 
hallaba  muy  fatigado ,  y  en  alguna  manera  pareció  des- 
variaba; y  el  dicho  Theniente  le  dixo ,  antes  que  saliese 
deste  paraje,  se  volviese  al  Real,  que  iba  en  nuestro  se- 
guimiento, y  habia  de  parar  en  el  paraxe  de  la  Urraca; 
porque  esa  orden  habia  dexado  el  dicho  Theniente,  y 
que  allí  aguardase  hasta  ser  avisado  y  satisfecho  el  dicho 
Theniente  que  el  dicho  hallaría  allí  las  carretas,  que  eraa 
cuatro  leguas,  y  podia  volver  seguramente.  Y  el  dicho 
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Pedro  Flores  respondió  que  no  se  había  de  volver  por 
nioguD  caso ,  y  algunas  personas  dicíéadole  que  le  en- 
viase ,  que  sentían  en  él  estar  muy  malo  y  con  grande 
melancolía,  tanto  que  en  alguna  manera,  mostraba  estar 
falto  de  juicio  natural;  y  el  dicho  Ttieoieotc,  doliéndose 
de  su  trabajo  é  pena ,  le  tornó  á  rogar  se  volviese,  y  que 
volvería  con  él  un  mozo  ó  un  oompañaro,  y  él  no  quiso 
acudir  áello,  tanto,  queel dicho  Thcnientescquiso  volver, 
respecto  del  dicho  Pedro  Flores,  y  el  dicho  Pedro  Flores 
se  sinlió  mucho  ddlo,  diciendo  que  nc  había  para  qué. 
Y  así,  vislo  que  él  se  animaba,  proscguíó  su  viaje  é  fui- 
mos í  durmir  ul  paraje  que  dicen  del  Caballo,  en  un 
ojuelo  de  ugua.  Uícese  paraje  del  Caballo,  porque  cuando 
el  Macse  de  campo,  al  cumplimiento  de  lo  atrás  referido, 
matamos  un  caballo  para  comer  ,  porque  no  había  cosa 
que  comer  en  este  paraje.  Después  de  parados,  vino  Pe- 
dro Flores  al  aloxamiento  del  dicho  Thenienle,  muy  con- 
tento, diciendo  que  estaba  muy  bueno  y  se  hallaba  ali- 
viado ,  y  que  tenia  mucha  hambre ,  porque  desde  qiie 
había  salido  de  las  carretas  no  habia  comido  cosa ,  ni 
dormido  estotras  noches,  cosa  jamás  vista  á  nuestro  pare- 
cer, que  el  dicho  Thcuíente  se  holgó ,  de  lo  que  el  dicho 
Pedro  Flores  le  habia  dicho,  como  era  <!e  razón ,  porque 
lo  quería  y  amaba  en  eslremo,  y  asi  le  mandó  dar  carne 
y  tres  tortillas,  que  no  fue  poco  regulo  de  las  tortillas,  ó 
porque  no  las  habia.  Y  el  otro  día  de  mañana  hallaron 
al  dicho  Pedro  Flores  menos,  y  asi  mandó  el  Theniente 
al  Macsc  de  campo  se  buscase;  el  cual  salió  el  dicho  Mac- 
se de  campo  con  otros  dos  compañeros  á  ver '  si  hallaban 
al  dicho  Pedro  Flores,  é  no  le  pudieron  hallar,  y  así  se 
volvió  al  Real,  y  procurando  la  caballada,  ae  halló  menos 
un  caballo  del  dicho  Pedro  Flores,  y  silla  y  arcabuz ,  co- 
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ta,  porque  todo  esto  llevaba,  y  así  entendiendo  volvería 
aquel  día  á  las  carretas,  mandó  el  dicho  Theníente  pro- 
siguiesen el  viaje,  el  cual  sé  hizo. 

En  30  del  dicho  salimos  deste  paraje,  y  fuimos  á  dor- 
mir una  legua  pequeña  del  pueblo,  á  donde  se  iba  por 
muy  mal  camino;  dormimos  á  la  orilla  del  río. 

En  31  del  dicho,  antes  que  amaneciese,  mandó  el 
Theníente  aderezar  de  almorzar ,  y  mandó  que  todos  al- 
morzasen y  tuviesen  confianza,  que  del  todos  serian  bien 
recibidos  de  los  indios  é  todo  el  pueblo ;  porque  su  pe- 
cho é  celo  era  de  no  hacelles  daño  ninguno,  y  así  lo  man- 
dó á  todos  los  compañeros  no  hiciesen  cosa  alguna ,  ni 
saliesen  de  la  orden  que  el  dicho  Theníente  les  diese ,  ó 
el  dicho  Maese  de  campo.  Y  luego  salieron  enderezados 
al  dicho  pueblo ,  é  para  que  los  indios  supiesen  de  su 
¡da  antes  de  ser  vistos ,  mandó  al  dicho  Maese  de  campo 
enviase  otros  compañeros ,  por  alguna  parte  oculta ,  á 
VQr  si  podían  encontrar  con  algún  indio ,  para  enviarle 
delante  al  pueblo ,  dándole  á  entender  no  venian  á  darles 
pesadumbres ,  mas  antes  los  traería ,  é  recibiría  á  la  obe- 
diencia de  S.  M.  Salió  á  esto  Martin  de  Salazar  y  Cris- 
tóbal y  Diego  de  Bi ruega;  y  el  dicho  Theníente  con  su 
Real  iban  caminando  al  pueblo  derecho  por  una  vereda, 
á  donde  los  dichos  habían  de  salir,  hallando  el  indio.  Y 
así  yendo  caminando  con  su  gente  en  orden,  con  su  ban- 
dera alta ,  y  llegando  á  vista  del  pueblo ,  mandó  tocar  las 
trompetas  que  llevaba ,  y  llegando  cerca  del  pueblo,  vido 
<iue  toda  la  gente  estaba  en  arma,  hombres  y  mujeres  en 
las  azoteas  é  por  los  bajos,  con  grande  apercibimiento. 
E  visto  el  dicho  Thenicnte  de  Gobernador  de  la  suerte 
que  estaba,  mandó  al  Maese  de  campo  hiciese  aloxar  el 
Real  á  tiro  de  arcabuz  del  pueblo,  de  aquella  parte  donde 
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paresció  ser  más  fuerte  el  pueblo ;  é  se  hizo  ansí ,  é  man- 
dó dos  tiros  de  bronce  los  asestase ,  y  á  esto  mandó  á 
Juan  Rodríguez  Nieto  estuviese  [con  los  dichos  tiríllos  y 
con  lumbre  apercebído ,  porque  siendo  necesario,  estu- 
viese todo  listo  para  reparo  é  defensa  de  los  dichos  é 
pueblo,  poniéndose  en  defensa,  ó  por  mejor  decir ,  en  al- 
guna dcsvcFguenza,  como  la  pasada ,  y  que  todos  estu- 
viesen con  mucho  apercibimiento,  como  se  pusieron  lo- 
dos como  muy  valerosos  soldados,  é  todos  debemos  ,ha- 
cer,  como  lo  mostraron  todos  generalmente.  Y  puesto 
lodo  esto  en  concierto,  el  dicho  Theniente  de  Gobernador 
empezó' de  llamar  los  indios  por  señas,  é  ninguno  quiso 
venir  ni  salir  de  sus  aloxamientos ,  ni  detrás  de  sus  mu- 
rallcliis  y  trincheras  é  mangas  (I  )queeldicho pueblo  tiene 
en  las  partes  más  necesarias  para  su  defensa.  Aunque 
todo  esto  era  hecho  de  atrás,  la  causa  dcllo  de  presente 
no  la  enlendimos,  salvo  después  nos  dieron  á  entender 
que  tcnian  guerra  con  otras  gentes,  y  por  este  respecto 
estaban  asi  fortalescidos ;  í^Ivo  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sas, tcnian  muciios  pretiles  de  tierra  para  reparo  de  nos- 
otros, porque  de  atrás  no  los  tenían.  Esto  seria  á  las  ocho 
del  día;  y  visto  esto,  el  dicho  Thenien!e  salló  del  dicho 
aloxamicntu,  en  su  compañía  el  macse  de  campo  Martin 
de  Salazar,  Juan  de  Carbajal,  Blas  Martínez  de  Mede- 
ros ,  y  llegándose  al  pueblo  y  á  las  casas,  llamando 
á  los  dichos  indios,  é  dándoles  á  entender  que  no  venían 
á  hacerles  ningún  mal  ni  daño;  é  con  todo  esto,  no 
hubo  querer  á  sosegai'se ,  mas  antes  á  grao  priesa 
iban  subiendo  pedrería  á  las  asoleas;  y  esto  de  la 


(IJ    Uámanae  ASÍ  eo  1«  milieÍK  1m  qae  gntmecen  de  arcabu- 
cería los  costados  de  los  eacuadrMie». 
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pedrería,  la  subían  las  mujeres,  porque  los  hom- 
bres todos  estaban  en  arma  en  sus  puestos  con  gran- 
de ánimo  y  alaridos  que  daban.  Y  el  dicho  The- 
niente  con  los  dichos  fué  dando  vuelta  á  todo  el  pue- 
blo ,  y  él  y  los  compañeros  regalando  á  todo  el  pueblo 
de  palabra  é  señas  que  les  hacia ,  ó  dándoles  algunas 
preseas,  á  ver  si  con  esto  los  podian  aplacar.  No  fueron 
poderosos  á  ello ,  mas  antes  les  tiraban  mucha  pedrada  y 
flechas  y  fíndas(l),  y  haciendo  cada  vez  más  algazara;  y  en 
este  tiempo  gastaron  como  cinco  horas,  dando  muchas 
vueltas  al  pueblo ,  é  toda  la  demás  gente  en  su  aloja- 
miento, como  les  era  mandado,  y  a$i  se  volvieron  al  di- 
cho alojamiento.  Y  mandó  el  dicho  Theniente  que  estu- 
viesen todos  prestos,  y  juntasen. la  caballada,  y  tomó 
algunas  preseas  más  de  las  dadas ,  como  fueron  cuchillos 
y  otras  cosillas,  y  tornaron  al  pueblo ,  é  dándole  vuelta, 
tornándoles  á  regalar ,  é  procurar  saber  cuál  era  el  capi- 
tan  del  dicho  pueblo.  E  puesto  por  obra ,  se  vino  á  en- 
tender é  ver  el  dicho  indio ,  y  á  este  tiempo  iba  Diego  de 
Biruega,  y  estando  á  pié  quiso  subir  por  una  esquina, 
que  estaba  derribada ,  á  dar  algunas  cosillas  á  los  indios 
que  allí  estaban ,  que  en  alguna  mostraban  querer  nues- 
tra amistad ;  con  todo  esto  no  quisieron  dexar  subir  al 
dicho  Biruega.  Y  á  este  tiempo  vino  alli  el  Capitán  del 
dicho  pueblo ,  é  le  dieron  un  cuchillo  é  no  se  qué  cosi- 
llas ,  é  no  bastó  todo  esto  para  sosegarles ,  é  se  volvieron 
todos  al  aloxamiento,  diciendo  el  dicho  Theniente:  c(¿qué 
íes  paresce  á  vuesas  mercedes,  señores  com{3añeros?  Es- 
tos indios  no  quieren  nuestra  amistad.»  Algunos  les  res- 
pondieron: «¿pues  qué  determina  vuesa  merced  con  ellos?» 


(1)    Findas,  está  así  en  el  original,  acaso  por  fondas  ú  hondas. 
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El  dicho  Theníente  respondió  que  quería  si  por  bien  \o& 
podia  aplacar,  para  que  no  hubiese  daño  de  una  parte  ó 
de  otra,  y  asi  le  respondieron:  no  gaste  vuesa  merced 
tiempo  en  ello ,  porque  es  por  demás ,  y  asi  el  dicho  The- 
nienle  llamó  á  Andrés  Pérez ,  secretario ,  que  fuese  con 
él ;  el  cual  fué,  y  llegado  al  pueblo  y  andando  á  la  redon- 
da del,  dixo  al  dicho  Secretario,  que  diese  fé  de  cómo 
su  merced  les  llamaba  por  señas ,  y  habia  gastado  lodo 
este  tiempo  en  dar  muchas  vueltas  al  pueblo  con  los  di- 
chos maese  de  campo  Martin  de  Salazar,  Juan  de  t'ar- 
bajal  é  Blas  Martínez  de  MederiJs  y  con  Diego  de  Bii-ue- 
ga.  Y  así,  visto  por  el  dicho  Secretario  el  apercibimien- 
to que  les  hacia  el  dicho  Theniente  de  antes ,  como  se  lo 
hizo  en  presencia  del  dicho  Andrés  Pérez ,  secretario,  el 
dicho  Thenienle  le  dixo  que  diese  fée  de  ello  ó  de  todo 
le  diese  testimonio  en  presencia  de  los  dichos,  é  se  vol- 
vió al  Real,  y  les  lomó  á  preguntar  á  todos  sus  compa- 
ñeros: «¿qué  haremos,  seiiores,  porque  estos  indios  no 
quieren  acudir  á  cosa?»  Y  ífsi  le  respondieron  todos  en 
una  voz:  u¿quéaguarda  vuesa  merced  á  estos  perros?»  ¥ 
el  dicho  Thenienfe  respondió:  «¿pues  qué  quieren  vues- 
tras mercedes  que  hagamos?»  Tornaron  á  decir  que  les 
sacudiesen  por  mal,  que  por  bien  no  habia  de  hacer 
buenos  amigos  deüos.  El  dicho  Thenienle  les  respondió: 
«paréceme,  señores  compañeros,  que  es  ya  tarde  para 
ponernos  á  hacer  este  negocio  como  vuestras  mercedes 
lo  dicen. »  Ellos  respondieron,  que  si  de  Dios  estaba  tener 
nosotros  Vitoria ,  nos  hade  sobrar  tiempo.  Seria  esto  á 
las  dos  de  la  tarde;  todos  entendimosque  el  dicho  Thenien- 
te hacia  esto  por  alargar  el  tiempo  á  ios  dichos  indios.  Y 
visto  el  parecer  de  lodos ,  mandó  al  Maese  de  campo  en- 
viase á  dos  compañeros  á  poner  en  un  alto  á  las  espaldas 
Tomo  IV.  •  ííl 
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del  pueblo ,  donde  se  descubría  todo ,  para  que  viesen  sí 
salía  gente  del ;  y  á  el  efecto  envió  á  Juan  de  Carbajal  y 
á  Blas  Martínez  de  Mederos  fuesen  al  dicho  alto ,  y  asi 
fueron.  Y  el  dicho  Theniente  se  volvió  al  pueblo  á  tor- 
narlos á  llamar  y  halagar ;  y  no  quisieron ,  mas  antes  una 
india  salió  á  un  corredor  de  las  dichas  casas,  que  son  de 
á  cuatro  y  cinco  sobrados ,  é  le  echó  una  poca  de  ceniza, 
y  á  esta  dieron  grande  alarido ,  y  él  se  volvió ,  é  mandó 
que  todos  se  apercibiesen,  é  tomasen  sus  caballos  los  que 
tenían  armas ,  y  mandó  á  Juan  Rodríguez  Nieto  dispara- 
se uno  de  los  tiros  por  alto .  Y  asi  se  dispai*ó  é  con  él  la 
arcabucería,  á  ver  si  conesto  tomaban  temor,  é  se  fueron 
llegando  al  dicho  pueblo,  y  ellos  tirando  mucha  piedra 
con  ondas  y  á  mano  y  mucha  flechería ;  y  el  dicho  The- 
niente ,  con  todo  esto ,  los  llamaba ,  y  ellos  hacían  más 
burla,  á  tanto,  que  las  mujeres  mostraban  terrible  áni- 
mo, é  iban  subiendo  mucha  piedra  á  los  altos.  Y 
asi  mandó  el  dicho  Theniente  al  Maese  de  campo, 
mandase  con  todo  rigor  bStir  el  dicho  pueblo,  y  para 
más  seguridad  nuestra,  se  fué  el  dicho  Theniente  y  e! 
Maese  de  campo  á  un  lado  del  pueblo,  á  un  cuartel  que 
allí  estaba  sin  gente,  y  hizo  subir  á  lo  alto  á  Diego  dé 
Biruega ,  Francisco  de  Mancha ,  Diego  Díaz  de  Verlanga, 
Juan  Rodríguez  Nieto,  con  una  de  las  dichas  piezas  de 
artillería,  y  así  subieron,  aunque  con  mucho  trabajo, 
porque  los  indios  le  daban  mucha  guerra  de  detrás  de 
una  manga  é  trinchera ;  é  para  poder  mejor  subir,  el  di- 
cho Theniente  arremetió  á  aquella  gente  donde  los  indios 
estaban  é  los  hizo  retirar.  Y  subidos  arriba  á  lo  alto,  el 
dicho  Theniente  les  dixo,  diciéndoles  que  de  allí  arcabu- 
ceasen á  la  parle  que  más  necesario  fuese,  y  así  se  volvió 
á  donde  quedaba  el  dicho  Maese  de  campo  con  los  demás 
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compañeros,  donde  había  gran  fuerza  de  gente,  que  era 
la  mayor  que  en  todo  el  pueblo  había,  y  asi,  por  ser  la 
más  fuerte,  se  procuró  combatir  con  mucha  arcabucería. 
Y  visto  los  indios  lo  mucho  que  los  apretábamos,  ellos  no 
hacían  menos,  y  con  todo  esto  no  había  ningunos  que 
dexascD  sus  cuarteles  ní  trincheras;  mas  antes,  cada  uno 
procuraba  defender  lo  que  era  á  su  cargo  sin  hucer  mu- 
danza; cosa  uo  creída,  que  bárbaros  tal  astucia  tengan. 
A  este  tiempo,  estando  muy  cerca  deste  dicho  cuartel,  un 
indio,  criado  del  dicho  Theniente,  llamado  Thomás,  con 
un  arco  y  flechas  empezó  de  tirarles,  y  otro  ínc}ío,  lla- 
mado Miguel,  hizo  lo  propio:  visto  por  los  dichos  indios 
que  los  nuestros  les  tiraban  Hechas,  se  espantaban  é 
mostraban  más  temor  que  no  la  arcabucería,  y  así  mandó 
el  dicho  Theniente  que  les  apretasen  por  todas  partes^  y 
así  se  hizo;  y  el  dicho  indio  entró  en  uo  aposento ,  y  ji^a- 
tamenle  con  él  Domingo  Uernaadíjz  Portugués,  é  los  de-  [ 
masen  sus  puestos,  disparando  su  arcabucería.  Y  visto  ' 
los  mdíos  lo  much.0  q^ue  les  apretaban,  iban  dexando  al- 
gias aloxamíeolos;  y  visto  por  el  dicho  Thcnipntc  qu^ 
ya  podían  entrar  seguraraentp  y  en  esta  parte,  mandó 
que  subiesen  algunos  comp^cros  á  tomar  el  alto  de 
aquella  fuerza;  épara  el  efecto,  mandó  á  algunos'  com-  ' 
pañeros  que  subjesen  é  s,e  fuesen  al  cuartel  a  donde  es- 
taban Biruega,  Mancha,  f)Íogo  Diez,  Juan  Rodríguez,  é 
les  preguntó  lo  que  habja :  ellos  le  resiM>nd¡eron  que  es- 
taban dos  de  ellos  heridos,  ma?  que  I9  gente  de  aquella  , 
fuerza  quo  pretendíamos  ganar,  se  retiraba  la  inayoi; 
parte  della,  y  un  indio  que  allí  andaba  entre  los  denlas, 
quQ.mostraba  muy  gr^i^disttpo  áDÜnp,  ¡^.reforzando  con 
gCD[^  la  dicha  fue;;»,,  le  había  á  este  punió  derribado 
Diego  Di^az.  de.Yer.lE^nga,iJl^,ua  ,^r<^uzazo,  co^  ña  creída. 
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por  ser   muy  lexos;  y  viendo  caido  este  los  de  aquel 
cuartel,  que  era  el  más  fuerte  y  el  que  se  pretendía  ga- 
nar, había  desamparado  la  fuerza,  la  mayor  parte  de  ella. 
Y  así  se  fué  el  dicho  Thcnienle,  é  dejó  á  los.  dichos, 
visto  que  estaban  en  su  puesto  como  muy  valerosos  sol- 
dados, como  allí  lo  mostraron  y  en  todo  lo  demás;  y  les 
dijo  que  no   disparasen  arcabuz  ninguno   ni  se  hiciese 
de  allí  más  daño.  Llevó  consigo  á   Diego  de  Biruega, 
á  la  parle  donde  se  combatía ,  é  mandó  al  capitán  Alonso 
Xaímez  subiese  á  lo  alto  con  algunos  compañeros,  porque 
los  de  abajó  les  irían  haciendo  segura  la  subida,  como  se 
hizo.  É  viendo  losíndios,  aunque  á  este  tiempo  no  parecían 
muchos  como  de  antes,  mas  esos  pocos  que  allí  quedaban, 
de  atrás  de  sus  pretiles,  defendían  valerosamente  los  al- 
tos, porque  no  se  pudiese  subir,  sino  era  por  escaleras 
que  tienen,  hechas  de¿)alillos,  que  no  puede  subir  más 
de  una  persona ,  é  para  entrar  é  subir  de  un  aposento  á 
otro,  no  hay  puertas,  sino  unos  escotillones,  cuanto  que- 
pa una  persona;  y  así  los  nuestros  para  poder  entrar  por 
estos  escutillones ,  y  subir  á  los  altos  de  las  azoteas ,  era 
menester  entrar  por  ellos  sin  espada   y  adarga ,  y  para 
poderlas  llevar ,  se  las  iban  dando  los  unos  á  los  otros, 
como  iban  subiendo.  Y  visto  el  dicho  Theníente  el  ries- 
go que  los  nuestros  tenían ,  mandó  al  Maese  de  campo  y 
á  otros  muchos  compañeros  que  apuntasen  su  arcabuce- 
ría en  los  contrarios ,  porque  de  antes  les  había  manda- 
do que  no  tirasen  á  matarlos ,  porqué  sin  matarlos  espe- 
raba en  Dios  que  habiamos  de  salir  con  la  nuestra,  como 
fue  Dios  servido.  Y  asi,  visto  lo  mandado,  el  Maese  de 
campo  de  un  arcabuzazo  derribó  á  uno ,  é  Juan  de  Con- 
ireras  derribó  á  otro,  Juan  López ,  criado  del  dicho  The- 
níente, derribó  otro,  y  así  dexaron  aquel  pretil  é  fuerza, 
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é  los  nuestros  subieron  á  lo  alto.  El  prímero  que  subi6 
fue  Diego  de  Biruega ,  Francisco  López  de  Ricalde ,  Juan 
Rodríguez  de  Avalos ,  el  capitán  Alonso  Xaimez,  Juan  de 
Estrada ,  Francisco  de  Bascooes ,  Cristóbal  Marlin  Fueron 
los  que  subieron ;  luego  el  dicho  Theniente  mandó  á 
Juan  de  Contreras,  alférez  de  su  campo  por  ausencia  de 
su  hermano  Francisco  Salgado ,  subiese  á  lo  alto,  junta- 
mente los  trompeteros,  tocando  las  trompetas,  señal  de 
alegría  y  vitoria.  Y  visto  el  pueblo  que  este  cuartel  esta- 
ba ganado  de  los  nuestros ,  no  páreselo  persona  enprovi- 
so  en  todas  las.azotcas.  Y  á  este  tiempo,  el  dicho  The- 
niente de  Gobernador  y  Gapitau  general ,  con  algunos 
compañeros ,  entró  por  las  plazas  del  dicho  pueblo  é  ca- 
lles ,  é  las  gentes  que  en  él  habia  en  este  tiempo ,  se 
asomaban  todos  á  los  corredores  que  tenían  hechos  de 
maderas,  por  to<las  las  calles ,  plazas ,  cuarteles ,  é  todos 
se  mandan  por  ellos  de  unas  casas  á  otras,  y  algunas 
puentes  de  madera  que  tenian  en  Ips  altos  de  las  azoteas 
de  una  á  otra ,  donde  habia  calle  en  medio;  y  asi  se 
mandaban  por  todas  partes  con  mucha  segundad,  aun- 
que de  los  nuestros  no  se  les  hizo  más  daño  de  lo  dicho, 
porque  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  lo  quería  lle- 
var más  por  amistad  que  no  por  guerra.  Y  este  daño  que 
se  les  iiiío  le  pesó  en  estremo,  respecto  de  que  no  pudo 
hacerse  de  otra  suerte  para  seguridad  de  los  nuestros; 
tanto,  que  antes  deesto  se  pegó  fuego  en  un  corredorciUo 
de  madera,  y  el  dicho  Theniente,  visto  pegado  el  dicho 
fuego,  mandó  con  mucha  instancia  que  se  apagase,  el 
cual  acudió  á  ello  con  mucha  diligencia ,  Diego  de  Bi- 
ruega ,  como  la  suele  tener  en  otras  muchas  cosas ,  y  asi 
lo  apagó ,  de  que  et  dicho  Theniente  se  holgó  mucho ,  di- 
ciendo que ,  pues  eramos  crístianoa ,  habíamos  de  usar 
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de  cristiandad  ^  como  lo  debemos  hacer  en  todas  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey.  Y  á  este  tiempo, 
'andando  el  dicho  Theníente  con  algunos  compañeros  por 
'dé  dentro  del  pueblo ,  no  hubo  indio  que  más  tírase  pie- 
dra ,  ni  flecha ;  mas  antes  todos  procuraban  por  señas  de 
'querer  nuestra  amistad ,  y  haciendo  la  cruz  con  sus  nbi- 
nos,  diciendo  amigos,  amigos,  amigos,  que  es  la  señal  (fue 
para  nuestra  amistad  miiestran.  Y  asi  andando  en  esfo, 
el  Theniente  de  Gobernador  fué  á  una  plaza ,  donde  es- 
taba el  Capitán  del  dicho  pueblo ,  y  salió  el  dicho  Capitán 
á  un  corredor ,  y  estuvo  hablando  con  el  dicho  Thenien- 
te. Estaba  á  éste  tiempo  con  él  Diego  de  Biruega,  el 
cual  subió  dos  altos  para  querer  hablar  con  el  Capitán  y 
halagarlos ,  y  subido  que  fue ,  los  indios  se  iban  huyendo 
del ;  áalió  un  viejo ,  que  quedó  por  donde  habia  entrado, 
que  le  abrazó,  y  asi  se  tornó  á  abajar,  y  el  dicho  The- 
niente por  señas  dixo  al  Capitán  y  á  otros  muchos  que 
én  aquel  corredor  estaban,  que  él  no  les  venia  á  hacer 
mal  ninguno ,  y  que  no  tuviesen  miedo ;  y  ellos  lo  enten- 
dieron claramente ,  é  les  trujeron  muchas  cosillas  de  co- 
íner  luego ,  é  se  las  echaban  de  los  corredores ,  porque 
ninguno  quiso  abaxar  abaxo;  y  un  indio  se  determinó  á 
querer  bajar,  y  otros  pagaron  (I)  del,  y  asi  no  bajó.  Y 
el  dicho  Theniente  pidió  al  Capitán  las  armas  y  sillas  y 
arcabuces  y  toda  la  demás  ropa  que  habia  quitado  al  dióho 
Maese  de  campo  y  sus  compañeros ;  y  él  les  respondió 
que  las  sillas  todas  las  habian  quemado,  y  los  arcabuces 
y  las  guarniciones  de  las  espadas  y  toda  la  ropa  reparti- 
tla  y  llevada  á  otros  pueblos ,  de  modo  que  dio  á  en- 
ietider  claramente  que  no  habia  ya  nada ,  salvo  algunas 


(1)    Ajbí;  tal  vez  por  agarraron. 
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hojas  sÍD  guarniciones.  Mandó  el  dicho  Thenieote  á  al- 
gunos  de  sus  compañeros,  que  en  aquel  cuartel,  donde 
babia  la  mucha  Tuerza ,  y  nos  teníamos  ganado ,  procura- 
sen  si  podiaa  prender  á  algunos  indios,  para  que  de  ellos 
Be  supiese  de  las  armas  é  ropa ,  y  así  lo  pusieron  por 
obra;  é  mandó  que  no  se  les  hiciese  daño  ainguno, 
y  se  volvió  á  donde  dejaba  el  Capitán  del  pueblo ,  dicién- 
dole  que  no  tuviesen  miedo,  porque  no  se  les  baria 
ningún  daño,  y  ellos  lo  entendieron  claramente,  y  mos- 
traron querer  amistad.  Sutúóse  el  dicho  Capitán  sobre 
unas  azoteas ,  de  allí  hizo  un  parlamento  á  su  gente  é 
pueblo,  á  voces  altas;  luego  vimos  salir  muoha  gente 
por  lodos  los  corredores,  mostrando  alegría,  mostrando 
señales  de  mucha  amistad,  mas  con  todo  esto  ninguno 
quiso  bajar  á  las  plazas  ni  calles,  lí  lomando  (á  decir)  el 
dicho  Theniente  al  dicho  Capitán ,  hiciese  jwrecer  é  traer 
á  sus  gentes  lo  que  habían  quitado  tornóle  á  responder 
que  no  había  nada,  y  eso  que  hubiese,  se  lo  haría  traer; 
y  asi  luego  hizo  traer  dos  hojas  de  espadas  sin  guarnicio- 
nes, una  escarcela,  unos  pedazos  de  jerga,  y  algunas  co- 
sillas  (le  poco  momento.  Y  á  esto  era  ya  tarde ,  y  le  dixo 
el  dicho  Theniente  que  hiciese  buscar  y  juntar  tode ,  y 
que  al  otro  día  lo  daría;  y  asi  se  fué  á  su  aloxamiento  á 
ver  si  habían  sus  compañeros  tomado  ó  prendido  algunos 
indios,  é  le  respondieron  que  no  fueron  poderosos  á  ello, 
porque  eran  tantas  lasportinuelas(l)  y  escutillones(2)que 
en  el  dicho  cuartel  había,  minas  é  contraminas  por  debajo 
de  tierra,  que  era  un  laberinto  de  ver;  y  asi,  por  ser  ya 
de  noche,  lo  dejaron.  Mandó  el  Theniente  al  Maese  de 


(1)  Diminutivo  de  paertt. 

(2)  Éieutillonu,  por  eBCotilloaee,  puerta  á  modo  de  trompa. 
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campo  que  en  aquel  cuartel  é  las  azoteas  del  pusiese 
vela  é  guarda,  bastante  para  que  los  indios  é  gentes  no 
saliesen  de  alli,  para  que  el  otro  se  pusiese  calor  á  sacar- 
los, para  que  entendiesen  no  se  les  baria ,  ni  queríamos 
bacerles  ningún  mal  ni  daño.  Y  asi  el  dicbo  Maese  de 
campo  mandó  al  capitán  Alonso  Xaimez  se  apercibiese 
para  la  dicha  vela  c  guarda ,  como  lo  mandaba  el  dicho 
Thenientc,  y  tuviese  consigo  par  el  efecto  gente  bastante, 
la  que  á  él  le  pareciese;  y  así,  llevó  consigo  á  Juan  Es- 
trada, Juan  Rodriguez  Nieto,  Juan  de  Contreras,  Fran- 
cisco de  Mancha ,  Diego  Diez  de  Yerlanga,  Francisco  de 
Bascónos.  Y  así,  mandó  el  dicho  Theniente  al  dicho  Mae- 
se de  campo  pusiese  guarda  é  vela  de  á  caballo  á  la  re- 
donda del  pueblo,  para  que  la  gente  no  se  saliese  del.  Lo 
cual  él  lo  mandó,  é  fueron  de  la  dicha  guarda  del  pueblo 
Martin  de  Salazar,  Francisco  López  de  Ricalde ,  Juan  de 
Carbajal,  Hernán  Ponce  de  León,  Juan  Sánchez,  Juan- 
cho ,  Cristóbal  Martin  ,  Juan  Rodriguez  de  Avalos ,  Blas 
Martínez  de  Mederos ,  Juan  López ,  Diego  de  Biruega ;  y 
puestas  estas  dichas  guardas  é  velas,  quedó  todo  sosega- 
do este  dia,  é  con  vela  en  el  cuerpo  de  guardia. 

Otro  dia  de  mañana  el  dicho  Theniente  mandó  traer 
caballo,  y  se  puso  luego  á  caballo,  muy  aderezado,  antes 
que  se  recogiesen  las  velas ,  y  dio  vista  al  pueblo  é  pla- 
zas é  calles,  y  halló  la  gente  muy  sosegada,  de  que  se 
holgó  mucho ,  que  era  lo  que  él  pretendía  y  deseaba ;  y 
así  hizo  recojer  toda  su  gente  á  su  aloxamiento,  é  les  hizo 
un  parlamento ,  agradesciéndoles  el  mucho  bien  que  ha- 
bían hecho  en  acudir  á  las  obligaciones,  que  todos  debe- 
mos de  hacer  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de 
S.  M.  ;  c  les  pidió  ,  y  rogó  á  todos  ellos ,  por  amor  de 
Dios,  no  se  hiciese  ningún  daño  á  los  dichos  indios»  ni  en 
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SU  pueblo  y  casas,  aunque  no  había  para  qué,  porque 
todos  preteodian  regalarles ,  aunque  no  les  fuera  manda- 
do, y  por  ver  el  mucho  celo  que  el  dicho  Theniente  mos- 
traba ,  de  favorecer  á  los  dichos  indios ;  y  luego  dicho 
Thenienle  mindó  á  los  indios  lavónos  (I)  de  su  Real  é 
campo,  que  por  ningún  caso  saliesen  del  Real ,  ni  entra- 
sen en  casa  ninguna  ,  ni  diesen  ninguna  pesadumbre  á 
los  ixidios  del  pueblo.  Y  luego  en  este  iolcriD,  estando 
todos  juntos,  muy  contentos  de  ver  que  e)  pueblo  estaba 
sosegado ,  no  embargante  esto ,  mandó  el  dicho  Thenien- 
te  que  fuesen  algunos  compañeros  á  aquel  cuartel,  don- 
de habia  habido  la  vela,  y  que  tornasen  á  ver  si  podian 
sacar  la  gente,  y  para  esto  llevasen  candelas.  Los  cuales 
fueron  y  entraron  por  los  bajos,  donde  la  gente  el  día  de 
antes  se  habia  escondido,  y  hallaron  muchas  minas  ó 
contraminas,  que  salían  por  debaxo  de  tierra  á  otros 
cuarteles  y  estufas  que  tienen  debaxo  de  tierra;  y  visto 
esto,  se  volvieron  diciendo  que  allí  no  había  gente  nin- 
guna ,  y  asi  mandó  el  dicho  Theniente  que  se  quedase 
asi,  y  quedó  con  este  sosiego.  Y  el  dicho  Theniente  se 
fué  al  pueblo  con  algunos  compañeros  de  á  caballo  y  de 
á  pít'; ,  asegurando  toda  la  gente  lo  mejor  que  pudieron; 
y  mirando  el  pueblo  de  lo  que  en  él  habia,  mostróse  mu- 
cha cantidad  de  gentes ,  mostrándoles  mucha  amistad,  y 
se  vído  por  estenso  todo  lo  que  había  la  cosa.  Muy  de  ver 
en  él  eran  diez  y  seis  estufas,  todas  debajo  de  tierra,  muy 
encaladas  (2)  ,  y  muy  grandes,  que  tienen  hechas  para 
los  fríos,  que  son  grandes  en  esta  tierra;  no  hacen  lumbre 
dentro,  porque  de  afuera  traen  muchas  brasas,  y  cubíer- 


(1)  Así  en  el  original;  creemoa  que  por  ladinos. 

(2)  Esto  es,  dadas  con  ;eso  blanco  ú  cal  en  laa  paredes. 
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tas  con  ceniza,  con  tanta  curiosidad,  que  no  sabré  decir; 
la  puerta  por  donde  entran  es  un  escotilloncillo ,  que  no 
cabe  mas  de  una  persona ,  y  abajan  por  una  escalera  que 
para  el  efecto  allí  tienen  enclavada.  Las  casas  en  este  pue- 
blo están  á  manera  de  cuarteles ,  tienen  las  puertas  á  las 
partes  de  afuera,  por  toda  la  redonda,  y  espaldas  con  es- 
paldas las  dichas  casas;  tienen  las  casas  de  á  cuatro  y  á 
cinco  altos ;  en  los  entresuelos  ño  hay  puertas  ningunas 
á  las  calles ;  súbense  con  escalerillas  Uevadixas  todas  Á 
mano,  y  por  sus  escutillones.  Tiene  cada  casa  tresécuatro 
aposentos,  de  modo  que  la  adresera  (1)  de  cada  casa,  de 
alta  á  baxa ,  tiene  quince  ó  diez  aposentos;  tienen  mucha 
curiosidad  en  los  aposentos,  de  muy  encalados,  y  en  sus 
servicios  y  en  sus  moliendas  tiene  cada  casa  tres  y  cuatro 
piedras  de  moler  ,  las  cuáles  úéú^n  puestas  y  asentadas 
en  sus  piletas,  y  sus  manos  de  moler,  y  muy  encaladas: 
muelen  con  esta  curiosidad  que,  se  van  repasando  de 
una  en  otra  la  harina  que  muelen,  porque  no  hacen  ista* 
nal,  que  con  esta  harina  haccto  su  pan  de  muchas  ma- 
neras y  su  atole  (2)  y  tómales  (3).  Habia  en  este  pueblo 
cinco  plazas;  habia  gran  suma  de  maiz ,  que  al  parecer 
de  todos ,  fue  cosa  de  admiración ,  y  hubo  personas  que 
entendían  y  decian  habia  más  de  treinta  mil  hanegas  de 
maiz,  porque  cada  casa  tenia  dos  ó  tres  aposentos  llenos , 
y  es  el  mejor  maiz  que  se  ha  visto ;  muchos  frísoles ;  el 
maiz  era  de  muchos  colores ,  y  lo  propio  es  el  frísol ;  al 
parecer  habia  maiz  de  dos  ó  tres  años,  tiene  muchas  yer- 


(1)  Adresera,  en  este  pasaje  está  sin  duda  tomado  en  la  acep- 
ción de  fachada. 

(2)  Bebida  sacada  de  maiz  en  leche  j  otros  ingredientes. 

(3]    Hay  mucha  oscuridad  en  este  pasaje,  sin  duda  por  yerros 
cometidos  en  la  copia. 
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bas,  qaililes  y  calabazas.  En  sd  casa  muchas  cosas  para 
las  labranras de  sas  milpas  (I);  sqb  vestidos,  á  loqueVllf 
Timos  á  los  hombres,  por  ser  tiempo  de  frios,  los  más  de- 
Uos  ó  todos  traían  una  manta  de  a^;od6n  y  on  enero  de 
civola  encima;  algunos  de  ellos  tapan  sus  vergüenzas  cdn 
unos  pañetes  muy  galanos  y  Con  mochas  labores.  Las 
mujeres  con  una  manta,  dado  nn  nado  al  hombro ,  y  una 
faja  de  un  palmo  de  ancho  en  la  cintura;  por  un  lado  éslá 
toda  abierta  la  manía,  encima  desta  se  ponen  alguna  Otra 
manta  labrada,  muy  galana,  ó  algunas  pellicas  (2)  de 
pluma  de  gallina,  y  otras  muchas  curiosidades,  que  para 
bárbaros,  es  de  notar.  Tienen  mucha  loza  de  las  colora* 
das,  y  pintadas  y  negras,  platos,  caxetes  (3) ,  saleros,  al- 
mofías (4) ,  xícaras  muy  galanas :  alguna  de  la  loza  está 
vidriada.  Tienen  mucho  apercibimiento  de  leña,  é  de  ma- 
dera, para  hacer  sus  casas ,  en  tal  manera ,  á  lo  que  nos 
dieron  á  entender,  que  cuando  uno  quena  hacer  caaa, 
tiene  aquella  madera  allí  de  puesto  para  el  efecto ,  y  hay 
mucha  cantidad.  Tiene  dos  guaxexes  (5)  á  ios  lados  del 
pueblo,  que  le  sirven  para  se  bañar,  porque  de  otros 
ojos  de  agua,  á  tiro  de  arcát^z,  beben  y  se  sirven.  A  Un 
cuarto  de  legua  va  el  rio  Salado,  que  decimos,  por  donde 
fue  nuestro  camino ,  aunque  el  agua  salada  se  pierde  de 
muchas  leguas  atrás. 

Y  en  ver  todas  las  cosas  que  en  el  pueblo  habia,  gas- 
tamos este  dia;  nunca  quiso sátirindio  de  las  ca^as ;  dié- 


(1)    Lo  mismo  que  naizalas  i  csmpoB  ds  maíz. 
(2]    Cubierta  ó  vestido  gnoeralmenta  do  pieles;  aquf  de  jilumasi 
{3)    Dímioativo  de  cejas. 

(4)    Especie  de  jofainu  ó  Tases,  que  generalmeote  sirvea  para 
laTarse. 
[5]    Especie  de  charcos  grandes. 
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ronnos  alganas  cosillas  de  las  nuestras ,  aunque  poco  y 
de  poco  valor.  Y  con  esta  seguridad,  el  dicho  Theniente 
mandó  quitar  las  velas,  y  solo  la  hubiese  en  el  cuerpo  de 
guardia  por  estar  pegado  al  pueblo  ,  como  dicho  es,  en- 
tendiendo que  con  ello  aseguraría  más  los  indios,  y  ellos 
propios  lo  pidieron  asina,  y  así  lo  hizo.  El  otro  dia  no 
amáneselo  persona  en  el  dicho  pueblo ,  y  visto  esto  ,  re- 
cebimos  todos  mucha  pena,  y  así  mandó  el  Theniente  de 
Gobernador  que,  no  embargante  que  los  dichos  indios  ha- 
bían dexado  el  pueblo ,  no  se  les  hiciese  daño  ninguno, 
escepto  se  buscase  en  las  casas,  á  ver  si  hallaban  algunas 
>cosasde  las  nuestras;  y  así  se  hizo,  sin  se  les  hacer  daño 
ninguno.  Algunas  cosillas  de  las  nuestras  se  hallaron,  aun- 
que no  nos  fueron  de  momento,  porque  iodo  estaba  he- 
<;ho  pedazos;  y  así  mandó  que  de  cada  cosa  se  tomase  un 
poco,  de  maiz,  frísoles  y  harina,  lo  cual  se  hizo,  y  se  hi- 
cieron veinte  é  dos  hanegas,  y  las  envió  á  las  carretas  al 
paraje  de  la  Urraca:  fueron  con  estas  cargas  ocho  compa- 
ñeros, y  otros  ocho  ó  diez  mozos.  Y  el  dicho  Theniente 
é  demás  gente  6  Real  se  quedó  en  el  pueblo  á  ver  si  de 
los  indios  volvían  alguno  dellos ;  y  así  se  estuvo  algunos 
dias  aguardando  á  lo  que  dicho  tengo:  y  visto  esto,  y  que 
ninguno  venia,  determinó  el  dicho  Theniente  de  alzar  el 
Real,  porque  los  indios  se  volviesen  á  su  pueblo,  por  te- 
nerles mucha  lástima  en  haber  dexado  sus  casas,  y  el 
tiempo  ser  muy  recio  de  fríos ,  aires,  nieves,  cosa  no 
creida;  tanto,  que  los  ríos  estabaíi  todos  helados  en  aquel 
tiempo,  como  más  adelante  desto  trataremos  más  largo. 
Y  el  dicho  Theniente  mandó  que  se  aprestasen  para  salir 
de  allí  á  otros  pueblos,  de  que  algunos  compañeros  rece- 
bian  pena ,  por  causa  del  recio  frío  é  la  fuerza  que  había 
de  hacerlos.  No  se  pudo  volver  al  Real,  sino  pasar  adelan- 
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te,  como  se  fué  á  descubrir  camino  para  poder  entrar  eb 
los  dichos  pueblos,  porque  enesle  Qopodianenlrar  caire* 
tas;  é  demás  desto,  el  dicho  Theniente  de  Gobernador 
traía  ea  la  faltriquera  unas  piedras  de  metales,  é  pregun^ 
U)  en  este  pueblo  á  los  indios  dónde  habia  de  aquello ,  y 
ellos  me  dieron  á  entender  que  en  los  otros  pueblos  atrás 
referidos;  y  así  entendido  esto ,  determinó  el  dicho  The- 
niente á  ir  á  lo  atrás  referido  y  á  descubrir  estas  minas, 
é  lo  puso  por  obra. 

En  C  de  Enero,  del  año  de  1 391 ,  se  salió  de  este  pue- 
blo en  demanda  de  lo  atrás  referido:  mandó  el  Theníeo- 
te  al  Klaese  de  campo  dexasc  donlro  del  pueblo  á  cuatro 
compañeros  escondidos,  en  sus  muy  buenos  caballos, 
para  que  si  volviesen  algunos  indios  al  pueblo ,  tomasen 
algunos  paia  darles  á  entender  que  se  volviesen  á  sus  ca- 
sas, y  al  efecto  se  quedó  Juan  de  Carbajal ,  Francisco  de 
Mancha,  Juan  dé  Gontreras,  Cristóbal  Martin.  Y  no  hu- 
bimos alzado  nuestro  Real,  cuando  por  un  lado  del  dicho 
pueblo  vinieron  dos  indios  ,  y  así  los  prendieron  y  lle- 
varon á  donde  estaba  el  dicho  Theniente  de  Gobernada 
con  su  Real ,  que  era  dos  tiros  de  arcabuz  del  pueblo;  ó 
vistos  los  dichos  indios,  el  dicho  Theniente  les  regaló  é 
les  dio  algunas  cosíllas ,  é  les  dio  á  entender  que  se  vol- 
viesen á  sus  casas,  y  en  presencia  dellos  mandó  en  el 
propio  lugar  arbolar  una  cruz  alta ,  dándoles  á  entender 
lo  que  significaba ,  c  mandó  al  secretario  hiciese  manda- 
miento de  amparo,  en  nombre  de  S.  M.,  é  de  lo  demas- 
que  convino  á  su  Real  servicio,  é  lo  dio  á  uno  de  los  in- 
dios, que  lo  diese  á  su  Capitán,  y  así  lo  envió ,  y  el  otro 
llevó  consigo ,  para  guia  de  su  deterniinacion ;  y  así  fue 
su  viaje  llevando  el  indio  por  delante,  y  él  muy  contento 
guiándolos.  Yendo  dos  leguas  dcstc  pueblo,  por  unas 
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sierras  y  por  una  vereda,  encontramos  á  un  indio  que  ve- 
nia á  las  poblazones  donde  Íbamos ,  é  se  prendió;  é 
preso ,  entendimos  ser  hijo  del  cacique  donde  hablamos 
estado,  pero  llevámoslo  con  nos:  fuimos  á  dormir  en  esta 
tierra  en  una  cañada  de  muchos  pinos. 

En  7  del  dicho  salimos  deste  paraje  ,  é  fuimos  atra- 
vesando la  sierra,  é  los  dos  indios  guiándonos,  con  gran- 
dísimo frió  y  nieves;  y  al  salir  de  la  sierra,  topamos  un 
rio  todo  helado,  que  los  caballos  pasaban  por  encima 
sin  que  se  quebrara  cosa ,  é  para  beber  los  caballos  lo 
hubimos  de  quebrar  á  mano  ^  porque  debaxo  desta  hela- 
da iba  alguna  agua:  y  asi  pasamos  adelante,  y  con  una 
hora  de  sol  llegamos  á  un  pueblecjllo  pequeño.  Salió  toda 
la  gente  á  recibirnos,  y  llegados  al  pueblo ,  nos  dijeron 
por  señas  que  nos  alox^ásemos,  arrimados  ásus  casas;  allí 
nos  truxeron  mucha  leña,  que  la  habíamos  bien  menes- 
ter ,  y  asi  nos  aloxamos  como  veinte  pasos  de  las  casas, 
y  traxéronnos  muchas  tortillas,  y  maiz  para  los  caballos, 
y  algunas  gallinas,  mostrándose  muy  amigos  nuestros,  é 
sin  temor.  El  otro  dia  el  dicho  Theniente  mandó  que  se 
hiciese  una  cruz  alta,  y  se  hizo,  y  se  arboló  con  sonido 
de  trompetas  y  arcabucería ,  y  asi  mesmo  le  dieron  los 
dichos  indios  la  obediencia  en  nombre  del  Rey  nuestro 
señor,  y  él  la  recibió ;  y  nombi;*á  gobernador  y  alcaldea 
y  alguacil,  todo  en  nombre  de  S.  M.  - 

En  este  dia,  que  se  contaron  &  del  dicho  mes  5  sali- 
mos deste^  pueblo^  é  fuimos  áotffQ<  una  li^ua  del  dicho 
piiet)lo  arriba  declarado :  salió  coa  nosotros  mucb^  gen- 
lev  y  al  camino  nos  salió  mucha  más.  Y  llegamos  al.  pue^ 
blOr  y  junto  á  él  mandó  el  Theniente.  tocar  las  trompetas^ 
en^  señas  de  amistad;  y  Uegado  al  pu^bkx»  h^hi^.  muy 
gran  cantidad,  de  gente  que  con  los  otros  iba,  y  en  éLéi*: 
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cbo  pueblo  había  mucha ,  y  el  dicho  Tlienjente,  procu- 
rando por  los  del  pueblo,  no  querían  decir  cuáles  eran; 
y  visto  esto,  él  se  subió  á  los  altos  de  las  azoteas  y  abajó 
ayunos  de  ellos ,  y  regaló  con  halagos  á  ios  demás. 
Luego  pareció  el  Capitán  del  dicho  pueblo ,  y  llamó  mu- 
cha gente  de  la  suya,  y  les  dio  á  entender  por  señas  á  lo 
que  íbamos,  y  asi  quedaron  satisfechos,  y  les  pidió  la 
obediencia  en  nombre  de  S.  M. ,  y  se  la  dieron;  é  nom- 
bró gobernador  en  el  dicho  pueblo,  alcaldes  y  alguacil, 
ymandó  arbolear(I)  una  cruz  alta,  dándoles  á  entender 
lo  que  signiñcaba ,  y  ellos  todos  quedaron  muy  coatea- 
tos.  Luego  salimos  dcste  pueblo;  fué  con  nos  otra  mu- 
cha gente. 

En  9  del  dicho,  que  fué  en  este  diaarriba  declarado, 
fuimos  al  otro  pueblo,  una  legua  de  allí ;  demás  de  la 
gente  que  llevábamos,  nos  salió  mucha  más  al  camino,  y 
llegado  al  pueblo,  se  hicieron  rehaces  (2)  los  indios,  tan- 
to, que  fue  menester  subir  á  sus  casas  y  altos  de  las  azo- 
teas, y  así  perdieron  el  miedo  y  baxarun  ,  y  se  procuró 
el  Capitán,  y  parecido,  el  dicho  Theniente  le  regaló  y 
dio  algunas  cosillas,  como  lo  daba  á  los  de  atrás.  Y  asi, 
debajo  de  esta  amistad,  hizo  arbolar  cruz  alta  con  soni- 
do de  trompetas  y  arcabuces ,  y  dio  á  entender  lo  que 
significaba,  y  dieron  la  obediencia  al  Rey  nuestro  señor, 
y  en  su  nombre  se  nombró  gobernador,  alcaldes  y  al- 
guacil :  dormimos  aquí  dentro  en  el  pueblo,  y  nos  dieron 
maíz,  harina,  frísol,  calabazas,  tortillas  y  gallinas,  todo 
en  mucha  abundancia,  para  la  gente  que  habia.  Aquí  se . 


(1)    Lo  mismo  que  artMltr  6  enarbolar,  ea  d«cir,  leraatar  en 
alto. 
(3)    Anticuado:  reliBCios.  .j     . 
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vido  un  indio  con  arco  y  flechas,  y  el  dicho  Theniente  le 
llamó  y  le  pidió  el  arco  é  flechas,  y  él  se  las  dio;  é  le  dio 
á  entender  que  ninguno  habia  de  traer,  en  su  presencia  ni 
de  los  españoles ,  arco  ni  flecha ,  y  se  lo  quebró  delante 
de  muy  gran  cantidad  de  gente,  é  todas  personas  dixeron 
que  ninguno  lo  traería,  como  después  vimos  ser;  así 
que  nunca  más  se  vido  otro  tanto  en  ellos. 

En  1 8  del  dicho  salimos  deste  pueblo,  yendo  á  otro, 
obra  de  una  legua,  llevando  con  nosotros  muy  gran  suma 
de  gente;  estando  á  vista  del  pueblo,  vimos  ir  muy  gran 
suma  de  gente,  que  se  iba  de  su  pueblo.  Envió  el  dicho 
Theniente  á  cuatro  compañeros  los  volviesen,  el  cual  lo 
hizo  así,  y  llegados  todos  juntos  al  dicho  pueblo ,  habia 
en  él  mucha  gente.  El  dicho  Theniente  les  dio  á  enten- 
der por  señas  que  no  huyesen  del,  porque  él  no  venia  á 
hacerles  mal  ninguno  ni  daño,  sino  á  ampararlos  en  nom- 
bre de  S.  M.,  y  para  que  tuviesen  nuestra  amistad;  é todo 
esto  por  señas  lo  entendieron  claramente,  é  no  habia 
cqntento  que  damos,  y  así  se  sosegó;  arbolóse  cruz  alta, 
y  se  les  dio  á  entender  lo  que  significaba,  y  dieron  la 
obediencia  áS.  M.:  nombró  gobernador,  alcaldes  y  al- 
guacil. Todas  estas  cosas  se  hacían  con  solemnidades  que 
para  tal  caso  se  requieren,  con  sonido  de  trompetas  y 
arcabucería. 

En  este  mismo  dia  fuimos  á  dormir  á  una  legua  de 
allí  á  otro  pueblo;  fuimos  bien  recebidos,  diéronnos 
todo  lo  que  habíamos  menester  bastantemente,  y  se  hizo 
todo  lo  que  atrás  en  los  otros  r^eridos.  Todos  estos  seis 
pueblos  son  de  regadío,  y  llevan  sus  acequias  (1),  cosa 
no  creída,  sino  los  que  la  vieron  por  vista  de  ojos;  cóxe- 


(1)    Lo  mismo  que  canal  de  agua. 
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se  muy  gran  suma  de  maíz,  frísol  y  otras  legumbres; 
vistease  á  modo  del  pueblo  atrás  referido;  bou  algunos 
pueblos  pequeños,  aunque  muy  poblados;  son  las  casas 
de  dos  y  tres  sobrados  (1),  con  (odas  las  trazas  de  escu- 
tillones,  y  escaleras  levadizas. 

Otro  dia ,  que  se  coataron  1 1  del  dicho ,  salimos  des- 
te  pueblo  estando  nevando,  y  por  nevar  fueron  con  nos 
otra  poca  gente ;  y  así  fuimos  á  otro  valle,  obra  de  dos 
leguas ,  y  llegamos  á  un  pueblo  grande ,  y  antes  de  lle- 
gar á  él,  nos  salió  á  recibir  mucha  gente;  y  así  fuimos 
al  pueblo  y  entramos.  Ea  él  había  una  plaza  muy  gran- 
de,  y  el  pueblo  en  cuatro  cuarteles ,  á  todas  las  esquinas 
tenian  salida:  había  en  él  mucha  gente,  y  nos  recibieron 
todos  muy  bien ;  todas  las  casas  eran  de  adobes  (S), 
muy  bien  hechas  é  trazadas ,  de  dos  é  tres  altos  ,  y  muy 
encaladas:  tienen  todos  sus  harnífas  (3).  Había  en  este 
pueblo  en  el  medio  de  la  plaza  una  casa  grande ,  redon- 
da, la  mitad  debajo  de  tierra  y  otra  mitad  sobre  tierra, 
con  unas  vigas  que  se  les  atraviesa ,  sobre  que  hacen  la 
azotea ,  cosa  de  maravilla  del  grosor  que  tiene.  Enten- 
dimos que  es  mezquita,  donde  en  algún  día  del  año  se 
juntan  á  hacer  idolatrías,  porque  tiene  muchos  ídolos  que 
atrás  nos  olvidaba  de  declarar ,  y  en  el  primer  pueblo 
donde  sucedió  al  Maese  de  campo  el  suceso ,  había  muy 
gran  cantidad,  é  los  tienen  lodos.  Hízose  en  este  pueblo 
lo  que  en  los  demás ,  nombróse  en  nombre  de  S.  M.  Go- 
bernador y  alcaldes  y  alguacil,  arbolóse  cruz  alta,  dán- 
doles á  entender  lo  que  significaba ;  dieron  la  obediencia 


(1)    Es  decir,  de  doa  6  tres  pisos. 

(2J    Eb  decir,  de  Isdrillos  bId  cooer,  con  piga,  yerba ,  etc. 
(3)    Asi  en  «1  original ;  debe  estar  equivocada  esta  palabra 
acaso  por  hornija  6  estufa. 

Tono  IV.  .  n    ■ 
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á  S.  M.;  dormimos  en  este  pueblo ,  é  nos  dieron  todo  lo 
que  hablamos  menester;  tiene  este  pueblo  un  grandísimo 
valle,  todo  de  riego. 

Otrodia,  que  se  contaron  12,  salimos  deste  paraje 
é  fuimos  por  un  rio  muy  caudaloso  al  Norte,  y  estuvi- 
mos en  dos  pueblos ;  hízose  en  ellos  todo  lo  que  se  hizo 
en  los  de  atrás  referidos ,  fueron  dellos  bien  recibidos,  y 
en  el  postrero  dormimos. 

En  1 3  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á  uo 
pueblo,  cinco  leguas  destos  dos  pueblos :  llegamos  á  él 
con  una  hora  de  sol ;  estaba  este  pueblo  en  un  valle,  en- 
tre unas  sierras ;  no  podremos  decir  lo  que  en  él  habia, 
porque  habia  una  vara  de  medir  de  nieve ,  cosa  que 
nunca  hombre  tal  ha  visto;  tanto,  que  los  caballos  no  po- 
dían andar;  y  asina ,  llegado  que  fuimos ,  no  nos  salió 
gente  ninguna,  ni  un  indio  que  habíanos  inviado  de- 
lante de  los  pueblos  de  atrás ,  porque  mostraron  gran  te- 
mor de  vernos  principalmente  las  mujeres ,  que  llora- 
ban mucho.  Y  visto  esto,  se  dio  una  vuelta  al  pueblo  y 
no  nos  salió  indio  ninguno ,  salvo  un  indio  que  venia  de 
un  cuartel  á  otro,  y  con  mucho  temor  llegó  á  nosotros,  y 
el  dicho  Theniente  para  segurarlos  á  todos,  se  apeó,  y 
abrazó  al  indio ,  y  le  llevó  de  la  mano  á  la  redonda  de 
aquel  cuartel ;  y  á  cabo  de  otro,  habia  algunos  indios, 
que  sallan  de  una  estufa,  y  se  fué  á  ellos  mandando  que 
ninguno  se  apartase  desús  caballos.  Y  en  otra  parte,  vido 
estar  un  atajo  (l)de  indios  y  se  fué  á  ellos ,  y  le  aguarda- 
ron é  les  abrazó  á  todos  los  demás  dellos ,  y  ellos  soplán- 
dole é  poniendo  las  manos  en  la  cara  del  dicho  Thenien- 
te y  en  su  ropa  les  besaba,   y  halagándole  todos  tra- 

(1)    Grupo. 
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yéndole  las  manos ,  como  dicho  es ;  y  les  dixo  que 
baxasen  las  gentes ,  é  no  abaxó  nadie ;  é  visto  esto,  el 
dicho  Theniente  les  dio  unos  cuchillitos ,  y  se  volvió  á 
sus  compañeros ,  y  con  él ,  obra  de  veinte  ó  treinta  in- 
dios y  y  llegado  á  los  compañeros,  acordaron  de  irse  á 
aloxar  á  unos  ranchos  que  estaban  del  pueblo  un  gran 
tiro  de  arcabuz ,  donde  habia  gente  forastera  que  venia 
á  rescatar  á  este  pueblo.  Yendo  á  los  dichos  ranchos,  la 
gente  de  los  hombres  y  mujeres  se  iban  saliendo ,  y  el 
dicho  Theniente  envió  á  que  los  volviesen ,  el  cual  vol- 
vieron ,  y  asi  nos  aloxamos  en  los  dichos  ranchos,  é  las 
gentes  dellos  sosegados.  Del  pueblo  habria  como  obra  de 
veinte  gandules,  y  les  pedimos  nos  truxesen  maiz  y  tor- 
tillas y  leña ,  y  ellos  truxeron  alguna  cosa,  casi  nada ;  y 
visto  esto,  mandó  el  Theniente  se  pusiese  vela  en  la  ca- 
ballada Real,  toda  doblada,  lo  cual  se  hizo  toda  esta 
noche.  Y  al  amanecer  no  vino  ninguna  persona,  escepto 
un  indio  viejo  con  modo  de  rescatar  algo,  de  que 
tuvimos  sospecha ,  porque  demás  desto,  estaba  toda  la 
gente  en  las  azoteas,  y  viamos  carrear  (1)  mucha 
agua  ágran  priesa,  y  muchachos  piedras.  Y  el  pueblo 
con  muy  gran  fuerza  de  gente  y  mucho  en  cantidad, 
y  las  casas  de  á  siete  y  ocho  altos ;  y  arriba  de 
las  azoteas  tenian  un  pretil  (2)  de  altura  de  un 
hombre,  donde  se  reparan;  y  á  todo  esto,  el  di- 
cho Theniente  mandó  apercebir  dos  tirillos  (3),  que 
llevaba  de  bronce  ,  y  que  todos  se  pusiesen  á  ca- 
ballo para  ir  al  pueblo  á  ver  la  determinación  dcUos. 


(1)  Anticuado:  acarrear. 

(2)  Equivalente  á  antepecho. 

(3)  Especie  do  cañones  pequeños. 
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Y  estando  desta  suerte,  sus  compañeros  le  dixeron  que 
estaban  de  parecer   que  no  se  fuese  al  pueblo ,  porque 
aquellos  indios  estaban  de  mal  arte ,  y  que  mexor  sería 
dejarlos  con  aquella  pocía  amistad  que  habian  mostrado, 
que  no  ir,  como  dicho  tenemos ,  al  pueblo;  porque  si 
ellos  no  dan  la  obediencia  como  los  demás  la  han  dado, 
ha  de  ser  forzoso  estarnos  aquí  algunos  días ,  para  que 
por  los  mexores  medios  que  ser  pudiese,  los  traigamos 
á  nuestra  amistad ;  é  la  tierra  toda  estaba  cubierta  de 
nieve,  que  caballo  ninguno  come;  será  causa  nuestra  es- 
tada (1)  de  que  se  pierda  la  caballada,  y  siendo  Dios  ser- 
vido que  alce  este  tiempo,  tan  recio  y  de  tantos  fríos,  y 
estas  nieves  se  derritan ,  podremos  volver  otra  vez,  lo 
que  agora  se  ha  de  hacer  con  menos  trabajo.  Y  así  el 
dicho  Theniente,  visto  el  parecer  de  todos  sus  compañe- 
ros, se  volvió  de  allí  sin  ir  al  pueblo ,  con  determinación 
de,  alzado  todo  el  mal  tiempo  de  fríos  y  nieves,  volver  á 
traer  á  la  obediencia  de  S.  M.  el  dicho  pueblo,  como  lo 
ha  hecho  en  los  de  atrás.  Yidose  en  este  pueblo  mucha 
pedrería  de  chalchuites  (2),  y  se  vido  un  bracelete  en  el 
molledo  (3)  de  un  indio,  que  al  parescer  era  de  piedras 
ri,cas,  del  cual  el  Theniente  de  Gobernador  fue  avisado 
lo  quitase;  y  él  respondió,  que  no  convenia  de  presen- 
te, porque  no  entendiesen  los  indios  que  en  nosotros  ha- 
bía codicia  de  sus  cosas,  ni  entendiesen  que  nos  veníamos 
á  su  tierra  por  lo  que  ellos  tenían ,  porque  confiaba  en 


(1)  Eb  lo  mismo  que  mansión  ó  detención. 

(2)  As{  en  el  original,  indudablemente  por  ehaleuUes,  piedras 
Terdes  á  modo  de  esmeraldas. 

%  (3)    Lo  mismo  que  mollero,  la  paite  carnosa  y  alta  de  los 
brazos. 
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Dios  de  ponerlos  todos  en  la  pulida  que  á  Dios  y  al  Rey 
se  deber  y  que  aquellas  cosas  su  tiempo  vendria,  porque 
de  presente  no  convenia.  Solo  quiso  el  Theniente  de  Go- 
bernador verlo,  y  se  llegó  al  indio  que  lo  tenía,  el  cual 
dicho  indio  esfaba  cobijado  en  un  hermoso  cuero  de  ci- 
bola;  y  se  llegó  á  éi  á  querer  verlo,  como  dicho  tengo,  y  él 
no  quiso  iBOstrarlo,  y  asi  se  quedó.  Yolvímonos  á  ios  pue- 
blos donde  habíamos  saUdo;  había  un  rio,  que  pasamos 
helado,  en  tanta  manera  que  debía  de  haber  dos  palmos 
de  nieve,  que  para  deshacerla  había  menester  picos.  Ha- 
bía en  este  pueblo,  atrás  referido,  grande  suma  de  gente 
en  las  casas,  de  á  ocho  ó  nueve  altos,  fundada  á  cuarte- 
les, y  cada  cuartel  parecía  un  laberinto ,  de  la  armazón 
de  madera  qíie  tienen,  sobre  que  fundan  las  dichas  casas» 
á  lo  que  se  parecía,  por  las  partes  de  afuera ;  tienen  sus 
corredores  por  toda  la  redondez  los  dichos  cuarteles, 
que  se  pueden  andar  de  uno  á  otro. 

En  1  ü  del  dicho  fuimos  á  un  pueblo  que  estaba,  pasa- 
do el  río  caudaloso,  y  estuvimos  en  él  obra  de  dos  horas: 
dieron  la  obediencia  á  S.  M. ,  nombróse  gobernador,  al- 
caldes y  alguacil,  arbolóse  cruz  alta.  Y  así  nos  fuimos 
luego  á  otro  pueblo,  una  legua  deste ,  y  dormimos  en  él: 
dieron  la  obediencia  á  S.  M.,  nombróse  gobernador, 
alcaldes  y  alguacil ,  arbolóse  cruz  alta ,  con  sonido 
de  trompetas  y  arcabucería . 

En  1 6  del  dicho  salimos  deste  pueblo ,  é  fuimos  á 
otro,  tornóse  á  pasar  el  rio  á  la  parte  del  Naciente,  die- 
ron la  obediencia  á  S.  M. ,  nombróse  gobernador,  al- 
caldes y  alguacil ,  arbolóse  cruz  con  las  solemnidades 
atrás  dichas. 

En  1 7  salimos  deste  pueblo ,  é  fuimos  á  otro  valle  de 
poblazones  de  diferente  nación ,  que  se  llamaban  querer 
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ses  (1),  dormimos  en  el  camino  con  muy  gran  nieve,  y 
al  otro  dia  fuimos  al  dicho  valle ,  donde  habia  cuatro 
pueblos,  á  vista  unos  de  otros;  estúvose  en  ellos  dos  dias, 
dieron  la  obediencia  á  S.  M.,  nombróse  en  ellos  gober- 
nadores y  alcaldes ,  arboláronse  cruces  en  todos  los  di- 
chos pueblos  con  las  solemnidades  atrás  referidas. 

En  21  salimos  destos  pueblos,  é  fuimos  á-un  pueblo 
de  la  lengua  destos;  dieron  la  obediencia  á  S.  M.,  nom- 
bróse gobernador,  alcaldes  y  alguacil,  arbolóse  cruz 
alta.  El  otro  dia  siguiente  salió  el  Theniente  de  Goberna- 
dor á  descubrir  unas  minas  con  algunos  compañeros: 
truxo  metales  muy  buenos  al  parecer. 

En  23  salimos  deste  dicho  pueblo ,  é  fuimos  á  otro, 
obra  de  una  legua ;  dieron  la  obediencia  á  S.  M. ,  nom* 
bróse  gobernador  y  alcaldes  y  alguacil ,  arbolóse  cruz 
alta ,  y  se  pasó  luego  adelante ,  é  fuimos  á  otro  pueblo, 
obra  de  otra  legua  pequeña ,  y  estuvo  la  gente  en  algu- 
na manera  reacia,  y  el  Theniente  de  Gobernador  con  los 
medios  que  para  estas  cosas  tiene,  los  truxo  á  sí ,  é  die- 
ron la  obediencia  á  S.  M.;   nombró  gobernador,  alcal- 
des y  alguacil,  arbolóse  cruz  alta.  En  este  pueblo  y  en 
todos  los  demás ,  nos  dieron  lo  que  hubimos  menester 
de  maiz ,  harina,  frísol  y  gallinas  en  cantidad,  sin  que  se 
les  hiciese  ningún  daño ,  porque  se  tenia  muy  particular 
cuidado ,  é  la  gracia  que  parece  que  el  dicho  Theniente 
üene  particular  dotada  de  Dios,  para  traer  estos  bárba- 
ros á  la  obediencia  de  S.  M.;  para  que  mediante  esto  y 
la  voluntad  de  Dios  N.  S.,  vengan  al  conocimiento  de  la 
fée  catholica.  Traia  consigo  una  cruz,  y  en  ella  la  seme- 


(1)    Originarios  de  la  ciudad  de  Queres ,  en  el  estado  de  Nue* 
To-Méjico. 
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lianza  de  Dios  N.  S.,  el  cual  en  todos  los  pueblos  le  to- 
maba en  sus  manos ,  y  con  todo  acatamiento  se  sentaba 
de  rodillas ,  é  todos  sus  compañeros  se  arrodillaban ,  y 
venian  á  besar  la  cruz  y  Crucifixo ,  de  que  los  bárbaros 
se  admiraban ;  y  el  dicho  Theniente  á  todos  estos  pue- 
blos hizo  que  los  propios  indios  é  indias,  muchachos,  hi- 
ciesen lo  propio ,  los  cuales  lo  hacian.  Este  dia  nos  cayó 
en  este  pueblo  una  muy  gran  nevada ,  tanto  que  el  otro 
dia  quedaron  todos  los  campos  cubiertos,  cosa  no  creida. 

En  24,  no  embargante  la  mucha  nieve  que-habia,  sa- 
limos deste  pueblo,  en  demanda  de  ir  descubriendo  ca- 
mino á  las  carretas ,  á  la  part€  donde  estaban ,  que  era 
en  el  paraje  que  decimos  de  la  Urraca.  Llevamos  deste 
pueblo  dos  indios  para  guias,  dándoles  á  entenderla 
drosera  que  habiamos  de  llevar ,  y  obra  de  media  le- 
gua,  dexamos  á  uno  dellos,  y  el  otro  nos  fué  guiando; 
fuimos  á  dormir  en  unos  piñales ,  donde  habia  una  gran 
vara  de  nieve ;  é  para  beber  los  caballos ,  nosotros  der- 
retiamos  la  nieve. 

En  25  del  dicho  mes  salimos  deste  paraje,  é  fuimos 
atravesando  al  Oriente  por  unos  muy  grandes  piñales; 
fuimos  á  dormir  á  una  cañada ,  donde  habia  mucho  ce- 
dro ;  derretiase  nieve  para  la  caballada,  é  nosotros  en 
un  cazo ,  porque  agua  no  habia. 

En  26  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  á" pa- 
sar el  rio  Salado,  é  fuimos  á  dormir  al  paraje  de  los. he- 
lóles (1). 

En  27  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  al  pa- 
raje de  la  Urraca ,  donde  estaban  las  carretas  é  Real, 


(1)    Asi  en  el  original,  acaso  en  yez  de  helodes ,  para  designar 
el  p  araje  donde  eran  frecuentes  las  calenturas  de  este  nombre. 
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donde  fuimos  muy  bien  rescibídos^  porque  habia  treinta 
y  tantos  dias  que  habíamos  salido  dellas;  habia  ya  muy 
poco  bastimento,  ó  ninguno  por  mejor  decir,  y  con  al- 
gún poquito  que  llevábamos,  procuramos  salir  de  alli,  y 
venir  á  las  poblazones,  como  se  hizo. 

En  30  del  dicho  saUmos  deste  paraje  de  la  Urraca  con 
todo  el  Real  y  carretas ,  é  fuimos  á  dormir  en  el  paraje 
de  la  Rinconada ,  caminando  dos  leguas. 

En  1.^  de  Hebreio  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  á 
dormir  al  paraje  del  Estero,  habia  tres  leguas. 

En  3  de  Hebrero  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á 
pasar  el  rio,  y  á  la  orilla  del  dormimos. 

En  i  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  y  en  cosa  de 
mía  legua  tardamos  cuatro  dias ,  porque  se  nos  quebra- 
ron muchas  carretas ,  é  les  hizo  recio  tiempo  de  frios  é 
nieves. 

En  8  del  dicho  saUmos  deste  paraje  é  río ,  fuimos  á 
una  cañada  á  la  parte  del  Poniente ,  dormimos  en  una 
muy  buena  cañada  sin  aguacero ,  que  se  derretia  de  la 
nieve  en  muchas  palas  y  ollas ,  con  que  se  hacia  de  co- 
mer, é  bebiamos  nos  é  nuestra  caballada. 

En  9  del  dicho  salimos  deste  paraje ,  é  fuimos  á  dor- 
mir á  una  cañada  de  arroyo ,  donde  hallamos  un  mal 
paso,  donde  cortaron  muchos  pinos;  no  habia  agua  nin- 
guna ,  y  estuvimos  aquí  dos  dias  esa  pasar  este  paso;  no 
habia  agua  ninguna,  porque  con  nieve  derretida  pasába- 
mos ,  é  la  boyada  no  comió  bocado  con  que  sustentaba. 

En  1 2  del  dicho  sahmos  deste  paraje ,  é  fuimos  á  dor- 
mir á  una  cañada:  dormióse  sin  agua,  pasóse  con  lo 
atrás  referido. 

En  13  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  á 
dormir  tres  leguas  de  allí  en  un  encon ;  estaba  el  pae- 
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blo  óllirao  donde  habíamos  salido  una  legua  de  nosotros, 
llevóse  la  boyada  y  caballada  á  beber  al  pueblo ,  que  te- 
nia harta  necesidad,  porque  babia  seis  ó  siete  dias  que 
los  bueyes  no  bebian ;  sustentábanse  con  la  nieve. 

En  14  del  dicho  salimos  deste  paraje,  para  ir  al  pue- 
blo todo  el  Real,  é  fue  (ante  el  frío ,  que  las  gentes  se 
helaban,  tanto  que  no  se  pudo  caminar,  ni  andar  esta 
legua  coa  las  carretas ,  porque  se  quedaron  en  una  que- 
brada. 

En  1 5  del  dicho  entramos  todos  en  este  pueblo ,  por 
nombre  San  Cristóbal ,  donde  fuimos  todos  bien  resci- 
bidos. 

En  17  salimos  deste  pueblo,  é  fuín[ios  á  otro  pueblo, 
que  dicen  San  Lúeas;  fuimos  bien  recibidos  de  los  dichos 
naturales. 

En  18  del  dicho  saUmos  deste  pueblo,  é  fuimos  á 
otro  pueblo,  que  se  dice  San  Marcos,  donde  se  habian 
descubierlo  las  minas;  fuimos  bien  recebidos. 

En  iS  de  Hebrero  fue  el  Thenicnte  de  Gobernador  á 
un  pueblo,  donde  no  había  estado;  dos  leguas  deste  die- 
ron la  obediencia  á  S.  M.;  nombróse  gobernador,  alcal-  ■ 
des  y  alguacil,  arbolóse  cruz  alta,  con  sonido  de  trompe- 
tas y  arcabucería. 

En  1.°  de  Marzo  del  año  de  mil  y  quinientos  é  no- 
venta é  uno,  salió  deste  pueblo  de  San  Marcos  con  diez  y 
nueve  compañeros,  y  fué  al  pueblo  donde  habia  sucedi- 
do el  caso  á  Cristóbal  de  Heredia ,  maese  de  campo ;  fué 
á  dormir  á  una  quebrada  de  unos  piñales,  dos  leguas  del 
pueblo  á  que  se  iba. 

A  2  del  dicho  salimos  deste  paraje,  é  fuimos  al  pue- 
blo, y  antes  de  llegar  á  él,  temeroso  el  Theniente  de  que 
la  gente  se  saldría  del  pueblo ,  envió  á  Cristóbal  de  He- 


346  IK>CUME!fT08  INÉDITOS 

redia  con  sus  companeros,  fuese  por  alguna  parte  oculta, 
y  que  tomase  la  huida  de  la  gente ,  si  acaso  huyese ;  el 
cual  fué,  y  el  Theniente  con  los  demás  se  fué  al  pueblo, 
é  los  halló  todos  muy  seguros  é  sosegados ;  é  les  salió  á 
recebir  mucha  gente  y  al  dicho  Maese  de  campo ,  á  la 
otra  parte  donde  habia  ido,  sin  que  saliese  ninguna  per- 
sona del  pueblo  ;  y  juntándose  todos ,  habia  muy  gran 
cantidad  de  indios ,  y  para  más  asegurarlos ,  y  que  per- 
diesen el  miedo,  todos  á  caballo  se  pasearon  el  pueblo, 
tocando  trompetas,  de  que  los  indios  y  mujeres ,  y  mu- 
chachos, é  muchachas  se  holgaban  mucho;  y  asi  se  alo- 
jaron arrimado  á  las  casas,  donde  habia  muy  gran  suma 
de  gente  con  nosotros;  nos  truxeron  mucho  maiz ,  hari- 
na, frísol,  y  algunas  cosillas,  que  ellos  tienen.  Y  el  otro 
dia  los  llamó  á  todos  el  dicho  Theniente  ,  é  nombró  go- 
bernador, alcaldes  y  alguacil ,  y  se  arboló  una  cruz  con 
gran  sonido  de  trompetas  y  arcabucería ,  de  que  todo  el 
pueblo  se  holgaba  en  estremo ;  y  con  haber  sucedido  lo 
atrás  referido ,  estaban  tan  sosegados  é  contentos ,  que 
era  placer  verlos ,  porque  baxaban  mucha  cantidad  de 
mujeres  é  muchachos  á  conversar  con  nosotros,  y  al 
Theniente  de  Gobernador,  mostrándoles  mucha  amistad, 
le  truxeron  siete  hojas  de  espadas ,  y  otras  dos  quebra-  • 
das  por  el  medio,  y  algunas  camisas ,  capotes ,  y  algunos 
pedazos  de  xerga  ,  y  algunas  preseas ,  y  esto  lo  hacian 
ellos  cotí  mucho  calor  ;  túvose  entendido  que  si  hubiera 
más,  entendido  todo ,  lo  dieran ,  y  así ,  visto  estar  todos 
seguros  y  obedientes,  mostrándonos  mucha  amistad,  nos 
dieron  maiz ,  harina ,  y  frisol ,  cuanto  pudiésemos  llevar; 
estúvose  tres  dias  en  esto. 

En  7  del  dicho  mes  salimos  del  pueblo,  llamado  San 
Marcos,  donde  se  habían  descubierto  las  minas,  y  hechos 
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muchos  ensayes,  y  no  mostraron  plata,  y  teniéndose  no- 
ticia de  otros  descubrimientos ,  salimos  para  ir  á  ellos;, 
fuimos  á  un  rio  y  paraje,  que  dicen  de  Pedro  de  íñigo; 
quedáronse  algunos  companeros  este  dia  por  faltar  ca- 
ballos. 

En  8  del  dicho  salimos  deste  paraje  á  irnos  á  un  pue- 
blo, que  se  dice  de  Sancto  Domingo,  á  la  orilla  de  un  rio 
caudaloso ,  para  que  de  allí  se  descubriesen  las  minas 
atrás  referidas ;  durmióse  en  este»camino  en  un  pueblo 
despoblado  una  legua  del  pueblo  de  Sancto  Domingo ,  y 
el  Theniente  de  Gobernador,  y  otros  muchos  compañe- 
ros, é  gentes  del  Real,  se  habian  ido  al  pueblo  de  Sancto 
Domingo ;  y  estando  en  él,  supo  que  las  carretas  podían 
llegar  al  pueblo ,  y  así  se  vino  á  las  carretas  é  Real ,  y 
supo  que  en  su  campo  habia  algunos  de  sus  compañeros; 
y  sabido  el  caso,  envió  á  Cristóbal  de  Heredia,  maese  de 
campo,  que  fuese  al  pueblo  de  Sancto  Domingo ,  donde 
habia  dexado  muchos  de  sus  compañeros,  y  gente  de  su 
Real,  y  que  le  traxesen  preso  á  un  soldado,  en  el  ínterin 
que  el  dicho  Maese  de  campo  fué  á  lo  que  era  mandado. 
Se  satisfizo  del  caso,  y  era  que  entre  cinco  ú  seis  soldados 
de  su  compañía  que  habian  quedado  en  el  pueblo  de  San 
Marcos,  habian  tratado  de  que  se  fuese  á  tierra  de  paz,  y 
aun  puesto  boca  y  comunicado  de  que  se  matase  al  The- 
niente de  Gobernador ,  pues  no  les  daba  lugar  que  hi- 
ciesen lo  que  querían.  Y  era  que  les  iba  á  la  mano ,  que 
no  les  diesen  pesadumbre  á  los  naturales,  y  no  les  quita- 
sen cosa  alguna,  y  esto  era  lo  que  liminaban  (1),  por 
donde  habian  tratado  esto;  y  al  tiempo  que  el  dicho  Mae- 
se de  campo  fué  á  prender  al  dicho  soldado,  que  le  habia 


(1)    Así  en  el  original,  acaso  por  dominaban. 


848  DOGUMKNTOS  INÉDITOS 

mandado  el  dicho  Theniente  ,  llegando  al  dicho  pueblo, 
salió  de  su  aloxamiento  Alonso  Xaimez  con  un  arcabuz 
en  las  manos,  diciendo:  ((¿Quién  me  llama?))  no  hablando 
nadie  con  él;  y  así  le  respondieron  que  nadie  le  llamaba. 
El  dicho  Xaimez  respondió:  «Cada  uno  mire  por  sí.»  Y 
visto  esto,  el  Maese  de  campo  aguijó  á  él,  y  él  huyó  ,  y 
así  se  volvió  el  Maese  de  campo  con  el  soldado  á  las  car- 
retas é  Real ,  donde  estaba  él  Theniente  de  Gobernador. 
É  llegado  que  fué  el  dicho  soldado ,  mandó  que  luego  se 
le  diese  garrote  ,  porque  deste  habia  más  sospecha  cpie 
de  otro  ninguno ;  y  así  queriéndose  executar  ,  por  man*- 
dado  se  juntó  todo  el  Real,  hombres  y  mujeres,  y  pidie- 
ron al  dicho  Theniente ,  que  por  amor  de  Dios  le  perdo- 
nase ;  y  así  él ,  movido  de  compasión ,  y  de  que  todo  su 
Real  se  lo  pedia ,  mandó  suspender  lo  mandado ,  auncpie 
se  tuvo  entendido  lo  hacia  por  mostrarles  temor :  no  se 
nombran  aquí  por  sus  nombres,  porque  se  les  llevó  este 
negocio  con  mucha  clemencia. 

En  8  del  dicho  salimos  de  aquí,  é  fuimos  á  un  pue- 
blo ,  que  se  dice  de  Sancto  Domingo  ,  y  nos  recibió  el 
pueblo  con  mucha  amistad,  y  supo  el  Theniente  de  Go- 
bernador que  Alonso  Xaimez  se  habia  ausentado. 

Otro  dia,  que  se  contaron  ocho  del  dicho,  estando  en 
este  pueblo  aloxados  todo  el  Real  y  carretas,  para  estar 
en  él  algunos  días,  en  cuanto  se  fuese  de  allí  á  descubrir 
las  minas,  de  que  se  tiene  noticia ,  se  juntaron  todos  los 
soldados  y  demás  gentes  que  en  el  dicho  Real  habia,  y  le 
pidieron  al  dicho  Theniente  de  (Jobernador,  (jue  por'amor 
de  Dios  no  mirase  algunas  cosas  que  en  el  dicho  su  Real 
habia  habido,  y  pues  su  merced  llevaba  todas  sus  cosas 
con  tanta  clemencia,  diciendo  que  Alonso  Xaimez  anda- 
ba ausentado  del  Real ,  y  se  temia  de  que  su  merced  le 
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había  de  castigar  con  riguridad,  porque  por  esa  causa  ae 
habia  ausentado,  y  estaba  muy  arreposo  (I)  de  haberle 
dado  pesadumbre  en  cosa  alguna.  E  los  dichos  soldados 
é  Maese  de  campo ,  todos  juntos  á  uua  voz  ,  le  pidieron 
al  dicho  Theniente  les  hiciese  merced  de  perdonarles ,  y 
el  dicho  Thenieate  dixo,  que  sí  perdonaba  á  él  y  á  todos 
los  que  en  algo  habían  cometido,  en  nombre  de  S.  M.,  te- 
niendo aleación  más  á  caridad ,  y  á  los  trabemos  que  ha- 
blan pasado;  aceptó  que  en  la  comisioo  que  Alonso  Xai- 
mez  tenia  de  capitán ,  para  ir  á  la  ciudad  de  Zacate- 
cas, (i)  Rio  Grande  (3)  y  otras  partes  á  traer  gentes ,  se 
le  habia  de  revocar ;  y  en  efecto  se  revocó  luego  p6bli- 
cameate  aucto,  y  Juntamente  con  él,  perdón  que  á  los  di- 
chos dio  en  nombre  de  S.  M. ;  no  nombramos  aquí  par- 
ticularmente todos  los  que  en  este  caso  dilinquieroa, 
por  ser  ya  perdonados. 

En  1 1  del  dicho  vino  un  compañero  al  Theniente  de 
Gobernador,  pidiéndole  fuese  su  merced  servido  de  dar- 
les áalgunos  compañeros  Ucenciapara  irá  tierra  de  paz,  y 
el  atrevimiento  que  para  esto  tomaba  era  por  haberle  oí- 
do, de  que  todos  los  que  se  quisiesen  ir  se  fuesen ,  y  el 
dicho  Thenieate  le  respondió  que  era  verdad ,  que  él  lo 
habia  dicho ,  y  de  nuevo  lo  decía ,  que  lodos  los  que  se 
quisiesen  ir  se  fuesen,  que  á  todos  les  daba  Ucencia;  por< 
que  anles  permitiría  quedarse  solo  y  morir ,  que  no  dar 
lugar  á  cosas  no  dignas  de  hacer.  Y  así,  visto  la  licencia 
que  se  les  daba,  no  tuvo  efecto  la  salida  que  prelendiao 
los  dichos ,  porque  no  hubo  más  de  sotos  dos ,  que  se 


(1)    Vos  actioaid*,  lo  mismo  qne  arrepentido. 
(2]    Capital  da  la  provineia  de  asta  nombre ,  célebre  par  i 
miase  de  plata. 
(8)    Oiodad  aita  á  oriUsa  del  rio  que  ledi  nombre. 
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quisiesen  ir;  porque  si  habia  algunos  disgustados,  visto  la 
razón  mucha  que  el  dicho  Theniente  tenia,  y  la  poca  que 
en  los  que  se  quisieron  ir  habia,  se  quedaron  todos,  y  los 
dos  con  los  demás  sosegados ,  y  myy  conformes  con  el 
dicho  Theniente ,  y  acudian  y  acudieron  á  todo  lo  que 
se  of recia,  no  acordándose  de  cosa. 

Estando  en  este  pueblo  de  Sancto  Domingo,  salió  el 
Theniente  de  Gobernador  en  demanda  de  unas  minas  é 
pueblo,  donde  antes  no  habia  estado,  y  á  el  cumplimien- 
to dello  llevó  consigo  á  veinte  compañeros ,  y  andando 
tomando  la  posesión  de  los  dichos  pueblos,  fué  por  entre' 
unas  sierras  ,  donde  halló  dos  pueblos  despoblados  de 
muy  pocos  dias  atrás,  los  cuales  estaban  despoblados 
respecto  de  que  por  guerra  de  otros  habian  dexado  sus 
pueblos,  como  en  efecto  era,  porque  otros  indios,  que 
con  nos  iban,  nos  lo  dieron  á  entender,  é  lo  vimos  claro 
ser  así  por  las  muestras  de  muchas  muertes  que  habia  se- 
ñales; habia  en  ellos  mucho  maiz  v  frísol. 

Destos  dos  pueblos  arriba  dichos,  fuimos  al  Rio 
Grande,  donde  nuestro  Real  y  carretas  estábamos  aloxa- 
xados,  y  por  la  noticia  que  allí  habia,  y  en  toda  la  tierra 
nos  habian  dado,  que  eran  estos  pueblos  los  que  habian 
muerto  los  Padres ,  que  años,  dicen,  habian  andado  por 
aquí.  Y  llegado  que  llegamos  al  primer  pueblo,  donde 
fuimos  á  salir,  no  quedó  gente  ninguna  en  él,  y  vimos, 
estando  en  este  pueblo,  que  de  la  otra  parte  del  rio  estaba, 
iba  saliendo  alguna  gente  del ,  y  para  que  no  se  saliese 
toda,  mandó  el  dicho  Theniente  al  Maese  de  campo  y 
algunos  soldados  la  fuesen  á  ataxar ;  y  así  el  dicho  The- 
niente é  todos  los  demás  fueron  al  efecto,  y  sé  pasó  el 
rio,  aunque  venia  de  avenida,  y  se  hizo  volver  parte  de 
la  gente  que  .iba  huyendo,  aunque  en  el  pueblo  habia 
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cantidad;  y  así  les  aseguró  el  dicho  Theniente  á  todos,  y 
les  dio  á  entender  no  se  saliesen  de  sus  casas,  y  ellos 
quedaron  muy  contentos.  Y  preguntándoles  por  qué  los 
deste  otro  pueblo  se  habian  huido,  todos  respondieron 
que  del  miedo,  porque  habian  muerto  á  los  Padres;  y 
asi  les  dio  á  entender  que  no  tenian  para  qué  huir,  y 
envió  luego  á  llamar  con  algunos  indios  deste  pueblo.  Y. 
se  tomó  en  este  pueblo  posesión  en  nombre  de  S.  M., 
nombróse  gobernador,  alcaldes  y  alguacil  ,  arbolóse 
cruz  alta  con  las  solemnidades  atrás  referidas,  y  así  se 
fué  el  dicho  Theniente  á  otro  pueblo,  que  estaba  deste 
un  cuarto  de  legua,  y  halló  muy  poca  gente  en  él,  porque 
se  habia  huido  con  mi^do,  y  así  tornamos  á  pasar  el  rio, 
y  vinimos  á  dormir  al  pueblo,  que  se  halló  despoblado. 
Estaban  á  vista  destos  pueblos,  y  á  la  orilla  del  rio,  ca^ 
torce  pueblos,  y  de  la  mayor  parte  dellos  decían  los  in- 
dios que  se  habia  ido  la  gente  de  miedo  á  la  sierra  y  á 
oíros  pueblos. 

El  otro  dia,  visto  por  el  Theniente  de  Gobernador  los 
dichos  pueblos,  el  alteración  que  en  la  gente  habia,  por 
el  miedo  de  lo  que  habian  hecho,  determinó  de  enviar 
de  allí  la  mayor  parte  de  sus  compañeros  al  Real ,  como 
en  efecto  lo  hizo,  que  estaba  de  allí  cinco  ó  seis  leguas,  y 
él  se  quedó  con  Martin  de  Salazar,  Juan  Destrada,  Die- 
go de  Biruega,  Juan  Sánchez,  Diego  Díaz ,  Andrés  Pérez 
de  Verlanga,  Juan  de  Contreras,  por  ver  si  con  esta  poca 
gente  los  indios  perdiesen  el  miedo,  y  asegurasen  y  se 
estuviesen  en  sus  casas.  Y  al  cumplimiento  dello,  se  fué 
el  Maese  de  campo  al  Real,  y  el  dicho  Theniente  se  que- 
dó con  estos  cinco  compañeros;  yendo  con  ellos  el  rio 
arriba,  fué  á  cuatro  pueblos,  y  los  halló  todos  despobla- 
dos, salvo  el  uno  dellos,  que  habia  obra  de   cincuenta 
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personas,  á  lo  que  parecía ,  y  á  estos  aseguró  é  regaló 
é  dio  algunas  cosillas,  y  que  fuese  á  llamar  á  toda  la 
gente;  y  así  en  este  ínter,  pasó  á  la  otra  parte  del  río, 
donde  había  los  demás  pueblos,  y  algunos  dellos  estaban 
poblados,  y  otros  con  poca  gente.,  regalándoles  y  asegu- 
rando  á  todos.  En  manera  que  hizo  volver  muy  gran 
cantidad  de  gente  á  los  dichos  pueblos,  y  les  regalaba  el 
dicho  Theniente  con  mucho  amor ,  tanto  que  se  asegu- 
raban mucho,  dándoles  á  entender  que  no  les  habían  de 
hacer  daño  ninguno;  y  á  esta  causa,  víamos  venir  de  los 
campos  á  los  pueblos  muy  gran  cantidad  de  gente.  Dor- 
mimos en  un  pueblo  pequeño,  que  estaba  en  el  medio  de 
todos  estos,  aunque  con  gran  recelo  é  vela,  por  no  ser 
nos  más  de  seis,  y  esto  también  fue  gran  causa  de  ase- 
gurarlos, viendo  que  la  mayor  parte  de  la  gente  se  había 
ido  é  no  había  quedado  más  del  dicho  Theniente  con  los 
dnco  compañeros  arriba  declarados. 

El  otro  día  salimos  deste  pueblo  é  fuimos  á  otro 
pueblo ,  donde  el  Theniente  de  Gobernador  díxo  que  se 
iba ,  y  que  no  tuviesen  miedo ,  y  que  llamasen  las  gen- 
tes é  los  pueblos ,  donde  se  había  entendido ,  habian 
muerto  á  los  Padres,  y  así  nos  fuimos  al  último  pueblo, 
que  estaba  desta  parte.  Era  un  pueblo  grande  y  con  mu- 
cha gente;  fuimos  dellos  bien  rescíbidos;  nombróse  go- 
bernador y  alcaldes  en  nombre  de  S.  M.;  arbolóse  cruz 
alta ,  y  hecho  esto ,  nos  fuimos  nuestro  camino  á  nuestro 
Real.  Y  llegado  á  un  pueblo,  que  estaba  una  legua  del 
Real ,  al  sali*:  del  se  topó  un  indio ,  capitán  deste  pueblo, 
y  traía  en  el  seno  una  manzana  de  plata  de  un  cáliz ;  y 
en  este  punto ,  dijeron  indios  que  habian  venido  machos 
españoles ,  demás  de  los  que  había,  de  que  todos  nos 
trígamos  mucho ;  y  así ,  al  indio  que  había  el  Theniente 
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hallado  la  manzana  del  cáliz ,  mandó  á  an  soldado  que  lo 
llevase  por  delante.  Yendo  mas  adelante ,  encontramos  á 
Juan  de  Carvajal,  Josephe  Rodríguez  y  Francisco  deMan- 
cha ,  los  cuales  venian  á  llamar  al  Theniente  de  Gober- 
nador, porque  habia  llegado  el  capitán  Juan  Morlote 
con  cincuenta  hombres ,  de  que  el  dicho  Theniente  les 
preguntó  quiénes  eran ,  é  fueron  los  dichos  noml»rando 
la  mayor  parte  de  ellos.  Y  de  muchos  que  el  Theniente 
de  Gobernador  aguardaba ,  por  haberlos  enviado  á  tieiTa 
de  paz ,  no  venia  ninguno  dellos ,  de  que  en  alguna  ma- 
nera quedó  suspenso ,  aunque  no  lo  dio  á  entender ,  por 
no  venir  ninguno  de  los  más  importantes  que  él  espera- 
ba :  y  esto  sobre  tarde.  Mandó  que  todos  fuesen  galo- 
peando por  entrar  de  dia  en  el  pueblo ;  donde  tenia  su 
campo  todo  dentro  del  pueblo,  no  pudimos  entender  del 
dicho  Theniente ,  los  que  con  él  Íbamos  cosa  alguna ,  más 
de  la  dicha.  Yendo  mas  adelante,  tuvo  aviso  de  que  no 
entrase  en  ^1  pueblo ,  ni  fuese  á  él  el  dicho  Theniente, 
porque  el  dicho  capitán  Juan  Morlote ,  con  los  demás 
sus  compañeros,  le  venian  á  prender ;  y  entendido  el 
caso ,  dixo  que  no  le  dixesen  nada,  que  si  le  venian  á 
prender,  que  fuese  muy  enhorabuena ,  que  él  estaba  en 
servicio  de  S.  M.,  y  con  poderes  muy  bastantes  que  para 
ello  tenia;  y  que  si  la  voluntad  del  Rey  era  esa,  que  él 
dello  estaba  muy  contento ,  y  asi  se  fué  á  más  priesa  de 
la  que  traia ,  por  no  entrar  de  noche.  Y  llegado  que  fue, 
se  fué  por  un  lado  de  la  plaza  del  dicho  pueblo ,  y  el  ca- 
I)itan  Juan  Morlote ,  estaba  en  el  medio  della  é  pa- 
seando á  las  de  su  aloxamiento;  se  saludaron ,  y  habién* 
dose  apeado,  se  vino  á  donde  el  capitán  Juan  Morlote  é 
su  gente  estaba,  y  el  dicho  Capitán,  viendo  venir  al  di- 
cho Theniente,  se  fué  á  él  con  toda  su  gente  junta  en  un 
Tomo  IV.  23 
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cuerpo,  é  se  saludaron  é  abrazaron  el  uno  al  otro,  y 
otros  muchos  amigos  que  había  del  dicho  Theniente,  por 
el  consiguiente  le  abrazaron.  £  sosegado  esto,  el  dicho 
capitán  Juan  Morlote  echó  la  mano  en  una  faltricpiera, 
y  sacando  una  provisión  Real ,  dijo  que  él  venia  por 
mandado  de  S.  M.  y  del  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  visórey, 
y  en  su  nombre,  al  cumplimiento  de  la  provisión  Real;  y 
así  la  leyó  de  verbo  á  verbo,  y  el  didho  Theniente  oyen- 
do leer  la  provisión.  Y  acabado  de  leerla,  el  d»cho  Capi- 
tán le  dixó  al  dicho  Theniente  de  Gobernador  se  diese 
por  preso,  y  él  le  respondió  que  fuese  muy  enhorabue- 
na, pues  que  la  voluntad  de  S.  M.  era  esa ,  que  él  esta- 
ba muy  sujeto  á  sas  mandamientos;  y  asi  se  fueron  todos 
á  las  tiendas,  y  el  dicho  capitán  Juan  de  Morlote  le  man- 
dó echar  unos  grillos,  á  los  cuales  el  dicho  Theniente 
estuvo  muy  obediente  á  todo  ello;  é  luego  le  leyeron 
otras  provisiones  tocantes  á  su  prisión,  y  él  dixo  que  to- 
das las  obedecía  como  de  su  Rey  é  señor,  é  .las  tomó  é 
puso  sobre  su  cabeza,  y  las  besó  delante  de  todo  el  cam- 
po del  dicho  Juan  Morlote  y  suyo ,  de  que  todos,  los 
unos  y  los  otros,  se  holgaron  en  estremo  de  ver  la  mu- 
cha humildad  y  obediencia  que  el  dicho  Theniente  de 
(jobernadortuvo.  Y  visto  por  el  dicho  capitán  Juan  Mor- 
lote la  humildad  del  dicho  Gaspar  Castaño,  le  regaló  y 
regalaba  su  persona  conforme  su  calidad  y  su  merescí- 
miento,  de  que  todos,  los  de  un  campo  y  otro ,  se  holga- 
ron de  todo  lo  dicho.  (1) 


(1)  Al  íin  va  notado:  cHízose relación dello,  y  vidse  perica 
ñores  del  Coosejo  en  10  de  noviembre  de  1592. — Sant  Andrés.»  Y 
en  la  cubierta:  cMemorias  del  descubrimiento  (^ue  Gaspar  Cas- 
taño hizo  en  el  Nuevo  México.» —^i^To^A  de  Muñoz.) 
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Carta  del  licenciado  Valderrama  i  Felipe  II ,   sobrb 

ASUNTOS  del  gobierno  DE  MÉJ1C0..(1) 


C.  R.  M. 

Luego  como  llegué  á  esta  tierra,  escrebí  á  V.  M.,  para 
que  la  carta  se  diese  ea  su  Real  mano  ,  avisaudo  de  lo 
que  habia,  demás  de  lo  que  escrebí  para  el  Consejo  de 
las  Indias.  El  duplicado  va  agora  con  esta,  porque  no  ha 
habido  con  quien  le  enviar  desde  que  se  fue  el  navio  de 
aviso. 

De  lo  que  después  he  visto  y  entendido ,  y  cosas 
que  se  han  remediado,  y  otras  que  se  deben  reme- 
diar, escribo  largo  á  V.  M.  en  su  Real  Consejo  de  Indias; 
y  con  todo  eso,  me  pareció  que  era  necesaurio  que  V.  M. 
particularmente  entendiese  algunas  dellas  y  las  leyese ,  y 
assi  determiné  escrebir  esta. 

Yo  vine  aquí  porque  V.  M.  lo  mandó,  como  lo  hicie- 


(I)  Colección  de  Muñoz ,  tomo  lxxxviii.~EI  Licenciado  Val- 
derrama  fue  nombrado  por  los  años  de  1550  Visitador  de  la 
Real  Audiencia  de  Méjico,  llevando  principalmente  entreoirás 
varias  comisiones,  la  de  no  permitir  á  los  Oidores,  como  ya  ante- 
riormente) estaba  prohibido  por  S.  M»,  entendiesen  en  descubrí-  ^ 
mientos,  mercaderías  j  otros  negocios,  ágenos  á  su  jurisdicción, 
ni  hiciesen  casas,  ni  las  comprasen.  Mas  su  celo  y  actividad  se 
estrellaron  contra  el  poder  é  influencia  de  los  Oidores,  no  menos 
que  contra  los  usos  de  muy  antiguo  establecidos. 
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ra  al  cabo  del  mundo  que  se  me  mandara,  aunque  deseé 
servir  este  tiempo  más  cerca ,  y  principalmente  supliqué 
á  V.  M.  fuese  servido  de  que  yo  no  viniese  á  este  nego- 
cio ,  porque  es  cosa  muy  odiosa  tratar  de  vidas  ajenas, 
y  muy  ajeno  de  mi  condición ,  y  cosa  de  que  nunca  se 
dexaron  de  cobrar  enemigos,  los  cuales,  diciendo  verdad, 
temo  poco,  en  tanto  que  hiciese  lo  que  debo,  lo  cual  es- 
pero en  Dios  será  en  cuanto  viviere. 

Yo  quisiera  mucho  que  las  cosas  de  esta  tierra  estu- 
vieran tan  bien  ordenadas,  que  se  pudiera  decir  á  V.  M. 
con  verdad  que  no  habia  qué  proveer  ni  remediar  en 
ellas  ,  porque  sé  que  diera  esto  gran  contentamiento  á 
V.  M.,  entender  que  podia  estar  sin  cuidado  de  este 
reino,  que  tan  grande  é  importante  es;  y  también  lo  di- 
cho respondiera  á  mi  inclinación,  y  era  también  aparexo 
para  volverme  más  presto  á  servir  á  V.  M.  en  ese  reino, 
que  es  lo  que  de  presente  más  deseo ;  pero  tengo  de  cfe- 
cir  verdad  como  christiano  y  leal  vasallo  y  criado. 

Las  cosas  de  la  religión  están  bien,  y  los  naturales  de 
esta  tierra  bien  aprovechados  en  ellas;  los  frailes  han  te- 
nido y  tienen  buen  cuidado  en  esto  ,  todos  ó  cuasi ;  es 
verdad  que  hay  pocos  ministros ,  y  ansi  hay  gran  falla 
de  doctrina,  que  aunque  los  que  hay  trabajen  bien ,  co- 
mo lo  hacen,  son  pocos  y  la  gente  mucha ,  y  ansí  no  pue- 
den con  todos  ni  con  la  mitad  ;  á  el  Consejo  escribo, 
para  que  con  cuidado  se  envien  frailes  y  clérigos. 

Lo  de  justicia  no  está  como  yo  quisiera ;  hay  mucha 
falta  della.  El  Virey,  por  parte  suya  y  de  sus  hijos  y 
hermano,  está  muy  emparentado ,  como  Y.  M.  mandará 
ver  por  una  memoria  que  va  con  esta ,  y  algunos  de  los 
Oidores  también  lo  están ,  y  ansí  pocos  negocios  dexan 
de  tocar  á  lósennos  ó  á  los  otros ,  y  todos  tienen  padrí- 
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nos ,  porque  cada  dia  se  han  menester  los  uoos  y  lo? 
otros.  Es  cosa  muy  necesaria  que  aquí  haya  alcaldes;  el 
Consejo  lo  comunicará  coa  V.  M.;  yo  tengo  eatendido 
que  es  uaa  de  tos  cosas  mas  importantes  que  de  presente 
puede  haber  para  esta  tierra.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande 
proveer  luego. 

También  hay  necesidad  de  sacar  de  la  Audieaciados 
Oidores,  no  porque  hayan  hecho  cosa  indebida ,  que  yo 
sepa ,  hasta  agora ,  sino  porque  el  uno  está  muy  viejo  y 
no  está  para  servir ,  y  el  otro  tampoco  por  estar  muy 
sordo;  y  pues  se  han  acabado  en  servicio  de  V.  M.,  jus- 
to es  que  se  les  haga  honra  y  merced,  que  si  acaso  ho- 
bieren  hecho  cosa  indebida,  por  doode  no  la  merezcan, 
antes  que  acá  llegue  la  merced  que  V.  M'.  les  mande  ha- 
cer ,  estará  entendido  lo  que  hay ,  y  se  les  podrá  dexar 
de  dar,  si  bebieren  hecho  por  qué. 

En  las  cosas  de  gobierno  hay  mal  recaudo,  porque 
demás  de  las  cosas  ordinarias  para  el  gobierno  de  una 
república,  de  puentes  y  fuentes,  calzadas,  caminos,  ca- 
lles, albóndiga  (i),  y  otras  cosas  publicas  y  provisiones 
de  bastimentos,  que  en  todo  esto  hay  falta...  (i)  una  de 
Jas  cosas  que  V.  AI.  tiene  mandado  con  más  instancia,  y 
de  que  en  Indias  hay  más  necesidad,  es  que  lo  que  se 
bebiese  de  proveer  y  repartir  ,  sea  entre  las  personas 
que  más  han  servido,  conquistadores,  hijos  y  yernos  de 
estos,  y  pobladores  antiguos;  porque  no  se  haciendo  aosi, 
llévanse  lo  que  hay  los  que  no  lo  merecen,  y  loe  á  quien 
se  debe  están  sin  paga ,  y  ansí  andan  clamando  y  coa 
razón,  y  vién^se  á  acallar  á  costa  de  V.  M. 


(1)    Como  8i  díjéniEoa:  granero  público. 
¡üÓ    Asi  en  el  orÍgin«l. 


ÍBX  MCOMurros  ñnmTeA 

Lo  que  aquí  hay  con  que  eotrelener  las  gentes  es  R- 
lyranzas  en  la  Caxa  Seal,  y  estas  no  se  dan  sino  á  conquisa 
tadores  y  hijos  dellos ,  como  Y.  M.  )o  tiene  maonia- 
d)^...  (1).  Hay  corregimientos  y  (binierfCazgos ;  y  e&  la 
pirovÍBion  dellos  qaisíera  yo  que  hobíera  habido  mejor 
distribución.  Hánse  proveido  algunos  dellos  á  las  perso- 
na» que  tan  en  uaos  memoriales  con  esta;  sé  que  se  han 
ofendido  mucho  los  antiguos. 

También  hay  que  dar  estancias  y  caballerías,  (2)  que 
no>6on  malos  aprovechamientos,  para  los  hombres  que  se 
quieren  aplicar  al  trabajo;  con  ellas  se  podrían  contentar 
muchos  que  han  servido.  No  se  hace,  sino  hánse  repso*- 
tido  gran  parte  deHas  entre  los  que  no  tenian ,  por  no  se 
quejar,  aunque  no  se  les  dieran.  Con  esta  ra  una  memo- 
ría  de  algunas. 

También  se  dan  entretenimientos  en  quitas,  que  aquí 
Maman ,  y  vacaciones ,  que  es  la  renta  de  los  corregi- 
mientos y  thinientazgos  de  el  tiempo  que  están  vacos,  y 
de  que  á  los  correxidores  les  hacen  servir  diez  y  seis 
meses,  y  no  les  pagan  mas  de  doce:  estos  cuatro  que  de- 
xan  de  pagar  llaman  quita».  De  estas  se  ha  repartido 
mucha  suma,  por  el  orden  que  V.  M.  mandará  ver,  penr 
una  memoria  que  va  con  esta ,  de  lo  cual  se  siguen  mu- 
ehos  inconvenientes.  Uexar  de  pagar  á  muchos  á  quien 
m  debe,  y  darlo  á  quien  no  k>  ha  servido,  viene  también 
gran  daño  á  la  Hacienda  Real,  que  consumidas  las  quitas 
en  lo  dicho,  hay  cosas  for^sas  que  no  se  pueden  dexar 


ÉÉkM. 


(1)  Así  en  el  ortginsl. 

(2)  En  la  América  española  significa  la  tierra  concedida  por 
los  Reyes  á  los  conquistadores :  en  Andalucia  es  la  medida  ma- 
yor de  agricaltura ,  cuya  estension  es  de  5500  Tara»  de  largo 
j  4400  de  ancho. 


DB.  ARCHIVO  Hm   INUAS.  3S9 

de  gastar,  y  vienen  á>  parar  en  la  Caxa.  Y  por  haberse 
gastado  las  quitas,  en  lo  dicho,  se  dexa  agora  de  librar  en 
ellas  á  algunos  que  no  tienen  otra  cosa  de  qué  comer, 
porque ,  aunque  se  les  libre  ,  no  hay  de  qué  les  pagar, 
y  á  otros  á  quien  está  librado,  se  dexa  de  pagar. 

Esta  tierra  está  llena  de*  extrangeros  y  de  hombres 
casados  en  Castilla...  (i);  los  judíos  son  vexadoacon  ex- 
cesivas obras  de  iglesias  y  monasterios ,  y  con  servicios 
personales,  contra  lo  proveído  y  mandado  por  V.  M.;  y 
hay  otras  muchas  cosas,  gobernadas  con  poco  cuidado 
y  contra  cédulas  y  provisiones ,  que  algunas  se  coUigi- 
rian  de  una  memoria  de  Ordenanzas^  confirmadas  por  el 
Yirey,  que  vaneen  esta,  y  de  un  mandamiento  que  di 
para  Turcios,  secretario  de  la  gobernación,  que  también 
envió,  del  cual  diré  adelante. 

Las  cosas  de  Hacienda  están,  peor  que  las  demás, 
porque  ha  habido  mal  recaudd  en  acrecentarla  ,  y  tam- 
bién en  el  librar  en  ella...  (2)  Lo  del  acrecentamiento  ne 
era  menester  pensar  mucho  en  ello  ,  porque  son  cosas 
muy  claras ,  que  pueblos  muy  grandes  y  en  comarca  de 
de  esta  cibdad,  que  con  el  eoniiercio  que  con  ella  tienen, 
están  muy  ricos;  y  no  tributan  casi  nada,  y  los  de  Mé- 
xico y  Santiago  ningucia  cosa  >  socolor  de  que  sirven  en 
las  obras  públicas,  no  las  habiendo,  coma  dixe  arriba.  Y 
si  lo  que  V.  M.  dexa  de  llevar,  de  lo  que  le  pertenece, 
se  convertiera  en  provecho  de  los  indios,  parece  que  tu- 
viera alguna  escusa  buena  ni  mala;  es  que  Y.  M.  ha  per- 
dido su  Hacienda ,  y  los  tributantes  han  pagado  mucho 
más  de  lo  que  debían  y  podian ,  que  cierto  es  cosa  de 


(1)  Abí  el  original. 

(2)  Así  el  original. 
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gran  lástima  y  parece  increíble;  lo  cual  mandará  V.  M* 
ver  más  particularmente  por  la  memoria  ,  que  con  esta 
envío,  de  los  pueblos  que  se  han  tasado  después  que  yo 
•vine,  en  los  cuales,  con  haberse  crecido  las  rentas  reales 
en  ^tanta  suma,  es  mucho  le  que  se  les  ha  bajado  á  los  tri- 
butarios de  lo  que  solian  pagar;  por  manera,  que  de  esta 
cuenta  que  se  hace,  resultará  que  V.  M.  haga  justicia  á 
sus  subditos,  y  los  relieve  de  lo  que  injustamente  se  les 
solia  llevar,  é  que  sus  tributos  sean  acrecentados  en  gran 
cuantidad.  Todo  esto  que  la  renta  de  V.  M.  crece  y  á 
los  tributarios  se  les  baja,  se  consumia  en  comer  y  beber 
los  principales  indios,  sin  sacar  al  cabo  del  año  cosa  al- 
guna dello,  mas  que  las  borracheras  que  ellos  llaman,  y 
en  lo  que  han  gastado  los  frailes,  que  es  cosa  escesiva,  y 
no  creo  que  en  malos  usos ,  sino  en  edificios ,  plata ,  or- 
namentos y  también  algo  en  parientes  y  otras  cosillas;  y 
no  es  justo  que  ellos  lo  gasten  sin  voluntad  de  su  dueño» 
principalmente  haciéndoles  V.  M.  tanta  merced  y  limos- 
na de  vino  y  aceite.  Y  para  hacer  las  casas  é  iglesias  ,  y 
para  las  enfermerías,  para  mercados  y  otras  necesidades, 
ellos  han  sentido  mucho  el  contar,  por  ver  que  las  cosas 
se  van  poniendo  en  orden;  y  dicen  en  pulpitos  que  una 
enfermedad  general,  que  agora  anda  en  esta  tierra,  gé- 
nero de  pestilencia  aunque  no  peligrosa,  que  la  ha  envia- 
do Dios  por  la  cuenta  de  pueblos  que  se  hace ,  como  en- 
vió una  gran  pestilencia  cuando  el  Rey  David  mandó  con- 
tar su  pueblo  ;  que  tan  libres  y  desenvueltos  son  como 
esto.  Ellos  hacen  bien  lo  de  la  doctrina ;  pero  en  lo  de- 
más muy  perjudiciales  son  á  la  justicia  y  al  gobierno  y 
más  á  la  Hacienda.  Todo  se  colliínrá  de  las  ordenanzas 
que  envió,  que  las  hicieron  ellos,  y  las  confirmó  el  Virey, 
por  las  cuales  parece  cómo  quieren  meter  la  mano  en  todo. 
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Entre  otras  cosas  hay  una  cosa  notable ,  que  hacen 
ordenanza  que  los  indios  que  labraren  en  tierras  de 
otros,  no  tributen  á  V.  M. ;  y  ellos  mesmos  declaran, 
que  en  un  pueblo  de  tres  mili  vecinos  hay  mili  novecien- 
tos y  tantos  terrazgueros  (1).  También  reservan  los  que 
sirven  en  las  iglesias  y  monasterios ,  y  yo  tengo  memo-, 
ria  de  una  casa ,  no  de  las  más  principales ,  en  que  sir- 
ven ciento  noventa  y  tantos  indios ,  y  también  reservan 
otros  muchos  por  su  autoridad.  Orden  cierto  para  que  en 
pocos  años  V.  M.  no  tuviera  tributarios,  que  es  lo  que 
frailes  pretenden ,  porque  aunque  no  osan  decir  que  no 
le  son  debidos  los  tributos  de  V.  M.,  pero  créenlo ,  por- 
que no  son  letrados  sino  es  cual  ó  cual ;  y  aunque  hay 
buenos  religiosos ,  pero  están  muchos  dellos  en  esta  ig- 
norancia ,  y  ansi  esconden  los  indios  y  hacen  lo  que  ten- 
go dicho ,  encaminado  para  quitar  los  tributos.  Lo  que  es 
para  ellos ,  ha  de  ser  bien  abundoso  y  cumplido ;  y  dicen 
que  los  Pentifices  concedieron  esta  tierra  para  el  bien  es- 
piritual della ,  y  que  pues  este  viene  por  su  mano,  solos 
ellos  la  pueden  disfrutar ,  y  ansi  lo  han  hecho.  Ello  se  va 
remediando  algo  poco  á  poco ,  aunque  en  haciéndose  al- 
guna cosa  contra  su  parecer  y  voluntad,  luego  dicen 
que  va  perdida  la  doctrina;  y  como  no  tengan  jurisdicion 
y  la  caxa  de  la  comunidad  llena,  están  muy  descontentos; 
y  esto  nace  de  la  gran  mano  que  hasta  aquí  se  les  ha 
dado  en  todo.  Yo  les  digo  que  han  de  ser  muy  acatados 
y  reverenciados,  como  V.  M.  lo  tiene  mandado,  y  que 
se  les  ha  de  dar  muy  cumplidamente  lo  necesario ;  no 
aprovecha,  dicen  que  lo  han  de  dexar  todo.  Dios  lo  ra- 


íl)   Lo&  que  labran  las  tierras  con  obligación  de  pagar  á  su 
dueño  un  tanto  por  ellas. 
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^tnlif  que  xnny  nscia  geiite  es ;  haré  lo  que  en  mí  fuere 
|Mra  «ciülarlos. 

Ho  tcDÍda  graa  cootradijcíon  en  el  Yirey  para  la  ciien* 
l^«  »o  só»  sí  porque  le  tengan  ios  frailes  encaxada  su  opi* 
«iotí ,  6  porque  no  salga  á  luz  su  descuido ;  también  dice 
que  todo  se  ha  de  perder.  Cuando  el  doctor  Vasco  de 
Puga  y  oidor ,  sahó  de  aquí  á  contar  pueblos ,  luego  el 
Yirey  salió  tras  él ,  y  dio  vuelta  por  los  lagares  que  habia 
de  contar  primero;  y  aonqoe  dixQ  que  iba  á<  sosegarlos, 
no  lo  quedo  yo  de  su  ida ;  y  ansi  en  una  provincia  man- 
dó cortar  gran  cantidad  de  madera  para  la  obra  de  la 
casa  Beal>  que  si  pasara  adelante ,  toda  la  gente  se  había 
de  ir  al  monte  á  cortar,  y  pudióranse  contar  mal.  Súpe-^ 
k) ,  y  avisé  deUo  al  Yirey ,  y  hice  que  diese  mandamiento 
para  que  no  se  cortase  durante  la  cuenta ,  y  pudiera  ser 
que  él  no  entendiese  que  de  aquella  corta  venia  daño  á  la 
cuenta ;  pero  negóme  haberlo  mandado  cortar ,  y  tengo 
averiguado  lo  contrario,  y  es  notorio,  de  donde  entiendo 
que  no  er^  agua  hiiipia*  Otras  cosillas  hay  en  este  articu- 
lo, que  no  se  pueden  explicar  como  se  entienden,  en  lo 
que  en  «esta  tierra  estuviere,  que  siendo  Dios  servido  y 
Y.  M.,  querría  que  fuese  poco.  Los  incfios  serán  des- 
agraviados de  muchas  cosas ,  y  se  pomán  algunas  del  go- 
bierno en  orden ,  como  se  ha  comenzado  y  escribo  á  el 
Consejo;  y  la  Hacienda  de  Y.  M.  será  acrecentada  con 
gran  aprovechamiento  de  los  tributarios.  De  lo  de  hasta 
aquí  tengo  lástima,  que  no  se  puede  remediar. 

El  mal  recaudo  en  el  librar  en  la  Hacienda  Real ,  se 
verá  por  una  memoria  que  va  con  esta ;  como  acá  la  tier- 
ra es  más  larga  y  abundosa  de  dineros ,  ansí  les  debe  pa- 
recer que  lo  ha  de  ser  la  facultad  de  disponer  dellos. 

Como  vi  el  desorden  que  habia  en  todas  las  cosas. 
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y  que  ntv  se  emnendaban  con  mi  venida ,  di  esos  man- 
damientos que  van  eonr  esta  para  los  oficiales  y  para 
Turcios.  El  Virey  se  atavió  mucho,  diciendo  que  le  iba 
á  la  mano  en  la  gobernación  y  que  estaba  por  dexark) ;  yo 
le  drxe  que  hacia  mi  oficio,  y  no  cumpliera  con  lo  que 
era  obligado ,  si  ansí  no  lo  hiciese ,  y  que  él  no  lo  dexase, 
aunque  entendí  que  perdiera  poco  si  lo  hiciera .  Háse 
atajado  mucho  con  los  dichos  mandamientos. 

En  las  cosas  de  la  guerra  debe  haber  puesto  el  cui- 
dado que  ha  podido;  los  efectos  no  han  sido  buenos:  lo 
de  la  Florida,  con  su  muy  gran  suma  de  dineros,  y  no 
tuvo  buen  fin,  plege  á  Dios  que  lo  tenga  mejor.  Esta  jor- 
nada de  la  China,  qve  há  mas  de  seis  años  que  se  entien- 
de en  ella,  y  son  gastados  trecientos  mili  pesos,  sin  lo 
que  se  ha  gastado  por  tos  oficiales  de  Sevilla  en  muchas 
armas,  y  otras  cosas  que  han  enviado  para  ella,  y  si  se 
acabase  de  despachar  con  gasto  de  otros  cien  mili ,  seria 
bueno.  Vá  poi-  Maese  de  campo  un  Matheo  del  Sai ,  trai- 
dor á  la  Corona  Real  en  el  Pirü,  capitán  de  Francisco 
Hernández;  hele  avisado  dello,  y  dice  que  está  perdona- 
do, y  es  verdad  que  lo  está  por  el  marqués  de  Cañete, 
con  que  saiga  dentro  de  dos  meses  de  aquellos  reinos,  y 
no  entre  en  ellos  ni  en  las  provincias  de  Chile  perpetua- 
mente. Este  perdón  bastaba  para  no  le  ahorcar  y  hacer 
cuartos,  pero  no  para  metelle  en  servicio  de  V.  M.  en 
cosa  de  tanta  importancia;  de  mi  parecer,  él  no  fuera  la 
jomada  con  oficio,  ni  sin  él. 

Todo  lo  que  yo  aquí  trabajo  y  trabajaré  hasta  que  me 
vaya,  será  de  poco  momento,  vuelta  la  cabeaa,  si  el  Vi- 
rey  y  Oidores  no  están  muy  puntuales  en  hacer  lo  que 
deben;  que  harto  mejor  ordenado  está  todo  por  cartas  y 
provisiones  de  V.  M.,  que  yo  lo  sabré  hacer,  pero  no  las 
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que  lo  entiendan  mejor ,  yo  le  represento  en  este  articulo 
las  razones  que  arriba  tengo  apuntadas ;  y  con  poco  sa- 
lario que  se  le  diese  á  el  que  as  Arzobispo  de  aquí ,  seria 
su  Presidente,  y  cuando  el  Arzobispado  vacare,  se  podrá 
elegir  un  jurista,  persona  tal  que  sirva  lo  uno  y  lo  otro, 
que  á  mi  juicio  no  hay  inconveniente  en  ello.  Y.  M.  como 
he  dicho,  mandará  platicar  en  ello,  y  proveer  lo  que  más 
sea  en  su  servicio. 

En  lo  de  la  Hacienda  que  está  á  cargo  de  los  oficia- 
les, creo  también  seria  necesario  que  tuviesen  superior» 
y  á  quien  tuviesen  respeto:  el  tiempo  descubrirá  más 
esto ,  y  yo  avisaré  de  lo  que  entendiere ,  aunque  de  lo 
que  he  dicho  y  entendido  se  collixe  bien  el  mal  recaudo. 

Los  oficiales  me  han  dicho  cómo  escribieron  á  V.  M. 
la  flota  pasada ,  que  en  esta  se  enviarían  pocos  dineros; 
yo  creo  que  ellos  cumplieran  su  palabra,  si  yo  no  hobiera 
venido ;  pero  ansí  van  de  aquí  más  que  otras  veces,  con 
haberse  ido  la  flota  tan  tarde,  y  esta  despacharse  tan 
temprano,  si  por  otra  causa  no  se  detuviere.  Llevan  de 
aquí  treinta  y  ocho  mili  marcos  (1)  de  plata;  y  dicen  los 
oficiales  que  en  la  Veracruz  por  lo  menos  encaxarán  otros 
dos  mili,  que  sean  cuarenta  mili ,  que  há  hartos  días  que 
no  fueron  otros  tantos  juntos;  bien  es  verdad,  que  todos 
los  de  acá  dicen  que  si  V.  M.  no  manda  que  se  envié 
mucho  azogue,  que  todo  parará ,  porque  sin  él  las  minas 
son  de  muy  poco  fruto ,  y  cesará  la  labor  de  las  más ;  y 
cesando  esta  y  el  sacar  plata,  todo  para,  y  los  indios  po- 
drán mal  pagar  sus  tributos,  pues  el  trabfiyar  dellos  y  el 
vender  sus  cosillas  pende  de  que  baya  reales.  Y  ansí 
es  necesario  gran  diligencia  para  que  se  traya  todo  lo  que 


(1)    Marco,  peso,  que  es  la  mitad  de  una  libra. 
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fidelidad  que  debo  á  V.  M.,  como  á  mi  Rey  y  señor,  que 
por  lo  arriba  dicho  y  por  lo  que  he  entendido  de  los  Oi- 
dores, á  quien  se  puede  dar  crédito,  y  por  lo  que  yo 
mismo  he  visto  y  entendido,  que  él  no  conviene- para  esta 
tierra,  ni  para  justicia,  ni  gobierno,  que  entiendo  algo 
dello.  Tampoco  dicen  que  es  para  guerra,  en  lo  cual  ten- 
go mal  voto,  y  que  la  Hacienda  la  ha  disminuido  mucho 
y  puesto  mal  recaudo  en  ella ;  y  que  si  aquí  queda ,  ten- 
go por  cierto,  que  lo  que  yo  dexáre  ordenado  y  acrecen- 
tado, se  tornará  á  desbaratar   y  disminuir,  porque  es 
grande  el  artificio  de  los  frailes ,  por  los  cuales  él  se  go- 
bierna en  todo  y  por  todo ;  y  ora  sea  diciendo  que  son 
muertos  los  tributarios,  ora  escondiéndolos,  6  por  otros 
muchos  caminos  que  ellos  saben ,  lo  han  de  deshacer  to- 
do. Y  ansí  conviene  que,  antes  que  yo  salga  de  aquí, 
V.  M.  haya  enviado  quien  gobierne  esta  tierra ,  ó  á  lo 
menos  haya  venido  nueva  dello ;  y  V.   M.  puede  tener 
por  sin  duda,  que  si  esta  cuenta  se  hiciera,  no  estando 
aquí  D.  Luis  de  Velasco,  que  los  tributos  crecieran  bue- 
na cuantidad  más ,  y  al  respecto  fuera  la  baxa  que  á  los 
tributarios  se  hiciera ,  porque  todos  le  quieren  contentar 
como  de  quien  pende  la  comida  de  todos.  Y  ansí  es  cosa 
cierta ,  que  si  se  tomare  á  hacer  la  cuenta  dentro  de  tres 
años,  se  descubrieran  muchos  tributantes ,   que  yo  tengo 
por  sin  duda  que  agora  se  han  escondido ;  y  de  parte 
tengo  hecha  información.  Y  si  V.  M.  fuere  servido  de 
proveer  Virey ,  converná  mucho  que  sea  por  tiempo  de 
seis  años  á  lo  más ,  y  que  entiendo  que  infaliblemente 
pasados  aquellos ,  se  le  ha  de  tomar  cuenta  de  su  oficio, 
y  que  no  ha  de  echar  raices  en  la  tierra  con  casamientos 
de  parientes,  etc.  También  á  mi  juicio  convernia  que  no 
fuese  Presidente;  esto  mandará  V.  M.  tratar  á  personas 
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SO  de  Sosa  mandó  que  sé  pagasen  á  Y.  M. ,  no  siendo 
servido  de  hacer  merced  dellbs  á  sus  hijos ;  la  cláusula 
del  thestamento  va  con  esta.  Los  oficiales  no  los  han  po- 
dido cobrar,  porque  primero  se  ha  de  dar  noticia  á  V.  M. 
dello,  y  ver  lo  que  es  servido  de  mandar  que  se  haga;  yo 
no  sé  la  diligencia  que  hasta  agora  se  ha  hecho  ;  pero 
será  necesario  que  de  una  manera  ó  de  otra  se  concluya, 
para  que  no  haya  impedimento  en  sus  cuentas  y  finiqui- 
to. Si  fuese  V.  M.  servido  de  me  hacer  merced  en  algu- 
na cosa  de  las  susodichas,  serlo  há  para  mí  muy  grande, 
porque  demás  de  cumplir  el  hombre  sus  necesidades,  jus- 
to es  que  V.  M.  haga  merced,  á  quien  sirve  con  cuidado 
y  con  limpieza,  y  que  lo  entiendan  todos  ansí;  y  también 
entiendan  que  el  que  faltare  de  esto,  ha  de  ser  bien  cas- 
tigado. 

Aquí  no  hay  mucho  contententamiento  con  mi  venida 
á  esta  tierra,  porque  aunque  han  buscado  caminos,  no  le 
han  hallado  para  extrañarme,  y  ansí  urden  cosillas  que 
escrebir.  Yo  sé  que  con  verdad  ninguna  podrán  decir 
que  me  perjudique  en  un  pelo;  Y.  M.  me  conoce  ,  y  sabe 
cómo  le  he  servido;  lo  que  hacia  allá,  hago  acá,  salvo  que 
trabajo  mucho  más  y  vivo  con  más  recatamiento,  porque 
la  gente  no  es  tan  sencilla,  y  ansí  no  tengo  para  qué  tratar 
de  este  negocio.  Sola  una  cosa  quiero  suplicar  en  esta 
materia ,  para  que  Y.  M.  entienda  la  gente  que  en  esta 
tierra  hay ,  y  es  que  sea  servido  de  mandar  ver  una  in- 
formación, que  con  esta  va,  de  un  desatino.  Y  el  que 
esto  trata ,  con  ser  uno  de  los  más  malos  hombres  que 
hay  en  esta  tierra ,  se  le  hace  lugar  por  los  que  gobier- 
nan ,  y  le  soplan ;  yo  no  he  dado  á  entender  que  sé  nada, 
y  por  eso  no  he  pasado  con  la  información  adelante ,  ni 
quiero  que  el  inventor  del  negoció  deje  de  cons^uir  su 
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intento,  que  debe  ser  enviará  V.  M.  alguna  información. 
Y  si  yo  tratase  dello  ó  entendiesen  que  lo  sabia  ^  cesaria 
todo ;  pero  ida  la  flota ,  yo  pasaré  adelante  con  el  nego- 
cio y  haré  que  se  castigue  tan  gran  maldad  y  se  en- 
tienda quién  fueron  los  autores  della.  Aquí  hay  escriba- 
nos y  testigos  para  lo  que  los  quisieren ,  y  tienen  por  re- 
gla  que  si  estas  cosas  no  mancharen,  á  lómenos  tizna- 
rán. Yo  limpiaré  la  tierra,  siendo  Dios  servido,  de  algu- 
nos que  la  estragan ,  y  espero  en  su  Divina  Majestad  sa- 
lir de  este  negocio  y  de  todos  los  que  se  me  mandaren 
sin  mancha  ni  tizne;  y  ni  esta  ni  otras  cosas  que  fuesen 
de  más  importancia  embarazarán,  para  que  yo  deje  de 
hacer  mi  oficio  con  la  libertad  que  siempre  lo  hice,  como 
lo  dirán  el  tiempo  y  los  negocios  y  aun  lo  tienen  bien 
entendido  los  que  procuran  morderme. 

y.  M.  tiene  mandado  que  se  hagan  ciertas  iglesias 
demás  de  las  que  se  hacen  en  pueblos  de  indios ;  ahí  en- 
vió la  memoria  dellas  y  de  lo  que  en  cada  una  se  ha 
gastado:  son  obras  perpetuas  y  de  grandísima  costa.  Yo 
voy  entreteniendo  algo  en  ellas  hasta  ver  el  orden  que 
V.  M.  manda  que  se  tenga;  doy  aviso  al  Concejo  y  la 
manera  que  á  mi  juicio  se  puede  tener  para  que  se  prosi- 
ga en  ellas  y  V.  M.  gaste  mucho  menos;  y  lo  que  se 
gastare  después  de  acabadas  las  obras,  quede  en  renta 
para  V.  M. :  yo  creo  darán  razón  dello  los  dá  Concejo 
y  V.  M.  mandará  lo  que  sea  servido. 

Después  de  escrito  hasta  aquí,  sucedió  que  los  frai- 
les de  Santo  Domingo ,  no  contentos  con  lo  referido  ar- 
riba, han  dicho  veinte  disparates  viendo  cómo  se  les  va 
atajando  el  estrago  que  hacían  en  la  Hacienda  de  V.  M., 
pensando  ellos  meterme  temor,  y  aun  diciendo  cosas 
encaminadas  á  alborotarme  el  pueblo.  El  primero  dia  de 
Tomo  IV.  24 
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Cuaresma  dixo  uno  en  su  casa  de  Santo  Domingo  mu- 
chas cosas  en  esta  materia  de  los  tributos  que  se  piden  á 
los  indios.  El  ñscal  dio  una  petición,  diciendo  que  se 
habia  desacatado  contra  V.  M.  y  sus  ministros  y  que  le 
enviasen  á  España.  Mandóse  hacer  información,  ellos  lo 
supieron  y  luego  el  dia  siguiente  jueves,  vinieron  á  m 
el  Obispo  de  Guaxaca,  fraile  de  la  misma  orden  y  el 
Prior  de  la  casa  para  que  no  se  hiciese  información.  Y 
diciéndoles  yo  la  soltura  de  sus  frailes  en  hablar  sobre 
si  V.  M.  tiene  con  buen  título  este  reino  ó  no,  para  en- 
mendar el  aviso  me  dixo  el  Prior:  aS  M.  no  tiene  aquí 
más  de  lo  que  el  Papa  le  dio  y  el  Paj)a  no  le  pudo  dar 
esta  tierra  sino  para  eJ  bien  espiritual  de  los  indios,  y  el 
dia  que  tuvieren  Gobierno  y  estuvieren  instrutos  (1)  en 
las  cosas  de  la  fée,  es  obligado  el  Rey  á  dexar  estos  rei- 
nos á  sus  naturales.  »  Luego  el  sábado  siguiente  dijo 
otro  en  el  pulpito,  también  de  Santo  Domingo,  algunas 
cosas  que  van  por  información  al  Consejo;  y  entre  ellas, 
hablando  de  la  información  que  se  hacia  contra  el  otro 
fraile,  dixo:  ((El  Rey  Heredes  estaba  mal  con  San  Joao 
Baptista  porque  le  reprendia  y  deseaba  castigarle ,  pero 
no  osaba  por  temor  del  pueblo  de  los  judies : »  y  dixo 
luego:  ((¿pues  sois  vosotros  menos  ó  más  ruines  ó  peo- 
res que  los  judies?»  Otro  me  dixo  á  mí:  ((Esta  tierra  no 
se  puede  gobernar  si  no  es  con  los  ojos  del  Rey. »  Otro 
dixo:  ((Entre  tanto  que  no  hobiese  Rey  presente,  no  se 
gobernará  bien.»  Todas  estas  cosas  huelen  mal  y  saben 
á  comunidad;  y  si  hobiese  sugeto  en  la  tierra  para  que 
la  hobiese,  Dios  me  es  testigo  que  creo  que  hobiese 
quien  la  predicase  de  tan  buena  gana  como   lo  hizo  al- 


(l)    Lo  mismo  que  instruidos. 
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guno  de  esta  orden  en  la  comunidad  de  Castilla.  La  in« 
formación  se  hizo  y  vio ,  y  aun  pareció  que  se  pudiera 
escusar  el  enviar  al  fraile  fuera  de  este  reino,  si  no  ho- 
biera  otra  cosa;  pero  entendido  que  por  cosas  tocantes  á 
la  fée  le  estaba  ya  dicho  dias  há  á  su  Provincial  que  le 
enviase  á  España ,  pronunció  el  Audiencia  un  auto  el 
mesmo  sábado  en  que  mandan  al  Provincial  le  envié  á 
España.  Luego  el  día  siguiente  primero  domingo  de 
Cuaresma  dejaron  do  {)redicar  en  la  iglesia  mayor,  á 
donde  estaba  publicado  su  sermón  y  en  su  mesma  casa 
de  Santo  Domingo  y  en  otras  partes,  y  fueron  á  incitar 
y  pedir  con  justicia  á  las  otras  órdenes  que  tampoco  pre- 
dicasen, pero  no  lo  hicieron.  Dexan  de  decir  la  salve  en 
el  lugar  acostumbrado,  y  saben  ellos  muy  bien  lo  que  en 
cosas  de  a  fée  hay  contra  el  que  se  manda  ir  á  España; 
y  con  todo  eso  estón  tan  duros  y  tan  desagradecidos  de  la 
merced  y  limosna  que  V.  M.  les  hace.  Ellos  se  confian 
en  que  lo  que  hacen  es  á  gusto  del  Virey ,  ó  por  mejor 
decir,  que  spn  opiniones  y  no  tanta  culpa  contra  él ;  y  sé 
de  cierto  que  con  no  ser  amigo  del  Arzobispo,  le  ha  pe- 
dido con  instancia  que  hable  y  trate  sobre  estas  cuentas 
y  tasaciones  de  pueblos  estorbándolas.  Yo  junté  el  mis- 
mo domingo  al  Virey,  Audiencia,  Arzobispo,  Obispo  de 
Guaxaca  y  á  los  tres  Provinciales  y  les  dije  mi  parecer 
lo  mejor  que  supe ,  y  les  di  á  entender  cuan  en  servicio 
de  Dios  y  bien  de  estos  naturales»  es  esta  cuenta  que  se 
hace;  que  no  les  pese,  que  concurriendo  esto  V.  M.  sea 
aprovechado  en  su  Real  Hacienda ,  y  les  dixe  lo  que  ha- 
bian  de  hacer.  Todos  se  han  rendido,  á  lo  menos  al  pare* 
cer,  sino  son  los  dominicos,  que  son  los  mas  amados  del 
Virey,  el  cual  con  ellos  y  con  los  demás  tienen  destruida 
la  tierra  y  muy  vejados  los  indios  con  tributos  y  serví- 
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cios  pei'sonales  sin  llevar  V.  M.   nada  ó  cuasi.  Y  ansí 
demás  de  lo  que  tengo  dicho  arriba  en  esta  carta  ^  por  lo 
que  á  Dios  y  á  Y.  M.  debo,  digo  que  en  llegando  esta, 
Y.  M.  mande,  con  el  primero  navio  que  bebiere  despa- 
char carta  para  que  el  Yírey  se  abstenga  de  su  oñcio  y 
sea  servido  de  proveer  con  gran  brevedad  otro  que  venga 
luego.  Si  no  se  hiciere  ansí,  en  volviendo  la  cabeza  des- 
baratará cuanto  yo  hiciere,  porque  es  mañoso  y  atiende 
á  solo  esto.  Yo  estoy  ocupado  en  muchas  cosas  y  no 
puedo  proveer  á  todas.  Los  frailes  han  sido  señores  de  lo 
espiritual  y  temporal ;  háceseles  de  mal  y  más  que  á 
otros  que  les  quiten  su  estado   y  señorío;  son  capito- 
80S  (1),  y  como  hallan  ayuda  y  amparo  en  él  ansí  por 
la  sujeción  que  les  ha  tenido ,  como  porque  no  se  descu- 
bra tanto  el  descuido  con  que  ha  hecho  su  oficio,  ayúda- 
los y  favorécelos.  Mejor  fuera  que  nos  concertáramos  to- 
dos á  el  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M.,  y  que  en  lo  de  has- 
ta aquí  dixera  que  entendió  que  ansí  convenia  hacerlo, 
6  que  se  descuidó.  Ninguna  cosa  me  aprovecha;  parécele 
que  con  los  sellos  de  las  tres  órdenes  está  seguro ,  y  yo 
k)  estoy  de  que   no  los  enviaran  ellos  en  mi  favor. 
Guarde  N.  S.  la  C.  R.  persona  de  Y.  M.  guarde  muchos 
años,  con  augmento  de  más  reinos  y  señoríos ,  como  sus 
criados  deseamos  y  habemos  menester.  De  México,  vein- 
te y  cuatro  de  Hebrero,  de  mil  quinientos  sesenta  y 
cuatro. 

De  Y.  C.  R.  M. 
Menor  vasallo  y  criado,  que  sus  Reales  pies  y  manos 
besa. — El  Licenciado  Yalderrama. 


(1)    Lo  múmo  que  eaprichoso.  (J>ic,  d$  Terreros») 
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Cabta  dbl  Licenciado  Valdbrbama  al  Rby  D.  Fblipb  II, 

80BBB  ASUNTOS  DE  LA  QOBEBNACION  DE  NuEVA-EsPAÑA.     (1) 


S.  C.  R.  M. 

Después  de  haber  cerrado  el  pliego  é  inviádolc  á  la 
Veracróz,  fué  el  Obispo  de  Guaxaca  al  acuerdo ,  y  vio  la 
petición  que  con  esta  va ;  y  como  dixe  en  carta  que  es- 
cribo á  V.  M.,  el  Arzobispo  fue  solicitado  para  esto,  y 
no  lo  quiso  hacer.  El  Obispo  es  buen  hombre  y  religioso, 
á  lo  que  dicen  ;  pero  aunque  há  muchos  años  que  está 
acá,  sabe  tan  poco  de  la  tierra  como  el  que  vino  agora; 
lo  cual  he  entendido  de  lo  que  con  él  he  hablado.  Usan 
del  á  su  voluntad  los  que  le  han  menester  ,  y  él  cree  lo 
que  le  dicen.  Una  cosa  diré ,  por  donde  se  entenderán 
otras  que  me  dixo  un  dia  de  los  pasados  delante  del  Prior 
de  Santo  Domingo:  que  todas  las  informaciones  que  en 
esta  tierra  se  hacian  eran  burla ,  y  no  se  debia  dar  cré- 
dito á  ellas,  y  que  los  religiosos  entendian  las  cosas  desta 
tierra  y  no  eran  interesados,  y  que  con  ellos  se  habian 
de  aconsejar;  y  que  si  ellos  dixesen  otra  cosa  de  lo  que 
contenia  en  la  información,  aquello  se  habia  de  hacer,  y 
no  lo  que  venia  probado.  Después  de  haberse  leido  esta 
petición,  le  pregunté  si  sabia  las  cosas  que  en  ella  se  con- 
tienen, ó  si  se  las  habian  dicho;  respondió  que  las  sabía. 


(1)    Coleeeitm  de  Muñoz,  tomo  Lxxxviii. 
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y  Helado  á  particularizar  por  cada  una  dellas ,  no  supo 
dar  razón  de  ninguna,  ni  las  entiende;  sino  que  se  lo  die- 
ron ordenado  ansí  y  firmólo.  Representa  lo  primero,  te- 
mor de  que  se  aliasen ;  esto  dice  por  los  del  pueblo  de 
Cuilappa,  que  es  del  marqués  del  Valle,  en  los  coales  hay 
allí  la  duda  entre  los  Oidores  sobre  si  el  tenrazgaero  de 
algún  indio  ha  de  tributar  á  V.  M.  ó  al  encomendero,  de 
lo  cual  he  dado  aviso.  Sólo  tocaré,  que  en  esta  misma  ra- 
lon  con  otros  me  representó  el  Virey,  cuando  me  quería 
persuadir  que  era  justicia  que  no  tributasen  los  suso- 
dichos. 

Dice  más,  que  quitan  á  los  caciques  sus  patrimonios; 
no  hay  tal,  sino  lo  contrario;  lo  que  se  manda  es  que 
para  V.  M.  y  la  doctrina  y  culto  divino,  ni  para  la  co- 
munidad, no  tributen  cosa  alguna  más  de  lo  que  agora 
les  tasa.  Si  el  cacique,  ó  otra  persona,  tuviere  algún  de- 
recho, no  se  le  quitan  ni  se  habla  en  ello,  antes  V.  M.  tie- 
ne mandado  que  se  averigüe  lo  que  en  esto  hay ,  y  si  na 
les  pertenece  á  los  caciques  cosa  alguna,  no  se  la  paguen, 
y  si  les  es  debido,  den  orden  en  el  Audiencia  que  no  ha- 
gan agravio  á  los  maceguales  (1),  ni  se  consienta  llevar 
cosa  injusta,  y  ansí  se  hará. 

Dice  ansí  mismo,  que  se  les  quitan  las  caxas  de  co- 
munidad, y  que  hay  falta  para  sus  necesidades,  como  de 
presente  se  vé:  no  pasa  ansí,  porque  se  les  dexa  sufi- 
cientemente lo  que  han  menester;  y  cuando  esto  no  fuera 
ansí,  no  puede  él  saber  lo  que  les  falta,  porque  ni  sabe 
lo  que  han  menester,  ni  lo  que  les  dan,  ni  aun  está  injus- 
ta la  tinta  de  la  tasación.  Yo  le  confesé  que  para  los  frai- 
les no  habrá  lo  que  hasta  aquí. 


(1)    Con  este  nombre  designaban  á  la  gente  común  ó  popular. 
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Dice  también  que  dan  á  Y.  M.  mucho  más  de  lo  que 
solían,  y  dice  verdad,  y  ansí  lo  debieran  haber  hecho 
muchos  años  há,  si  no  estuviera  todo  tan  sujeto  al  pare- 
cer de  frailes.  Y  no  es  justo  que  teniendo  Y.  M.  man- 
dado que  se  les  dé  lo  necesario  muy  cumplidamente,  y 
habiéndose  hecho  ansí,  hayan  ellos  querido  quitar  á 
Y.  M.  su  hacienda,  y  vcxar  á  los  maceguales  más  de  lo 
que  era  razón,  gastando  lo  que  debieran  escusar,  y  con- 
sintiendo que  los  principales  llevasen  lo  que  no  se  les 
debía. 

Dice  mus,  que  parte  de  lo  que  hasta  aquí  daban,  era 
servicio  y  leña  y  hierba ,  dice  verdad;  pero  el  servicio 
personal  sin  paga,  Y.  M.  le  tiene  prohibido,  y  mucho 
más  lo  ha  de  ser  entre  indios,  porque  lo  tienen  como  gé- 
nero de  servidumlire,  diciendo  que  los  maceguales  han 
de  ser  como  esclavos  de  los  principales.  Y  pagándoles 
agora  el  servicio  y  la  leña  y  hierba,  como  está  manda- 
do, sobrarles  han  machos  dineros  después  de  pagado  su 
tributo,  y  esto  de  solo  aquello  que  se  les  dará  por  paga, 
de  lo  que  antes  hacían  sin  ella. 

Dice  que  hay  gran  desigualdad  en  el  pagar  del  tribu- 
to, por  ser  unos  pobres  y  otros  ricos;  dice  verdad,  y  es 
una  de  las  cosas  en  que  más  deseo  ver  remedio  y  hol- 
garía mucho  que  el  Obispo  ú  otro  le  diesen;  pero  el  día 
que  no  se  hiciere  ansí  como  agora  se  hace,  ha  de  quedar 
en  albedrio  de  los  indios  el  echar  tanto  á  uno  y  tanto  á 
otro,  y  robarán  la  tierra  sin  remedio,  llevando  á  cada 
uno  lo  que  quisieren.  Cosa  es  platicada  por  Virey  y  Oido- 
res y  muchos  religiosos  y  otras  personas,  y  hasta  agora 
no  se  han  atrevido  á  dar  otro  órdén,  sin  embargo  de  que 
se  entiende  bien  la  sinrazón  que  se  les  hace  en  igualar- 
los, pero  pasaré,  por  evitar  mayor  daño. 
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Dice  también  que  no  reservan  tributo  á  los  principa- 
les; y  es  verdad,  porqfue  no  se  entiende  que  haya  razón 
ni  justicia  para  ello,  ni  eran  reservados  en  tiempo  de  su 
infidelidad,  ni  lo  eran  agora  por  las  ordenanzas  hechas 
por  frailes,  confirmadas  por  el  Virey;  y  si  reservaban  al- 
gunos, no  era  del  tributo  para  la  comunidad,  siiio  del  de 
V.  M.,  y  deste  reservaban  ellos  otros  muchos,  que  invio 
por  memoria,  y  haciéndose  principales  con  tanta  facili- 
dad como  los  frailes  los  hacen,  no  deberían  querer 
exemtarlos  de  tributo. 

Dice  ansí  mismo  que  no  se  hagan  más  tasaciones,  y 
que  las  hechas  se  moderen;  de  lo  que  está  hecho  y  se  hi- 
ciere resulta  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  aumento  de  su 
Real  Hacienda,  gran  bien  y  utilidad  para  los  pobres,  y 
ansí  no  será  justo  desistir  de  la  obra  que  tan  buenas  par- 
tes tiene,  ni  aun  debiera  el  Obispo,  ni  quien  le  pone  en 
ello,  tractar  deste  negocio,  pues  es  tan  encaminado á 
solo  su  interese  particular . 

Dice  lo  último,  que  los  ministros  de  la  doctrina  sean 
proveídos  bastantemente,  y  á  costa  de  V.  M.  y  de  los  en- 
comenderos, y  sin  que  entre  en  poder  de  los  oficiales  lo 
que  se  les  hobiere  de  dar.  Tieue  mucha  razón ,  y  ansí  lo 
tiene  V.  M.  mandado  en  Julio  ó  en  Agosto  del  año  de  61, 
que  no  entre  en  poder  de  los  oficiales ,  ni  de  los  enco- 
menderos ;  y  ansí  se  hace  y  hará,  y  en  las  tasaciones 
se  dice  que  V.  M.  mande  dar  lo  necesario  para  el  culto 
divino  y  substentacion  de  los  religiosos.  Y  aunque  hasta 
agopa,  por  estar  los  pueblos  tasados  en  tan  poca  cantidad 
para  V.  M.,  se  les  daba  la  comidia  á  costa  de  la  comuni- 
dad, no  es  poco  lo  que  han  recebido  las  órdenes,  de  li- 
mosna de  la  Hacienda  Real:  la  memoria  dello,  desde  Mar- 
zo de  53  hasta  fin  del  año  de  63,  va  con  esta. 
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De  lo  dicho  arriba,  se  verá  el  intento  que  hay  en  es- 
tos negocios,  pues  con  haber  hablado  yo  á  los  principa- 
les, primero  domingo  de  cuaresma,  delante  del  Virey  y 
Audiencia  y  Arzobispo  y  del  mismo  Obispo  de  Guaxaca, 
y  mostrádoles  claramente  la  utilidad  de  U)  que  se  hacia, 
y  declarado  en  particular  por  scrituras  lo  contrario  de  lo 
que  aquí  dice;  sin  embargo  de  todo,  dá  esa  petición,  y 
k)  demanda  de  parte  de  Dios  y  de  V.  M. ;  y  dirán  en  los 
pulpitos  que,  haciendo  lo  contrario,  somos  ladrones,  y 
COR  tanta  libertad  y  osadia  como  si  pasase  ansí.  El  Virey 
quería  que  se  diese  traslado  de  esa  petición  al  fiscal;  de- 
bía ser  con  buen  intento,  pero  no  es  justo  hacer  pleito  en 
cosa  semejante;  respondióse  lo  que  ahí  va  en  la  misma 
petición.  Torno  á  decir,  como  lo  he  dicho  en  esa  otra 
carta,  que  hay  gran  necesidad  de  que  V.  M.  les  mande 
escribir  que  asistan  á  sus  oficios  como  les  está  ordena- 
do, dexando  de  hablar  en  lo  que  no  les  toca,  ni  es  suyo, 
ni  sirve  de  más  que  engendrar  escándalo  en  el  pueblo. 
Guarde  N.  S.  la  S.  C.  R.  persojia  de  V.  M.  muchos  años, 
con  aumento  de  más  reinos  v  señoríos,  como  sus  criados 
deseamos  y  habemos  menester. — De  México,  último  dia 
de  Hebrero,  de  1364. 

De  V.  S.  C.  R.  M.  más  humilde  criado,  que  sus  rea- 
les pies  y  manos  besa. — El  Licenciado  Valderrama. 
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Al  Ilmo.  y  Bmo.   Sb.  D.  Juan  Ovando  ,  presidente  del 
Consejo  Real  de  Indias  :  Relación  verdadeba  del  viaje 
T  salida,  que  hizo  del  rio  de  la  Plata  al  Perú,  Fran- 
cisco Ortiz  de  Vergara,  su  cierto  servidor.  (1) 


Habiendo  determinado  de  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  en 
el  Audiencia  de  las  Charcas  (2)  de  lo  que  en  la  tierra  del 
rio  de  la  Plata  habia ,  partí  de  ciudad  de  la  Asump- 
cion  (3)  el  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco ,  á 
veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  septiembre.  Saqué  ciento 
y  veinte  españoles  de  guerra  ,  y  treinta  mancebos  mon- 
tañeses que  en  otras  partes  de  ludias  llaman  mestizos, 
pero  son  tan  hombres  de  bien  en  aquellas  provincias,  que 
no  conviene  llamarles  mestizos,  sino  del  nombre  que  ellos 
se  precian,  que  es  montañeses;  saqué  veinte  y  un  navio 
de  remo  y  ochenta  canoas  de  indios  amigos ;  envié  por 
tierra  treinta  españoles  y  ochocientos  y  ochenta  caballos; 
llegaron  los  caballos  al  puerto  Itatin ,  que  por  otro  nom- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxyiii. 

(2)  Charcas ,  intendencia  del  gobierno  de  Baenos- Aires  ;  su 
capital  es  La  Plata. 

(3)  Varias  son  las  ciudades  de  la  América  meridional  que  lle- 
van este  nombre.  La  que  en  el  testo  se  menciona  es  la  capital  del 
Paraguay,  obispado  sufragáneo  del  de  La  Plata. 
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bre  se  dice  Piedras-blancas  (1),  al  tiempo  que  les  mandé 
llegasen;  perdieron  en  este  camino  mas  de  ochenta  caba- 
llos: hay  setenta  leguas  desde  la  ciudad  de  la  Asumpcion 
á  este  puerto.  La  causa  porque  perdieron  y  dexaron  es- 
tos caballos,  fue  porque  estaba  la  tierra  en  muchas  partes 
anegada,  y  muchos  de  los  caballos  eran  rezagados;  y  por 
venir  quien  los  traia  á  cargo  á  tiempo,  diéronse  más  prie- 
sa que  pudieron  sufrir  los  caballos,  y  ansí  quedaron  mu- 
chos despeados  y  cansados;  los  que  llegaron,  pasólos  otro 
dia  de  la  otra  banda  del  rio,  y  deshice  doce  navios,  y  los 
demás  envíelos  á  la  Asuorpcíon  con  un  capitán  y  treinta 
hombres.  Partí  de  allí,  llevando  conmigo  al  capitán  Nu- 
flo  de  Chaves  y  su  mujer  y  hijos,  con  intento  de  que  fue- 
se á  sustentar  á  Sancta  Cruz  de  la  Sierra,  que  él  habia  po- 
blado, saliendo  á  conquistar  y  descubrir  la  noticia  de  la& 
Amazonas  (2)  y  Dorado,  de  que  en  aquella  tierra  se  tie- 
ne gran  noticia.  Y  con  estar  los  vecinos  muy  agraviados 
de  que  el  Nuflo  de  Chaves  hobiese  ido  á  dar  la  propiedad 
de  aquella  tierra  al  Perú,  siendo  más  razón  darla  al  pue- 
blo y  ciudad  de  á  donde  liabia  partido ;  con  todo  esto  y 
con  pedirme  la  gente  que  lo  prendiese  y  enviase  á  estos 
reinos,  no  quise,  paresciéndome  convenir  más  conservar 
aquello  ,  pues  estaba  poblado ,  que  no  hacer  alguna  in- 
novación. Y  ansí  por  esto  como  por  una  carta  que  el  Con- 
de de  iSieva  y  Virey  del  Perú  me  escribió,  mandándome 
ayudase  en  todo  lo  á  mí  posible  á  Nuflo  de  Chaves,  para 
que  traxcse  su  casa  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz ,  por- 
que S.  M.  seria  muy  servido;  y  ansí  por  esto  como  por 


(1)  Puerto  del  Paraguay,  en  el  rio  de  este  nombre. 

(2)  Pueden  verse  las  notas  de  las  páginas  S21  j  249  scbre  este 
rio. 
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gran  amistad  antigua  que  entre  mi  y  él  habia  ,  acordé 
mudar  de  ruta,  y  por  venir  á  dar  á  Santa  Cruz  vine  por 
este  camino,  dexando  para  la  vuelta  el  descubrimiento 
que  yo  pensaba  hacer  del  camino  derecho  para  el  Perü, 
que  es  por  la  vereda  de  un  rio  que  llamamos  el  Aracuay, 
que  en  la  ciudad  de  la  Plata  llaman  Pilcomayo.  La  tierra 
que  hay  desde  el  desembarcadero  á  Santa  Cruz,  es  llana, 
y  en  muchas  partes  hay  anegadizos  ( 1 )  islas  y  rasos,  y 
partes  de  muy  buenas  tierras.  En  este  camino  no  hay  po- 
blado pueblo  alguno,  mas  que  muchas  muestras  que  ha- 
llé de  haber  habido  poblaciones ;  y  preguntando  á  tos  in- 
dios mas  viejos  que  conmigo  iban,  que  aquella  gente  que 
en  aquellos  pueblos  habitaban  qué  se  habia  hecho, 
respondiéronme  que  en  tiempos  pasados  hablan  ve- 
nido indios  guaraníes  (2) ,  que  son  los  labradores  que 
tenemos  repartidos  en  la  Asumpcion,  y  habian  pasado  el 
Paraguay  á  conquistar  aquellas  tierras ,  y  habian  muer- 
to y  comido  loda  aquella  gente  que  de  allí  faltaba ;  por- 
que en  aquellos  tiempos  su  comida  principal  desta  na- 
ción era  carne  humana ,  y  la  que  ellos  en  más  tenian ,  en 
especial  tomada  en  guerra ;  y  su  principal  intento  de  ha- 
cer estas  conquistas  y  guerras  era  para  este  efecto ;  y 
ansí  como  salteadores  andaban  por  los  bosques,  toma- 
ron tanto  miedo  los  naturales  de  verse  ansi  saltear,  que 
fueron  retirándose ,  y  dexaron  toda  esta  tierra  despobla- 
da ,  y  se  juntaron  en  una  parte  de  la  tierra ,  donde  se 
pensaron  valer ,  y  ansí  allí  se  susteniaron.  Caminé  por 


(1)  Esto  es^  sitios  que  pueden  ser  fácilmente  inundados. 

(2)  Indios  guaraníes ,  gente  traidora  y  soberbia  ,  muy  san- 
grienta en  la  guerra,  que  poblaron  los  países  comarcanoa  de  U 
Plata,  desde  donde  hicieron  repetidas  escursiones  á  los  patsejí  li- 
mítrofes, especialmente  al  Perú. 
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esta  tierra  treinta  jornadas ,  hallando  tierras  muy  bien 
asombradas  (1)  y  al  parescer  fértiles  para  cualquiera 
cosa ;  llegué  á  unos  pueblos  de  indios  que  eran  de  los 
guarani^s  que  habian  venido  en  conquista  como  los  de- 
más ,  y  se  habian  quedado  en  aquella  tierra.  Antes  de  lle- 
gar á  ellos  cinco  jornadas ,  hallé  una  sierra  no  muy  alta, 
de  donde  un  soldado  me  traxo  un  pedazo  de  metal  que 
parescia  pura  plata;  y  en  el  Perú,  como  lo  vieron,  me  di- 
xeron  que  era  plomo ;  pero  que  allí  habría  minas  de  pla- 
ta sin  duda,  porque  aquello  era  seroche,  que  llaman  en  el 
Perú.  Estos  indios  que  hallé  en  estos  pueblos,   tenian 
amistad  con  Nuflo  de  Chaves ,  y  le  ayudaban  contra  los 
miserables  indios  de  la  tierra,   que  era  donde  pobló  á 
Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  y  hacian  tan  á  su  voluntad  sus 
cosas  y  eran  tan  temidos,  que  no  era  parte  Nuflo  de  Cha- 
ves para  los  estorbar  que  no  tomasen  y  llevasen  cuantos 
quisiesen.  Allí  paró  ocho  dias  á  reformar  mi  gente  y  ca- 
ballos, dó  supe  nuevas  de  Santa  Cruz»  como  estaban 
muy  aprestados,  porque  unos  indios  desta  nación  de  gua- 
ranies  que  estaban  poblados  en  la  sierra  del  Perú,  que 
en  la  ciudad  de  la  Plata  llaman  cbiriguanaes  ^  que  tam- 
bién se  habian  quedado  allí  en  aquellas  sierras,  viniendo 
á  conquistar  como  los  otros  sus  parientes ,  habian  lleva- 
do y  muerto  un  pueblo  de  españoles ,  que  Nuflo  de  Cha- 
ves habia  poblado  en  las  aldasde  las  cordilleras  del  Perú, 
junto  á  un  rio  llamado  Gus^ ,  que  serian  hasta  veinte 
hombres  poco  mas  ó  menos;  y  muertos  estos,  se  pusieron 
en  camino  los  dichos  indios  para  dar  en  Santa  Cruz ,  dó 
estaba  la  demás  gente.  Y  sabido  por  un  Theniente  que 
Nuflo  de  Chaves  habia  dexado ,  junctó  cierta  gente  y  sa- 


(Ij    Es  decir,  en  que  había  mucha  sombra, 
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cando  fuerzas  de  flaqueza,  porque  con  esia  gente  requie- 
re no  mostrarla,  porque  luego  son  perdidos,  salióles  al 
camina,  estando  los  indios  descuidados  en  sus  alojamien- 
tos, y  dio  en  ellos  de  tal  manera,  que  no  quedó  indio  con 
indio,  ni  pudieron  tomar  sus  arcos  y  flechas,  y  ansí  los 
rompió  haciéndoles  meterse  huyendo  por  los  bosques; 
tomóles  los  caballos  que  habian  tomado  en  el  desbarate 
del  pueblo,  y  otras  muchas  cosas  de  armas  y  ropas  de 
los  españoles  muertos.  Con  esta  suerte  se  tornó  á  Santa 
Cruz ,  lo  cual  yo  cierto  no  hiciera,  sino  seguir  el  alcance, 
que  hiciera  muncho  efecto  y  evitara  muchos  inconve- 
nientes que  después  sucedieron.  Tomada  esta  relación, 
me  partí  de  allí  para  Santa  Cruz,  dó  llegué  á  cabo  de 
once  dias,  donde  fui  muy  bien  recibido  del  mesmo  Nuflo 
de  Chaves  y  su  gente ,  que  se  había  adelantado  un  dia 
antes  á  urdir  lo  que  después  hizo ;  y  ansí  luego,  el  dia  si- 
guiente, me  notificó  una  provisión  que  habia  procurado 
haber  en  el  Audiencia  de  los  Chai-cas,  y  otra  para  la 
gente  que  conmigo  iba ,  en  razón  de  que  no  pasase  al 
^Perii,  sopeña  de  la  vida  y  de  cien  mili  castellanos,  que  la 
habia  ganado  diciendo  é  informando  á  aquellos  señores, 
que  yo  quería  venir  con  trecientos  arcabuceros  á  tomarla 
posesión  de  Santa  Cruz  y  de  Santo  Domingo  de  Arrioja, 
ques  dó  mataron  á  Andrés  Manso,  y  pasar  á  Potosí  y  to- 
marle, diciendo  ser  todas  tierras  pertenecientes  al  rio  déla 
Plata ,  cosa  que  por  el  pensamiento  á  hombre  de  aque- 
llas partes  nunca  le  pasó;  y  temiéndose  de  mí' que  habia 
de  informar  al  Audiencia  de  las  cosas  que  él  habia  hecho 
en  el  rio  de  la  Plata,  porque  este  fue  el  principal  capitán 
que  entró  á  prender  al  adelantado  Cabeza  de  Vaca ,  y  á 
él  fue  encomendada  la  gente.  Y  ansí  puesto  en  execu- 
cion  su  propósito ,  me  dexó  preso  y  requirió  á  la  gente 
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que  le  obedeciesen ;  y  de  á  pocos  dias  se  partió  para  el 
Perú,  llevando  consigo  al  Obispo  y  oGciales  del  Rey,  que 
conmigo  liabian  salido,  habiendo  entre  ellos  héchose 
gran  confederación ;  é  yendo  por  el  camino,  le  mataron 
los  indios  chiriguanaes  veinte  y  más  españoles,  y  le  des- 
barataron. 

Visto  esto,  el  Obispo  y  oficiales  del  Rey,  con  la  de- 
más gente,  se  volvieron  á  dó  yo  estaba,  diciendo  ser  esto 
permisión  divina  por  el  agravio  y  traición  que  se  me  ha- 
bía hecho;  y  ól  no  osando  volver,  se  fué  con  veinte  hom- 
bres la  vuelta  del  Perú.  Volviendo  el  Obispo  con  la  de- 
más gente  á  Santa  Cruz,  me  hallaron  enfermo  y  á  la 
muerte;  procuraron  confederarse  conmigo,  diciendo  co- 
nocer el  agravio  que  me  habian  hecho,  pero  yo  á  todo 
respondí  convenir  al  servicio  de  S.  M.  que  yo  guardase 
la  prisión  que  me  era  puesta,  hasta  tanto  que  otra  cosa 
se  me  mandase.  El  Theniente,  visto  el  agravio  que  se  me 
había  hecho,  y  que  no  había  nueva  de  Nuflo  de  Chaves, 
y  que  la  gente  que  conmigo  había  salido  me  pedían  que 
fuese  al  Perú,  tomó  por  remedio  confederarse  conmigo 
en  amistad,  y  que  yo  saliese  y  llevase  la  gente  que  para 
mi  seguridad  fuese  necesaria.  Y  ansí ,  movido  parte  por 
el  Theniente,  parte  por  el  Obispo  y  la  demás  gente,  me  de- 
terminó salir  de  Santa  Cruz,  é  ir  á  dar  cuenta  á  los  Seño- 
res de  la  Audiencia  de  los  Charcas  destos  negocios, 
pidiendo  primero  al  dicho  Theniente  me  diese  un  memo- 
rial de  las  cosas  de  que  tenia  necesidad  para  la  fortifica- 
ción de  aquel  pueblo;  y  ansí  me  lo  dio  firmado  de  su 
nombre,  en  que  me  pedia  y  pidió  le  diese  pólvora ,  plo- 
mo, arcabuces  y  otras  cosas,  de  que  yo  llevaba.  É  yo  le 
di  y  partí  con  él  todo  cuanto  pude,  y  rogué  á  un  sacer- 
dote de  Sevilla  que  se  quedase  en  el  pueblo  para  que 
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ayudase  á  un  fraile  que  allí  tan  solamente  había,  porque 
mi  deseo  fue  siempre  sustentar  aquel  pueblo;  que  cier- 
to, si  yo  no  bebiera  venido  á  él  y  socorrídole  y  estado 
en  él,  fuera  imposible  sustentarse,  porque  no  tenían  mu- 
niciones, ni  hombre  alguno  osaba  salir  al  Perú  por  mie- 
do de  los  chiriguanaes.  Dexándoje,  pues,  de  mi  hacienda 
todo  lo  que  me  pidió  para  su  reparo,  lo  cual  me  tuvie- 
ron aquellos  señores  del  Audiencia  en  mucho,  me  partí 
no  permitiendo  salir  conmigo  más  de  hasta  cien  hom- 
bres, dexando  en  el  pueblo  decientes  y  treinta  con  ar- 
mas, caballos  y  lo  demás  que  ppde;  llevé  al  Obispo  y 
oficiales  de  S.  M.,  pidiendo  al  Theniente  que  con  cincuen- 
ta hombres  salie.se  con  nosotros  hasta  fuera  del  término, 
y  que  mirase  si  algún  agravio  se  hacia  á  los  indios  nata- 
rales,  y  que  me  avisase  dello  para   que  yo  lo   casti- 
gase; y  desta  manera  me  partí  de  Santa  Cruz,  y  caminé 
cinco  jornadas  por  tierra  poblada  de  muchos  indios  la- 
bradores, gente  muy  doméstica.  Llegué  dó  se  apartaban 
dos  caminos,  el  uno  que  iba  á  Guapay,  que  era  el  camino 
ordinario  por  donde   NuQo  de   Chaves  iba  y  venia,  y  d 
otro  era  el  camino  por  donde  se  iba  á  Santo  Domingo  de ' 
la  Nueva  Rioja,  que  era  lo  que  tenia  poblado  el  capitán 
Andrés  Manso,  que  habia  salido  del  Perú  por  ordenación 
del  Audiencia  de  los  Charcas,  á  poblar  allí,  pcur  evitar 
que  los  indios  chiriguanaes  de  la  sierra  no  hiciesen  mal 
aquella  miserable  gente  de   los  llanos,  porque  aquellos 
perros  son  tan  crueles  y  malos,  que  tenían  en  aquellas 
sierras  carnicerías  públicas  de  hombres,  para  comer.  T 
entendido  esto,  aquellos  Señores  del  Audiencia  prove- 
yeron esto,  que  á  mi  juicio  era  una  de  las  cosas  con 
que  más  Dios  y  S.  M.  se  servían  en  aquellas  partes;  mas 
como  el  demonio  procure  siempre  hacer  su  oficio,  y  los 
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chiriguanaes  estar  sentidos  por  habellcs  evitado  que  no 
pasasen  adelante  con  aquella  maldad ,  tomaron  por  re- 
medio fingir  grande  amistad  con  Andrés  Manso  y  su  gen- 
te sirviéndole ,  que  en  esto,  como  son  traidores ,  tienen 
grande  estremo;  y  el  pobre  hombre,  paresciéudole  ser 
muy  sus  amigos,  descuidóse  conQando  también  en  la  re- 
putación perulera,  que  está  cierto  tenia  muncha ,  por- 
que era  muy  buen  soldado  y  valiente;  pero  más  lo  qui- 
siera yo  recatado,  para  dar  buena  cuenta  de  lo  que  tenia 
á  su  cargo.  Asi  como  los  indios  le  vieron  descuidado,  y 
que  no  se  recataba  déllos,  una  noche  dieron  en  él  y  en 
los  demás,  y  matáronlos  sin  quedar  sino  uno  solo  portu- 
gués,  que  como  oyó  la  grita  se  metió  en  camisa  en  una 
breña,  y  ansí  se  fué  por  los  montes  hasta  el  Perú,  que  lo 
tuve  por  cosa  de  mucho  ánimo  y  qae  mostró  Dios  con  él 
miraglo: 

Tomando  pues  este  camino  de  Santo  Domingo ,  por 
evitar  algunos  inconvenientes  que  se  pudieran  recreser, 
y  por  enterarme  de  lo  que  se  decía  de  Andrés  de  Manso, 
y  ver  el  asiento  del  pueblo  y  su  tierra  pala  dar  razón 
delloáaquellos  señores,  aunque  no  llevaba  guías  tan  bas- 
tantes como  convenia ,  caminé  y  anduve  por  despoblado 
catorce  jornadas ;  que  me  paresce  ternian  cincuenta  le- 
guas ,  sin  hallar  indio  ni  gente  mas  de  los  pueblos  que- 
mados .  porque  ansí  como  los  demás  que  hallé  desde  el 
rio  á  Santa  Cruz ,  se  habían  absentado  de  temor  destos 
carniceros.  Al  cabo  do  todo  esto,  llegué  á  un  rio  muy 
ancho  aunque  bajo,  y  páselo  con  muncho  recatimíento, 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  que  iban  delante 
,  siempre  descubriendo  el  campo ,  me  habían  venido  á  de- 
cir cómo  de  la  otra  banda  habían  visto  gente,  y  ansí  pa- 
samos. Y  subiendo  una  cuesta  no  muy  idta ,  dimos  en  el 
ToHO  lY.  «t 
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pueblo  de  Andrés  Manso,  que  estaba  todo  quemado,  que 
me  causó  gran  lástima  de  verlos  cómo  estaban ,  y  por 
muncho  no  quisiera  haber  dexado  de  ir  por  allí  por  dos 
cosas:  lo  uno,  por  enterarlos,  y  lo  otro,  por  ver  el  órdan 
que  tenían  en  el  pueblo ,  que  para  mí  fue  cosa  nueva, 
porque  tenían  de  casa  á  casa  una  buena  carrera  de  ca- 
ballo ,  y  á  partes  más,  y  allí  estaba  cada  uno  con  su  gea- 
te  de  servicio ,  solo  el  capitán  con  tres  ó  cuatro  casas  es- 
taba en  la  plaza.  El  orden  que  los  indios  tuvieron  para 
matallos,  fue  que  aguardaron  una  noche  que  hiciese 
viento ,  y  pusiéronse  á  cada  puerta  de  español  seis  in- 
dios con  arcos  y  flechas ,  y  pegaron  fuego  á  la  iglesia  y 
casas  á  una ,  y  tocaron  arma ;  y  como  cada  español  salía 
en  camisa  corriendo  á  matar  el  fuego,  pasábanle  de  ban- 
da á  banda,  de  manera  que  un  momento  no  quedó 
hombre  vivo,  sino  es  el  que  tengo  dicho.  Y  ansí  los  ha- 
llé todos  en  la  parte  donde  los  habían  muerto ,  unos  en  la 
plaza ,  otros  en  las  puertas  de  sus  casas,  y  otros  dentro. 
Hízose  un  6oyo,  y  juntáronse  todos  los  huesos  y  cuerpos 
dellos  V  enterráronse. 

El  pueblo  tenia  muy  lindo  asiento,  y  á  mi  parecer  de- 
bía de  ser  sano,  porque  estaba  muy  desa vanado  (1)  de  to- 
das partes,  y  porque  tenia  muchas  y  muy  buenas  aguas  y 
muchísimos  pescados  y  muy  graciosas  tierras  para  sem- 
brar. Partí  de  allí ,  tomando  nu  camino  la  vuelta  de  las 
sierras;  caminé  cinco  jornadas  por  muy  Undas  tierras,  pe- 
ro todas  despobladas,  que  habían  huido  y  dexádolas  (te 
miedo  de  los  dichos  chiríguanaes.  A  cabo  deste  tiempo 
llegué  á  las  sierras,  hallé  los  caminos  cérracfos ,  comenoé 


(1)    Desatoñodo,  es  decir,  que  no  tenia  alrededor  saTanas,  sino 
que  estaba  en  terreno  despejado. 
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á  caminar  por  ellos ;  y  á  las  seis  jornadas »  una  mañana 
caminó  el  campo,  y  habíanse  perdido  veinte  caballos  que 
no  parecian:  quedó  un  capitán  de  retaguarda  con  veinte 
hombres ,  y  destos,  tres  dellos  se  apartaron  en  busca  de 
sus  caballos ,  y  hallándolos,  tomaron  el  camino  en  nues- 
tro seguimiento,  sin  esperar  ni  dar  aviso  al  capitán  que 
atrás  quedaba.  Y  viniendo  por  el  camino,  los  indios  que 
estaban  entre  las  matas,  visto  que  no  eran  más  de  tres, 
dieron  en  ellos  y  los  mataron.  Tocando  á  arma,  revolvi- 
mos, y  los  indios  huyeron  dexando  los  caballos  y  escon- 
diéndose entre  las  peñas  y  breñas ;  y  ansí  fui  caminando 
por  estas  sierras,  sin  hallar  guia,  mas  que  tomar  el  cami- 
no que  al  parecer  era  menos  agro  (1).  En  algunas  partes 
me  acometieron  los  indios;  mas  como  íbamos  recatados, 
nunca  recibimos  daño,  antes  lo  hecimos  en  ellos ,  matan- 
do á  algunos  de  los  que  nos  acometían ;  y  visto  que  no 
podían  con  nosotros  ,  hacen  llamamiento  en  todas  las 
sierras,  sin  quedar  indio  de  toda  aquella  tierra,  que  fuese 
de  guerra,  que  no  se  hallase  allí;  y  pusiéronse  en  un  paso 
por  donde  no  podía  escusarme  de  pasar,  el  más  malo  y 
agro  que  en  todo  el  viaje  hallé,  y  toman  de  la  una  parte 
y  otra  del  camino,  y  déjannos  entrar  dentro  de  la  cela- 
da (2),  sin  que  hombre  de  toda  nuestra  compañía,  español 
ni  indio,  lo  sintiese,  salvo  un  cacique  que  yo  llevaba  junto 
á  mí,  que  me  dixo:  a  Capitán,  mira  que  esta  tierra  es 
aparejada  para  que  los  enemigos  nos  hagan  daño  ;  por 
tanto,  avisa  y  apercibe  tu  gente.»  Como  me  lo  dixo, 
mandé  apear  algunos  viejos  que  tban  á  caballo  ,  especial 
el  Obispo  y  otras  personas  y  con  los  arcabuces  y  me- 


tí)   Por  agrio  ó  áspero. 

(2)    Término  de  guerra,  equivalente  á  emboscada. 
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chas  en  las  serpentinas  (1)  comenzamos  á  caminar.  Iba 
conmigo  un  vecino  del  Perú,  llamado  Gaspar  de  Rojas, 
y  apartóse  del  camino  hasta  tres  pasos;  y  en  apartándose, 
miró  á  un  lado  y  vido  estar  echados  en  las  yerbas  los 
indios  por  orden  que  las  cubrían ;  y  visto  ellos  que  eran 
sentidos ,  dan  en  él  tanto  flechazo  que  cayó.  En  on 
punto  se  cubrió  toda  la  tierra  de  indios ,  tocando  atam^ 
bores  y  trompetas,  y  allí  tuvimos  una  de  las  más  bravas 
y  peligrosas  guazavaras  (2)  que  en  toda  la  tierra  yo  he  vis- 
to ni  tenido.  Bellos  cayeron  muchos,  á  causa  de  los  arca- 
buces, que  si  no  fuera  por  esto,  allí  feneciéramos;  de 
nuestra  parle  no  murió  alguno,  por  no  tener  yerba  las  fle- 
chas (3).  sino  fue  un  fraile  de  la  Merced  quenohabia  que- 
rido apearse,  y  diéronle  en  un  ojo,  de  que  luego  murió. 
Dieron  en  el  bagaje  y  tomáronnos  algún  hato ,  y  entre 
ello  tomaron  una  carga  del  Obispo ,  en  que  llevaba  sus 
vestimentos  y  pontifical ;  y  en  tomándolo,  comienzan  á 
vestirse  y  ponerse  uno  la  casulla ,  otro  el  alba  y  otro  la 
mitra ,  y  pénensenos  en  lo  alto  de  una  sierra  muy  vesti- 
dos y  sus  mitras  puestas  en  tal  forma ,  que  con  toda 
nuestra  mala  ventura  ,  su  regocijo  del  los  nos  provocó  á 
risa.  Estando  en  esto ,  pareciónos  acometelles  por  una 
parte  la  mitad  de  la  gente  metiendo  mano  á  las  espadas, 
porque  se  acercaban  tanto  á  nosotros ,  que  nos  convino 
hacerlo  así;  y  ansí  yo  con  la  otra  mitad  de  la  gente  aco- 
metí ,  y  fue  Dios  servido  que  estaban  tan  cerca  y  nues- 
tras ganas  eran  tan  buenas,  que  se  hizo  tanto  efecto ,  que 


(1)  Serpentina  6  serpentina  era  una  especie  de  cañón  largo  y 
de  pequeño  diámetro. 

(2)  Viene  á  significar  lo  mismo  que  escaramuzas. 

(3)  Por  no  tener  yerba  las  fechas,  es  decir,  por  no  estar  enve- 
nenadas con  yerbas. 
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loB  rompimos,  tomaado  á  manos  algunos,  que  no  fue  po- 
co bien  para  acabar  nuestro  viaje.  Y  ansí  ellos  se  aparta- 
roa  de  tal  manera,  que  en  todo  el  viaje  nunca  más  me 
salieron;  mas  antes  se  cree  que  fueron  á  poner  en- cobro 
sus  mujeres  y  hijos ,  parescióndoles  que  lo3  indios  que 
habia  tomado  me  habian  de  ser  g-uias  para  llevarme  allá, 
y  cierto,  antes  quesaliera  al  Perú  lohiciera,  alnoqaedára 
tan  maltratada  mi  gente;  pero  convínome  poner  remedio 
en  lo  presente  y  lo  demás  dexarlo  para  su  tiempo.  Salí 
á  los  llanos  del  Perú ,  y  caminé  doce  jornadas  hasta  un 
valle  que  dicen  de  Tomina,  donde  tienen  estancias  y  lia- 
ciendas  algunos  vecinos  del  Perú;  aUí  vino  un  capitán  en- 
viado por  el  Presidente  y  Oidores  de  las  Charcas ,  man- 
dándome que  entrase  con  solo  veinle  borabres  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata,  y  la  demás  gente  dexase  en  el  valle.  Y 
ansí  fui  á  besarles  las  manos,  y  alli  supe  como  Nudo  de 
Chaves  era  entrado  con  cierta  gente  la  vuelta  de  Santa 
Cruz,  que  no  fue  para  mí  poca  pena,  porque  holgara  de 
hallarle  alli,  para  que  aquellos  señores  entendieran  la  po- 
ca razón  que  había  tenido  en  decir  y  tratar  cosas  tan  fue- 
ra de  verdad.  Pedíles  y  supliquéles  que  le  mandasen  pa- 
rescer,  porque  quería  que  en  aquellos  estrados  nos  oye- 
sen. Enviaron  una  cédula  mandándole  que  volviese  y 
viniese  ante  ellos,  porque  ya  enteodian  la  verdad;  mas 
Dios  fue  servido  por  sus  pecados  ó  los  míos,  que  cuan- 
do llegó  la  cédula,  habia  pocos  diasque  lo  habian  muerto 
los  indios,  aquellos  de  quien  él  se  fiaba  y  traia  por  ver- 
dugos para  contra  la  gente  más  doméstica  que  yo  en  mí 
vida  he  visto.  Matáronle  yendo  á  su  casa  y  pueblo  des- 
tos  indios  guaraníes  á  concertar  que  fuesen  con  él 
á  una  guerra ;  ansí  estando  sentado  en  una  hamaca 
con  siete  ú  ocho  españoles,  11^6  Un  indio  con  una  ma- 
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¿ana  (1)  ó  porra,  á  quien  él  había  tratado  mal,  y  le  dio  eo 
la  cabeza  un  golpe  de  que  murió;  y  pues  él  acabó ,  no  es 
razón  trate  yo  de  su  persona  y  hechos  más  ,  que  sí  fue* 
ra  vivo  no  faltara  qué  decir. 

.  Esto  es  lo  que,  limo.  Sr.,  me  sucedió  en  el  viaje  que 
de  la  Asumpcion  al  Perú  hice»  dexando  muchas  cosas 
que  pudiera  decir,  que  por  ser  en  causa  propia  callo.  Lo 
que  después  con  aquellos  señores  pasé ,  y  las  mercecfes 
que  me  hicieron,  dexando  aparte  que  me  dieron  por  buen 
juez  y  gobernador ,  como  pareció  por  el  auto  que  en  este 
Consejo  Real  de  Indias  presenté,  fue  dexarme  de  tal  suer- 
te, que  fui  forzado  á  me  venir  á  estos  reinos ,  donde  he 
pasado  lo  que  Dios  sabe  (2). 


Carta  del  Emperador  Cíelos  V  al  Conoejo  y  demás  au- 

TORmADES  DE  LA  CIUDAD  DE  SaN  MiGUEL  DE  PlURA  (3)  ,  NO- 
TICIÁNDOLES LA  RENUNCIA  QUE  HACIA  DE  SUS  ESTADOS  DB  Es- 

PAÑA  EN  SU  HIJO  D.  FbLIPB  (4). 


El  Rey: 
Concejo,  justicia  é  rexidores ,  caballeros,  escuderos. 


(1)  Macana,  arma  á  modo  de  porra,  asada  por  los  indios,  que 
por  los  dos  cabos  tiene  como  dos  palas  esquinadas ,  y  es  do  vm 
madera  muy  pesada. 

(2)  Copia  simple  del  tiempo.  (Muñoz.) 

(3)  San  Miguel  de  Piura,  antigua  ciudad  del  Perú :  fue  el  pri- 
mer establecimiento  fundado  en  este  pais  en  1531  por  Pizarro:  si- 
tuóse primeramente  en  el  valle  de  Targasala,  junto  al  mar ;  pero 
habiéndose  reconocido  que  esta  posición  no  era  salubre,  fué  aban- 
donada 7  reedificada  donde  en  el  dia  se  halla. 

(4)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxviu. 
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oficiales  y  homes  buenos  de  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Píura:  ya  tenéis  entendido  el  snceao  que  han  tenido  nues- 
tras cosas ,  y  cómo  emprendí  la  guerra  en  Alemana  por 
lo  tocante  á  la  relixion,  deseando,  como  era  razón  por  la 
obligación  que  tenia,  el  reducirlos  y  volverlos  al  gremio 
de  la  Iglesia ,  procurando  de  poner  paz  y  quietud  en  la 
christiandad ,  asistiendo  y  haciendo  por  mi  parte  todo  lo 
posible  para  que  se  convocase  el  Concilio,  (1)  procurando 
que  se  concluyese  é  hiciese  la  reformación  tan  necesaria, 
por  mejor  traer  á  los  que  se  han  apartado  y  desviado  de 
la  fée.  Y  teniéndolo  por  la  bondad  de  Dios  en  buenos  tér- 
minos ,  el  Rey  de  Francia  rompió  últimamente  la  guerra 
por  mar  é  tierra,  sin  tener  ninguna  justa  causa  ni  funda- 
mentó,  ayudándose  de  los  alemanes,  que  contra  su  fide- 
lidad, hicieron  liga  con  él,  y  trayendo  el  armada  del  tur- 
co ,  con  tanto  daño  de  la  christiandad ,  especialmente  de 
nuestros  estados  y  señoríos,  queriéndoles  invadir.  De 
manera,  que  por  lo  uno  y  lo  otro  fui  forzado  y  nescesitado 
á  levantar  los  exércitos  que  he  juntado ,  de  que  se  me 
han  seguido  grandes  trabajos ,  asi  por  haber  estado  en 
campaña,  como  por  tratar  negocios  tan  continuos  y  pesa- 
dos que  se  han  ofrescido ,  que  han  sido  causa  de  la  ma* 
yor  parle  de  las  enfermedades  é  indisposiciones  tan 
largas  que  he  tenido  y  tengo  de  algunos  años  á  esta 
parte,  y  de  hallarme  tan  impedido  y  falto  de  salud,  que 
no  solo  no  he  podido  ni  puedo  tratar  por  mi  persona  y 
con  Ja  brevedad  que  convernia,  pero  mas  conozco  que 
he  sido  impedimento  para  ello,  de  que  he  tenido  y  ten- 
go escrápulo ,  y  quisiera  haber  mucho  antes  de  agora 
dado  orden  en  ello ;  pero  por  algunas  suficientes  cabsas^ 


(1)    El  concilio  de  Trento. 
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no  se  ba  podido  hacer,  y  por  absencia  del  Serenísimo 
Rey  de  Inglaterra  é  Ñapóles ,  Príncipe  de  [España ,  nues- 
tro muy  caro  é  muy  amado  hijo ,  por  ser  menester  co-^ 
municar  y  tratar  con  él  cosas  importantes.  Y  por  este 
propósito,  demás  de  venir  á  efectuar  su  casamiento  con 
la  Serenísima  Reina  de  Inglaterra ,  le  ordené  que  pasase 
últimamente  en  estas  partes ,  y  habiéndole  tenido  aquí, 
acordé,  como  de^ primero  lo  tenia  determinado,  renun- 
ciarle é  cederle  é  traspasarle  desde  luego ,  como  lo  he 
hecho ,  los  reinos  y  señoríos  é  estados  de  la  corona  de 
Castilla  y  León ,  y  lo  anejo  y  dependiente  á  ellos ,  en  que 
incluyen  esos  estados  de  Indias ,  como  más  cumplida  é 
bastantemente  se  contiene  y  declara  en  la  escritura  que 
desto  hicimos  y  otorgamos  en  la  villa  de  Bruxelas,  á  16 
días  del  mes  de  Enero,  deste  presente  año  de  1 536  años, 
confiando  con  su  mucha  prudencia  y  experiencia ,  según 
lo  ha  mostrado  hasta  aquí  en  todo  lo  que  ha  mostrado 
en  mi  lugar  y  nombre  é  por  sí  propio,  los  gobernará, 
administrará,  defenderá  é  terna  en  paz  é  justicia.  É  vien- 
do cierto  que  vosotros ,  siguiendo  vuestra  lealtad  é  amor 
que  á  mí  y  á  él  habéis  tenido  é  tenéis ,  como  lo  habernos 
conoscido  por  obras ,  le  serviréis ,  como  lo  confio  y  de- 
béis á  la  voluntad  que  ambos  vos  habemos  tenido  y  ter- 
nemos.  Y  así  vos  encargamos  y  mandamos ,  que  alzando 
pendones  é  haciendo  las  otras  solemnidades  que  se  re- 
quiei^n  é  acostumbran  para  la  execucion  de  lo  sobredi- 
cho ,  de  la  misma  manera  que  si  Dios  hobiese  dispuesto 
de  mí,  obedezcáis  é  sirváis,  acatéis  é  respetéis  al  dicho 
Serenísimo  Rey ,  cumpliendo  sus  mandamientos  por  es- 
cripto  y  de  palabra  de  aquí  adelante ,  como  de  vuestro 
verdadero  Señor  y  Rey  natural ,  segnn  y  como  habéis 
cumpUdo  los  míos  propios ;  que  demás  de  hacer  io  que 
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sois  obligados,  rae  temé  en  ello  por  muy  servido.  De 
Bruxelas,  á  IGdias  del  mes  de  Enero,  de  1556  años. — ^Yo 
el  Rey. — ^Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  Eraso.  (1> 


Cabía  de  Felipe  II  al  Concejo  y  demás  AuxoRmADES  db 

LA  ClBDAD  DE   SaN  MiGUEL,  PROVINCIA  DEL  PeBÚ  ,    HACIÉN- 
DOLE SABER  LA  RENUNCIA  DE  SU  PADRE,    Y    SU  ELEVACIÓN   AL 

TRONO  DE  España  (2). 


El  Rev: 

Concejo ,  justicia ,  rexidores ,  caballeros ,  escuderos, 
oficiales  y  homes  buenos  de  la  cibdad  de  San  Miguel ,  de 
las  provincias  del  Pirú :  por  la  carta  que  el  Emperador 
Rey ,  mi  señor,  os  escribe ,  veréis  la  determinación  que 
ha  tomado  en  renunciar ,  ceder  é  traspasar  en  mi  los  rei- 
nos ó  señoríos  do  la  corona  de  Castilla  y  León  y  los 
anexos  y  dependientes  á  ellos,  en  que  se  incluyen  esos 
estados  de  las  Indias ,  de  que  ha  otorgado  la  escriptura 
necesaria  en  forma.  Y  he  sentido,  en  el  grado  que  es 
razón,  hallará  S.  M.  tan  impedido  y  Jalto  de  salud  por 
sus  muchas  y  continuas  enfermedades ,  que  por  su  per- 
sona no  puede  tratar  ni  entender  en  la  espedicion  de 


(1)  (Nota  de  Muñoz,)  En  las  espaldas  está  el  sobrescripto  si- 
guieote:  Por  el  Rey  al  Concejo^  justicia  é  regidores  de  la  cibdad 
de  San  Miguel  de  Piura, 

(2j    Colección  de  Muñoz ,  tomo  lxxxviii. 
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tantos  y  tan  graves  negocios  como  cada  dia  se  ofrescen, 
por  la  grandeza  de  sus  estados  y  estar  tan  divididos  y 
separados ,  porque  con  su  larga  experiencia  y  prudencia 
lo  pudiera  mucho  mejor  hacer.  Pero  conformándome 
con  su  voluntad  lo  he  aceptado ,  confiando  en  Dios  Núes* 
tro  Señor  me  dará  fuerzas  para  administrar  bien  lo  que 
S.  M.  me  ha  encargado,  aliviándole  de  tantos  trabajos  é 
cuidados,  para  que  más  libremente  atienda  al  descargo 
de  su  conciencia ,  que  es  su  principal  fin ,  y  á  la  conser- 
vación de  su  salud,  que  se  la  deseo  como  la  propia  mia. 
Y  siendo  cierto  pomeis  luego  en  execucion  loque  S.  M. 
cerca  desto  provee  y  ordena ,  no  me  queda  qué  decir, 
sino  certificaros  que  acordándome  de  vuestra  fidelidad  y 
lealtad ,  y  del  amor  y  afición  especial  que  entre  vosotros 
he  conoscido ,  mandaré  mirar  por  lo  que  general  y  parti- 
cularmente os  tocare ,  haciéndoos  merced  y  favor  en  lo 
que  justo  sea,  como  lo  merecéis.  Y  así  confio  que  en  lo 
que  ocurriere  me  serviréis  é  ayudareis,  como  lo  habéis 
mostrado  por  la  obra  en  lo  que  se  ha  ofrescido ;  y  sobre 
todo  terne  el  cuidado  que  es  razón  de  que  seáis  bien 
gobernados  é  mantenidos  en  paz  é  justicia.  De  Bruxelas, 
17  dias  del  mes  de  Enero  de  1556  años. — ^Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  Eraso.  (1) 


(1)  (Nota  de  Muñoz.)  En  las  espaldas  hay  el  sobrescripto  si- 
guiente: Por  el  Rey,  al  ConcejoJust%c%a,  etc. y  de  la  cibdad  de  San 
Miguel,  provincia  del  Pirú, 
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Jura  de  Felipe  II  en  Lima  (1). 


En  la  ciudad  de  los  Reyes  (2),  de  los  reinos  del  Pe- 
rú, de  las  Indias  del  mar  Océano,  domingo,  dia  de  Señor 
Santiago  Apóstol ,  patrón  de  España ,  que  se  contaron 
veinte  ó  cinco  dias  del  mes  de  julio,  del  año  de  nuestro 
^Ivador  Jesuchristo  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é 
siete  años,  á  las  ocho  horas  de  la  mañana,  poco  más  ó  me- 
nos, estando  en  la  plaza  pública  de  la  dicha  cibdad,  junto 
á  la  puerta  de  las  casas  donde  reside  la  Real  Audiencia, 
presentes  el  muy  excelente  Sr.  D.  Hurtado  de  Mendoza, 
marqués  de  Cañete,  guardia  mayor  de  la  cibdad  de  Cuen- 
ca en  los  reinos  de  España,  visorey  é  capitán  general  de 
los  dichos  reinos  del  Perú  é  presidente  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  por  S.  M.  el  emperador  D.  Carlos,  quinto  de 
este  nombre,  é  Rey  de  España,  nuestro  Señor:  y  estando 
asimismo  presente  el  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor 
D.  Gerónimo  de  Loaisa,  primer  Arzobispo  de  la  Santa 
Iglesia  de  la  dicha  cibdad,  é  del  Consejo  de  S.  M.;  y  es- 
tando también  presentes  los  muy  magníficos  señores  do- 
tor  Melchor  Bravo  de  Saravia  y  licenciado  Pedro  Merca- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxtiii. 

(2)  Ciudad  de  los  Reyes  era  el  nombre  primitivo  con  que  se  do« 
signaba  la  capital  del  Perú,  que  después  se  denominó  Lima. 
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do  de  Peüalosa  é  dotor  Gregorio  González  de  Cuenca, 
oidores  y  licenciado,  Juan  Fernandez,  fiscal,  v  Luis  Nu- 
ñez  Vela ,  alguacil  mayor  de  la  dicha  Real  Audiencia ,  y 
Bernaldino  de  Romani,  fator,  é  Juan  Muñoz  Rico,  tesore- 
ro ,  é  Diego  de  Montoya,  contador  ,  criados  de  S.  M.  é 
oficiales  de  su  Real  Hacienda:  é  teniendo  el  dicho  señor 
Yisorey  ante  sí  á  Diego  de  Barahona  ,  su  caballerizo ,  á 
caballo  con  un  estoque  desnudo  en  la  mano  sobre  el  hom- 
bro derecho  ,  é  dos  reyes  de  armas ,  que  se  dicen  Joan 
Paez  é  Pedro  de  Arciniega,  á  los  lados  del  dicho  estoque 
con  dos  mazas  de  plata  en  los  hombros,  é  vestidos  de  da- 
masco carmesí ,  é  teniendo  cada  uno  dellos  en  la  dicha 
ropa  cuatro  escudos,  en  que  estaban  debujados  lasinsg* 
nias  y  armas  reales  de  la  Corona  Real  de  España  é  de  b 
Majestad  Real  del  seremsimo  príncipe  D.  Phelipe ,  noes- 
tro  Rey  é  Señor  natural :  y  estando  juntamente  con  loe 
dichos  el  Cabildo ,  Justicia  v  Re^miento  de  la  dicha  cíb- 
dad .  conviene  á  saber :  Sebastian  Cherinos  de  Loaisa. 
corregidor  •  GoróninK)  de  Sil\*a  é  Muñoz  de  Avila,  alcai- 
des onlinarios,  é  Melchor  de  Brizuela.  al£ruacil  mavor  de 
la  diclía  cihdad  de  los  Revés,  ó  Meólas  de  Rivera,  el  vie- 
jo.  ó  Bernaldino  de  Romam'  é  Francisco  de  .\mpoero  e 
Martin  Yañei  de  Estrada  é  Juan  de  .Vstudiflo  Moateac- 
gro  ó  Seívisliaa  de  Merlo  é  Francisco  Velazquez  TíIíi- 
vera,  rv^gidor^  ,  é  Juan  Fernandez,  escribano  páLlio:>  y 
del  dicho  CabiUto  y  Juan  de  Andrada.  mayordooi'Tc?  qnr 
fuoixm  y  son  del  dicho  C-abiMo,  \-estidos  de  sus  rop»?  r:- 
«gantes 'l\le  raso  y  damasco  carmesí  hasia  en  pies  yrcir 
sus  gonus  lio  terciopelo  carmesí :  y  el  dicho  Nicouis  de 
Riven»,  el  viejo,  como  alferv^z  y  con  un  pendón  de  dious- 


1*    jí«s4Mafir,  ¿^ 
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co  amarillo,  que  por  la  una  parte  tenia  é  tiene  las  armas 
del  Imperio  é  de  la  Corona  Real  de  España ,  y  por  la  otra 
parte  las  armas  de  la  dicha  cibdad  ,  que  son  un  lucero 
azul  con  tres  coronas  debajo ,  que  fue  y  es  el  pendón  de 
la  dicha  cibdad;  ó  todos  juntos  por  la  forma  é  orden  é  con 
la  solemnidad  é  ceremonias  que  para  el  semejante  caso 
se  requería,  é  asistiendo  allí  presente  D.  Pedro  de  Cór- 
doba y  Avendaño,  capitán  de  la  compañía  de  gentiles 
hombres  de  á  caballo,  que  está  diputada  para  las  cosas 
que  se  ofrecieran  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  para  la 
seguridad  y  guarda  del  dicho  señor  Visorey ;  y  estando 
asimismo  juntamente  con  el  dicho  señor  Arzobispo  la  cle- 
recía y  Cabildo  de  la  dicha  Santa  Iglesia,  conviene  á  sa- 
ber: el  canónigo  Agustín  Arias,  provisor  y' vicario  gene- 
ral del  dicho  Arzobispado,  y  D.  Domingo  de  Marquina, 
chantre,  y  el  canónigo  Juan  Lozano  y  el  canónigo  Pedro 
Mcxia  y  el  canónigo  Pedro  de  Villalverche  y  el  canóni- 
go Bartolomé  Leonés,  y  Francisco  Velazquez,  cura,  y  Die- 
go Rodríguez,  cura;  todos  los  susodichos  en  muías  y  ves- 
tidos de  ropas  de  raso  negro  hasta  en  pies,  y  becas  (l)de 
terciopelo  negro;  y  en  presencia  de  muchos  caballeros  é 
vecinos  é  de  otra  mucha  gente  de  pié  é  de  á  caballo  que 
á  ello  concurrió  y  se  juntó  en  la  dicha  plaza,  é  teniendo  allí 
presente  un  estandarte  real  de  damasco  carmesí,  con  una 
imagen  de  Nuestra  Señora,  que  en  él  estaba  debujada  de 
la  una  parte,  é  de  la  otra  la  imagen  de  Señor  Santiago, 
patrón  de  las  Españas ;  después  de  haber  concurrido  é 
juntádose  todos  los  susodichos  é  la  dicha  gente ,  é  ha- 
biéndose primero  tocado  mucha  música  de  trompetas. 


(1)    Beca^  especie  de  banda  ancha  y  larga  que  se  cruza  delan* 
te  del  pecho  y  cae  por  los  hombros  á  las  espaldas. 


S98  DOCUMINTOS  UflDITOS 

cheremias  (1)  é  atabales,  é  disparádose  cantidad  de  arti- 
llería gruesa  para  el  presente  acto,  que  se  pretendía  hacer 
y  se  hizo,  para  que  fuese  sabido  y  entendido  en  toda  la 
dicha  cibdad  y  reinos ;  é  habiendo  asi  pasado  lo  susodi- 
cho,  el  dicho  señor  Yisorey ,  en  presencia  de  todo  el  di- 
cho concurso  de  gente  y  estando  asi  públicamente  sobre 
un  caballo  blanco  en  la  dicha  plaza,  entregó  á  mí,  Pedro 
de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia y  mayor  de  gobernación  de  los  dichos  reinos  del 
Perú,  una  carta  escrita  en  papel,  despachada  en  Bruxe- 
las  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Enero  del  año  pasado 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  firmada  de  la 
Magostad  imperial  del  dicho  emperador  don  Carlos  éRey 
de  España,  nuestro  Señor,  é  refrendada  de  Francisco  de 
Eraso  su  secretario,  é  sobrescrita  con  un  título  quedecia 
é  dice:  «Por  el  Rey,  al  Presidente  é  Oidores  de  la  su  Au- 
diencia Real  de  las  provincias  del  Perú, »  é  sellada  con 
un  sello  Real  según  por  ella  parecía  é  parece,  su  tenor 
de  la  cual  es  el  siguiente: 

(Sigue  á  continuación  la  carta  del  Emperador,  que  es  en  un 
todo  igunl  á  la  que  va  inserta  en  la  página  390.) 

E  asi  entregada  la  dicha  carta ,  me  mandó  que  la  le- 
yese públicamente,  é  yo  el  dicho  secretario  Pedro  de 
Avendaño,  por  virtud  del  mandado  del  dicho  señor  Viso- 
rey  y  en  presencia  del  dicho  señor  Arzobispo  y  señores 
de  la  dicha  Real  Audiencia  é  oficiales  reales  é  de  los  di** 
chos  cabildos  eclesiástico  é  seglar  é  de  todo  el  demás 
concurso  de  gente  de  suso  referida,  leí  en  altas,  claras  é 


(1)  Cheremia  6  chirimia,  es  un  instrumento  músico,  de  boca, 
derecho  y  que  en  la  parte  por  la  que  se  junta  con  la  boea  tiene 
una  lengüeta  de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire. 
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inteligibles  voces  la  dicha  carta  de  verbo odverbum,  se- 
gún y  como  en  ella  se  contiene;  y  asi  leida»  me  entregó 
el  dicho  señor  Yisorey  luego  en  continente,  otra  carta,  des- 
pachada también  en  Bruxelas  á  diez  y  siete  dias  del  dicho 
<le  Enero  é  año  susodicho,  é  firmada  de  la  Real  Magestad 
<iel  serenísimo  príncipe  don  Phelipe,  nuestro  Rey  é  señor 
natural,  é  refrendada  del  dicho  Francisco  de  Eraso  con 
un  sobrescripto  quedecia  é  dice  así:  «Por  el  Rey,  á  su 
Visorey,  Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  las  provincias  del  Perú, »  é  sellada  con  un  sello  Real, 
según  por  ella  páresela  ó  paresce,  su  tenor  de  la  cual  de 
verbo  ad  verbum  es  el  siguiente : 

(Sigue  á  continuación  la  carta  del  Rey  Don  Felipe,  que  es 
igual  á  la  inserta  en  la  página  393,  con  la  sola  diferencia  de  que 
al  final  de  ella  ordena  que  obedezcan,  durahte  su  ausencia  de 
los  reinos  de  Castilla,  á  su  hermana  la.  Princesa  de  Portugal 
como  gobernadora  y  lugar- teniente  general  de  los  dichos  reinos 
y  de  los  de  las  Indias.) 

É  así  entregada  la  dicha  carta ,  me  mandó  que  así 
mismo  ia  leyese,  é  leí  en  la  forma  é  manera  que  la  de 
suso  contenida.  Y  así  acabadas  de  leer,  en  presencia  de 
todo  cl  dicho  concurso  de  gente,  las  dichas  dos  cartas,  el 
dicho  señor  Visorey  tomó  en  su  mano  derecha  el  dicho 
pendón  Real  de  damasco  carmesí  y  le  puso  en  un  porta- 
clave  del  dicho  su  caballo,  y  manejó  el  dicho  su  caballo 
cierto  breve  espacio  de  tiempo  con  el  dicho  pendón  en  la 
mano,  apellidando  ó  diciendo:  «Castilla,  Castilla,  Perú, 
Perü,  por  el  Rey  D.  Felipe  nuestro  Señor.»  É  consecuti- 
vamente, el  dicho  reverendísimo  Arzobispo  é  los  dichos 
Oidores,  Fiscal  é  oficiales  de  S.  M.  é  los  dichos  cabildos, 
eclesiástico  é  seglar  apellidaron  lo  mismo  diciendo  á  vo- 
ces: ((Castilla,  Castilla,  Perü,  Perfi,  por  el  Rey  D.  Feli- 


400  DOCUMENTOS  I!VEDIT08 

pe  nuestro  Señor, »  ó  lo  mismo  hicieron  los  dichos  reyes 
de  armas.  É  durante  que  lo  susodicho  se  apellidaba,  el 
dicho  señor  Visorey  y  el  dicho  sfeñor  Arzobispo  tomaron 
de  una  fuente  grande  de  oro,  cantidad  de  moneda,  man- 
dada nuevamente  hacer  por  el  dicho  Visorey  y  para  el 
dicho  efeto ,  que  fueron  reales  de  plata,  que  en  la  una 
parte  tenian  las  armas  de  la  ^«orona  Real  de  España,  y  de 
la  otra  las  ñguras  de  la  Majestad  Real  del  dicho  serenísi- 
mo príncipe  don  Felipe,  rey  de  España  é  de  la  serenísi- 
ma señora  doña  María,  reina  de  Inglaterra  y  de  España, 
su  mujer ,  con  unos  letreros  á  la  redonda  por  la  una  par- 
te, que  decían:  PHILIPPVSD.  G.  HISPAN.  fiEJC, 
y  por  la  ofra  PHILIP.  ET  MARÍA  D.  G.  R.  ANG. 
E.  R   NEAP.  E.  R.  HISP.,  é  lo  derramaron  é  arroja- 
ron  por  la  dicha  plaza.  E  luego  tras  lo  susodicho,  el  dicho 
señor  Visorey,  en  nombre  de  la  Real  Majestad  del  dicho 
serenísimo  rey  don  Felipe,  entregó  el  dicho  pendonal  di- 
cho capitán  D.  Pedro  de  Córdoba  yAvendaño,  el  cual 
con  el  dicho  pendón,  y  el  dicho  Nicolás  de  Ribera,  alférez 
de  la  dicha  cibdad  con  el  dicho  pendón  della  delante,  é 
los  dichos  reyes  de  armas,  movieron  de  la  dicha  plaza 
por  la  calle  que  va  á  dar  al  monesterio  de  señor  Santo 
Domingo ,  apellidando  el  mismo  apellido ,  é  juntamente 
tras  ellos  é  con  ellos  el  dicho  señor  Visorey  y  el  dicho 
señor  Arzobispo  é  todos  los  demás  desuso  referidos,  con 
otra  mucha  cantidad  dé  caballeros ,  vecinos  é  otra  mu- 
cha gente  de  á  pié  é  de  á  caballo.  É  fueron  por  la  dicha 
calle  é  por  otras  muchas  de  la  dicha  cibdad,  apellidando 
ios  dichos  reyes  de  armas  en  las  crucijadas  é  partes  prin- 
cipales el  mismo  apellido ,   é  tocando  tras  ello  la  dicha 
música  de  trompetas ,  cherimias  y  atabales.  Con  el  cual, 
é  con  los  dichos  pendones  así  levantados  y  en  la  forma 
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susodicha ,  después  de  haber  andado  muchas  de  las  calles 
de  la  dicha  cibdad,  fueron  á  la  iglesia  mayor  dolía,  nom- 
brada San  Juan  Evangelista.  Y  el  dicho  capilan  I).  Pedro 
de  Córdoba  y  Avendaño  enlró  con  el  dicho  pendón  de- 
lante de  la  dicha  iglesia,  y  el  dicho  Nicolás  de  Rivera  con 
el  de  la  dicha  cibdad ,  é  los  arrimaron  junto  al  alUir  ma- 
yor della ;  ó  asi  arrimados,  el  dicho  señor  Arzobispo,  re- 
vestido de  |X)ntifical,  juntamente  con  la  dicha  clerecía  é 
con  los  frailes  de  las  órdenes  mendicantes  de  Santo  Do- 
mingo y  San  Francisco  y  San  Agustín  y  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes,  que  vinieron  á  la  dicha  iglesia  á  celebrar 
la  dicha  fiesta,  hizo  procesión  general  al  rededor  de  la 
dicha  iglesia,  c  <Iijo  misa  solene  de  la  Gesta  del  dicho 
apóstol  Santiago ,  c  hobo  sermón  é  música  de  cantores  y 
otras  músicas;  é  acabada ,  echó  la  bendición  arzobispal  al 
pueblo  questaba  ayuntado  ó  congregado  en  la  dicha  igle- 
sia. É  luego  el  dicho  capitán  D.  Pedro  de  Córdoba  y 
.\vendaño  tomó  el  estandarte  Real ,  y  el  dicho  Nicolás  de 
Rivera  el  de  la  dicha  cibdad ;  é  con  los  dichos  pendones 
y  on  la  misma  forma  de  siiso  rcfcrida  con  que  habían  ve* 
nido  á  la  dicha  iglesia  el  dicho  señor  Visorey  y  con  los 
demás  do  suso  referidos,  salieron  de  la  dicha  iglesia  y 
fueron  á  las  casas  de  la  morada  del  dicho  señor  Visorey; 
y  el  dicho  don  Pedro  de  Córdoba  y  Avendaño  metió  en 
ella  el  dicho  pendón ,  y  el  dicho  Nicolás  de  Rivera  junta- 
mente con  la  dicha  justicia  y  regimiento  6  demás  oficia- 
les del  Cabildo  de  la  dicha  cil)dad,  fué  desde  las  dichas 
casas  de  la  morada  del  dicho  aeñor  Visorey  á  las  casas 
del  dicho  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  metió  ó  puso  en 
el  dicho  Obildo  el  dicho  pendón.  Lo  cual  todo  dixeron 
que  hacían  c  hicieron  así,  en  cumplimiento  de  la  renun- 
ciación referida  en  la  dicha  carta  imperial  é  de  lo  que 
Tomo  IV.  88 
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por  ella  el  dicho  emperador  don  Carlos  é  rey  de  Espa- 
ña ,  nuestro  señor,  les  envió  á  mandar,  y  en  cumplimien- 
to asi  mismo  de  la  aceptación  destos  dichos  reinos  del 
Perú,  referida  en  la  dicha  carta  del  dicho  serenísimo  rey 
don  Felipe ,  nuestro  rey  é  señor  natural ,  á  quien  todos 
los  susodichos  por  la  dicha  orden  é  con  las  dichas  ceri- 
monias  é  solenidades  recibieron ,  aceptaron ,  reconocie- 
ron por  tal  Rey  é  señor  natural  suyo,  á  quien  Nuestro 
Señor  guarde  por  largos  tiempos  y  prospere,  con  acres- 
centamiento  de  mayores  reinos  é  señoríos;  é  como  á  tal 
le  ofrecieron  é  dieron  la  obediencia,  ofreciéndose  á  le  ser- 
vir é  respetar  é  acatar  como  buenos  vasallos  suyos,  en 
todo  ó  por  todo ,  según  é  de  la  forma  é  manera  que  por 
las  dichas  cartas  les  fue  y  es  mandado  y  lo  deben  hacer 
como  tales  vasallos.  Testigos  que  se  hallaron  presentes  á 
todo  lo  susodicho ,  el  gobernador  Rodrigo  de  Contreras, 
é  Pero  Rodríguez  Puerto-Carrero,  contador  mayor  de 
cuentas  de  la  Real  Hacienda,  ó  D.  Pedro  Puerto-Carrero, 
é  D.  Juan  de  Sandoval,  Lorenzo  Estopiñan  de  Figueroa, 
Juan  Tello  de  Sotomayor,  el  licenciado  García  de  León, 
Pedro  de  Villagra ,  Cipriano  Ferrara ,  é  otros  muchos  ca- 
balleros ó  vecinos  é  personas  que  allí  estaban. — ^El 
Marqués. — E  yo  el  dicho^ecretario  Pedro  de  Avendaño, 
presente  fui  con  el  dicho  señor  Visorey  y  demás  señores 
y  testigos  á  todo  Id  de  suso  contenido ,  y  en  testimonio 
dello  lo  firmo  de  mi  nombre. — Corregido  con  el  origi- 
nal.— ^Pedro  de  Avendaño. 
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C&BTA    DEL  BBV  DON    FeLIPE    II  k    DON    LuiS   DB    VbL&SCO, 
VlRBT  DE  MÉJICO,  NOTICIÁNDOLE    SU    ELEVACIÓN    AL   TRONO  T 
PIDIÉNDOLE  ALGÚN  SEBVICIO  DB  DINERO.  (1) 


El  Rey: 

D.  Luis  de  Velasco,  nuestro  visorey  de  México:  Ha- 
biendo salido  d'España,  como  sabéis,  he  pasado  en  In- 
glaterra á  la  consumación  de  mi  malriraonio  con  la  sere- 
nísima Reina,  mi  muy  cara  6  muy  amada  mujer,  dele- 
oiéndome  allí  el  tiempo  necesario  para  asentar  las  cosas 
déla  religión,  que  por  la  bondad  de  Dios  ha  sucedido 
como  se  podia  desear,  6  poner  en  orden  las  de  la  justicia 
y  gobernación  y  los  oíros  negocios  que  seofrecian.  Pasé 
por  orden  del  Emperador,  mi  señor,  á  osles  estados  de 
Flandcs,  donde  hallé  á  S.  M.  con  (ales  indisposiciones, 
que  me  dieron  la  pena  é  cuidado  ques  razón.  Y  cono- 
ciendo S.  M.  la  necesidad  grande  que  habrá  en  la  espe- 
dicion  de  los  negocios,  6  que  sus  enrermedades  eran  cau- 
sa que  no  se  hiciesen  con  la  brevedad  que  convenia  á 
sus  subditos  y  vasallos,  determinó  de  renunciar  y  tras- 
pasar en  mi  todos  sus  reinos  y  señoríos  y  estados,  así  de 
Castilla  como  de  las  Indias ,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano  é  )o  demás  anexo  á  aquella  corona,  como  lo  de 
AragoD,  Ñapóles  y  Sicilia  y  las  tierras  bajas  de  Flandes. 
Y  otorgó  é  hizo  todas  las  escriturasen  forma,  é'yo  lo 


(1)    CoUecic»  de  ituñoz,  tomo  lzxxviii. 
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acepté  obedeciendo  á  S.  M.,  con  fin  é  propósito  de  des- 
cansarle y  apartarle  tantas  pesadumbres  y  trabajos  como 
ha  sufrido  é  pasado  en  las  guerras  que  ha  tenido ,  y  los 
ejércitos  que  forzosamente  ha  levantado  por  el  bien  de  la 
religión  y  conservación  de  sus  estados,  que  están  dividí- 
dos  y  separados.  E  habiendo  tomado   la  posesión  y  dá- 
dome  la  obediencia  como  á  su  Rey  y  señor  natural ,  ha- 
llándonos en  tan  grandes  necesidades,  por  los  muchos  é 
continuos  gastos  que  se  han  hecho  y  hacen,  ha  sido  for- 
zoso pedirles  generalmente  que  nos  socorran  é  ayuden, 
como  lo  han  comenzado  á  hacqr  y  lo  harán,  para  en  este 
principio  poder  asentar  y   remediar  nuestras  cosas.  Y 
porque  podria  ser  que  esta  llegase  antes  que  los  despa- 
chos, que  se  os  enviaron  por  la  via  ordinaria,  en  que  se 
os  avisará  más  particularmente  de  lo  sobredicho  y  de  lo 
que  acerca  dello  habéis  de  hacer,  os  he  querido  suma- 
riamente advertir  dello  como  á  tan  buen  criado  y  servi- 
dor mío,  porque  sé  el  contentamiento  que  dello  teméis. 
É  de  mi  parte  lo  diréis  á  la  Audiencia  que  ahí  reside  y 
escribiréis   á  las   otras  que  están  debajo  de  vuestra  go- 
bernación :  y  se  os  envia  aprobación  de  vuestro  cargo  é 
de  los  suyos.  Y  si  os  pareciere  con  esta  ocasión  pedir  de 
nuestra  parte  á  los  españoles,  vecinos,  conquistadores  y 
pobladores  y  otras  personas,  que  tuvieren  comodidad  y 
posibilidad,  que  nos  ayuden  y  hagan  algún  servicio  sin  ha- 
cerlos premia  (l)ni  torcedor,  porque  no  es  nuestra  inten- 
ción sino  procediese  muy  de  su  voluntad ,  proponérselo 
heis  enderezándolo  por  esta  via ;  ó  que  nos  presten  por 
el  tiempo  que  pudieren  esperar  y  en  la  más  cantidad  que 


(1)    Premia,  voz  anticuada  que  signifíca  lo  mismo  qne  violeo- 
cia,  opresión. 
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sea  posible,  coosinándoselo  para  que  se  los  paguen  de  lo 
que  pertenece  y  se  cobrare  para  nos  en  esas  provincias, 
que  yo  os  remito  para  que  lo  hagáis  como  viéredcs  que 
más  convenga,  certificándoos  que  en  ningún  tiempo  po- 
dría venir  que  más  nos  aprovechase;  porque  aunque  hay 
tregua,  se  conoce  que  los  franceses  andan  por  romperla 
por  inteligencias  y  trazas  que  tienen  en  Italia.  Y  hallán- 
dose presento  aquí  el  Rdo.  P.  Fr.  Josepe  de  Ángulo,  co- 
misario de  esas  provincias,  que  ha  venido  á  algunas  co- 
sas muy  convenientes  al  servicio  de  Dioj  y  nuestro ,  nos 
han  informado  del  mucho  fruto  que  se  hace  en  la  conver- 
sión y  doctrina  de  los  indios  y  el  cuidado  particular  que 
vos  tenéis  dello,  lo  cual  os  agradezco  mucho.  Y  junto  con 
esto,  entendido  en  la  necesidad  en  que  estamos,  me  ha  cer- 
tificado la  voluntad  general  que  en  ellos  ha  hallado  de  ser- 
virme ,  dando  esperanza  que  como  sepan  nuestra  suce- 
sión nos  harán  algund  bueno  señalado  servicio  é  socorro 
de  su  voluntad;  é  asi  con  el  afición  que  nos  tiene  se  ha 
ofrescido,  dejando  los  negocios  que  tenia  que  tratar,  to- 
mar este  trabajo  é  volver  allá.  Y  estimándolo  en  lo  ques 
razón,  le  he  mandado  despachar  con  toda  brevedad,  dán- 
dole la  instrucción  y  comisión  que  veréis  por  la  copia 
que  será  con  esta ,  é  escribo  en  su  creencia  á  los  dichos 
indios.  Encargóos  encarecidamente  que  conforme  aque- 
llo ,  le  deis  todo  el  favor  é  calor  que  os  pidiere  é  hobiere 
menester  para  el  buen  efecto  ó  encaminamiento  de  este 
negocio,  así  con  los  indios  como  con  los  perlados  é  otros 
religiosos  é  personas  (1)...  Avisarnos  heis  lo  que  hicie- 
re  ,  y  podiendo  enviar  alguna  cantidad,  procura- 
reis que  sea  con  toda  brevedad,  é  que  para  traerlo  yem- 


(Ij    Así  en  el  original,  7  lo  mismo  liíego. 
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barcario  en  el  navio  que  lleva,  6  en  otros  que  hobiere  allá, 
daréis  todo  el  favor  é  ayuda  que  fuere  menester,  que  en 
ello  nos  tememos  de  vos  por  servido. — De  Bruxelas ,  á 
diez  y  siete  de  junio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
seis  años.  (1) 


Relación  de  don  Luis  de  Velasco,  virey  del  Perú,  dada  k 

su  SUCESOR  el  C(fta)E    DE    MONTEREY,  SOBRE    EL   ESTADO  DEl 

MISMO.  (2) 


Aunque  V.  S.  con  su  gran  entendimiento  y  mucha 
discreción  comprenderá  fácilmente  dentro  de  pocos  dias 
las  cosas  deste  gobierno,  y  pudiera  yo  escusarme  de  tra-. 
tar  de  ellas;  pero  por  cumplir  con  lo  que  S.  M.  tiene  man- 
dado, cerca  de  que  los  que  salimos  destos  oficios,  advir- 
tamos á  los  que  nos  subceden  de  las  que  fueren  de  más 
momento  y  consideración,  apuntaré  aquí  algunas  de  las 
más  substanciales,  para  que,  miradas  por  V.  S. ,  las  dis- 
ponga y  ordene  como  más  convenga  al  bien  dellas  y  al 
servicio  de  S.  M. 

Entre  las  grandes  cosas  que  contiene  ansí  esta  pro- 
vincia, lo  es  mucho  y  la  más  principal  el  Cerro  del  Po- 
tosí (3),  porque  del  sale  la  sustancia  de  que  todo  el  Perú 


(1)  (Siguen  los  despachos  que  llevó  Fr.  José  de  Ángulo.)— 
Nota  de  Muí9oz. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxv. 

(3)  Célebre  por  la  riqueza  de  sus  minas ,  es  de  forma  cónica,  y 
su  altura  absoluta  de  4.888  metros :  esplótanseen  él  minas  hasta 
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se  luanliene.  La  grosedad  del  cbmercio  con  España,  los 
muchos  y  forzosos  gastos  que  aquí  se  hacen,  y  el  tesoro 
que  cada  año  se  envia  á  S.  M.  para  socorro  de  sus  nece- 
sidades, todo  esto  sale  de  las  entrañas  del  Cerro;  porque, 
aunque  liay  otros  miembros  de  Real  Hacienda,  no  tiastaa 
para  lo  mucho  que  se  gasla.  Andan  en  esto  tiempo  los 
beneficios  de  las  minas  muy  más  cortos  que  en  el  pasa- 
do, asi  por  su  mucha  hondura,  pocos  metales  y  poca  ley, 
como  por  estar  los  mineros  pobres  y  empeñados,  y  las 
mitas  (1)  de  los  indios  que  las  labran  faifas  y  deminuidas 
por  los  muchos  que  se  han  niucrlo  y  ausentado,  huyendo 
del  escesivo  trabajo  que  padecen.  Y  assi  me  ha  costado 
mucho  cuidado  y  solicitud  sustentar  aquella  gran  máqui- 
na, apuntalándola  por  muchas  partes  para  pouella  en  el 
estado  (jue  hoy  queda,  que  es  el  mejor  que  ha  tenido 
después  que  estoy  en  este  reino.  Y  es  plática  comnn  en- 
tre los  que  lo  entienden,  que  por  las  ayudas  y  comodida- 
des que  en  este  tiempo  han  recebido  los  mineros,  se  les 
lia  descargado  de  más  de  medio  millón  en  cada  un  año,  de 
las  costas  que  antes  tenían,  con  que  ahora  pueden  Ijene- 
ficiar  con  aprovechamiento  los  metales  que  dejaban  per- 
lina elevucioD  do  4.8Ó0  metros.  Kl  descubrimiento  (leeí<tas  minas 
es  (JebiJu  á  iuqtix  casualidad:  diccse  que  ua  indio,  llamado  Diego 
Guitlca,  corriiiiido  por  estn  montaña  eu  persecución  du  unos  ce- 
bras monteses,  para  evitar  una  caída  s-o  a.-^iii  da  un  arbusto  ,  que 
cediendo  ú  la  fuerza  del  eacudiniicnto.Kü  desarraigó  y  dejó  en 
descubierto  unit  masa  de  plata.  K±.tu  indio,  de  concierto  con 
otro,  esplotó  en  secreto  esta  mina,']iaí>ta  que  Labitíudosc  des- 
anido so  hizo  público  el  deíicubrimiento. 

(1)  Mitai  de  lo»  indiot:  iaáxoB  milayoí ,  tmn ,  según  Herrera, 
{Dec.  V  ,  L.  X,  cap.  8.J  los  que  los  encomenderos  tienen  obligación 
de  dar  para  que  trabajen  en  las  minas  y  fábricas  per tenúcíeDti:'s& 
la  Real  Hacienda,  los  cuales  sirven  por  sttítti  6  tandas  de  dos  en 
dos  me^es  ú  más,  conforme  á  la  costumbre  de  cada  tierra. 
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der,  por  ser  tan  pobres ,  que  no  daban  las  costas ,  nomo 
V.  S.  lo  entenderá  más  por  menudo  luego  que  la  tome 
entre  manos  y  será  muy  fácil  mejorarla  con  la  actividad 
y  otros  buenos  medios  que  V.  S.  pondrá  de  suyo. 

Algunas  personas  de  aquel  asiento  me  han  pedido 
visita  general  estos  dias  atrás,  y  nuevo  repartimiento  de 
los  indios;  y  aunque  en  esto  hay  pro  y  contra,  he  sobre- 
seído en  ello ,  porque  se  hizo  luego  que  comencé  á  go- 
bernar y  no  había  daño  en  la  dilación;  V.  S.  lo  podrá  ver 
y  considerar,  para  proveer  lo  que  le  pareciere  más  con- 
veniente. 

Otros  algunos  asientos  de  minas  hay  en  este  reino, 
poblados  en  mi  tiempo,  que  han  dado  muestras  de  plata, 
á  ías  cuales  he  dado  pocos  indios  para  que  sólo  las  me- 
tieren en  labor  y  se  viese  si  eran  de  utilidad;  y  no  les  he 
acrecentado  por  la  gran  falta  que  hay  de  indios  y  por  no 
dar  lugar  á  fundaciones  de  cortas  esperanzas,  á  que  se 
suelen  arrojar  los  descubridores  con  daños  y  pérdida  de 
sus  haciendas  y  aun  de  las  ajenas  ,  como  se  ha  visto  por 
esperiencia  en  algunas  minas,  que  comenzaron  bien  y  se 
acabaron  en  pocos  dias;  pero,  porque  S.  M.  manda  que  se 
descubran  y  labren  minas,  V.  S.  proveerá  lo  que  más 
conviniere. 

El  asiento  de  minas  de  Castro-Vireina  (1)  fundó  el 
señor  Marqués  de  Cañete  ,  mi  antecesor  ,  y  por  lo  que 
mostraban  las  minas  en  su  principio,  les  repartió  más  de 
dos  mil  indios;  después  acá  se  ha  echado  bien  de  ver 
que  son  de  muy  poco  provecho,  y  que  los  indios  hacen  allí 
poco  fruto,  porque  aunque  la  ley  de  los  metales  es  razo- 


(1)    Provincia  del  Perú  en  la  intendencia  de  Guancavelica :  la 
capital  lleva  el  mismo  nombre. 
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nable ,  son  pocos  y  muy  duros  de  labrar  y  es  menester 
quemallos,  de  que  se  les  sigue  á  los  indios  gran  perjuieio 
en  su  salud;  y  las  minas  á  pocos  estados  dan  en  agua ,  y 
manda  S.  M.  que  no  se  desagüen  con  indios,  y  yo  lo  he 
mandado  executar.  Todas  estas  causas  pedían  que  se  des- 
poblasen; mas  no  lo  he  hecho,  pareciéndome  negocio  ar- 
duo; el  tiempo  mostrará  lo  que  se  debiere  hacer. 

Las  minas  de  azogue  de  Guanea  vélica  (1)  son  de  tan- 
ta importancia  que  todas  las  de  plata  que  hay  el  Perfi, 
porque  si  no  hubiese  azogue,  menos  habria  plata;  y  aun- 
que S.  M.  ha  hecho  merced  de  las  de  plata  á  los  descu- 
bridores por  los  quintos  que  le  pagan  ,  como  V.  S.  sabe, 
de  estas  de  azogue  ha  retenido  la  propiedad  y  se  benefi- 
cian por  arrendamiento,  en  la  forma  que  V.  S.  mandará 
ver  en  los  que  hasta  aquí  se  han  hecho  por  los  señores 
Vireyes,  mis  antecesores,  y  por  mí,  que  los  recaudos  es- 
tán en  el  oficio  del  Secretario  de  gobierno ,  á  que  me  re- 
mito. 

El  señor  Marqués  de  Cañete  hizo  un  arrendamiento 
en  su  tiempo  por  ocho  años,  que  cumplió  en  fin  del 
de  96,  y  quedaron  en  especie  sobre  la  tierra  veinte  y 
siete  mil  quintales  de  azogue;  é  yo  hice  otro  por  cuatro 
años  siguientes,  en  que  por  el  mucho  azogue  que  habia 
de  sobra,  me  contenté  con  que  los  arrendatarios  me  die- 
'sen  en  cada  un  año  mil  quintales,  teniendo  consideración 
á  que  se  fuese  consumiendo  parl«  del  azogue  que  habia 
sobrado,  porque  S.  M.  no  tuviese  embarazado  tanto  di- 


(1)  Ciudad  del  Perú,  cabeza  de  la  intendencia  y  de  la  provin- 
cia de  su  nombre:  es  célebre  por  las  ricas  minas  de  oro ,  plata  j 
mercurio  de  las  montañas  vecinas:  fué  fundada  en  1572  por  don 
Francisco  de  Toledo. 
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ñero  en  género,  que  no  habia  menester  tanta  sobra  y 
que  tan  malo  es  de  guardar;  y  principalmente  por  reser- 
var la  mitad  de  los  indios,  que  se  daban  con  los  arren- 
damientos del  trabajo,  molestias  y  enfermedades  y  muer- 
tes, que  en  la  labor  de  aquellas  minas  por  la  malicia  de 
los  metales  contraen  y  padecen,  que  me  hacian  y  hacen 
mucho  escrúpulo. 

Queda  hecho  nuevo  arrendamiento  por  seis  años,  en 
la  forma  y  con  las  condiciones  que  V.  S.  mandará  ver 
por  los  papeles.  Y  porque  el  estado  presente  de  las  mi- 
nas es  dudoso  y  podría  mejorarse  con  el  tiempo  y  labo- 
res que  en  ellas  se  han  de  traer,  es  una  de  las  condicio- 
nes, que  si  dentro  de  tres  meses,  después  de  entrado 
V.  S.  en  este  gobierno,  le  pareciere  alterarlo  para  más 
provecho  de  la  Real  Hacienda,  lo  pueda  hacer.  En  este 
asiento  sé  llevó  atención  á  ocupar  en  la  labor  de  estas  mi- 
nas los  menos  indioí?  que  fuese  posible  y  de  que  no  sq 
labrasen  por  socavón  (I),  por  los  muchos  que  hasta  aquí 
enfermaban  y  morian,  de  que  se  tiene  larga  y  notoria 
esperiencia,  ó  yo  he  dado  noticia  dello  diversas  veces  á 
S.  M.,  y  por  la  seguridad  de  su  Real  conciencia  y  por  la 
mia,  he  hecho  juntas  de  letrados  y  de  otras  personas 
prácticas  é  inteligentes;  y  de  acuerdo  y  parecer  de  esta 
Real  Audiencia  y  oficiales  reales  y  de  los  demás ,  se  con- 
cluyó en  la  forma  que  queda  dicho. 

Sobre  la  tierra  están  el  dia  de  hoy  de  diez  y  siete 
mil  á  diez  y  ocho  mil  quintales  de  azogue  en  las  mismas 
minas,  puertos  de  Chincha  y  Arica  (2)  y  Potosí,  que  bas- 


(1)  Cava  grande  que  se  hace  debajo  de  algún  cerro  ó  monte. 

(2)  Arica,  ciudad  marítima  del  Perú,  intendencia  de  Arequi- 
pa, en  la  costa  del  Grande  Océano. 


DIL  ARCHIVO   DE  INDIAS.  411 

tan  para  tres  años,  en  el  ínterin  que  se  vá  sacando  lo  que 
se  ha  de  proceder  del  nuevo  arrendamiento. 

Estos  azogues  se  beneficiaron  con  tiempo  por  facto- 
res que  los  tomaron  en  sí  y  pagaban  á  S.  M.,  dando  á  los 
indios  un  tanto  por  cada  quintal,  paicciéndoles  á  los  se- 
ñores Vireyes  pasados  que  esto  era  en  más  utilidad  de  la 
Real  Hacienda;  y  habiéndose  mirado  después  con  aten- 
ción, pareció  que  no  era  conveniente  esta  administra- 
cion,  así  por  el  gran  riesgo  que  ha  habido  en  las  pagas 
y  poca  seguridad  en  las  dietas  de  los  factores ,  como  por 
lo  mal  que  satisfacían  á  los  indios  sus  jornales,  allende 
otros  inconvenientes  de  mucha  consideración  que  V.  S. 
comprenderá,  si  acaso  se  tratare  de  algún  arbitrio  ó  fac- 
torage. 

Para  la  paga  de  los  jornales  de  los  indios  que  ahora 
andan  ocupados  en  este  beneficio,  se  solía  traer  la  plata 
de  Potosí;  y  por  haber  de  venir  de  tan  lejos,  sucedia  mu- 
chas veces  llegar  á  (iempo  que  había  ya  salido  la  mita 
é  ídose  los  indios  á  sus  pueblos  sin  la  paga,  á  veces  se 
quedaban  sin  ella  por  no  ser  posible  tornarles  á  juntar 
para  que  se  les  hiciese.  Para  evitar  este  inconveniente, 
ordene  que  la  plata  se  proveyese  desta  caja  Real  para 
cada  mita,  por  estar  tan  á  la  mano  y  poderla  enviar  á 
Guancavelica  de  aquí  más  breve  y  fácilmente,  á  tiempo 
que  los  indios  sean  pagados  de  su  trabajo  antes  que  se 
vayan  de  las  minas,  como  al  presente  se  hace. 

Demás  de  lo  que  va  advertido  en  estos  apuntamien- 
tos cerca  de  las  minas  de  Guancavelica,  se  debe  tener 
siempre  cuidado  de  mirar  cómo  procede  el  Corregidor, 
por  ser  el  ministro  principal  de  aquel  asiento ,  encargán- 
dole de  ordinario  el  entero  de  las  mitas ,  el  repartimiento 
de  los  indios,  buen  tratamiento  y  paga  de  sus  jornales,  á. 
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tiempo,  que  los  lleven  por  delante  cuando  se  volvieron  á 
sus  tierras ;  y  que  los  mineros  no  los  vendan ,  arrienden 
ni  traspasen  abierta  ni  ocultamente ,  como  otras  veces  se 
ha  hecho  con  cautelas ,  ni  los  ocupen  en  guardas  de  ga- 
nado, beneficios  de  chácaras  (1)  ni  otros  ministerios,  en 
que  algunos  suelen  ocuparlos;  y  que  tenga  gran  cuenta 
con  la  obra  del  hospital,  cura  y  regalo  de  los  enfermos,  y 
no  consienta  que  los  arrendadores  de  las  minas  de  Cha- 
quilatacana  y  de  la  Trinidad  envuelvan  ni  mezclen  los 
metales  que  de  ella  se  sacaren  con  los  de  otras  minas, 
porque  se  vea  y  entienda  de  la  utilidad  y  provecho  que 
son  y  si  conviene  soguillas  ó  no ,  que  es  el  intento  por- 
que se  puso  labor  en  ellas  y  se  les  repartieron  indios ;  y 
en  caso  que  no  salieren  de  provecho ,  se  les  han  de  qui- 
tar los  indios  y  ocupallos  donde  lo  den. 

ítem ,  se  ha  de  advertir  el  intento  que  los  mineros 
tienen  de  que  se  torne  (2)  á  labrar  al  socavón ,  aten- 
diendo á  solo  su  provecho  y  no  al  daño  y  perjuicio  que 
se  les  sigue  á  los  indios  labrándolo ,  ni  al  peligro  y  ries- 
go de  conciencia  que  es  para  quien  lo  mandare  labrar, 
que  no  se  debe  permitir:  y  ansí  mismo  se  le  encargue 
al  Corregidor  evite  las  ofensas  de  Dios,  y  mire  por  el 
buen  ejemplo  de  la  república  y  no  de  nota ,  como  está 
obligado. 

En  Potosí  hay  almacén  del  azogue  de  S.  M.,  donde 
se  distribuye  á  los  mineros  y  personas  que  benefician 
metales,  fiándoselo  por  el  precio  y  orden  que  les  está 
dado  á  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda.  Hallé  cuando 


(1)  Chácaras  ó  chacras ,  según  Herrera,  son  heredades  para 
grangerías.  (Descrip,  11 1.) 

(2)  En  el  original  dice  tome.  {Nota  de  Muñoz) 
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entré  en  este  gobierno  gran  desorden  cerca  de  la  distri- 
bución, porque  no  sólo  lo  daban  á  los  mineros  y  benefi- 
ciadores,  sino  á  todos  cuantos  lo  pedian;  en  tal  forma, 
que  el  que  queria  pagar  sus  acreedores  ó  comprar  ofi- 
cio, casa,  ó  heredar ,  casar  la  hija  ó  mudarse  de  allí  á 
otra  parte,  ó  aun  para  jugar,  sino  tenia  dinero,  sacaba 
la  cantidad  de  azogue  que  le  parecia  con  cualquier  fian- 
za que  daba,  y  hacia  barata  (1)  y  suplia  su  necesidad  ó 
antojo  á  costa  de  la  Real  Hacienda,  con  que  la  deuda  de 
S.  M.  siempre  iba  creciendo  y  haciéndose  de  peor  condi- 
ción por  las  malas  ditas  (2)  que  por  este  camiuo  se  ha- 
cían. Considerado  esto  y  lo  mucho  que  se  debia  á  S.  M., 
prohibí  las  baratas  y  reventas  de  este  género ,  en  con- 
formidad de  lo  queS.  M.  tiene  proveido,  cerca  de  que 
no  se  trate  sino  sólo  por  su  cuenta ,  como  se  hace  en  la 
Nueva  España ;  y  aunque  no  ha  sido  posible  cerrar  del 
todo  la  puerta  á  las  baratas ,  hácense  muy  pocas,  y  tan 
secretas,  que  no  se  alcanzan  á  saber.  Los  tratantes  han 
sentido  esto ,  porque  se  les  ha  sacado  medio  millón  de 
hacienda  que  traian  en  este  trato ;  mas  ha  resultado  mu- 
cho provecho  á  la  Real  Hacienda ,  porque  es  mucho  me- 
nor la  deuda  de  lo  que  solia  ser,  y  las  ditas  más  sanea- 
das y  seguras.  S.  M.  ha  sido  informado  desto  y  lo  ha  te- 
nido por  bien ,  como  consta  de  un  capítulo  y  carta  suya, 
de  22  de  Hebrero  de  1602,  en  materia  de  minas,  y  de 
otro  de  carta  de  la  misma  fecha  en  materia  de  Real  Ha- 
cienda: parecióme  advertir  delloá  V.  S.,  como  cosa  con- 
veniente y  de  momento. 


(1)  Barata  sígníñca,  según  Terreros,  trueque  engañoso. 

(2)  Dita,  lo  mismo  que  prenda  ó  seguro  de  que  se  pagará  una 

deuda. 
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La  Real  Hacienda  está  dividida  en  muchas  partes  des- 
te  reino ,  y  se  reduce  á  las  cajas  Reales  de  sus  provin- 
cias, y  de  ellas  á  esta  de  Lima ;  y  el  recojella  pide  cuida- 
do por  el  poco  que  tienen  los  correxidores  en  cobralla  y 
en  vial  la  á  los  oficiales  reales  y  éstos  á  los  desta  caja  de 
Lima:  hasta  aquí  se  ha  administrado  bien ,  á  Dios  gra- 
cias, y  ha  ido  en  aumento ,  no  obstante  los  muchos  gas- 
tos extraordinarios  que  se  han  hecho. 

El  alguacilado  mayor  de  la  villa  de  Potosi  vacó  poco 
há,  por  muerte  del  que  lo  servia;  mandé  luego  se  pusiese 
en  venta  y  en  pregón,  y  está  puesto  él  solo  en  ciento  do- 
ce mil  y  quinientos  ducados.  Ráseles  escrito  á  los  oficia- 
les Reales  que  pasados  los  términos  de  los  pregones ,  lo 
rematen  en  la  persona  que  más  por  él  diere,  como  sea  de 
las  calidades  que  se  requieren ,  sin  embargo  de  cierta 
competencia  que  ha  habido  entre  D.  Gerónimo  Maldona- 
do  deBuendía,  que  hizo  postura,  sobre  la  cual  pujó  el 
cuarto  Hernán  Carrillo  de  Córdoba ,  y  proveyó  la  Real 
Audiencia  de  La  Plata  que  se  admitiese  y  yo  mandé  lo 
mismo.  Será  necesario  que  V.  S.  entienda  lo  que  se  hace, 
por  ser  oficio  de  tanto  interés  á  la  Real  Hacienda,  y  creo 
estará  ya  rematado  en  el  Hernán  Carrillo,  si  no  ha  habido 
otra  puja. 

Este  oficio  comprendía  el  de  la  ciudad  de  La  Plata  y 
el  de  Cochabamba  (1)  y  el  de  Tarixa  (2)  y  el  de  Tomi- 
na  (3),  que  mandé  desmembrar  y  que  cada  uno  se  ven- 


(1)  Cochabamba,  ciudad  del  gobierno  de  Baenos-Aires ,  inten- 
dencia de  su  nombre 

(2)  Tarixa  ó  Tarija  (San  Bernardo  de),  villa  del  Alto  Perú,  que 
formaba  parte  del  gobierno  de  Buenos- Aires. 

(3)  Tonina,  ciudad  del  Alto  Perú,  dependencia  de  Charcas ,  j 
capital  de  provincia. 
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diese  de  por  sí  para  mayor  aumento  de  la  Real  Hacienda, 
como  se  ha  hecho ,  de  que  enviaron  razón  los  oficiales 
que  la  tienen,  al  doctor  Merchan,  fiscal  de  S.  M. 

También  el  alferazgo  (1)  de  aquella  villa  estaba  re- 
matado en  Hernán  Carrillo  de  Córdoba ,  y  pidió  al  Cabil- 
do que  se  le  diese  por  el  tanto;  y  habiéndosele  concedi- 
do, cono  S.  M.  lo  manda  ,  se  ofreció  cierta  dificultad, 
por  do  se  ha  dilatado  el  asentarlo ;  el  fiscal  dará  cuenta 
á  V.  S.  del  estado  en  que  queda. 

Francisco  de  Villalol)OS,  residente  en  Potosí,  está  eje- 
cutado por  ochenta  y  tres  mil  pesos  ensayados,  que  debe 
á  S.  M.  en  virtud  de  una  ejecutoria  emanada  del  Real 
Consejo  de  Indias,  que  á  mí  vino  dirigida :  hízose  trance 
y  remate  de  los  bienes  ejecutados,  y  di  comisión  á  Juan 
Martínez  de  Mecolaetas  ,  contador  de  la  Real  Hacienda, 
para  que  hiciese  vender  los  bienes.  Será  necesario  que 
V.  S.  le  mande  escribir  que  abrevie  la  cobranza,  para  que 
vaya  en  la  flota  lo  más  que  sea  posible  desta  deuda,  y 
que  el  fiscal,  á  quien  toca  la  solicitud  dello,  haga  por  su 
parte  diligencias. 

De  las  seis  veinticuatrías  (2)  que  S.  M.  manda  por 
sus  cédulas  que  se  quiten  en  Potosí ,  están  quitadas  días 
há  las  cinco;  la  scsta  tenia  un  Juan  de  Marquina,  y  se  ha 
enviado  provisión  á  los  oficiales  Reales  para  que  se  le 
quiten  y  pongan  en  pregón  y  rematen  en  la  persona  que 
más  diere  por  ella;  V.  S.  mandará  que  le  envien  razón 
de  lo  que  hicieren. 

Los  mismos  oficiales  escribieron  de  Potosí  en  días 


(1)  Es  decir,  el  empleo  de  alférez. 

(2)  El  cargo  de  Veinticuatro  es  equivalente  al  de  Regidor,  j 
se  llamó  así  por  haber  24  en  el  Ayuntamiento. 
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pasados,  que  había  vacado  una  escribanía  pública  de  un 
Almonazir  ,  y  quc5  se  traía  en  pregón  y  daban  por  ella 
veinte  y  tres  mil  pesos  ensayados;  V.  S.  les  mandará  que 
avisen  de  lo  que  hicieren,  para  proveer  cerca  del  rema- 
te lo  que  convenga. 

También  está  puesto  en  pregón  y  venta,  el  alguaci- 
lazgo mayor  de  la  ciudad  de  Guamanga  (1),  en  que  ha 
de  mandar  V.  S.  se  prosiga  y  remate,  sí  ya  no  estuviere 
rematado. 

S.  M.  ha  mandado  acrecentar  aquí  otros  dos  oficios 
de  escribanos  de  gobernación ,  y  ha  parecido  que  basta 
uno  para  los  negocios  que  hay:  háse  puesto  en  pregón, 
y  aunque  ha  habido  algunas  posturas ,  se  ha  dilatado  el 
remate  á  fin  de  que  V.  S.  haga  elección  de  personas  que 
le  acierten  mejor  á  servir  que  los  que  trataren  de  le 
comprar. 

Díósele  arancel  al  Secretario  de  gobernación,  que 
juró  de  guardar ;  y  habiéndoseme  hecho  relación  de  que 
no  lo  guardaba ,  mandé  despachar  comisión  dirigida  al 
señor  doctor  Recaído,  oidor  de  esta  Audiencia,  para  que 
hiciese  información  sobre  ello ;  hízola ,  y  vista ,  mandé  se 
notificase  al  Secretario  guardase  el  arancel.  Será  nece- 
sario que  V.  S.  mande  se  tenga  cuidado  de  ver  cómo 
procede  y  lo  guarda ,  por  el  perjuicio  que  de  no  guar- 
darlo se  sigue  á  la  república.  El  arancel  hizo  el  Arzobis- 
po de  Méjico ,  visitador  de  esta  Audiencia,  por  orden  de 
S.  M.,  y  los  autos  están  en  poder  de  Antonio  Correa,  Se- 


(1)  Guárnanla  6  Huamanga,  ciudad  del  Perú,  capital  de  la  in- 
tendencia j  de  la  provincia  de  su  nombre.  Fundóla  Pizarro  en 
1539:  llámase  también  San  Juan  de  la  Victoria  ,  en  celebridad  de 
una  batalla  ganada  por  los  españoles  sobre  el  Inca  Manco,  que  se 
habia  hecho  famoso  por  su  valor. 
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crclario  que  fue  de  la  visita,  por  haber  ]i»^íí^ 
I..as  reducciones  que  hizo  el  Sr.   D.  KraiKw-,  <.. 
Inlo  esli^Q  algo  desbaratadas  en  las  provincias  lii:  «•  >- 
á  causa  de  haberse  muerto  muchos  indios  y  de  oU'/>  «.t^ 
M!  lian  huido  por  evadirse  de  las  mitas  de  las  mina.,  i  *» 
los  servicios  personales,  á  que  están  repartidos,  v  tU;  k»t 
vejaciones  y  malos  tratamientos  que  reciben  de  suh  (»jr- 
rexidorcs  y  ministros  de  doctrina ,  que  son  muv  ftniri- 
des,  y  de  sus  caciques ,  que  son  los  que  peor  los  tratan. 
y  haberse  otros  recogido  á  chácaras,  donde  los  retienen 
los  dueños,  á  titulo  de  yanaconas  ( 1 ),  sobre  que  se  haa 
des|iacliado  las  provisiones  que  Y.  S.  mandará  ver.  Y  por 
no  haber  de  dó  pagar  los  salarios  á  personas  que  los  re- 
duzcan, se  comete  á  tos  mismos  correxidores,  que  pue- 
den acudir  mal  á  ello  por  sor  grandes  sus  distritos ,  sín  * 
hacer  fiílta  á  la  administración  ordinaria  de  justicia,  y 
tamhica  porque  los  indios  se  meten  «n  montes  y  quebra- 
das, do  donde  no  se  pueden  sacar  fácilmente.  Dado  he 
cuenta  delloá  S.  M.,  suplicándole  que  provea  cómo  se 
nombren  personas  con  salarios  que  acudan  á  esto,  y  hasta 
ahora  no  he  tenido  respuesta;  V.  S.  la  tendrá  y  proveerá 
lo  que  mejor  le  pareciere. 

En  años  pasados  cometí  la  revisita  de  la  provincia  de 
(!^ucuylo  (i),  que  es  de  la  Real  Corona,  á  Ü.  Gonzalo 
Gutiérrez  de  Tigucroa  ,  el  cual  halló  al  pie  de  cinco  mil 
tributarios  menos  de  los  que  hubo  en  la  última  que  se 
había  hecho;  y  habiéndose  entendido  que  la  mayor  par- 
te de  estos  andaban  huidos  de  sus  pueblos ,  se  ofreció  de 


(1)  y<tnac(m»t.  Vé&se  lo  que  sobro  ellos  se  dice  en  la  pági- 
na 420. 

(2)  Ckuenj/lo ,  provincia  del  gobierno  de  BueooG-Aíros ,  inten- 
dencia de  La  Puz :  la  capital  tiene  el  mismo  nombre. 

Tomo  IV.  27 
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buscarlos  y  reducirlos  D.  Juan  Pomacatari,  cacique  suyo, 
y  por  ser  indio  de  confianza,  le  encargué  la  reducción,  en 
que  procedió  de  forma  que  redujo  á  el  pié  de  seis  mil  al- 
mas y  entre  ellas  mil  ducientos  seis  tributarios.  Y  para 
acabar  de  hacer  la  revisita  ,  que  comenzó  el  D.  Gonza- 
lo Gutiérrez  Latre  (1),  cometido  al  capitán  Francisco  de 
Vargas  y  Porras,  residente  en  Potosí,  será  necesario  que 
V.  S.  entienda  lo  que  vá  haciendo  j  porque  es  negocio 
de  mucho  interés  á  la  Real  Hacienda,  como  V.  S.  man- 
dará ver  por  los  papeles  que  están  en  el  oficio  de  gober- 
nación. 

En  razón  de  lo  que  S.  M.  nuevamente  ha  proveído 
sobre  los  servicios  personales  de  los  indios ,  se  han  ofre- 
cido muchas  y  muy  grandes  dificultades ,  asi  por  estar 
todas  las  cosas  deste  reino  asentadas  de  su  principio ,  de 
manera  que  desde  lo  más  hasta  lo  menos  pende  del  tra- 
bajo y  ministerio  de  los  indios,  como  porque  son  de  su 
natural  tan  enemigos  de  trabajar,  como  V.  S.  sabe,  que 
si  no  es  por  fuerza  y  compulsión,  no  harán  cosas  de  las 
que  son  necesarias  para  sustento  de  la  repúbüca ;  demás 
de  que  son  tan  pocos  en  número,  que  en  muchas  partes 
están  repartidos  á  la  sesta  parte  y  en  las  que  menos  á  la 
séptima.  Muchas  consultas  he  tenido  sobre  el  caso  con 
esta  Real  Audiencia  y  religiones  y  otras  personas  prácti- 
cas y  expertas  en  las  cosas  del  reino,  y  á  todas  les  pa- 
rece es  imposible  introducirse  16  que  S.  M.  manda,  sin 
gran  ruina  y  detrimento  de  la  república.  No  obstante 
esto ,  he  proveído  .lo  que  ha  sido  conveniente  para  que 
los  indios  sean  relevados  de  alguna  parte  de  la  grande 
opresión  en  que  hasta  aquí  han  estado,  como  V.  S.  man- 


(1)    Asi  en  el  original. 
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dará  ver  por  las  provisíoaes  que  están  ea  el  oficio  de 
gobierno,  en  el  ínterin  que  S.  M.,  á  quien  he  dado  cuen- 
ta de  todo,  provee  lo  que  fuere  servido;  y  porque  V.  S. 
se  enterará  del  pro  y  contra  del  negocio  en  comenzando 
á  examinar,  no  hago  sobre  él  más  largo  discurso. 

En  las  provincias  del  Tucuman  (1),  Paraguay  y  Chile, 
y  en  otras  algunas  de  las  de  acá  abajo,  que  caen  en  el  dis- 
trito de  la  Real  Audiencia  de  Quito  ,  están  tasados  del 
tiempo  antiguo  algunos  indios  en  servicios  personales, 
que  dan  á  sus  encomenderos  en  forma  de  tributos  ,  y 
S.  M.  los  prohibe  en  la  cédula  nuevamente  proveida  y 
manda  que  se  conmuten  en  las  especies  que  tienen  de  oro 
ó  en  plata ,  según  la  calidad  y  dispusicíon  de  la  tierra. 
Para  ponello  en  efecto',  se  han  despachado  provisiones  á 
los  gobernadores  de  Tucuman  y  Paraguay,  encargándo- 
les que  habiéndolo  conferido  con  sus  Obispos,  hagan  la 
conmutación  con  la  mayor  justificación  que  pudieren  no 
teniendo  inconveniente  de  consideración;  y  en  caso  que 
lo  tenga,  á  lo  menos  que  los  indios  que  vacaren  de  aquí 
adelante,  se  encomienden  sin  esta  carga:  no  he  tenido  res- 
puesta desto  hasta  ahora .  He  también  tratado  con  la  Real 
Audiencia  de  La  Platavque  tiene  bastante  número  de  Oi- 
dores, salga  unoá  visitar  estas  dos  provincias,  para  que 
así  entre  esto  y  otras  cosas,  que  tienen  necesidad  de  asen- 
tarse mejor  de  lo  que  ahora  están.  De  lo  que  toca  á  Chile 
no  se  ha  tratado,  porque  la  guerra  no  da  lugar  á  ello,  y 
en  lo  del  distrito  de  Quito  no  me  ha  dado  aviso  la  Real 
Audiencia  de  lo  que  se  ha  hecho. 

Los  chiriguanaes  son  cierta  nación  de  indios  de  guer- 


(l)    Tucuman,  una  d^as  Provincias-UnidaB  del  Rio  de  La  Plata 
{Baenos-Aires):  la  capital  tiene  el  mismo  nombre. 


420  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ra,  que  tienen  una  gran  serranía  en  los  confines  de  la  pro* 
vincia  de  los  Charcas,  á  donde  se  suelen  salir  á  hacer 
saltos  y  robos  y  á  inquietar  los  pueblos  más  cercanos,  y 
algunas  veces  han  tratado  de  paces  y  amistad,  mas  nun- 
ca las  guardan.  Personas  de  aquella  provincia  se  han 
ofrecido  á  pacificallos  y  han  presentado  ante  mi  memo- 
riales con  capitulaciones;  y  por  haber  sido  todas  más  en 
su  provecho  que  en  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  la  cosa 
pública,  no  las  he  concedido,  mas  helas  remitido  al  Con- 
sejo, ordenando  á  los  vecinos  de  aquella  frontera  que 
tengan  armas  y  caballos  y  que  se  recaten  y  salgan  con- 
tra los  indios  en  caso  que  alguna  vez  acometan,  que  son 
pocas,  y  los  castiguen  y  escarmienten;  con  que  pasan  se- 
guramente, y  así  lo  he  escrito  á  S.  M.,  podría  ser  que 
V.  S.  tuviese  respuesta  sobre  las  capitulaciones;  solo  ad- 
vierto que  es  negocio  al  parecer  convenible ,  pero  tiene 
debajo  de  buena  apariencia,  mucho  que  mirar  y  adver- 
tir, como  V.  S.  lo  ent»índerá  tratándose  de  ello.  Los  prin- 
cipales que  han  capitulado  sobre  ello  son  Martin  de  Al- 
mendras, vecino  de  La  Plata,  y  Hernando  Xaramillo,  de 
Potosí - 

En  la  visita  general  que  hizo  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Toledo,  dejó  repartidos  cantidad  de  indios  á  las  hereda- 
des del  campo,  que  allí  en  la  provincia  de  los  Charcas 
llaman  chácaras ,  para  que  las  labrasen  y  cultivasen,  y 
ordenó  que  los  indios  viviesen  en  ellas  sin  que  se  pudie- 
sen ausentar,  ni  pasar  á  otros,  y  que  los  dueños  de  ellas 
les  diesen  vestido,  doctrina  y  lo  demás  necesario ,  y  tier- 
ras para  sus  sementeras  y  pagasen  por  ellos  sus  tasas  y 
tributos,  y  á  estos  indios  llamaron t/anacono^.Hánse  me- 
tido después  acá  [otros  muchos  má§  indios  en  las  dichas 
chácaras  de  su  voluntad ,  ó  atraídos  d^  los  dueños  dallas 


SIL  AKCHIVO  BB  INDIAS.  491 

nombrándolos  yanaconas ,  por  huir  de  las  mitas  de  las 
minas  y  de  otras  á  que  estaban  repartidos  en  sus  pueblos, 
de  que  se  han  huido  teniendo  por  mejor  vida  y  menos 
trabajo  la  que  tienen  en  las  chácaras ;  desto  ha  resultado 
en  las  provincias  de  arriba  quedar  sus  pueblos  sin  gente, 
y  cargar  el  trabajo  de  las  mitas  sobre  los  pocos  indios  que 
hay  en  ellos,  que  es  causa  de  que  se  vayan  acabando 
muy  apriesa,  como  lo  muestra  la  esperiencia. 

Teniendo  S.  M.  noticia  destos  yanaconas  y  de  la 
forma  que  están  asentados  en  las  chácaras  y  jiarccién- 
dole  que  están  opresos  y  privados  de  su  libertad,  manda 
por  el  capítulo  6."  de  su  Real  Cédula  que  no  sean  forza- 
dos á  residir  en  ellos,  y  que  puedan  dexartas  cuándo  y 
como  quisieren ,  y  que  asi  se  les  dé  á  entender  y  se  pre- 
gone  para  que  venga  á  su  noticia ,  en  cuya  conformidad 
mandé  despachar  las  provisiones  que  V.  S.  mandará  ver, 
para  que  los  corregidores  de  naturales  las  hiciesen  pu- 
blicar en  sus  distritos ,  como  los  más  lo  han  hecho ,  sin 
que  en  ello  se  haya  puesto  impedimento  ni  contradicción 
alguna. 

Queriendo  un  Corregidor  pregonallas  en  la  ciudad  de 
La  Piala,  tratólo  ¡«rimero  con  unodelosOidoresde  la  Au- 
diencia, y  sin  atender  al  fmdeloquese pretendía,  le  dixo 
que  no  las  publicase,  porque  eran  muy  perjudiciales  y 
resultarían  grandes  inconvenientes  de  la  publicación ;  y 
escribióme  á  mi  representando  una  tal  cantera dellos,  que 
pudieran  espantar,  si  fueran  como  él  los  Qguraba  y  no  es- 
tuviera en  la  mano  poderlos  atajar  al  menor  dellos  que  se 
descubriera.  Y  esto  causó  no  estar  el  Presidente  en  la  Au- 
diencia, que  habia  ido  á  Potosi  al  despacho  de  la  plata 
de  S.  M.  Hásc  dado  y  tomado  sobre  esto  y  escritose  mu- 
chas cartas  de  mí  á  la  Audiencia,  que  V.  S.  si  fuere  ser- 
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vido  podrá  ver,  que  quedan  juntas  con  esta  relación; 
mas  con  todo  esto,  no  he  podido  acabar  de  concluir  que 
las  provisiones  se  publiquen. 

Mi  intento  en  este  negocio  ha  sido  poner  en  execu- 
cion  el  deS.  M.,  no  ignorando  los  inconvenientes  que 
podría  tener,  para  que  se  sepa  y  entienda  que  estos 
yanaconas  son  libres ,  y  que  como  tales,  han  de  servir 
en  las  chácaras  y  no  como  esclavos  como  hasta  aquí  han 
servido.  Dícenme  que  en  sabiendo  los  yanaconas  que  se 
les  dá  libertad ,  se  saldrán  de  las  chácaras  y  no  habrá 
quien  las  labre,  siembre  ni  coja  los  frutos  de  la  tierra, 
y  que  Potosí  no  se  podrá  sustentar,  y  que  las  provincias 
de  arriba  perecerán  y  se  acabará  el  mundo;  á  que  está 
respondido  con  que  los  yanaconas  que  el  prior  don  Francis- 
co de  Toledo  señaló  á  las  chácaras,  no  se  les  manda  que 
las  dejen  ni  se  vayan  deltas,  ni  tampoco  ellos  se  irán  es- 
tando allí,  como  están,  naturalizados  y  teniendo  sus  ca- 
sas y  viviendas,  mujeres  y  hijos  y  tierras  en  que  sembrar 
y  cojer  sus  comidas,  y  las  demás  comodidades  susodi- 
chas, no  se  pretende  sacarlos  ni  que  salgan  dellas,  por 
ser  tan  necesarios  como  son  para  sus  benefícios,  aunque 
la  mente  de  la  Real  Cédula  dice  muy  claro  que  no  sean 
detenidos  en  ellas  por  fuerza,  pero  la  necesidad  obliga  á 
modificarlo  con  los  yanaconas  originales,  que  son  los  que 
señaló  el  prior  don  Francisco  de  Toledo  á  las  chácaras, 
cuya  asistencia  en  ellas  es  forzosa,  porque  no  queden  de- 
siertas, que  en  tal  caso,  resultarían  algunos  de  los  incon- 
venientes representados  por  parte  de  los  chacareros. 
Mas  los  otros  indios  que  ellos  se  han  recogido  ó  están  re- 
cogidos á  título  de  yanaconas  no  lo  siendo,  se  deben  de 
sacar,  salvo  si  no  fuese  forzoso  dejar  algunos  por  algún 
tiempo,  que  siéndolo,  en  tal  caso  se  podría  hacer  para 
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beneficio  y  labor  de  las  dichas  chácaras  para  volvellos  á 
sos  pueblos  y  que  aUí  hagan  la  mita  á  que  están  reparti- 
dos, que  es  muy  necesario  para  las  causas  que  quedan 
referidas.  Y  á  esto  se  encaminaban  mis  provisiones  y  á 
introducir  una  visita  general  de  las  dichas  chácaras ,  con 
que  se  asentará  todo  lo  que  á  esta  materia  de  yanaconas 
toca,  que  está  muy  fuera  de  su  lugar;  pero  la  Real  Au- 
diencia no  ha  dado  lugar  á  ello  hasta  agora,  impidiendo  la 
publicación  de  las  provisiones,  que  era  por  donde  se  ha- 
bia  de  comenzar ;  escribióme  ahora  últimamente  que  lo 
quedaba  viendo  y  que  me  avisaría  de  lo  que  se  acorda- 
se. En  este  estado  queda;  V.  S.  procederá  en  ello  como 
le  pareciere  que  más  convenga,  que  lo  de  hasta  aquí  se 
ha  mirado  mucho  y  resuelto  con  parecer  desta  Real  Au- 
diencia y  de  las  personas  más  doctas  é  inteligentes  del 
reino. 

Estos  dias  he  tenido  cartas  de  la  Real  Audiencia,  de  1 .' 
de  Junio,  en  que  me  avisa  que  se  habian  mandado  pregonar 
las  provisiones  que  mandé  despachar,  salvo  la  que  es  en 
razón  de  los  yanaconas,  que  mandó  no  se  publicase, 
porque  dice  es  tiempo  de  coger  los  frutos  y  de  sembrar 
otros,  y  que  si  los  indios  se  inquietasen,  seria  de  gran  in- 
conveniente, y  que  por  esta  causa  dilataban  el  publicarla 
para  mejor  ocasión. 

Tuve  razón,  luego  que  comencé  á  gobernar,  que  se 
les  debian  muchos  dineros  á  los  indios  chasquis,  (1)  de 
lo  que  habian  servido,  y  proveí  que  Juan  Ruiz  de  Villos- 
lada  fuese  de  aquí  con  plata,  pagando  lo  que  pareciese 
debérseles  hasta  la  villa  de  Potosí  y  ciudad  de  La  Plata, 


(1)    Indios  chasquis  eran  los  que  hacían  el  oñcio  de  postas. 
{V.  Herrera,  Dec.  viii— 170— 2.) 
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como  se  hizo.  Y  para  que  se  hiciese  lo  mismo  con  los 
chasquis  de  aquí  al  puerto  de  Guayaquil  y  ciudad  de 
Quito,  nombré  á  Diego  Artus  de  Quirós,  el  cual  fué  tam- 
bién con  plata  á  pagar  lo  que  pareciese  debérseles;  y 
llegado  á  la  ciudad  de  Truxillo  (1),  se  desbarató ,  según 
tengo  relación,  en  imaginaciones  de  casarse  allí,  y  dicen 
que  ha  gastado  la  plata  contra  la  orden  que  llevó,  sobre  que 
se  ha  proveído  persona  que  le  vaya  á  tomar  cuenta  y 
lleve  plata  para  la  paga  de  los  chasquis.  Será  necesario 
que  V.  S.  se  sirva  entender  lo  que  en  esto  se  hace,  pai-a 
que  á  los  indios  no  se  les  dilate  más  su  paga. 

Una  de  las  cosas  en  que  los  indios  deste  reino  son 
más  vejados  y  molestados  es  en  la  paga  de  los  diezmos, 
porque  se  cobra  dellos  con  gran  rigor  y  crueldad  ,  lle- 
vándoles por  fuerza  los  dezmeros  más  de  lo  que  deben, 
especialmente  si  son  clérigos ,  que  estos  les  tratan  peor; 
y  los  corregidores  que  les  habían  de  amparar ,  no  lo  ha- 
cen por  escusar  pesadumbres  y  excomuniones  que  les 
ponen,  sobre  que  esta  Real  Audiencia  tiene  harto  en  qué 
entender  acudiendo  á  su  defensa ,  y  no  basta.  Está  en 
ella  pleito  pendiente  sobre  esta  razón  entre  los  indios  y  el 
Obispo  del  Cuzco;  conviene  que  V.  S.  tenga  memoria 
dello,  para  que  con  la  brevedad  posible  lo  mande  condu- 
cir  y  acabar. 

S.  M.  proveyó  á  D.  Juan  de  Mendoza,  estando  en  Es- 
paña por  gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  y  ve- 
nido aquí,  se  le  dio  el  avio  y  despacho  queconvino,  y  se 
fué  á  servir  su  oficio;  y  llegado  á  Potosí,  juntó  por  el  ór- 


(I)  Varias  son  las  cfudades  de  la  América  meridional  que  lie- 
▼an  este  nombre :  la  que  aquí  se  menciona  es  la  situada  en  Ca- 
racas, capital  de   la  provincia  de  su  nombre. 
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den  que  le  di  más  de  ciento  cincuenta  hombres  para  en- 
ti*ar  á  los  Mojos  (1),  nación  de  indios  confínes  á  la  dicha 
provincia  de  Santa  Cruz;  y  habiendo  entrado,  se  le  amo- 
tinaron más  de  los  ochenta  soldados  que  llevaba,  y  algu- 
nos se  volvieron  á  la  ciudad  de  San  Lorenzo ,  vecina  á  la 
de  Santa  Cruz  ,  y  otros  se  desperdigaron  (2)  por  otras 
partes.  SaUó  después  el  gobernador,  D.  Juan  de  Mendo- 
za, dejando  la  tierra  adentro  un  hijo  suyo  con  algunos 
españoles  en  cierto  sitio,  en  que  fundó  una  ciudad  casi 
sin  gente,  que  puso  por  nombre  la  Santísima  Trinidad. 
Llegó  á  San  Lorenzo,  y  comenzó  á  proceder  contra  algu- 
nos de  los  amotinados  que  allí  halló ,  de  los  cuales  tenia 
ya  ahorcados  ocho  ó  diez;  y  así  por  ser  deudos  ó  amigos 
de  los  vecinos  de  la  ciudad ,  como  por  otras  diferencias 
que  con  ellos  tuvo,  se  salieron  muchos  de  los  dichos  ve- 
cinos desamparando  la  ciudad ,  y  se  vinieron  á  la  de  La 
Plata,  publicando  quejas  del  Gobernador  y  pidiendo  re- 
medio á  la  Real  Audiencia ,  la  cual  me  fue  dando  noticia 
de  lo  que  pasaba  desde  su  principio ;  sobre  lo  que  le  or- 
dené que  uno  de  los  Oidores,  ó  el  Fiscal,  por  ser  más  mo- 
zo, saliese  luego  con  título  de  Visitador  y  fuese  á  la  pro- 
vincia y  allanase  las  disensiones  que  habia,  á  que  me  res- 
pondió que  se  aguardaba  á  que  el  Gobernador  saliese, 
con  cuya  salida  y  asistencia  en  la  gobernación  se  quieta- 
ría todo;  y  fue  al  contrario,  porque  antes  se  renovaron 
las  pasiones  y  diferencias,  y  habiendo  dado  aviso  dello, 
ordenó  al  punto  que  en  todo  caso  saliese  uno,  como  se  lo 
habia  escrito ;  entiendo  lo  habrá  hecho,  que  hasta  ahora 


(1)  Mojos  ó  Jíowos,  depaipt amento  del  Alto  Perú ,  poblado  por 
indiios  belicosos  y  errantes ,  de  los  cuales  una  puebla  ha  dado 
nombre  á  la  comarca. 

(2)  Desperdigar,  es  equivalente  á  esparcir,  desunir. 
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no  habido  tiempo  de  tener  respuesta.  Esto  queda  en  este 
estado;  será  necesario  que  V.  S.  tenga  memoria  dello,  para 
acudir  á  proveer  io  que  convenga  según  lo  que  la  Real 
Audiencia  escribiere.  Y  para  que  V.  S.  se  entere  más 
bien  de  todo ,  quedan  juntos  los  papeles. 

También  rae  escribió  la  Real  Audiencia  que  el  Fiscal 
habia  partido  á  los  24  de  Mayo  para  la  provincia  de  Santa 
Cniz  de  la  Sierra,  y  que  llevaba  consigo  todos  los  veci- 
nos de  San  Lorenzo  que  se  habian  salido ,  y  con  esto  se 
entendia  se  quietaría  todo. 

De  algunos  meses  á  esta  parte  se  ha  fundado  por  mi 
orden  en  el  repartimiento  de  Mizque  y  Pocona ,  una  villa 
que  le  pusieron  por  nombre  Salinas  de  rioPisuerga,  cuya 
fundación  cometí  al  licenciado  D.  Francisco  de  Alfaro, 
fiscal  déla  Real  Audiencia  de  La  Plata,  por  caer  cerca  de 
ella;  y  así  por  la  comodidad  y  disposición  del  sitio,  aguas 
y  tierras,  como  por  ser  entrada  y  salida  para  las  fronte- 
ras de  los  indios  de  guerra ,  que  llaman  chiriguanaes  y 
estarles  en  oposición,  se  ha  tenido  por  de  importancia,  y 
se  cree  que  ha  de  ir  en  mucho  aumento.  Tendrá  necesi- 
dad de  que  V.  S.  la  favorezca  y  haga  merced  para  que 
se  acreciente ,  por  lo  que  S.  M.  nos  encarga  y  manda 
cerca  de  que  procuremos  que  se  pueble  la  tierra. 

El  Patronazgo  Real  en  este  reino  está  muy  impugnado 
y  combatido  de  todo  el  clero  y  en  particular  de  los  prela- 
dos, que  lo  procuran  escluir  y  evitar  en  lodo  cuanto  pue- 
den, especialmente  poniendo  y  quitando  beneficiados  por 
modo  de  ínterin,  por  no  vacar  los  beneficios,  para  que  se 
provean  en  la  forma  debida,  y  S.  ¡\L  no  goza  de  la  pree- 
minencia que  tiene  de  presentar;  y  porque  V.  S.  ha  de 
tener  perpetua  guerra  con  ellos ,  es  bien  hacer  esta  ad- 
vertencia. 
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El  reino  de  Chile  ha  venido  después  de  la  muerte  del 
gobernador  Martin  García  de  Loyola  en  gran  ruina  y 
quiebra  ,  para  cuyo  reparo ,  en  cumplimiento  de  lo  que 
S.  M.  tiene  proveido  sobre  que  le  envíen  al  Gobernador 
los  socorros  de  gente  y  ropa  y  pertrechos  que  pudiere  y 
hubiere  menester ,  se  le  han  enviado  en  la  forma  que 
V.  S.  mandará  ver  por  los  acuerdos  de  la  Ueal  Hacienda, 
que  se  han  hecho  en  conformidad  de  Cédulas  Reales  que 
hablan  cerca  desto.  Y  aunque  se  ha  suplicado  á  S.  M. 
mande  enviar  de  España  nn  gran  golpe  de  gente,  por  la 
difícuUad  con  que  aquí  se  levanta  y  el  mucho  trabajo  que 
cuesta  cualquier  socorro  que  se  hace,  de  que  V.  S.  hará 
esperiencia,  es  forzoso  en  el  ínterin  ir  socorriendo  al  Go- 
bernador á  cuenta  del  situado  en  la  forma  que  pidiere, 
ó  como  á  V.  S.  le  pareciere  más  conveniente. 

Tenia  mandado  S.  M.  por  cédulas  que  se  cerrase  el  pa- 
so del  puerto  de  Buenos-Aires  y  no  se  permitiese  que  por 
allí  fuese  ni  viniese  hombre  á  España,  á  ñn  de  que  no  tu- 
viesen noticias  del  los  estranjeros,  y  en  conformidad  dello 
he  hecho  las  diligencias  que  he  podido,  así  por  mi  parte 
como  encargando  á  la  Real  Audiencia  de  La  Plata  acu- 
diese por  la  suya  al  cumplimiento,  con  que  muy  pocos  6 
ningunos  iban  por  allí;  y  si  alguno  se  atrevía  á  ir ,  y  el 
Consejo  lo  sabia  ,  era  allá  muy  mal  recibido.  Ahora  de 
año  y  medio  á  esta  parte  ha  dado  S.  M.  permisión  para 
que  pueda  entrar  por  aquel  puerto  un  navio  cargado  de 
mercaderías,  é  sacarlas  de  la  tierra  é  tener  trato  con  el 
Brasil ,  de  que  no  resulta  menos  inconveniente  y  perjui- 
cio al  trato  y  comercio  de  este  reino,  porque  á  título  de 
un  navio,  han  de  entrar  otros,  y  aun  quizá  de  estranjeros, 
con  mercaderías  prohibidas.  Habrá  muchos  robos  y  frau- 
de los  derechos  Reales,  y  ábrese  puerta  á  que  por  allí  se 
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disfrute  lo  más  y  mejor  de  la  plata  de  Potosí ,  como  ya 
se  ha  esperimeotado;  y  los  portugueses  han  dé  llamar  á 
otras  naciones,  tan  sospechosas  en  la  fé  como  ellos;  y 
como  allí  no  hay  guarda  ni  la  puede  haber,  ésles  fácil  la 
entrada  y  aun  el  poblarse  donde  mejor  les  estuviere,  para 
inquietar  el  estado  déste  reino.  También  he  dado  aviso 
desto  á  S.  M.;  V.  S.  lo  considerará  y  proveerá  lo  que  le 
pareciere  más  á  propósito,  que  yo  lo  tengo  por  negocio 
de  mucha  consideración.  El  remedio  que  V.  S.  podria 
mandar,  es  encargar  al  Gobernador  de  aquella  provincia 
que  no  permita  que  por  allí  entre  portugués  en  manera 
alguna,  y  que  asi  lo  encargue  y  mande  á  los  oficiales  que 
tuviere  en  aquel  puerto,  para  que  lo  efectúen  con  cuida- 
do; que  yo  se  lo  he  escrito,  y  me  ha  respondido  que  lo 
cumplirá,  y  entretanto  quizá  S.  M.  lo  apretará  más  ó 
mandará  lo  que  se  hubiere  de  hacer,  pues  acá  no  le  po- 
demos poner  otro  reparo. 

Tomó  S.  M.  asiento  con  Pedro  Reiner  ,  portugués, 
cuatro  ó  cinco  anos  há  ,  sobre  que  metiese  cierta  canti- 
dad de  esclavos  negros  por  el  puerto  de  Buenos- Aires,  y 
á  título  desto,  ha  entrado  por  allí  gran  suma  de  portu- 
gueses clérigos  y  legos,  de  que  se  siguei)  grandes  incon- 
venientes por  ser  esta  gente  inquieta  y  bulliciosa  y  aun 
mal  acreditada  en  cosas  de  la  fé;  é  va  se  me  ha  dado  avi- 
so  de  que  por  allí  se  saca  para  el  Brasil,  Guinea  y  otras 
partes  gran  suma  de  la  moneda  que  se  labra  en  Potosí,  y 
que  allá  arriba  se  siente  ya  falta  della  y  acá  bajo  mucha 
mayor.  He  dado  particular  cuenta  de  todo  á  S.  M.,  y  ha 
mandado  despachar  cédulas  para  que  los  portugueses 
sean  echados  de  allí  y  del  Perú;  mas  es  imposible,  porque 
para  cada  uno  es  menester  un  alguacil  y  no  bastará,  ni  se 
les  halla  hacienda,  ni  acá  la  hay  para  las  costas,  que  haH 
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de  ser  muchas.  Para  hacer  algún  efecto,  he  advertido  & 
la  Real  Audiencia  de  La  Plata  que  acuda  por  su  parte  á 
esto  y  á  que  ataje  la  saca  de  la  moneda,  como  quien  lo  tie- 
ne más  á  la  mano,é  yo  también  he  despachado  provisio- 
nes en  razón  de  ambas  cosas,  cometiendo  la  ejecución  al 
Corregidor  y  oficiales  de  Potosí;  mas  hacen  poco,  por  las 
dificultades  que  he  referido. 

En  los  rios  de  la  Barranca  y  Apurimá ,  que  atravie- 
san el  camino  real  entre  la  villa  de  Santa  Cruz  y  ciudad 
del  Cuzco,  se  han  hecho  dos  puentes  de  madera,  por  no 
ser  posible  hacerse  de  cal  y  canto,  como  todos  los  vire- 
yes,  mis  antecesores,  lo  intentaron;  y  por  no  haber  teni- 
do efelo,  padecian  trabajo  y  molestia  los  caminantes,  y 
aun  se  ahogaban  algunos  y  mucho  más  los  indios ,  que 
pasaban  los  rios  por  unas  criznejas  (1)  y  de  ordinario  car- 
gados de  la  ropa  de  los  pasajeros  y  de  las  cargas  de  las 
recuas,  que  andan  en  el  camino;  y  era  lo  peor  que  ellos 
mismos  hacian  y  ponian  las  criznejas  á  mucho  trabajo  y 
peligro  suyo,  de  que  han  quedado  libres  y  sin  estos  ries- 
gos. Las  puentes  son  firmes  y  seguras  y  lo  serán  siem- 
pre, como  se  vayan  reparando;  esto  queda  á  cargo  de 
los  corregidores  más  cercanos ,  y  para  los  reparos  de  la 
del  rio  de  la  Barranca  están  puestos  á  cenjo  cien  pesos 
cada  año;  para  la  de  Apurimá  no  ha  habido  comodidad 
de  situarse;  V.  S.  proveerá,  si  fuere  servido,  cómese 
sitúen  para  conservar  esta  obra ,  por  ser ,  como  es ,  de 
gran  importancia. 

S.  M.  tiene  en  el  puerto  del  Callao  cuatro  naos  de 
armada,  una  demás  de  seiscientas  toneladas,  y  otras  dos 


(1)    Criznejas  y  puentes   rústicos,  formados  con   cuerdas  6 
lianas. 
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de  á  cuatrocientas,  y  otra  de  doscientas  cincuenta,  y  todas 
ellas  muy  gentiles  de  la  vela  y  de  muy  buenas  mañas  y 
con  la  artillería  de  bronce  suficiente  para  su  porte;  y  has- 
ta ahora  han  sido  todas  menester  para  las  cosas  que  del 
servicio  de  S.  M.  se  han  ofrecido  de  navegar  su  Real 
Hacienda  de  África  al  puerto  del  Callao,  y  del  Callao  á 
Panamá,  y  azogues  de  Chincha  á África  v  algunos  socor- 
ros  de  Chile  y  por  las  ocasiones  que  ha  habido  de  enemi- 
gos, que  estas  han  obligado  á  traellas  siempre  tripuladas  de 
buenos  marineros,  por  haberse  visto  por  esperiencia  que, 
si  no  es  teniéndolos  prendados  (1) ,  no  se  hallan  al  tiem* 
po  de  la  necesidad ,  y  aunque  esto  ha  sido  costoso  para 
la  Real  Audiencia,  se  ha  tenido  por  menos  inconveniente 
que  aventurar  la  reputación.  V.  S.,  conforme  á  lo  que  el 
tiempo  mostrare  de  sospecha  ó  seguridad  de  enemigos, 
podrá  disminuir  ó  acrecentar,  lo  que  para  la  defensa  del 
reino  ó  conservación  de  la  reputación  que  lan  necesaria 
es,  le  pareciere  más  conveniente;  que  si  no  se  continua- 
se la  navegación  del  estrecho  por  corsarios,  menos  costa 
que  esto  bastaria ,  aunque  siempre  entiendo  que  si  no 
fuese  con  mucha  seguridad  de  paz ,  conviene  que  en  to- 
das partes  se  entienda  hay  fuerzas  de  mar  para  resistir, 
y  aun  para  la  mayor  paz  y  tranquilidad  del  reino  lo  ten- 
go por  de  importancia. 

.En  esta  ciudad  hay  duatro  hospitales,  el  uno  de  Santa 
Ana,  de  indios,  de  que  S.  M.  es  patrón,  que  tiene  sufi- 
ciente renta  para  su  sustento,  y  se  administra  por  ahora 
bien,  y  es  muy  importante  por  losmuchos  naturales  que 
acuden  á  esta  ciudad  á  negocios  y  grangerías  propias  y 


(1)    Prendados,  regalados,  comprometidos    con    dádivas   ó 
prendas. 
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servicios  de  milas.  Procurado  he  tener  siempre  estoá 
cargo  de  personas  pias  y  de  conQanza,  y  ahora  entiendo 
lo  está,  y  se  administra  la  hacienda  y  el  regalo  de  los  po- 
bres ,  y  se  va  reparando  la  casa  como  conviene. 

El  otro  hospital  es  de  San  Andrés,  de  españoles,  que 
por  ser  solo,  casi  toda  la  gente  que  no  tiene  renta  ó  trato 
cuantioso  acude  á  él  en  sus  enfermedades  y  asi  está 
siempre  muy  poblado  y  cargado ;  y  aunque  tiene  alguna 
renta,  no  le  basta,  ni  la  merced  que  S.  M.  le  hace,  y  las 
limosnas  se  van  acortando,  y  se  echó  de  ver  en  anos  pa- 
sados que  iba  muy  de  caida.  He  procurado  ponello  á  car- 
go de  veinticuatro  personas  de  algún  caudal  y  buen  nom- 
bre en  la  república,  con  que  se  ha  levantado  y  mejorado 
la  cura  y  regalo  de  los  enfermos,  y  se  le  echa  menos  de 
ver  la  necesidad;  y  entendiendo  el  fruto  que  desto  se 
saca,  los  he  procurado  acariciar  y  alentar,  y  siempre  con- 
vendrá que  V.  S.  les  haga  merced  en  esto  y  en  lo  demás 
que  se  ofreciere,  porque  no  tienen  otro  recurso,  como  he 
dicho,  en  esta  ciudad  todo  género  de  gentes. 

El  hospital  del  Spiritu-Santo  es  de  gentes  de  la  mar, 
ayudado  de  limosnas  de  los  sueldos  que  ganan,  y  sólo 
este  género  de  gente  se  cura  en  él.  No  tiene  mucha  falta 
de  caudal,  y  como  se  sustenta  á  costa  de  la  gente  de 
mar,  tiene  necesidad  algunas  veces  de  entender  cómo  se 
gasta  y  distribuye. 

El  hospital  de  San  Diego  es  de  convalecientes,  y  aun 
remanente  del  de  San  Andrés :  fundóle  un  hombre  hon- 
rado y  su  mujer  de  su  propia  hacienda,  y  aunque  él  mu- 
rió, ella  ha  quedado  por  patrona ,  y  hace  siempre  lo  que 
puede;  está  á  cargo  de  los  mismos  veinticuatros  de  San 
Andrés,  y  aun  fue  el  principio  de  esta  congregación  en 
esta  casa;  y  por  parecer  que  la  patrona,  por  ser  mujer,  te- 
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nía  necesidad  de  ayuda,  y  que  si  faltaba,  pudiera  aniqui^ 
larse,  acordé  de  poner  el  mismo  orden  que  en  el  de  San 
Andrés. 

Habiendo  visto  las  muchas  ofensas  de  Nuestro  Señor 
que  en  esta  república  se  aumentaban  en  materia  de  sen* 
sualidad,  con  el  ocio  y  abundancia  de  mantenimientos,  por 
no  haber  casa  en  donde  recoger  y  encerrar  algunas  mu- 
jeres perniciosas  é  insolentes ,  me  pareció  procurar  una 
que  sirviese  de  sólo  esto,  tanto  para  castigar  con  clausu- 
ra cuanto  para  amedrentar  las  demás.  Y  fue  Dios  servido 
que  la  patrona  de  San  Diego  diese  una  casa  que  allí  cerca 
tenia,  ó  cuyo  edificio  yo  he  ayudado,  en  nombre  de  S.  M., 
de  algunos  tributos  vacos  y  otros  arbitrios ,  con  que  está 
en  estado  de  poder  servir  para  este  fin.  Tóngolo  por  cosa 
del  servicio  de  Dios,  y  que  ayudará  mucho  á  mitigar  este 
vicio,  ú  á  lo  menos  la  mayor  publicidad  del :  es  cosa  que 
no  tiene  más  que  la  merced  que  V.  S.  y  los  que  goberiMf 
ren  le  hiciere,  y  como  mandará  ver  V.  S.  por  la  escritu- 
ra, después  de  la  vida  de  la  fundadora,  S.  M.  es  patrón; 
toda  la  merced  y  limosna  que  se  le  hiciere ,  se  empleará 
bien. 

En  esta  ciudad  hav  una  ermita  de  la  caridad,  de  mu- 
cha  importancia  para  la  gente  pobre  de  la  república, 
porque  demás  de  recogerse  en  ella  muchas  mujeres  viu- 
das y  doncellas  que  guardan  clausura,  se  casan  cada  año 
de  cuarenta  á  cincuenta  doncellas ,  como  haya  disposi- 
ción, dándolas  á  cuatrocientos  pesos  ensayados  de  dote, 
y  se  curan  muchos  enfermos  pobres  dentro  y  fuera  deila. 
Adminístranla  veinticuatro  hermanos,  de  los  más  ricos  y 
honrados  mercaderes  del  pueblo,  y  con  no  tener  de  renta 
cada  año  no  más  que  ocho  mil  pesos  corrientes,  gasta 
un  año  con  otro  sobre  treinta  mil,  que  salen  de  limosna; 
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es  obra  grande  y  muy  del  servicio  de  Dios,  y  tiene  ne- 
cesidad del  favor  y  amparo  de  los  señores  vireyes,  y  es- 
pecialmente del  que  tendrá  en  V.  S. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  se  faa  fundado  en  esta 
ciudad  un  monasterio  de  monjas  descalzas,  de  la  orden  de 
San  Bernardo,  de  grande  observancia,  y  como  obra  nue- 
va, tiene  poco  de  qué  sustentarse,  y  mucha  necesidad  de 
ser  favorecido.  Yo  le  he  ayudado  en  lo  qoe  me  ha  sido 
posible;  á  V.  S.  le  será  muy  fácil  el  hacerle  merced  y 
favorecerlo  para  que  vaya  enaumento,  por  el  bien  de  la 
república  y  amparo  de  tan  buena  obra. 

En  esta  ciudad  se  cría  gran  suma  de  muchachos,  hi- 
jos de  gente  pobre  y  necesitada,  que  no  les  pueden  dar 
buena  crianza  ni  doctrina  ;  y  para  que  la  tengan,  los  he 
mandado  poner  por  lista  y  padrón  y  repartirlos  por  las 
escuelas,  pagando  á  los  maestros  que  los  enseñan  leer  y 
escribir  y  \as  oraciones  y  doctrina  una  cosa  moderada  de 
tríbulos  vacos,  y  quedan  pagados  por  un  año;  en  que  se 
hace  servicio  á  Dios  y  bien  á  ellos  y  á  sus  padres.  He 
encargado  el  cuidado  de  ellos  al  doctor  Roca,  cura  desta 
iglesia,  por  su  mucha  virtud  y  ejemplo,  á  que  acude  con 
muy  buena  voluntad  ;  pero  como  esto  no  tiene  propie- 
dad de  que  sustentarse,  háme  parecido  advertirlo  á  V.  S. 
para  que,  siendo  servido,  lo  favorezca  y  sustente  por 
este  mismo  medio,  que  es  fácil,  pues  la  obra  es  tan  me- 
ritoria y  necesaria  en  la  república,  para  que  tantos  mu- 
chachos no  anden  perdidos,  criándose  viciosos  y  mal 
acostumbrados ,  como  se  crian  faltándoles  este  amparo. 
lÜsto  y  la  mucha  gente  perdida  que  aqui  anda ,  me  ha 
obligado  á  poner  en  consideración  que  sería  bien  criar 
en  esta  ciudad  un  padre  de  mozos  que  tenga  cuidado  de 
poner  con  amos  los  que  fueren  para  servir,  y  un  alguacil 
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de  vagamundos,  y  parece  ser  cosa  cooTeoiente;  V.  S.  Id 
mirará  mejor  r  proveerá  lo  que  le  pareciere. 

De  cuatro  ó  cinco  años  á  esla  parle  se  encaí^  «m 
ImeQ  hombre»  que  ya  falleció,. de  recoger  y  criar  los 
%os  espueslos,  que  ha  sido  una  muy  boaoa  obm  para 
paro  del  gran  esceso  que  aqui  hay  en  eslo,  y  ios 
taba  de  limosnas  que  pedia.  De  poco  acá  han  fuadaio 
los  escribanos  de  esta  ciudad  en  la  casa  que  están  esfee» 
nmos  una  cofradía  que  ayuda  á  los  gastos,  y  yo  la  he  ík 
Yorecido  y  tendrá  necesidad  del  Eavor  y  amparo  de  V.  S.^ 
para  que  se  conserve  y  vaya  en  aumento. 

El  arbitrio  de  las  salinas  se  ha  cnmeniado  á  efectuar, 
como  S.  M.  lo  manda,  aunque  por  las  muchas  diligenda» 
que  se  han  de  prevenir,  y  por  el  poco  tiempo  que  há  <|Be 
recibí  los  recaudos ,  no  se  ha  podido  conduir:  he  teniíiD 
sobre  ello  juntas  y  acuerdos  generales  con  esta  fteaL  Ad- 
dfiencia  y  oficiales^  y  me  he  ajudado  de  los  oidores  I/arnt 
Fernandez  de  RecaUe^  Femandarias  de  Ugarte^  fiscal  j 
fiKior»  (pne  darán  á  V.  S.  raion  dd  estado  en  que  ({oa^ 
el  ne^Dcio^  para  qoe  V.  S.  lo  mande  proseguir  y  aballar 
enks  diefliás  «Estriles  fuera  del  de  esla  ciudad. 

Estos  ifias  he  tenido  cartas  del  fecal  de  Lt  Plata^ 
de  7  de  agosto,  en  qaedke  qoe  tenia  iUMminh  la 
bdon  de  h  cnHJbd  de  Santa  Graz^  y  qne  lodo»  lo» 
aquefia  provínoa  estaban  mny  encoairados  coa  ei  Q 
henador.TCQsveBia  sacarle  de  ali;  voieencargoe 
lo  procurase,  i  f  ■üiif  nrlole  á  la  Amfiadacoa  la  eausBulK' 
los  cafíiuks  qne  le  Idbian  paeslo.  Mocho  coaTusK  cpar 
por  este  cawno  ó  por  oiio  etaiiqoiera  sj^  T  poner 
peffsooa  es  so  lo^sart  V.  S.  temlrá  arisodeb^K 

^  y  »  ira  prou'iyniin 

Y  ¥avo  T.  S.  advertíA»  de 
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■  ríales  que  le  presentaren  ,  pida  lo  que  yo  hubiere  pro- 
>  veido;  para  verlo  y  proveer  sobre  ello  lo  que  fuere  servi- 
<  do ;  porque  aquí  tieaen  comunmente  por  costumbre,  eu 
t  mudáudosede  gobierno,  ventrcada  uno  con  su  demanda, 
I  para  que  si  el  antecesor  les  dio  algo,  el  sucesor  se  to  acre- 
t  cíente ,  y  si  no  les  dio  nada ,  para  que  les  dé;  y  algunos 
(  no  mostrarán  tos  decretos  porque  no  les  estará  bien.  Y 
I  «1  particular  será  V.  S.  combatido  por  los  indios  de  ser- 
i  vicio ,  en  que  conviene  mirar  mucho  lo  que  se  provee, 
I  porque  no  su  puede  dar  uno  solo  sin  perjuicio  de  tercero 
I  ú  de  los  mismos  indios;  y  así  es  necesario  para  el  buen 
I  acrecentamiento  pedir  y  ver  lo  proveído,  con  que  V.  S. 
tomará  luz  para  proveer  y  enmendar  lo  que  le  pare* 
dere. 

Las  tres  cédulas  de  S.  M.  que  el  presidente  de  La 
Hala  envió  á  V.  S.,  sobre  los  frcsrexíraientos,  que  se  bao 
de  volver  á  poner  en  venta,  se  le  remitieron  con  orden 
de  que  luego  las  executase;  y  sí  al  precio  que  un  rexí- 
miento  se  lia  vendido  allí  estos  días  atrás,  se  venden  los 
tres,  se  doblará  el  pr<!CÍo,  á  que  no  desayudará  el  tiem- 
po presente,  que  huele  ya  á  elecciones  de  alcaldes. 

También  en  esta  ciudad  está  vaco  otro  regimiento,  por 
muerte  de  Andrés  Sánchez ,  y  se  ha  mandado  poner  en 
venta;  V.  S.  mandará  lo  que  fuere  servido  cerca  del  re- 
mate. 

Estos  años  pasados  se  tomó  la  plata  que  había  en  al- 
gnnas  casas  de  comunidades  de  los  indios,  prestada  para 
socorrer  á  S.  M. ;  por  su  mandado  básele  mandado  vol- 
ver, de  un  año  á  esta  parte,  de  las  caxas  reales,  porqae 
no  quede  por  pagar  ,  sobre  que  se  han  despachado  las 
provisiones  necesarias,  de  que  dará  razón  el  protector. 
Suplico  á  V.  S.  las  mande  ver,  yque  las  caxas  se  acaben 
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de  enterar,  por  descargo  de  mi  conciencia,  que  la  plata 
se  ha  de  estar  en  ellas  para  cuando  fuere  menester  so- 
correr con  ella  á  S.  M.,  que  en  esto  recibiré  yo  de  V.  S. 
muy  particular  merced. 

Del  estado  de  las  compañías  de  lanzas  y  arcabuces  de 
la  guarda  deste  reino,  dará  razón  á  Y .  S.  el  contador  An- 
tonio do  Chavarría,  que  tiene  las  listas  y  nóminas  de  to- 
dos y  la  cuenta  de  los  repartimientos  en  que  están  situa- 
dos sus  sueldos,  que  por  ser  cosa  larga  no  se  puede  re- 
ducir á  este  compendio. 

Quédale  á  Y.  S.  razón  aparte  de  los  corregimientos, 
administraciones  de  comunidades  y  protecturías  de  in- 
dios que  se  proveen  en  este  reino ,  escepto  algunos  ofi- 
cios que  son  de  poca  sustancia  ,  de  cuya  causa  no  van 
declarados. 

Manda  S.  M.  por  otra  cédula  que  se  le  envié  relación 
de  los  obrajes  que  hay  en  este  reino,  porque  ha  sido  in- 
formado que  son  muchos  y  fundados  sin  licencia ,  y  de 
otras  particularidades,  que  en  la  misma  cédula  se  refieren, 
que  Y.  S.  mandará  ver,  en  cuyo  cumplimiento  se  han  des- 
pachado provisiones  á  todos  los  corregidores  para  que  en- 
víen razón  de  los  obrajes  que  hay  en  sus  distritos  ,  y  de 
la  calidad  y  sustancia  que  son;  y  aunque  por  un  capítulo 
de  mi  instrucción,  que  también  vendrá  con  la  de  V.  S., 
manda  que  no* se  acrecienten  estos  obrajes,  é  yo  lo  he 
cumplido  con  alguna  modificación ,  son  tan  necesarios  y 
de  tanta  importancia  la  ropa  que  se  hace  en  ellos  para  la 
gente  pobre  y  de  servicio,  y  tan  cara  la  que  viene  ds  Es- 
paña, que  andarían  desnudos  indios,  negros  y  aun  espa- 
ñoles, si  los  obrajes  se  quilasen,  y  no  se  podría  hacer  sin 
grande  sentimiento  de  muchos  particulares  de  ^te  reino, 
que  los  tieneií  y  se  sustentan  dellos.  Negocio  es  este  de 
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mucba  consideración  y  que  la  pide,  como  V.  S.  ia  ten- 
drá, asi  en  tratar  del  como  en  informar  á  S.  M.,  como  yo 
lo  he  hecho. 

También  avisa  por  otra  cédula  que  se  ha  haUado  fal- 
ta en  el  ensayo  del  oro  y  plata  que  va  desle  reino ,  y 
manda  que^e  ponga  remedio  ea  ello,  y  para  ponello  se 
han  despachado  provisiones  para  que  los  ensayadores  se 
vengan  á  examinar  á  esta  ciudad  dentro  de  cierto  tér- 
mino, que  se  les  ha  señalado;  esto  queda  á  cargo  del  fis- 
cal ,  y  serS  necesario  que  V.  S.  mande  hacer  recuerdo 
dello. 

Hallé ,  cuando  comencé  á  gobernar  en  este  reino, 
que  todo  el  oro  y  plata  labrada ,  de  que  lodos  en  común 
se  servían,  estaba  por  quintar,  y  que  nunca  se  acostum- 
braba quintalla,  en  que  S.  M.  era  defraudado  de  sus 
quintos.  Díle  cuenta  dello  suplicándole  mandase  que  se 
quintase  el  diezmo,  eotendicodo  que  con  esto  la  quin- 
tarían todos ;  concediólo  así  por  cierto  término  por  una 
real  cédula,  que  se  pregonó  con  apercibimiento  de  que, 
pasado  él,  se  lomaría  por  perdida  la  que  no  se  quintase; 
quintóse  con  esto  alguna,  y  prorogué  él  término  por 
otros  seis  meses ,  y  todavía  queda  harta  por  quintar ;  y 
por  parecer  vejación  general  el  hacer  cala  ycata  (1),  lo  he 
entretenido.  V.  S.  mandará  ver  un  capitulo  de  carta  de 
S.  M. ,  venida  ahora  en  el  úUtmo  despacho  destos  días, 
ea  cuya  conformidad  podrá  proveer  lo  que  fuere  ser- 
vido. 

S.  M.  me  tiene  mandado  por  una  cédula,  fecha  ea 
Valladolid  á  29  de  Marzo  de  601 ,  que  procure  pacificar 


(1)    Hacer  e»la  y  cata,  es  decir,  BTeriguar  coa  certeza. 
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la  provincia  de  las.  Esmeraldas  ( 1 ) ,  y  que  cometa  la  su- 
perintendencia al  Presidente  de  la  Real  Audiencia  dé 
Quito ,  por  caerle  más  cerca  y  á  la  mano ;  y  habiéndola 
encargado  en  años  pasados  la  misma  Audiencia  al  dotor 
Juan  del  Barrio,  oidor  della,  redujo  por  medios  pacífi- 
cos algunos  indios  y  mulatos  que  residen  en  la  bahía  de 
San  Mateo ,  y  habiéndome  dado  aviso  dello ,  proveí  dd 
sustento  necesario  á  los  religiosos  que  se  ocupan  en  la 
dotrína  dellos.  Esta  pacificación  han  intentadp  muchos, 
y  ninguno  ha  salido  con  ella ,  como  el  mismo  Dotor  dará 
cuenta  á  Y.  S.;  hay  noticia  de  que  por  allí  se  puede  en- 
trar á  otras  provincias  comarcanas ,  y  que  podrían  ser 
útiles  al  comercio  y  trato  con  Panamá »  demás  del  servi- 
cio que  se  hará  á  Nuestro  Señor  en  convertir  las  almas 
de  los  naturales.  Y.  S.  mandará  ver  la  cédula ,  y  en  con- 
formidad della ,  proveer  loque  convenga,  que  como  no 
hay  orden  de  gastar  con  tales  jornadas  de  la  Real  Ba- 
oíenda ,  háse  de  aguardar  á  que  algunos  las  apetezcan. 
En  Potosí  mandé  quitar  otra  veinticuatría  á  un  Fran- 
cisco Diaz  de  los  Santos ,  por  haberla  comprado  en  cua- 
tro mil  ducientos  pesos  ensayados,  en  tiempo  del  Mar- 
qués, con  facultad  de  renunciarla,  y  ha  ofrecido,  de  po- 
cos dias  á  esta  parte ,  cumplimiento  del  precio  más  su- 
bido por  quo  se  vendieron  otras ,  que  también  se  quita- 
ron por  mi  mandado  y  orden  á  los  oficiales  de  la  Real 
Hacienda ,  y  ordené  que  haciéndolo  así ,  le  diesen  el  tí- 
tulo que  le  envió;  Y.  S.  les  mandará  avisen  de  lo  que 
Mbieren  hecho ,  porque  no  ha  habido  tiempo  para  avi- 
sarme á  mi  dello. 


(1)  Esmeraldas,  provincia  de  Nueva-Granada ,  descubierta  j 
conquistada  por  Sebastian  Benalcázar,  y  que  permaneció  machó 
tiempo  inculta  por  ignorarse  la  fertilidad  de  su  saelo. 
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Desta  relación  samaría  podrá  Y.  S.  tomar  luz  del  es- 
tado en  que  quedan  las  cosas^  más  grünadas  deste  Go- 
bierno ,  para  ir  proveyendo  cerca  deltas ,  como  más  con- 
venga y  fuere  servido.  Fecha  en  28  de  Noviembre, 
1604. — ^D.  Luis  de  Velasco. 

En  las  presentaciones  de  ministros  de  dotrinas ,  hay 
mucho  que  mirar,  porque  siendo  constitución  del  conci- 
lio Límense ,  que  aquí  se  celebró  en  años  pasados ,  que 
cada  uno  dotrine  de  doscientos  á  trescientos  feligreses, 
respecto  de  la  distancia  que  hubiere  de  unos  pueblos  á 
otros,  y  V.  S.  sabe  de  la  Nueva  España,  que  siendo 
tierra  llana,  puede  dotrinar  hasta  quinientos;  los  prela- 
dos pretenden  con  cualquier  causa  aparente  acrecentar 
dotrinas ,  por  tener  más  que  proveer ,  de  que  se  sigue 
más  costa  á  los  encom  enderos ,  que  andan  tan  pobres  y 
gastados ,  que  no  hacen  poco  en  pagar  las  forzosas,  y  lo 
mismo  corre  en  los  repartimientos  de  la  Real  Corona.  Y 
á  veces  no  por  esto  suelen  ser  los  indios  más  bien  dotri- 
nados ,  sino  más  vejados ,  porque  los  dotrinantes  los  mo- 
lestan y  trabajan  en  sus  tratos  y  grangerías ,  tragines  y 
otros  servicios ,  con  que  los  miserables  nunca  paran  en 
sus  pueblos ,  dejando  perdidas  sus  casas ,  mujeres  y 
hijos,  de  que  se  tiene  bien  larga  esperiencia.  Debe  Y.  S. 
estar  desto  muy  advertido,  para  no  permitir  acrecentar 
dolrina ,  sin  que  proceda  bastante  relación  é  información 
de  que  es  forzosa  y  que  no  se  puede  escusar  (1). 


(1)  Cropta  comprobada  de  otra  que  está  en  la  Historia  Juridi* 
ta,  etc.,  de  López,  que  es  el  tomo  xxu  de  los  del  Marqués  del 
Bisco,  existentes  en  la  Biblioteca  de  San  Acasio  en  Sevilla. 

(NoUdiMuHwt.) 
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Carta  db  D.  Martin  Cortks  ,  segundo  marques  del  Va- 

LLB,  AL  RBT  D«  FbLIPB  II,  SOBRE  LOS  RBPARTIMIBNTOS  T  CLA- 
SBS  DB  TIERRAS  DB  NUEVA  ESPANA  (1). 


S.  C.  R.  M. 

Desde  la  Palma  (2)  y  desde  Santo  Domingo  y  Cam- 
peche (3)  y  de  todas  las  partes  donde  he  llegado ,  he  es- 
crito á  V.  M.  dándole  cuenta  de  mi  larga  peregrinación  y 
viaje ,  y  después  que  llegué  á  esta  Nueva  España  he  he- 
cho lo  mismo ;  y  no  di  cuenta  á  Y.  M.  de  las  cosas  desta 
tierra ,  cuando  partió  de  aquí  Pedro  Melendez ,  porque 
aun  era  muy  nuevo  en  ella  y  no  las  entendia ,  y  ahora 
que  han  venido  á  mi  noticia  cosas  importantes  para  el 
servicio  de  V.  M.  y  bien  desta  tierra,  parecióme  no  di- 
latar el  aviso  dellas,  para  que  coA  más  bi'evedad  V.  M. 
las  mande  remediar,  porque  aunque  estando  allá  tuve 
noticiado  algunas,  nunca  las  creí  ni  las  pudiera  creea 
hasta  que  las  he  visto.  Y  como  la  voluntad  que  yo  tengo 
á  y.  M.  es  tan  grande,  oblígame  á  tener  muy  particular 
cuenta  en   lo  que  tocare  á  su  servicio  en  esta  tierra; 


(3)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxyiii. 

(4)  Palma  (Nuestra  Señora  de  la)  ciudad  del  eorreg^imiento  á% 
TuDga  en  el  nuevo  reino  de  Granada. 

(5}    Campeche f  ciudad  del  reino  de  Méjico ,  intendencia  de  Ma- 
rida, situada  en  la  bahía  de  su  nombre. 
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Y.  M.  reciba  la  voluntad  que  es  muy  grande»  ya  que  en 
lo  que  dixere  no  le  parezca  cosa  acertada. 

Lo  principal  que  Y.  M.  debe  mandar  remediar  y  con 
más  brevedad,  en  esta  tierra ,  es  lo  que  toca  á  su  Real 
Hacienda,  en  la  cual  está  Y.  M.  tan  perjudicado,  que  es 
en  más  de  las  dos  partes;  y  esto  no  es  por  falta  de  volun- 
tad en  el  que  gobierna,  ni  en  los  oficiales  de  Y.  M. ,  sino 
en  no  entender  las  cosas  desta  tierra  y  no  haberse  ocupa- 
do en  entendellas  con  otras  ocupaciones ;  que  por  poco 
tiempo  que  en  esto  se  gastara  ,  se  entendiera  bien 
claro  el  yerro  pasado;  y  pues  yo  con  mi  poco  entendi- 
miento lo  he  entendido  en  seis  meses,  que  ha  questoy  en 
esta  tierra,  fácil  fuera  de  entender  á  los  que  más  saben. 
Los  indios,  que  Y.  M.  tiene  en  su  Real  cabeza,  pasan  de 
cuatrocientos  y  cuarenta  mili,  en  toda  esta  Nueva-Espa- 
ña, y  lo  que  Y.  M.  tiene  de  provecho  dellos,  no  llegan  á 
ciento  y  cincuenta  mili  pesos;  y  este  poco  tributo  que  á 
Y.  M.  se  paga ,  si  redundase  en  provecho  de  los  maze- 
guales,  no  seria  tan  gran  incon viniente,  pero  no  por  eso 
dejan  de  pagar  todos  ellos  un  peso  y  media  hanega  de 
maiz,  y  el  que  menos  un  peso,  sin  oíros  servicios  de  leña 
y  de  yerba,  que  cada  indio  paga  una  carga  de  leña  y  car- 
ga de  yerba  cada  año.  Y  desto  gozan  sus  comunidades  y 
los  frailes  y  los  principales  mandones  del  pueblo;  y  de 
todo  esto  sacan  ciento  cuarenta  y  seis,  ó  ciento  cuarenta 
y  siete  mili  pesos,  que  se  dan  á  V.  M.,  y  lo  demás  que 
queda,  se  llaman  sobras  de  tributos  y  bienes  de  comuni- 
dad, que  acortándome  todo  cuanto  puedo,  que  no  soy 
amigo  de  alargarme,  les  sobra  más  de  trescientos  mili 
pesos  sin  el  servicio  de  la  yerba  y  leña,  que  tengo  dicho, 
Y  este  nombre  de  sobras  de  tributos  y  bienes  de  comu- 
nidad, fue  invención  de  quien  qui^o  tener  en  qué  poder 
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meter  la  mano:  y  ee  lo  que  se  gastan  estos  dineros,  como 
testigo  de  vista  lo  diré  á  Y.  M.,  porque  es  un  pueblo  de 
los  que  y.  M.  me  hizo  merced.  Tomando  cuenta  á  los 
mayordomos  indios  y  alcaldes  de  aquel  año,  hallé  que  se 
recogian,  allende  del  tributo  que  á  mí  se  me  pagaba, 
ocho  mili  pesos  cada  año  destas  sobras  que  tengo  dicho; 
preguntando  en  qué  se  habian  gastado ,  hallé  que  se  ha- 
bian  gastado  con  los  frailes  los  cuatrocientos  ú  quinientos, 
y  que  los  otros  se  habian  bebido  los  principales  y  alcal- 
des y  regidores  sin  sobrar  un  solo  real.  Que  tengan  pro- 
pios los  pueblos  para  sus  necesidades  comunes ,  justa 
cosa  es,  aunque  menos  en  esta  tierra  que  en  España  ni 
en  otras  partes;  porque  si  en  España  se  ha  de  hacer  una 
casa  de  cabildo,  traer  una  fuente,  reparar  caminos  ú 
otras  cosas  necesarias  á  la  república,  toman  oficiales, 
compran  materiales  y  toman  peones  para  las  dichas  obras, 
y  páganlos  de  sus  propios;  pero  acá  ninguna  necesidad 
de  las  que  se  les  puede  of rescer  al  pueblo  hay ,  que  los 
indios  no  las  remedien ,  porque  ellos  hacen  las  casas  de 
su  comunidad  y  ayuntamiento ,  todos  ellos  juntos  traen 
los  materiales,  labran  la  piedra,  cortan  la  madera  y  to- 
das las  cosas  necesarias  sin  pagalles  nada;  reparan  los 
caminos,  abren  las  acequias  y  traen  las  fuentes  con  sa 
trabajo  sin  paga  ninguna ;  y  así  estos  indios  no  tienen 
necesidad  de  propios  para  gastar  en  estas  cosas.  Pero  que 
de  la  renta  y  tributo,  ques  de  V.  M.,  y  que  pagan  los  in- 
dios en  reconoscimiento  de  su  Rey  natural ,  se  saquen 
fincas  y  sobras  de  tributos  para  sus  comunidades  en  tan 
gran  cantidad  y  en  tan  gran  perjuicio  de  la  Hacienda  de 
V.  M.,  siéndoles  tan  poco  necesario,  como  tengo  dicho, 
y  no  para  otro  efecto  sino  para  bebello  y  comello ,  no  sé 
cómo  se  ha  podido  sufrir  hasta  agora ,  ni  cómo  se  coq- 
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siente;  cuanto  más  que  los  indios  en  algunas  partes, 
aunque  no  en  todas,  tienen  tierras  y  propios  de  su  comu- 
nidad que  las  arriendan,  y  les  basta  para  tres  ú  cuatro 
fiestas  que  beben  en  el  año,  porque  en  otra  cosa  no  tie* 
nen  en  qué  gastallo. 

Entendido  tengo ,  según  lo  que!  Virey  y  Oidores  me 
han  dicho,  que  Y.  M.  les  envió  á  preguntar  sí  tenian  por 
personal  ó  por  Real  este  tributo  que  los  indios  pagaban, 
y  que  ellos  respondieron  que  le  tenian  por  personal ;  y  á 
lo  que  yo  puedo  entender  y  he  entendido  de  las  anti- 
güedades y  pinturas  verdaderas  desta  tierra,  no  le  tengo 
sino  por  Real,  y  esto  vá  mucho  que  se  entienda,  y  así  me 
alargaré  en  informar  á  Y.  M.  muy  particularmente  en 
este  caso. 

Cuatro  maneras  de  tierras  solian  tener  estos  natura- 
les en  esta  Nueva-España  y  cuatro  maneras  de  tributos; 
las  unas  llaman  calpulales ,  y  estas  eran  de  Motezuma, 
y  se  repartían  por  suertes  iguales  de  tantas  brazas  (1)  en 
largo  y  tantas  brazas  en  ancho  entre  los  mazoguales ;  y 
conforme  á  la  tierra  que  á  cada  uno  se  le  daba,  asi  paga- 
ba su  tributo.  El  que  tenia  una  suerte  de  tierra,  pagaba  un 
tributo ;  y  el  que  dos ,  dos ;  y  el  que  tres ,  tres ;  y  el  que 
tenia  la  suerte  de  tierra  de  regadío  ,  pagaba  un  doblado 
que  el  que  la  tenia  en  secano.  Y  todos  estos  tributos  eran 
iguales,  de  manera  que  conforme  á  esto,  que  es  la  ver- 
dad, ellos  eran  como  los  vasallos  en  España,  porque  Mo- 
tezuma ú  el  que  estaba  en  su  nombre  podia  dar  y  quitar 
la  tierra  al  que  quisiese  con  el  mismo  tributo,  y  dar  á  uno 
dos  suertes,  ú  á  otros  tres,  ú  como  él  quería.  Había  otras 
tierras  que  llamaban  pilóles,  y  estas  eran  patrimonios 


(1)    Braza,  medida  de  seis  pies. 
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de  los  príncipales,  y  veníaa  de  padres  á  hijos ,  y  por 
estas  no  se  pagaba  tributo  ninguno  á  Moteznma ,  escep- 
to  que  los  tales  principales  tenian  cuidado  de  hacer  algu- 
nas mantas  de  ricos  plumajes  para  hacer  presentes  á  Mo- 
tezuma.  Habia  otras  tierras  que  llamaban  teuteales  (1)> 
que  eran  del  demonio  y  de  los  sacerdotes,  y  estas  benefi- 
ciaban los  mazeguales  y  acudían  con  el  aprovechamiento 
deilas  á  los  sacerdotes.  Otras  tierras  habia  que  eran  de 
Motczuma,  las  cuales  le  beneficiaban  y  sembraban  y  acu- 
dían con  el  rédito  deilas  á  los  calpisques  (2)  y  mayordomos 
que  Motezuma  tenia  puestos  en  los  lugares  para  cobrar 
sus  tributos,  y  desto  tomaban  ellos  para  si  y  para  su  sus- 
tentación una  parte.  Estos  eran  los  tributos  reales  y  servi- 
cios questos  indios  hacían. 

Los  personales  eran  sin  tasa  y  sin  limitación  ninguna, 
porque  cuando  habia  menester  para  sus  casas  dos  mili  ó 
tres  mili  indios ,  todos  veuian,  sin  esceptuar  ninguno. 
Cuando  habia  menester  para  la  guerra  mantas  ,  enviaba 
por  ellas  á  donde  se  cogia  el  algodón  y  se  hacian ;  cuan- 
do oro,  enviaba  á  las  costas  donde  habia  minas,  que  le 
enviasen  cuanto  pedia  y  habia  menester,  y  esta  se  repar- 
tía por  todos ;  y  otros  muchos  servicios  destos  indios  y 
tiranos  habia  que  al  que  tenia  hermosa  mujer  ó  hija,  se  la 
tomaba,  y  no  tan  solo  él,  pero  sus  calpisques  y  mayor- 
domos. 

Destas  tierras,  que  tengo  dicho  se  han  venido  agora 


<1]  Parece  que  dice  teutlales.  (Nota  db  Muñoz.) 
(2)  Acerca  de  .este  j  otros  términos,  así  de  oficios  como  de 
tributos  relativos  á  Nueva-España,  puede  verse  la  explicación 
que  de  ellos  se  dáen  la  Relación  de  los  señores  j  diferencias  qa« 
había  de  ellos,  etc.,  inserta  al  principio  del  Tomo  II  de  esta  Co- 
lección, 
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á  resumir  á  solas  dos,  que  son  á  lascalpulales,  porlascua* 
les  pagaban  el  tributo  conforme  á  las  suertes  que  tenian, 
y  á  ias  pílales,  que  son  las  del  patrimonio  de  los  princi- 
pales ;  con  estas  han  usurpado  los  dichos  principales  to- 
das las  tierras  que  eran  y  beneficiaban  para  Motezuma,  y 
las  han  metido  en  sus  patrimonios  tiránicamente;  y  parte 
dellas  han  adjudicado  á  las  comunidades ,  y  de  las  que 
eran  del  demonio  y  de  los  sacerdotes,  también  han  he- 
cho lo  que  dcstotras.  Y  así  los  calpulales,  que  son  los  que 
tienen  á  cargo  los  barrios,  reparten  las  dichas  tierras  cal- 
pulales ,  que  son  tributarías,  por  todos  los  indios  de  sus 
barrios,  y  dellas  pagan  á  V.  M.  su  tributo.  Y  habiéndo- 
seles quitado  tan  justa  y  santamente,  por  mandado  de 
V.  M.,  los  servicios  personales  y  pagando  el  tributo,  como 
ahora  le  pagan,  téngole  por  servicio  real  y  no  personal, 
pues  poseen  y  se  les  reparten  las  tierras  tributarías,  como 
tengo  dicho.  Y  aunque  en  las  tasaciones  que  hacen  el 
Yírey  y  Audiencia ,  si  hallan  seis  mili  indios  tributarios, 
pongo  por  caso,  mandan  que  pague  el  tal  pueblo  seis 
mili  pesos  y  tres  mili  hanegas  de  maíz ,  en  la  manera  de 
repartir  ellos  entre  sí  este  tributo ,  le  reparten  conforme 
á  las  tierras  que  cada  uno  posee  tributarias,  que  de  las  de 
los  principales ,  como  tengo  dicho ,  no  se  paga  nada ;  y 
asi  viene  á  ser  lo  que  ahora  los  indios  pagan ,  s^rvicio 
real  y  no  personal,  y  esto  sin  duda. 

Paréceme,  debaxo  de  mejor  parecer ,  que  esta  ma- 
nera de  tributo  real  es  la  más  justa  y  que  con  mejor  titu- 
lo se  puede  llevar,  porque  estas  tierras ,  que  tengo  dicho 
calpulales,  desde  questa  tierra  se  fund^,  y  hubo  señores 
en  ella ,  fueron  de  los  señores  de  México,  y  por  ellas  le 
pagaban  su  tributo.  Siendo  Y.  M.  Rey  y  Señor  de  todos, 
son  suyas  todas  las  dichas  tierras,  y  justamente  le  pue- 
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deik  pagar  los  indios  el  tributo  dellas,  como  terraigaeros 
y  vasallos  solariegos ,  cuanto  más  que  de  la  que  agora 
pagan,  á  lo  que  solían  pagar,  no  es  la  décima  parte,  fue- 
ra de  los  muchos  servicios  y  vejaciones  que  tiránicamen- 
te se  les  hacian,  de  las  cuales  están  reservados  y  muy 
justamente,  para  que  conozcan  el  bien  y  libertad  que  seles 
sigue  de  haber  venido  en  conocimiento  de  nuestra  santa  feé 
católica,  y  en  obidencia  y  sujeccion  de  Vuestra  Majestad. 
Y  aunque  el  servicio  personal  sea  justo  y  debido, 
paréceme  que  por  ahora ,  hasta  que  se  fuese  más  enten- 
diendo ]a  manera  de  los  aprovechamientos  desta  tierra, 
que  con  este  servicio  Real  que  tengo  dicho  se  puede  in- 
cluir y  suplir  el  personal,  con  tal  que  ningún  indio  baje 
de  peso  y  media  hanega  de  maiz,  y  con  que  en  los  pue- 
blos donde  más  posibilidad  hay,  se  tenga  respeto  á  que 
paguen  conforme  á  la  posibilidad.  Y  el  pagar  un  indio 
desta  tierra  un  peso  y  media  hanega  de  maiz,  le  es  más 
fácil,  que  pagar  un  vasallo  en  España  seis  reales;  y  esto 
siií  ninguna  duda.  Y  partes  hay  desta  tierra,  donde  con 
solo  un  camino  que  hagan  á  México,  de  fruta  en  tres 
dias  sacan  su  tributo  horro  (1);  lo  que  ellos  más  sien- 
ten es  la  media  hanega  de  maiz,  y  darian  de  buena  gana 
medio  peso  y  cinco  reales  y  seis  por  ella,  no  valiendo  la 
hanega  más  de  á  cuatro  reales  ó  cinco  en  algunas  partes. 
Y  esto  es  porque  son  tan  haraganes ,  que  ningún  trabajo, 
aunque  sea  en  su  provecho,  toman  de  su  voluntad ,  si  no 
se  lo  hacen  hacer  por  fuerza ;  y  así  no  conviene  que  de- 
xen  de  pagar  maiz,  porque  si  se  les  quitase,  no  habría 
indio  que  sembrase  y  habría  falta  de  mantenimiento  para 
esta  república. 


(1)    Lo  míBino  que  libre. 
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Y  para  queste  servicio  Real,  que  tengo  dicho,  sea 
más  justificado  y  haya  más  claridad  en  él ,  debe  mandar 
y.  M.  que  se  visite  toda  esta  tierra  con  más  espacio  y 
consideración,  que  los  que  la  han  visitado  hasta  aquí.  Y 
porque  de  no  haber  reparado  á  entender  bien  las  cosas 
del  fundamento,  ha  sido  causa  de  no  haberse  acertado, 
y  que  en  cada  lugar  cuenten  con  muy  gran  cuidado  to- 
dos los  indios,  que  en  el  dicho  pueblo  hubiere,  asi  casa- 
dos como  viudos  é  viudas ,  y  hagan  contar  que  tantas 
suertes  de  tierra  de  la  cantidad  de  brazas  que  solian  tri- 
butar por  ella,  y  todas  estas  suertes  de  tierra,  se  repar- 
ten por  iguales  partes  entre  todos  los  indios  que  hubiere 
-en  el  dicho  lugar,  y  se  imponga  el  tributo  sobre  la  tierra 
y  no  sobre  el  mazegual,  y  que  se  haga  averiguación  de 
las  tierras  que  eran  del  demonio  y  de  los  sacerdotes,  y 
también  las  que  eran  de  Motezuma ,  que  labraban  para 
él  todos  Iqs  indios,  y  repartillas  como  las  otras  con  su  tri- 
buto, pues  son  también  de  Y.  M.  y  le  pertenecen,  pues 
toma  á  su  cargo  la  sustentación  de  los  religiosos.  Y  con 
hacerse  esto,  tengo  entendido  que  en  toda  la  Nueva-Es- 
paña habria  tierras  para  todos  los  indios,  que  en  ella  hay 
destas  que  tengo  dicho,  y  aun  sobrarán  en  gran  cantidad. 
Y  que  estas  tierras  que  se  dieren  con  su  tributo  haya  pa- 
drón de  (odas  ellas  en  la  casa  de  la  comunidad  del  pue- 
blo para  que  haya  razón  dellas,  y  que  al  que  se  le  diere, 
se  le  de  con  una  cédula  del  Yisorey,  que  aquí  fuere,  en 
que  diga  que  en  nombre  de  Y.  M.  dá  aquella  tierra  á 
aquel  indio,  que  se  llama  Fulano,  para  él  y  para  sus  su- 
cesores, pagando  por  ella  tanto  de  tributo ,  y  que  no  pa- 
gando, se  le  puede  quitar  y  dar  á  otro.  Desto  se  sigue 
gran  provecho  á  V.  M.  y  á  toda  esta  tierra,  especial- 
mente en  dos  cosas :  la  una,  que  cesará  una  costumbre 
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que  tienen  estos  indios  principales ,  que  son  los  que  tie- 
nen tiranizados  y  usurpados  los  indios,  y  es  que,  en  ta- 
sándose un  lugar,  dentro  de  un  año  ú  de  dos,  esconden 
los  más  indios  que  pueden,  y  tornan  á  pedir  nueva  tasa» 
diciendo  que  ha  habido  mortandad  y  diminución  de  los 
indios  de  aquel  pueblo,  y  sábenlo  tan  bien  hacer,  que 
cuando  los  van  á  visitar,  hallan  la  tercia  parte  menos 
sin  haberse  muerto  un  indio,  y  destos  que  esconden,  se 
aprovechan  dellos  y  de  su  tributo  los  dichos  principales: 
y  estando  como  tengo  dicho,  repartidas  las  tierras ;  cesa 
esta  invención,  porque  se  les  puede  decir,  diez  que  son 
muertos,  y  faltan  en  este  pueblo  docientos  6  trecientos 
indios,  pongo  por  caso,  veamos  si  les  quedaron  hijos 
para  que  paguen  por  ellos,  gozando  de  las  tierras  que 
les  están  repartidas;  y  si  dixeren  que  no,  pues  daca  acá 
las  tierras,  que  quiero  dallas  á  otros  indios  que  vengan 
de  otra  parte  ú  á  españoles ,  y  repartillas  en  caballerías. 
No  habria  indio  que  se  esconda,  entendiendo  que  le  han 
de  quitar  la  tierra,  que  él  tiene  por  propia,  ni  principal 
que  se  lo  pueda  persuadir,  y  hasta  aquí  persuadianselo  y 
eran  poderosos  para  hacello ,  porque  estaba  en  su  mano 
de  los  dichos  principales  el  repartir  de  las  tierras,  y  tam- 
bién podían  esconder  tierras  como  vasallois,  y  al  que 
mandaban  esconder,  á  ese  daban  mejor  pedazo  de  tierra; 
y  teniendo  las  tierras  señaladas  y  repartidas ,  no  puede 
haber  fraude  ninguno.  Y  así  mesmo  importa,  porque 
dado  caso  que  algunos  se  mueran ,  la  tierra  no  puede 
acabarse,  y  habrá  quien  tome  dos  y  tres  suertes  de  tierra 
de  los  mesmos  indios,  y  habrá  quien  pague  dos  6  tres 
tributos  do  buena  gana,  dándoles  la  tierra  que  los  otros 
dejaren,  y  ansí  aunque  se  disminuya  la  gente,  no  se  dis- 
minuirá el  tributo. 
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Háceseles  otro  provecho  á  loa  indios ,  y  es  que  hasta 
aquí,  como  DO  teoian  tieira  propia,  por  el  meDor  des- 
gasto que  les  hacia  el  principal ,  ú  porque  se  les  aotoja- 
ba,  tomahao  su  mujer  y  sus  hijos  y  se  iban  á  otro  lugar, 
y  se  andaban  de  tierra  en  tierra  vagamundos  y  sin  casas, 
sino  en  chozas  muy  ruines,  y  en  ninguna  parte  perseve- 
raban ;  y  esto  era  causa  de  morirse  algunos ,  porque  el 
temple  desta  tierra  en  cuatro  leguas  de  distancia  hace 
grandes  mudanzas  y  direrencias;  y  como  estos  andaban 
desnudos,  y  se  sustentan  de  ruines  mantenimientos, 
cualquier  ocasión  es  parte  para  acaballos ;  y  Uniendo  tier- 
ras propias ,  tendrían  más  amor  á  ellas ,  y  no  las  deja- 
rían con  tanta  facilidad ,  y  labrarían  sus  casas  con  más 
policía  é  cuilivarian  sus  tierras  con  más  cuidado. 

Lo  que  más  conviene  rcnaediarse  en  esta  tierra  es  el 
robo  y  dominio  questos  principales  tienen  sobre  los  ma- 
zeguales;  y  aunque  para  su  gobernación  sean  necesarios, 
porque  en  efeto  les  obedecen ,  y  no  obedecerán  á  un 
español,  ni  les  sabrían  mandar;  pero  ha  de  ser  de  ma- 
nera que  con  este  achaque  no  roben,  ni  se  aprovechen 
de  los  dichos  indios.  Y  para  esto  me  parece  que  debe 
V.  M.  mandar  qu^:  se  averigüe  con  la  más  verdad  que 
ser  pudiere ,  quienes  son  los  principales  antiguos  que 
hay  en  cada  lugar,  y  que  todos  se  pongan  en  un  padrón 
juntamente  con  las  tierras  que  son  de  su  patrimonio  y 
pertenecen  á  cada  uno  por  sus  pinturas ,  como  ellos  lo 
soliaa  ttiner ,  y  que  el  que  no  se  averiguase  ser  princi- 
pal y  descender  de  anti^'uos  principales,  que  no  lo  sea; 
porque  en  esta  Nueva-España  después  que  se  ganó,  se 
han  muerto  los  más  señores  principales  y  naturales  que 
babia ,  sin  dejar  sucesores ,  y  se  han  hecho  mandones  y 
principales  otros  muchos  que  no  les  venían  de  derecho.  Y  < 
Tono  lY.  29 
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esto  por  favor  de  los  frailes  ú  de  los  con*exidores  que 
residían  en  los  lugares ,  que  por  parecelles  hábiles ,  los 
hacian  alcaldes  ú  gobernadores ,  ú  alguaciles ,  y  en  ti- 
niendo  un  indio  un  cargo  destos  de  mandar,  aunque 
fuese mazegual ,  luego  se  hacía  principal,  aunque  antes 
era  mazegual ;  y  el  otro  año  los  que  tornaban  á  elegir 
por  alcaldes  hacían  lo  mesmo.  Y  así  vienen  á  haber  tantos 
principales  destos ,  ques  casi  la  cuarta  parte  de  la  tierra; 
y  estos  como  tenían  cargo  de  justicia  y  de  mandar ,  usur- 
paban tierras  de  las  tributarias,  diciendo  que  eran  de  su 
patrimonio,  y  ponían  en  ellas  indios  renteros,  que  acá 
llaman  maeques ,  y  estos  les  pagaban  ^u  tributo  confor- 
me á  como  se  concertaban  con  ellos.  Y  destos  maeques, 
usurpados  desta  manera,  hay  grandísima  cantidad  en 
esta  Nueva-España,  y  osaría  decir  que  pasan  de  cient 
mil;  y  estos  pobres  indios,  questán  en  estas  tierras  des- 
tos  principales,  son  muy  vejados,  porque  no  tiene  tasa 
el  tributo  que  les  dan;  porque  unos  pagan  dos  pesos, 
otros  uno  y  medio  y  maíz  y  gallinas,  y  estas  sin  tasa.  Y 
allende  desto ,  se  aprovechan  dellos  los  principales  para 
labrar  sus  heredades ,  reparar  sus  casas  y  otros  muchos 
servicios  personales,  sin  pagalles  nada;  y  en  las  tasacio- 
nes que  el  Audiencia  hace ,  como  tiene  por  servicio  per- 
sonal el  que  estos  pagan ,  también  tasan  en  un  peso  y 
media  hanega  de  maíz  al  que  está  en  tierra  del  principal, 
como  al  que  está  en  tierra  tributaria  de  V.  M. ;  y  este 
es  gran  agravio  para  los  pobres  maeques ,  porque  pagan 
un  tributo  á  V.  M.  y  otro  á  los  principales  cuyas  tierras 
cultivan,  y  este  es  escesivo. 

Conviene  para  remedio  desto ,  que  pues  estos  princi- 
pales no  tienen  otro  dominio  sobre  estos  maeques ,  sino 
ser  sus  terrazgueros ,  que  se  los  mande  V.  M.  quitar  to- 
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dos  y  darles  tierras  de  las  tributarias,,  que  arriba  tengo 
dicho  j  con  su  tributo  como  á  los  demás ,  y  que  á  los 
principales  se  les  queden  sus  tierras  de  su  patrimonio  sin 
quitárseles  ninguna ;  y  los  indios  maeques  se  pasarán  de 
tan  buena  gana ,  como  quien  dexa  tierra  agena  y  se  pa- 
sa á  propia  y  con  menos  tributo  y  vejación. 

Y  porque  en  esta  tierra  no  solo  se  vivo  iral ,  mas 
antes  es  imposible  vivir  sin  el  ayuda  de  los  indio?,  y  á 
los  dichos  principales  les  serían  de  poco  provecho  las 
tierras  de  sus  patrimonios ,  faltándoles  quien  se  las  cul- 
tivase, debe  V.  M.  mandar  que  en  cada  lugar  se  alqui- 
len tantos  indios  cada  semana  por  el  precio  que  á  los 
que  acá  gobiernan  les  pareciere ;  y  questos  se  repartan 
entre  los  principales,  para  que  les  beneficien  y  labren 
sus  tierras,  pagándoles  como  está  dicho.  Y  desta  mane- 
ra los  principales  ternán  aprovechamiento  de  sus  tierras, 
y  los  indios;  que  tenían  por  maeques,  serán  libres  de  la 
vejación  que  se  les  hacia  en  tenellos  en  sus  tierras  y  pa- 
gar tanto  tributo. 

Olvidábaseme  de  decir,  que  repartidas  las  tierras 
tributarias  oelpulalcs ,  que  tengo  dichas ,  por  sus  suertes 
iguales,  en  donde  hubiere  sobras  dellas  se  haga  padrón 
aparte  de  las  tierras  que  sobraren ,.  para  que  los  hijos 
que  nascieren  en  el  dicho  pueblo,  que  no  tuvieren  tier- 
ra que  beneficiar ,  por  no  ser  bastante  para  todos  las  que 
se  dieron  á  sus  padres ,  se  les  pueda  dar  tierra  de  la  que 
sobra  con  su  tributo,  y  se  acreciente  á  la  renta  de 
y.  M.  Y  no  habrá  indio  de  los  que  andan  por  ios  montes 
(fae  no  acuda ,  con  saber  que  le  han  de  dar  tierra  propia; 
y  aunque  parezca  que  V.  M.  enagena  todas  estas  tierras, 
que  son  suyas ,  en  esto  no  se  enagenan »  pues  están  su- 
jetas siempre  á  Real  tributo ;  y  mientras  los  indios  dura- 
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reú  y  no  puede  Y.  M.  teoer  mejor  aprovechamiento  de- 
ltas ,  quel  tributo  que  los  indios  pagaren ;  y  si  ellos  se 
acabaren*,  ahí  se  quedan  las  tierras  para  los  españoles,  y 
para  hacer  lo  que  V.  M.  fuere  servido. 

Hecho  este  repartimiento  de  tierras  tributarias ,  debe 
y.  M.  mandar  que  se  imponga  el  tributo  como  tengo  di- 
cho ,  á  peso  y  medio  hanega  de  maiz ,  en  donde  menos 
posibilidad  hubiere ,  y  en  donde  más ,  más ;  porque  esto 
pueden  juagar  con  gran  facilidad;  y  que  deste  tributo 
no  haya  sobras ,  ni  ñucas  para  sus  comunidades ,  pues 
este  tributo  solo  se  debe  á  V.  M.  por  razón  deltas  tier- 
ras. Y  yo  obligo  mi  hacienda,  si  no  se  le  acrecentaren  á 
Y.  M.  en  cada  año  solamente  los  tributos  en  más  de  tres- 
cientos mili  pesos ;  y  soy  el  que  más  me  acorto  de  todos 
los  que  acá  algo  entienden ,  con  quien  yo  lo  he  comuni- 
cado ,  con  tal  que  haya  mejor  recaudo  en  las  ventas  del 
maiz,  del  que  ha  habido  en  los  oficiales  hasta  ahora; 
porque  se  tiene  por  refrán  en  esta  tierra  y  aun  por  cos- 
tumbre hacer  esta  equivalencia  en  los  arrendamientos: 
(( con  tal  que  me  deis  tantas  hanegas  de  maiz ,  al  precio 
que  se  venden  las  del  Rey ;  »  y  esto  á  mí  me  ha  aconteci- 
do después  que  aquí  llegué. 

Hío  sé  si  á  Y.  M.  se  le  acuerda  que  ledije  en  T.***  (1) 
que  convenía  poner  un  contador  mayor  en  esta  tierra  pa- 
ra tener  cuenta  con  su  Real  Hacienda ,  que  sea  persooa 
principal,  aunque  Y.  M.  se  lo  gratificase  bien.  Después 
acá  que  llegué  á  esta  tierra,  me  ha  parecido  ser  muy 
necesario,  porque  el  Yisorey  tiene  muchas  ocupaciones 
en  gobernación  y  justicia,  provisiones  y  pleitos,  que 
cierto  son  muchos  los  que    hay  en  esta  tierra,   y  no 


(1)    Así  en  el  original ,  acaso  por  Toledo. 
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puede  acudir  á  lo  que  toca  á  la  hacienda ,  como  convie- 
ne ;  y  aunque  los  oficiales  sean  hombres  de  bien ,  han 
menester  quien  les  tome  cuenta  y  esté  sobrellos ,  porque 
aunque  no  hagan  más  acrecentamiento  en  la  hacienda  de 
y.  M. ,  que  dicen  que  han  hecho  algunos,  en  la  suya  lo 
harán  bueno ;  y  porque  yo  no  sé  este  aprovechamiento^ 
de  cierto,  no  lo  certifico  á  V.  M.  mas  de  lo  que  dicen. 
Bien  sé  que  á  dos  oficiales,  antecesores  de  los  que 
agora  hay,  que  fue  al  fator  Hernando  de  Salazar 
y  al  tesorero  Juan  Alonso  de  Sosa,  se  les  alcanzó 
en  más  de  docientos  mili  pesos  de  minas,  y  no 
sé  lo  que  se  les  alcanzará  á  estos.  Y  si  hubiese  esta  ' 
tal  persona ,  ocuparse  hía  en  entender  en  las  cosas  que 
tocasen  al  acrecentamiento  de  la  hacienda  de  V.  M.,  y 
en  dar  aviso  dellas ;  y  no  lo  que  agora  pasa ,  que  anles 
hay  gentes  que  andan  procurando  que  no  parezca  la  ver- 
dad de  los  indios ,  ni  de  las  tasaciones ,  aunque  se  per- 
judique al  encomendero ,  á  trueque  de  que  no  se  vea  el 
grande  agravio  que  á  V.  M.  se  ha  hecho  en  su  hacienda 
y  en  sus  tributos,  y  el  poco  cuidado  que  ha  habido  de 
rcmediallo.  Y  el  daño  ha  sido  tan  grande,  que  tengo  por 
entendido  que  son  en  más  de  dos  millones,  de  diez  años 
á  esta  parte,  y  esto  con  la  justificación  y  moderación  de 
tributos ,  que  arriba  he  dicho.  Yo  certifico  á  V.  M.  que 
me  duele  tanto  ver  el  poco  cuidado  que  hay  de  su  Real 
Hacienda  y  de  su  acrecentamiento ,  que  no  lo  sabría  en- 
caresccr ;  y  pues  es  ya  venido  el  Visitador ,  yo  le  daré 
cuenta  más  larga,  para  que  pueda  entender  bien  claro 
este  negocio. 

y.  M.  ha  de  tomar  á  su  cargo,  mientras  ao  hubiere 
diezmos ,  la  sustentación  de  los  frailes ,  y  que  ellos  no 
lleven  nada  de  los  pueblos  ni  de  sus  comunidades,  por- 
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que  creo  que  esta  invención,  de  cobrar  de  tributos,  la 
inventó  algún  fraile ,  por  tener  de  qué  aprovechar  á  sus 
deudos,  y  á  los  frailes  honrados  desta  tierra  les  ha  pare- 
cido muy  mal ;  y  que  los  encomenderos  sustenten  á  su 
costa  los  religiosos  que  hubiere  en  los  lugares  de  su  en- 
comienda, con  tal  que  á  los  dichos  encomenderos  se  les 
dé  su  tributo  entero ,  como  tengo  dicho ;  y  questo  que  se 
ha  de  dar  á  los  religiosos,  se  tase  conforme  á  lo  que  al 
Virey  y  Audiencia  y  perlados  de  las  órdenes  les  pare- 
ciere que  habrá  menester  cada  religioso  para  su  susten- 
tación ;  y  que  tantos  cuantos  religiosos  hubiere  en  cada 
monesterío ,  tanto  se  les  dé.  Acá  suelen  tasar  que  há 
menester  cada  fraile  ochenta  pesos  para  vestir  y  comer 
cada  año ,  y  con  que  se  den  ciento,  con  el  aceite  y  vino 
que  y.  M.  los  manda  dar  y  sus  limosnas,  se  podrían 
muy  bien  sustentar ,  con  tal  que  á  cada  monesterio  se  le 
dé  cada  año  un  tanto  para  ornamentos ,  porque  lo  demás 
no  lo  han  menester,  que  todas  las  obras  y  servicios  de 
casa  los  hacen  los  indios,  y  es  justo.  Y  esto  á  mi  parecer 
no  podrá  tener  de  costa  á  Y .  M.  más  de  setenta  mili  pesos 
arriba  á  mi  parecer,  según  la  cuenta  que  yo  he  echado 
por  los  que  tengo  en  la  tierra ,  de  que  Y.  M.  me  hizo 
merced.  Y  con  todo  esto,  digo  que  será  el  acrecenta- 
miento ,  sacado  lo  que  se  ha  de  dar  á  los  frailes ,  de  más 
de  decientes  y  setenta  mili  pesos  cada  año ;  y  esto  es  lo 
que  tengo  que  decir  en  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  Y.  M. 
y  orden  de  tributar  destos  naturales. 

Cuando  llegué  á  esta  tierra  hallé  á  todos  los  religio- 
sos de  ella  muy  desconsolados,  por  algunas  provisiones 
que  de  ese  Real  Consejo  hablan  venido  contra  ellos ,  di- 
ciendo que  habia  sido  Y.  M.  informado  con  falsas  infor- ' 
maciones  y  no  de  la  verdad ;  y  que  desde  que  encomen- 
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zaron  á  veiiir  estas  cédulas ,  estaban  los  españoles  tan 
contentos ,  y  les  habían  perdido  el  respeto  en  obras  y  en 
palabras ,  diciendo  y  dando  á  entender  á  los  indios  que 
habian  de  quitar  todos  los  frailes  desta  tierra ;  y  que  no 
los  obedeciesen  9  ni  hiciesen  lo  que  ellos  mandaban, 
porque  ya  en  España  habian  entendido  quien  ellos  eran. 

Y  desto  habia  nascido  que  muchos  indios  se  atrevian  y 
habian  atrevido  á  los  dichos  frailes ,  y  les  perdían  el  res- 
peto y  reverencia  que  les  solian  tener ;  y  que  temian  no 
viniesen  de  aquí  á  perdelle  á  el  Evangelio  y  á  la  dotrina; 
y  que  sentían  mucho  y  estaban  muy  desconsolados  de 
verse  desfavorecidos  de  V.  M.  Yo  les  consoló  á  todos  lo 
que  pude,  y  les  díáentcnder  que  ni  V.  M.  ni  su  Real  Con- 
sejo no  los  tenían  en  menos  que  los  habian  tenido  hasta 
aquí ,  y  que  tenia  la  misma  intención  de  favorecellos  que 
siempre  habia  tenido ,  y  que  si  alguna  cosa  se  habia  pro- 
veído contra  algunos  Padres,  era  porque  habia  habido 
información  bastante  contra  ellos ,  que  se  entrometían  en 
cosas  fuera  de  su  profesión  y  daban  ruin  ejemplo  y  cau- 
saban escándalo;  y  que  cómelos  perlados  pusiesen  orden 
en  sus  subditos ,  para  que  no  escedíesen  de  lo  que  eran 
obligados,  V.  M.  siempre  los  favoresceria  y  ampararía, 
como  había  hecho  hasta  aquí.  Y  cierto,  señor,  uno  de  los 
mayores  inconviníentes  que  tiene  esta  tierra  para  acer- 
tarse á  gobernar ,  es  la  poca  verdad  que  se  usa  en  todos 
los  que  en  ella  viven ,  y  así  no  sería  mucho  que  las  in- 
formaciones que  contra  los  frailes  se  han  hecho ,  hayan 
sido  falsas.  Porque,  cierto,  es  una  natufal  enemistad  la 
que  hay  entre  los  correxidores  y  los  frailes,  porque 
cada  uno  pretende  que  él  ha  de  ser  señor ,  y  no  el  otro . 

Y  aunque  hasta  aquí  los  frailes  han  pretendido  en  cierta 
manera  meter  mano  en  las  gobernaciones  y  hacer  elec- 
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ciones  y  hallarse  á  ellas  y  tener  mano  en  las  comunida- 
des y  sobras  de  tributos ,  todavía  escusaban  algunos  ro- 
bos y  vejaciones ,  que  algunos  ruines  alcaldes  mayores  y 
correxidores  hacian  á  estos  naturales ,  y  de  aquí  les  nas- 
cia  el  enojo.  Y  V.  M.  debe  de  mandar  considerar  una 
cosa  en  su  Real  Consejo  de  Indias ,  y  es  que  entiendan 
que  ninguna  cosa  se  querrá  acá  probar,  que  no  se  hallen 
testigos  para  ello,  aunque  sea  la  mayor  mentira  del 
mundo,  porqués  cosecha  desta  tierra.  Los  frailes,  ya 
V.  M.  tiene  entendido  el  servicio  que  en  esta  tierra  han 
hecho  y  hacen  á  Nuestro  Señor  y  á  V.  M. ,  que  cierto, 
sin  que  lo  pueda  esto  negar  nadie,  todo  el  bien  que  hay 
en  la  tierra  se  debe  á  ellos ,  y  no  tan  solamente  en  lo  es- 
piritual, pero  en  lo  temporal;  porque  ellos  les  han  dado 
ser  y  avezádoles  á  tener  pulicía  y  orden  entre  ellos ,  y 
aun  á  obedescer  á  las  Audiencias ;  porque  tenían  tanta 
opinión  con  ellos ,  que  no  creían  sino  lo  quel  fraile  les 
decía.  Y  mí  padre  la  primera  cosa  que  procuró  después 
de  ganada  la  tierra ,  fue  dar  á  entender  á  los  indios  la 
veneración  y  respeto  que  habian  de  tener  á  los  ministros 
del  Evangelio ,  y  en  topando  un  fraile  por  la  calle,  se 
apeaba  de  su  caballo ,  y  se  hincaba  de  rodillas  y  le  be- 
saba la  mano ;  y  co  mo  los  indios  tenían  á  mi  padre  en 
tanto ,  quedóles  muy  en  la  memoria  este  ejemplo.  Y  así 
,el  gran  crédito  y  opinión  que  entre  estos  naturales  han 
tenido  los  religiosos ,  ha  sido  causa  de  tan  gran  efeto, 
como  el  que  se  ha  hecho  en  ellos ,  que  cierto,  es  cosa  para 
dar  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor ;  y  nadie  lo  puede 
considerar  si  no  lo  vé ,  y  si  hubiese  tantos  ministros 
cuantos  serian  necQsarios,  no  sé  yo  qué  provincia  habria 
donde  más  cristiandad  y  devoción  hubiese  que  en  esta; 
y  por  esto  se  debe  de  favorecer  mucho  á  los  buenos  re- 
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ligiosos ,  y  aunque  haya  algunos  escesos  entre  ellos ,  los 
debe  V.  M.  mandar  reprender  y  castigar  con  secreto, 
para  que  no  haya  ocasión  á  que  los  indios  ni  españoles 
les  pierdan  el  r  espeto ,  que  como  á  ministros  del  Evan- 
gelio se  les  debe .  Y  de  mi  pobre  parecer,  aunque  V.  M. 
lo  sabe  allá  mejor  considerar,  se  debe  escrebir  á  todos 
los  Provinciales  de  las- órdenes  ,  mandándoles  en  lo  que 
han  de  entender ,  y  hasta  dónde  ha  de  llegar  su  jurisdi- 
cion ,  y  que  de  allí  no  excedan  un  punto ;  y  que  al  que 
excediere  quel  prelado  lo  castigue,  de  arte  que  no  torne 
á  esceder  otra  vez;  y  que  miren  los  perlados  qué  frailes 
ponen  en  los  monesterios ,  porque  de  no  ponerse  tales, 
han  sucedido  algunos  disparates;  y  que  si  sucedieren 
más  de  aquí  adelante ,  que  será  á  culpa  de  los  perlados, 
y  que  á  ellos  mandará  V.  M.  castigar,  y  en  lo  demás 
consolándolos  y  esforzándolos,  para  que  vayan  con  su 
buena  obra  adelante,  que  tengo  entendido  que  no  sal- 
drán un  punto  de  lo  que  V.  M.  les  enviare  á  mandar.  Y 
aunque  haya  algún  exceso  que  se  deba  castigar , .  V.  M. 
debe  mandar  que  se  castigue  con  todo  secreto ,  de  arte 
que  los  indios  no  lo  entiendan ,  ni  aun  los  españoles  si 
fuese  posible,  que  buenos  medios  puede  haber  para 
todo. 

Sin  hacer  agravio  á  ninguna  de  las  otras  órdenes ,  la 
orden  de  San  Francisco  ha  vivido  en  esta  tierra  muy  sin 
achaque  y  con  grande  ejemplo ;  y  así  los  indios  los  tie- 
nen en  más ,  y  desea  cada  uno  tener  más  frailes  francis- 
cos que  no  de  otra  orden.  Estos  serán  más  fáciles  á  per- 
suadir y  á  obedecer  loque  V.  M.  les  mandare,  porque 
como  no  tienen  rentas ,  ni  las  pueden  tener ,  ni  otros 
aprovechamientos,  todo  les  sobra.  Los  dias  pasados  tu-' 
vieron  capítulo  los  dichos  frailes ,  y  yo  me  hallé  en  él  y 


458  DOCUMENTOS    UI£DIT08 

los  consolé ,  como  tengo  dicho ,  y  di  á  entender  la  inten- 
ción y  voluntad  de  V.  M. ,  y  ellos  quedaron  muy  conso- 
lados. Hay  muy  pocos  frailes  de  esta  orden  en  esta  tierra 
para  las  casas  que  tienen  tomadas ,  y  son  en  lo  mejor  de 
la  tierra;  y  en  este  capítulo,  visto  que  no  podian  suplir  á 
todo  bastantemente ,  querían  dejar  veinte  y  cuatro  ó  vein- 
te y  cinco  casas  9  yo  les  persuadí  mucho  que  no  lo  hicie- 
sen hasta  que  V.  M.  fuese  informado  dello,  y  les  enviase 
á  mandarlo  que  habian  de  hacer,  y  asi  lo  hicieron.  Su- 
plico á  V.  M.  mande  que  se  procure  con  el  General  de  la 
dicha  orden ,  que  haga  enviar  ochenta  ó  cien  frailes,  que 
con  estos  se  podrá  suplir  la  necesidad  que  al  presente 
tienen,  que  cierto  es  grande.  Y  seria  grandísimo  incon- 
viniente  desamparar  las  casas ,  porque  por  poca  dotrina 
que  haya,  será  más  que  la  que  se  los  podrá  dar  de  cléri- 
gos, y  de  más  efeto,  y  descargará  V.  M.  muy  mejor  des- 
cargada su  conciencia,  y  en  esto  recibiré  yo  señaladísi- 
ma merced  y  en  questa  orden  y  las  demás  sean  favores- 
cidas ,  por  el  gran  servicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
V.  M.  hacen, 

En  esta  tierra  van  multiplicando  mucho  los  españo- 
les en  ella ,  y  de  España  vienen  cada  año  gran  numero 
de  gente  y  ninguno  se  aplica  á  trabajar ,  y  los  manteni- 
mientos se  encarecen  grandemente ,  y  hay  infinitos  va- 
gamundos, y  el  Virey  mesmo  me  dixo  que  se  levanta- 
ban en  México  cada  dia  ochocientos  hombres  sin  tener 
dónde  comer ;  y  no  se  pone  remedio  en  que  trabajen  los 
españoles,  ni  en  castigar  los  vagamundos,  y  así  hay 
grandes  robos  en  esta  tierra ,  especialmente  en  coaas  de 
ganados ,  que  nadie  es  señor  de  su  hacienda .  Y  no  es 
nádalo  que  agora  pasa,  para  lo  que  entiendo  que  será 
adelante ,  porque  allende  de  los  muchos  españoles ,  hay 
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tanto  número  de  mestizos  y  mulatos ,  que  cubren  la  tierra, 
y  estos  naturalmente  nacen  mal  inclinados  y  hacen  gran- 
dísimo daño  á  estos  naturales.  V.  M.  debe  mandar  poner 
remedio  en  esto,  y  en  que  sé  compela  á  que  los  hom- 
bres trabajen  y  no  se  consientan  vagamundos ,  ú  los  ha- 
gan volver  á  España.  Y  esto  es  tan  necesario,  que  si  no 
se  pone  remedio ,  y  con  brevedad ,  no  sé  si  cuando  se 
quiera  poner  tendrá  remedio;  aviso  á  V.  M.  dello,  por- 
que acá  yo  lo  he  avisado  al  Virey  y  no  sé  qué  hará.    . 

Otras  muchas  cosas  hay  en  esta  tierra,  necesarias  pa- 
ra la  gobernación  della ,  que  no  se  entienden ;  y  no  avi- 
so dellas  á  Y.  M. ,  porque  daré  cuenta  dellas  al  Yisitador, 
y  él  las  podrá  remediar  y  avisar  á  Y.  M.  dellas  las  más 
esenciales.  Y  las  que  tienen  más  necesidad  de  remedio 
son  las  que  aquí  escribo;  suplico  á  Y.  M.  reciba  mi 
voluntad. 

En  lo  que  toca  al  asiento  y  perpetuidad  desta  tierra, 
ya  en  España  hablé  á  Y.  M.  y  á  su  Real  Consejo,  dándo- 
le á  entender  lo  que  parescia  que  convenia,  y  di  las  cau- 
sas, escritas  por  donde  me  parecía  que  se  debría  hacer, 
y  también  de  otros  desta  tierra  que  tenían  bien  enten(^- 
dolas  cosas  della  á  Y.  M.  y  á  su  Real  Consejo;  páreselo 
que  por  entonces  no  había  lugar  de  hacerse,  que  en 
adelante  se  proveería  lo  que  más  pareciere  que  conve- 
nia. Tengo  entendido  quel  Yisitador  traerá  alguna  clari- 
dad en  estos  negocios;  yo  siempre  diré  á  Y.  M.  lo  que  le 
dije  el  día  que  le  besé  las  manos  para  veairme  á  esta 
tierra ;  queste  negocio  es  tan  necesario ,  así  para  los  na- 
turales como  para  los  españoles ,  que  será  imposible  con- 
servarse la  tierra  para  adelante  sin  ello ;  Y.  M.  hará  lo 
que  más  fuere  servido. 

De  los  conquistadores  viejos  quedan  ya  muy  {K)cos, 
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y  estos  muy  pobres;  V.  M.  les  manda  hacer  siempre 
merced  de  alguna  ayuda  de  costa  de  la  Caja,  y  es  poco, 
según  han  encarescido  los  mantenimientos,  para  poderse 
sustentar.  Suplico  á  V.  M.  mande  al  Virey  que  de  caa- 
*  trecientos  cargos  que  provee  en  esta  tierra ,  los  cientoo 
siquiera  provea  en  estos  pobres  viejos,  que  ayudaron 
á  ganar  la  tierra.  Y  no  sea  escusa  decir  que  no  son  sufi- 
cientes para  ello,  que  si  hay  muchos  que  lo  son,  y  ioá 
más  de  los  cargos  se  dan  para  entretener  á  los  que  están 
en  ellos,  sin  haber  casi  nada  que  hacer  en  el  cargo.  T  si 
no  fuere  para  efeto  de  dar  de  comer  á  hombres  en  esta 
tierra,  sepodian  escusar  los  docientos  dellos  sin  cargo 
de  conciencia  ninguno ;  y  suplico  á  V.  M.  questa  cédula» 
en  favor  destos  pobres  conquistadores,  se  me  envié  á  mí, 
para  que  tenga  cuidado  de  solici tallo. 

Lo  que  toca  á  mis  negocios  he  dexado  para  la  pos» 
tre,  porque  tengo  en  más  lo  que  toca  al  servicio  de 
V.  M.  que  mi  propio  interés;  agora  últimamente  se  mñ 
ha  hecho  un  agravio,  del  cual  es  bien  que  V.  M.  tenga 
noticia,  porque  le  vá  más  que  á  mí.  Yo  truje  una  provi- 
sión de  ese  Real  Consejo  para  que  se  contasen  y  tasasen 
mis  indios ,  y  se  me  desagraviase  del  notable  daño  que 
habia  recebido  en  las  tasaciones  pasadas ;  y  en  su  cum- 
plimiento desta  provisión,  se  mandó  por  el  Audiencia  d 
dotor  Zorita  que  viniese  á  hacer  esta  cuenta;  y  comenxó- 
se  en  un  lugar  mió  que  se  llama  Cuyuacan ,  y  en  otro 
que  se  llama  Atacubaya;  y  en  cuanto  á  lo  primero ,  hubo 
de  engaño  en  la  primera  cuenta  ochocientos  indios,  y  no 
embargante  esto ,  se  hallaron  en  las  dichas  villas  cinco 
mili  y  seiscientos  y  setenta.  Vióse  la  visita  en  el  Audien* 
cia,  y  porque  algunos  della  han  informado  á  V.  M.  el  no* 
table  daño  que  rescibió  su  Real  Hacienda  en  estas  tasa- 
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clones,  y  otros  querían  encubrir  la  culpa  que  en  este 
caso  tienen,  para  que  no  parezca  su  culpa  tan  clara, 
quieren  que  no  parezca  la  verdad  de  lo  que  los  indios 
pueden,  y  hubo  harta  discordia  sobre  la  tasación  y  su 
fin.  Otrodia  se  tornaron  á  juntar,  y  salieron  tasados  los 
dos  lugares  en  cinco  mili  pesos  y  dos  mili  y  quinientas 
hanegas  de  maiz,  que  fue  el  mayor  agravio  que  se  ha 
hecho  en  el  mundo,  estando  probado  con  los  mesmos 
indios  que  podian  pagar  cada  uno  cuatro  pesos,  y  pedido 
por  ellos  en  sus  peticiones  que  los  tasasen  á  dos ,  y  dada 
la  petición  sobrello  en  la  Real  Audiencia,  y  probada  la 
posibilidad,  ques  la  mayor  que  hay  de  pueblo  en  la  Nue- 
va España.  Y  esto  no  fue  tanto  por  hacerme  á  mí  mal, 
cuanto  porque  aparescíese  el  que  á  V.  M.  se  ha  hecho  y 
se  hace  tan  notable;  y  cuando  en  un  solo  lugar  pasa  esto, 
mire  Y.  M.  qué  harán  en  los  questán  en  su  Real  Corona, 
si  los  ha  de  tasar  el  que  negoció  esta  tasación.  A  mí. 
Señor,  poco  me  importa,  que  de  todo  tengo  apelado,  y 
por  los  testimonios  verá  Y.  M.  el  agravio  tan  claro,  y  me 
mandará  hacer  justicia  en  su  Real  Consejo;  que  si  este 
remedio  no  tuviésemos,  pobres  de  los  que  acá  vivimos. 
Pero  no  consienta  Y.  M.  que  la  cuenta  de  sus  pueblos  y 
tasa  la  haga  el  Yisorey,  y  advierto  dello  á  Y.  M.  toque  á 
quien  tocare;  y  envic  Y.  M.  quien  tase  sus  pueblos ,  que 
conforme  á  lo  que  arriba  tengo  escrito ,  seria  grande  el 
acrecentamiento  de  su  Real  Patrimonio,  y  así  como  ago-. 
ra  vá,  será  ninguno.  Y  si  Y.  M.  lo  quiere  considerar, 
vello  há  claramente  en  que  há  tres  años  que  vino  Ortuño 
de  Ibarra,  y  trujo  cédula  de  Y.  M.,  en  que  mandaba  se 
tasasen  y  contasen  sus  pueblos;  pues  yo  quiero  que  me 
corten  la  cabeza,  si  en  los  tributos  han  acrecentado  veinte 
mili  pesos,  ni  lo  harán  jamás  hasta  que  Y.  M.  envíe  per- 
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sona  propia  y  de  conQanza  y  entendimiento.  Y  mande 
V.  M.  al  Visitador  que  entienda  en  esto,  y  veráse  claro 
si  digo  verdad,  ú  si  me  mueve  otra  cosa,  sino  lo  que 
toca  ai  servicio  de  V.  M.,  cuya  Real  persona  Nuestro  Se- 
ñor guarde,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  se- 
ñoríos, como  los  vasallos  de  V.  M.  habemos  menester.— 
De  México  y  de  Octubre  10,  de  1563  años.  S.  C.  R.  M. 
Besa  ios  pies  á  Y .  M.  su  menor  vasallo. — ^El  Marqués 
del  Valle. 


Capitulación  ajustada  entre  el  Rey  Felipe  II  y  Diego 
Fernandez  de  Serpa,  sobre  la  gobernación  y  población 

DE  las  provincias  DE  GüAYANA  Y  CaURA.  (1) 


Muy  Poderoso  Señor : 

Diego  Fernandez  de  Serpa  dice :  por  cuanto  Yuestra 
Alteza  le  ha  hecho  merced  de  la  gobernación  y  pobla- 
ción de  las  provincias  de  Guayana  (2)  y  Caura  (3)  y  las 


(1)  Archivo  de  Indias. — Patronato  Real.^Este  docDmento  es 
como  el  prelíraíoax  de  ia  relación  que  va  inserta  á  seguida ,  J 
aunque  carsce  de  fecha,  dedúcese  por  esta  última  que  debió  ser 
á  fines  de  1568  ó  principios  del  69. 

(2)  Quayana,  comarca  de  la  parte  septentrional  dais  Amérie* 
meridional;  está  dividida  en  cinco  partes,  que  eran  denominadas 
según  las  diversas  potencias  que  las  dominaban.  Había  Gaajaca 
inglesa,  española,  portuguesa,  francesa  y  holandesa:  la  Guaja- 
na  española  formada  parte  del  gobierno  de  Caracas. 

(3)  Caura,  provincia  del  gobierno  de  Caracas  en  la  Guajana 
española. 
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demás  provincias  queo  la  dicha  gobernación  entran,  la 
cual  gobernación  ha  de  mr  intitulada  la  Naeva  Andalu- 
cía, pide  se  le  haga  merced  de  lo  que  en  este  memorial 
se  contiene. 

Prínierameate  suplica  á  Vuestra  Alteza  que  la  merced, 
que  se  le  hace  de  Gobernador  y  Capitán  General  sea  por 
tres  vidas  (I),  con  salario  de  cuatro  mili  ducados  cada 
año  de  los  frutos  de  la  dicha  tierra. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteía  le  mande  dar  título  de 
Adelantado  de  )a  dicha  tierra,  y  esto  se  entienda  para  él 
y  sus  herederos  y  sucesores  perpetuamente ,  con  tres 
mili  ducados  en  cada  ua  año. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de 
treinta  leguas  en  cuadro,  pobladas  de  indios,  para  él  y 
sus  herederos  y  sucesores  perpetuamente,  á  donde  él  se- 
ñalare, en  una  parle  ó  en  dos. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  cuando  se  pu- 
siere Audiencia  Real  en  la  dicha  gobernación,  le  haga 
merced  del  alguacilazgo  mayor  de  la  dicha  Audiencia 
perjfü' ñámente  para  él ,  sus  herederos  y  sucesores. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  quel 
pueda  dar  repartimiento  de  indios  á  los  pobladores  de  la 
dicha  tierra,  así  como  los  han  dado  los  gobernadores  del 
Perú  y  Nueva  España,  conque  sea  por  tres  vidas. 

Ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  baga  merced  de  que 
pueda  dar  á  los  pobladores  de  la  dicha  tierra  reparti- 
miento de  tierras  para  sus  labranzas,  y  estancias  para 
sus  ganados  y  solares  de  casas,  y  esto  se  entiende  para 
cHos  y  sus  herederos  y  sucesores. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  qae 


(1)    Por  Irit  vidat,  e§to  ce,  por  tras  generacionoF. 
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los  pobladores  y  vecinos  de  la  dicha  gobernación  no  pa- 
guen sino  la  veintena  parte  de  los  quintos»  asi  de  oro, 
plata,  piedras,  perlas  y  minas,  como  de  otros  aprove- 
chamientos quen  la  dicha  tierra  hobiese,  por  veinte  años. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  que 
por  cuanto  los  vecinos  y  pobladores  en  estos  primeros 
años  no  podrán  tener  aprovechamiento  de  los  frutos  de 
la  tierra  ni  minas,  por  la  ocupación  que  han  de  tener  en 
poblar  y  cultivar  la  tierra,  sean  libres  por  tiempo  de 
quince  años  de  almoxarifazgo  y  otros  derechos  de  los 
que  llevaren  para  el  sustento  de  sus  casas  y  familia  de 
todos  los  reinos  de  Vuestra  Alteza. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  las 
penas  de  cámara  para  la  fundación  de  las  iglesias  y  mo- 
nasterios que  en  aquella  tierra  se  hicieren. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced,  que 
en  cada  cibdad  que  poblare,  pueda  nombrar  tres  regido- 
res perpetuos. — No  há  lugar. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  tres 
mili  ducados  porcada  ciudad  que  poblare,  por  una  vez. — 
No  há  lugar. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced,  para 
que  pueda  repartir  entre  los  vecinos  y  pobladores  de  la 
dicha  tierra,  de  agua  y  linderos  para  molinos  y  ingenios 
de  azúcar,  y  para  otras  cosas  necesarias ,  y  esto  se  en- 
tienda perpetuo  para  ellos  y  sus  herederos  y  sucesores. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  las 
tenencias  de  las  fuerzas  que  se  hiciesen  en  la  dicha  tier- 
ra, por  tres  vidas,  con  salario  competente. 

Uem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  que 
pueda  nombrar  término  á  las  ciudades  que  poblare ,  y 
propios  y  exidos  y  dehesa. 
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ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  ie  haga  merced  det 
giroD  de  tierra  que  Uene  pedido,  doode  e^  el  puerto, 
que  es  entre  el  rio  de  Uyapari  y  el  morro  Muaré,  que  es 
la  cosía  de  Cuoianá  y  Piritú. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  le 
dar  Ucencia  para  que  pueda  sacar,  ansí  destos  rcinoa 
como  de  Portugal,  Cabo  Verde  y  Guinea,  quinientos  es- 
clavos y  esclavas  para  servicio  y  labor  y  agricultura  de 
la  dicha  tierra,  y  otras  cosas  para  el  bien  y  provecho  de. 
los  naturales  y  pobladores,  libres  de  todo  derecho. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  que  si 
muriere,  como  es  cosa  natural,  teniendo  comenzado  á 
aprest;ir  su  viaje,  ó  en  él ,  pueda  nombrar  en  la  dicha 
gobernación  la  persona  que  quisiere,  hasta  en  tanto  que 
su  sucesor  venga  á  la  dicha  gobernación,  y  el  que  así 
aombráre  prosiga  el  dicho  viajo. 

Iiem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de 
darle  licencia  para  que  de  España  pueda  sacar  ocho- 
cientos hombros  para  poblar  y  pacificar  la  dicha  gober- 
nación, que  ansí  Vuestra  Alteza  le  ha  hecho  merced. 

ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  que 
con  tres  navios  pueda  proveer  la  dicha  gobernación  de 
las  cosas  necesarias,  asi  comida  como  bebida  y  ganados 
y  caballos,  asi  de  España  como  de  las  Í.slas  comarcanas 
de  ludias  y  Tierra  fírme,  los  cuales  pueden  salir  con  flota 
ó  sin  ella,  y  que  sean  libres  de  almoxarifazgo  y  averias 
y  galeras  y  otras  impusicioncs  y  derechos  algunos,  por 
tiempo  de  diez  aüos. 

Ítem,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  por 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  pueda  nombrar  maestra 
y  pilotos,  que  anden  eu  los  navios,  aunque  no  sean  eT»- 
minados,  como  sean  naturales. 
Tomo  IV.  30 
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ítem,  suplica  á  Vueslra  Alteza  le  haga  naeroed  de  dos 
pesquerías,  una  de  perlas  y  otra  de  pescado»  doode  él 
las  señalare;  y  esto  sea  para  él  y  sus  herederos  y  suce- 
sores para  siempre. 

Los  cuales  dichos  capítulos  suplica  á  Vuestra  Alteza 
los  mande  ver,  y  hacerle  merced  de  lo  que  en  elkis  pide, 
atento  lo  mucho  que  ha  servido  y  gastado  y  ha  de  servir 
y  gastar  en  hacer  la  dicha  jornada. — Dic^o  Fernandez  de 
Serpa. 

Muy  poderoso  Señor. 

Diego  Fernandez  de  Serpa  dice :  que  en  la  goberna- 
ción de  que  Vuestra  Alteza  le  ha  hecho  merced,  no  bene 
puerto  ninguno  donde  desembarcar,  sino  es  en  uo  girón 
de  tierra  que  está  desde  el  rio  deUyaparí  hasta  el  morro 
de  Muaré,  (|ue  es  en  la  costa  del  Piritú,  la  qual  es  anexa 
á  la  gobernación  de  que  S.  M.  le  lia  hecho  merced,  y  le 
fue  dado  á  Diego  de  Ordásjuntoconla  dicha  gobemacioD, 
siendo  proveído  por  este  Real  Consejo,  porque  en  este 
pedazo  de  tierra  está  el  puerto  por  donde  se  ha  de  entrar 
en  la  dicha  tierra,  ansí  la  gente  como  los  ganados;  y  se 
ha  de  poblar  en  ella  una  cíhdad  que  ha  de  ser  principio 
de  toda  la  gobernación,  y  allí  tiene  los  indios  amigos  que 
siempre  ha  hecho  en  la  comarca,  y  en  este  puerto  hade 
ser  la  contratación  de  las  flotas  que  de  España  fueren  y 
de  todo  lo  demás  de  la  tierra  adentro.  Y  esto  suplica  á 
Vuestra  Alteza  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  y  bien  y  dotrina  de  los  naturales,  y  otMivieoe,  por- 
que francesas  no  se  metan  en  este  puerto. — Di^^  Fer- 
nandez  de  Serpa. 


467 


Relación  db  Lopb  db  las  Varillas  sobbb  la  con^^uista 
T  población  pb  Nubva  Cóbdoba  (1). 


El  gobernador  Diego  Fernandez  de  Serpa  partió  del 
Puerto  dé  Sancta  María  (2)  la  Semana  Sánela  del  año 
1569,  con  cuatro  navios,  para  ser  visitado  del  Juez  oíi- 
cial  en  la  bahia  de  Cádiz,  donde  surgió  y  apercibió  al  di* 
chó  oficial  viniese  á  hacer  el  registro,  así  de  las  cosas  y 
bastimentos  que  lleval)a ,  como  de  la  gente  de  guerra  y 
marineros  que  tenia  embarcados.  Pusieron  inconvenien- 
tes los  visitadores  para  no  entrar  en  los  navios,  diciendo 
veuian  de  tierra  sospechosa  de  pestilencia ,  y  que  no  era 
justo  tratar  con  ellos.  Requirió  el  Gobernador  al  Juez  le 
despachase;  mandóse  desembarcar  toda  la  gente  en 
los  arenales  de  Cádiz,  donde  se  les  lomó  muestra, 
en  la  cual  hallaron  pasados  de  seiscientos  y  cincuen- 


(1)  Colección  de  Muñoz  ,  tomo  lxxxviii.  N'ueva  Córdoba,  co- 
marca s¡tun.lti  en  la  provincia  de  Curoaná  6  Nueva  Andalu- 
cía, dependiente  del  gibierno  d<s  Caracas,  desiguala  en  la 
lengua  de  \oa  indios  coa  el  nombre  de  Ouayana  £1  gober- 
nador Serpa  fue,  como  8e  verá  por  esta  relac'on,  el  primer 
conquist.idor  j^  poblado**  de  aquel  p%is,  el  cual  quedó  des- 
pués de  8*1  muerte  designado  con  el  nombre  de  Qoherwieion  de 
Serpa.  El  cauitan  Gonzalo  de  Ooampo,  de  quien  dice  Herrera 
(Descrip,,  tomo  I,  pág  \4t)  que  fue  el  primer  fundador  de  Nnettk 
Córdoba,  debió  ^er  por  tanto  p9^teríor  á  aquel. 

(2)  Ciudad  de  España;  provincia  dt  Oádh.  ' 
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ta  hombres ,  sin  mozos ,  mujeres  y  niños ,  cod  los  cuales 
pasaron  de  ochocientas  personas ;  visitaron  los  bastimea* 
tos  y  hallaron  abundancia  de  todo  lo  necesario  para  siete 
meses,  y  la  gente  suíicientemente  armada.  Dilataron  el 
dar  el  despacho  y  registro  muchos  dias ,  c^iciendo  que  en 
la  capitulación  que  con  S.  M.  habia  eldicho  Góberna- 
dor  asentado ,  ofrecía  bastecerse  para  un  ano ;  y  no  lo 
estando,  ni  tiniendo  artillería  de  bronce ,  le  mandaba  no 
partiese ,  so  pena  de  ser  habidos  él  y  los  que  con  él  fue- 
foo  por  tra^ores;,  de  .suerte  que  algmi^^  p^rSQc^^  q4ae  ya 
ataban  remotos,  y  espantados  de  yep$e  ea.l^  iH^r^  ^h»r 
ron  m^no  desta  ocasión  y  46clararoQ  no  q^^re^  ir  1^  jor^ 
nadfi.  Estos  eran  personas  validas,  y  de  quien  pendían 
las  voluntades  de  otros  muchos ,  á  quien  persuadieron  31* 
guiesen  su  opinión ;  echaron  voz  ()&  querer  irse  á  la  guer- 
ra de.  Granada,  para  que  su  culpa  fuese  menos  grave;  le- 
yantáronse  con  un  navio ,  gente  y  tropa  ep  él  habia;  vino 
el  corregidor  Jqan. de' Bustos  á  la  nao  capitana,  y  á  ins- 
tancia destos  alterados,  prendió  al  Gobernador,  l^usjcapdo 
par^  ello  color  tiarto  flaca  y  de  pasión  clara.  Despachó  el 
Gobernador,  desde  la  prisión  y  cárcel  publica  donde  es- 
t^b^ ,  un  capitán  á  esta  corte  á  dar  cuenfa  al  Real  Conse- 
jo de  Indias  para  que  favoresciese  su  causa.   Proveyó  el 
Consejo,  entendiendo  la  malicia  de  los  alterados ,  á  F^ran- 
cisco  Duarte4)s^a  que, fuese  á  la  espedicion  del  Goberna- 
dor y  armada ,  el  cual  halló  que  en  los  navios  qo  habia 
la  provisión  y  bastimentos,  para  el  viaje  y  larga  navega- 
ción necesarios ,  por  haber  pasado  cinco  meses  en  las  di- 
laciones dichas  y  prisión  del  Gobernador.  Fue  necesario, 
para  toinar  á  proveer  la  dicha  armada ,  vender  dos  na* 
Vios  della ,  y  con  esto  y  con  el  socorro  que  la  gentq  de 
nuevo  hizo ,  fueron  despachados.  Partieron  deSanct  lu- 


oar ; por  Agosto >  tamaroQ pfciertoen Canaria»  dond^oom* 
pro  el  6cd)eniador  una  úao  para  que  la  gente  fuese  máft. 
holgada  y  ooooiodada ;  pf oveyóee  allí  de  algunos  basti- 
mentos; partió  délas  islas  ¿los  9  de  Septiembre >  llegó 
á  "la  Margarita  (1),  isla -de  Tierra  firme  á  los  4  de  Octu^ 
bre,  donde  á  trueco  de  algunas  cosas  que  llevaba, 
compró  ochocienta)9  yabas,  á  entregar  en  los  llanos  d€| 
Venezuela ;  los  soldados  que  pudieron  se  proveyeron  de 
caballos  en  este  isla ,  ea  la  cual  estuvieron  ocho  dias. 
Llegó  el  Gobernador  á  los  13  de  Octubre  al  puerto  de 
Cumaná  (S),  donde  aquella  noche  desembarcó  con  todos 
sus  capitanes ,  dejando  uno  eú  la  armada ,  á  quien  enco- 
mendó aquella  noche  la  guarda  della  y  para  que  otro 
dia  con  toda  la  gente  en  orden  de  guerra  entrase  en  los 
buhios  (3)  de  la  población.  Bajaron  de  aquellos,  valles  y 
montaña  siete  ú  ocho  caciques,  á  saber  qué  genle  y  na- 
vios eran  los  que  habían  surgido  y  tomado  tierra;  á 
quien  el  Gobernador  recibió  bien  y  satisfizo  de  lo  que 
preguntaban.  Holgaron  de  ver  nuestro,  orden  y  trage, 
porque  aunque  había  allí  cristianos  mestizos ,  vestía» 
lienzo;  trajeron  de  presente  al  Gobernador  mucho 
maíz  y  otras  provisiones.  Tomóse  otro  dia  muestra 
de  la  gente,  y  halláronse  doscientos  ochenta  hom» 
bres  de  guerra  y  pobladores,  casados  todos,  con  sus 
armas.  Desembarcáronse; al  dia  siguiente  las  mujeres  y 
niños  con  su  ropa;  trazóse  la  iglesia»  plaza  y  calles,  para 
que  por  su  orden  todos  en  ella  se  acomodasen  de  aloja- 


{1)    MüpgwiU,  lona  de  las  íBlts  ^«  Botav«alo  «4^  las  Anti^V^b 
cerca  de  la  costa  Norte  de  Nueva  Granada  (Colombia.) 

(2)  C%ma%á^  ciudad  del  gobierno  de  Caracas,  j  capital  de  pro- 
vincia en  la  co9ta  merídional  del  golfo  ,de  Caiiaeo. 

(3)  BuhiOi  choza  ó  cabana  cubi^t^.  df  paja  j  süi:  respiraderos. 
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miento.' Poblóse  en  ocho  dias  la  Noevi  Cóitioba  de  más^ 
de  ciento  cincuenta  ba^sy  eot)íertas  de  paja  ó  cana;  des-^ 
pacbáronse  indios  lenguas  á  Iqscactqoes  comarcanos» 
para  qae  les  amotiesítasenv  vinieton  á  ver  á  sa  jCioberaa-' 
dor  y  le  trajesen  comida  paral  sus  gentes ;  vinieron  mu^ 
chos  á  la  aifiistad  T  obidiencía  de  los  cristianos,  v  otros 
hubo  que  por  entonces  no.  Al.  cabo  de  algunos  dias  los 
pilotos  y  marineros  pidieron  sus  sálatios  y  licencia  para 
irse;  corísignóseles  la  paga  en  sal  y  pescado  en  las  sali- 
nas de  Arayá(l);  de  ló  cual  fueron  oointenios  por  laga*» 
nancia  que  d6ll6  en  Sancto  Domingo  se  les  seguia.  En-* 
vio  el  Gobernador  á  las  dichasf  aliñas  y  pesquería  un  ca* 
pitan  con  doce  soldados  y  cuatro  caciques  con  trescientos 
indios;  metiéronse  en  ocho  dias  en  los'  tres  navios  íBéB 
de  cuatro  mili  hanegas  de  sal  y  más  de  dos  mili  arrobas 
de  pescado  seco,  lo  cual  en  este  tiempo  con  mucha  faci^ 
Údadse  pescó,  sin  loque,  fresco,  comían  más  de  trescien- 
tas cincuenta  personas,  queá  la  carga  de  los  dichos  na- 
vios asis  ian.  Vinieron  el  Gobernador  con  sus  capitanes 
6  ver  la  grandeza  y  abundancia  desta  hacienda;  tomóse 
posesión  detla  en  nombre  de  la  ciudad  de  la  Nueva  Cór- 
doba, y  esto  por  cierto  respeto.  Estando  alli^  se  trató  de 
lo  que  se  debia  bacer  para  que  no  se  perdiese  tiempo; 
resolvióse  por  el  Gobernador  y  los  capitanes  en  que,  an- 
tes que  la  muchedumbre  de  la  gente  acabase  la  comida 
que  liabia  en  la  población  y  comarca,  fuesen  capitanes 
con  gente  la  tierra  adentro,  á  dos  efectos:  para  entrete- 
ner los  soldados,  y  para  calar  y  tentar  la  tierra  y  que  della 
etiviasen'ba&timento  á  la  ciudad,  en  el  oual  efecto  no  es- 


•«^ 


(1)    Araya  (Santiago  de),  p^énínanla  de  la  capitanía  gooenü  de 
Caracas,  gobierno  de  Caminé.  - 
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tuvíesea  más  de  cuarenta  dias.  Dióse ordena  otro  capitán 
para  que  se  aprestase  con  brevedad  para  ir  á  la  previo- 
cía  de  los  aruacas  (1)  con  una  instrucción  de  lo  que  en 
aquella  tierra  había  do  hacer.  Cometióse  al  yerno  del 
Gobernador  fuese  á  la  isla  Margarita,  y  tratase  con  los 
vecinos  della  diesen  ganados,  yeguas  y  caballos  á  los  po- 
bladores de  la  Nueva  Córdoba,  por  los  precios  y  como  en 
la  dicha  isla  se  compraban  y  vendian;  y  para  esto  se 
les  notifícó  una  cédula  y  provisión  deste  Real  Consejo  de 
Indias ,  lo  cual  obedecieron  muy  al  revés  de  lo  que  al 
servicio  de  S.  M.  convenia  y  en  la  dicha  provisión  se  les 
mandaba.  Vuelto  el  Gobernador  á  la  Nueva  Córdoba, 
partió  della  el  capitán  Pedro  de  Ayala  con  ciento  treinta 
y  dos  hombres,  con  instrucción  de  seguir  siempre  la  vuel- 
ta de  Levante,  ribera  del  golfo  de  Cariaco,  y  quetrsyese 
consigo  los  indios  que  de  paz  le  recibiesen,  y  llevó  res- 
cates y  cosas  para  dalles.  Volvió  al  término  dicho,  y  hizo 
relación  de  haber  hallado  tierra  trabajosa  de  andar  y 
fragosa  (2),  y  por  esto  habían  tenido  necesidad  de  calza- 
do. Esto  causó  una  guia,  no  queriendo  llevar  la  gente 
por  parle  llana,  poblada  y  bastecida,  á  causa  de  que  no 
fuesen  [lor  los  buhíos  de  un  su  pariente  y  amigo,  de 
quien  pretendia.tener  interés.  Con  todas  las  separaciones 
que  la  dicha  guia  hizo,  hallaron  buena  tierra,  muy  culti- 
vada, de  grandes  labranzas  de  maíz ,  yuca  (3) ,  batatas, 


(1)  Indios  aruacas,  los  que  estaban  en  la  parte  Levante  de  U 
isla  de  la  Trinidad;  eran  parte  de  ellos  caribeM  j  todos  belicosos. 
{Herrera,  DescripJ 

(2)  Lo  mismo  que  áspera,  llena  de  quiebras. 

(3)  Yuca,  raíz  da  Aoiérica  de  la  cual  se  baca  el  pan ;  es  pare- 
eida  á  un  rábano,  aunque  más  parda  y  gruesade^rteza. 
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ayyamas  (1),  aunque  no  en  sázon  de  cosecha;  vieron  mu- 
chos ríos  y  grahdes  daVanas:,  donde  hallafbn  y  matarph 
venados  y  váquiras ;  hay  en  esta  tierra  gallinas  en  ábuti- 
dancia.  Dábanles  los  indios  algún  oro,  por  bonetes,  cu- 
chillos y  anzuelos;  traián  todas  laé  indias  perlas;  hay  una 
cacica  que  tiene  una  cinta  delías,  que  la  aprecian  en  más 
*de  mili  y  quinientos  ducados.  Trajo  este  dicho  capitán 
consigo  desta  entrada  dos  indios  principales,  muy  viejos, 
con  sus  mujeres  y  hijos ,  que  es  la  mayor  señal  de  paz 
que  pueden  dar,  los  cuales  díxeron  haber  en  su  tiet+á  fe 
comarca  en  la  falda  dé  lá  sierra  muchas  poblaciones ,  y 
que  habia  muéhod  indios  que  vLvian  jUnto  á  un  agua 
grande,  y  que  estos  tenian  muchos  caracuries  (2)  Jf 
águilas  (3),  y  que  venian  á  su  tierra  deste  á  tomar  sal, 
y  por  ella  les  daban  indias  esclavas ,  las  cuales  traian  de 
iin  rio  donde  los  moradoreá  eran  caribes ,  con  tpiien  te- 
man siempre  guerra.  Entendióse  ser  esté  él  rio  dé 
Amana ,  que  confina  cotí  el  golfo  de  Paria ,  donde  estuvo 
perdido  un  navio  de  D.  Pedro  de  Silva  doce  días,  hasta 
qué  la  marea  y  corriente  le  echó  fuera ;  entra  este  golfo 
la  tierra  adentro  catorce  leguas.  Partió  el  capitán  Fran- 
cisco del  Álava  de  la  Nueva  Córdoba ,  como  estaba  acor- 
dado, con  setenta  y  cuatro  soldados ;  mandóse  le  guiase 


(1)  Así  en  el  original;  acaso  sea  lo  mismo  que  hayos,  que  se- 
gún Herrera  (Dec.  vi,  lib.  v  ,  cap.  6.°)  es  una  yerba  que  se  cria 
en  la  costa  del  mar  .  á  que  se  refiere  esta  relación,  j  de  la  cuál 
comen  los  indios  j  aun  se  sirven  de  ella  como  purga  en  sus  in- 
disposiciones. 

(?)  Caracuries  6  caracolies,  adornos  de  oro  que  con  otros  ob- 
jetos servían  á  los  indios  para  cubrir  sus  partes  pudendas,  j  p»- 
ra  collares. 

(3)  Adornos  de  figura  de  águilas,  generaUhie&te  de  oro  ,  que 
llevaban  Us  indios  ó  indias  al  ouelk). 


la  tuélta  del  Sur,  y  que  atrávesaáeliifinbnteí&a  llamada*  el 
Bergantín ;  diósele  rescate  ípara  atraéfr  k>s  indios  al  If  ato 
7  comercio  de  los  crístfohos^  padescieroñ^  la  monti^^ 
gtan  necesidad  de  óalzado,  délo  Cttól  avisaron' al  Gobér^ 
nadór ;  proveyóséles  de  algunos  cueros  fle  Yaca  párá  ha- 
cer abarcas.  Volvieron  á  los  cuarenta  diásí;  trajo  él  capí* 
tan  relación  de  tierra  fragosa,  pero  fértil  de  los  basti- 
mentos necesarios ;  dijo  que  en  lo  altó  de  la  montaña  era 
llano  como  medía  legua ,  dónde  habitaban  mvcfaá  canti- 
dad de  indios ,  cuyos  principales  les  convidaron  ton  sus 
personas,  subditos  y  mujeres  y  hijos,  y  qtte  iriarf  con  é\ 
á  la  guerra  de  los  caribes,  para  cuyo  ^fecíto  estaban  los 
dichos  indios  unidos  y  apercibidos.  No  salió  el  capitán  á 
lo  que  se  le  pedia,  por  no  estar  fiado  ser  sana  la  intención 
con  que  esto  se  le  ofrecía ;  dióles  por»  escusa '  traer  su 
gente  fatigada  y  algunos  malatos  (1)«  Dijo  habían  los  sol- 
dados hallado  en  casa  de  úh  cacique ,  que  se  llamaba 
úüantar,  unas  flechas  de  oró,  y  uaa  calabaza  de  caracu- 
í^ies  y  águilas,  y  que  todo  lo  había  restituido  á  los  indios, 
cuyo  era,  sin  tomallels  cosa  alguna,  por  no  escéder  de  1& 
instruicíon  que  llevaba.  Dijeron  los  soldados  hablan  ha- 
llado en  casa  deste  dicho  cacique  un  haripo,  en  que  ellos 
hacen  su  pan,  todo  de  oro,  y  una  piedra  verde  de  un  je- 
me (2)  de  largo  y  dos  dedos  de  ancho ,  y  que  en  partes 
estaba  clara  y  trasparente  como  esmeralda,  y  en  otras 
turbia  y  cuajada;  tomóse  información  y  hallóse  ser  esto 
verdad ,  pero  no  ise  pudo  averiguar  quien  viese  volver  lo 
susodicho  á  los  ihdios.  Quiso  este  dicho  cacique  Guan- 


(1)  Es  decir,  maloft  ^  «ehdiDotfos,  desaaoosdot.  ^    ^ 

(2)  Jeme^  tíMéiám  «a8téllaqa;:que>ieiie  iáer-la  sesma  de  k 
Tara,  ó  su  sesta  parte. 
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tar  ver  al  Gobernador»  y  así  trajo  consigo  otro  principal 
llamado  Oreare ,  hombre  guerrero  y  temido  en  sus  cor 
marcas;  trajo^ cuatro  indias  caríbas  para  que  sirviesen  al 
Gobernador  y  á  los  cristianos ,  los  cuales  alabaron  toda 
aquella  tierra  por  muy  fértil  y  buena ;  vieron  desde  lo 
alto  de  la  montaña  los  llanos,  cuanto  les  alcanzaba  la 
vista ,  y  en  ellos  muchos  humos,  y  de  noche  fuegos.  De« 
cianles  los. indios: que  habia  grandes  poblaciones,  y  que 
de  allí  traían  las  águilas  de  oro  que  tenían ;  daban  fácil*- 
aieixte  por  una  camisa  vieja  valor  de  más  de  diez  pesos. 
Yo  vi  una  águila  de  oro  dé  veinte  y  dos  quilates,  que 
pesó  siete  pesos ,  y  me  juraron  ser  rescatada  por  un  cas- 
cabel. En  esta  tierra  traen  los  indios  las  narices  y  orejas 
y  labios  horadados ,  y  á  su  usanza  cosas  de  oro  en  ellas. 
En  este  tiempo  el  Gobernador  dio  orden  en  los  veci- 
nos que  habían  de  quedar  en  la  Nueva  Córdoba ;  nom- 
bróse un  Tiniente  y  un  Vicario,  Alcaldes,  Regidores  y 
otros  ofíciales,  á  la  república  convenientes ;  repartiéroa- 
seles  los  indios  desde  la  cabezada  del  golfo  de  Cariaco  y 
valle  de  Tagachire  hasU  d  valle  de  Maracapana  y  rio 
Neveri ,  que  serán  36  leguas  de  largo  y  1 4  de  ancho; 
señalóseles la  tierra  así  para  labranzas,  como  para  pac- 
tos de  ganados  propios  y  concejiles.  En  este  tiempo  fué 
el  Alférez  general  á  la  isla  Margarita  á  proveerse  de  ca- 
ballos ;  de  allí  escribió  una  carta  al  Gobernador,  en  que 
le  avisaba  haber  llegado  Joan  .Ponce  de  León  á  la  Trini- 
dad (1)»  y  que  esta  nueva  le  habían  dado  indios  arua- 
cas, que  con  provisión  y  comida  eran  venidos  á  aqoe- 


(l)  La  Trimidéd  m  kt  prineiprni  j  aiás  meridionai  á%  las  pe- 
qaafiaa  AntiUas :  fue  daseabiaria  por  Ooloa  aa  aa  ierear  viaja  em 
alaSol496. 
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Ua  Í8ls.  Otrosí  le  eacribió  habifaó  llegado  idos  navios 
franceses,  á  tratar  y  contratar  coa  los. vecinos  de  a^pellA 
isla,  como  lo  tienea  por  ordinaria  coslumbiVs;  los  cuales 
franceses  dixeron  habian  estado  quince  dids  en  el  rio 
Yariaparí,  con  dos  chalupas,  rescatando  cajas  de  hachas  y 
mucha  cantidad  de  cuchillos  y  tonterías  por  águilas  y  ca- 
racoríes  de  oro  fino  y  oro  bajo ,  y  que  habian  jurado  ve« 
nir  otro  año,  apercibidos  de  los  dichos  rescaten,  para  sa- 
car  de  aquel  rio  más  de  cincuenta  mili  pesos ;  dijeron 
habellesdado  los  indios,  en  el  tiempo  que  con  ellos  trata* 
ronj  muchas  frutas  y  cantidad  deoárne  de  venado  y  va- 
quiras.  Con  esta  carta  dio  el  Gobernador  priesa  al  capitán 
que  había  de  partir  á  los  aruacas ,  como  le  era  mdnda* 
do ,  y  estando  á  punto  dello,  con  dos  piraguas  (1)  de  ar« 
mada  por  si  topase  á  caribes,  y  proveído  de  muchas  ha- 
chas y  otros  rescates,  con  que  atraer  á  los  indios  á  la 
amistad  y  conosci  miento  del  Gobernador  y  gente  que  en 
la  Nueva  Córdoba  habian  poblado ;  de  todo  lo  cual  ya 
los  indios  aruacas  tenían  noticia  por  aviso  de  los  vecinos 
de  la  Margarita ,  de  donde  en  esté  tiempo  llegó  Joan  de 
Salas  á  servir  en  la  jomada  y  entrada  de  Guayana, 
mostrando  que  por  las  noticias  grandes  que  los  indios 
della  daban  y  por  la  facilidad  que  decían  tendrían  en  ha- 
llarla, deseaba  gastar  su  tiempo  en  acompañar  al  Gober- 
nador, el  cual  por  selle  grato  á  lá  voluntad  que  páresela 
tener ,  le  mandó  fuese  con  cierta  cantidad  de  gente  á  re- 
conoscer  la  tierra  y  comarca  del  rio  Nevcrí.  Y  de  ahí  á 
pocos  días  partió  el  Gobernador  con  el  resto  del  campo, 
en  seguimiento  de  los  que  al  dicho  rio  y  provincia  de  Ma- 


(1)    Especie  de  barcec  ohataa,  todas  da  una  piesa ,  aunque  con 
•u  quilla. 
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racápana  (l)Iiabidii  ido;  órdéoóse  al  capítateTrandisoit 
Martioez^que,  con  cierta  parte  de  gente  y  con  los  vecinoá 
<Ioe  habian  de  poblar  la  nueva  ciudad  de  Santiago ,  qab* 
daBeroocaudo  un  cerro  (2)  para  íSpié  luego  ibomenzaaeD 
k)s  dichos  vecinos  á  hacer  sus  casas;  y  el  Gobernador  tx>á 
todos  los  demás  se  partid  á  visitar  las  provincias  de  Pin* 
tú  (3),  Cdmanagoto  (4)  y  €hácopata ,  distrito  que  bahía 
de  ser  de  la  dicha  ciudad.  Hiciéronle  los  caciques  y  prüi* 
cipales  de  aquella  tierra  muchos  regalos ,  basteciendo  á 
toda  la  gente  de  lo  que  habian  menester  de  madt^iunifan* 
to  para  ellos  y  sus  caballos;  dieron  de  presente  al  Gober* 
nador  muchos  caracuríes ,  hamacas  y  algodón  hilado; 
también  dieron  de  todas  estas  cosas  ail  capitán  Joan  de 
Salas,  por  el  conoscimiento  que  con  él  teniain.  Nascieroh 
en  este  tiempo  entre  algunos  capitanes,  qáe  con  el  Go» 
limador  andaban ;  algunas  envidias ,  de  las  cuales  rer 
Bultaron  diferencias;  comenzó  el  capitán  Salas  á  deoir 
cosas  que  no  parescian  bien ;  envióle  el  Gobernador  ^pre* 
so  á  la  ciudad  de  Santiago ,  donde  de  ahí  á  pocos  días  Ue* 
gó  con  su  campo,  al  cual  apercibió  estuviese  apunto 
para  partir  á  invernar  á  C2dx)ruto,  para  de  allí,  pasadas 
ias  aguas,  hacer  la  jornada  y  descubrimiento  de  Guaya- 
na.  Partióse  por  mar  en  una  piragua  á  la  Nueva  Córdoba, 
á  despachar  al  capitán  que  babia  de  ir  á  la  provincia  d6 
los  aruacas,  y  á  dalle  poderes  para  requerir  á  Juan 


(1)  Maraeapana  6  Máróapana ,  es  el  territorio  situado  al  Po- 
niente de  la  gobernación  de  Veiiezoela.  (Et¥tér%^  DeteripJ 

(2)  Qniere  decir  desmontándole. 

(3)  Piritú^  antigua  provincia  de  Nueva-Granada,  confinando 
al  K.  con  la  de  Venezuela  j  ai  O.  con  la  de  Oumaná. 

(4)  €%managot$^^i^dMA  dol  gobiemode  OaimcaB,  provincia  de 
Cumaná. 


J^onfiédeLeoo»  gcdieroadoT'de  la  Trinidad  í  noforz^a  úi 
maltratase  loa  indios  de  Tierra  firme  haciéndolos  servir 
en  la  dicha  isla,  de  lo  cual  habían  ya  venido  quejas,  Y 
estando  este  dicho  capitán  para  partir  con  instruícíoa  de 
lo.que  babia  de  bacelr ,  llegaron  al  puerto  dos  navios  de 
ornada,  ingleses,  y  una  laacha  de  nueve  bancos,  qn.la 
;cual  vinieron  cerca  de  tierra  hasta  treinta  hombres  con 
»is  •armas.  Estaba  ya  la  gente  de.  la.  ciudad  en  arma  y 
apercibidos. para vSi saltasen  en  tierra,  y  asi  estovieron 
•más-de  dos  borlas <,  basta  que  los  ingleses  alzaron  una 
bandera  de  paz ;  mandaron  ir  á  saber  qué  querían,  dijor 
xon  que  rescatar  como  lo  habían  hecho  otras  veces.  Pre- 
gun.tóselas  si  traían  pólvora ,  plomo  y  anjeo  (1),  respon- 
dieron que  si ,  y  mintieron,  porque  no  eran  mercaderes 
sino  corsarios ,  de  los  cuales  acuden  muchos  por  toda 
aqueUa  costa.  Dióles  el  Tiniente  licencia  echasen  en  tier- 
ra dos  quíntales  de  pólvora  de  arcabuz ,  cuatro  quíntales 
de  plomo  y  200  varas  de  anjeo ,  y  que  esto  lo  trajesen 
dos  marineros  en  la  barca,  y  que  se  les  pagaría  á  cierto 
precio  que  con  ellos  se  hizo. 

Otro  día  al  amanescer  comenzaron  los  navios  á  venir 
la  vuelta  de  tierra ,  en  ella  echaron  cuarenta  hombres 
con  arcabuces  y  picas  y  otras*  armas ;  estaba  ya  la  gente 
de  la  Nueva  Córdoba  embarcada,  mas  no  pudo  ser  tan 
secreta,  que  los  ingleses  no  echasen  de  los  suyos  á  re- 
conoscerla ;  tocaron  arma  y  los  españoles  dieron  sobre 
ellos ;  matáronse  cuatro ,  hirieron  once  ó  doce  ,  de  los 
cuales  murieron  algunos  eq  el  puerto  de  Saacta  Fée  (2), 


(1)  Anjeo,  según  Terreros ,  cierto  lienzo  grosero  de  cáñamo. 

(2)  S^ncta  Fée  de  Bq$oti ,  capital  de  Nueva-Granada  y  de  la 
provincia  de  su  nombre. 
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donde  se  fueron  á  ref>arar  de  sa  daño.  Hedui  es» 
ta,  ei '  Gobernador  apercibió  para  partir  á  los  que 
con  él  habian  venido  y  oíros  algunos  que ,  para  aco- 
modarse de  algunas  co^a^  necesarias»  así  de  armas  como 
de  caballos,  se  habían  quedado  en  la  Nueva  Córdoba,  á 
donde  le  llegó  nueva  al  Gobernador  de  haberse  buido  áe 
la  prisión  el  capitán  Joan  de  Salas  y  meiídose  entre  los 
indios;  sospecharon  sus  contrarios  que  el Grobemador  le 
habia  mandado  soltar,  y  tomaron  desto  achaque  para  no 
querer  entrar  la  jomada.  Algunos  soldados,  ora  fuese  por 
inducimiento  destos  rehacios,  ó  porque  y.a  comeozaban 
á  sentir  el  trabajo  con  (|ue  las  tierras  nuevas  se  conquis* 
ian  y  pueblan ,  hallando  aparejo  para  su  propósito,  se 
hurlaron  del  campo  algunos  enmaradas;  fuéronse  en  ve* 
ees  más  de  setenta,  caminó  de  Caracas  y  Borruratá  (3); 
estos  eran  oficiales  á  quien  parescía  que  donde  quiera 
podrían  vivir  de  sus  oficios ,  y  con  más  regalo  que  en  la 
guerra  y  descubrímicnto  que  iban  á  hacer.  Supo  el  Go* 
Ix^rnador  esta  nueva  después  de  salido  de  la  ciudad  de 
Córdoba ;  envió  á  llamar  al  capitán  que  habia  de  partir 
á  los  aruacas,  para  que  coi  los  soldados,  que  para  hacer 
aquel  viaje  consigo  tenia ,  se  viniese  tras  él  á  la  ciudad 
de  Santiago,  ^donde  llegados,  comenzó  á  tratar  de  lasco* 
sas  que  á  la  repáblica  convenían  y  á  repartir  la  tierra  por 
la  mesma  orden  y  estilo  que  había  hecho  eú  la  Nueva 
Córdoba.  Vinieron  en  este  licmpo  indios,  de  quince  y  dies 
y  seis  leguas,  á  ver  al  Gobernador,  algunos  de  los  cua- 
les se  ba|)tizaron  y  se  casaron  con  sola  una  mujer,  echan- 
do las  demás.  Hubo  un  cacique  que  no  quiso  ser  de  otro 


(3)    Burvnraia,  ciodad  del  gobierno  de  Garaeas ,  provincia  de 
Venezuela. 
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que  de  S.  H.,  yasf  quedó  por  suJro.Ct  capifaD  Joan  de 
Salas,  que  de  ta  prisión  se  había  huido  entre  los  iódiosí 
tratóconellospormediode  Montano,  lebguaycríadoflufo, 
levantaseu  la  tierra  deChacopata  y  Camanagoto  de  la  otñ- 
dicncia  y  amistad  del  Gobernador,  dándoles  á  entender 
los  quería  llevar  á  la  provincia  de  Guayana  por  esclavos. 
Tuvieron  los  dichos  indios  esie  inducimiento  y  folsedad 
por  verdadera,  de  suerte  que  luego  entre  elloshnbo  con- 
gregaciones para  el  levantamiento ,  á  que  el  Salas  les 
amonestó.  Estándose  la  gente  aprestando  para  partir  á 
invernar  á  Caboruto,  tierra,  dicen  todos  los  indios,  fér- 
tilísima y  abundante,  se  huyeron  del  campo  veinte  y 
cinco  soldados,  la  vuelta  del  remo.  SCípoIo  el  Gobernador, 
y  mandó  apercibir  un  capitán  con  dies  de  á  caballo  y 
quince  arcabuceros,  para  seguir  esta  gente,  que  sin  ticen- 
cía,  aventurando  sus  vidas,  baluan  tomado  sin  ocasión 
alguna  este  ruin  parescer.  Seguidos  quince  días  por  ca- 
minos cerrados  y  ásperos  para  los  caballos,  y  no  pudién- 
dolos alcanzar  por  haber  echado  los  delanteros  de  indus- 
tria una  canoa  á  fondo  con  que  se  pasaba  un  rio  llamado 
Uñare,  se  volvió  tomando  la  derrota  de  los  llanos  y  cer- 
cados de  Barutaima ,  como  lo  llevaba  por  instru'icion. 
Recibiéronle  los  indios  de  aquella  comarca  muy  bien, 
dándolos  el  primero  dia  mantenimiento  para  ellos  y  sus 
caballos;  rogaron  al  capitán  mandase  no  llegasen  los  sol- 
dados á  la  población  de  más  adentro,  donde  tenían  sus 
mujeres,  porque  no  se  espantasen  de  los  caballos;  envia- 
ron á  pedir  esto  con  un  indio  _  ladino  (1),  criado  en  la 


0)    Indio  ladino,  Kn  el  esperto  é  iateligente  que  servia  dt 
guj'n  (}  <lc  intérprete. 
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Margarita.  Otro  dia  por  la  mañana  no  salieron  ni  envía- 
ron  de  comer  á  los  solidados,  que  ya  querían  caminar; 
antes  detuvieron  1^  lengua  qfie  Cué  ¿  pedillo.  Viendo  esto 
el  capitaii ,  niandó^  apercibir  los  ^cabuceros^  y  tomando 
los  caballos  de  rienda  sé  fué  por  la  espesura  del  mont^ 
dpnde  h¡á¡\(>,  cortados  grandes  árboles  con  que  tenían 
cerrados  los  caminos;  pero  cortando  con  machetes  algu- 
nas ramas,  pasaron  adelante,  aunque  con  trabajo,  y  np 
fueron  sentidos,  hasta  que  ya  estaban  dentro  del  cercado 
y  fuerza  en  que  los  indios  se  fiaban ;  quisieron  tomar  las 
armas,  pero  acudió  allí  su  cacique^  y  echando  su  arco  y 
flecha3  en  el  suelo^  vino  á  meterse  entre  Iqs  cristianos. 
Ofreció  de  nuevo  lo  que  tenia,  con  que  no  le  hiciesen 
mal  á  sqs  hijos  y  mujeres;  díjosele  no  querían  otra  cosa 
que  mantenimiento  para  aquélla  gente  y  sus  caballos. 
Mandó  el  indio  sacar  gran  cantidad  de  comida,  asi  de 
carne  como  de  pescado;  mandó  cargar  doce  indios  de 
vitualla,  para  que  fuesen  con  los  cristianos  y  los  guiasen, 
pióse  á  todos  los  indios  anzuelos,  con  que  fueron  y  que- 
daron contentos,, y  al  cacique  un  machete.  Salió  con  to- 
dos  sus  subditos  para  acompañar  al  capitán  hasta  una  gran 
pradería,  donde  á  lanzadas  se  mataron  con  los  caballos 
cinco  venados;  partieron  con  los  indios,  los  cuales  se  es- 
pantaron de  la  lijereza  de  los  caballos.  Prometió  este 
principal  de  ir  á  ver  al  Gobernador  y  Uevalle  pro»enle; 
mandó  el  capitán  guiar  á  los  indios  por  aquellos  llanos, 
los  cuales  son  á  la  vista  muy  apacibles  por  las  grandes  y 
altas  arbdedas,  que  á  manchas  hay,  que  por  los  muchos 
arroyos  que  por  ellos  corren.  Vieron  lagunas  con  increí- 
ble número  de  aves  de   diversos  géneros ;  hay  en  toda 
esta  parte  mucha  pesquería  de  buenos  pescados ;  las  sa- 
vanas  con  tnucha  cantidad  de  venados ,  ^váquiras ,  an- 
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tas(l)  y  tigres;  por  los  arbolea  ioBnidad  de  mico*  y  iott- 
d»s  (2).  Son  los  hombres  desla  provincia  amigos  de  Im  U- 
branzas;  cojeo  mucho  maíz,  del  cual  gastan  la  luayor  parle 
en  hacer  uoabebída  ([aelhmaapichipuro.  Son  gente  be- 
licosa, y  traen  siempre  guerra  con  los  caribes  de  los  lla- 
nos. Tienen  noticia  de  la  tierra  de  Guayaoa,  de  quien 
siempre  y  en  toda  parte  se  dice  lo  que  sin  temor  de  in- 
credulidad no  se  podría  escribir  destos  llanos,  por  donde 
caminaron  dos  jornadas  y  media  sin  hallar  un  cerro  que 
siquiera  de  una  pica  en  alto  fuese ;  (ornaron  á  lomar  el 
camino  de  la  montaña  por  acercarse  á  la  derrota  de  Ca- 
vorulo,  donde  el  Gobernador  con  su  campo  había  de  ir  á 
invernar.  Esta  provincia  de  Cavornto  es  fértilísima,  de 
mucho  maíz ,  carne  y  pescado ;  llene  gruesos  pastos, 
mucha  cantidad  de  algodón.  Son  lus  indios  apacibles, 
gozan  de  la  ribera  del  rio  Orinoco.  Dicen  los  indios  gua- 
yacancses  que  hay  desde  allí  á  su  tierra  seis  ú  ocho  días 
de  camino ;  ponen  hasta  salir  á  la  mar  por  este  rio  abajo 
sesenta  leguas;  por  allí  entran  los  franceses  á  tratar  y  , 
rescatar  con  los  Indios.  Supo  el  capitán  que  salía  de  los 
llanos,  por  un  indio  cristiano  llamado  D.  Alartin,  como 
ya  el  Gobernador  con  toda  la  gente,  caballos  y  bagaje 
era  salido  de  la  ciudad  de  Santiago ;  y  así  se  le  fué  siem- 
pre acercando,  hasta  que  estuvo  dos  jornadas  del  dicho 
Gol)ernador,  al  cual  avisó  de  su  venida,  y  envió  un  in- 
dio que  afirmaba  tener  los  indios  de  Cumanagoto  y  Cha- 
copata  los  caminos  de  toda  su  tierra,  cercados,  señal  de 
guerra  y  alteración;  rogábale  muchn  no  entrase  por 
aquellas  provincias,  lia^  entender  y  tener  más  lengua  de 


(1)    ÁMtit,  uim&l  del  Pari^a&j  7  del  Brwil,  parecido  al  aenot. 

(S)    S^da,  ó  arda,  lo  mismo  que  ardille. 
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lo  que  pasaba ,  y  que  tomase  el  camino  de  la  provincia 
de  Pirilú,  que  estaba  pacífica  y  sosegada.  Mostró  tener 
el  Grobernador  este  parecer  por  bueno,  y  así  por  carta  lo 
escribió  al  dicho  capitán ,  y  en  ella  le  mandaba  se  fuese  á 
la  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  traia ,  y  se  repa- 
rase del  trabajo  pasado,  dos  ó  tres  dias,  y  que  luego  le 
siguiese  con  los  soldados  que  habia  traído  de  la  entrada, 
y  así  raesmo  recogiese  los  que  de  rehacios  con  algunos 
achaques  no  habían  salido  con  él.  Este  capitán  obedescíó 
sin  faltar  en  cosa  y  pasó  á  la  ciudad  de  Santiago;  el  Go- 
bernador siguió  dos  dias  el  camino  de  Pirita ,  y  al  cabo 
dellos,  ó  porque  le  pareció  que  rodeaba  por  aquella 
parte ,  ó  por  no  tener  por  cierto  el  levantamiento,  que 
Joan  de  Salas  y  Montano  habían  hecho,  tornó  á  seguir  el 
camino  de  Gumanagoto  y  Ghacopata,  el  cual  por  todas 
parles  halló  cerrado ;  mandó  á  fuerza  de  brazos  tornallo 
á  abrir  para  que  los  caballos  pudiesen  pasar  con  sus  car- 
gas. Y  así  pasaron  adelante,  hasta  que  llegaron  cerca  de 
unos  bullios  de  un  cacique  llamado  Francisco  el  viejo; 
aquí  en  lo  hondo  de  un  arroyo  se  comenzaron  Á  sentir 
la  vocería  y  flechazos ,  que  desde  lo  alto  los  indios  les 
daban  á  su  salvo,  sin  que  por  los  crislianoá  fuesen  casi 
vistos  ni  descubiertos.  Gon  toda  esta  furia  pasaron  desle 
mal  paso,  de  donde  salió  el  Gobernador  herido  y  algunos 
muertos,  y  se  repararon  en  los  buhios  arriba  dichos,  en 
los  cuales  no  hallaron  ni  aun  agua,  de  que  venían  nece- 
sitados. Gomo  los  indios  los  vieron  allí  metidos,  cercáron- 
los por  todo  el  monte ,  y  de  allí  echaban  tanto  número 
de  flechas  sobre  la  casa ,  las  cuales  por  ser  cubiertas  de 
paja,  herían  a  los  soldados;  y  así  comenzaron  á  tornar 
por  el  camino  que  habían  venido,  paresciéndoles  que 
por  allí  más  pronto  podrian  salir  á  lo  raso  y  desmonta- 
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do,  Volviendo,  pues,  al  paao  que  los  indios  tenian  arma- 
do, fue  tanta  la  multitud  dellos  y  tanta  la  furia  que 
trajeron,  que  aunque  mataron  algunos,  do  por  eso 
dejaroD  de  acometerá  los  cristianos,  que  ya  iban  sin 
orden;  de  suerte  que  antes  que  pasase  el  medio  dia, 
los  tenían  del  todo  desbaratados,  y  muertos  el  Gober- 
nador y  dos  capitanes  y  sesenta  y  cuatro  soldados 
y  todos  los  caballos  que  llevaban  y  desvalijados  de 
toda  ropa.  Súpose  esta  nueva  en  Santiago ;  ordenóse  que 
el  capitán,  que  habia  venido  dos  dias  antes  desto  de  la 
entrada  de  los  llanos,  saliese  luego,  con  los  caballos 
que  se  pudieron  recojer,  al  socorro  y  amparo  de  la  gente, 
que  de  ia  rota  había  escapado;  lo  cual  puso  en  execucion 
con  toda  diligencia  y  remedio ,  y  librócuarenla  hombres, 
algunos  heridos ,  pero  todos  tan  flacos  y  cansados ,  que 
parescian  bien  en  ellos  los  trabajos  y  peligro  en  que  se 
vieron ;  de  ios  tocados  de  la  yerba  escaparon  pocos.  El 
Uniente ,  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad  de  Santia- 
go entraron  en  Ayuntamiento,  y  proveyeron  quela  gente 
de  guerra  hiciese  de  sí  lo  que  por  bien  tuviese ,  y  asi  se 
les  notificó ,  paresciéndoles  que  ya  no  los  habían  menes- 
ter, ni  que  los  indios  intentarían  venir  sobre  la  ciudad; 
de  suerte  que  ya  los  soldados  todos  y  algunos  capitanes  no 
sabían  qué  hacerse ,  por  la  confusión  de  paresceres  que 
habia ;  porque  unos  decían  querer  irse  al  reino  y  dejar  la 
tierra,  pues  no  habia  Gobernador  en  ella ;  otros  que  seria 
justo  conservalla. y  entretenerse  hasta  que  la  Audiencia 
de  Sancto  Domingo  proveyese  de  socorro,  á  quien  luego 
se  debía  dar  cuenta ;  los  contrarios  deste  parescer ,  en- 
viaron á  pedir  piraguas  á  la  Nueva  Córdoba  en  que  irse. 
'  Vinieron  en  este  tiempo  todos  los  indios  de  las  provin- 
cias de  Chacopata ,  Cumanagoto  y  de  la  falda  de  la  mon- 
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tana  sobre  la  ciudad  de  Sanctiago ,  pensando  matar  Jos 
hombres  y  llevarse  las  mujeres  y  niños  que  en  eUa  ha- 
bia.  Combatióse  todo  el  primero  dia  con  grandísima  fu- 
ria ;  venida  la  noche ,  en  la  cual  los  indios  no  pelean ,  se 
hizo  de  ramas  espinos ,  mantas ,  colchones  y  arcas  por 
las  partes  flacas  algunos  reparos,  do  manera  que  cuando 
los  indios  otro  dia  vinieron ,  hallaron  los  portillos  por 
donde  pensaban  acometer  tan  apercibido^  de  gente  y  de- 
fensa ,  que  por  aquel  dia  no  dieron  más  combates ,  hasta 
que  con  nueva  fuerza  y  favor  de  inñnidad  de  indios,  que 
de  toda  la  tierra  se  juntaron  con  codicia  del  despojo ,  ó 
tornaron  á  intentar  lo  comenzado.  Traian  cordeles  para 
llevar  atados  los  cristianos,  y  hacian  muestra  dellos,  di- 
ciendo que  no  les  harian  otro  mal  sino  tenellos  por  escla- 
vos. Salia  el  capitán,  á  quien  tocaba  la  guarda  del  porti- 
llo del  rio,  á  pelear  por  aquella  parte,  por  ser  llana,  coa 
ellos  dos  y  tres  veces  cada  dia ;  pero  los  indios  se  retira- 
ban luego  á  lo  cerrado  y  áspero  del  mon^e ,  donde  tenían 
la  fuerza  de  su  gente  y  el  mantenimiento.  Estos  dichos 
indios  eran  gobernados,  aunque  había  entre  ellos  muchos 
principales,  por  uno  llamado  Antonio  Barrasa,  criado  mu- 
chos años  en  la  Margarita ,  conoscido  de  todos  los  della; 
este  Barrasa  venia  vestido  de  un  saco  de  malla ,  un  casoo 
en  la  cabeza  y  un  arcabuz  al  hombro ;  regia  y  gobernaba 
y  era  obedescido  como  general;  metióse  por  hacer  mues- 
tra de  su  esfuerzo  junto  á  los  reparos ,  y  allí  con  voces 
animaba  los  indios  al  combate.  Subíanse  en  los  árboles 
para  descubrir  y  flechar  desde  lo  alto  á  los  cristianos  que 
estaban  detrás  de  algunas  flacas  defensas;  girábanles  des- 
de el  pueblo  con  la  poca  artillería  que  tenían ;  reventa- 
ron, en  diez  y  siete  días  que  estuvieron  cercados,  díex  * 
versos ,  por  ser  todos  de  hierro  y  el  calor  muy  grande. 
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A  cabo  deste  tiempo  ordenaron  los  indios  una  gruesa 
emboscada ,  y  enviaron  otra  mucha  cantidad  delios  á  qui- 
tar el  agua  á  los  del  lugar ,  sabiendo  era  perdido  si  los 
dichos  indios  la  podian  defender.  Dióse  orden  al  capitán 
que  siempre  salia  á  ellos ,  á  quien  tocaba  la  defensa  por 
aquella  parte ,  saliese  con  veinte  y  cinco  hombres  á  co- 
brar el  agua  de  los  indios ;  el  dicho  capitán  saltó  fuera  y 
tras  él  ocho  hombres,  y  con  ellos  acometióla  multitud  de 
indios  que  allí  habia;  los  cuales,  ó  por  no  tener  mandato 
de  pelear,  ó  meter  á  los  pocos  cristianos  en  su  embosca- 
da, se  comenzaron  á  retirar  á  mucha  priesa.  Esta  fue 
cama  que  los  delanteros  se  embarazaran  en  unas  espa- 
dañas, y  en  ellas  comenzaron  á  caer;  de  suerte 
que,  unos  encima  de  otros,  mataron  los  nueve  cristianos 
mucha  cantidad  de  indios.  Visto  por  los  que  en  el  lugar 
hablan  quedado  el  buen  ánimo  y  suceso,  bajaron  hasta 
veinte  soldados  á  ayudalles  con  algunos  arcabuces;  los 
indios,  que  estaban  emboscados ,  viendo  el  poco  lugar 
que  se  les  habia  dado  á  su  astucia,  salieron  á  socorrer 
los  suyos  echando  increible  número  de  flechas  sobre  los 
que  á  su  gente  maltrataban.  Mandó  el  capitán  se  tomase 
un  indio  vivo,  y  con  esto  hizo  retirar  sus  soldados ,  por- 
que no  te  hiriesen  alguno ;  tuvieron  los  indios  lugar  de 
recojerse,  lo  cual  hicieron  con  grandes  alaridos,  llamán- 
dose los  unos  á  los  otros.  Bajó  corriendo  un  indio,  de  los 
que  servían  y  estaban  de  paz  en  el  lugar,  á  la  orilla  del 
rio,  donde* estaba  el  capitán  con  su  poca  gente,  diciendo 
que  los  indios  se  llamaban  y  retiraban,  porque  hablan  los 
soldados  muerto  de  un  arcabuzázo  á  su  general  Barrasa; 
y  que  debia  ser  cierto,  pues  ya  por  todas  partes  habia 
cesado  el  pelear  de  los  indios.  Con  esta  nueva,  y  porque 
no  quisiéseq  dar  juntos  con  ímpetu  sobre  el  lugar,  lod 
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soldados  se  retiraron  á  él;  y  para  refrescarse  y  estar  á 
punto  si  los  indios  los  quisieren  acometer.  Los  cuales  á 
esta  hora  todos  juntos  comenzaron  á  pasar  nadando  el 
rio,  vióse  ser  verdad  lo  que  el  indio»  que  de  paz  estaba 
en  el  lugar,  habia  dicho ;  y  así  salió  el  capitán  otra  vei 
con  su  gente  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  indios,  p^ro 
ellos  llevaban  tal  priesa,  que  no  fue  posible  alcanzallos  ni 
dañallos.  Tratóse  luego  de  saber  del  indio  preso  los  de- 
signios y  conceptos  que  sabia  de  los  suyos,  el  cual  co- 
menzó á  manifestar  cosas  que  fue  necesario  pasasen  por 
auctoridad  de  justicia;  tomaron  juramento  á  las  lenguas 
que  con  él  hablaban,  y  juntaron  las  justicias,  para  que  á 
todos  constase  lo  que  el  indio  preso  dijese.  Fue  que,  por 
inducimiento  de  Joan  de  Salas  y  de  Mont^^ño,  se  levanta- 
ron y  mataron  á  su  gobernador  Diego  Fernandez  de  Ser- 
pa, diciéndoles  los  quería  llevar  con  mujeres  y  hijos  por 
esclavos  á  la  tierra  de  Guayana,  y  otras  cosas  que  á  este 
particular  tocaban,  de  todo  lo  cual  están  presentadas  in- 
formaciones en  la  Real  Audiencia  de  Sancto  Domingo. 
Rogaron  los  clérigos  al  indio  pidiese  el  baptisino  y  se 
tornase  cristiano,  y  se  lo  amonestaron  muchas  veces, 
diciendo  que  estaba  condenado  á  muerte.  No  lo  quiso  ha- 
cer, aunque  con  él  se  trabajó;  fue  condenado  á  arras- 
trar y  hacer  cuartos;  efectuóse  esta  justicia  á  vista  y  en 
presencia  de  muchos  indios,  que  de  paz  estaban  en  el  lu- 
gar, los  cuales  dijeron  ser  castigo  digno  de  aquellos  trai- 
dores. Había  ido  un  caballero,  antes  que  los  indios  vinie- 
sen á  este  cerco,  á  dar  cuenta  á  la  mujer  del  Goberna- 
dor, que  estaba  en  la  Nueva  Córdoba,  de  su  muerte  y 
suceso,  y  á  pedille  algunas  piraguas  en  que  poner  en 
salvo  las  mujeres,  niños  y  enfermos  que  en  Santiago 
habia;  despachó  al  punto  lo  que  pudo  y  fue  posible;  fué 
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también  á  la  Margarita  ud  regidor  á  pedir  á  los  della  les 
enviasen  así  mesmo  piraguas  para  el  mismo  efecto.  Nom- 
braron en  la  dicha  isla  á  Ruy  Garcia  por  caudillo  de  cua- 
tro ó  cinco  piraguas  que  enviaron,  á  quien  se  pagó  muy 
cumplidamente  sus  intereses,  y  cada  uno  pagaba  confor- 
me á  las  personas  y  ropa  que  metia,  y  mucha  della  que- 
dó perdida,  que  no  hubo  en  qué  podella  salvar.  Ordenó- 
se que  dos  capitanes,  con  la  gente  que  para  ello  se  hallase 
dispuesta,  fuesen  por  tierra  á  la  Nueva  Córdoba,  con  mu- 
cha vigilancia  y  recato,  porque  los  indios  que  seguian 
su  traza ,  viéndolos  desordenados ,  no  los  dañasen ;  y  así 
los  vecinos  y  impedidos  por  mar,  y  los  dichos  capitanes 
por  tierra  con  los  soldados,  partieron  de  la  ciudad  de 
Santiago,  dejándola  desamparada  á  un  tiempo.  Pades- 
cieron  harto  trabajo  en  el  camino,  por  no  hallar  indios  ni 
comida ,  sino  era  algunas  frutas  malas  y  de  poco  mo- 
mento. Llegaron  á  la  Nueva  Córdoba  en  cuatro  jornadas 
y  media,  tan  cansados  y  hambrientos,  que  fue  bien  me- 
nester el  reparo  que  aUi  los  vecinos  les  hicieron ;  hubo 
muchos  que  holgaran  quedar  en  la  tierra  y  esperar  el 
socorro  que  S.  M.  le  daría ,  y  también  hubo  otros,  y  es- 
la  fue  la  mayor  parte,  que  deseaban  verse  ya  fuera  de 
aquellos  trabajos ;  y  así  se  fueron  á  la  Margarita ,  donde 
á  costa  de  su  propia  ropa  y  hacienda ,  hallaron  qué  co- 
iLcr  y  en  qiió  pasarse  á  Caracas  y  Burvurata.  Y  cuando 
la  dicha  gente  de  la  jornada  do  Serpa  no  tuviera  con  qué 
pagar  los  fletes  y  navio  en  que  irse,  se  le  dieran  gratis, 
por  ver  ya  despoblada  la  tierra.  Soy  testigo  que  hacen 
los  de  aquella  isla  Margarita  mejor  acogimiento  á  france- 
ses 6  ingleses,  luteranos,  que  á  los  que  á  poblar  y  descu- 
brir la  Nueva  Andalucía  fueron ;  pues  nunca  ellos  reci- 
bieron sino  toda  pesadumbre ,  estorbo  y  mal  tratamien- 
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to ;  y  no  solo  se  contentaban  en  llevar  por  (odas  las  cosas 
que  dellos  se  compraban  á  dos  y  tres  doble  de  lo  que 
Valía ,  pero  se  alzaban  con  la  paga ,  como  gente  que  no 
teme  á  Dios  ni  tiene  Rev.  De  todo  lo  susodicho  v  de 
haber  muchas  veces  el  Consejo  á  su  costa  enviado  un 
regidor  con  piraguas  á  sacar  de  la  Nueva  Córdoba  con 
prometimientos  los  oficiales ,  que  para  el  sustento  y  con* 
servacion  de  la  dicha  tierra  habia  Serpa  llevado  de  Espa- 
ña, y  sabiendo  que  el  dicho  Gobernador  mandaba  hacer 
dos  bergantines  para  guardar  la  costa  de  Tierra  firme  de 
los  robos  que  los  de  la  Margarita  así  de  indios  como  de 
otras  cosas  en  ella  hacen ,  le  llevaron  de  noche  escondí- 
damente  el  herrero  y  maestro,  que  los  dichos  berganti- 
nes habían  de  hacer,  con  toda  su  casa,  mujer,  hijos  y 
indios  que  para  su  servicio  tenia ;  de  todo  lo  cual  se  hi- 
cieron informaciones  suficientes ,  y  con  el  capitán  Alonso 
Girón  las  enviaba  el  gobernador  Serpa  á  la  Real  Audien- 
cia de  Sancto  Domingo ,  suplicando  le  mandase  dar  un 
juez  contra  ellos;  los  cuales  recaudos  hubieron  D.  An- 
tonio Luís  de  Cabrera  y  los  de  la  Margarita  á  las  manos  y 
en  su  poder.  Viendo  algunos  caballeros  soldados  el  poco 
remedio  que  para  entretenerse  en  la  tierra  y  conquista 
tenian ,  y  que  cada  dia  se  iba  saliendo  la  gente  de  la 
provincia,  y  los  indios,  que  de  paz  en  ella  había,  estar 
repartidos  en  los  vecinos,  y  el  mal  modo  de  sustentarse, 
determinaron  irse  á  Caracas  y  á  Burvuruta ,  algunos  por 
pasarse  al  reino,  y  otros  por  esperar  allí  lo  que  S.  M. 
mandara  hacer  de  aquella  tierra ;  y  así  se  fueron  en  una 
fragata  de  la  Margarita ,  que  á  la  mujer,  hijos  y  ropa  del 
Gobernador  á  Cartagena  llevaba.  El  capitán  Luis  Hono- 
rato Ortiz  y  Luis  de  Figueroa ,  alguacil  mayor  de  aquella 
provincia,  y  otro  capitán,  se  quedaron  en  la  ciudad  de  la 
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Nueira  Córdoba,  pensando  que  les  daban  repartimiente 
por  quedar  vecinos  della ,  y  ^sí  lo  pidieron  á  las  justicias 
y  .regimiento ;  y  fuetes  respondido  que  la  vecindad  se 
les  daría,  pero  que  de  los  repartimientos  nohabia  lugar 
hasta  que  vacasen ;  de  suerte  que  á  los  dichos  tres  les 
fue  forzado,  pues  no  tenían  en  qué  ni  cómo  sustentarse^ 
tres  meses  después  de  toda  la  gente  ida ,  salirse  también 
de  la  tierra  (1). 


Relación  de  lo  que  pasó  al  capitán  Gaspab  de  Párraoa 

« 

e'n  el  descubrimiento  t  navegación  del  rio  de  la  Cande- 
laria ,   QUES    EL    DE    PaMPLONA  ,    QUE    vl    k    DAR    EN    LA 

LAGUNA  DE  MaRACAYBO  (S). 


Salí  de  la  cibdad  de  Zamora,  de  la  laguna  de  Mará- 
caybo,  á  primero  de  Diciembre  del  año  de  ochenta  y  ocho 
(1588)  con  armada  de  cuatro  barcos  de  á  quinientas  ar- 
robas, y  el  uno  de  ochocientas,  y  seis  canoas,  y  con  diez 
y  nueve  hombres  y  cuarenta  indios.  Comencé  en  nom- 
bre de  Dios  mi  navegación  el  dicho  dia ,  y  el  primero  dia 


(1)  Archivo  de  Simancas.  —  Descripciones  y  poblaciones. — 
Año  1569. — ( i^oía  de  Muñoz), 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxyih.  Pamplona,  ciudad  d« 
Nueva  Granada,  departamento  de  Boyaca,  capital  de  la  provin- 
cia de  su  nombre.  Laguna  de  Maracaybo ,  situada  en  el  mar  de 
las  Antillas,  en  la  coRta  septentrional  de  Nueva  Granada,  y  que 
desemboca  en  la  parte  iQiendional  del  golfo  del  mismo  nombre. 
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de  Pascua  de  Navidad  comencé  á  subir  por  el  dicho  río 
hasta  el  dia  de  año  nuevo ,  coa  tanta  tempestad  de  agua 
y  crecientes  del  rio,  que  me  fue  forzado  volver  arribar  á 
un  pueblo»  que  se  dice  Tpmocoro,  en  la  dicha  laguna ,  á 
donde  me  rehice  de  lo  necesario.  Y  entendiendo  que, 
conforme  á  los  años  pasados,  estaba  ya  el  verano  muy 
adentro,  torné  á  mi  navegación  y  viaje,  de  mediado  de 
Enero  deste  año  de  89,  y  torné  á  entrar  por  el  dicho  río 
con  tan  mal  tiempo  como  antes ;  de  tal  suerte,  que  me 
era  forzado  todos  los  dias  aue  iba  creciente  en  el  dicho 
rio,  estar  parado,  y  en  dándome  lugar  el  tiempo,  iba  el 
dicho  rio  arriba,  con  todo  el  recato  posible,  por  los  mu- 
chos brazos  que  hay;  y  antes  se  volvieron  dos  barcos  y 
una  canoa ,  ó  por  no  se  atrever  con  el  mal  tiempo,  ó  por 
navegar  muy  á  espacio.  Y  ansí  con  mucho  trabajo  por 
el  mal  tiempo  que  hizo,  que  nunca  jamás  se  ha  visto  en 
esta  tierra  tal ,  porque  casi  un  año  han  durado  las  aguas, 
mas  en  fin  con  todos  estos  írabajos  y  dificultades,  fue 
Dios  servido  que  en  fin  á  8  de  Hebrero  llegase  á  la  punta 
de  los  dos  rios  de  Culia  y  Culata,  á  donde  surgí  por  ha- 
llar allí  hechos  unos  buhios ,  que  dista  del  otro  primero 
de  Pamplona  diez  leguas. 

Lo  que  hay  en  la  navegaqion  del  dicho  río,  es  ques 
muy  apacible  su  navegación  y  muy  navegable,  porque 
no  tiene  género  de  raizales  ni  piedras ,  y  tiene  muy  ricas 
playas,  y  es  muy  bien  asombrado,  y  en  todo  él  no  hay 
mosquitos  ni  cosa  que  dé  pesadumbre,  y  hay  treinta  y 
dos  islas  en  todo  el  rio ,  y  salen  tres  bocas  muy  navega- 
bles á  la  laguna.  Tiene  de  anchor  de  cincuenta  á  sesen- 
ta pasos  de  ancho ,  y  de  treinta  leguas  tiene  de  navega- 
ción hasta  donde  agora  desembarqué.  De  la  mitad  abajo 
del  dicho  rio  es  tan  hondable,  que  puede  subir  una  cara- 
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b'ela,  y  todo  fragata,  de  las  de  trato ,  que  demande  seis 
palmos  de  agua ;  y  por  el  rio  de  Culia  se  puede  subir 
cuatro  leguas  más  tarde  que  navegué,  por  venir  atentan- 
do el  rio,  y  muy  poco  á  poco  catorce  dias  más;  sabido,  el 
rio  se  vendrá  en  nueve  dias. 

La  navegación  para  el  trato  desta  cibdad  y  todo  este 
reino,  por  esta  derrota,  será  muy  conveniente  y  de  muy 
poca  costa,  porque  de  Sancto  Domingo  vienen  al  pueblo  de 
la  laguna  en  ocho  dias ,  y  del  dicho  pueblo  al  puerto 
desta  cibdad  de  Pamplona  vendrán  sin  falta  en  quince 
dias,  cargadas  las  fragatas.  Y  no  hay  que  temer  que 
enemigos  puedan  entrar  en  la  laguna,  porque  no  puede 
entrar  en  la  boca  de  la  laguna  navio  grueso  que  demande 
más  de  braza  y  media  de  agua ;  y  cierto,  seria  ahorrar 
de  grande  costa  y  trabajo  á  los  que  vienen  á  este  reino  y 
tratantes,  porquede  veinte  leguas  que  hay  desta  cibdad  al 
puerto ,  las  diez  leguas  pueden  andar  carretas ,  y  lo  de- 
más es  muy  buen  camino.  La  tigura  y  trazas  de  la  laguna 
y  rio  es  la  que  aquí  se  verá. — Gaspar  de  Párraga. 


Rblacion  del  Arzobispo  db  Méjico  al  Keal  Consejo  db 

Indias,  sobre  recaudación  de  tributos  y  otros  asuntos 

referentes  k  las  órdenes  religiosas  (1). 


Muy  Poderosos  Señores:  En  los  navios  que  vinieron 
á  esta  Nueva  España  por  el  mes  de  Marzo  próximo  pa- 


(1)    Coliccion  de  Mufioi,  toiao  LxtXTni. 
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«ado  nos  vino  una  cédula  de  S,  M.  3obre  los  diezmos 
questos  indios  naturales  han  pagado  y  pagan »  de  trigo, 
ganado  y  seda ,  por  virtud  de  otracédula  dada  por  S.  1^. 
para  ello  el  año  de  cuarenta  y  tres,  ppr  la  cual  se  han 
cobrado  los  dichos  diezmos,  de  las  dichas  tres  cosas  en 
€stos  obispados ,  y  en  este  particularmente  los  cobra  don 
Fray  Juan  de  Zumarraga,  nuestro  antecesor;  y  ansí 
nos  cuando  vinimos ,  continuamos  la  dicha  cobranza  de 
las  dichas  tres  cosas  solamente,  sin  los  arrendar,  como  eii 
la  dicha  cédula  se  nos  manda ,  sino  poniendo  dos  indios 
eo  cada  pueblo  que  I09  cobrasen.  Y  agora,  según  pare- 
ce, los  religiosos  quedestas  partes  fueron,  el  Prior  de 
San  Agustin  desta  cibdad  y  su  compañero,  hicieron  si*» 
niestra  relación  á  Y.  A.,  cómo  nos  pedíamos  los  dichos 
diezmos ,  no  habiéndolos  cobrado  nuestro  antecesor,  ni 
nengun  perlado;  lo  contrario  de  lo  cual  constará  por  la 
información  que  S.  M.  manda  tomar.  Demás  desto,  S.  M. 
manda  por  la  dicha  cédula ,  que  se  haga  iuformacion  de 
lo  que  adelanta  converná  questos  naturales  hagan  sobre 
el  pagar  de  los  dichos  diezmos,  y  que  los  prelados  en- 
viemos nuestros  pareceres  sobre  ello.  Los  cuales  parece- 
res en  el  Santo  Concilio  que  celebramos  el  año  pasado 
todos  los  prelados ,  unánimes  y  conformes  votamos  y  di- 
mos ,  como  parecerá  por  la  carta  que  del  santo  concilio 
á  Y.  A.  todos  escrebimos.  Y  porque  en  la  dicha  carta, 
que  el  dicho  Santo  Concilio  escribe,  no  se  ponen  las 
causas  todas  que  á  dar  el  dicho  parecer,  nos  movió 
según  Dios  y  nuestras  conciencias,  pues  en  la  dicha  cé- 
dula agora  nuevamente  venida  S.  M.  las  pide,  en  esta 
las  diremos.  Y  porque  de  todos  los  prelados  á  nos  fue- 
ron cometidas ,  según  y  como  entre  todos  ellos  jse  plali- 
carón,  asi  Y.  A.  las  reciba  comQ  dicha  de  tQdo6;.y,coaio 
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de  prelados  á  quien  V.  M.  ha  fiado  estas  ovejas,  y  te- 
nemos obligación  de  dar  cuenta  á  Dios  dellas  y  desear'* 
gar  la  Real  conciencia  de  V.  M. 

No  ha  sido  pequeña  la  merced  que  S.  M.  á  esta  nue- 
va iglesia  y  á  los  prelados  della  nos  ha  querido  hacer  «n 
querer  ser  informado  del  estado  della ,  porque  con  esto 
tenemos  creido  que  nuestro  Señor  Dios  ya  se  ha  movido 
á  piedad  desta  miserable  gente  y  quiere  dar  medio  para 
que  se  salven ,  y  no  qiie  con  solo  título  de  cristianos  se 
condemnen ,  según  el  poco  remedíb  que  hasta  aquí  para 
su  salvación  han  tenido  y  tienen,  por  la  falta  de  dotrin^ 
y  Sacramentos  y  menistros  de  su  Santo  Evangelio;  tene- 
mos por  cierto  que  V.  A.,  como  cathólicos  y  con  quien 
S.  Mi  tiene  descargada  su  Real  conciencia,  siendo  infor- 
mados como  agora  lo  piden,  lo  mandarán  remediar.  Y 
ya  que  otro  efecto  no  se  siga ,  quod  absit ,  los  prelados 
tenemos  cumplido  con  nuestras  conciencias  y  S.  M.  con 
la  suya ,  habiéndolo  todo  remitido  á  ese  Real  Consejo,  y 
cargará  sobre  las  ánimas  y  conciencia  de  V.  A.  tan 
grande  condenación  de  ánimas ,  como  dicho  tene- 
mos ,  en  caso  que  no  provean  lo  que  para  la  dicha  sal- 
vación dellas  conviene ,  como  hasta  aquí  no  se  ha  pro- 
veído, por  no  ser  informados  como  agora  lo  serán 
de  tantos  prelados ,  clérigos  y  religiosos ,  no  dé  menos 
celo  y  sin  menos  interese  que  los  que  lo  contrario  escri- 
bieron ,  son  y  pretenden.  Y  como  cosa  en  que  tanto  vá> 
ques  la  salvación  de  la  mayor  parte  destos  naturales ,  y 
la  de  V.  M.  y, ese  Real  Consejo,  suplicamos  esto  todo  sea 
leído  y  mirado  por  todos  los  de  ese  Real  Consejo,  y  no 
remitido,  á  uno  con  las  entrañas,  obligación  y  voluntad 
con  que  se  escribe ;  porque  aunque  en  oírlo  y  conferirlo 
gastasen  muchas  semanas  y  aun  meses ,  á  todo  les  oblí- 
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ga,  so  pena  de  condem nación,  por  ser  el  negocio  más 
arduo  que  en  ese  Real  Consejo  se  ha  tratado  y  tratará. 
Y  aunque  sobre  ello  se  podrian  escribir  libros ,  segan  es 
de  doler  las  faltas  grandes  que  hay  para  la  salvación 
destos  naturales ,  seremos  muy  breve  y  lo  más  compeo- 
dioso  que  pudiéremos  para  dar  lumbre  del  hecho,  pues 
á  tan  sabios  no  hay  necesidad  informarles  del  derecho 
que  á  nos  fuere  posible. 

El  estado  desta  iglesia  es  desta  manera :  que  en  unas 
partes  hay  monasterios  de  dos  ó  tres  frailes ,  y  los  más 
han  seido  hasta  aquí  de  dos ,  que  tienen  asiento  en  un 
pueblo  de  vesita  á  dos,  cuatro,  ocho,  doce,  quince  y 
veinte  leguas ,  y  treinta  y  más.  El  un  fraile  queda  en  d 
monasterio,  el  otro  anda  por  las  visitas  que  tiene ,  que 
serán  diez ,  quince  y  veinte  pueblos  cabeceras ,  y  más 
los  subjetos ;  por  manera  que,  entre  dos  frailes  sacerdo- 
tes, en  muchas  partes  ternán  á  cargo  mds  de  cien  mil  áni- 
mas. Destos  pueblos  los  unos  son  visitados  de  quince  á 
veinte  dias ,  otros  á  mes ,  otros  á  dos ,  y  á  cuatro  y  á  seis 
meses ;  y  aun  relación  tenemos  que  en  nuestro  arzobis- 
pado hay  pueblos  donde  en  cinco  aOos  no  ha  habido  frai- 
le ni  clérigo  más  de  dos  ó  tres  veces ,  que  de  paso  que 
ha  pasado  por  allí  algún  sacerdote,  bautizaba  y  ca- 
saba los  que  hallaba ;  y  la  visita  ha  sido  tan  de  priesa 
comunmente,  que  llega  sobre  tarde  el  religioso  y  dice 
misa  y  casa  y  bautiza  los  que  halla,  y  váse.  Y  de  los  pue- 
blos van  y  hacen  ir  con  alguaciles  los  dias  que  no  tienen 
visita  á  misa ,  y  por  los  Santos  Sacramentos  al  monasterio 
de  dos  é  de  cuatro,  ocho  y  doce  leguas,  los  cuales ,  por 
Mt  distancia  grande,  no  vienen  á  la  doctrina  y  misa,  sino 
algunos  y  muy  poquitos  hombres;  y  donde  más  cerca 
BStán,  hacen  venir  á  los  más  qtie  pueden  con  alguaciles. 
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y  vienen  con  no  poco  trabajo  las  mujeres  preñadas  y 
criaturas ;  y  destas  distancias  traen  algunos  enfermos  á 
dicha,  colgados  de  un  palo  para  confesarse  en  el  monas- 
terio, y  plegué  á  Dios  no  se  les  acelere  la  muerte  por  el 
trabajo  del  camino ;  que  los  hacen  ansí  traer,  diciendo 
que  no  los  enterrarán  en  sagrado  si  no  los  traen  á  confe- 
sar;  y  con  todo  esto  pluguiese  á  Dios  que  de  los  que 
mueren  en  los  dichos  lugares  traigan  á  confesar  de  cin- 
cuenta uno.  Demás  desto,  aun  en  el  lugar  á  donde  están 
los  religiosos  no  quieren  ir  a  confesar  á  los  enfermos,  ni  á 
los  que  están  cerca  que  podían  ir,  porque  dicen  que  á  su 
honestidad  ni  á  la  regular  observancia  de  su  orden  no 
conviene  andar  por  las  casas ,  y  que  ellos  no  son  curas 
ni  lo  quieren  ser,  y  que  si  hacen  esto  es  de  sda  caridad 
y  de  su  propia  voluntad. 

Si  en  los  pueblos  que  eslán  á  cargo  de  un  fraile  ó  dos, 
el  uno  lengua  comunmente ,  que  no  bastarían  á  dar  re- 
caudo ocho  ni  diez  ni  doce  curas,  algún  religioso  de 
otra  orden  quiere  entrar  en  algún  pueblo  del  dicho  dis- 
trito á  le  ayudar,  lo  defienden  como  si  fuesen  propios 
pueblos  y  vasallos  suyos.  Y  sobre  esto  ha  habido  y  hay 
grandes  pasiones  entre  las  órdenes ,  no  sobre  quién  dará 
mejor  recaudo  á  nuestras  ovejas,  sino  sobre  quién  teraá 
más  lugares  y  provincias  debajo  de  su  mano ;  y  así  á  por- 
fía andan  ocupando  todos  los  asientos  buenos,  cada  uno 
el  que  más  puede  tomar,  edificando  monasterios  á  legua 
y  á  media  legua ,  no  queriendo  poblar  en  los  lugares  tra- 
bajosos y  faltos  de  doctrina ,  conforme  á  la  cédula  de 
S.  M. ;  y  si  algún  clérigo  queremos  poiíer  que  les  ayude, 
también  nos  lo  estorban ,  y  procuran  con  los  indios  que 
no  los  admitan.  Ni  en  esto  ni  en  otras  algunas  cosas  somos 
más  prelados  que  lo  que  las  órdenes  quieren  que  sea- 
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mos ,  ni  los  indios  nos  obedecen  más  de  lo  qae  ellos  qoie* 
ren ;  y  es  por  demás  mandar  nosotros  una  cosa,  si  ios 
frailes  maadan  que  no  nos  obedescan,  como  algunos  lo 
hacen ,  que  aun  aquí  en  México,  donde  habian  de  ser  me- 
jores cristianos  los  indios,  son  los  peores.  Y  la  causa  es, 
porque  como  son  tan  innumerables  y  solamente  han  sido 
doctrinados  en  San  Francisco,  á  pedimiento  de  las  otras 
religiones  y  con  parecer  de  vuestro  Visorey  y  del  Santo 
Concilio  donde  se  pidió,  repartimos  los  indios  á  todas 
tres  órdenes ,  y  de  seis  partes  quedaron  las  cinco  á  San 
Francisco.  Hánlo  sentido  tanto  los  padres  de  San  Fran- 
cisco  como  si  los  quitaran  sus  propios  vasallos;  y  ansí  se 
nos  han  quejado  á  nos  y  á  vuestro  Visorey,  y  ha  apro- 
vechado tan  poco  nuestro  mandamiento ,  que  no  nos 
han  querido  obedecer  los  indios  por  más  qué  se  lo 
hemos  reñido  y  nos  hemos  quejado  al  dicho  Visorey 
para  que  se  lo  mande,  como  se  lo  ha  mandado,  y 
tan  poco  vale  su  mandamiento  como  el  nuestro,  no 
siendo  á  voluntad  do  los  religiosos,  porque  es  tan 
grande  el  temor  que  les  tienen  los  indios  por  los 
castigos  grandes  que  les  hacen,  que  aun  hablamos 
ni  quejarse  algunos  indios  no  lo  osan  hacer  de  su  mie- 
do. Pues  si  aquí  en  México  esto  pasa,  ¿qué  será  por 
los  montes  y  sierras,  donde  no  ven  ni  conocen  los 
indios  sino  frailes,  y  son  de  un  fraile  mandados  sus 
personas  y  hacienda ,  mejor  que  si  fuesen  sus  propíos 
vasallos?  Ellos  hacen  alcaldes  y  regidores ,  y  prenden  y 
sueltan,  y  aun  quiebran  las  varas  de  vuestra  justicia  Real 
cuando  les  parece.  Y  no  há  muchos  meses  que,  diciendo 
vuestro  Fiscal  al  dicho  Visorey  habian  quebrado  unos 
frailes  varas  de  vuestra  justicia  en  dos  pueblos ,  ¿que  por 
qué  sufria  tanto  á  los  religiosos ,  que  qué  quedaba  que 
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liiciesen?  respondió:  «No  queda  sÍqo  que  con  los  pe- 
dazos de  las  varas  me  den  á  mi  de  palos. »  Y  el  Provin- 
cial de  SiiD  Francisco,  sobre  cierta  provisión  santísima 
que  Iiicc ,  nic  dijo,  que  él  me  liabia  de  pedir  cucutu  de  lo 
que  liacia  y  proveía.  Kn  presencia  del  Oiiispo  de  Tlásca- 
ta  y  cerca  desta  ciudad  de  México,  no  liá  muchos  días 
se  dio  pregón  haciendo  justicia  de  un  indio:  «lÜsta  es  la 
justicia  que  mandan  hacer  el  Prior  y  cí  Alcalde.  >'  Aquí  en 
México  no  (ernianios  por  poco  cada  año  si  se  confesasen 
tres  ó  cuatro  mil  indios,  de  más  de  cincuenta  ó  sesenta 
mil  que  habrá  de  confesión,  y  los  demás  se  quedan  sin 
ella;  y  hay  indios  que  há  cuatro,  diez  y  veinte  años  que 
nunca  se  confesaron,  y  otros  toda  su  vida,  y  es  !o  me- 
jor proveído  desta  tierra  y  los  mejores  cristíunos,  y  con 
ser  eslo  ansí  ¿<[ué  será  de  las  otras  tierras  donde  en 
muchas  partes  por  jubileo  vea  un  fraile  ó  clérigo? 

Este  es  el  recaudo  que  Imyde  míaistros  y  doctrina 
para  osla  geute  nueva.  Conforme  á  esto  hay  algunos  clé- 
rigos en  algunos  pueblos,  de  lo  más  dcscchudo  desla  tier- 
ra, que  también  visitan  como  los  frailes  á  dos,  cuatro, 
diez,  veinte  leguas  por  la  mesma  orden.  Mueren  casi  to- 
dos sin  confesión  ni  otro  Sacramento  ninguno  más  del 
Santo  Bapiismo;  y  aun  en  este  ha  habido  y  hay  falta, 
porque  en  nuestra  visita  hemos  baplizado  mas  de  treinta 
adultos  casados  que  no  estaban  haplizados;  las  criaturas 
mueren  sin  baptismo  muchas  por  los  caminos  trayéndo- 
lasá  baptizar. 

La  gente  es  tan  simple  y  de  tan  baja  naturaleza,  que 
al  que  se  está  muriendo  no  habrá  uno  en  todo  el  pueblo, 
ni  mujer  á  marido,  ni  marido  á  mujer,  que  le  ayude  á 
bien  morir  y  le  acuerde  ques  cristiano  y  aconseje  el 
aparejo  que  para  morir  se  requiere,  y  dolor  y  conlriccion 
Tono  IV.  "  ?2 
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de  sus  pecados,  ya  que  les  falta  confesor;  que  aun  en  lo 
natural  es  gente  tan  simple,  que  mujer  á  marido  y  de  con- 
tra no  hay  piedad  de  ponerle  un  jarro  de  agua  ni  una  tor- 
tilla, y  desta  manera  casi  todos  se  mueren. 

Todo  esto  siendo  ansí,  y  peor  que  aquí  lo  tengo  con- 
tado, y  que  ningún  religioso  lo  negará,  muy  poco  fruto 
se  sospecha  quel  Santo  Evangelio  ha  hecho  en  esta  gente; 
y  que  sacados  los  niños,  ¡cuan  poquitos  de  los  adultos  se 
han  salvado,  se  salvan  y  salvarán!  como  por  lo  dicho  y 
lo  que  diré  se  podrá  conjeturar. 

Si  el  Santo  Evangelio  solamente  consistiera  en  d 
JSanto  Baptísmo,  aun  pudiéramos  añrmar  y  creer  la  sal- 
vación desta  gente  por  la  mayor  parte;  pero  prosupuesto, 
como  es  la  verdad,  ser  necesario,  juntamente  con  ser 
baptizado,  creer  y  obrar  y  hacer  penitencia  de  los  peca- 
dos, como  dice  San  Mateo  en  el  capitulo  ultimo:  «  Etin- 

tes,  docete  omnes  gentes ,  baptizantes  eos  in  nomi- 
ne  Palris  et  Fui  et  Spiritus  Sancti ,  docentes  eos 
servare  on¡nia  quaecumque  mandavi  vobis,i>>  y  San 

Marcos,  capítulo  ultimo,  y  San  Pedro  en  la  primera  pre- 
dicación después  de  la  Resurrección  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles,  capítulo  segundo:  a  PoenitefUiam  agite  et 
haptizetur  unusquisque  vestrum^  apt  opincuabit 
eiiim  regnum  coelorum;  iTaltando  todo  ésto ,  nuera 
teología  es  menester  para  decir  y  creer  que  algunos  de 
los  adultos  se  salvan. 

En  lo  que  toca  á  la  fée ,  la  falta  que  hallamos  es  no 
creer  lo  que  comunmente  tienen  por  necesario  los  teó- 
logos y  canonistas ,  que  esplícitamente  el  cristiano  es 
obligado  á  creer,  como  son  los  artículos  de  la  fée  y  los 
misterios,  que  de  nuestra  redención  en  ñestas  principa- 
les celebra  la  santa  madre  Iglesia.  Muy  mucha  gente 
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sabe  los  artículos  de  la  fée  y  las  oraciones  de  la  Igle- 
sia medianamente,  aunque  muy  muchos  hay  que  no 
la  saben,  porque  muchos  de  los  que  la  saben  la  saben 
como  papagayos ,  sia  saber  lo  contenido  en  los  di- 
dichos artículos;  muchos,  examinados  de  lo  en  ellos 
contenido,  responden  mil  heregías.  Finalmente  son  tan 
ignorantes  en  lo  contenido  en  ellos,  que  sino  son  algu- 
nos ,  criados  desde  niños  en  la  iglesia ,  saben  muy  po- 
quito;  y  si  no  les  b^sta  creer,  como  algunos  doctores 
tienen  declarado  esplicitamente ,  que  hay  Dios  y  que 
murió  por  nosotros,  y  que  nos  ha  de  salvar,  y  todo  lo 
demás  in  preparatione  animaey  implícitamente  muy 
poquitos  se  salvarán,  porque  muy  poquitos  saben  res- 
ponder, siendo  preguntados,  de  lo  contenido  en  los  ar- 
tículos de  la  fée,  ansí  por  su  simplicidad  como  por  la  fal.a 
de  la  doctrina. 

En  lo  que  toca  á  las  obras  y  penitencia  áque  el  Santo 
Evangelio  nos  obliga,  esta  gente  es  muy  inclinada  á  vi- 
cios ,  precipue  á  la  flaqueza  de  la  carne  con  el  aparejo 
de  la  desnudez ,  y  poca  ó  píiuy  rara  resistencia  de  las 
mujeres.  Son  muy  inclinados  y  dados  no  menos  á  embor- 
racharse con  bebidas  que  para  ello  de  propósito  toman 
y  lo  procuran  con  toda  diligencia,  y  á  hurtar  y  á  no  de- 
cir verdad  y  la  usura.  Finalmente ,  que  se  tiene  con- 
cepto de  la  mayor  parte  desta  gente,  que  por  temor  de  la 
ley  de  Dios,  pocos  vicios  dejarán  de  cometer,  y  aun  lo 
que  dellos  se  alcanza  es  con  tan  poca  ñrmeza  en  esta 
tan  confusa  gente,  que  es  seguro  que  si  otra  potencia 
mayor  que  la  del  Evangelio  viniese ,  ninguna  resistencia 
habría  en  ellos  para  recibir  otra  ley.  No  se  darían,  como 
en  la  primitiva  Iglesia,  quien  por  defensa  de  nuestra  san- 
ta fée  muriese,  y  por  ventura  no  se  hallaría  uno.  Y  con- 
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forme  á  esta  poca  firmeza  que  en  ellos  todos  sentimos^ 
DO  osamos  ordenar  á  ninguno,  ni  le  fiaríamos  laadminísr 
tracion  del  Santo  Evangelio,  como  en  la  prímiliva  Iglesia 
los  Santos  Apóstoles  y  sus  subcesores  hacian ,  dejando 
los  pueblos  donde  predicaban  ordenados  obispos  y  sa- 
cerdotes do  los  nuevamente  convertidos.  En  los  pueblos 
donde  no  hay  religiosos,  ni  clérigos,  hay  señalados  in- 
dios, de  los  criados  en  la  iglesia,  para  que  enseñen  la 
doctrina;  y  en  estos  se  han  hallado  muy  grandes  males, 
así  en  robar  al  pueblo  como  en  aprovecharse  de  las  mu- 
jeres y  de  las  muchachas  y  aun  de  los  muchachos,  ei¿ 

abnteudo. 

Pues  siendo  esta  gente  tan  viciosa,  no  teniendo  en  la 
vidci  quién  los  reprehenda,  ni  confesor á quién  dar  cuenta, 
sino  por  maravilla,  ni  al  tiempo  de  su  muerte  teniendo  quien 
los  ayude  á  bien  morir,  y  ellos  teniendo  comunmente  la 
féetan  tibia,  como  dicho  tenemos,  ni  alcanzando,  como  se 
requiere,  contrición  y  lo  demás  que  el  pecador  ha  de  ha- 
cer para  que  Dios  le  perdone,  cuando  no  hay  copia  de 
confesores;  ¿qué  esperanza  tememos  de  la  salvación  des- 
ta  gente?  Si  tenemos  gran  compasión  y  aun  dubda,  y  coa 
razón,  de  unoques  cristjafto,  hijo  y  nieto  de  español, 
aunque  sea  docto  y  religioso ,  si  vemos  que  muere  sin 
confesión  de  medio  año  ó  de  uno  que  hobiese  que  no 
se  hobiese  confesado;  ¿qué  conñanza  tememos  destos 
que  se  mueren  como  dicho  tenemos ,  siendo  gente  tan 
simplísima  que  se  mueren  casi  como  bestias,  los  más  sin 
haberse  confesado  toda  su  vida,  ni  otro  Sacramento  nin- 
guno más  del  Baptismo,  y  sin  los  otros  remedios  que  los 
cristianos  tienen  para  su  salvación,  cuando  no  hay  copia 
de  confesor  ó  menistros  de  los  Santos  Sacramentos?  Por 
donde  podemos  tener  con  razón  muy  gran  sospecha  que 
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muy  poquitos  de  los  adultos  se  salvan ,  y  cuáa  poco  le» 
ha  aprovechado  á  estos  naturales  adultos  la  predicación 
del  Santo  Evangelio;  aunque  á  eslo  dicen  algunos  reli- 
giosos que  la  potencia  de  Dios  no  está  atada  á  los  Sacra- 
mentos. Y  diciendo  yo  á  un  religioso  y  guardián  que  es 
necesario  contrición  y  penitencia  después  de  haber  peca- 
do, lo  cual  estos  no  alcanzan,  respondióme  una  fina  here^ 
gía :  que  Dios  no  tenia  tanta  cuenta  con  esta  gente  para 
perdonarlos.  Especialmente  aun  no  están  muy  libres 
de  volverse  algunos  al  vómito  de  sus  idolatrías,  no  digo 
en  las  sierras  y  montes ,  donde  son  muy  comunes,  pero 
aquí  en  México  y  cerca  de  México  los  hallamos. 

Todos  estos  males  han  sido,  son  y  serán  por  falta  de 
ministros,  porque  según  esta  gente  es  simplísima  y  obe- 
diente, teniendo  quién  la  aconseje,  por  muy  averiguado 
se  tiene  que  si  tuviesen  ministros  bastantes,  propios, 
perpetuos,  á  quien  conociesen  por  pastor,  y  que  tuviese 
matricula  de  sus  ovejas,  y  los  doctrinase  en  lo  que  son 
obligados  á  creer  y  ob?'ar,  y  en  sus  enfermedades  los 
administrasen  los  Santos  Sacramentos  v  avudase  á  bien 
morír,  ninguno  dubda  que  todos  se  salvarían ,  y  que 
seria  maravilla  condem:iurse  alguno,  y  que  la  causa  de 
8u  condcmnacion  es  la  falta  de  ministros. 

Pues  siendo  esto  ansí,  ¿qué  interese  temporal  puede 
ponerse  de  la  otra  parte  en  bien  destos  indios,  que  pese 
tanto  ni  nada  sin  proporción  alguna,  como  pesa  la  salva- 
ción destos  naturales?  Pues  darles  ministros  bastantes  en 
quien  está  todo  el  remedio  destos  males,  es  tan  fácil 
como  aquí  so  dirá,  y  tan  á  poca  costa  destos  indios  y  de 
S.  M.;  antes  con  ganancia  dellos  en  lo  temporal,  que  en 
lo  espiritual  noforío  está. 

El  remedio  principal  y  más  fácil  para  remediar  tan. 
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cruel  mal ,  como  teoemos  dicho,  es  que  en  esta  imÍTer- 
sídad  y  en  cada  obispado  se  hiciese  un  colegio  muy  so^ 
lemne ,  do  fuesen  enseñados  y  doctrinados  los  hijos  de 
españoles  vecinos  destas  partes ,  los  cuales  allí 
dos  con  buena  doctrina  y  sanctas  costumbres,  por 
todos  lenguas  como  lo  son ;  lo  cual  se  puede  hacer,  sin 
costa  de  Y.  M.  ni  de  los  indios,  por  la  orden  que  adelante 
se  dirá.  Y  á  los  dichos  colegiales  se  les  ha  de  dar  todo  lo 
necesario,  en  tanto  quealli  estuvieren,  como  se  hace  en 
Salamanca  y  Granada ,  y  de  allí  se  proveerá  toda  la  tier- 
ra en  breve  tiempo  de  todos  los  ministros  que  fuese  me- 
nester, y  que  sobren ,  como  los  hobiera  hoy  sobrados,  sí 
esta  orden- se  hobiera  tenido.  Estos  tales,  como  nacidos 
acá,  no  ternán  el  hipo  de  ir  á  España  que  tienen  los  cléri- 
gos que  de  allá  vienen ,  ni  cobdicia  del  que  viene  de  Es- 
paña ,  y  vivirá  con  más  recelo  á  lo  ques  obligado ,  por 
pensar  que  ha  de  permanescer  en  la  tierra,  y  darse 
gran  remedio  y  asiento  á  estos  pobladores  en  criarles  j 
doctrinarles  sus  hijos  y  darles  decbmer. 

El  orden  como  esto  se  ha  de  hacer  y  de  que  no  hay 
medio  mejor  ni  más  decente  ni  sin  inconvenientes  y  sua» 
ve,  ques  que  paguen  diez^nos  estos  naturales  todos,  como 
lo  manda  Dios  y  S.  S.  en  las  bulas  de  nuestros  obispa- 
dos ,  diciendo  que  paguen  diezmos  como  los  pagan  los 
vasallos  de  S.  M.  en  España ,  y  ansí  lo  votamos  todos  los 
cinco  prelados  que  nos  hallamos  en  el  Santo  Concilio ,  los 
dos  clérigos  y  tres  religiosos,  con  los  procuradores  de  las 
iglesias  y  prelados  absentes  (1);  porque  pagando  diezmo» 


(1)  Pueden  verse  los  acuerdos  tomados  en  el  concilio  de  Méji- 
co, á  que  este  documento  alude  varias  veces ,  en  el  tomo  III  de 
«ita  0$Uceimy  págs.  520  y  siguientes. 
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conforme  y  como  lo  mandan  puestras  ereciones,  dad98. 
por  S.  M.  y  mandadas  guardar,  habrá  para  dotación  de 
beneñciosy  curazgos  perpetuos,  y  no  mercenarios,  como 
agora  lo  son  frailes  y  clérigos ;  y  de  la  masa  de  los  di- 
chos diezmos  se  sacará  un  préstamo  perpetuo  grueso, 
según  la  renta  de  cada  obispado,  para  sustentación  y 
perpetuidad  del  dicho  colegio;  y  demás  desto,  de  los  di- 
chos diezmos  holgaremos  de  dar  limosna  de  los  que  se 
cojieren  en  el  pueblo,  donde  hobiere  monasterio,  para 
sustentación  de  los  religiosos  del.  Y  de  los  dos  novenos, 
que  á  V.  M.  por  la  erección  le  caben,  que  será  cantidad 
en  toda  la  tierra ,  les  podrá  hacer  merced  á  ellos  y  á  las 
iglesias  como  fuere  servido  y  agora  lo  hace ;  con  lo  cual 
ce^rán  no  pequeños  inconvinientes  y  crueles  vejaciones 
que  á  los  indios  se  les  hacen ,  como  adelante  se  dirá,  con 
no  pequeño  daño  de  las  vidas ,  personas  y  haciendas  de- 
líos,  y  querellas,  que  los  que  osan,  vienen  á  dar,  y 
Y.  A.  es  obligado  á  remediarlas. 

Dije  arriba  questos  colegios  y  beneficios  y  curazgos 
perpetuos  se  harian  sin  que  S.  M.  pusiese  un  real ,  ha- 
ciéndose á  costa  de  los  diezmos,  que  pedimos  que  se  pa- 
guen conforme  á  nuestras  ereciones  y  bulas  de  S.  S.; 
notorio  está  que  nada  se  pide  á  S.  M.  para  ello  que  no 
sea  á  costa  de  los  indios ,  pues  les  mandamos  pagar  diez- 
mo, estará  muy  claro  cuando  adelante  declararemos  á 
V.  A.  de  robos  y  vejaciones  y  derramas  y  servicios  per- 
sonales, en  gran  cantidad,  mucho  más  que  no  de  los 
diezmos  que  á  los  tristes  mazeguales  les  hacen  pagar, 
contra  las  cédulas  de  S.  M.,  y  están  en  continuo  cauti- 
verio y  vejaciones ,  y  lo  peor  es  que  no  osan  hablar ,  por- 
que no  hay  quien  los  defienda ;  yo  aquí  los  declararé, 
*  ansí  por  la  obligación  que  tengo  á  defender  mis  ovejas. 
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como  por  la  lealtad  que  debo  á  mi  Rey  y  Señor. 

Hemos  dicho  que  todos  los  prelados  é  iglesias  desta 
Nueva  España ,  en  el  Santo  Concilio  que  celebramos, 
votamos  que  se  suplicase  á  S.  M.  en  nuestro  nombre  y 
en  el  de  las  dichas  iglesias ,  questos  naturates  pagasen 
diezmos  como  cristianos ,  según  y  como  por  sus  cédulas 
Reales  otras  veces  lo  ha  mandado  y  los  religiosos  lo  han 
estorbado ;  pornemos  aquí  las  causas  que  á  ello  nos  mo- 
vieron, y  las  que  mueven  á  los  que  lo  contradicen ,  para 
que  visto  por  V.  A.  lo  uno  y  lo  otro,  provea  lo  que  más 
fuere  servido. 

Dado  quel  precepto  de  los  diezmos,  según  en  la  vieja 
ley  se  mandaba  pagar  de  diez  uño,  por  cuanto  era  pre- 
cepto cerimonial  y  judicial ,  no  obliga  en  la  ley  de  gra- 
cia ;  pero  en  cuanto  era  precepto  moral  y  de  nuevo  man- 
dado y  limitado  en  la  ley  de  gracia,  no  hay  dul3da  sino 
que  todos  los  fieles  cristianos ,  según  y  como  lo  man- 
da la  Sania  Madre  Iglesia  y  como  estuviere  declara* 
do  por  costumbre  en  cada  parte,  son  obligados  á 
pagarlo,  como  consta  por  todo  el  título  De  decimiSf 
capitulo  Prevenitf  y  capítulo  Ctnn  cwnis,  y  capítulo 
Nonest,  y  capítulo  Etiumsi  misa,  y  capítulo  Tua 
nobiSy  y  capítulo  Pastoralis,  y  capítulo  Uevertimir 
ni  y  y  capitulo  DecimCy  en  los  cuales  capítulos  se 
manda  pagar  diezmos  ,  no  solamente  personales  y  pre- 
diales, pero  también  de  granjerias,  y  sin  sacar  las  ex- 
pensas; lo  cual  todo  en  cuanto  á  la  cota  (1),  según  co- 
mún y  verdadera  opinión  de  todos  los  theólogos  y  juris- 
tas, se  ha  de  estar  á  la  costumbre  de  cada  obispado,  so 
pena  de  pecado  mortal ,  agora  el  obispo  sea  rico  ó  sea 
pobre. 

(1)    Por  cuota. 
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Pero  en  los  lugares  donde  nunca  se  ha  pagado  diezr 
mo ,  como  es  en  esta  Nueva  España ,  sino  es  de  las  di- 
chas tres  cosas ,  lo  que  obliga  á  los  fíeles  cristianos,  nue- 
vamente convertidos ,  de  derecho  divino  y  humano,  es 
dar  congrua  sustentación  á  los  ministros  de  la  Iglesia ,  so 
pena  de  pecado  mortal ,  agora  sea  de  diezmos  prediales 
ó  personales  ó  granjerias  ó  de  otra  cosa  equivalente; 
por  manera  que  en  esto  no  haya  cota  de  diez  ni  de 
doce ,  mas  de  todo  lo  que  fuere  necesario  para  la  dicha 
congrua  y  necesaria  sustentación  de  los  dichos  ministros 
de  la  Iglesia  y  culto  divino.  Esta  conclusión  se  saca  de 
San  M. ,  capítulos  7  y  10 ,  y  de  San  Pablo,  primera  á  los 
corintios,  vers.  9 ,  y  ansí  lo  declaran  los  theólogos  y  ca- 
nonistas; es  tan  averiguada  conclusión  esta,  que  la  con- 
traria se  tiene  por  herética,  y  esta  dicha  sustentación  es 
tan  debida,  que  nunca  lo  contrario  prescribe,  ni  se  pue- 
de enajenar,  smo  fuese  quien  para  el'.o  tuviese  autori- 
dad, dando  otro  tanto,  que  tan  congrua  y  decentemente 
supliese  la  dicha  sustentación,  para  todos  los  ministros 
que  fuesen  necesarios. 

Demás  deslo,  presupongo  que  al  príncipe,  á  cuyo 
cargo  es  la  obligación  y  gobierno  temporal ,  so  le  debe 
tributo  por  la  dicha  gobernación  temporal ,  por  su  justo 
y  debido  estipendio,  de  derecho  natural  y  divino,  como 
San  Pablo  lo  dice  Ad  romanos,  13;  y  este  estipendio 
por  lo  temporal  es  distinto  del  que  los  fíeles  cristianos 
son  obligados  á  dar  para  lo  necesario  y  congrua  susten- 
tación de  los  ministros  de  la  Iglesia ,  ni  se  puede  quitar 
nada  de  la  dicha  sustentación  necesaria  para  los  dichos 
ministros,  porque  seria  quitar  los  ministros  nescesarios 
para  la  dicha  doctrina ,  ni  este  tributo  por  lo  temporal 
tiene  entrada  ni  salida  con  la  sustentación  espiritual ,  por- 
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que  cada  una  es  debida  como  dicho  tengo,  y  la  espiri- 
tual  es  preferida  á  la  temporal;  y  como  á  S.  M.  le  com- 
peta la  gobernación  temporal  por  comisión  de  S.  S.»  jus* 
ta ,  licita  y  sanctamente  puede  llevar ,  como  dice  San 
Pablo ,  tributo  y  servicios  moderados,  por  razón  de  la 
carga  que  con  ellos  por  S.  S.  se  le  dio,  de  poner  lo  espi- 
ritual y  doctrinal  del  Santo  Evangelio  en  estas  partes ,  la 
cual  S.  S.  pudo  muy  bien  hacer ;  como  es  común  opi- 
nión de  todos  los  theólogos,  juristas  y  canonistas,  que 
S.  S.  tiene  poder  en  todo  lo  temporal  en  orden  á  lo  espi* 
ritual ,  especialmente  en  estas  tierras ,  donde  está  ya 
plantada  la  fé ,  y  la  gente  tan  simple  y  de  bajo  entendi- 
miento ,  que ,  á  lo  que  podemos  acá  juzgar ,  si  la  suprema 
gobernación  temporal  en  ellos  estuviese,  muy  poco  ha-» 
bria  aprovechado  la  venida  del  Sanio .  Evangelio  á  estas 
partes,  porque  todo  daría  en  tierra. 

Demás  desto,  ansí  como  los  fieles  cristianos  son 
obligados  de  9erecho  divino  y  natural  á  sustentar  los 
ministros  del  Santo  Evangelio ,  ansí  el  Papa ,  pudiendo, 
es  obligado  de  derecho  divino  á  poner  todos  los  minis- 
tros necesarios,  ansí  para  la  predicación  del  Santo  Evan- 
gelio á  los  infieles ,  servatis  servandís ,  como  á  los  con» 
vertidos  darles  todos  los  ministros  necesarios  y  posibles 
para  el  aprovechamiento  de  la  doctrina  evangélica  y  co* 
lacion  de  los  Santos  Sacramentos  y  de  manera  que  no 
haya  falta  para  nada  de  lo  susodicho,  como  se  les  mandó 
por  San  Marcos  en  el  capítulo  último :  Euntes  in  murt" 
dum  universuniy  etc.  Poco  aprovecharía  ser  baptiza- 
dos, si  les  faltase  la  doctrina  de  lo  que  han  de  obrar  y 
creer ;  esta  obligación ,  que  el  Papa  tiene ,  la  ha  descar- 
gado con  S.  M.  en  este  nuevo  mundo,  como  claramente 
se  lo  dice  y  encarga  en  las^bulas  de  la  Concepción ,  que 
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de  la  conquista  desta  tierra  á  los  Reyes  Católicos  conce* 
dio,  y  S.  M.  tiene  descargada  su  conciencia  en  ese  Real 
Consejo,  á  quien,  según  nos  han  informado,  tiene  comeü* 
da  toda  su  autoridad  espiritual  y  temporal,  para  que 
descarguen  su  Real  conciencia,  proveyendo  todo  ionece- 
sario  para  este  nuevo  mundo.  Carga  muy  grave  por  cierto 
es  la  que  Y.  A.  tiene  sobre  sus  á ninfas  y  conciencias ,  y 
que  les  conviene  no  dormir  sino  velar,  y  no  creer  á  todo 
espíritu,  como  San  Juan  en  su  primera  canónica,  (dice)^ 
especial  estando  dos  mili  leguas  de  lo  que  á  su  cargo 
está.  No  sé  si  por  esta  carga  me  dijo  el  doctor  Hernán 
Pérez ,  cuando  se  vio  proveido  para  Sevilla ,  que  agora 
creía  que  se  habia  de  salvar  por  verse  fuera  dése  Real 
Consejo;  y  si  hasta  aquí,  por  no  haber  sido  avisado 
Y.  A.,  no  se  ha  dado  el  remedio  necesario  para  tanta  con- 
demnaciotí  de  ánimas  como  se  recela  haber  habido  y 
hay ,  aunque  fuera  razón  haber  hecho  diligencias  sobre 
el  recaudo  que  en  esto  habia ;  de  hoy  m^  ninguna  es* 
cusa  habrá  con  Dios  de  cuantos  se  condemnaren  en  es- 
tas partes  por  la  falta  grande  que  hasta  aquí  ha  habido 
de  la  doctrina  evangélica  y  remedio  de  los  Santos  Sacra- 
mentos ;  todo  lo  pedirá  Dios  á  Y.  A.,  como  lo  dice  por  el 
profeta  Ezequiel,  capítulos  3  y  33,  especialmente  siendo 
el  remedio  tan  fácil  y  conforme  á  lo  que  Dios  manda  y 
la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  ordenado  por  el  Espíritu 
Santo;  y  como  cosa  tan  sanctíi,  Satanás  la  ha  contradi- 
cho hasta  hoy,  por  no  perder  la  tierra  que  tantos  años  ha 
poseído. 

Á  esto  responden  los  religiosos,  que  en  ninguna  ma-^ 
ñera  los  indios  son  obligados  ni  deben  pagar  diezmos» 
sino  que  S.  M.  es  obligado  á  pagar  todos  los  ministros 
que  fueren  nescesaríos  para  el  Santo  Evangelio  y  cola^ 
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cion  de  los  Santos  Sacramentos,  y  que  sobre  sa    Real 
comnencia  van  las  faltas,  que  de  la  doctrina  evangélica  y 
ministros  della  hay  en  estas  partes,  y  que  por  sólo  este 
título  es  señor  desta  tierra  y  lleva  tributos  della,  ni  tuvo 
otro  titulo  para  ganarla  sino  este ,  y  que  con  mala  con- 
ciencia va  la  mar  cuajada  de  oro  y  plata  para  S.  M.,  no 
proveyendo  primero  la  dicha  necesidad  de  ministros  para 
la  dicha  doctrina.  Yo  les  concedo  que  si  S.  M.  y  enco- 
menderos llevan  tributos  demasiados  de  los  que  por  la 
gobernación  temporal  se  les  debe  y  pueden  llevar,  con- 
forme al  título  que  S.  S.  le  dio,  que  S.  M.  será  obligado 
á  baxarles  y  remitirles  los  dichos  tributos ;  y  ansí  lo  di- 
gan los  religiosos  áS.  M.,  y  no  lo  anden  voceando  acá 
dos  mili  leguas  de  donde  está,  con  no  poco  escándalo  de* 
los  que  lo  oyen;  pero  de  lo  que  justamente  á  S.  M.  se  le 
debe  por  lo  temporal,  que  sea  obligado  á  pagar  lo  espi- 
ritual, yo  no  lo  veo,  antes  al  contrario,  pues  al  goberna- 
dor temporal,  como  dice  San  Pablo,  por  sólo  lo  tem|k)ral 
se  le  debe  estipendio  y  tríbulo:  nDei  eiihn  minister  estf 
eui  tributum  trihiitnm,  cid  vcgligalvegti{ial.n  Tam- 
bién les  concedo  lo  que  ellos  dicen,  que  S.  M.  en  estas 
partes  no  puede  poner   dos  tributos,  empréstitos  y  car- 
gas que  á  sus  vasallos  naturales  y  heredados  pone  y  pue- 
de poner,  mas  de  aquellos  que  sólo  el  supremo  mando 
temporal  para  sustentar  la  policia  cristiana  convenga  lle- 
var; pero  demás  desto,  los  fieles  cristianos  son  obligados, 
de  derecho  divino  y  natural ,  á  sustentar  los  dichos  mi- 
nistros, como  dicho  es ,  sin  tener  entrada  ni  salida ,  con 
lo  que  justa  y  debidamente  pagan  por  el  gobierno  tem- 
poral, y  aquella  paga  y  dominio  temporal  es  lo  que  S.  S. 
concedió  á  los  Reyes  Católicos^  de  buena  memoria ^  por 
razón  de  lo  espiritual  y  del  Santo  Evangelio  y  mÍQÍdtro& 
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del,  que  le  encargó  que  pasare á  estas  partes;  y  las  cos- 
tas desto  espiritual  no  las  ha  de  pagar  3.  M.  de  su  justo 
y  debido  csüpeudio,  como  dice  Saa  Pablo  en  el  capitur 
lo  13  de  su  primera  epístola  á  los  de  Corinto:  aQuis 
unquam  militat  suis  stipendiis. »  Lo  que  en  esto  pue- 
do decir,  es  (mes  menester  lanío  para  los  dichos  minis- 
tros y  Iglesia  y  culto  divino,  que  no  sé  si  bastarán  los 
tributos  que  S.  M.  y  encomenderos  llevan;  on  esto  remi- 
lome  á  V.  A.,  que  tiene  cuenta  de  lo  que  S.  M.  y  enco- 
menderos llevan,  pero  en  esto  no  ha  de  haber  entrada  ni 
salida  de  lo  espiritual  especialmente ,  pues  los  religiosos 
saben  y  veen  que  con  haberlos  ellos  voceado  ,  nunca 
S.  RI.  lo  ha  proveido,  ni  proveerá  tan  gran  cantidad 
como  es  menester,  y  no  se  duelen  en  este  ínterin  de  tan- 
tos millones  de  ánimas  como  tememos  van  al  infierno  por 
la  dicha  falta;  y  con  pagarse  los  diezmos,  los  indios  no 
lo  sentirán  y  se  remediarán  tan  crueles  daños  como  á  sus 
ánimas  se  les  siguen. 

Dicen  más  los  religiosos:  que  los  diezmos  se  institu- 
yeron para  sustentar  los  ministros  de  la  Iglesia,  y  pues 
ellos  han  sido  y  son  los  ministros,  á  ellos  se  les  deben, 
y  pues  ellos  no  los  piden,  no  se  deben  dar  á  otro;  y  que 
donde  hay  clérigos,  que  ya  se  les  manda  dar  su  salario 
y  comida,  que  no  es  más  menester  por  ahora,  especial- 
mente  no  siendo  clérigos  lenguas.  A  esto  se  responde 
que  es  verdad  que  á  los  ministros  del  Evangelio  se  les 
debe  la  congrua  y  nesccsaria  sustentación,  y  ansí,  aun- 
que ellos  dicen  que  no  son  curas  ni  lo  quieren  ser,  pero 
por  lo  que  hacen  de  caridad  los  prelados,  venimos  en  que 
de  los  diezmos  que  se  cogieren  donde  los  religiosos  es- 
tán, se  les  den  de  limosna  para  su  sustentación  y  edifícios 
de  la  Iglesia,  de  manera  que  á  los  indios  no  se  les  hagan 
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las  vejaciones  y  estorsiones  y  gastos  tan  crueles  •  c<niio 
adelante  se  dirá;  y  ellos  dicen,  á  este  capítulo  que  son 
ministros  y  se  les  deben  los  diezmos,  y  que  no  los  piden. 
Admirados  estamos,  como  dicen,  sabiendo  ellos  esto, 
ques  notorio  y  muy  murmurado  en  toda  esta  tierra,  qat 
«n  muchas  partes  les  llevan  más  que  dos  ó  tres  diezmos, 
y  si  ellos  dicen  que  á  los  ministros  de  la  Iglesia  se  debeo 
los  díeznlos,  porque  ellos  se  lo  quieren  llevar  todo,  qoe 
la  Iglesia  matriz,  prelado  y  cabildo,  conforme  á  la  erec* 
eion,  no  lleven  nada,  y  cuando  vamos  á  visitar,  que  no  es 
poco  necesario  y  no  muy  á  voluntad  de  algunos  dellos  ni 
con  buen  recibimiento  ni  tratamiento ,  somos  recebidos 
con  posar  en  sus  casas  y  comer  en  sus  rercrtorios  una 
comida  que  nos  dan  los  indios,  que  |)arecc  que  se  la  qui> 
tan  á  ellos,  no  llevando  otro  provecho  ni  interese  ñinga* 
no;  que  certifico  á  V.  A.  que  todo  mi  arzobispado  no  roe 
vale  dórenla  de  los  indios  un  real,  sino  son  ramillosde 
olores,  con  no  vaciárseme  la  casa  de  negocios  en  todo  el 
dia,  despachándolos  sin  procesos,  sin  juramentos  y  sio 
permitir  que  les  lleven  derechos  ningunos,  á  lo  cual,  á 
se  diese  lugar,  bien  temían  de  comer  nuestros  oficiales. 
No  sé  yo  en  qué  derecho  divino  y  humano  hallan  estos 
padres  para  que  esté  un  prelado  desta  manera  ocupado, 
sin  ser  nada  de  ellos  relevado  ni  ayudado,  con  tener  dos 
millones  de  ánimas  á  cuestas,  de  que  dar  cuenta  á  Dios, 
como  los  frailes  dicen  que  no  la  tienen  ni  quieren  tener, 
y  por  fuerza  tomarles  sus  haciendas  y  trabajos.  Y  con 
más  razón  debemos  los  perlados,  que  de  sola  caridad  y 
sin  obligación  hacemos  lo  que  hacemos  con  los  indios, 
que  no  los  religiosos ;  y  verdaderamente  algunas  veces 
me  hacen  desmayar,  viendo  de  una  parte  tanta  contra- 
riedad en  los  religiosos  con  los  prelados ,  persuasiones 
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que  procuran  coa  vuestro  Yisorey,  y  la  ansia  tan  grande 
que  traen  en  que  nuestras  ovejas  en  nada  nos  reconoscan 
por  pastores;  questamos  por  dar  con  ello  en  tierra ,  é  si 
Dios  Nuestro  Señor  y  el  favor  de  su  caridad  no  nos  ayu- 
dasen á  lo  sustentar,  viendo  cuan  caido  está  todo,  y  cómo 
procuran  que  no  se  levante. 

A  lo  que  dicen  que  no  hay  clérigos  lenguas,  toda  la 
tierra  es  testigo  de  lo  contrario;  y  habría  todos  cuantos 
fuesen  menester,  si  no  fuese  por  causa  de  los  religiosos, 
que  han  [>rocurado  y  procuran  con  la  vida  que  no  haya 
diezmos,  porque  dicen  claramente  que  habiendo  diez- 
mos, habrá  curai^,  y  que  habiendo  curas,  no  son  ellos 
menester.  Y  ansí  amenazan  que  desampararán  la  tierra,, 
y  ansí  hemos  entendido  que  lo  escriben  á  Y.  A.  en  el 
parecer  que  agora  enviarán ,  porque  tienen  por  averi- 
guado que  si  hay  diezmos,  su  imperio  estaría  acabado.  Y 
ansi  me  dijo  á  mí  un  religioso  viejo  y  anciano,  que  si 
pasaba  el  golfo,  era  porque  acá  andaban  con  libertad;  y 
que  si  hay  diezmos,  que  no  serán  ellos  menester, 
y  ansí  no  quieren  predicar  ni  hacer  fruto  alguno  á  la  ma- 
nera de  España  en  los  indios  y  pueblos  que  otros  tienen 

• 

á  cargo,  si  no  les  damos  los  pueblos  que  solos  ellos  ten- 
gan cargo  de  la  doctrina  y  Sacramentos,  y  aun  los  toman 
sin  nuestra  licencia,  contra  las  cédulas  de  S.  M. 

A  lo  que  dicen  que  ya  está  mandado  que  á  cualquier 
clérigo  que  pusiéremos  se  le  dé  salario,  á  esto  se  res- 
ponde que  mal  podemos  poner  clérigos  no  habiéndolos; 
y  no  los  hay,  porque  no  hay  diezmos  con  que  criarlos, 
como  se  criaran  en  poco  tiempo  y  también  lenguas ;  por 
manera  que  quitar  los  diezmos,  es  querer  que  no  haya 
ministros.  Plegué  á  Dios  que  esto  no  sea  por  quedarse 
ellos  solos,  y  para  sospecharlo  no  hay  pocas  presuncio- 
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nes.  Demás  desto,  no  es  cosa  decente  que  el  clérigo  esté 
atenido  al  salario  del  encomendero,  ó  de  vuestro  Visorey, 
porque  no  haciendo  la  voluntad  de  los  religiosos  y  enco- 
menderos, le  buscan  con  que  le  echen  del  pueblo,  y  otros 
inconvenientes  muy  grandes ,  que  de  ser  mercenarios 
sucede ;  y  lodo  cesaria ,  sí  hobiese  perpetuidad  y  asiento 
en  e£ta  iglesia. 

Alegan  los  religiosos  otra  razón ,  y  confirmanla  com 
Santo  Thomás,  cuestión  22,  do  dice  que  no  se  ha  de  pa- 
gar diezmo  en  las  tierras  nuevas  donde  no  hay  costum- 
bre de  pagarse ,  ^i  de  allí ,  como  gente  enferma  y  nue- 
va, se  teme  que  se  escandalizarán.  Esta  razón  es  muy 
.  frivola  y  nada  les  ayuda  Santo  Thomás,  antes  lo  conlrv 
rio  se  declara  por  el  mesmo  Santo  Thomás  en  la  cues* 
tion  87,.  y  ansi  se  respfinde  á.esto:  lo  uno  que  aquí  los 
indios  no  se  escandalizan  porque  se  les  piden  diezmos, 
ni  hay  más  escándalo  de  lo  que  los  religiosos  les  han 
puesto  y  pusieren.  Digo  que  no  hay  escándalo,  porque 
esta  gente  es  inclinada  á  ofrendas  y  obligaciones,  en  taa- 
ta  manera ,  que  á  sus  templos  ofrecian  cuanto  tenian ,  y 
la  sangre  de  sus  personas  y  de  sus  hijos;  y  si  algún  es- 
cándalo habría  agora ,  seria  donde  los  religiosos  les  im- 
piden y  aconsejan  que  no  paguen  diezmo,  porque  á  ellos 
les  conviene  que  no  lo  paguen ;  y  tanto  cuanto  más  se 
dilatare  y  seles  olvidare  la  costumbre,  que  ya  en  ellos 
era  casi  natural,  de  ofrescer  á  sus  templos,  taato  adelante 
será  peor,  así  por  la  contradícion  de  los  religiosos  como 
por  ellos  ir  entrando  más  en  cobdicias.  Y  dado  que  al- 
gún escándalo  hobiese,  que  no  lo  hay,  había  de  ser 
preferida  la  nescesidad  de  los  ministros  al  tal  escándalo, 
pues  pesa  más  el  fruto  de  los  ministros  y  nescesidad  de 
ellos,    quel  escándalo,  por  la  regla  facilius  escanda- 
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lt(fn  oriri,  etc,  y  ansí  lo  entiende  Cayetano  (1)  en  la 
cuestión  dicha ,  que  los  dichos  diezmos  se  deben  sus- 
pender con  algunas  gentes ,  con  tanto  que  los  ministros 
de  otra  parte  tengan  de  qué  sustentarse. 

Dicen  los  religiosos  una  cosa,  muy  de  doler  más  que 
de  reir,  que  de  aquí  á  cient  años  ó  decientes  será  bien 
questos  paguen  diezmos ,  y  lo  mesmo  es  que  decir  que 
de  aquí  á  cient  ó  decientes  años  se  salvarán ,  y  en  el  ín- 
terin que  se  condemnen  por  no  haber  diezmos  ó  otra 
cosa  equivalente ;  y  pues  dicen  ques  temprano  para  los 
diezmos,  sin  dar  remedio  de  otra  cosa  equivalente ,  lo 
mesmo  es  que  decir  ques  temprano  para  que  se  salve 
esta  gente.  No  sé  cómo  han  hallado  ser  temprano  para 
pagar  los  diezmos ,  y  no  han  hallado  ser  temprano  para 
pagar  los  tributos,  habiendo  de  ser  preferidos  á  ellos;  sino 
es  que  en  los  tributos  no  osan  hablar ,  porque  toca  á 
S.  M.,  y  atrévense  á  Dios,  á  quien  tan  caro  costaron  es- 
tas ánimas ,  ó  por  sus  propios  intereses ,  como  adelante 
se  dirá. 

La  última  razón  que  traen  es  decir  que  si  los  indios 
pagasen  diezmo ,  serian  vejados  por  los  arrendadores  y 
colectores ;  cuan  de  poca  fuerza  sea  esta  razón  es  noto- 
rio, y  la  práctica  acá  lo  ha  mostrado  nueve  ó  diez  años 
que  há  que  se  cobran  los  diezmos  destos  indios,  de  las 
tres  cosas,  poniendo  un  clérigo  por  cobrador,  que  con 
dos  indios  de  cada  pueblo,  lo  cobra  donde  no  hay  con- 
tradicción de  religiosos ;  porque  en  algunas  partes  halla- 
mos que  lo  cobran  para  sí ,  como  de  todo  se  dará  infor- 
mación. 

Hemos  dicho  que  el  remedio  de  todos  estos  males  es 


(1)    El  cardenal  Cayetano,  célebre  teólogo  v  canonista. 
Tomo  IV.  33 
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fácil,  porque  aunque  bastaba  para  ser  fácil  este  délos 
diezmos,  por  haberlo  mandado  Dios  y  ser  ordenado  por 
la  Santa  Madre  Iglesia,  señalaremos  aquí  cosas  que  S.  M., 
agora  paguen  6  no  paguen  diezmo  los  naturales,  con- 
viene las  mande  remediar,  porque  son  grandes  tiranias, 
robos  y  servidumbre  y  cautiverio  en  que  están  eslos  po- 
bres naturales,  desús  personas  y  haciendas,  sin  tener 
quien  vuelva  por  ellos,  que  son  más  que  dos  y  tres  diez- 
mos en  algunas  partes. 

La  primera  es  las  comunidades ,  que  llaman  en  esta 
tierra ,  y  que  son  inventadas  por  los  religiosos;  y  dado 
que  tuvieron  buen  principio,  han  tenido  nial  medio  y 
ternánpeor  fin  si  no  se  remedia,  porque  con  ellas  tie- 
nen mayor  sujeción  y  tiranía  y  tributos  personales  eu 
muchas  parles,  que  esceden  sin  comparación  á  los  diez- 
mos. Y  es  el  caso  que  algunos  santos  religiosos  de  los 
primeros,  para  questos  pobres  indios  tuviesen  de  qué 
sustentar  los  ministros  de  la  Iglesia ,  y  para  algunos  be- 
neficios [)úb!icos,  sin  que  se  les  echasen  tributos,  dieron 
una  orden  cómo  en  algunos  pueblos  donde  ellos  estaban 
hiciesen  los  indios  de  aquella  comarca  una-  sementera  ó 
caleras  ó  criasen  ganado,  como  en  algunas  partes  lo 
crian  en  cantidad;  otros  hiciesen  compañías  con  españoles 
en  sementeras ,  ó  trujesen  leña  ó  yerba ,  y  todo  con  ser- 
vicio de  los  pobres  mazeguales,  por  sus  ruedas,  y  el  di- 
nero que  de  ellos  se  sacase ,  se  pusiese  en  una  caja  y 
casa  paralo  susodicho  y  para  otros  beneficios  públicos. 
Y  esto  aunque  entonces  era  poco,  por  valer  las  cosas  á 
poco  precio,  agora  valen  mucho,  y  no  solamente  los 
pueblos  donde  los  religiosos  están  hay  las  dichas  casas 
y  cajas  de  comunidad,  pero  cada  cabecera,  y  muchos 
subjetos  han  hecho  y  cada  dia  hacen  semejantes  cajas  y 
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casas,  donde  hay  muchos  bienes,  todo  sudor  de  los  po- 
bres  mazeguales.  Las  dichas  cajas  y  casas  de  comunidad 
conviene  quitarlas  y  que  no  las  haya ,  porque  son  una 
Urania  y  cruel  subjecion  de  los  indios,  de  sus  personas 
y  hacienda,  la  cual  no  tuvieron  en  tiempo  de  Motezuma, 
lo  uno  porque  hacen  trabajar  á  los  dichos  indios  por 
fuerza,  para  la  dicha  comunidad,  en  sementeras  y  otras 
granjerias  los  caciques ,  !;o^i*'i''*i"Jores  y  principales;  y 
dado  que,  donde  hay  religiosos  ó  clérigo,  de  allí  los 
manlienen ,  el  resto  lo  gastan  los  caciques  en  fiestas  y 
borracheras  y  en  otras  utilidades  propias  sin  tener  res- 
poto  al  bien  coman;  y  esto  es  en  grandes  cantidades,  y 
con  titulo  que  es  para  la  comunidad ,  á  las  veces  echan 
crueles  derramas,  á  lílulo  que  son  para  algún  bien  públi- 
co, y  lo  más  lo  gastan  los  dichos  caciques  en  lo  que  di- 
cho tenemos ,  y  traen  hechos  oscla^'os  á  los  pobres  ma- 
zegaales  de  las  dichas  comunidades;  y  en  esto  suplica- 
mos esté  advertido  V.  A . ,  porque  es  cosa  importantísima 
al  bien  destos  pobres  quitarlos  de  cautiverio. 

El  segundo  mal ,  y  no  menor  que  este,  es  que  los 
dichos  indios  se  han  hecho  grandísimos  pleitistas  ,  y  le- 
vantado pleitos  unos  contra  otros  sobre  sus  tierras  y  dis- 
tritos, y  sobre  interese  de  muy  poca  tierra,  gastan  gran- 
des cantidades  de  dineros,  como  gente  simple,  en  procu- 
radores, letrados,  nasuaiatos(l)  y  escribanos,  quesde  do- 
ler cual  anda  esta  Audiencia  llena  de  nubadas  de  indios 
en  los  dichos  pleitos,  mandando  las  cartas  de  V.  A.  que 
no  se  les  permita  traer  pleitos,  porque  de  cada  una  de 
las  partes  vienen  treinta  y  cuarenta  indios,  y  aun  con 
indias  que  les  amen  y  sirvan  por  los  caminos,  y  el  tiem- 


(1)    Ta  tenemos  dicho  que  na¡%al»to  quiere  decir  interprete. 
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po  que  eslán  en  esta  ciudad  los  ocupaa  en  servicios  per- 
sonales de  los  naguatatos ,  procuradores  y  escñbaaos, 
los  cuales  hacen  venir  por  fuerza  y  por  su  rueda  ;  y  aun 
de  alguno  tenemos  relación  que  seüala  la  india  quél 
quiere  que  venga  y  tener  por  amiga  en  tanto  questá  fue- 
ra del  pueblo ,  é  no  osan  los  pobres  mazeguales  é  indios 
decir  que  no  á  los  caciques  y  principales  que  los  traen 
para  su  servicio,  durante  los  dichos  pleitos,  y  gastado  el 
dincroquetraen,  se  vuelven  por  tos  caminos,  muertos  de 
hambre ,  y  dicen  que  no  pocos  mueren  en  esta  cibdad, 
especialmenle  de  tos  que  vienen  de  tierra  caliente  á  esta 
ques  fría ,  lo  cual  hacen  con  el  aparejo  que  tienen  de  las 
dichas  cajas  de  comunidades ,  y  como  todo  ha  de  salir 
de  los  pobres  mazeguales ,  en  esto  V.  A.  crea  que  no  se 
pinta  aquí  tanto  como  ello  es. 

El  otro  daño  de  las  dichas  cajas  es  que  como  se  sus- 
tentan los  religiosos  dellas  y  de  allí  se  compran  orna* 
mendos,  los  dichos  indios,  cuando  van  á  tomarles  cuenta 
de  las  dichas  cajas,  habiendo  ellos  gastado  gran  cantidad 
en  sus  ñcslas  y  borracheras,  infaman  á  los  religiosos  di- 
ciendo que  con  ellos  lo  han  gastado  lodo ,  y  asi  en  Isucai 
echaron  á  los  frailes  dominicos  que  babian  gastado  cua- 
renta mili  pesos,  en  que  fue  alcanzado  un  cacique  de 
allí,  de  bienes  de  la  comunidad,  y  á  los  de  San  Francisco 
de  Tlascala  me  dijo  don  Hernando  de  Portugal  que  se  ha- 
bían descargado,  en  las  cuentas  que  tomó  á  los  indios,  de 
treinta  mili  pesos  con  Riisto  de  frailes,  loctial  no  es  ansí. 

Otra  cosa  se  ofrece,  que    pocos  ó  ninguno   hay  queJ 
osen  hablar,  por  ser  contra   religiosos,  según  el  ^andeJ 
miedo  que  toda  la  tierra  les  lit^ne,  por  el  supremo  é  insu- 
frible mando  que  en  toda   ella   tienen,  y  por  el  ( 
^ue  acá  publican  que  V.  A.  1 
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mUo  leal,  y  qae  también  toca  á  mi  conciencia ,  y  con  el 
favor  de  Nuestro  Señor  Dios,  no  tengo  de  qué  temerlos, 
y  con  ser  religioso  como  ellos  y  desearles  y  procurarles 
todo  bien,  no  dejaré  de  avisar  á  Y .  A.  para  qu^  en  ellos 
enmiende  lo  que  rae  parece  se  debe  enmendar.  Y  prime- 
ramente confieso  que  han  trabajado  y  trabajan  lo  que 
pueden,  pero  como  dice  Dionisio,  para  una  cosa  ser  bue- 
na ningún  defecto  ha  de  tener ;  y  ansí  con  deseo  que  lo 
que  falta  se  remedie  j  que  no  es  de  poca  importancia, 
digo  que  los  religiosos  son  señores  de  las  dichas  comu- 
nidades y  cajas  en  sus  distritos,  y  aun  muchos  religiosos 
las  han  tenido  en  sus  celdas,  con  no  poca  sospecha  y  es- 
cándalo, que  aun  después  que  vine  á  esta  tierra  he  teni- 
do sobre  esto  querellas,  y  hecho  quitar  alguna  de  la  cel- 
da del  fraile.  Y  dado  que  los  indios  de  cerca  de  aquí  de 
México,  como  ya  algo  ladinos,  en  algo  se  defienden  del 
supremo  mando  de  los  religiosos ,  en  todo  lo  distante 
tienen  supremo  mando  sobre  todos  los  indios ,  más  que 
si  fuesen  sus  propios  vasallos ,  y  sobre  las  dichas  cajas, 
que  lo  más  se  gasta  á  su  voluntad  y  en  lo  que  ellos  quie- 
ren, sin  les  osar  resistir  los  indios  en  cosa  alguna;  y  si 
algún  cacique  ó  principal  resiste  ó  contradice  al  fraile, 
algunos  hay  que  por  defectos ,  que  en  los  dichos  indios 
no  faltan,  les  hacen  quitar  el  gobierno  y  señorío,  por 
donde  los  indios  en  cosa  ninguna  osan  contradecirles.  Fi- 
nalmente, las  dichas  cajas  gastan  los  frailes  á  su  volun- 
tad, sin  que  haya  quien  les  ose  resistir,  que  no  son  en 
pequeña  cantidad. 

Servirseia  mucho  Dios  Nuestro  Señor,  y  sería  grande 
libertad  para  esta  gente  miserable,  que  como  cautivos 
los  tratan  para  las  dichas  comunidades,  que  pues  S.  M. 
por  sus  cédulas  Reales  los  ha  libertado  de  los  españoles 
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<le  los  servicios  personales,  que  los  libertase  también  de 
las  dichas  comunidades,  caciques  y  principales,  que  como 
cautivos  los  tratan.  Y  lo  peor  es  que  con  titulo  de  las  di- 
chas comunidades  y  rospúblicas,  si  son  menester  cin- 
cuenta ducados,  hacen  derrama  de  quinientos  y  mili  du- 
cados, y  esto  es  cosa  muy  notoria  y  muy  general ;  desto 
hay  mucho  en  toda  esta  tierra,  muy  notorio  á  vuestro 
Visorey  y  Audiencia  Real ,  y  dicen  que  no  saben  cómo 
lo  remediar,  siendo  el  remedio  fácil.  Han  abajado  los  vi- 
sitadores en  gran  cantidad  los  tributos  de  S.  M.  y  enco- 
menderos, y  en  muchas  partes,  de  la  manera  sobredicha, 
las  dichas  bajas  no  han  sido  en  beneficio  de  los  pobres, 
porque  siempre  les  cargan  casi  la  misma  cantidad  para 
sí,  y  esto  también  es  muy  notorio  en  la  tierra,  que  si 
antes  pagaban  cinco  mili  pesos  de  tributo  y  se  les  han 
bajado  los  cuatro  mili,  desta  baja  no  gozan  los  pobres, 
sino  los  caciques  y  principales,  que  siempre  les  reparten 
los  cinco  mili,  como  solian,  y  pagan  los  mili  á  S.  M.  ó 
al  comendero,  y  lo  demás  se  llevan  ellos.  En  un  pueblo 
cerca  desta  cibdad,  que  paga  cinco  ó  seis  pesos  al  comen- 
dero, el  Visitador  lo  bajó  á  docienlos  pesos,  y  después 
de  la  dicha  tasa,  visitándolo  un  Oidor,  halló  que  repar- 
tían los  principales  á  los  pobres,  para  cargar  los  ducien- 
tos  pesos,  seis  mili  para  ellos,  y  desta  manera  es  en  mu- 
chos pueblos  desta  tierra. 

Seria  cosa  muy  acertada  que  se  quitasen  las  dichas 
cajas,  y  que  se  mandase  que  ningún  principal  pudiese 
echar  derrama  ninguna  para  ninguna  cosa  sin  licencia  de 
vuestro  Presidente  é  Oidores,  espresada  la  causa  para 
qué ,  y  tasada  la  cantidad  que  para  ello  fuese  menester, 
y  dada  orden  cómo  se  hubiese  de  repartir  y  cobrar; 
j)orque  si  esta  no  se  dá,  por  escrúpulo  no  dejarán  de  co» 
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brar  por  mil  cincuenta  mil,  como  es  uso  y  costumbre. 
Y  porque  en  cada  pueblo  haya  obras  públicas,  esto 
se  les  podrá  conceder  de  sobras  de  tributos,  tasado  y  mo- 
derado lo  que  se  estimare  ser  necesario.  Con  esta  liber- 
tad de  los  indios  se  escusa  en  muchas  partes  mucho  más 
que  vale  el  diezmo,  que  podrian  pagar  de  aquel  pueblo, 
y  en  algunos  más  y  en  otros  menos ;  y  en  más  teman 
verse  libres  de  esta  servidumbre  tan  cruel,  que  no  de 
pagar  el  diezmo  aunque  no  lo  debieran,  porque,  por  ra- 
zón de  las  dichas  comunidades,  no  son  libres,  sino  cauti- 
vos de  los  caciques  y  principales;  y  ansí  conviene  mu- 
cho al  descargo  de  la  conciencia  de  V.  A.  mandarlo  re- 
mediar, y  toda  la  tierra  dá  voces  qi}e  se  remedie  esto. 

Lo  otro  es  que  se  debe  dar  remedio  á  las  grandes 
costas  y  gastos  y  servicios  peí  señales  y  obras  suntuosas 
y  supérfluas  que  los  religiosos  hacen  en  los  pueblos  de 
los  dichos  indios,  todo  á  su  costa.  En  lo  que  toca  á  las 
obras  de  los  monasterios,  van  tan  soberbias  en  algunas 
partes  y  donde  no  ha  de  haber  más  de  dos  ó  tres  frailes, 
que  para  Valladolid  sobrarían ;  y  hecha  una  casa ,  otro 
fraile  que  viene,  si  le  parece  derribarla  y  pasarse  á 
otra  parte,  lo  hace,  y  no  tiene  en  nada  un  religioso  el 
emprender  una  obra  nueva  que  cueste  diez  ó  doce  mil 
ducados,  que  diciendo  y  haciendo  todo  es  uno,  trayen- 
do en  las  obras  por  rueda  á  los  indios,  quinientos  y  seis- 
cientos y  mil  hombres  sir  darles  jornal,  ni  aun  un  boca- 
do de  pan  que  coman ,  y  vienen  por  rueda  á  la  dicha 
obra  de  cuatro,  seis  y  doce  leguas;  á  otros  les  echan 
cal,  y  la  compran  á  su  cosía,  y  otros  materiales.  Dos 
obras  he  visto  agora  hechas  en  un  monesterio,  que  la 
una  terna  de  costa  más  de  ocho  ó  diez  mil  ducados  v  la 
otra  poco  menos ;  cada  una  de  ellas  se  comenzó  y  acabó 
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dentro  de  un  año,  á  costa  de  dineros  y  sudor  y  trabajo 
personal  de  los  pobres ;  y  aun  quieren  decir  que  algu- 
nos indios  mueren  en  las  dichas  obras  del  dicho  trabajo, 
á  que  no  están  acostumbrados,  y  poca  comida  y  fuera  de 
de  sus  casas.  Y  agora  visité  otro  pueblo»  donde  se  ha- 
bian  hecho  tres  monesterios  de  una  mesma  orden,  el  uno 
pobrecillo  y  el  otro  muy  bueno,  y  que  pudiera  servir 
para  cualquiera  pueblo  de  Castilla ;  y  acabado  el  dicho 
monesterio  lodo  de  cal  y  canto,  y  una  huerta  muy  so- 
lemne y  cercada  de  piedra ,  y  porque  á  un  religioso  le 
paresció  mejor  otro  asiento  dentro  del  dicho  pueblo, 
há  cuatro  años  que  comenzó  otro  monesterio  bien  sun- 
tuoso y  una  iglesia  de  las  buenas  que  ellos  tienen  en  su 
orden  en  España ;  y  casi  todo  está  acabado  y  el  otro  der- 
ribado. Vuestro  Visorey,  pasando  por  el  dicho  pueblo, 
viendo  tan  gran  crueldad  en  haber  mudado  un  moneste- 
rio y  derribado  el  otro,  lo  riñó  mucho  y  tasó  la  gente  que 
había  de  andar  en  el  dicho  monesterio  nuevo  hasta  ha- 
berse acabado,  y  que  fuesen  ciento  y  veinte  hombres 
cada  dia  por  rueda  sin  darles  una  blanca  ni  de  comer, 
porque  solian  andar  en  la  dicha  obra  ochocientos  y  mil 
indios,  y  que  la  boca  del  guardián  era  medida,  y  ansí 
me  lo  confesó,  y  que  el  indio  que  no  venia,  lo  echaban 
en  la  cárcel  y  lo  azotaban.  Y  estando  yo  en  el  dicho 
pueblo,  vista  la  obra  nueva  y  el  monesterio  tan  bueno 
que  tenian  derribado,  dije  mi  parecer  al  guardián,  y  el 
monesterio  derribado  señalé  en  nombre  de  S.  M.  por 
hospital ,  conforme  á  la  erección,  mandando  que  no  der- 
ribasen más  de  lo  derribado,  con  no  poca contradicion 
del  dicho  guardián;  y  quejándonos  á  vuestro  Visorey  de 
tan  grande  crueldad,  me  respondió  que  los  frailes  le  ha- 
bian  engañado  cuando  le  pidieron  licencia  para  mudar  el 
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dicho  monesterio.  Pues  de  ornamentos  muy  ricos  é  ins- 
trumentos de  música,  mejores  y  más  de  los  que  hay  en 
ia  capilla  de  S.  M.,  esto  es  muy  común  y  ordinario  en 
muchas  cabeceras  y  aun  en  muchos  subjetos.  En  un  mo- 
nesterio de  Padres  Agustinos  hemos  sabido  que  se  hace 
un  retablo,  que  costará  más  de  seis  mil  pesos,  para  unos 
montes  donde  nunca  habrá  más  de  dos  frailes,  y  el  mo- 
nesterio vá  superbisimo,  y  hémoslo  reñido  y  no  ha  apro-' 
vechado  nada ;  el  pueblo  se  llama  Epazoyuca ,  pequeño  y 
de  pobre  gente ,  todo  á  costa  de  los  dichos  pobres  maze- 
guales  y  derramas  que  para  ello  se  hacen.  Y  en  esto  son 
muy  culpados  los  Padres  de  San  Agustín ,  que  con  tener 
más  renta  ia  casa  desta  ciudad  de  México  que  yo  tengo 
de  mi  arzobispado,  han  levantado  y  traen  obras  tan 
gruesas  en  pueblos  pequeños ,  todo  á  costa  de  los  indios, 
ques  de  doler ;  y  yo  y  vuestro  Visorey  no  lo  podemos  re- 
mediar. El  servicio  personal  de  los  indios  á  los  moneste- 
rios  es  muy  escesivo,  de  hortelanos,  porteros,  barrende- 
ros, cocineros,  sacristanes,  correos,  sin  darles  una 
blanca ;  pues  en  el  servicio  de  la  Iglesia  hay  cantores  en 
gran  cantidad :  en  este  monesterio  hemos  hallado  ciento 
y  veinte  indios  que  sirven  de  cantores ,  sin  los  sacrista- 
nes y  acólitos ,  chirimias  y  sacabuches  y  trompetas  y  or- 
los (1)  y  dulzainas  y  cornetas;  y  en  muchos  monesterios 
hay  bigüelas  de  arco,  y  como  todas  estas  costas  de  obras 
y  ornamentos  ricos  y  superfinos  se  hagan  de  derramas, 
que  se  hacen  á  esta  pobre  gente ,  y  de  las  dichas  cajas 
por  ios  caciques  y  principales ,  donde  han  de  sacar  cien- 
to saoan  mil  para  si  mesmos;  y  los  que  mejor  saben  esto 
son  los  religiosos,  que  á  mí  me  han  dicho  que  los  caci- 


(1)    Orlo :  instrumento  músico,  de  boca,  en  forma  de  cayado. 
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ques  y  principales  desean  que  los  frailes  les  pidan ,  para 
con  color  de  ellos  echar  derrama  para  sí.  Esto  conviene 
con  gran  diligencia  remediallo. 

Lo  otro  de  donde  podrán  y  conviene  ser  relevados 
para  el  dicho  diezmo,  es  que  les  sean  abajados  los  triba* 
tos,  el  salario  que  agora  paga  á  S.  M.  y  el  encomendero 
al  clérigo,  y  también  les  sean  abajados  los  diezmos,  qae 
S.  M.  y  los  encomenderos  pagan,  de  trigo  y  maiz  y  otras 
cosas  que  dan  de  tributo,  por  razón  que  los  indios  no  lo 
han  diezmado,  también  se  ahorrarán  de  los  gastos  que 
dan  para  las  comidas  de  clérigos  y  religiosos,  que  no  es 
poco  sino  muy  mucho ,  y  también  se  aliviarán  de  las  fá- 
bricas de  las  iglesias  parroquiales  y  moncsterios ,  porque 
eslo  se  ha  de  dar  y  sustentar  de  los  dichos  diezmos ;  y  si 
algunos  indios  hobiere  cargados  en  los  tributos ,  que  se 
descarguen  conforme  á  los  que  están  bien  moderados  y 
tasados.  De  todas  estas  cosas  que  conviene  ser  releva- 
dos, los  dichos  indios  alzarán  las  manos  á  Dios,  aunque 
no  debieran  diezmo  con  pagarlo,  siendo  relevados  de 
todo  lo  demás. 

No  falla  quien  diga  que  los  religiosos  que  los  dichos 
diezmos  impiden  y  dicen  ser  temprano  para  pagarlos,  la 
causa  es  más  crueldad  de  los  indios  que  no  piedad,  pues 
en  la  verdad  la  es,  pues  por  escusarlos  de  pagar  una  mi- 
seria  temporal,  es  causa  de  su  eterna  condemnacion;  sino 
que  lo  hacen  los  religiosos,  por  en  este  ínterin  questo  se 
dilata,  hacer  sus  casas  y  ornamentos  preciosos  á  costa 
de  los  pobres  indios ,  y  mandar  sus  personas  y  hacien- 
das, como  lo  mandan,  más  absolutamente  que  si  fuesen 
sus  vasallos.  Y  por  esto  en  los  pareceres  que  siempre  s** 
han  pedido  y  agora  se  piden ,  sobre  si  se  pagarán  diez- 
mos, como  se  manda  que  se  tome  parecer  de  los  dichos 
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religiosos,  no  están  muy  libres  para  dar  los  dichos  pare- 
ceres, pues  ellos  pretenden  más  interese  que  los  indios 
en  no  pagar  diezmo,  y  los  prelados  en  que  se  pague, 
porque  uno  ó  dos  frailes  que  tienen  cargo  de  cien  mil 
indios,  y  los  manda  y  se  aprovecha  de  ellos,  como  dicho 
es,  como  tiene  por  averiguado  que  si  pagan  diezmo 
habrá  curas,  y  habiendo  ocho  ó  diez  curas,  donde  agora 
están  uno  ó  dos  frailes ,  cesará  su  imperio ,  y  de  señor 
de  vasallos  verná  á  ser  un  fraile  mendigante ;  sospechosa 
será  el  voto  deste  tal.  Agora  se  trata  de  hacer  la  infor* 
macion  que  S.  M .  manda  sobre  estos  diezmos,  y  todaa 
ias  tres  órdenes  se  han  juntado  y  entienden  en  ello,  para 
que  por  su  parte  y  de  los  indios  se  pida  que  no  se  pa- 
guen; y  vuestro  Visorey,  que  debia  de  estar  de  por  medio, 
parece  en  este  negocio  contra  los  diezmos,  á  una  con  los 
frailes,  más  determinado  y  apasionado  que  ellos  mesmos; 
y  ansí  él  los  solicita,  y  echándolo  á  la  mejor  parte,  como 
no  es  letrado ,  debe  confiarse  de  los  religiosos  y  pensar 
que  acierta.  Otros  piensan  que  lo  hace  por  otros  respe- 
tos, por  contentar  á  los  religiosos,  á  quien  dice  que  teme 
enojar ,  el  cual  temor  es  causa  de  que  se  le  desacaten, 
como  dicho  está ,  ó  porque  ha  sabido  que  han  escrito  ó 
escriben  contra  61;  pero  yo  á  la  mejor  parte  lo  echo,  ques 
porque  conste áV.  A.  que  vuelve  por  los  indios  como  lees 
mandado;  y  si  él  viese  cuan  grande  es  el  daño  y  condem- 
nacion  que  se  le  sigue ,  como  cristiano  ques ,  dejaría  pa- 
gar lo  que  Dios  manda  y  S.  M.  por  sus  cédulas  ha  pro- 
veído, porque  no  se  condemnasen  tantos  como  se  con- 
demnan  por  no  pagarlo. 

En  la  petición,  que  agora  dieron  los  religiosos  en  ese 
Real  Consejo,  dan  por  causa  que  si  á  los  indios  se  les  pide 
diezmos,  no  criarán  ni  sembrarán.  Cuan  siniestra  relación 
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haya  sido  esta ,  parece  claramente ,  pues  arriendan  tier- 
ras de  los  españoles,  sabiendo  que  han  de  pagar  diezmo 
de  ellas,  por  estar  mandado  por  cédula  de  V.  A.  que  las 
tierras  que  compraren  ú  arrendaren  los  indios,  de  espa- 
ñoles, que  paguen  diezmo,  como  lo  pagaban  los  españo- 
les cuyas  eran;  y  pues  arriendan  tierras  para  pagar  diez- 
mo, de  mejor  gana  lo  pagarán  de  las  suyas  propias ;  y  si 
por  no  pagar  diezmo  han  de  criar  y  sembrar  como  nunca, 
habiéndolo  pagado  del  maiz,  ninguno  siembra  ni  sem- 
brará más  de  lo  que  há  menester  para  menos  que  su  año, 
aunque  sepa  que  le  han  de  dar  diez  ducados  por  cada 
hanega;  y  si  por  fuerza  no  los  hacen  criar  y  sembrar,  ago- 
ra hayan  de  pagar  diezmo  ó  no,  es  por  demás  que  eUos 
lo  hagan ,  sino  es  algún  cacique  ó  principal,  que  con  el 
sudor  de  los  pobres  siembra  alguna  cosa.  Y  ansi  me  dijo 
un  dia  vuestro  visitador,  Diego  Ramirez,  que  si  no  se  daba 
otra  orden  que  la  que  agora  hay,  que  no  se  esperase 
hartura  por  las  labranzas  y  crianzas  de  los  indios. 

Los  diezmos  de  las  tres  cosas,  que  los  Padres  pidie- 
ron en  ese  Real  Consejo  que  no  se  pagasen,  importan  tan 
poco  y  valen  tan  poco  á  los  prelados  é  iglesias  que  se 
paguen  ó  dejen  de  pagar ,  que  á  mí  no  me  vale  por  año 
cincuenta  ducados ,  y  en  otros  obispados  poco  más  y  en 
otros  menos;  porque,  como  dicho  tenemos,  si  no  son  al- 
gunos caciques,  nadie  cria  ni  siembra  las  cosas  de  Casti- 
lla ,  y  si  estas  se  han  cobrado  y  cobran  de  diez  años  á 
esta  parte,  no  es  por  el  interese,  sino  porque  sepan  estos 
naturales  la  obligación  que  tienen  de  reconocer  á  Dios 
por  criador  de  todo  lo  que  les  dá ,  como  lo  ofrecian  al 
diablo  en  sus  tiempos.  Y  á  los  religiosos  muy  poco  se  les 
dá  que  paguen  diezmo  destas  tres  cosas ,  si  pensasen  que 
no  habia  de  haber  más ,  pero  dicen  que  tras  esto  verná 
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el  diezmo  de  lo  demás ,  quc^  lo  qué  ellos  do  pu^en  oir 
mentar.  Plegae  á  Dios  que  no  sea  por  sus  intereses^ 
como  dicho  está;  y  no  quieren  que  )a  sustentación,  ques- 
tos  están  obligados  á  dar,  la  den,  ni  se  llame  diezmo, 
como  Dios  lo  manda ,  sino  tributo ;  y  esto  no  se  les  ha  de 
consentir,  pues  Dios  y  los  derechos  quisieron  poner  di- 
ferentes nombres,  al  servicio  de  Dios,  y  al  tributo  del  Cé- 
sar. Y  permite  Dios  questa  relación  tan  contraria  á  la 
verdad  hayan  dado ,  diciendo  que  numta  se  han  cobrado 
estos  diezmos  si  agora  no ,  y  que  no  sembrarán  los  in- 
dios si  les  piden  diezmos ,  porque  visto  agora  por  la  in- 
formación ser  lo  contrario,  V.  A.  tenga  conocido  que  les 
mueve  pasión  é  interese ,  y  no  celo  del  bien  destos  na- 
turales. 

Dicen  más ,  que  en  la  primitiva  Iglesia  no  luego  se 

mandaron  dar  diezmos,  y  que  ansí  ha  de  ser  en  esta, 
como  si  fuera  la  misma  razón  que  en  aquella ;  esta  no  es 
primitiva  Iglesia,  porque  hay  ya  Papa  y  prelados  y  Re- 
yes Católicos  y  sagrados  cánones  y  leyes  ordenadas  por 
el  Espíritu  Santo ,  por  lo  cual  la  Iglesia  se  rije ,  lo  cual 
faltaba  entonces,  que  los  prelados  eran  perseguidos  y 
martirizados ,  y  los  fieles  no  con  el  reposo  y  quietud  que 
tienen  agora ,  y  Príncipes  católicos  defensores  del  Santo 
Evangelio ,  por  manera  que  no  se  dejó  de  mandar  en- 
tonces que  pagasen  diezmo  los  fieles  por  el  escándalo 
que  se  temia ;  pues  los  indios  en  su  ley  estaban  obligados 
y  avezados  á  pagarlo  con  más  rigor  que  agora ,  y  en  el 
Evangelio  no  se  piden  sino  por  las  causas  dichas.  Nota- 
das las  cosas  que  en  la  primitiva  Iglesia  se  hacían  ó  se 
dejaron  de  ordenar ,  se  han  de  hacer  agora  ó  dejar  de 
cumplir ,  pues  vemos  que  la  Iglesia  poco  á  poco  ha  ido 
cada  día  ordenando  cosas  santas  y  buenas  en  la  gober- 


532  BOCUMENTOS  INID1T08 

na..  Todad  estas  provincias  reconocían  vasallaje  á  esta 
cabecera  de  Meztitlan  y  acudiao  con  gente  de  guerra  y 
bastimentos  á  las  fronteras,  donde  tenian  gente  de  gaar- 
nícion  contra  los  mexicanos  y  las  demás  partes ,  como 
adelante  se  contiene. 

El  corregimiento  desta  provincia  de  Meztitlan  es  d 
pueblo  de  Molango  y  Malina ,  y  en  la  jurisdicción  deste 
cargo  se  incluyen  todas  las  provincias  referidas.  Desde 
el  pueblo  de  Molango  á  la  cabecera  de  Meztitlan  hay  sie- 
.  te  leguas  cortas;  el  camino  es  áspero,  por  montañas  y  sier- 
ras. Los  sujetos  de  todas  las  cabeceras,  que  están  dichas, 
son  los  siguientes.  En  todos  los  sujetos  hay  iglesias,  y 
están  congregados  los  naturales  por  sus  solares  y  ca- 
lles, en  forma  de  pueblos  bien  trazados  y  ordenados, 
aunque  los  más  están  en  lugares  ásperos. 

Meztitlan :  en  la  cabecera  deste  pueblo  hay  una  igle- 
sia y  un  monasterio,  muy  suntuoso  y  de  muy  principal  edi- 
ficio; hay  de  ordinario  cuatro  y  cinco  religiosos  de  la  or- 
den de  Santo  Agustín ,  los  cuales  administran  los  Sacra- 
mentos á  los  naturales  ,  y  por  su  orden  andan  siempre 
visitando  los  pueblos  sujetos  de  la  dicha  cabecera  ,  los 
cuales  son  los  siguientes: 

En  el  pueblo  de  Tzacualtipan ,  sujeto  de  la  cabecera 
de  Meztitlan,  hay  un  monasterio ,  donde  residen  cuatro 
religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín. 

El  pueblo  de  Molango  es  el  corregimiento  y  cabece- 
ra de  la  justicia  de  todas  las  provincias  que  se  incluyai 
en  la  jurisdicción ,  y  ansí  es  Alcaldía  mayor.  Este  dicho 
pueblo  está  en  medio  de  la  serranía  y  montañas;  está  si- 
tuado en  la  ladera  de  una  sierra  grande  ,  y  no  participa 
de  ningún  llano.  El  temple  es  frío,  y  donde  á  la  continua 
hay  muchas  neblinas ,  de  cuya  causa  es  tierra  muy  hú- 
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A  todo  lo  susodicho  necesita  y  obliga  á  S.  M.  y  á  ese 
Real  Consejo  las  bulas  de  nuestros  obispados,  en  que  nos 
manda  S.  S.  acudir  con  los  diezmos ,   según  y  como  en 
los  reinos  de  Castilla  los  pagan  los  fíeles  cristianos »  y  por 
las  erecciones  enviadas  por  S.  M.  á  cada  Iglesia,  ordena- 
das por  los  prelados  que  lian  sido  y  aprobadas  por  S.  M., 
se  nos  manda  acudir  con  todos  los  diezmos  y  repartirlos, 
conforme  al  reino  de  Granada,  reservando  S.  M.  para 
si  los  dos  novenos  de  las  dos  cuartas  partes.  Siendo  esto 
ansí,  no  sabemos  cómo  hasta  aquí  se  hayan  estorbado» 
sino  es  por  la  concesión  quel  papa  Alejandro  sexto  hizo  á 
los  Reyes  Católicos  de  los  diezmos  de  las  islas ,  que  en- 
tonces estaban  descubiertas;  y   de  allí  paresce  que  la 
concesión  solamente  se  estiende  á  ollas.  Y  si  á  esta  Tierra 
Firme  y  Nuevo  Mundo  se  ha  de  estender,  los  Reyes  Ca- 
tólicos, de  buena  memoria ,  renunciaron  aquella  gracia 
y  merced  de  los  dichos  diezmos  en  los  prelados  que  en- 
tonces eran  y  de  ahí  adelante  serian,  con  que  los  dichos 
prelados  con  los  dichos  diezmos  fuesen  obligados  á  ha- 
cer las  iglesias  y  dotaciones  á  que  sus  Altezas  estaban 
obligados  por  razón  de  los  dichos  diezmos;  y  ansí  los 
Reyes  Católicos  aprobaron  el  dicho  concierto  con  los  di- 
chos prelados ,  exonerándose  de  la  dicha  carga  quel  di- 
cho papa  Alexandro  les  hizo ,  como  por  el  asiento  pares- 
cerá ,  y  echando  esta  carga  sobre  los  prelados.  Por  ma- 
nera que  resulta  ser  los  diezmos  de  las  iglesias  y  minis- 
tros, ansí  por  mandarlo  el  Sumo  Pontífice  en  las  bulas  de 
erecciones  de  los  obispados,  como  por  la  renunciación 
que  los  Reyes  Católicos  hicieron  de  los  dichos  diezmos. 
Y  como  al  principio  diximos ,  S.  M.  piensa  estar  descar- 
gado con  haberlo  remitido  á  ese  Real  Consejo ;   toda  la 
obligación  desto  está  sobre  V.  A.,  cuyas  conciencias  en- 
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cargamos  que  se  duelan  de  tanta  ánima  como  aquí  cree- 
mos que  se  pierde  por  falta  de  lo  susodicho ,  y  no  den 
lugar  ni  crédito  á  quien,  faerte  por  su  propio  interese,  6 
echándolo  á  la  mejor  parte  con  titulo  de  piedad ,  pensan- 
do que  acierta ,  es  causa  que  no  se  dé  asiento  á  esta 
Iglesia,  y  se  pierdan  tantas  ánimas.  Con  esto  descargo 
mi  conciencia,  yo  y  todos  los  prelados,  y  lo  encargamos 
á  la  de  V.  A. ;  y  en  caso  que  no  se  remedie,  con  hacerlo 
saber  á  S.  S.  y  Majestad,  tememos  cumplido. 

Y  pues  este  es  negocio  tan  importante,  cuanto  se 
entiende  que  es  dar  asiento  á  esta  tierra  en  lo  espiritual 
y  temporal ,  seria  bien  se  inviasen  dos  visitadores  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  entendiesen ;  porque  quererlo  re- , 
mitir  á  los  que  acá  gobiernan,  está  averiguado  que  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  se  remediará.  Y  estos  visitadores  han  de 
traer  poder  sobre  las  órdenes,  como  en  España  S.  M.  le 
trajo  para  reformar  ciertas  órdenes ,  y  con  el  calor  des- 
tes  habrá  muchos  que  osen  hablar  de  muchas  cosas  (pie 
por  carta  no  se  atreven ,  por  los  males  que  pasan  en  to- 
marse. Estos  visitadores  ha  de  mandar  V.  A.  quel  uno 
dellos  sea  eclesiástico  y  teólogo ,  y  el  otro  jurista,  si  ser 
pudiese,  dése  Real  Consejo;  y  uno  délos  que  en  esto  po- 
dría entender ,  como  católico ,  seria  el  obispo  Fray  Pedro 
Cano ,  que  estando  desocupado ,  como  está ,  y  mandán- 
doselo V.  A,,  por  ventura  holgará  de  venir  esta  jomada 
por  el  servicio  grande  que  á  Nuestro  Señor  Dios  hará  en 
ella.  Y  pues  desto  ha  de  redundar  el  descargo  de  la  Real 
conciencia  de  S.  M.  y  de  V.  A.  y  tan  gran  remedio  á  la 
salvación  destos  pobres  y  para  todo  lo  temporal ,  que 
será  no  menos  que  haberlo  ganado  de  nuevo ,  suplica- 
mos se  mire  esto  y  platique  y  se  provea  sobre  ello  lo  que 
más  convenga,  porque  proveyéndose  visitadores,  verán 
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Le-  quf  h  HL  me  juirecsc.,  «l  casc'  que  T.  A.  qcieira  rf^ 
jiHtdiar  tsUi^  auimaf  y  mandar  jtacar  diezmo ,  esn  VioS'  y 
en  mi  cctücienciia.  es  que  V.  a.  mande  que  ¿le  pacae  de 
auini-í:  uno  iici:  ns(írt:  t  víjüo  k»  oroe  >a5  dos-  sbo>  iriroe* 
rcií  Í4-:  alküace.  üdeitsimamemxe  jo  csrñtiamcif  a  V.  A,,  t 
fie  T^turtü  CíCimct  dicten  la^  e'^ecrkinfíí^.  Y  de  lo  qoe  i  los 
preladc»?  voy  caite  de  nnestra?  rjarta?.  a^^-odarMnof^  pan 
iiac^er  iiíf  bc»<^iitaks  e  iiricsisií^.  €ín  la? partís dcvnde  no  b(v- 
bisre  diejsmc»!^  fím  que  f*e  ha£3ir«. — ^Nuestro»  SeSor  IVicis 
rnarde  y  prc^yere  á  T.  A. .  y  ea  mayor  estado  de  r«- 
nci?  T  fieñcino?  acroGiente.  ccoao  V.  A.  mereoe  y  por 
1105^  e*  deseado. — I*e  Mexioo,  qoinoede  Mayo,  miU  qm- 

La  capitnlacícaí  qi>e  los  Reye?  Cau*»hoo? ,  de  rlorioísa 

menioria.  I*.  Ftiroaxido.  rev  de  Arairon.  t  doña  Joana, 

fm  hija .  reana  de  Candila ,  hioieraa .  eo  qoe  r«Din>ciaTOB 

d  áerecho  e  aoricín  que  \eiúpu  a  los  diejmos  de  la  kia  de 

San  Juan  e  Isla  E$paD(>la.  en  Fray  {Urcia  de  I^adíUa, 

cinsfio  de  Santo  Etoaiinpo.  y  D.  Pedro  Soareí  de  IVmi, 

obispe»  de  b  CoocepcioiD.  y  D.  Alonso  Manso.  cJ>i5fio  de 

la  Isla  de  San  Joan,  y  en  sos  predecesores,  pasó  a&le 

Fnaásco  de  Valemnela.  canonkro  de  Raleocia  v  M*a. 

ríoa|X>síL61ioo.i  Sdiasdelmesde  Mayo  de  ISliaMS- 

fiieodo  presentes  jx>r  ksasfios  Lope  de  Condiificis.  seci^ 
ToMlT. 
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tario  de  S.  A.,  y  el  licenciado  Zapata ,  y  el  doctor  Car- 
vajal, del  su  Consejo.  El  original  de  la  dicha  capitulacioa 
se  hallará  en  el  Archivo  de  ese  Real  Consejo. — Capellán 
de  V.  A. — Fr.  A.  Archiepiscopus  Mexicanus  (1). 


Relación  de  la  provincia  de  Meztitland,  hbcha  por  Ga- 
briel DE  Chaves  ,  alcalde  mayor  de  esta  provincia  por 

S.  M.',  DE  ORDEN  del  ViREY  DE  NuEVA-EsPAÑA    (2). 


En  primero  dia  del  mes  de  octubre  de  mili  y  qu¡- 


(1)  A  continuación  de  esta  carta  va  otra  de  Fr,  M,  Arcks.  Me- 
xicanus.^V.  Bpf.  Mech.—Fr.  Martinus\  Rps,  T/aj^ca/,  de  México, 
2")  Noviembre  1556.— Dicen  h8íbe^^e  mandado  generalmente  in- 
formar cerca  de  si  convenia  pagasen  diezmo  los  naturales.  Que 
los  religiosos  lo  contradicen  con  sobrada  diligencia,  haciendo  in- 
formaciones é  inviando  personas  á  la  corte  con  poderes  de  los 
indios  «sacados  por  formas  y  maneras  esquisitas  muy  contrarias 
á  su  profesión.»  Piden  se  suspenda  el  proveer  hasta  que  vaya  el 
informe  de  los  obispos.  «Va  en  tanto  crecimiento  el  mando  y 
presunción  que  los  religiosos  en  esta  tierra  tienen  ,  que  nos  ame- 
nazan que  escribirán  á  Y.  M.  en  nuestro  perjuicio  ,  y  aun  de 
vuestros  oidores,  cuando  ellos  ó  nosotros  no  nos  conformamos 
con  lo  que  ellos  quieren,  y  para  ello  han  hecho  y  hacen  juntas 
todas  tres  órdenes,  siendo  contra  razón  y  justicia  lo  que  quieren 
y  pretenden.»— /^A^oí¿i  de  Muñoz.) 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxix. — Esta  relación  es  una  de 
las  varias  que  dieron  los  pueblos  de  América  ,  á  imitación  de  las 
que,  en  virtud  de  disposición  dictada  por  Felipe  II  en  1575,  se  re- 
dactaron en  muchos  pueblos  de  España,  y  gran  parte  de  las  cua- 
les se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Eácorial,  y  una  copia  de  las 
mismas  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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nientos  y  setenta  y  nueve  años ,  yo  Gabriel  de  Chaves^ 
alcalde  mayor  por  S.  M.  desta  provincia  y  sierra  de  Mez- 
tillan,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  y  memorias, 
que  por  mandado  del  Excmo.  Sr.  Virey  desta  Nueva- 
España  se  me  enviaron,  hice  esta  relación  de  toda  esta 
provincia  de  Meztitlan  y  sierra  ,  y  de  todos  los  demás 
pueblos  que  se  incluyen  en  la  jurisdicción  desta  dicha 
Alcaldía  mayor ;  la  hice  con  muy  particular  inquisición 
de  los  mas  antiguos  indios,  principales  desta  provincia , 
en  la  forma  siguiente : 

(Respondiendo  al  onceno  capituloy  porque  des- 
de el  primero  hasta  el  décimo  es  en  cuanto 
—     —   --'-  itocaá  pueblos  de  españoles,  y  por  eso  no  se 

( responde  á  ellos. 

Este  pueblo  de  Meztitlan  fue  cabeza  de  toda  esta  ser- 
ranía ,  y  señora  de  todos  los  pueblos  que  se  incluyen, 
hasta  confinar  con  la  provincia  de  Guaxteca ,  y  perma- 
neció siempre  con  este  señorío,  hasta  que  vinieron  los 
españoles,  y  el  marqués  del  Valle,  D.  Hernando  Cortés, 
la  dividió  y  repartió  en  la  forma  que  hoy  está.  Las  pro- 
vincias y  pueblos,  que  solia  tener  debaxo  de  su  dominio 
y  señorío,  son  :  la  provincia  de  Molango  y  la  provincia 
deMalila,  que  están  en  la  Real  Corona;  la  provincia  de 
Tlanchinolticpac  ,  que  está  encomendada  en  dos  enco- 
menderos ,  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  la  mitad ,  y  la  otra 
mitad  en  D.  Joan  Maldonado;  la  provincia  de  llama tlan 
y  Atlihuetzian ,  que  están  encomendadas  en  León,  el  de 
Zervantes;  la  provincia  de  Suchicoatlan ,  que  está  en  la 
Real  Corona;  la  provincia  de  Tianguiztenco ,  que  está 
encomendada  en  Francisco  de  Temindo ;  la  provincia  de 
Guazalingo,  que  está  encomendada  en  Diego  de  Aguile- 
ra; la  provincia  de  Yagualica,  que  está  en  la  Real  Cora- 


532  BOCUMENTOS  INID1T08 

na.  Todas  estas  provincias  reconocían  vasallaje  á  esta 
cabecera  de  Meztitlan  y  acudían  con  gente  de  guerra  y 
bastimentos  á  las  fronteras,  donde  tenían  gente  de  guar- 
nición contra  los  mexicanos  y  las  demás  partes,  como 
adelante  se  contiene. 

El  corregimiento  desta  provincia  de  Meztitlan  es  el 
pueblo  de  Molango  y  Malina,  y  en  la  jurisdicción  deste 
cargo  se  incluyen  todas  las  provincias  referidas.  Desde 
el  pueblo  de  Molango  á  la  cabecera  de  Meztitlan  hay  sie- 
te leguas  cortas;  el  camino  es  áspero,  por  montañas  y  sier- 
ras. Los  sujetos  de  todas  las  cabeceras,  que  están  dichas, 
son  los  siguientes.  En  todos  los  sujetos  hay  iglesias,  y 
están  congregados  los  naturales  por  sus  solares  y  ca- 
lles, en  forma  de  pueblos  bien  trazados  y  ordenados, 
aunque  los  más  están  en  lugares  ásperos. 

Meztitlan :  en  la  cabecera  deste  pueblo  hay  una  igle- 
sia y  un  monasterio,  muy  suntuoso  y  de  muy  principal  edi- 
ficio; hay  de  ordinario  cuatro  y  cinco  religiosos  de  la  or- 
den de  Santo  Agustín ,  los  cuales  administran  los  Sacra- 
mentos á  los  naturales  ,  y  por  su  orden  andan  siempre 
visitando  los  pueblos  sujetos  de  la  dicha  cabecera ,  los 
cuales  son  los  siguientes: 

En  el  pueblo  de  Tzacualtípan ,  sujeto  de  la  cabecera 
de  Meztitlan,  hay  un  monasterio ,  donde  residen  cuatro 
religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín. 

El  pueblo  de  Molango  es  el  corregimiento  y  cabece- 
ra de  la  justicia  de  todas  las  provincias  que  se  incluyen 
en  la  jurisdicción ,  y  ansí  es  Alcaldía  mayor.  Este  dicho 
pueblo  está  en  medio  de  la  serranía  y  montañas ;  está  si- 
tuado en  la  ladera  de  una  sierra  grande  ,  y  no  participa 
de  ningún  llano.  El  temple  es  frío,  y  donde  á  la  continua 
hay  muchas  neblinas ,  de  cuya  causa  es  tierra  muy  hú- 
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mida.  La  mayor  parte  de  los  pueblos,  sus  sujetos,  están 
poblados  de  tierras  calientes,  por  tener  sus  habitaciones 
en  las  honduras  de  los  valles  y  quebradas  que  hace  esta 
serranía ,  donde  los  naturales  gozan  de  ríos  donde  tie- 
nen pesquerías,  y  de  muchas  frutas  ,  y  tienen  mucha 
abundancia  de  maíz  y  frísoles  y  otras  semillas  de  que  se 
mantienen;  cogen  mucho  algodón,  y  ansí  dan  sus  tribu- 
tos en  mantas.  En  este  pueblo  hay  un  monasterio  muy 
suntuoso,  y  es  de  los  más  antiguos;  residen  de  ordina- 
rio cuatro  rehgiosos  de  la  orden  de  San  Agustín. 

El  pueblo  de  Suchicoallan  está  una  legua  del  |5ueblo 
de  Molango;  es  de  la  Real  Corona.  Hay  en  este  pueblo 
un  monasterio,  donde  residen  dos  frailes  agustinos;  hay 
corregidor ;  el  temple  y  puesto  es  el  mismo  que  el  del 
pueblo  de  Molango,  y  ansí  no  hay  que  tratar  del. 

El  pueblo  de  Yagualica  está  siete  leguas  del  de  Mo- 
lango;  es  de  la  Real  Corona;  está  situado  en  una  altura 
de  una  sierra,  en  una  grande  peña  tajada  de  todas  partes, 
lugar  fuerte.  Antiguamente  era  este  lugar  fortaleza,  don- 
de los  de  Meztitlan  tenían  gente  de  guarnición  contra  los 
cuaxtecos,  de  que  este  pueblo  era  frontera.  En  este  pue- 
blo hay  un  clérigo  que  es  beneficiado,  y  hay  corregidor. 
El  temple  es  caliente,  porque  está  apartado  de  la  serra- 
nía ,  y  desde  aquí  son  los  llanos  de  la  Guaxteca ;  gozan 
estos  naturales  de  muchos  ríos  y  de  tierras  muy  fértiles. 

El  pueblo  de  Xelitla  está  veinte  leguas  del  pueblo  de 
Jilolango ;  es  de  la  Real  Corona ;  está  situado  en  lo  último 
desta  provincia ;  confina  con  gente  bárbara  de  chichime- 
cos.  (1)  Hay  en  este  pueblo  un  monasterio  de  frailes  agus- 


'  (1}    Chichimecos  6  chichimecaSi  raza  de  indios  salvajes  c  indó- 
mitos, de  los  primitiyos  pobladores. 
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tinos  y  un  corregidor;  el  asiento  del  pueblo  es  en  una  sier- 
ra muy  fragosa ;  el  temple  en  el  propio  que  el  de  Mo- 
lango. 

XII  y  XIII.  *!  ^^,  ^Respondiendo  al  doeeno  eapUulo  y  al  tneeM, 

La  distancia,  que  hay  desde  esta  cabecera  de  Meztit- 
lan  á  la  cabecera  de  la  provincia  de  Malila,  es  de  cinco 
leguas  y  á  Molango  siete ,  á  Guchicoatlan  cinco ,  á  Tiaa- 
guiztej;ico  cinco ,  á  Tlanchinolticpac  catorce ,  á  Guezalín- 
go  quince,  á  Yagualica  diez  y  siete,  á  Ilamatlan  diez  le- 
guas. Todas  estas  provincias  están  á  la  parte  del  Oriente; 
el  camino  es  por  montañas  ásperas  y  montuosas. 

Al -pueblo  de  Atotonilco,  hacia  el  Sur,  hay  siete  le- 
guas; á  las  minas  de  Puchuca,  hacia  el  Sur,  nueve  le- 
guas; á  las  minas  de  Izmiquilpa,  hacia  el  Poniente,  diez 
leguas.  Todo  este  camino  es  por  tierra  doblada,  y  torci- 
do por  el  aspereza  de  la  tierra;  á  Chapulhuacan  quince 
leguas,  á  la  parte  del  Norte. 

El  nombre  de  Meztitlan  proviene ,  dicen  los  natura- 
les, de  que  los  primeros  moradores  desta  provincia, 
cuando  tuvieron  guerras  con  las  provincias  circunveci- 
nas ,  tenian  costumbre  de  dar  asaltos  en  los  enemigos  las 
noches  que  hacia  luna,  y  por  maravilla  daban  batalla  de 
dia ,  y  ansí  los  llamaban  los  meztitlanecas ,  que  quiere 
decir ,  los  de  la  luna.  Otros  dicen  que  el  nombre  de  Mez- 
titlan tuvo  origen  de  una  luna  pintada,  que  está  en  un 
cerro  altísimo  y  agudo ,  y  por  la  parte  del  Norte  está  de 
peña  tajada ,  y  en  la  misma  peña  está  pintada  una  luna  y 
un  escudo  con  cinco  pintas,  á  madera  de  dados ,  que  pa<* 
rece  cosa  imposible  que  hombre  humano  ni  con  ningún 
artificio  pudiese  hacer  aquella  pintura ;  y  ansí  los 
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dores  desta  provincia  en  su  principio  llamaron  este  lagar 
de  Meztitlan,  que  quiere  decir,  junto  á  la  luna. 

El  lenguaje  común  desta  provincia  y  de  todas  las  de- 
más de  toda  esta  sierra  es  la  misma  mexicana ,  aunque 
muy  avillanada  y  muy  tosca. 

Al  XIV  capítulo.    Respondiendo  al  capitulo  catorceno. 

En  el  tiempo  de  su  gentilidad  ya  está  dicho  en  el  ca- 
pitulo onceno  que  todas  las  provincias  reconocian  á  los 
señores  desta  cabecera  de  Meztitlan.  El  señorío  que  so- 
bre los  naturales  tenian  y  los  tributos  con  que  les  acu- 
dían ,  eran  sin  tasa  y  á  la  voluntad  del  señor ;  mantas  y 
todo  género  de  ropa  de  la  que  ellos  usaban ,  arcos  y  fle- 
chas y  sementeras,  que  las  hacian  de  algodón  y  maiz,  y 
once  cosas  de  caza  de  aves  y  animales,  y  servicio  perso- 
nal en  la  casa  del  señor. 

Las  adoraciones ,  ritos  y  costumbres  que  tenian  eran 
diveisos  y  con  mil  géneros  de  supersticiones.  Tenian 
seis  figuras  pintadas ,  las  dos  de  mujeres ;  la  una  de  las 
cuales  dicen  que  se  llamó  Aochitlachpan,  y  la  otra 
Tecpaxochf  y  luego  cuatro  figuras  de  hombres ,  que  di- 
cen llamarse  iiscwtn ,  Hueytecpatly  Teníetemic,  Na- 
nacatltzatzi.  Y  dicen  los  naturales  acerca  desto  mili 
disparates,  como  los  demás  en  viniendo  á  tratar  de  sus 
dioses  y  ceremonias  antiguas ;  dicen  que  estos  no  eran 
hombres  sino  demonios.  Cuentan  otra  fábula  más ,  di- 
ciendo que  tenian  por  dioses  otras  dos  figuras ,  llamada 
launa  Ometochtli,  que  es  el  dios  del  vino,  y  la  otra 
Te%Gatlipuca  f  que  es  el  nombre  del  más  principal  ídolo 
que  ellos  adoraban ,  y  con  ellos  tenian  pintada  una  figu- 
ra de  mujer  llamada  Hueytonantzin ,  que  quiere  decir 
nuestra  gran  madre ,  porque  decían  ser  madre  de  todos 
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estos  dioses  ó  deinenios.  Y  aquellos  cuatro  demonios,  ya 
nombrados ,  dicen  que  mataron  á  esta  gran  madre ,  ins- 
tituyendo en  ella  el  modo  de  sacrificar  para  adelante ,  asa- 
cándole por  el  pecho  el  corazón  y  ofreciéndolo  al  scrf. 
También  dicen  que  el  ído^o  Tezcatlipuca  mató  al  dios  del 
vino,  de  su  consentimiento  y  conformidad ,  diciendo  que 
ansí  lo  eternizaba ,  y  que  si  no  moria ,  hablan  de  morir 
todos  los  que  bebiesen  vino ;  pero  que  la  muerte  de  es- 
te Ometochtli  fue  como  sueño  de  borrachera ,  que  des- 
pués de  vuelto  en  sí,  quedó  sano  y  bueno;  y  el  etemiza- 
Uo  fue  que  de  su  nombre  hicieron  principio  para  la  cuenta 
de  sus  años ,  porque  como  adelante  se  dirá ,  el  primer 
año  llaman  Zetochtlij  y  desde  aquí  la  historia  destos  y 
sus  pinturas  van  por  años,  que  en  todo  lo  contado  hasta 
este  punto  no  hay  cuenta  ni  memoria  de  tiempo.  Todas 
est^s  mentiras  y  disparates  les  hacia  entender  el  demo- 
nio, con  que  se  hacia  adorar  dellos  y  sacrificar  y  hacer 
templos  y  tener  para  su  culto  ministros,  que  eran  dos  sa- 
cerdotes llamados  Huehuey  Tcopixque;  y  estos  asis- 
tían siempre,  y  nunca  sallan  del  templo,  que  estaba  en  la 
cabecera  desía  provincia.  El  uno  de  los  sacerdotes  se 
llamaba  Chiquey  Aochitoiial,  y  el  otro  se  llamaba 
Chiquey  OzetotL  Estos  estaban  en  guarda  de  los  ídolos, 
y  de  noche  cantaban,  respondiéndose  el  uno  al  otro,  y 
tocaban  unos  caracoles  que  sonaban  como  bocinas.  Y 
para  este  oficio,  el  Rey  tenia  cargo  de  elegir  los  sacerdo- 
tes cuando  faltaban ,  los  cuales  hablan  de  ser  muy  hábi- 
les y  de  más  edad  que  aquellos  que  se  hablan  criado  en 
el  templo.  Siendo  elegidos  ^  los  llamaba  ante  sí  y  les  en- 
cargaba la  guardia  y  reverencia  de  sus  ídolos ,  avisándo- 
les la  guarda  de  buenas  costumbres  y  exemplo,  con 
apercibimiento  de  ser  ajusticiados  el  que  en  algo  exce- 


DIL  ABOirVO  DI  INDIAS.  8S7 

diese.  Y  acetado  por  ellos,  el  Rey  mandaba  prevenir  lo 
necesario  para  las  solemnes  ceremonias  que  se  hacian  á 
los  cuatro  dias  adelante;  el  cual ,  yendo  muy  acompa- 
ñado de  todos  sus  vasallos  y  gente  de  guerra ,  y  hacien- 
do ante  todas  cosas  una  solemne  ofrenda  á  sus  ídolos, 
de  papeles  corlados  é  incienso ,  y  vuelto  el  Rey  al  pue- 
blo, les  daba  á  entender  cómo  su  voluntad  y  la  de  sus 
dioses  era  que  aquellos  sean  ministros,  y  como  á  tales,  de 
todo  el  pueblo  sean  acatados  y  obedecidos,  y  su  doctrina 
creida  y  guardada.  Y  luego  el  Rey  de  su  propia  mano 
les  cubria  con  una  muy  rica  manta,  á  manera  de  capa,  y 
se  la  anudaba  al  hombro,  diciéndole:  (domad  esta  ves- 
tidura en  señal  que  sois  guardas  y  ministros  de  mis  dio- 
ses. »  Y  con  esto  se  iban  á  sus  casas ,  donde  con  la  nue- 
va creación  todos  se  regocijaban,  usando  de  sus  acos- 
tumbrados banquetes  y  bebidas.  Servíanse  estos  sacer- 
dotes de  muchachos,  que,  como  muchachos  de  coro,  se 
criaban  con  ellos,  y  eran  enseñados  en  todo  lo  tocante 
al  culto  de  sus  ídolos  y  religión,  y  destos  salian  los  ele- 
gidos por  muerte  del  sacerdote;  estos  barrían  el  templo, 
y  iban  al  pueblo  por  de  comer.  Traían  los  sacerdotes  el 
cabello  muy  largo ,  trenzado  con  hilo  de  todos  colores; 
andaban  calzados  á  su  modo,  y  tenían  en  el  templo  lum- 
bre de  carbón,  que  nunca  faltaba,  para  lo  cual  cada  cin- 
co días  ofrecía  cada  indio  cuatro  rajas  de  leña ,  de  que 
se  hacia  el  modo  de  adoración  ó  devociones  destos.  Era 
costumbre  en  el  templo,  cada  cinco  días  y  en  las  fiestas 
de  cada  mes,  punzarse  las  orejas  con  unas  navajas  agu- 
das y  de  los  molledos  ( 1 )  ansí  mesmo ;  y  untaban  ciertos 


(1)    MoUedo  es  la  parte  carnosa  j  redonda  de  algún  miembro, 
•specialmente  de  los  brazos ,  muslos  j  pantorrillaa. 
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papeles  con  aquella  sangre ,  y  después  los  ofrecían  á  los 
ídolos ,  y  también  untaban  la  leña  que  ofrecían  con  aque- 
lla sangre.  Este  género  de  sacrificios  era  para  los  hom- 
bres adultos  y  que  tenían  edad  para  pecar;  y  los  sacer- 
dotes recibían  la  leña  y  los  papeles,  y  ensartábanlos  y 
guardábanlos. 

Las  doncellas  ofrecían  cada  una  un  vaso  de  maíz 
molido ,  hecho  masa ,  y  sacaban  sangre  de  las  orejas  y 
con  ella  rociaban  la  masa  y  untaban  un  papel ,  y  todo  lo 
ofrecían  ante  la  presencia  del  ídolo ,  y  la  oración  que  de- 
cían era  con  estas  palabras:  aOfréscote  esta  ofrenda, 
porque  eres  mí  Dios. » 

Los  ritos  y  costumbres  que  tenían  en  su^  nacimien- 
tos ^  crianza  y  casamientos,  discurso  de  vida, 
muerte  y  sepulturas 

Estando  la  mujer  cerca  del  parto ,  algunos  días  an- 
tes se  mea  en  un  baño  de  los  que  ellos  usan ,  y  consigo 
una  vieja  partera  que  la  bañaba ,  y  apretándole  liviana- 
mente las  caderas ,  la  barriga  y  el  cuerpo ,  decían  que 
aderezaban  la  criatura  para  el  próximo  nacimiento  y  á 
la  madre  para  su  parto.  Y  llegada  la  hora,  recebía  la 
criatura  y  cortábala  el  ombligo,  y  bañábala  en  agua  fría, 
y  en  cuatro  días  no  la  sacaban  del  aposento  donde  había 
nacido ;  pasados  los  cuales,  llevaban  á  la  madre  y  al  hi- 
jo al  baño  á  lavarlos ,  y  daban  á  la  madre  y  á  todos  los 
parientes  á  beber  una  mazamorra  (1)  hecha  de  maíz  y 

(1)  Mazamorra  se  llama  en  general  á  toda  cosa  reducida  á  pie- 
zas pequeñas ,  aunque  no  sea  comestible.  Dase  también  el  mismo 
nombre  al  bizcocho  averiado  que  comen  *en  el  mar  los  galeotes- 
Era  asimismo  cierta  comida  compuesta  de  harina  de  maíz  con 
azúcar ,  usada  en  el  Perú ,  especialmente  para  mantenimiento  de 
la  gente  pobre. 
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gallinas  y  venados  y  otras  cosas.  Y  desde  á  tres  días  la 
partera  llevaba  á  la  criatura  á  otro  barrio,  una  legua  de 
allí,  acompañada  de  seis  niños,  si  es  varón  la  criatura 
que  nació ,  ó  seis  niñas  si  era  hija ;  y  estos  llevaban,  co- 
mo por  insignias,  los  instrumentos  viriles  y  femeniles  de 
que  usan,  como  son  los  de  texer  é  hilar,  si  es  hembra,  ó 
hacha  ó  mecapaly  que  es  un  cordel  con  que  atan  la  car- 
ga y  arco  y  flechas ,  si  es  varón ;  y  en  un  arroyo  baña- 
ban  la  criatura ,  y  vuélvenla  á  casa,  dexando  allí  los  ins- 
trumentos, por  los  cuales  van  después  otros  muchachos 
ó  muchachas.         ' 

Dende  á  dos  años ,  haciendo  los  padres  un  gran  re- 
puesto de  comida ,  lo  llevan ,  juntamente  con  la  criatura, 
á  casa  del  vecino  de  más  cuenta,  á  quien  más  afición  te- 
nían ,  y  allí  le  pedian  su  nombre  para  la  criatura ,  y  con- 
cedido ,  comian  todos  y  regocijábanse ;  quedando  la^tria- 
tura  como  por  ahijado  suyo ,  y  ellos  cobraban  un  nuevo 
parentesco,  por  virtud  del  cual  se  amaban  y  conversaban 
de  allí  adelante. 

Los  padres  del  que  movia  el  casamiento  al  otro,  ade- 
rezaban un  gran  presente  de  comida  y  ropas ,  y  llevá- 
banlo á  la  casa  del  otro ,  y  presentádoselo ,  con  una  lar- 
ga y  bien  ordenada  plática,  le  pedian  su  hija  para  su  hi- 
jo;  y  habiendo  de  concederse ,  ó  la  entregaban  luego  6 
señalaban  un  plazo  de  algunos  dias,  en  que  los  padres 
della,  para  entregar  su  hija,  hacían  otra  torna  boda  de 
comida  y  presentes  de  ropa ,  y  habiendo  comido  y  cena- 
do ,  los  padres  tenían  aderezado  un  aposento  donde  po- 
nen á  los  novios.  Esto  era  la  genta  baxa ,  á  quien  no 
era  permitido  tener  más  de  una  mujer;  que  los  se- 
ñores y  principales  tenían  las  que  querían ,  y  los  unos 
y  los  otros  deshacían  estos  matrimonios  á  su  volun*- 
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tad  cuando   querían,  ó  se  enfadaban,   ó  enojaban. 

Si  el  difunto  era  señor  ó  muy  principal ,  en  mu  ríen* 
do,  le  metian  una  esmeralda  en  la  })oca,  y  amortajábanlo 
y  poníanlo  sobre  una  estera,  y  el  dia  siguiente,  juntos 
todos  los  vasallos ,  hacían  un  gran  llanto ,  y  con  dos  ban- 
deras altas  de  papel  blanco  llevaban  el  cuerpo  al  templo 
de  los  ídolos ,  dónde  los  sacerdotes  tenían  aderezado  uno 
como  cadalso,  de  una  vara  en  alto  y  otro  tanto  en  ancho, 
y  debaxo  mucha  leña ,  y  puesto  el  cuerpo  y  las  banderas 
allí  encima,  los  sacerdotes  le  ponen  fuego.  Y  quema- 
do el  cuerpo,  en  el  mismo  lugar  entierran  las  ceni- 
zas, hecho  para  ello  un  gran  hoyo;  y  después,  cua- 
tro días  arreo  (1)  ofrendan  la  sepoltura  de  sus  ordi- 
narias comidas  y  bebidas,  que  después  comen  los 
sacerdotes  y  ministros  del  templo.  La  gente  plebeya 
en  sus   sementeras  ó   en   los  montes  se  quemaban. 

Al  XV  capítulo.    Respondiendo  al  capítulo  quince, 

'  Para  todas  las  cosas  que  tocaban  al  gobierno  de  la 
república  civil  y  criminal  y  para  el  recoger  de  los  tribu- 
tos, que  era  lo  que  más  había  que  hacer,  tenia  el  Rey 
dos  hombres  viejos,  de  los  mas  principales  y  sabios  de 
su  reino,  los  cuales  eran  llamados  tequitlatos  ,  que  es 
como  gobernadores  ó  mayordomos.  Y  estos  asistían  per- 
petuamente en  la  Casa  Real ,  y  á  ellos  acudían  todos  los 
negocios ;  ellos  los  averiguaban  y  examinaban  ,  y  des- 
pués de  habellos  bien  entendido,  acudían  al  Rey  y  dá- 

• 

banle  cuenta  de  todo  y  de  lo  que  ellos  en  el  caso  tenían 
acordado,  lo  cual  el  Rey  confirmaba  ,  sino  era  en  algu- 
nas cosas  muy  raras ,  que  le  parecía  mandar  otra  cosa. 

(1)    Cuatro  dias  arreo ,  es  decir,  uno  tracíotro,  sucesivamente, 
8in  interrupción. 
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Y  confirmado  por  el  Rey ,  estos  lo  salían  á  publicar  á  la 
puerta  del  palacio,  como  á  pronunciar  la  sentencia  y 
mandalla  poner  en  execucion,  que,  con  esta,  sin  réplica 
era  acabado  cualquier  negocio  liviano  ó  exave ;  de  ma* 
ñera  que  en  estos  oficios  destos  dos  tequitlatos  se  encer- 
raba el  gobierno  y  determinación  de  todas  las  cosas.  Para 
los  negocios  criminales  tenian  cárcel  y  carcelero  y  espo- 
sas  de  madera,  y  un  cepo  y  armazón,  á  manera  de  caxa, 
en  la  cual,  metido  el  preso,  dormia  el  carcelero  encima 
y  otras  guardas,  si  habia  más  cantidad  de  presos ;  y  este 
género  de  prisión  era  tan  solamente  para  los  presos  de 
guerra  y  personas  que  babian  de  ser  sacrificadas  ,  por- 
que para  los  delincuentes  casi  nunca  era  necesario ,  por- 
que las  causas  se  averiguaban  y  concluían  brevísima  y 
sumariamente,  en  esta  manera: 

Si  la  causa  era  de  adulterio,  daba  noticia  el  agravia- 
do á  los  dos  tequitlatos,  los  cuales ,  sin  prender  los  de- 
lincuentes ,  hacían  la  averiguación  con  todo  el  secreto 
posible ;  y  hecha ,  se  enviaban  ciertos  hombres  de  guer- 
ra, que  llamaban  tsacaneSy  los  cuales  para  el  efecto  ser- 
vían de  alguaciles  y  verdugos;  y  en  cualquier  parte  que 
hallasen  los  delincuentes ,  en  presencia  del  agraviado 
eran  muertos.  Sí  el  adúltero  era  capitán  ú  hombre  muy 
principal,  no  moría  desta  suerte,  sino  en  la  primera  guer- 
ra que  se  ofrescia ,  echándolo  delante  en  lo  más  peligro- 
so, y  moría  á  manos  de  los  enemigos. 

Por  homicidio  moría  el  matador  y  era  sacrificado ,  y 
hecho  cuatro  cuartos,  se  repartía  por  los  que  le  habían 
pftso,  y  guisado,  lo  comían ,  y  la  cabeza  se  daba  al  que 
había  descubierto  el  delito ,  la  cual  guardaba  como  por 
trofeo  para  sus  bailes  y  regocijos,  y  el  corazón ,  después 
de  ofrecido  á  sus  dioses,  se  enterraba.  Si  el  delito  era  de 


842  '  DOCUMKIITOS  I!CEDIT08 

hurto,  el  delincuente  era  hecho  esclavo  del  Rey;  y  si  te- 
nia bienes,  dellos  se  satisfacia  la  parte  ,  y  sino  el  Rey  lo 
satisfacía .  Al  testigo  falso  ó  delator,  que  levantara  falso 
testimonio,  daban  la  misma  pena  que  al  reo  se  habia  de 
dar,  siendo  convencido.  Otros  negocios,  fuera  destos,  no 
se  tenían  por  criminales,  y  ansí  se  averiguaban,  los  que 
eran  entre  partes  fácilmente  por  estos  dos  tequitlatos. 

Esta  provincia  de  Meztitlan,  con  todas  las  demás  que 
estaban  debaxo  de  su  dominio,  traian  guerra  con  los  de 
Atotonilco  por  la  banda  del  Sur,  y  con  los  de  Izmiquilpa  * 
y  Otopa  por  la  banda  del  Poniente ,  y  con  los  de  Chapu- 
luacan  por  la  banda  del  Norte ,  y  con  los  de  Guayacolla 
y  Tzicoal  por  la  banda  del  Oriente.  Y  en  el  discurso  de 
todas  estas  guerras  nunca  fueron  vencidos,  y  ansí  los  te- 
nían por  gente  de  mucho  valor  y  esfuerzo;  y  siempre  fue 
reino  por  sí,  nunca  subjeto  á  Montezuma  ni  á  otro  señor, 
hasta  que  llegaron  los  españoles ,  á  los  cuales  se  rindie- 
ron sin  hacer  ninguna  resistencia,  y  esto  tienen  estos  na- 
turales por  muy  gran  calidad. 

Viniendo ,  pues ,  á  la  batalla ,  cada  capitán  ponía  su 
gente  en  un  escuadrón  cerrado ,  y  según  la  disposición 
del  lugar ,  ansí  ponían  la  frente  del  escuadrón ;  y  luego 
el  Rey ,  puesto  en  lo  más  alto ,  hacia  á  todos  su  parla- 
mento ,  esforzándolos  y  alabándolos  de  valientes  y  pro- 
metiéndoles honrosos  premios;  y  tocando  los  caracoles 
y  otros  instrumentos ,  arremetían  los  unos  á  los  otros 
hasta  llegar  á  los  brazos.  Por  la  mayor  parte,  peleaban 
todo  el  día  entero;  y  sí  no  se  vencía  la  batalla ,  se  pro- 
seguía al  día  siguiente.  Los  prisioneros  que  de  la  Ana 
parte  y  de  la  otra  se  tomaban ,  sin  remedio  eran  conde- 
nados al  sacrificio.  Las  armas  de  que  usaban  eran  arcos 
y  flechas  de  gran  fuerza  y  certísima  puntería ,  varas  tos- 
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tadas,  de  braza  y  media  de  largo,  con  puntas  de  peder- 
nal ;  tirábanse  con  unos  sarmientos  ó  tiraderas ,  que  lle- 
vaban más  fuerza  que  unaxara  de  una  ballesta;  espadas, 
de  palo  con  filo  de  navajas.  Las  armas  defensivas  eran 
rodelas  hechas  de  cañas  maciza^,  que  llaman  otlatl, 
hendidas  y  menudas,  de  medio  dedo  de  ancho,  atadas 
unas  con  otras  muy  fuertemente,  un  lienzo  ó  cañizo  de 
largo  á  largo  y  otro  atravesado ;  y  por  ser  esta  madera 
tan  dura  como  hueso  y  llevar  fortisima  contextura ,  es 
bastante  á  reparar  el  tiro  de  una  saeta  de  ballesta  caste- 
llana. Con  estas  rodelas  se  escudaban  y  defendian  de  las 
piedras,  que  con  hondas  se  tiraban ,  que  es  una  do  las 
más  dañosas  armas  ofensivas  que  usaban.  Su  destreza 
en  todo  género  de  armas  arrojadizas  era  muy  grande,  y 
el  valor  y  esfuerzo,  como  de  hombres  desesperados,  por- 
que sin  temor  de  peligro  alguno  se  ofrecían  á  la  muerte 
por  tomai'  un  prisionero,  que  el  que  no  lo.  habia  prendi- 
do, aunque  fuese  señor  ó  hijo  de  gran  señor,  no  goza- 
ba de  honra  pública ,  respelo  ni  otro  previlegio ,  ni  podia 
tener  vasallos  que  le  administrasen  ni  sirviesen  en  co- 
sa alguna,  y  tantos  grados  más  de  honra  y  estima- 
ción tenian,  cuantos  más  prisioneros  habia  tomado  en  la 
guerra . 

Los  traxes  y  vestido  antiguo  suyo,  era  dos  ó  I  res 
mantas,  de  vara  y  media  en  cuadro,  añudadas  por  arri- 
ba, dexando  el  ñudo  unos  por  delante  en  el  pecho,  otros 
á  los  hombros  sobre  el  molledo  izquierdo,  otros  á  las  es- 
paldas ;  y  eran  las  mantas  de  los  señores  y  de  los  hom- 
bres principales  y  de  guerra ,  de  pluma  y  pelos  de  lie- 
bres y  conejos,  muy  galanas  y  delicadas,  matizadas  con 
diversas  colores .  La  gente  baxa  se  vcstia  de  algodón; 
los  unos  y  los  otros  cubrían  srus  vergüenzas  con  una  ven- 
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da  á  manera  de  almaizal  (1),  larga,  que  les  daba  alganas 
vueltas  por  los  lomos  y  entrepiernas ,  quedando  los  ca- 
bos anchos  colgados  por  delante  hasta  la  rodilla ;  y  en 
esto  no  habia  diferencia  más  de  en  la  curiosidad ,  riqueza 
y  labores  que  usaban  Ja  gente  principal,  y  esta  era  toda 
cuanta  ropa  usaban.  Los  unos  y  los  otros  traian  el  cabello 
largo  como  el  de  las  mujeres ,  trenzábanlo  y  componian* 
lo  para  la  guerra  variamente ;  no  usaban  suerte  alguna 
de  calzado ,  aunque  en  esta  cabecera  (2)  de  Meztitlan 
usaban  unas  como  zataras  (3).  Agora  disten 'camisas  y 
jubones  (4)  como  nosotros ,  calzan  zaragüelles  (5)  y  los 
más  traen  sombreros ,  calzan  zapatos  y  botas  y  algunos 
visten  sayos  (6),  y  todos  los  más  andan  á  caballo,  aun- 
que sin  silla  y  freno.  Lo  que  antiguamente  estimaban 
eran  ropas ,  armas  y  comida ,  que  no  tenian  otra  rique- 
za ,  y  algunas  joyuelas  de  oro  y  piedras,  que  era  muy  po*» 
co ,  porque  como  tenian  guerra  con  los  de  México ,  no 
participaban  de  la  riqueza  mexicana. 

Manteníanse  antiguamente  de  caza  de  aves  y  anima- 
les, de  que  esta  tierra  abunda  mucho,  especialmente  la 
sierra,  y  de  maiz,  que  se  coge  tres  y  cuatro  veces  en  el 
año ,  y  de  Chile ,  en  que  hay  varias  especies  dello ,  al- 


(1)  Almaizal  ó  almaitar^  toca  de  gasa,. usada  por  los  moros  en 
la  cabeza ;  también  se  da  este  nombre  á  la  banda  que  se  ponen 
los  subdiáconos  para  tomar  la  patena. 

(2)  Cabecera  está  aquí  por  capital  ó  cabeza  de  localidad ,  lo 
mismo  que  las  demás  veces  que  en  esta  relación  se  usa. 

(3)  Zatas  ó  zataras,  llaman  en  la  costa  de  Cantabria  á  las 
abarcas  hechas  de  cuero  crudo. 

(4)  Jubón,  especie  de  chupa  ó  almilla. 

(5)  Zaragüelles,  calzones  anchos  con  pliegues. 

(6)  Sayo,  jubón  ó  casaca  larga  y  sin  botones,  que  solía  gastar 
la  gente  baja. 
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caozan  pescado  en  cantidad.  Las  bebidas  son  vino  de 
cañas  de  aaucar  y  otras  diversidades  de  vinos  hechos  de 
otras  frutas,  y  el  que  se  hace  compuesto  con  la  raiz  lla- 
mada ocpatliy  con  que  todos  eUos  se  embriagan.  Co- 
men agora  gallinas  caseras ,  frísoles  y  otras  muchas  di- 
versidades de  semillas  y  frutas.  Siempre  han  vivido  y 
viven  sanos  todos  los  de  esta  provincia  y  serranía;  y 
aunque  ha  habido  pestilencias ,  ha  sido  Dios  servido  de 
que  en  estas  partes  no  haya  alcanzado  sino  muy  liviana- 
mente. 

Capítulos  XVI,  I  Respondiendo  á  los  eapiMos  dieñ  y  seis,  diet 
XVII,  XVIII.        I  y  siete  y  diez  y  ocho. 

El  asiento  y  puesto  deste  pueblo  de  Meztitlan  es  al 
Mediodía ,  en  unas  laderas  de  unos  cerros  ásperos  y  pe- 
dregosos ;  la  iglesia  y  monasterio  puestos  en  lo  más  alto» 
los  cerros  sin  ningún  género  de  árboles,  tierra  seca  y  no 
aparejada  para  sembrar  en  ellos  ningún  género  de  semi- 
lla. Para  Avenir  á  este  pueblo  de  Meztitlan,  se  pasa  por  un 
valle  entre  dos  quebradas,  qué  tiene  de  largo  tres  leguas 
y  más,  y  de  ancho  por  partes  una  legua  ,  y  por  partes 
más  y  menos;  va  por  medio  un  rio  muy  caudaloso.  La 
causa  de  no  haber  poblado  Ips  naturales  en  este  valle, 
sino  retirádose  á  las  laderas  de  los  cerros ,  es  por  las 
avenidas  y  crecimientos  del  rio,  que  en  tiempo  antiguo 
estaba  todo  este  valle  hecho  una  laguna ,  y  para  venir  á 
este  pueblo  de  Meztitlan  venían  en  canoas.  El  puesto  des- 
te  pueblo  y  délos  pueblos  sujetos,  que  están  poblados  en 
la(vecindad  deste  valle,  es  de  temple  cálido  y  seco ;  gó<* 
zasede  mucha  serenidad;  viven  los  naturales  y  han  vivi- 
do con  mucha  sanidad  y  libres  de  enfermedades.  Los  de-* 
más  pueblos  sujetos  á  »^.sta  cabecera  están  poblados  en  las 
montañas  y  serranía  que  cae  á  la  parte  del  Norte.  Los 
Tomo  IV.  S« 
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pueblos,  que  caen  en  las  alturas  de  la  sierra,  gozan  de 
temple  muy  frió;  los  que  caen  en  las  honduras  de  los  va- 
lles y  quebraduras,  gozan  de  temple  cálido ,  y  en  estas 
partes  hay  más  fertilidad  y  abundancia  de  los  manteni- 
mientos y  frutas  de  la  tierra.  Todas  las  provincias,  que 
tengo  referido  que  eran  sujetas  á  este  de  Meztitlan,  caen 
á  la  parte  de  Oriente,  inclinándose  al  Norte;  toda  es  tier- 
ra muy  montuosa  y  asperísima ,  muy  húmida ,  y  donde 
por  maravilla  se  ve  el  cielo  sereno ,  sino  siempre  con 
nieblas;  y  con  las  neblinas  que  caen,  se  cria  el  maiz  y  axí 
y  otras  semillas ,  y  ansí  el  año  que  es  de  muchas  nebli- 
nas, ese  tienen  por  año  fértil.  Toda  la  mayor  parte  desta 
tierra  gozan  de  dos  cosechas;  la  una  se  cria  con  las  agoas, 
y  coxido  el  fruto  deste  temporal ,  siembran  luego  otras 
sementeras,  las  cuales  se  crian  con  las  neblinas  desde  di- 
ciembre hasta  abril. 

A  los   capítulos  i  Respondiendo  á  los  capítulos  diez  y  nueve  y  veim- 
XIX,  XX,  XXI.  <  te  y  veintiuno. 

El  rio,  que  tengo  dicho  que  pasa  por  este  valle  de 
Meztitlan,  es  rio  caudal  (1);  su  nacimiento  es  en  el  pue- 
blo de  Tulacingo,  que  está  desta  cabecera  catorce  le- 
guas, y  para  tener  tan  cerca  su  nacimiento ,  es  mucha  el 
agua  que  trae;  está  un  cuarto  de  legua,  y  en  partes  en  la 
misma  ribera  la  población  de3te  pueblo  de  Meztitlan;  Jos 
naturales  se  aprovechan  en  algunas  partes  del  riego  des- 
te  rio ,  y  cogen  cantidad  de  semillas  de  axí ,  frisóles  y 
chian.  De  dos  ó  tres  años  á  esta  parte  han  sembrado  tri- 
go, el  cual  se  da  tan  escogidísímamente  ,  que  de  una  fa- 
nega de  sembradura  han  cogido  cincuenta  hanegas  y  más. 
Puédese  regar  todo  el  valle ,  porque  el  rio  es  muy  apa- 


(I)    Rio  caudal,  lo  mismo  que  caudaloso  6  grande.' 
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rejado  para  sangrarle  y  sacar  muchas  acequias  de  agua; 
el  temple  es  muy  estremado,  porque  en  este  valle  nunca 
se  ha  visto  helar,  y  IluevQ  muy  poco,  que  es  lo  que  im- 
porta para  los  trigos  que  se  siembran  de  riego.  Este  rio, 
yendo  por  su  curso  por  este  valle,  á  tres  leguas  desta  ca- 
becera, va  á  dar  á  un  cerro  alto  de  peñas  tajadas,  en  el 
cual  repara  su  corriente  y  curso  ;  y  desta  causa  se  ha- 
ce una  laguna  ,  y  conforme  á  las  pocas  6  muchas 
aguas,  ansí  crece  6  mengua.  En  este  año  de  setenta  y 
nueve ,  por  haber  sido  las  aguas  muchas ,  ha  crecido  la 
laguna  cuatro  leguas,  y  tiene  tanta  hondura ,  que  en  la 
mayor  parte  de  ella  podrían  navegar  navios  gruesos;  por 
la  parte  del  cerro  de  peña  tajada,  donde  va  á  dar  el  rio, 
se  sume  entre  las  peñas,  y  va  á  salir  media  legua  de  allí; 
pero  el  lugar  por  donde  se  sume,  no  tiene  más  capacidad 
ni  se  puede  sumir  más  agua  de  la  que  puede  traer  la  ma- 
dre del  rio ,  y  desta  parte  ,  como  tengo  dicho ,  cuando 
viene  más  agua  de  la  ordinaria,  se  repara  y  se  hace  la 
laguna  que  digo.  En  esta  laguna  no  jse  cria  otro  género 
de  pescado  sino  moxarras.  Un  fraile,  que  se  nombraba 
Fr.  Nicolás  de  San  Pablo,  flamenco,  intentó  desaguar  esta 
laguna ,,  y  para  el  efecto  comenzó  á  abrir  un  pedazo  de 
un  cerro  á  taxo  abierto  ,  y  porque  los  encomendero» 
desta  provincia  reclamaron  ,  cesó  la  obra  por  mandado 
de  la  Real  Audiencia.  Seria  cosa  importante  el  desaguar 
la  laguna,  y  no  seria  muy  dificultoso  el  hacerlo. 

XXII   '^xill     ^^'P^^^i^o  ^  los  cafitulos  veitítidot,  veinti'' 


XXIV  y  XXV 


tnSf  veinticuatro  y  veinticinco. 


Los  árboles  silvestres,  que  comunmente  se  crian  en  las 
montañas  desta  provincia,  sonpinod,  robles ,  encinos, 
cedros,  madroños,  de  los  cuales  no  tienen  ningún  apro- 
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vechamieaio,  si  do  es  para  el  uso  de  los  naturales,  para 
quemar  y  para  sus  casas.  En  las  (ierras  calientes  no  se 
crian  estos  géneros  de  árboles,  sino  otros  árboled ,  cuya 
madera  es  floxa  y  desaprovechada  para  ningún  género 
de  aprovechamiento.  También  se  crian  otros  árboles, 
cuya  madera  es  muy  estimada :  el  árbol  se  llama  tía- 
cmlolqiiahuitly  es  madera  de  color  diverso,  que  tira  á 
nK)rado  y  á  leonado,  con  unas  vetas  y  labores  y  aguas  muy 
para  ver;  es  madera  muy  dura,  aunque  fácil  de  labrar. 

Los  árboles  de  cultura  y  frutales,  que  hay  en  toda 
esta  provincia,  son  muchos;  todo  lo  que  alcanza  la  tierra 
fría,  se  cria  en  ella  muy  bien  cualquier  género  de  fruta» 
les  de  España,  como  son  duraznos  (1),  membrillos,  al- 
barcoques,  manzanos,  nogales,  guindos,  ciruelos.  En  las 
tierras  calientes  se  crian  abundantísimamente  naranjos, 
limas,  limones,  cidros,  toronjas  (S),  higueras;  así  mismo 
se  crian  con  mucha  abundancia  cañas  de  azúcar.  Las 
frutas  de  la  tierra  son  en  muy  gran  cantidad  y  muy  di- 
versas. 

Los  granos  y  semillas,  de  que  se  sustentan  y  han 
sustentado  los  naturales,  son  maiz,  frísoles,  chian,  pepi- 
tas de  calabazas ,  de  que  tienen  muchos  géneros ,  y  en 
Viucba  abundancia. 

En  la  sierra  no  se  da  trigo,  por  causa  de  las  neblinas 
continuas  y  demasiada  humidad;  en  este  valle  de  Meztit- 
lan  en  todo  él  se  puede  dar  muy  abundantemente.  Viñas 
ha  habido ,  y  se  han  dado  muy  bien  uvas;  los  naturales 
no  acuden  ni  gustan  de  este  género  ^  aunque  se  podrian 


(1)  DurazfiOf  especie  de  melocotón,  ó  según  algunos  hortela- 
BOSy  melocotón  macho. 

(2)  Toronja,  fruta  que  participa  de  limón  y  naranja,  y  es  más 
gruesa  y  caroosa  que  esta  última. 
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hacer  muchas  viñas ,  que  hay  lugar  muy  aparejado  para 
ello.  Alonso  de  Villaseca  comenzó  ,  ahora  hace  veinte 
anos,  poco  más  ó  menos,  á  plantar  una  viña,  y  un  fraile, 
llamado  Fr.  Nicolás  de  San  Pablo,  la  hizo  descepar,  di- 
ciendo que  era  en  mucho  daño  y  vejación  de  los  natura- 
les. Este  mismo  fraile  hizo  también  cortar  muy  gran  can- 
tidad de  morales,  de  que  se  hacia  seda,  y  muy  buena, 
en  este  valle,  por  la  mesma  razón  dicha ,  y  hoy  día  hay 
reliquias  en  este  valle  de  los  morales  cortados.  En  esta 
tierra  no  se  da  grama ,  aunque  hay  mucha  cantidad  de 
tunales  (1)  silvestres;  olivos  también  se  dan,  aunque  so- 
lamente en  la  huerta  del  monesterio  deste  pueblo  los  he 
visto  grandísimos,  y  si  no  dan  esquilmo  de  aceitunas,  en- 
tiéndese que  es  por  el  demasiado  vicio  de  la  tierra. 

A  los  capítulos  (  Respondiendo  á  los  capítulos  veintiséis  y  vein- 
XXVI  y  XXVII.  1  lisíete. 

La  general  cura,  conque  estos  naturales  se  curan,  es 
con  la  zarzaparrilla,  de  que  en  toda  esta  sierra  hay  abun- 
dancia, porque  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  que 
tienen,  son  bubas,  y  con  el  agua  de  zarzaparrilla  y  sudo- 
res que  toman,  se  curan  desta  enfermedad. 

Los  animales  bravos,  que  hay  en  esta  tierra  y  en  las 
provincias  della,  son  muchos  y  de  muchos  géneros ;  hay 
venados,  conejos,  tigres,  leones,  lobos,  raposos,  puer- 
*  COS.  Los  animales  domésticos  no  se  crian  bien,  porque 
toda  esta  tierra  es  montañas  y  tierra  muy  cerrada,  y  des- 
ta parte  no  hay  estancias  de  ganados ;  y  en  los  moneste- 
rios  de  religiosos,  que  hay  en  estas  provincias,  los  carne- 
ros, que  traen  de  otras  partes  para  su  alimento  ,  se  criau 
mal  y  se  les  mueren,  de  comer  yerbas  ponzoñosas. 


(1)     Tunales,  lo  mismo  quo  nopales,  ó  higueras  chumbas* 


«I» 
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XX VIII^*!^XX^T  I  R^^Po^^í^^o  ^  ^0'  capitulas  teimtioeho ,  treim  • 
YvjrT     '  ]  t^  y  treinta  y  uno. 

En  ninguna  de  las  provincias  de  toda  esta  sierra  no 
se  han  hallado  minas  de  oro  ni  de  plata,  aunque  se  han 
procurado  por  la  buena  dispusicion  que  la  tierra  mues- 
tra de  haberlas;  solamente  hay  minas  de  alumbre  y  al- 
caparrosa (1),  las  cuales  benefician  los  herederos  de  don 
Juan  Baeza,  comendador  de  Ghristo,  por  particular  mer- 
ced que  S.  M.  el  emperador  D.  Carlos  le  hizo,  para  que 
ninguna  persona  sino  él  beneficiase  el  dicho  alumbre  por 
espacio  de  sesenta  años* 

En  ninguna  parte  de  todas  las  provincias  referidas  se  ha 
hallado  salina  ninguna,  y  ansí,  en  el  tiempo  questos  traian 
guerras  con  los  comarcanos,  usaban  de  cualquier  tierra  ó 
arena  que  tuviese  algún  sabor  salobre;  y  agora  por  la  ge- 
neral contratación  la  alcanzan  traida  de  Panuco,  del  puer- 
to de  Tampico,  donde  hay  muy  principales  salinas;  y  esta 
sal  es  la  principal  contratación  que  hay  en  esta  sierra,  y 
esta  sirve  de  moneda  menuda  para  todas  las  cosas  que  se 
compran  entre  los  naturales. 

En  las  casas  hay  poca  diferencia  del  tiempo  antiguo 
al  presente ;  las  moradas  han  sido  y  son  de  una  misma 
manera,  altas  del  suelo  algunas  gradas;  la  cobertera  es 
de  paja,  en  especial  en  la  sierra,  por  las  continuas  nebli- 
nas que  hay  y  ser  la  tierra  tan  húmida.  Las  moradas  de 
la  gente  baxa  son  viles  y  pequeñas;  las  de  los  señores, 
tienen  patio,  y  á  la  redonda  muchos  aposentos,  como  re- 
cibimientos, dos  salas  muy  grandes,  y  todo  el  demás  ser- 
vicio de  la  casa ,  dormitorios ,  despensas ,  cocinas  con 
retretes,  con  entradas  y  salidas  por  callejas  angostas  y 


(1)    Alcaparrosa,  lo  mismo  que  caparrosa. 


DKL  AKCHIVO  DI  INDU8.  SM 

secretas,  casi  á  manera  de  laberinto,  y  por  la  mayor  par* 
te  no  van  continuados  ni  seguidos  los  aposentos. 

V Y YTTT^Y^ YTV*  í  Respoiuíiendo  á  los  capítulos  treinta  y  treSy 
AAAui,  AAAi  V ,  I  ¿^^^^¿^  y  cuatro  y  treinta  y  seis. 

Los  tratos  y  contrataciones  y  grangerías,  de  que  vi- 
ven los  naturales  y  españoles,  por  la  mayor  parte,  es  la 
sal.  ^Entre  los  propios  generalmente  ha  sido  trueque  de 
unas  cosas  por  otras,  y  casi  corrian  por  moneda  unas 
mantillas  pequeñas,  de  cinco  á  seis  palmos  de  largo  y  tres 
piernas  (1),  y  esta  contratación  se  hacia  en  los  mercados 
para  lo  necesario  y  sustento  ordinario,  y  fuera  desto,  ni 
se  compraban  n¡  se  vendian  casas  ni  tierras ,  ni  se  hacia 
contrato  de  otra  presea  alguna ;  carecían ,  y  aun  hoy  dia 
no  usan,  del  cacao,  que  en  esta  Nueva-España  corre  por 
moneda  y  por  comida  y  bebida.  El  género  en  que  pagan 
su  tributo  los  naturales  desta  provincia  de  Meztitlan  y  to- 
das las  demás  provincias  desta  sierra,  es  en  mantas  de 
cinco  varas  de  largo  y  tres  cuartas  de  ancho ;  difieren  es- 
tas mantas  que  se  hacen  en  esta  sierra  á  otras  que  se  ha- 
cen en  otras  provincias ,  como  es  en  Campeche  y  otras 
partes,  en  la  urdiemyiembre,  que  es  torcido  el  hilo  y  te- 
xido  al  modo  de  cordellate  (2)  de  España. 

Esta  provincia  de  Meztitlan,  con  todas  las  demás  pro- 
vincias de  la  sierra  que  tengo  ya  referidas,  son  de  la  dió- 
cesis del  arzobispado  de  México.  Hay  desde  este  pueblo 
de  Meztitlan  á  la  ciudad  de  México  veinte  y  cinco  leguas 
por  camino  derecho;  no  son  largas  las  leguas,  y  el  camino 
es  por  tierra  llana  la  mayor  parte. 


(1)  Piernas^  lo  mismo  que  pafios  ó  tiras. 

(2)  Cordellate,  tejido  basto  de  lana,  cuya  trama  hace  cordon- 
cillo. 


M2  DOGUMurros  iniditos 

Los  monesteríos  que  hay  ea  estas  proviocias,  de  la 
jurisdicción  desta  Alcaldía  mayor  de  Meztitlan ,  son  los 
siguientes :  en  la  cabecera  de  Meztitlan  uno;  en  el  pueblo 
de  Tzaqualtipan,  sujeto  á  esta  cabecera  de  Meztitlan,  otro; 
y  en  entrambos  residen  ocho  frailes  agustinos;  en  el  pue- 
blo de  Molango  otro  moneslerio ,  donde  residen  cuatro 
frailes ;  en  Suchicoatlan  otro ,  donde  residen  dos  frai- 
les; en  Tlanchinolticpac  un  monesterio,  donde  residen 
cuatro  frailes:  en  Guaxutla  otro,  residen  tres  frailes;  en 
Xelilla  otro,  residen  dos  frailes ;  en  Chapulhuacan  otro, 
residen  dos  frailes;  en  Tzicicaztla  otro,  residen  dos  frai- 
les ;  por  manera  que  por  todos  son  nueve  monesterios, 
todos  de  frailes  de  la  orden  de  San  Agustin. 

La  cual  dicha  relación,  yo  el  dicho  Gabriel  de  Chaves 
hice ,  con  información  muy  particular  de  los  indios  más 
viejos  que  hallé  en  la  dicha  provincia,  de  los  cuales  y  de 
personas  antiguas  me  informé  de  todo  lo  contenido  en 
esta  relación,  y  me  constó  por  pinturas  antiguas  que  yo 
vi,  y  por  lo  que  yo  he  visto  por  vista  de  ojos,  como  per- 
sona que  he  andado  y  administrado  justicia  en  esta  pro- 
vincia y  jurisdicción  de  Meztitlan ;  y  ansí  lo  firmo  de  mi 
nombre. — ^Gabriel  de  Chaves  (1). 


(1)    Sacado  del  Archivo  de  Simancas. •^Descripciones  y  pobla- 
ciones.—8.— /^iVb/a  de  Muñoz.) 
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Relación  db  la  pbovincia  db  Mbztitlan  (1). 


La  cuenta  que  los  naturales  tenían  antiguamente 

para  contar  sus  años  (2). 
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(1)  Colecexon  de  Muñoz ,  tomoxxxix.  Este  documento  es  como 
un  apéndice  al  anterior  j  también  sacado  del  archivo  de  Si- 
mancas. 

(2)  En  el  original  están  dibujados  los  objetos  cuyos  nombres 
van  en  los  estremos  de  la  cruz. 


■M  Boaourros  «editos 

La  orden  y  cuenta  que  antiguamente  tenían  para 

cantar  las  añas. 

Un  conejo  puesto  á  la  parle  del  Mediodía,  y  una  cana 
al  Oríeate,  y  un  pedernal  al  Norte,  y  una  casa  al  Occiden- 
te, que  por  esta  figura  se  eutenderá  bieo.  Comenzaba  su 
cueuta  de  la  parte  del  Mediodía,  donde  está  el  conejo, 
y  luego  el  Oriente ,  Norte  y  Occidente ,  andando  la  re- 
donda hasta  trece  años ,  donde  para  esta  cuenta,  como 
nuestro  áureo  número  en  diez  y  nueve ,  y  en  llegando  á 
trece,  cuando  habían  de  decir  catorce ,  dicen  uno ,  y 
ansí  comienzan  los  primeros  trece  años  de  la  casa  del 
conejo ,  y  los  segundos  de  la  casa  de  la  caña ,  y  los  ter* 
ceros  de  la  casa  del  pedernal ,  y  los  cuartos  del  lugar 
donde  está  la  casa  pintada.  Y  estos  eran  cincuenta  y  dos 
años ,  que  estos  llamaban  una  temporada  ó  atamiento  de 
años,  porque  después  de  cumplidos  los  cincuenta  y  dos 
años ,  volvía  la  cuenta  de  nuevo  de  la  casa  del  conejo ;  y 
su  manera  de  contar  era  esta:  conejo  uno ,  caña  dos,  pe- 
dernal tres,  casa  cuatro,  conejo  cinco,  caña  seis,  peder- 
nal siete,  casa  ocho,  conejo  nueve,  caña  diez,  pedernal 
once ,  casa  doce ,  conejo  trece;  y  luego  comenzaban  los 
segundos  trece  años  de  la  casa  de  la  caña,  diciendo: 
caña  uno,  pedernal  dos,  etc.  Y  desta  manera  se  cuentan 
los  cuatro  trece  años,  y  es  buena  cuenta  y  fácil. 

Sus  meses  son  diez  y  ocho  en  un  año,  de  veinte  días 
cada  uno ,  y  los  dias  de  su  año  trecientos  y  sesenta  y 
cinco ,  pero  aquellos  cinco  dias  que  sobraban ,  habiendo 
dado  veinte  á  cada  mes ,  los  echan  en  el  postrer  mes  del 
año  como  vagantes,  y  á  estos  cinco  dias  llamaban  nen 
non  temiy  como  cosa  que  anda  demasiada.  Los  nombres 
de  sus  meses  son  los  siguientes: 
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Panquetzalitztli. 

Atemoliztli. 

Tititl. 

Aochitoca. 

Aüomaliztli. 

Tzahio. 


Quechali. 
Huci  tocoztli. 
Popochtli. 
Ecatl  qualitztli. 
Tzinco  hu 
Huej  tecuylhuitl. 


Micca  ylhuitl. 
Huej  micca  ^IhuitL 
Huech  pañi  liztli. 
Pachtli. 
Huey  pachtli. 
Quechuli. 


Los  veinte  días  de  cada  mes  también  tenian  sus  nom- 
bres, como  los  dias  de  nuestra  semana  y  y  estos  nombres 
servian  á  los  dias  de  todos  los  meses ,  salvo  que  no  co- 
menzaba cada  mes  en  el  nombre  del  dia  que  el  otro  ha- 
bía comenzado.  Y  son  los  nombres  que  se  siguen: 


Acatl. 

Tetechi  hucaule. 

Izcuin. 

Ozelotl. 

Ecatl. 

Ocoma 
Itlan. 

Cuixtli. 

Caili. 

Teotl  jtonal. 

Ailotl. 

Nahüs  olli. 

Coatí. 

Tecpatl. 

Tzontecomatl. 

Oaisahütl. 
Orne  xochi  tonal. 

Tochtli. 

Atl. 

De  los  nombres  destos  meses  y  dias  no  usan  ya,  sino 
de  los  nuestros ,  aunque  en  cierta  manera  de  mercados, 
que  son  como  ferias,  de  veinte  á  veinte  dias ,  que  en  al- 
gunas partes  se  hacen ,  parece  que  quieren  aludir  al  nú- 
mero de  sus  diez  y  ocho  meses  con  la  misma  cuenta  de 
aquellos  cinco  dias  demasiados,  en  la  cual  están  tan 
diestros  en  toda  la  tierra,  que  los  mercaderes,  que  suelen 
acudir  á  los  veinte  dias ,  cuando  llega  el  tiempo  de  los 
cinco  dias  demasiados,  vienen  á  los  veinticinco  dias,  sin 
errarse  jamás. 
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Relación  qub  dio  Juan  db  Abbizaga,  CLÉBiao,  natubal  db 
Guipúzcoa,  de  la  navegación  que  hizo  el  abmaj>a  de  S.  M. 

PE  QUÉ  iba  POE  capitán  EL  COMENDADOB    LOAISA  ,  HASTA  EL 

bbsembarcamiento  del  bstbecho  db  Magallanes  ,  bl  cual 
dicho  Juan  de  Arbizag a  vino  en  el  navio  Samctiaoo  ,  qub 

aportó  k  LA  MAE    DEL    SuR  DE  LA  NuEVA  EsPAÑA,  LA  CUAL 

ES  EN  LA  MANERA  SIGUIENTE:  (1) 


Partió  el  armada  de  la  Córuña,  víspera  de  Sanctiago, 
del  año  de  525;  \legarOQ  á  la  Gomera  á  2  de  Agosto. 

Partió  de  allí  á  1 4  del  dicho  mes,  é  dende  á  cuatro 
dias  se  quebró  el  mástel  mayor  á  la  nao  capitana  por 
debajo  del  redamen,  y  luego  se  tornó  á  adobar. 

Domingo  15  de  Octubre  vieron  la  isla  de  Sant  Ma- 
teo (2)  y  surgieron  en  ella  á  20  del  dicho  mes;  están  se- 
senta leguas  de  la  costa  de  Guinea,  dos  grados  y  medio 
de  la  línea. 

Víspera  de  Todos  Santos  ,  postrero  de  Octubre ,  se 
hizo  á  la  vela  toda  la  armada,  y  á  4  de  Diciembre  vieron 
tierra  del  Brasil . 

Jueves,  dia  de  los  Inocentes,  del  dicho  año  de  525, 
^n  anocheciendo,  se  les  entró  una  tormenta  é  tiempo  de 
mucho  viento  é  agua,  é  se  les  desderrotó  la  nao  capitaoa 


(1)  Colección  de  Muñoz,  tomo  xxxvr. 

(2)  Pequeña  isla  del  Atlántico  equínocíal,  á  12  leguas  S.  del 
>cabo  de  las  Palmas,  en  la  Guinea  superior. 
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sobre  el  rio  de  Solí8(l),  y  en  amaneciendo  volvieron 
todas  seis  velas  en  busca  de  la  capitana ,  y  anduvieron 
tresdias  en  busca  della,  y  como  no  la  pudieron  hallar» 
las  seis  velas  siguieron  su  derrota,  y  aquella  noche  se 
les  desderrotó  la  nao  Sant  Gabriel ,  y  las  otras  cinco  vi- 
nieron á  surgir  á  1 4  de  Enero  de  526  al  cabo  de  las  Once 
mili  vírgenes,  ques  al  abocamiento  del  estrecho. 

Este  mesmo  dia  14  de  Enero,  en  amaneciendo,  se 
les  entró  una  tormenta  muy  grande  de  mar  y  viento 
Sudoeste  y  Oes-sudoeste,  donde  dejó  la  nao  Santispíritus 
las  manzanas  de  la  abita ,  y  como  las  vido  rompidas,  y 
dieron  á  la  mar  los  ajustes,  luego  comenzó  la  nao  á 
agarrar  sobre  tierra,  donde  se  perdió,  y  so  ahogaron 
nueve  hombres ,  el  uno  de  los  cuales  fue  Diego  de  Este- 
Ha,  contador  de  la  dicha  nao.  Las  otras  naos,  en  cesando 
la  tempestad,  perdidos  los  bateles  y  amarras ,  y  hecho 
echazón  de  la  artillería  y  de  lo  que  más  á  mano  tenían, 
fueron  á  surgir  en  embocando  e!  primer  estrecho,  en  la 
bahía  de  la  Victoria,  donde  aguardaron  á  la  nao  capitana 
y  Sant  Gabriel . 

Á  22  del  dicho  mes  de  Enero,  embocaron  la  nao 
capitana  y  Sant  Gabriel  con  tiempo  próspero,  y  fueron  á 
surgir  donde  estaban  las  otras  naos.  Y  estando  allí  sur- 
tos,  diólesotra  tormenta  muy  grande  de  Sudoeste,  que 
hizo  agarrar  á  !a  nao  capitana  con  cuatro  ajustes,  y  dio 
en  tierra  al  través,  donde  estuvo  tres  dias  y  tres  noches, 
y  se  le  quebró  la  zapata  con  la  quilla»  una  braza  y  medía, 
y  la  dejó  toda  é  hizo  echazón  de  todo  lo  que  arriba  tenia, 


(1)  De  esta  nombre  hay  dos  ríos ,  apellidado  el  ano  grande  y 
6l  otro  chica,  en  el  gobierno  de  Buenos-Airee,  y  qne  desembocan 
ambos  en  el  de  la  Plata. 
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y  cortó  todas  las  obras  muertas ;  é  así  salió  é  se  Yúio 
luego  á  la  vela  la  vuelta  del  rio  de  Santa  Cruz  á  se  re- 
mediar; y  la  noche  antes,  la  nao  Nuncíada  se  hi20  á  la 
vela,  la  cual  iba  sin  piloto  ni  amarra  ni  batel,  y  nunca 
más  la  vieron  ni  supieron  de  ella,  y  en  ella  iba  Martin  de 
Valencia. 

La  nao  capitana  con  las  otras  naos  se  fué  al  dicho 
rio  de  Santa  Cruz,  escepto  la  nao  Sanctiago ,  que  quedó 
en  el  cabo  de  las  Once  mili  vírgenes,  dentro  de  un  ria- 
chuelo, para  recojer  alguna  de  la  ropa  que  habia  queda- 
do de  la  nao  Santispíritus,  y  con  ella  quedó  también  el 
batel  de  la  nao  Sant  Gabriel,  de  que  iba  por  capitán  don 
Rodrigo  de  Acuña,  para  que  le  ayudase. 

A  la  entrada  del  río  Santa  Cruz,  el  Capitán  general 
mandó  al  dicho  D.  Rodrigo  que  volviese  con  su  nao  al 
cabo  de  las  Once  mili  vírgenes,  para  que  trajese  su  batd 
que  habia  quedado  con  la  nao  Sanctiago,  y  se  volviese 
luego  al  dicho  río  de  Santa  Cruz,  el  cual  fué  é  recibió  su 
batel  é  tomó  diez  y  seis  hombres  de  la  nao  Sanctiago, 
que  le  habían  llevado  el  batel  á  su  nao.  Y  asi  se  fué  y 
nunca  más  el  armada  le  vio;  y  el  navio  Sanctiago  sefué  á 
la  bahía  de  la  Victoria,  donde  la  dicha  capitana  habia 
hecho  echazón  para  recoger  algunas  botas  é  otras  cosas, 
é  irse  con  ello  á  Santa  Cruz ,  á  donde  llegó  dende  á 
doce  á  trece  días ,  é  allí  se  aderezó  la  nao  capitana  con 
planchas  de  plomo  y  barras  anchas  de  hierro,  muy  bien. 

A  29  días  de  Marzo  salió  el  armada  del  dicho  rio  de 
Santa  Cruz  ,  y  vino  á  embocar  el  estrecho,  con  tiempo 
próspero,  y  embocó  á  2  de  Abril,  y  vino  á  surgir,  den- 
tro en  el  estrecho,  á  un  puerto  que  se  llama  San  George, 
donde  se  proveyó  de  agua  y  leñas  y  maderas ,  y  allí  mu- 
rió el  factor  Diego  de  Covarrubias. 
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Desembocaron  del  estrecho  á  26  de  Mayo  con  buen 
tiempo  próspero.  A  1."^  de  Junio,  el  navio  Sancliago  se 
desderrotó  con  tormenta  de  la  nao  capitana  y  de  la  otra 
compañía.  Cesada  la  tormenta,  que  era  muy  grande,  á 
maravilla,  tornó  á  buscar  la  dicha  armada,  y  no  la  halló;  y 
como  el  capitán  y  gente  del  dicho  navio  vieron  que  tenia 
dos  mili  doscientas  leguas  hasta  la  primera  tierra  pobla- 
da, de  los  Ladrones  (1)>  y  tenian  cuatro  quintales  de  biz- 
cocho en  polvo,  sin  otro  bastimento  alguno,  salvo  agua, 
determinaron  de  venirse  á  proveer  á  la  costa ,  que  el  Ca- 
pitán general,  Hernando  Cortés  tiene  descubierta  y  jM)- 
blada,  á  las  espaldas  de  la  Nusva-España,  que  estaba  de 
donde  se  desrrotaron  ochocientas  ó  mili  leguas,  las  cua- 
les anduvieron  en  obra  de  cuarenta  y  cinco  dias.  Y  que- 
dan surtos  en  un  puerto  proveyéndose  y  haciendo  una 
barca,  que  no  traian  ninguna,  para  seguir  su  derrota,  para 
lo  cual  el  dicho  Hernando  Cortés,  les  ha  hecho  dar  é  pro- 
veer de  todo  lo  que  han  menester. 

Con  la  nao  capitana  quedaron  solamente  la  nao  Santa 
María  del  Parral  y  la  nao  Santo  Lesmes  (2). 


(1)  Lot  Ladrones:  aaí  se  llama  á  un  grupo  de  tres  pequeñaa 
islas  del  Grande  Océano  equinocial,  junto  á  la  costa  de  Nueva- 
(franada. 

(2)  Simancas.— Pa/rema/e?  Real  antiguo.'^ Arcñ  de  Indias.— 
Leg.  l.-'fN'ota  de  Muñoz.)  • 
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MbMOBIA.  DB  los  lugares  y  Qué  TIEBBA  BS  CADA.  LÜGAB,  DB 
LOS  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  FlORIDA  ,  POR  DONDE  BL  CAPI- 
tán juan  p  ardo  entró  á  descubbir  camino  paba  nübva 
España,  desde  la  punta  de  Sancta  Elena  db  lab  dichas 
provincias,  los  años^db  566  t  567,  qub  todo  es  como 

SIGUE  (1). 


Primeramente,  salió  de  Sancta  Elena  con  su  compa- 
ñía, prosiguiendo  el  dicho  efecto,  y  el  dia  que  salió  fué  á 
dormir  á  un  lugar  que  se  dice  Uscamacu ;  aquí  es  isla 
cercada  de  ríos,  tierra  arenisca  y  de  muy  buen  barro 
para  ollas  y  teja  y  otras  cosas  que  sean  necesarias ;  hay 
en  esta  tierra  buenos  pedazos  de  tierra  para  maiz,  y  mu- 
cha cepa  de  viña. 

Desde  Uscamacu  salió  derecho  á  otro  lugar  que  se 
llama  Ahoya,  á  do  hizo  alto  y  durmió.  Este  Ahoya  es 
isla ;  algunos  rincones  della  cercados  de  rios  y  los  de- 
más como  tierra  firme  y  razonable  tierra  para  maices, 
y  también  muchas  cepas  de  viñas,  con  muchos  sar- 
mientos. 

Desde  Ahoya  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se  llama 
Ahoyabe*,  pueblo  pequeño  subjeto  á  Ahoya ,  y  la  misma 
tierra  de  que  es  Ahoya. 

Desde  Ahoyabe  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se 
llama  Cozao ,  ques  un  cacique  algo  grande  y  tiene  mu- 


(1)    Coleccum  de  Muñoz,  tomo 


cbt  berra  buena  tono  las  demásdiehas,  y  muchos  peda*» 
zos  de  tierra  pedrisca,  donde  se  paede  cultiyar  el  maiz, 
el<rigo,  la  eebadai»  la  vma,  todo  ^ero  de  frutas  y 
huertas,  porque  hay  rios  y  arroyos  dulces  y  razonable 
tierra  para  todo. 

Desde  Cozao  salió  derecho  á  otro  lugar  pequeño, 
ques  de  un  mandador  del  mismo  Cozao ;  la  tierra  deste 
lugar  es  buena,  pero  poca. 

Desde  es^e  lugar  salió  derecho  á  otro  que  se  dice  el  ' 
Enfrenado ;  la   tierra  es  misera ,  aunque  hay  muchos 
rincones  de  muy  buena  tierra,  como  las  demás  dichas. 

Desde  el  Enfrenado  salió  derecho  á  otro  lugar,  que 
se  llama  Guíomaez ,  desde  donde  hasta  la  punta  de 
Sancta  Elena  hay  cuarenta  leguas ;  el  camino  por  donde 
se  fué  es  algo  trabajoso ,  pero  tierra  que  se  puede  cuiti'* 
yar  todo  lo  que  en  Cozao  y  aun  mejor ;  hay  algunos  pan- 
tanos grandes  y  hondables ,  pero  caúsalo  la  mucha  lla- 
nura de  la  tierra. 

Desde  Guiomaez  salió  derecho  á  Canos ,  que  los  in- 
dios llaman  Canosi ,  y  por  otro  nombre  Cofetazqae ;  hay 
en  el  término  desta  tierra  tres  ó  cuatro  rios  rasonables, 
y  el  nno  muy  caudaloso ,  y  aun  los  dos ;  hay  alguooi 
pantanos  pequeños,  que  cualquiera  persona,,  aunque  sea  < 
muchacho ,  los  puede  pasar  per  su  pié ;  hay  en  este  tre- 
cho valles  altos,  de  mucha  piedra  y  peña,  y  bajos;  es  tier- 
ra bermeja,  muy  buena  en  efecto ,  muy  mejor  que  todas 
las  dichas. 

Canos  es  tierra  por  que  pasa  imo  de  los  dos  ríos  oan- 
dalosos,  cabe  él,  y  olro6  arroyos;  tiene  muy  grande»  ven- 
gas y  muy  buenas,  y  aqoí  y  desde  aqaf  adelante,  se  coje 
mutho  mfaií ,  y  hay  mucha  üVa  gruesa  y  muy  buena  »  y 

también  mala,  gruesa  y  menuda,  y  de  otras  muchas  má- 
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ooras ;  al  6a ,  es  tierra  ea  que  ae  psede  aitnar  poeUo 
principal.  Hay  hasta  Sancta  Elena  cíiicueBla  l^uas,  y 
hasta  la  mar  como  veinte  leguas;  puédese  ir  hasta  él  por 
el  río  dicho  ,  cursando  la  tierra ,  y  mucho  más  aHAlaniA 
por  el  ml«mo  río,  y  asimismo  por  el  otro  que  pasa  joniD 
á  Guiomaez. 

Desde  Canos  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se  Uama 
Tagaya,  muy  principal  tierra,  sin  pantanos  ,  tíerra  rasa, 
Tie  poca  arboleda,  prieta  y  bermeja ,  muy  buena  y  de 
mucha  buen  agua,  fuentes  y  arroyos. 

Desde  Tagaya  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  llaman 
Gueza  ,  tierra  ni  menos  ni  más  que  la  de  arriba,  muy 
abundante  de  buena. 

Desde  Gueza  sahó  derecho  á  otro  lugar,  que  se  llama 
Aracuchi,  también  tierra  muy'buena. 

Desde  Aracucbi  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se 
llama  Otariyatiqui,  ques  cacique  y  lengua  de  mucha  tier- 
ra adelante;  tierra  muy  abundante  de  buena;  desde  este 
0(ar¡  á  otro  lugar,  que.se  llama  Guatary,  hay  como  quin- 
ce ó  diez  y  seis  leguas ,  á  la  mano  derecha,  más  debajo 
del  Norte  que  este  otro.  En  este  ha  habido  y  hay  dos  ca- 
cicas que  son  señoras,  y  no  poco,  en  comparación  de  los 
•demás  caciques,  porque  en  su  traje  se  sirven  con  pajes 
y  damas.  Es  tierra  rica;  hay  en  todos  los  lugares  muy 
buenas  casas  y  bubíos  teri:eros,.  redondos  y  muy  grandes 
y;inuy  buenos;  es  tierra  de  sierra  y/campina  buena.  Este 
lugar  le  vimos  y  estuvimos  veinte  dias  de  vuelta;  junto  á 
esie, lugar  |>aBauti  rio  omy  caudaloso,  que  viene, á  dar  á 
Sauapá.y.Usi,  donde sebace  sal,  junto  con  la  mar,  sesen- 
ta, leguas  do>  Sancta  Elena.  Desde  Sancta  Elena,  á  esle 
Guatari  hay  ochenta  leguas ,  y  por  esjte  misnio.  río  puede 
opilrar  más  de  veinte,  según  dicen,  cualquier  navio. 

.Vi 
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•  Desde  Otaríyatiqui  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se 
llam^  Quinahaqui ,  donde  pasa  otro  río  muy  caudaloso; 
es  tierra  muy  buena. 

Desde  el  lugar  atrás  declarado ,  la  mano  izquierda. 

« 

doce  leguas  del ,  hay  otro  lugar  que  se  llama  Issa ,  que 
tiene  muy  lindas  vegas  y  toda  la  tiei*ra  muy  linda ,  y  mu- 
chos ríos  y  fuentes.  En  la  jurisdicción  de  este  Issa,  halla- 
mos tres  minas  de  cristal  muy  bueno ;  estas  están  regis- 
tradas en  feto,  (1)  como  si  luego  se  hobiera  de  sacar  pro- 
vecho dellas.  Todo  esto  vimos  y  entendimos  á  la  vuelta 
que  volvimos  á  Sancta  Elena. 

Desde  Quinahaqui  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se  lla- 
ma Aguaquiri,  ques  tierra  muy  acabada  de  buena  y  fértil. 

Desde  Aguaquiri  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se 
llama  Joara,  que  está  junto  á  la  sierra ,  y  es  donde  Juan 
Pardo,  á  la  primera  jornada  que  hizo ,  llegó ,  y  quedó  su 
sargento.  Sé  decir  que  es  tan  linda  tierra,  como  la  hay 
eñ  la  mejor  de  toda  España,  para  todos  cuantos  géneros 
de  cosas  los  hombres  en  ella  quieran  cultivar.  Hay  hasta 
Sancta  Elena  cien  leguas. 

Desde  Joara  salió,  por  la  sierra  adelante,  derecho  á 
otro  lugar,  que  se  llama  Tocar,  donde  en  la  pasar  tarda- 
mos tres  dias;  en  esta  sierra  hay  mucha  uva,  mucha  cas- 
taña ,  mucha  nuez ,  mucha  cantidad  de  otras  frutas ,-  es 
mejor  que  Sierra-Morena,  porque  hay  en  ella  muchas  ve- 
gas y  la  tierra  muy  poco  fragosa.  En  Tocar  es  muy  bue- 
na tierra,  donde  se  'pueden  hacer  grandes  labranzas  de 
cualquier  suerte. 

Desde  Tocar  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  se  llama 
Gauchi ,  muy  principal  tierra ;  desde  aquí  adelante  com- 


(1)    En  feto,  68  decir,  en  embrión,  en  proyecto. 
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paré  esta  tierra  coa  el  Aiidalucia,  porque  es  muy  jrica 
tierra  toda  ella. 

Desde  Cauchi  salió  derecho  á  Tanasqaij  que  tarda* 
mos  ea  llegar  á  él  tres  dias,  por  despoblada;  es  una  timra 
tan  rica,  qae  no  sé  cómo  me  lo  eucaresca. 

Desde  Tanasqui  salió  derecho  á  otro  lugar »  que  se  lla- 
ma Solameco,  y  por  oisro  nombre  CUaha ;  es  tierra  muy 
riea  y  anchurosa^  lugar  grande^  cercado  de  ríos  muy  Mn-- 
dos;  hay  en  derredor  deste  logar,  á  legua  y  á  dos  le* 
guas  y  á  tres  leguas  y  menos  y  más ,  muchos  lugares 
pequeños,  todos  cercados  de  rios.  Hay  unas  leguas  de 
bendición,  mucha  uva  y  muy  buena,  mucho  níspero;  en 
efecto  es  tierra  de  ángeles. 

Desde  Solameco  salió  derecho  al  PonientOi  á  un  lugar, 
que  se  dice  Chalahume^  á  donde  tardamos  en  UegflB:  tres 
dias,  por  despoblado,  y  adonde  hattamos  sierras  más  ás- 
peras que  la  sierra  que  nombramos*  En  estos  fuetes- per 
donde  pasamos  es  tierra  muy  rica  y  agradable  y  finesca; 
al  subir  una  sierra  destas  ^  haUamos  humo  de  mataí ,  y 
preguntando  á  los  alquimistas ,  dixeron  con  juraoMiite 
que  era  de  plata;  llegamos  á  Chalahume ,  que  tiBB»  tan 
buen  sitio  de  tierra,  en  comparacioa^  como  tiene  la  cwk 
dad  de  Córdoba,  muy  grandes  vegas  y  muy  buenas;  allí 
hallamos  uvas  tan  baeaas  como  las  hay  en  Espaia ;  sé: 
decir  ques  tierra  que  paresee  que  espafioles  la  bao  oultí-^ 
vadoi  se^n  es  buena. 

Desde  Chalahume  salió  derecho  á  otro  lugar,  que  «Má 
dos  leguas  de  allí ,  y  se  dice  Satapo ,  desde  donde  iloa 
volvimos;  es  puebla  raaonaUe^  de  buenas  castt  y  muiho 
maíz  y  muchas  feutas^silvestreSi  pere  la  tierra  ríoa  y  Émy 
agradable ;  y  todos  estos  lugares  y  los  de  atrás 
cabe  muy  lindos  ríos. 
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Doede  Satapo  1id)íames  de  ir  derechos  á  Gosaqae, 
«reo  ye,  segua  me  informé  de  indios  y  de  un  soldado  qae 
Hegó  rila  desla  oompañla,  y  volvió  y  dio  cuenta  de  k)  que 
vido,  hay  cinco  jornadas  ó  seis  hasta  Cossa,  tierra  may 
poco  poblada,  porque  no  hay  más  de  tres  lugares  peque- 
ños: el  primero,  que  está  dos  jornadas  de  Satapo,  que  se 
dice  Tasqui;  en  estas  dos  jornadas  hay  buena  tierra  y 
tres  ríos  grandes;  y  un  poco  más  adelante,  otro  lugar,  que 
se  dice  Tasquiqui ,  y  desde  allí,  á  otra  jornada  más  ade- 
lante, otro  pueblo  destruido  que  se  diceOlitifar,  todo  bue- 
na tierra  llana,  y  desde  allí  á  otras  dos  jornadas  del  des- 
poblado, más  adelante,  está  un  lugar  pequeño,  y  más  ade- 
lante de  este  otro,  como  una  legua.  Cossá  es  pueblo  gran- 
de, el  mayor  que  hay  desde  Sancta  Elena,  por  donde  fui- 
mos hasta  llegar  á  él;  tendrá  como  hasta  ciento  cincuen- 
ta vecinos;  esto  es  según  el  grandor  del  pueblo,  es  lugar 
más  rico  que  ninguno  de  los  dichos ;  hay  en  él  de  ordi- 
nario gran  cantidad  de  indios;  está  situado  en  tierra  baxa, 
á  la  falda  de  una  sierra;  hav  en  derredor  de  la  media  le- 
gua  y  á  cuarto  de  legua  y  á  legua  muy  muchos  lugares 
grandes;  es  tierra  muy  abundante;  está  su  sitio  al  sol  del 
Mediodía,  y  aun  á  menos  de  Mediodía.  Desde  Cossa  ha- 
bíamos de  ir  derecho  á  Trascaluza,  que  es  el  fin  de  lo  po- 
blado de  la  Florida.  Hay  desde  Cossa  á  Trascaluza  siete 
jomadas,  y  creo  que  hay  en  todas  eUas  dos  lugares  ó 
tres ;  todo  lo  demás  es  despoblado.  Trascaluza  se  dice 
que  está  al  sol  del  Mediodía  ,  y  que  desde  aquí  á  tierra 
de  Nueva-España  hay ,  unos  dicen  que  nueve  jornadas, 
otros  que  once,  otros  que  trece,  y  lo  más  común  nueve 
jornadas;  todo  de  despoblado,  y  en  el  medio  de  todo  este 
camino  hay  un  lugar  de  cuatro  ó  cinco  casas,  y  después, 
prosiguiendo  en  el  dicho  efecto,  la  primera  población  que 
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hay  es  de  Nueva-España,  seguo  dicen.  Ruego  á  Nuestra 
Señor  lo  provea  como  se  le  haga  servicio.  Amen. — ^Fe- 
cha en  la  punta  de  Sancta  Elena,  313  días  del  mes  de  Ene- 
^  ro,  año  de  1569  años. — Juan  de  la  Bandera  (1). 


Memorial  dirigido  por  Hbrnan  Cortés  al  Ehpbradok 
Carlos  V,  sobre  las  cosas  pe  Indias  (2). 


S.  C.  C.  M. 

Quisiera  tener  tanta  hal)ilidad  y  suficiencia  para  cum- 
plir lo  que  V.  M.  me  mandó,  cuanto  tengo  deseos  de  ser- 
virle, porque  soy  cierto  que  Y.  M.  quedara  muy  satisfe- 
cho ;  mas  también  sé  que  este  deseo  me  hará  acertai', 
como  he  acertado  en  todas  his  otras  cosas  del  servicio 
de  V.  M.  que  han  sido  a  mi  cargo.  Y  en  esta  lo  deseo 
más  copiosamente ,  porque  con  ella  se  dá  perfección  á 
todas  las  pasadas,  que  no  bastara  haber  yo  conquistado 
aquellas  partes  ,  y  dilatado  en  ellas  el  Real  Patrimonio 
de  V.  M.,  si  para  conservación  de  ellas  no  dixese  lo  que 
alcanzo,  mayormente  mandándomelo,  como  V.  M.  me  lo 
mandó.  Suplico  á  V.  M.,  lo  que  dixere,se  conozca  de  mi 
ser  dicho  con  este  celo,  porque  juzgado  asi,  ningún  yerro 
me  podrá  ser  imputado. 


(1)  Simancas, '-'Pobidiclones  y  descripc;oDe0.—/W(>/a(¿e  Muñoz.) 

(2)  Colección  de  Vargas  Ponce.  £n  la  Real  Academia  de  la  Hia- 
toria.— Tomo  ly. 
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Lo  primero,  Muy  Católico  Señor,  que  á  mí  me  parece 
que  en  aquellas  partes  se  debe  proveer,  para  que  Dios 
Nuestro  Señor  y  V.  M.  en  ello  sean  servidos,  es  la  con- 
servación y  perpetuación  de  los  naturales  de  ellas ,  por- 
que fallando  estos,  todo  lo  demás,  quese  quisiere  proveer, 
seria  sin  cimiento ,  como  sea  notorio  que  de  ellos  resul- 
tan ambas  estas  cosas.  Y  para  que  esto  mejor  se  haga, 
V.  M.  debe  imaginar  aquella  tierra  por  una  heredad  que 
nuevamente  ha  plantado ,  y  para  que  esta  fructifique,  es 
menester  que  las  plantas  se  arraiguen,  pai-a  que  más  du- 
ren y  permanezcan;  dando  orden  en  que  estos  naturales 
sean  bien  tratados  y  conservados  en  sus  pueblos  y  orden 
que  tenian  antes  en  el  regimiento  dellos,  porque,  según  la 
grandeza  de  sus  poblaciones,  háse  de  creer  que,  si  no  la 
tuvieran  en  ello  buena ,  no  se  hulneran  conservado  tan- 
tos tiempos,  ni  disminuido  en  tan  pocos  como  há  que  se 
sacaron  de  sus  costumbres.  Y  paiM  (jue  de  *  .sta  conser- 
vación haya  más  cs[)Ocicil  cuidado,  Y.  M.  ách<i  repartir 
estos  pueblos  por  los  españoles  que  allá  residen  y  qui- 
sieren residir,  habiendo  respcctO  de  más  ó  menos,  según 
el  merecimiento  de  cada  uno,  ó  en  sugctos,  ó  en  perso- 
na. Y  que  estos,  á  quien  se  repartieren,  sepan  que  ¡os tie- 
nen por  cosa  propia,  porque  como  tal  la  amparen  y  de- 
fiendan; y  no  solo  no  los  consientan  disipar,  mas  aun  tra- 
bajen de  acrecentarlos ,  como  está  notorio  que  se  hará, 
teniendo  por  cierto  cada  uno  que  es  herencia  para  sus 
hijos.  Resulta  de  esto  otro  bien  para  el  acrecentamiento 
de  las  rentas  de  V.  M. ,  y  es,  que  cada  uno,  en  la  parte 
que  le  cupiere  ,  trabajará ,  considerada  la  calidad  de  la 
tierra,  de  darse  á  la  granjeria  y  labor  del  campo,  la  que 
fuere  más  aparejada.  Y  como  en  esta  tierra  haya  tanta  • 
diferencia  de  provincias,  forzado  ha  de  haber  mucha  di- 
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lei^iiioia  de  graiyerías;  y  habiéndolas,  bo  piii8de  V.  M.  de- 
xar  de  ser  servido  y  acieoentar  sus  raitaa  con.  la  non- 
tivitacioa  de  ellas. 

]M[.  P.  S. :  hasta  aquí  he  dicho»  lo  más  breve  que  he 
podido,  lo  que  toca  á  la  conservación  y  perpetuación  de 
las  gentes  de  aquellas  partes,  como  sea  d  cimiento  Bobre 
que  se  ha  de  edificar  esta  obra,  y  lo  he  dicho  generalmen- 
te, dexando  el  cómo  á  la  Real  prudencia  de  Y.  M.  y  de  su 
Consejo,  que  muy  mejor  que  yo  darán  en  esto  parecer, 
no  me  apartando  de  servir  con  mi  talento ,  Á  para  él  fue- 
re necesario.  Sigúese  luego  dar  orden  en  cómo  estas  gen- 
tes vengan  en  conocimiento  de  su  Criador,  para  que  se 
salven,  porque  si  no  se  entrase  por  esta  puerta,  no  seria 
V.  M.  dicho  buen  pastor,  como  lo  es  y  yo  lo  sé,  por  lo 
que  he  alcanzado  de  la  Real  intención  de  Y.  M.,  en  todo 
lo  que  me  ha  enviado  á  mandar  en  este  caso ;  y  aunque 
otras  veces  yo  tengq  escrito  á  V.  M.  sobre  él  y,  demás  de 
mi  parecer ,  enviado  otros  algunos  de  personas  santas  y 
religiosas,  en  especial  el  de  Fr.  Juan  de  Teto,  que  habrá 
Y.  M.  conocido,  y  el  de  Fr.  Marliu  de  Yalencia,  que  fué 
por  principal  de  los  frailes  franciscos  que  pasaron  en 
aquellas  partes,  que  ambos,  como  varones  de  Dios  y  ce- 
losos de  este  bien ,  se  juntaron  conmigo  muchas  veces  á 
hablar  en  ello ;  no  dejaré  aquí  de  tornarlo  á  decir,  por  ser 
en  este  tiempo  que  se  ha  de  efectuar  lo  que  mejor  pa- 
reciere. Y  es  que  V.  M.  debe  proveer  en  aquellas  partes  de 
pastores  de  la  Iglesia,  que  sean  tales,  que  imiten  á  Nues- 
tro Redentor,  y  que  comiencen  faceré  et  docerCy  y  que 
su  doctrina  no  sólo  sea  verbo,  sed  exemplo,  y  que  todos 
los  otros  ministros  de  la  Iglesia  sean  conformes  á  estos 
pastores  y  prelados;  porque  si  de  otra  manera  fuesen,  no 
sólo  no  aprovecharian ,  mas  dañarían  gravemente ,  por- 
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que  como  aquellas  genÉn  aon  de  mueha  habilidad  j  en- 
teodiiDÍeato,  ai  viesen»  los  ministros  de  iNos  y  los  qae  les 
han  de  predfear  yirtudes,  ¡irofanos  ea  hábito  y  en  ofans, 
creerían,  y  ya  algunas  veces  lo  han  dicho,  que  pues  los 
ciérígos  no  obran  según  predican,  que  su  doctrina  no  es 
verdadera,  y  que  no  debe  ser  á  más  efecto  de  contener- 
los á  que  sirvan,  y  no  para  que  se  salven  ,  mayormente 
^pie,  en  la  falsa  religión  que  ellos  tenian,  todos  los  minis- 
tros  de  sus  templos  vivian  tan  casta  y  honestamente,  y 
tan  sin  esceder  de  su  orden,  que  el  que  escedia  eh  algo, 
con  ninguna  otra  cosa  pagaba  sino  con  la  cabeza;  y  si  en 
aquella  que  era  falsa  ,  y  por  tal  se  les  ha  reprobado  y 
defendido,  tanto  se  defendía  la  profanidad  y  mal  ejem- 
plo, ¿cuánto  mas  hay  necesidad  que,  en  la  qué  por  buena 
y  santa  se  les  predica,  haya  de  esto  mucha  vigilancia  y 
cuidado?  Y  la  más  principal  cosa,  que  á  los  que  por  ra- 
zón quieren  sentir  las  cosas  de  nuestra  fé  les  liace  apro- 
barla, es  conocer  todos  los  preceptos  de  ella  ser  funda- 
dos sobre  defender  vicios  y  amonestar  virtudes;  no  menos 
que  en  lo  pasado  se  usó  en  este  capitulo  de  la  conversión 
de  generalidad,  teniendo  como  tengo  por  cierto,  que  con 
y.  M.,  que  tanto  celo  tiene  á  esta  santa  obra,  basta  apun- 
tarle, mayormente  teniendo,  como  Y.  M.  tiene  en  su  Real 
Consejo,  tales  personas  y  tan  doctas  y  celosas  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  Y.  M.,  que  sabrán  dar  en*  el  caso  toda 
buena  espedicion,  aunque  con  la  protestación  pasada  que 

non  recuso  labor em^  si  populo  sum  necesarium. 

Sentado,  invictísimo  Señor,  de  la  conservación  y  con- 
versión de  las  gentes  de  aquells^  partes,  como  cosas  más 
príncipales,  resta  decir  mi  parecer  en  lo  que  toca  al  ser- 
vicio de  Y.  M.  y  acrecentamiento  de  sus  rentas  y  patri- 
monio real;  plegué  á  Nuestro  Señor  acierte,  según  tengo 
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el  deseo.  Ya  Y.  M.  tíeñe  por  airtigao  118O  de  llevar  cierta 
piarte  del  oro  y  plata ,  perlas  y  piedras  que  en  aquellas 
partes  ban  los  españoles  que  en  ellas  residen ;  y  en  esto 
no  bay  que  bablar,  pues  desde  que  se  descubrieron,  se 
acostumbra  á  llevar,  así  por  razón  del  dominio  que  Y.  M. 
en  ellas  tiene ,  y  por  la  licencia  que  se  dá  para  que  se 
coja,  como  todos  los  mineros  sean  de  derecho  de  Y.  M. 
Bien  sé  que  parecerá  á  algunos  imposición  nueva  la  que 
aquí  dice,  y  que,  con  decirla,  no  hago  lo  que  debo  á  mis 
vecinos;  mas  si  bien  la  consideraren,  hallarán,  que  demás 
de  cumplir  yo  con  la  obligación  natural  que  á  Y,  M.  ten-' 
go,  como  á  mi  Rey  y  Señor,  ellos  también  reciben  buena 
obra;  y  mirando  que  yo  soy  el  que  más  parte  empero  que 
me  cabrá  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  como  á  quien  Y.  M.  ha 
de  hacer  más  merced  en  todo  por  haberle  yo  servido 
más,  creerán  que  no  busqué  del  todo  el  daño.  Y  esto  di- 
go, porque  sin  comparación  me  penaria  de  ser  notado 
de  esta  culpa,  porque  no  podrian  dexarde  decir  que  al- 
gún particular  interés  me  moviese  á  ello,^  porque  siempre 
le  pospuse  por  el  general.  Digo,  Señor,  que  en  el  segun- 
do capítulo  que  habla  de  la  perpetuación,  dice  que  Y.  M. 
debe  repartir  los  pueblos  de  aquellas  partes  entre  los  es- 
pañoles, etc.  Digo  también,  que  teniéndolos  repartidos 
como  cosa  propia ,  procurará  cada  uno ,  vista  la  calidad 
de  la  tierra  que  le  cupiere,  á  plantar  en  ella  aquella  gran- 
jeria que  más  se  dé  y  de  que  más  pueda  ser  aprovecha- 
do, y  que  de  la  contratación  de  esto  Y.  M.  recibirá  ser- 
vicio, y  sus  rentas  se  acrecentarán.  Esto  se  puede  hacer 
de  dos  ó  tres  maneras:  la  una,  queriendo  Y.  M.  que  se  le 
pagase  alcabala  de  lo  que  se  vendiese  y  comprase  de 
aquellas  granjerias,  según  la  orden  y  costumbre  de  estos 
sus  reinos;  la  otra  sería,  que  cada  uno  en  quien  los  dichos 
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pueblos  faesen  repartidos,  diese  y  contribuyese  á  Y.  M. 
cierta  parte  de  la  misma  cosa  de  que  tratase;  la  otra,  por 
un  certum  quid  señalado,  que,  al  tiempo  de  hacerle  la 
merced,  quedase  asentado  que  contribuyese  á  V.  M.,  que 
esto  seria  más  ó  menos,  según  la  calidad  de  la  merced  y 
de  la  persona  á  quien  se  hiciese;  y  que  este  certum  quid 
quedase  asentado  en  el  privilegio  de  la  merced  que  se  le 
hiciese  por  perpetuo  subsidio ,  ó  como  mejor  á  V.  M.  le 
pareciere. 

Puédense  señalar  para  V.  M.  provincias  ó  pueblos,  los 
que  pareciesen  más  provechosos  y  de  más  calidad ,  para 
que  estos  fuesen  de  su  patrimonio  y  persona  Real;  pero 
hay  necesidad  que,  haciéndose  así,  se  viese  cuál  seria  más 
provechoso  á  sus  rentas  Reales,  formarlos  ó  repartirlos, 
porque,  según  la  esperiencia  de  lo  pasado,  no  ha  parecido 
ser  muy  provechoso  haberlos  tenido  V.  M. ,  porque  los 
pueblos,  que  hasta  aquí  han  estado  en  poder  de  los  oli- 
ciales  de  V.  IM.,  han  sido  muy  maltratados,  y  han  venido 
en  mucha  diminución  ,  y  V.  M.  ha  recibido  poco  servi- 
cio, de  que  darán  testimonio  los  libros  de  su  Contador  y 
Tesorero.  Y  si  V.  M.  determinare  de  los  tomar  y  le  pa- 
reciere que  así  conviene  á  su  servicio ,  conviene  asimis- 
mo que  en  ellos  se  ponga  nueva  orden,  y  se  provea  de 
otra  manera  que  hasta  aquí,  para  lo  cual  asimismo  daré 
mi  parecer,  si  del  hubiere  necesidad,  y  V.  M.  fuere  ser- 
vido (1). 


(1)    Por  minuta,  en  el  Archivo  general  de  Indias  ,  legajo  se- 
gundo de  Cortes,  núm.  2,  ramo   tercero.— (Nota  de  VAROAft 
Pon  CE.) 
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DEL    SUB,    EXPEDIDO   k    FAVOR    DE  HeRNAN-CoRTÉS  POR  BL 

Emperador  Círlos  V.  (1) 


Don  Carlos  etc. 

Por  cuanto  vos,  D.  Fernando  Cortés ,  marqués  del 
Valle,  habéis  fecho  muchos  y  grandes  y  sensdados  ser- 
vicios á  los  Católicos  Reyes,  nuestros  señores,  padres  y 
abuelos  (que  santa  gloria  hayan)  é  á  nos,  é  de  cada  día 
nos  los  hacéis  y  esperamos  y  tenemos  por  cierto  que  nos 
los  haréis  de  aquí  adelante ,  continuando  vuestra  lealtad 
y  fidelidad,  y  teniendo  respeto  á  vuestra  persona  y  ser- 
vicios, y  confiando  en  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  y 
porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  é 
á  la  paz  é  sosiego  de  la  Nueva-España  é  costas  é  provin- 
cias  del  mar  del  Sur  della ,  que  vos  descubristeis  y  po- 
blasteis, que  son  en  los  límites  y  paraje  de  la  dicha 
Nueva-España;  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora 
y  de  aquí  en  adelante ,  cuanto  fuere  nuestra  voluntad, 
seáis  nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  Nueva  España, 
y  costas  y  provincias  de  la  mar  del  Sur  della.  É  por  esta 
nuestra  carta,  vos  damos  poder  é  facultad  para  que  po- 
dáis usar  y  uséis  del  dicho  oficio  é  cargo,  en  los  casos  y 


(1)    Colección  de  y tíTgeís  Ponce,  en  la  Real  Academia  de  ia 
Historia,  tomo  lyi. 


cosas  á  él  onelos  y  oonoernieotes ,  asi  por  mar  como  por 
tierra^  por  iwté  jpor  vuestros higares  temeaites;  que  es 
m^taa  voUnnrlad  q<re  én  el  dídio  dficio  podáis  pcmer ,  é 
los  quitéis  y  amorais  cada  ves  qtie  quisiéredes  é  por 
bíeii  taviéredes  é  viéredes  qoe  conviene  á  mí  servicio.  Y 
mandamos  al  naestro  Presidente  y  Oidores  de  la  nuestra 
Audiencia  y  Ghanctlléria  Real  de  la  dicha  Nueva  Espiar 
na ,  y  á  los  coas«)ío8 ,  justicias ,  regidores ,  caballeros» 
esosderos,  oficiales  y  hoBies  buenos  de  todas  las  ciuda^ 
des »  villas  y  ki^res  de  la  dieba  Nueva  Bspafia  y  pro^ 
viudas  del  tnar  del  Sur^  y  á  cualesqpiíer  persoosto,  de 
cuakluia^  calidad,  preeddinencia  y  dignidad  que  sete, 
que  os  haya»  y  reeíbaa  y  tengan  por  nuestro  Capitán  g^ 
neral  de  las  dichas  tierras^  ó  usen  {xm  ves  é  con  vnea- 
tro^  lugares  tenientes  en  el  dicho  oficio  y  en  todos  los 
casos  á  él  anexos  y  eoneef^ietites»  é  ccfiho  á  tal,  vos  aca^ 
ten  y  obedescan  y  cumplan  vuestros  mandamientos  é 
de  vuestros  lugares  tenientes.  É  mandamos  que  vos 
guarden  é  fagan  guardar  todas  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminencias,  prero* 
gativas  é  inmunidades,  é  todas  las  otras  cósase  cada  una  de 
ellas,  que,  por  razón  de  ser  nuestro  Capitán  general  de  las 
dichas  tierras,  debéis  haber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guar- 
dadas, según  se  usó  é  usa,  é  debió  é  debe  usar  é  guardar  á 
los  otros  nuestros  Capitanes  generales  destos  nuestros  rei- 
nos é  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano.  É 
todo  bien  é  cumplidamente,  de  guisa,  que  non  vos  man- 
quen ende  cosa  alguna ,  é  que  en  ello  ni  en  parte  em- 
bargo ni  contra  alguna  vos  non  pongan  ni  consientan 
poner;  que  nos  por  la  presente  vos  recibimos  y  habemos 
por  recibido  en  el  dicho  oficio,  para  el  uso  y  execucion 
de  él ,  y  vos  damos  poder  y  autoridad  para  lo  usar  y 
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exeroer,  caso  qae  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no 
seáis  recibido.  É  mandamos  que  todos  se  conformen  con 
¥0S,  é  vos  den  á  fagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les 
pidiéredes  é  menester  hubiéredes;  que  para  el  uso  y  eje- 
cución del  dicho  oñcio  é  para  todo  lo  demás  que  dicho 
es  por  esta  nuestra  carta»  vos  damos  poder  cumplido,  con 
tedas  sus  incidencias  é  defiendencias  y  emergencias, 
anexidades  y  conexidades.  É  los  unos  ni  los  otros  no  fa- 
gfldes  ende  ai  por  ninguna  manera,  sopeña  de  la  nuestra 
merced  y  de  diez  mil  maravedises  para  nuestra  cámara. 
-^Dada  en  Barcelona,  á  6  dias  del  mes  de  Julio,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  1529 anos. 
-^¥o  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de 
sus  (¡üesáreas  y  Católicas  Majestades ,  lo  fice  escribir  por 
su  mandado. — ^Frater  G.,  episcopus  oximenHs. — El 
doctor  Beltran. — ^El  Ledo.,  De  la  Corte  (1). 
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(1)    Copia  autorizada  en  el  Archivo  de  Indias,  leg.  2  de  Cortes^ 
ntmero  2,  ramo  IQ.-^Nota  de  Vargas  Poncb.) 
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